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Dedica  el  autor  este  libro,  ea  cuyas  pajinas  ha 
de  encontrar  mas  de  un  acto  que  le  recuerde  la 
hazaña  que  inmortalizó  a  su  ilustre  i  heroico 
padre. 

Luis  Uribe  O. 

Valparaíso,  diciembre  13  de  1891. 
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Los  primeros  esfuerzos  que  hiciera  nuestro 
país  en  la  era  de  su  independencia  política 
para  batir  ea  el  mar  al  que  la  fuerza  de  los 
acontecimientos  hacia  entonces  su  enemigo, 
así  como  la  creaciou  de  la  primera  escuadra 
nacional,  i  los  hechos  memorables  con  que 
ésta  inició  su  brillante  carrera  en  el  Pacífi- 
co, hállanse,  sin  duda,  descritos  en  las  di- 
versas historias  acerca  de  los  acontecimien- 
tos de  aquella  época  de  imperecedera  recor- 
dación para  todo  chileno.  Empero,  siempre 
hubieron  de  serlo  por  incidencia,  i  de  consi- 
guiente, sin  la  abundancia  de  datos  i  deta- 
lles, propios  solo  de  tener  cabida  en  un  libro 
especial  sobre  la  materia. 

Es  esto  precisamente  lo  que  hemos  tenido 
en  vista  al  emprender  el  presente  trabajo: 
aprovechar  i  esponer  en  un  solo  libro  cuanta 
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noticia  i  documento  importante  nos  fué  dado 
encontrar  en  los  archivos  del  Gobierno,  re- 
lativo a  los  oHjenes  de  nuestra  marina  mi- 
litar. 

No  tiene,  por  lo  tanto,  este  libro,  mucho 
de  orijinal,  ni  tampoco  pretende  de  históri- 
rico;  pero  hemos  pensado  que  su  lectura  se- 
ría siempre  provechosa,  estimulando  al  pa- 
triotismo i  útil  como  ejemplo  a  los  jóvenes 
que  se  inicien  en  la  noble  i  austera  profesión 
de  Cochrane,  de  Blanco  i  de  Prat. 
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*Ht  thnt  cnmmamh  Üu  ¡aiúiUgrtalliberty, 
avil  muy  lalx  un  fími-/i  and  tt  lUllf  of  Of,  taiT 
ai  he  ¡fin.  IV/i^nvn  th'or.  Ikat  he  tlr.ingrut 
hy  lanii  are  íievetlhtlcit  maii^  tima  in  greaí 

Bacoh, 


<Yo  encuentro  mnn  nccesnrío  a  nacstnt  ixiiú- 
cion  im  huqiio  'lo  guomi  quo  un  ejercito.  Por 
gTBixle  i  bueno  qae  i'^^tc  ko,  podcnioa  aer  inaal- 
lailos  iinpuueiuvdte  en  nueslnu  d^tas  i  en 
DiieMtnw   |)UcrtD3  miriuio»  iior  nn  corsario  •lo 

PoBTALaa. 


CAPITULO   I 

Bl  bergantiD  <A^iila>,  primar  biiquu  ilo  gii^irra  cliibiio. — 3b  hica  oí 
f  Águila)  A  la  vela  para  recorrer  la  coaU. — Kcjrcsa  siti  noveilail  :  zarpa 
uuevamcuto  (ton  dcstiao  a  la  illa  do  Juan  FuruAncIcz  «n  busca  de  lu» 
pntriotai  ahí  confiuado*. 

Lft  derrota  del  ejército  realista  en   Chaeabuoo, 
liabia  dado  nuevamente  a  los  patriotas  el  acceso  al 
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puerto  de  Valparaíso,  de  cuyo  gobierno  político  i 
militar  se  hiciera  cargo  el  tfíiíeute-coroueldoD  Ru- 
deciodo  Alvarado. 

El  26  de  febrero  largaba  el  ancla  en  el  surjidero 
el  bei^DtÍD  de  comercio  español  Águila,  confiado 
ea  la  bandera  de  3U  nación,  que  espresamente  se 
babía  mantouido  eiiarbolada  en  el  castillo  de  San 
Antonio.  !La3  autoridades  patriotas  se  apoderan 
traaquilamente  del  bergantín,  que  era  de  porte  de 
220  toneladas,  i  sin  pérdida  de  tiempo  i  de  orden 
del  gobierno  se  le  alista  para  recorrer  la  costa  ha- 
cia el  Sur, 

Confióse  el  mando  del  bergantín  a  don  Raimun< 
do  Morris,  de  nacimiento  irlandés  i  que  servía  en 
el  ejército  de  loa  Andes  como  oficial  de  artillería 
pero  que  era  de  profesión  marino.  Como  segundo 
comandante  se  embarcó  otro  oficial  patriota,  don 
Pedro  de  la  Cruz,  i  en  clase  de  pilotos  los  marinos 
don  Santiago  Hurell  i  don  Juan  Yung.  Cuarenta! 
tres  individuos  de  proa,  veiuticiiieo  estranjeros  i 
dieziocho  chilenos,  completaban  la  dotación  del 
Águila,  i  su  armamento  consistía  en  dieziseis  ca- 
rroñadas que  el  dílijente  gobernador  Alvarado  ha- 
bía requerido  a  prorata  de  los  buques  surtos  en  la 
bahía. 

No  pocas  fueron,  sin  embargo,  las  dificultades 
con  que  tropezó  el  gobernador  pai-a  que  el  Águila 
Ski  hiciese  a  la  mar.  Asile  fué  preciso  condescender 
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con  cuanto  quisieron  loa  marinos  ingleses,  únicos, 
nos  dice  el  gobernador,  en  quienes  se  podia  deposi- 
tar la  confianza.  Las  exijencias  de  éstos,  sin  em- 
bargo, no  eran  muí  exajeradas.  Pedían  que  antea 
de  embarcarse  se  les  socorriese  con  un  mes  de  suel- 
do, i  a  ello  tuvo,  pues,  que  acceder  el  gobernador, 
dando  cincuenta  pesos  a  los  oficiales,  i  veinte,  quin- 
ce i  doce  a  la  tripulación.  (1) 

Después  de  recorrer  la  costa  hasta  San  Antonio, 
regresó  el  Águila  á  Valparaíso  sin  novedad  la  que 
menor.  (2) 


(1)  <Eicnio.  Señor!— Fura  dar  el  debido  citmpliroionto  a  la  itien  de 
V.  EL  del  21  d«I  prúximo  pasado,  por  la  t¡\.w  so  nio  proviene  suljese  d  ber- 
gantín Agüita  a  oorror  laa  costas,  mo  (nú  procUo  o  indispensable  oondeocoD- 
der  ooQ  cuanto  quisieron  los  marinos  Inglesen,  únicos  en  qno  so  podia  de- 
positar la  conÜROza;  asi  es  que,  no  queriendo  embarcarse  por  modo  alguno, 
■in  bastar,  las  amenazas  i  vigor  con  que  mo  manifestú,  sin  quo  fuesen  bo- 
corridos  con  un  mos  do  sueldo,  de  acuenlo  con  el  capitán  del  puerto  don 
Joan  José  Torte],  asigne  cinCQonta  pesos  a  los  oUcialos,  rcinto,  qiütico  i 
docD  a  los  marineros,  a  cxcejicion  del  comandante,  teniente  do  cazadores 
don  Raimundo  Morris,  que  solo  rocibiú  en  claso  de  buena  cuenta  veinticinco 
peaos,  hasta  tanto  fino  V,  E.  resuelva  la  gratificación  a  que  es  acreedor  por 
su  actual  ejercicio.  So  está  formando  el  correspondicnto  rol  con  que  darí 
nna  prolija  i  ex^ta  cucnU  a  V.  E. 

No  es  do  menos  necesidad  se  airva  V.  E.  detallar  el  sueldo  del  osprcsado 
capitán  Tortol,  cuya  actividad  i  celo  os  impoaderable,  jwr  lo  que  lo  reco- 
miendo a  V.  E. — Dios  guardo  a  V.  E.,  etc. — Puerto  de  Valparaiao,  marzo 
S  do  181 7  >. 

(2)  «Bicmo.  SoDor:  Queda  alistindose  el  bergantín  Águila  del  modo 
qno  V.  E.  mo  previene  en  oficio  de  3  del  corriente,  habiendo  ya  recorrido 
las  costas  del  Sud  liasta  San  Antonio  i  siu  la  niciior  novü-lail.  — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  aílos. —Puerto  de  Valgiaraiso,  mano  7  de  1817. — 
Eicmo.  ScHor. — Iívdicindo  ALVARADOt. 
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Mientras  tanto,  habíase  determinado  que  el  ber- 
gantiu  se  hiciese  uuevaiiiente  a  la  mar  en  busca 
de  los  ilustres  chilenos  que  Marcó  mantenía  con- 
finados en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  (3) 

El  17  de  marzo,  en  efecto,  se  hacia  a  la  mar  el 
Águila  en  desempeño  de  tan  humanitario  propósi- 
to, «llevando  enarbolada,  dice  Barros  Arana,  la 
bandera  de  Chile  que  había  usado  nuestro  ejército 
en  1813  i  1814». 

A  Morris,  el  joven  teniente  de  cazadores,  le  cu- 
po, como  sü  ve,  el  honor  do  ser  el  primero  que 
comandara  un  buque  de  guerra  chileno.  Su  nom- 
bre deberla,  pues,  figurar  en  el  escalafón  de  la 
Tuarina  como  el  mas  antiguo  de  sus  capitanes, 

A  fines  de  marzo  el  bergantín  Águila  se  encon- 
traba de  regreso  en  Valparaíso  (4)  trayendo  a  su 
bordo  a  los  beneméritos  desterrados  de  Juan  Fer- 
nández, i  entre  ellos  el  sárjente  mayor  de  artillería 
don  Manuel  Blanco  Encalada,  el  futuro  comandan- 
te en  jefe  de  la  escuadra  que  en  breve  habría   de 

(3)  «Santiago,  marzo  3  de  1S17.- — Luogo  qne  rcriba  Vd.rsta,  disponilrñ 
ijuc  a  la  mayor  brevedad  so  apronte  el  bcrgantia  Agtiih,  incluyendo  en  <il 
víveres  [laatantca  para  alimentar  i>ot  espacio  de  dos  incsos  a  doacicnUis  in. 
dividiLos  i  la  aguada  snRcicnto  para  llegar  a  Juan  Fernández.  Cuidará  Vd. 
que  sil  tripnlactoD  sea  de  la  mayor  conñanzn,  i  debornn  ir  a  bordo  2S  caza- 
dores ainiodos  i  mnnicionadoa  al  mando  del  oücial  Morris  o  de  otro  que 
BCa  de  plena  satisfacción,  dándome  pronto  aviso  en  el  moincnto  qno  esté  todo 
dispuesto.— Dios  guardo  a  V.  S.,  ct<!. — Berkabdo  O'HloaiKS. — Al  go- 
bernador de  Valpaiaiso». 

(4/  aExcnio.  Señor: — En  cumplimiento  de  laa  úrdencs  do  V.   £.,  diriji 
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sutjir  como  por  encanto  «señalando  la  época  de  su 
nacimiento  por  la  de  su  gloria». 

Pocos  dias  después  de  su  arribo  de  la  isla  de 
Juan  Fernández  {abril  8)  se  hacia  el  Águila  por 
tercera  vez  a  la  mar.  Debía  recorrer  de  cerca  la 
costa  hasta  San  Antonio  i  convoyar  el  bergantín 
español  Araucano  que,  según  aviso  del  comisiona- 
do en  aquel  puerto,  habia  sido  apresado  por  él.  El 

mi  rumbo  a  la  úla  de  Juan  Feraáiidoz,  adonde  arribé  después  de  sÍ«to  diaa 
d«  navegación  ijiie  se  coacluyeroD  el  21  del  próximo  pasado  marzo,  i  [uink 
Henar  complídamoato  mi  cometido,  mandó  en  tierra  al  oRcial  eapahol 
coniisionado  por  V.  G,  para  credencial  de  sus  pruposir iones.  Todo  qncdó 
ramclnido  en  el  día  (coma  si^rá  V.  S,  informado  por  el  mismo  gobernador 
que  conduzco  a  mi  bordaj  i  persuadido  qno  la  maa  mínima  demora  era 
atraso  del  servicio  de  la  patria,  no  escusc  trabaja  ni  düijoucía  alguna  para 
allanar  cualqnler  obstácula  ijiie  so  opusiese  a  la  conclusión  aqnel  mismo 
día  (como  lo  índica  el  oficio  que  ¡«sé  al  oficial  Cacho  i  que  acompaño  eu 
copia)  i  hacerme  ■  la  veta  ¡lara  i^ste,  lo  que  verifiqué  ol  25  por  la  tarde, 
anegado  en  el  goce  que  podia  prodncir  en  el  corazón  do  un  buen  patriota 
la  vista  de  bctenta  i  ocho  bcrmanos  sujos  que  jcmian  tanta  tiempo  en 
aquel  azaroso  destino,  do  cuya  número  i  nombres  so  instruirá  V.  E.  por  la 
lista  adjmibL,  i  no  pudiendo  desatenderme  de  los  clamores  con  que  todos 
los  habitantos  de  aquel  presidio  me  jicdian  también  la  libeilod,  tuve  que 
admitir  a  bordo  a  los  qua  también  se  espresan  con  distinción  en  la  misma 
relacian,  persuadido  firmemente  que  la  jenerosidad  de  V.  El  no  tiene  limi- 
tes onando  se  trata  del  alivio  de  la  humanidad  oprijnida. 

Mis  deseos  de  que  en  el  seno  de  la  patria  i  en  el  sobo  de  sus  familias, 
alabasen  la  misericordia  del  Altfsimo  i  el  gobierno  de  V.  K,  hubieran 
querido  hacer  volar  mi  bnqne,  pero  dos  dios  de  un  viento  contrario  i  repe- 
tidas calmas,  han  retardada  mis  anhelos;  pero  al  ña  he  arribado  a  ésta 
con  toda  felicidad,  constituyen  do  lioi  la  uña  la  de  babel'  sido  el  instru- 
mento de  quo  tantos  buenos  ciudadanos,  rcstituiíloa  al  seno  de  la  [«tria, 
niiBi]  sus  brazos  a  los  de  sus  hermanos  i  por  la  dirección  de  V.  E.  pucdtn 
rppeler  las  ogresiones  de  los  enemigos  capitales  ile  )os  mas  sagrailos  dt'  loa 
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1 1  regresó  el  Águila  de  su  escursion.  Lo  único 
que  trajo  consigo  fué  al  capitán,  piloto  i  cuatro 
marineros  del  Araucano,  i  en  cuanto  a  éste  pudo 
escabullirse,  cuando  ya  el  comisionado  lo  creía  en 
su  poder.  (5) 

derechoB  de  América. — Djoa  guarde  a  V.  EL,  cb?. — A  bordo  del  bcrguitln 
de  guerra  Affuüa  i  marzo  81  de  1617. — Baihundú  Morhis. — Exctno. 
Snpremo  Director  del  Estado». 

(6)  íEicmo  SeBor:— Ha  rcgrcflado  el  bergantín  Agvila  rio  haber  con- 
so(^ida  las  rontajas  que  insinué  e.  T.  E.  on  mi  comunicación  del  6,  puta 
el  mal  tiempo  no  le  ha  permitido  seguir  hasta  dar  con  el  Araucano. 

Sn  velamen  está  en  un  catado  de  abeolntn  inutilidad,  pues  era  ja  de 
mnoho  servicio  i  no  t«nia  repuesto;  espero  se  sirva  V.  E.  ordenar  se  me 
remitan  lonas  a  este  efecto. — Dioe  guarde  a  V.  B.,  etc.  — Valparaíso,  abñl 
11  de  1817.— BUDBCINDO  Altakado.— Exomo.  Sefior,  Supremo  Director 
del  Eatado>. 
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Fneru  Tuval  qne  tenia  la  EspaBs  en  el  Poclflco  en  1S17.— Bloq^neo  qtte 
sos  tmquea  ertablecen  en  Talparaiso. — El  Agmla  i  el  Sausier,  bei^sn- 
tln  de  comercio  armado  pttra  el  caso,  bo  hacen  a  la  mar  en  busca  del 
enemigo. — La  fragata  de  guerra  Venganza  í  el  bergantín  Feniela  delan- 
te de  Valparaíso. — El  Ajfnüa  i  el  BamiUr  salen  a  batirlos. — Apre- 
samiento del  trasporte  español  Ptrla. — La  fengama  se  presenta  nu&- 
varacnte  a  la  vista  de  Valparaiso. — El  bergantín  Águila  i  una  lancha 
caflouera  salen  a  batirla. — La  yengajoa  «e  rotíra  i  aparece  al  «guíente 
dia  OD  convoi  con  otroe  buques. — lírotoo  de  la  eicuadrilla  bloqueadora 
con  las  lanchas  caüonoras. — Varios  buques  de  comercio  estranjero  fer- 
zan  el  bloqueo  i  entran  at  puerto. 

Las  fuerzas  navales  que  el  Virrei  de!  Perú  tenia 
por  esta  época  (marzo  de  1817)  a  su  servicio  en  el 
PacíSco,  se  oomponian  de  la  fragata  Vengatiza  i 
Esmeralda^  de  44  cañones;  corbetas  Sebastiana, 
Resolución  y  Fe/02,  de  34  cañones  las  dos  primeraa 
i  32  la  la  ultima,  i  de  los  bergantines  Pezuela  i 
Potrillo,  de  18  cañones.  Con  esta  fuerza  atendía  el 
Virrei  al  abastecimiento  de  la  plaza  de  Talcahuano 
sitiada  a  la  sazón  por  el  jeneral  O'Higgins,  i  apro- 
vechando de  la  estadía  de  los  buques  en  nuestras 
costas,  hacia  que  éstos  se  mantuvieran  de  crucero 
ante  el  puerto  de  Valparaiso,  o  que  a  su  paso  por 
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é\  ejercieran  sobre  su  comercio  actos  de  hostilidad 
que  importaban  un  verdadero  bloqueo,  ¡>ero  al  que 
las  autoridades  patriotas  no  habrían,  por  cierto,  de 
someterse  sin  protesta,  como  lo  verá  el  lector. 

De  acuerdo  los  buques  enemigos  con  el  propósi- 
to que  hemos  manifestado,  el  1."  de  julio  se  presen- 
taba a  la  vista  de  Valparaíso  la  corbeta  Sebastiana, 
i  al  llegar  a  tiro  de  cañón  hace  un  disparo,  como 
si  hubiera  querido  dar  la  voz  de  alerta  a  las  auto- 
ridades patriotas,  í  en  seguida  se  aleja  hasta  per- 
derse de  vista.  (1) 

La  notificación  que  así  de  esta  manera  tan  ine- 
quívoca hacia  al  enemigo  de  sus  intenciones,  no  fué 

(I)  A  laa  dos  «lela  tardo  de  esto  díase  ha  ]>rcsenUdo  a  la  vista  del 
pDerto  un  buque  que  seguramente  se  presumo  ser  la  corbeta  Stbagtiana,  por 
el  conocimiento  de  los  prácticos;  tirú  un  caüouazo,  i  como  no  ao  le  contesta- 
se, so  ba  vuelto  a  rotii'ar.  Inme<lialanicnte  n)andc  que  se  armatctt  i  tripu- 
lasen los  ber){aiitinfs  AgvUa  i  Ramiler,  conHiderando  cjuo  fuesen  siilicíen- 
fea  [lara  liacerU  presa.  He  afianzado  j>or  el  Estado  satisfacer  el  valor  del 
buijue  Eavihler,  sn  anuameuto  i  ocheuta  toneladas  do  cobre  cié  su  carga- 
mento a  jnsta  tasación,  {«rcjue  no  ha  ¡lermitido  la  premura  del  tiemtto  su 
desembarque. 

A  ta  tripulación  ilc  ambos  buques,  lio  ofrecido  ocho  mil  [ic^ok  iIc  gralifí- 
caciotí  si  es  tomada  la  presa,  i  eu  el  caso  de  que  se  batan  i  ae  retiren  sin  ella, 
solo  doa  mil;  esbirro  que  todo  soa  de  [a  ajirobacion  de  V.  R. 

At  capitán  del  puotto,  don  Juan  Jos¿  Tortol  lie  conttado  el  mando  de  la 
rai'oilicioii  jior  su  mucha  ilustración  1  cnnooimientoB  marítinioa,  asnoiailo 
ilM  eapii->ii  del  y.'ani'iW,  i|U¡i'ne>!.  diiitr"  dc' una  bnra  w  limen  a  la  vrln. 
£ii  la  muflikiía  sif-uientu  iiic  pinincto  un  Mil.  rcsulliulo  i  un  ilia  ik  (jloi-ia  a 
nuestras  armas. — Dios  guarde  a  V.  E.,  etc. — Jiiliu  I.°  a  las  oulio  do  la 
iiiiLbcde  ISir.  -ttODüClNDO  Alv.vralhi.  — ICxrmo.  Seilor  Üin«tor  Supre- 
ma, del  Vm^í.,. 
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desoida  por  el  gobernador  Alvarado,  quien  sín  de- 
mora se  dio  a  organizar  una  fuerza  que  pudiera 
atacar  con  probabilidades  de  éxito  a  la  corbeta  es- 
pañola. Llevado  de  tal  propósito  hizo  el  goberna- 
dor alistar  nuevamente  el  Águila,  cuya  tripulación, 
contratada  como  fuera  do  ocasión  para  el  viaje  a 
Juan  Fernandez,  había  sido  licenciada  en  su  ma- 
yor parte.  Fletó  ademas  un  bei'gantin  mercante 
llamado  Rambler,  que  se  encontraba  en  la  bahía 
completando  un  cargamento  de  cobre.  Montaba  el 
Bambhr  cuatro  carroñadas,  pero  como  tuviera  ca- 
bida para  dieziocho,  se  completó  su  cargamento  con 
seis,  que  se  tomaron  de  la  fragata  de  comercio  Ma- 
ría i  el  resto  del  parque  de  la  plaza.  (2) 

Con  estos  dos  mal  avenidos  buques  se  consideró 
el  gobernador  de  Valparaiso  en    aptitud  de  tomar 


(2)  Excmo.  Señor; — IniDodiatamciite  de  recibido  el  oticio  do  V.  E.  do 
foclia  de  ayer,  hice  veutr  al  capitAn  dul  bergantín  americano  Bart^lCT  con 
el  objeto  do  que  mo  facilitara  bu  buqne  ]>ara  aruiarlo  i  dar  el  ataque  qiio 
V.  E.  ordena;  no  tuvo  ineonvcniente  [lara  ello,  siempre  qne  le  diem  una 
urden  tenuinanto  ¡  le  afiauzaso  el  valor  de  sn  buque;  i  como  no  me  pare- 
ciese separados  del  urden  blis  solicitudes,  ho  dispiiosto  su  armo  con  seúi 
carroñadas  que  tiene  eatc  [laiipie  i  oclio  [liczas  do  la  fragata  3íaría,  qu 
con  cuatro  mas  que  tieiie  forman  el  número  de  doce  piezas,  i  saldrá  el  ca 
pitan  Tortel  encargado  de  esta  comisión  en  que  no  dudo  serán  prús^icroa 
sus  resnltados. 

líi  rnrbiti  que  »!■  h^lln  a  I«  vísti  sp  ha  ri'tinidn,  sin  dud.i  huyendo  dnl 
fuerto  teiniKil-al  que  liosla  lioí  lia  liiiliiiln;  no  iilwtJiita,  lini-.i  Tiuti'l  la  salida 
hasta  cierta  altura,  si  en  el  ínt«r¡n  V.  K.  110  ordena  otra  cosa. — Excmo. 
Seíior.  — Dios  ffuanle  a  V.   S-,  etc.— Puerto  de  Valparabo,  junio  i^  de 
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la  ofensiva,  pero  como  era  de  rigor  od  aquellos 
tiempos,  fué  menester  suplir  con  el  cebo  del  oro  el 
patriotismo  que  no  podía  pedirse  a  las  tripulacio- 
nes de  los  bergantines,  en  su  mayor  parte  estranje- 
ra.  «A  los  tripulantes  de  arabos  buques,  decía  el 
gobernador  Alvaradoal  Gobierno,  he  ofrecido  ocho 
mil  pesos  de  gratificación  si  es  tomada  la  presa,  i 
en  el  caso  de  que  se  batan  i  se  retiren  sin  ella,  so- 
lo dos  iú¡l>. 

Mediante  estas  ofertas  en  demasía  jenerosas  pa- 
ra aquellos  tiempos  de  pobreza  nacional,  pudo  e! 
gobernador  reunir  en  unas  cuantas  horas  lajente 
de  mar  que  le  hacia  falta  i  dejar  sus  buques  listos 
para  hacerse  a  la  vela  el  mismo  dia  1.°  de  julio. 

Hai  que  convenir  que  si  los  armamentos  que  se 
hacian  a  la  época  eran  lijeros,  no  era  tampoco  mu- 
cho el  tiempo  que  se  gastaba  en  prepararlos. 

£1  mando  de  la  escuadrilla  se  confió  al  capitán 
del  puerto  don  Juan  José  Tortel,  marino  francos 
que  se  había  identificado  con  la  causa  de  la  revolu- 
ción a  la  que  servia  desde  1813,  i  a  quien  hemos  de 
ver  mas  tarde  ocupar  en  el  gobierno  de  la  marina 
importantes  puestos  que  desempeñó  siempre  con 
celo  i  desprendimiento. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  dia  1."  de  ju- 
lio, aparejaba  la  escuadrilla  Í  favorecida  por  una 
fresca  brisa  de  sur  se  hizo  a  la  mar  en  demanda  de 
la  corbeta  enemiga;  pero  ni  eu  las  afueras  del  puer- 
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to,  DÍ  a  (listaQcia  lejana  de  la  costa  dieron  los  bu- 
.  ques  patriotas  con  ella.  En  cumplimiento  de  sus 
instrucoionea,  el  capitán  Tortol  hizo  entonces  rum- 
bo al  sur,  i  llegando  hasta  la  altura  de  Talcahuano 
sin  haber  divisado  buque  enemigo,  ni  siquiera  una 
vela  sospechosa  que  probara  el  ardor  de  los  tripu- 
lantes de  la  escuadñlla,  puso  proa  de  regreso  a  Val- 
paraíso, donde  entró  únicamente  el  Rambler  el  7 
de  julio.  «El  Águila  aun  no  ha  entrado,  escribía 
esa  misma  noche  el  gobernador  Alvarado  a  su  Go- 
bierno, i  me  temo  consuma  su  comandante  Morris 
e!  colmo  de  sus  locurasD  (3),  i  luego  después  agre- 
gaba: «En  primera  oportunidad  daré  aviso  b  V.  S., 
de  los  fundamentos  que  me  obligan  a  suspender  de 
su  empleo  a  Morria  luego  que  llegue  (4).  Según 
aparece,  el  comandante  Tortol  al  llegar  a  Valparaí- 
so habia  acusado  a  Morris  de  falta  de  obediencia  i 
atropello  de  su  autoridad.  Sin  embargo,  al  día  si- 
guiente llegó  el  Águila  sin  novedad  i  sin   que  la 


(3)  A  lo  qna  paroúe,  era  el  ofioUl  Uorría,  mozo  du  <»ráot«T  vividor  pero 
valiente  i  entmiaiSta  por  la  cansa  de  la  revolacion,  i  t,  qnieo,  como  he  sabi- 
do, se  debía  la  repatriación  de  loa  cbilenoe  desterrados  en  Joan  Fernandez. 
Este  servicio  fué  en  tqbs  de  nna  ocaaíon  el  mejor  talismán  contra  los  des- 
bordea de  au  carácter,  i  a  ¿1  debió  poco  después  una  colocación  Iga  en  la 
marina.  La  Excma.  Junta  d«  Oobiemo,  por  recomendación  del  jeneral  San 
Martin,  lo  ccnGriií,  en  efecto,  con  focha  7  de  octubre  (1S17),  el  empleo  de 
capitán  efectivo  de  la  marina, 

(4)  Nota  del  gobernador  Alvarado  al  Gobierno. — Valparaíso,  julio  7  de 
IS17. 
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conducta  de  su  comandante  diera  lugar  a  !a  suspen- 
sión de  su  empleo  que  tan  de  cerca  le  amenazara. 
Aunque  nada  se  habla  convenido  para  el  caso  de 
que  los  buques  no  tuviesen  un  encuentro  con  el  ene- 
migo, se  gratificó  a  sus  tripulantes  con  la  cantidad 
de  mil  doscientoa  pesos  «por  la  brillante  disposi- 
ción, dice  el  gobernador  Alvarado,  de  todos  enan- 
tes han  acompañado  laespedicion:^.  (5) 


Pocos  dias  diispuea  del  regreso  de  la  escuadrilla, 
(julio  13)  la  fragata,    Venganza  al  mando   del  capi- 


(5)  Excmo.  Señor:— Con  feclia  anterior  tongo  anunciado  a  V.  £.  el  te- 
Biiltaila  de  la  espodicíon  nuval,  i  aunque  uo  liabia  ofrecido  gratiflCBcioD 
■Iguiiu  para  el  caso  de  no  jireaentarse  cotobate,  me  ha  lísoiijoado  tanto  la 
brillante  disposición  do  todoa  cuantos  han  acomjiailado  dicha  eapodicion,  ijiia 
no  Im  podido  resistirme  a  dar  una  pniel^a  de  la  gratitud  a  que  so  lian  hecho 
acreídores;  en  esta  virtud,  ho  distribnido  la  cantidad  da  mil  doscientos 
pesos  en  la  fonna  sigliiente:  Cuatroaiontoa  al  capitón  del  bergautiu  Ram  . 
iler  i  un  refresco  a  )od  demás  oficialea  que  por  db^ioaiciou  do]  Estado  i 
Toluntariamoute  han  ocompihodo.  Seiscientos  a  la  tripulación  de  cerca  de 
noventa  hombros  quo  tenia  dicho  Sanblcr,  i  doscientos  a  los  estranjeros 
embarcados  a  Inido  del  Águila,  recibiéndolos  al  mismo  tiempo  como  mari- 
neros del  Estado,  quo  liarúci  sil  servicio  en  ol  mismo  buque.  La  tropa  i 
marineros  que  se  hallaban  a  sueldo,  uo  lian  sido  gratificados,  i  me  complaz- 
ca on  asL'giirar  a  V.  E.  so  han  conducido  del  modo  mas  digno  i  honrado, 
resintiéndoíie  de  quo  uo  se  les  haya  presentado  ocasión  para  manifestar  su 
educación  militar  i  deseos  de  scrrir.  Yo  tendría  un  día  de  satisfocciou,  si, 
como  no  lo  creo,  lo»  tH|ia(\riIe9  se  pro]>uaicso[i  un  proyecto  sobre  cate  puerto. 

lio  hecho  pLcseiilc  a  los  capitanes  lu  jeiieiusidad  cjjii  iiiie  ofrece  V.  B.  su 
favor  i  protección  en  sus  uogociaciunos  mercantiles.  Me  han  manifestado  su 
Tocouocimiento  i  anhelo  a  prestar  sus  servicios  a  la  patria  siempre  que  los 
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tan  de  navio  don  Tomas  Blanco  Cabrera,  i  el 
bregantin  Pezuda  comandante  el  teniente  de  na- 
vio don  Ramón  Bañnelos,  se  mostraban  en  las 
puertas  de  la  bahía;  í  así  hemos  de  ver  a  las  na- 
ves del  VixTei  del  Perú  relevarse  unas  a  otras 
en  el  bloqueo  de  Valparaíso,  cuyo  escaso  comercio 
se  hallaba  con  esto  amenazado  de  segura  ruina.  No 
es  raro,  pues,  que  sin  atender  al  mediano  resultado 
de  la  empresa  anterior,  ni  a  las  dificultades  en 
organizaría,  se  intentase  un  nuevo  golpe  de  mano 
sobre  las  naves  bloqueadoras.  Empero,  había  que 
entrar  esta  vez  en  gastos  i  compromisos  serios  que 
el  gobernador  Alvarado  no  se  atrevió  a  echar  so- 
bre sí.  Consultó,   pues,  al   Gobierno  (6)  i  a  vuelta 

oircUDatancias  lo  oxijan  i  el  Gobinrao  lo  ordene;  en  oete  concepto  signe  Ar- 
mado ol  Savibler  i  lu  tríiiDlBciones  (iroobe  a  un  nuevo  wrvioio 

Lu  pronilencioa  que  he  indicada  a  V.  E.  como  dina  varías  que  he  pnaa- 
to  en  práctica,  serán  las  que  en  lo  suoesiTO  dejen  burladna  las  esperanzas 
do  los  enemigos. — Dios  guaixle  a  V.  8,,  etc. — Valparaíso,  julio  11  de  1817. 
— RvDECiHDO  Alvabajh). — Excmo.  SefloT  Supremo  Direolor  del  Estado. 

(0)  Excmo.  SeBor; — Desda  las  diez  del  domingo  13  del  corríenta  e«  hsa 
avistado  en  esto  puerto  la  fragata  Vea^anxa  i  nn  bergantín  armado  eu 
gneira.  Este  se  avanzó  hasta  la  baja  a  reconocer  la  bahia  i  hasta  hoi  se 
mantienen  a  la  vista;  yo  he  creído  oportuno  quo  trípalándose  la  fragata 
Inglesa  tíarUt  i  los  dos  bei;gantinea  Agvita  i  Bambler,  pueden  mnl  biea 
atacar  a  ambos  buquen  corsaríos;  pero  nos  hallamoa  eu  el  caso  de  que  falta 
Jento  para  tripular  loa  buques,  de  oclieuta  a  cien  hombrea.  Yo  oou  las  pio- 
lu  de  artillería  qne  bal  en  ésta,  puedo  amar  muí  bien  la  inglesa;  pero 
resta  alianzar  c^ile  buque,  el  Rambler  i  sus  cargamentos  que  tienen  hechos 
«mbos  buques.  Si  V.  E.  iulo]>ta  eetn  iiiediila,  \t\iei{>i  iiianJoi'  so  allanen  Ion 
obstáculos  propuestos,  tomando  eu  ésa  los  marineros  estraitj«ro«  iino  «g 
bailen  Iiasta  completar  la  falta  de  tripulación;  í  el  seguro  de  los  buques,  o 
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de  correo  fué  autorizado  para  armar  dos  o  tres  bu- 
ques mercantes  afianzando  su  valor  i  el  de  los  car- 
gamentos (7).  Mientras  tanto  en  la  noche  del  16, 


lo  que  cret  nuB  eonTenients  al  Estado.  Aquí  Mtoi  badendo  todos  lo«  ea 
fnerzos  posibles  do  arreglar  algunas  piezas  mas  i  colectar  marineros,  i  si  lo 
oonugo,  podri  tarabien  salir  el  borgautin  Carmelo  a  acompasar  la  oapedi- 
oion. — Dios  guarde  a  T.  S.,  etc. 

(7)  Santiago,  julio  18  de  1817.— En  TÍata  del  oficio  de  V.  3.  de  fecha 
15  del  presente,  ha  tomado  este  Gobierno  todas  las  medidas  conducentes  a 
eritar  los  males  que  pnedcn  irrogar  al  Elatado  la  yengaii^a  i  ol  bergantín 
armado  en  guerra  que  están  a  la  vista  de  ese  puerto;  pero  coino  para  la  rea- 
liíscion  de  ellos  es  preciso  allanar  dificultados  do  alguna  gravedad,  después 
de  refleccionado  este  asunto  con  la  atíncion  i  madurcü  que  el  caso  cxije,  he 
aootdado  prevenir  a  Ud.  que  si  las  circnnslanczas  i  ocurrencias  esterioroa 
ramiuistran  un  coucepto  favorable  del  resultado  feliz  de  la  empresa,  puede 
disponer  «alga  la  fragata  inglesa  María  i  loa  dos  bergantines  Águila  i 
SavAler  a  petsegnir  a  loe  dichos  dos  buques,  i  para  que  bus  dueños  no  tre- 
piden por  la  incortidumbro  del  éxito,  el  Oobiemo  afianza  el  valor  de  aqué- 
llos i  sus  cargamentos;  pero  cuidará  Ud.  dntea  de  haccree  a  U  vela,  de  que 
por  medio  de  sujetos  prAcüoos  e  ¡mparcialea  se  haga  una  regulación  o  cál- 
culo de  la  importancia  de  todo,  pora  que  en  ua  caso  funesto,  no  pretendan 
formamos  cargos  exorbitantea,  haciéndoles  entender  a  los  ausiltadores  de 
esta  empresa,  que  ei  el  gobierno  toma  sobre  si  la  responsabilidad  i  subsa- 
uacion  do  los  quebrantos  que  do  ella  resulten,  no  puede  ya  renunciar  eu  el 
todo  al  lucro  i  utilídadee  que  puede  reportarle  esta  medida  en  un  evento 
felii,  en  el  cual  será  mui  propio  de  nuestra  jenerosidad  remunerar  con  fran- 
qneUi  los  servicios  de  esos  nuestros  amigos.  Para  todo,  el  Gobierno  descan- 
sa en  la  sagacidad  i  prudencia  de  Ud.  que  sabrá  diríjir  este  negocio  con  el 
tino  i  pulso  <^no  reijniore  sin  aventurar  los  intereses  del  Estado,  que  debemos 
economizar  hoi  mas  que  mmca.  Lajenteque  Ud.  pido  [lara  tri^mlar  loa 
buques,  es  moralmente  imposible  reuniría  i  remitirla  con  la  prontitud  que 
•1  caso  eiije:  del  batallón  núm.  S  le  han  eseojido  individuos  que  marcha- 
rán msBsDa  a  disposidon  do  Ud.,  para  que  los  destine  del  modo  que  ertime 
conveniontei  con  advertencia  que  si  se  puede  diaponer  del  Carmelo  para 
que  acompañe  la  ospodicion,  nuestra  esperanza  será  lisonjera  i  asi  haga  Ud. 
todos  los  esfiíerüos  que  estén  a  su  alcance  para  prepararla. — Dio»  guarde  a 
V.  9. — Jost  iQNAOio  ZsNTENO.— Al  gobomador  de  Talparaiso. 
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las  dos  naves  españolas  se  alejaban  hasta  perderse 
de  vista.  «Sin  embargo,  dice  el  gobernador  al  par- 
ticipar esta  noticia  a  la  capital,  las  providencias 
que  anuncié  a  V.  E.,  habia  tomado,  signen  con  la 
mayor  eficacia,  con  concepto  a  evitar  en  lo  sucesi- 
vo las  fanfarronadas  de!  enemigo». 

lia  empresa  era,  no  obstante,  ahora  mas  difícil 
de  llevar  a  cabo  que  antes,  como  que  se  trataba  de 
armar  i  alistar  tres  buques  a  la  vez,  el  Águila,  el 
RanMcr  i  la  fragata  Maria.  Con  todo,  metiendo  a 
bordo  soldados  i  jente  advenediza,  a  los  pocos  dias 
hitllase  la  escuadrilla  en  estado  de  hacerse  a  la  mar 
al  primer  anuncio  del  enemigo. 


£1  10  de  íroste  se  presentaban  nacTamente  las 
naves  españolas  a  la  vista  de  Valparaíso.  La  es- 
cuadrilla patriota  que  solo  esperaba  esto  para  apa- 
rejar, abandona  el  fondeadero  i  favorecida  por  una 
fresca  brisa  del  sur,  se  dirije  resueltamente  en  de- 
manda del  enemigo.  Este,  que  se  mantenia  en  fa- 
cha, al  observar  la  ficción  de  los  nuestros,  amolló 
luego  en  popa.  Los  buques  patriotas  le  siguen  de 
cerca,  pero  desgraciadamente  al  forzar  de  vela  el 
Rambler  para  asegurar  mas  la  caza,  se  le  tronchó 
la  verga  de  trinquete,  lo  que  obligó  al  jefe  de  la 
escuadrilla,  capitán  Tortel,  que  iba  a  su  bcrdo,  a 
regresar  con  sus  mal  avenidos  buques  al  fondeade- 
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ro  sin  haber  conseguido  otra  cosa  que  ahuyentar  al 
enemigo.  (8) 

Después  de  este  suceso,  Valparaiso  se  vio  por  el 
espacio  de  un  mes  libre  de  la  importuna  presencia 
de  las  naves  bloqueadoras.  Durante  este  tiempo  el 
bergantin  Águila,  al  mando  siempre  de  Morris,  el 
oficial  de  cazadores,  se  hizo  a  la  mar  i  en  los  primeros 
dias  de  octubre  apresaba  en  las  cercanías  de  Val- 
paraiso el  trasporte  español  Perla  que,  en  convoi 
con  otro»  buques  i  bajo  escolta  déla  fragata  Esme- 
ralda, habia  salido  de  Cádiz  el  16  de  mayo.  La 
Perla  (9),  maltratada  por  los  temporales  del  Cabo 
de  Hornos  i  escasa  de  víveres,  habíase  separado 
del  convoi  i  caía  así  en  manos  de  los  patriotas,  i 
con  ella  setenta  i  cinco  soldados,  algunos  oBciales  i 
un  valioso  cargamento. 

(8)  Eicmo.  SeDor: — Lu  atenciones  de  cst<i  Qobionio  para  annar  los  bu- 
ques el  din  de  ayor,  con  ol  deatino  do  apresar  dos  bergantinas  cníinigoa  que 
bloqueaban  esto  puerto,  no  me  dieron  lugar  animciarle  a  V.  K  por 
haberlo  hecho  el  señor  jeneral;  pero  ya  aliviado  de  esa  fatiga,  prevengo  a 
V.  B.  que  el  casual  acontecindonto  do  habcnto  roto  a!  bergantín  Rambler  la 
verga  de  trinquete  cuando  marcliaba  en  aegiiiiniento  do  los  enemigos,  obligó 
al  comandante  de  k  espedicion  don  Juan  Josd  Tortel  a  volver  al  puerto. 
Las  velas  enomigos  luego  que  vieron  los  nuestras,  operaron  su  ocoetumbra- 
da  fuga  i  por  ai  ocaso  pncden  volver,  quedo  reparaalo  la  bita  del  Rambltr 
para  hacerles  sontir  el  peso  de  su  atrevimiento, — Dios  guarde  a  V.  S. — 
Valparaiso,  agosto  19  <lc  1817.— RlttiEaNDO  ¿lvaiu.]>0.  — Excmo.  Direc- 
tor do]  Estada. 

(9)  Era  e«t«  buqne  la  iniaraa  Perla,  qne  nna  negra  traición  había  arran- 
cado de  manos  do  los  patriotas,  cuando  eu  1813  la  armaron  juntamente 
con  el  bergantín  foíritlo,  para  dar  un  golpe  do  mano  a  la  fragata  corsaria 
Warrtn  que  hostíliuba  el  comercio  de  Valparaiso. 
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El  comandante  del  bergantín  chileno  quiso  con- 
tinuar cruzando  en  acecho  de  los  demás  trasportes, 
pero  como  hubiese  dado  a  la  vela  sin  tener  su  tri- 
pulación completa,  vióse  en  serios  apuros  para  ma- 
rincrar  su  presa  i  atender  a  la  vez  a  la  custodia  de 
los  prísiüDeros,  cuyo  número  sobrepasaba  en  mucho 
H  los  tripulantes  del  Águila.  Fuéle,  pues,  preciso 
regresar  a  Valparaíso,  aunque  muí  a  su  pesar. 

Al  siguiente  dia  de  su  arribo,  despejado  ya  el 
comandante  Morris  de  sus  prisioneros,  hlzose  nue- 
vamente a  la  mar,  pero  de  ahí  a  poco  se  encontra 
ba  otra  vez  de  vuelta  sin  haber  tenido  novedad  en 

su  crucero. 

m 
»  * 

No  hacia  mucho  que  el  Águila  se  encontraba  de 
regreso  en  Valparaíso,  cuando  la  Venganza,  des- 
pués de  una  ausencia  de  un  mes,  se  presenta  nue 
vamente  a  la  vista  i  en  dirección  al  puerto.  El 
Agüita  recibe  en  el  acto  orden  de  aparejar,  i,  ha- 
biéndolo efectuado,  voltejea  en  la  boca  del  puerto 
en  espera  de  la  fragata  enemiga.  AI  mismo  tiempo 
la  lancha  cañonera  (10)  se  estaciona  en  la  caleta 
que  en  aquel  entonces  existia  al  lado  norte  de  la 
punta  sobre  la  que  se  alzaba  el  castillo  de  San  An- 
tonio, i  al  acercarse  la  Venganza  a  tiro  de  su  cañón 


(10}  Era  ^t>  tina  tancba  caftonaní  cspoCola  quo  habiendo  eajido  de 
Talcahuano  ea  reconocimiento  de  la  costa  al  norte,  fué  Apresada  por  loa 
patríotai  en  tas  curcanias  de  Valparaiso  a  mediadoa  do  mario. 
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de  a  24,  rompe  el  fuego  sobre  ella;  roas  la  fragata 
que  no  tendría  quizas  intenciones  de  empeñarse  en 
un  tiroteo,  en  lugar  de  responder  a  la  provocación, 
amolló  en  popa.  El  Águila  se  puso  entonces  a  su 
siga  i  al  llegar  a  distfmcia  de  combate  le  hace  un 
disparo  con  la  mira  de  proa.  «A  este  reto,  dice  el 
gobernador  de  Valparaíso,  don  Francisco  de  la 
Lastra,  en  el  parte  que  pasa  al  Gobierno,  (11)  la 
Vengartza  vira  sobre  el  Águila,  pero  con  tan  poca 
resolución,  que  lejos  de  aumentar  de  vela  la  acor- 
tó.;^ Con  esta  maniobra  que  pareció  a  los  de  tierra 
falta  de  resolución  de  parte  de  la  fragata  enemiga, 
se  aprestaba  ésta  sin  duda  para  recibir  a  su  peque- 
ño contrario  en  son  de  combate;  pero  el  comandan- 
te Morris,  cuyo  plan  no  podia  ser  otro  que  batir 
a  la  española  al  alcance  de  los  fuegos  de  la  cafio- 


(11)  Exorno,  Seflor: — Hoi  m  arisU  It  TragaU  Veagaiaa  que  'vino  ■  re- 
conocer el  piiorto,  pero  inim  de  presentara  ea  é),  se  piiso  a  la  vola  volte- 
jeando el  bergantín  Agíala,  i  la  cajonera  se  colocd  en  una  caleta  ai  otro 
lado  de  la  pnnta  del  castillo  de  San  Antonio.  Se  poto  la  fragata  en  obser- 
vación de  los  IrnquBs  anclados,  i  en  seguida  viró  de  la  vuelta  de  afuera, 
en  cuya  posición  la  lanolia  empezó  a  liacerle  fuego  en  términos  que  al  ter- 
cer caüonuo  la  fragata  amolla  en  popa  vengonzosamente.  Sin  embargo,  e' 
bergantiii,  satisfecho  de  su  andar,  ae  dirijió  eu  so  aegnimigato  i  ano  le  tird 
un  caBonazo  con  una  da  las  miras  de  proa,  a  cuya  insinnaRÍon  la  Fengaiixa 
virí  sobre  ¿1,  pero  con  tan  poca  resolución,  que  líjoa  de  aumentar  de  vola 
la  acortó.  Eatoi  coii  permiadiUo  que  si  en  estas  circuustancinj  Iiubiara  si- 
quiera tenido  armada  la  Ferio,  era  muí  factible  babor  apresado  la  fragata, 
pero  la  considero  eu  mal  estado  respecto  a  su  tripulación.— Dios  guarde  a 
V.  E.,  Bto.— Valparaíso,  octnbre  12  de  1817.— FrahoisOO  m  LA  LlSTB*. 
— Kxcma.  Junta  Dictatorial. 
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ñera,  no  se  dejó  atrapar  en  la  red,  i  cion  un  cañona- 
zo de  despedida  puso  la  proa  al  puerto. 

A  la  mañana  siguiente  apareció  la  Vengama  en 
compañía  de  dos  buques  mas  (12).  Esta  vez,  si]} 
embargo,  el  campo  no  les  fué  disputado;  las  fuerzas 
no  alcanzaban  para  tanto.  Se  pensó,  sin  embaído, 
en  armar  la  fri^ta  presa  Feria  i  auu  se  dio  prin- 
cipio a  ello,  pero  como  se  viese  luego  que  bu  casco 
por  el  estado  de  deterioro  no  se  avenia  a  ser  arma- 
do en  guerra,  desistióse  por  el  momento  de  ello  i 
de  todo  propósito  de  tomar  la  ofensiva.  En  cam- 
bio se  armó  en  cañonera  la  goleta  Fortunata,  cons- 
truida en  Maule,  i  en  lo  sucesivo  solo  se  atendió  a 
la  defensa  del  puerto  i  a  protejer  la  entrada  de  los 
buques  de  comercio  que  a  menudo  desafiaban  la 
vijilancia  de  las  naves  bloqueadoras. 


El  25  de  enero  (1818)  la  escuadrilla  bloqueado- 
ra,  que  por  esta  fecha  se  somponia  de  cuatro  bu 
ques,  se  acerca  al  puerto  i  después  de  cambiar  unas 
cuantas  balas  con  las  lanchas  cañoneras  se  hace 


(12)  Gxcmo.  SsBor; — En  nU  instaote  por  la  lu&Duik  ae  han  avistado 
la  fragata  Vengama  ¡  dos  corbetas  moa  cua  dirección  al  puerto  i  que  no 
M  han  podido  reoonocer  bieo.  A  loa  once  del  propio  día  TÍraroa  do  la  vuel- 
ta de  afuera  í  todoa  ciDea  algo  distaute  del  puorto. — Dios  guarda  a  V.  E., 
etc. — Valparaíso,  octubre  13  do  1817.^FrancisoO  di  ia  I^anika.^ 
Eicma.  Junta  Dictatoria). 
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de  la  vuelta  de  afuera  i  de  ahí  a  poco  apresa  una 
fragata  inglesa  que  pretendió  forzar  la  entrada  al 
puerto.  Tres  dias  después  se  ve  una  fragata  norte- 
americana que  se  dirije  a  la  bahía  a  toda  vela 
perseguida  de  cerca  por  las  naves  españolas.  Las 
cañoneras  salen  en  el  acto  a  colocarse  bajo  las 
baterías  i  protejen  la  entrada  de  la  fragata  mercante 
cuando  ya  estaba  a  punto  de  ser  apresada. 

Poco  tiempo  después  (febrero  12)  un  bergantín 
norte-americano  entraba  también  al  puerto  prote- 
jido por  las  lanchas  cañoneras  i  baterías  que  hicie- 
ron fuego  sobre  la  Venganza  i  el  Potrillo  que  lo 
perseguían,  agujereándole  a  la  primera  su  vela- 
men. 

I  así,  defendiendo  los  fueros  del  puerto  cuando 
mas  no  fuera,  hubo  que  aguardar  con  resignación 
los  elementos  navales  que  poco  después  de  la  bata- 
lla de  Chacabuco  se  habían  encargado  a  los  Estados 
Unidos  e  Inglaterra.  Con  todo  no  habia  de  cerrar- 
se el  año  sin  que  Chile  iniciara  su  poder  marítimo 
en  el  Pacífico  con  un  espléndido  i  decisivo  triunfo. 


Los  esfuerzos  que  hemos  visto  hicieron  Ia.s  pri- 
meras autoridades  patriotas  pai-a  responder  al  reto 
que  nos  lanzara  el  enemigo  desde  el  mar,  donde 
dominaba  por  completo  desde  hacia  mas  de  tres  si- 
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glos,  i  que  hemos  procurado  recordar  en  las  pajinas 
que  van  escritas,  merecen,  sin  duda,  atenta  consi- 
deración, como  que  reflejan  en  toda  su  fisonomía  el 
carácter  esforzado,  el  patriotismo  inquebrantable 
de  los  hombres  que  nos  dieron  Patria  i  Libertad. 

En  esos  levantados  i  laudables  esfuerzos,  corona- 
dos a  veces  por  el  éxito,  llevándose  en  otras  al  fondo 
del  mar  las  mas  caras  esperanzas,  como  en  el  caso 
de  la  Perla  i  el  Potrillo  (13),  pero  que,  a  pesar  de 
todo,  se  sucedieron  con  varonil  empuje  Í  tenaz  em- 
peño, han  de  verse  todavía  el  secreto  de  la  impro- 
visación de  la  primera  escuadra  nacional  i  de  tos 
triunfos  que  ésta  obtuviera  desde  el  comienzo  de  su 
carrera  en  el  Pacífico. 

Que  estas  pocas  líneas  sean  el  tributo  que  por 
nuestra  parte  pagamos  a  la  memoria  de  los  que  tan 
bien  supieron  interpretar  el  sentimiento  público  i 
el  eaiácter  nacional. 

(13)  Aniqiio  el  aiceao  da  U  Perla  i  Folríllo  tiivo  lugar  on  1813,  i  qiiD- 
dft  por  lo  tanto  fuera  do  la  osfora  del  ]>ri!i<cnt<!  trabajo,  lienioa  croido  coiive- 
nioiite  darlo  cabida  en  ol  Aj>éiidÍCP,  por  ucr  ol  primer  esfuonio  marítimo  quo 
bideron  loa  patriataa. 


3,  Google 


3,  Google 


CAPITULO  III 


Ci^iM  el  pQMto  de  comandante  de  moríiiB  i  nómbiue  pan  il  a  don  Joan 
Tortcl. — Competencia  de  jarisdicDíon  entro  ¿ate  i  «1  gobernador  de  la 
plaza, — Se  dicta  un  Ecglamanto  proviBorío  ds  Harina. — Fnndadon  da 
ona  Comiearfa  i  de  un  Arsenal  de  Harina. — Se  ordena  la  conatraocion 
de  wis  lanchaa  oaSoneraa  en  el  artillero  de  U  Nuera  Bilbao. 


Desde  que  se  diera  comienzo  a  las  operaciones 
□avales  en  marzo  de  1818  hasta  octubre  del  mismo 
año,  los  asuntos  relativos  a  la  marina  corrían  a 
cargo  del  gobernador  de  la  plaza.  Mas,  como  se 
pensara  dar  a  aquélla  mayor  incremento,  se  consi- 
deró propio  crear  e!  puesto  de  Comandante  de  Ma- 
rina, recayendo  este  nombramiento  en  calidad  de 
interino  en  el  capitán  del  puerto  don  Juan  José 
Tortel.  Poco  tiempo  después  de  asumir  éste  su  nue- 
vo empleo,  solicitó  del  Gh>b¡erno  se  deslindaran  sus 
atribuciones  que  veía  le  eran  en  parte  absorbidas 
por  el  gobernador.  «Estando  detalladas  en  la  Or- 
denanza, contestó  el  Gobierno,  las  facultades  i  ju- 
risdiccion  del  Comandante  de  Marina  i  Capitán  de 
puerto  qiie  se  han  dado  interinamente  al  capitán 
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don  Juan  José  Tortol,  espera  el  Gobierno  que, 
an'cglándose  a  ellas  i  acordándose  con  el  Gobierno 
para  su  manejo  i  servicio,  evitarán  toda  competen- 
cia que  perturbe  las  funciones  de  ambos  cargos  en 
perjuicio  del  mejor  servicio  de  la  patria.» 

El  gobernador  de  Valpai-aiso,  a  la  sazón  don 
Francisco  de  la  Lastra,  no  se  conformó  con  la  ante- 
rior resolución  i  ofició  al  Gobierno  esponiendo  las 
razones  que  a  su  juicio  dcbian  mantener  al  coman- 
dante de  marina  bajo  su  inmediata  jurisdicción. 
«Don  Juan  José  Tortel  decia  al  Gobierno  (1),  se 
me  ha  presentado  con  un  despacho  en  que  se  le 
nombra  capitán  de  puerto  i  comandante  interino  de 
marina.'  No  me  opongo  en  nada  a  esta  suprema  de- 
terminación, pero  si  debo  advertir  a  V.  E.  que  ai- 
ñéndome,  como  se  me  previene,  a  la  Ordenanza, 
que  considero  debe  ser  la  española,  está,  el  citado 
Tortel  exento  de  mi  jurisdicción.  Aquella,  como 
formada  de  un  gobierno  monárquico,  que  coucedia 
regalías  i  privilejios  a  varios  de  sus  cuerpos  milita- 
res, distinguió  con  especialidad  a  la  marina.  íioñ 
comandantes  de  ella  i  aun  de  los  apostaderos,  dis- 
frutaban de  exenciones  que  ni  aun  los  mismos  virre- 
yes, en  cuyas  jurisdicciones  residían,  podian  mez- 
clai-se  en  las  medidas  que  tomaban,  siéndoles  pri 
vativo  el  entenderfic  directamente  con  la  corte,  sin 

(1)  Valpsraúo  i  octuliro  27  do  1817. — Exenta.  JunU  Dictatorial. 
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esperíoientar  tos  tnímites  a  que  estaba  sujeto  lo 
demás  del  resto  de  la  milicia.  Yo  no  creo  que  este 
sea  el  ánimo  de  V.  E.,  pero  tampoco  quedo  satis- 
fecho con  que  V,  E.  únicamente  determine  el  que 
en  los  casos  que  se  ofrezcan,  esté  él  de  acuerdo  con- 
migo: deseo  saber  si  está  a  mis  órdenes,  si  soi  su 
jefe  inmediato  i  puedo  dispoaei'  de  él  del  mismo 
modo  que  los  demás  que  me  están  encomendados. 
Espero  que  V.  E.,  en  vista  de  lo  espuesto,  resuel- 
va con  la  brevedad  posible  lo  que  fuese  de  su  supe- 
rior agrado,  pues  su  pronta  decisión  interesa  al  me- 
jor servicio  i  orden  del  Estado. 

Dios  guarde  a  V.  E.,  etc. — Valparaíso,  octubre 
22  de  1817. — Excmo.  Señor. — Francisco  dí  la 
Lastra. — Excma.  Junta  de  Gobierno.» 

Como  pasara  el  tiempo  i  la  Excma.  Junta  nada 
contestase,  repitió  el  gobernador  de  la  Lastra  su 
petición  en  oficio  de  fecha  7  de  noviembre.  Por  fin, 
por  decreto  de  3  de  diciembre,  se  le  hizo  saber  que 
don  Juan  José  Tortel  era  comandante  interino  del 
departamento  de  marina,  con  las  atiibuciones  con- 
feridas a  este  empleo  en  el  título  III,  tratado  2." 
de  las  Ordenanzas  Jenerales  de  la  Armada,  en 
todo  lo  que  fuere  conciliable  i  análogo  a  la  Consti- 
tución política  del  país  a  la  época.  (2) 

Nada  mas  conformo  i  propio  que  la  resolución 


e  1817.— Cruz.~Astoroa.— ZenííM,  i 
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dada  a  este  asunto  por  la  Excma.  Junta  de  Gobier- 
no; sin  embargo,  el  gobernador  de  la  Lastra  no 
considerándolo  así,  presentó  su  renuncia  i  fué  reem- 
plazado por  el  coronel  don  Francisco  Calderón 


Constituida,  como  queda  dicho,  la  Comandancia 
de  Marina  con  la  independencia  de  jurisdicción  que 
le  era  menester,  dictó  el  Gobierno  un  reglamento 
provisorio  de  marina,  por  el  cual  se  establecian  las 
denominaciones  de  los  gi-ados  i  empleos  que  debian 
reconoeei*se  en  el  servicio,  así  como  los  sueldos 
correspondientes.  Damos  a  continuación  dicho  re- 
glamento, que  debemos,  sín  duda,  considerar  como 
la  matriz  del  actual  escalafón  de  la  marina. 
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279 

CIRUJANOS 
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399 

CAPELLANES 

'     470 
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192 

168 

144 

Soldados,  tambor  i  pito. 
BRIGADA  DE  ARTTLLERU 

120 
46 

192 

Cabos  1 "'  i  2  "•  

168 

Artilleros 

144 

120 

OFICIA  LKS  DE  MAR 
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348 
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Calaftttes 

Mozo  de  calafate 

Patron  de  lancha  o  bote. 

Armero 

Maestres  de  vela 

Cocinero  de  equipaje.. . . 

Buzo. 

Boca  fragua. 

Oficiales  de  macho 

INDIVIDUOS  DE  HAB 

Artilleros  de  mar 

Marineros 

Grumetes 

Pajea 

DEPENDIENTES 

Maestre  de  víveres. 

Despensero. 

Tonelero. 


396 
216 
192 


Nota. — Por  ahora  quedan  reasumidas  las  funciones  del  direc- 
tor jeneml  de  la  armada  i  demás  incidencias  de  su  cargo  en  el 
Ministerio  de  Marina.  También  lo  quedan  en  los  Minifitros  Je- 
nerales  de  Hacienda  las  funciones  do  la  Comisarla  Jeneral  de 
Guerra  i  de  Marina,  mientras  el  tiempo  i  desahogo  del  Erario 
permita  otra  cosa. 

Santiago,  13  de  Noviembre  do  1817. 

Rafael  Corsea  dk  Saa.  Domingo  Pérez. 


oy  Google 


36  LOB  0RIJBKK8  DE 

Tampoco  habían  descuidado  nuestros  gobernan- 
tes el  ramo  de  contabilidad  de  la  Marina.  Desde  ol 
mes  de  julio  (1817)  funcionaba  a  cargo  de  don  Jo- 
sé Santif^o  Campino  la  Contaduría  de  Marina. 

En  agosto  de  1818  la  Contaduría  se  denominó 
Comisaría  de  Guerra  i  Marina,  quedando  siempre 
a  su  frente  don  José  S.  Campino.  A  propuesta  de 
éste  se  hicieron  poco  después  los  nombramientos 
de  contadores  para  los  buques  del  Kstado,  recayen- 
do éstos  en  los  oficiales  de  la  Comisaría  don  José 
Manuel  Vial  i  don  Santiago  Oliva.  (3) 


No  menos  importante  que  la  oficina  de  contabi- 
lidad que  venia  de  crear  el  Gobierno,  era  la  forma- 
ción de  un  depósito  de  artículos  navales  con   que 


(3)  Damos  sn  «egnida  una  ralacioit  del  penoiul  qne  tuvo  la  Comia«rft 
da  Huina,   desde  qae  sa  eaUblooiú  (junio  do  1818)  hasU  setiembre  de 
18IS. 
Comisario:  don  Joaá  Santiago  Campiña,  16  de  juoio  de  1818. 

OGoialeí  de  Comisaria:  dan  Josj  Picarte  i  don  Francisco  A.  OIÍva,  con 
téoha  julio  18,  i  don  José  Tomas  Goyenechea,  don  Tioeute  A.  Pinto  i  don 
Antonio  Aoevedo,  eon  fecha  agosto  22. 

Mimstro  tasorero  de  la  Comisaría:  don'  Bernaido  Vergara,  noviembre  5 
de  1818. 

Oñoul  de  U  tesorería:  don  KaEaol  UoUinato,  enero  20  da  iai9. 

Ministro  tesorero:  don  Felipe  O'BeUlj,  agosto  2Í  de  1819. 

OñcisI  Mayor  de  la  tesoreriai  don  Bartolomé  Majica,  agosto  1."  de 
181S. 

Oficial  Mayor  de  la  tesorería:  don  Victorino  Oarndo,  setiembre  22  de 
1810. 
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atender  a  la  habilitación  i  equipo  de  la  escuadra 
qae  se  estaba  en  vlaa  de  organizar.  Fuera  de  uoas 
cuantas  piezas  de  lona  i  de  brin  que  solía  encoQ- 
trarse  en  las  casas  de  comercio  de  la  capital  i  de 
uno  que  otro  artículo  que  podian  proporcionar  los 
balleneros  que  frecuentaban  el  puerto,  había  a  la 
época  en  el  p^  una  carencia  absoluta  de  elemen- 
tos de  guerra  i  navales.  I  no  se  podía,  en  verdad, 
esperar  otra  cosa,  desde  que  siempre  le  había  esta- 
do vedado  el  comercio  europeo  i  cerrada,  por  lo 
tanto,  esta  fuente  de  recursos  i  de  progreso. 

Con  el  fin,  pues,  de  salvar  una  necesidad  tan  pal- 
pable i  que  podía  entorpecer  la  jigantesca  obra 
en  que  se  hallaban  empeñados  los  hombres  del  Go- 
bierno, ta  Excma.  Junta  espidió  con  fecha  5  de 
diciembre  el  siguiente  decreto  ordenando  la  forma- 
ción de  un  Arsenal  de  Marina. 

«Santiago,  diciembre  5  de  1817. — Comuniqúese 
orden  al  Comandante  interino  de  Marina,  para  que 
calculando  el  armamento,  municiones  i  demás  artí- 
Golos  de  guerra  i  navales  que  necesita  para  su  apres- 
to ana  pequeüa  escuadra,  cual  puede  scstener  nues- 
tro estado  naciente,  pero  que  sea  capaz  al  mismo  - 
tiempo  de  darnos  la  dominación  del  mar  Pacífico, 
contrarrestando  las  débiles  fuerzas  que  puede  opo- 
nernos la  nulidad  del  poder  marítimo  de  España 
i  Virreinato  del  Perú,  forme  un  presupuesto  de 
los  útiles  que  deben   prepararse  en  un   Arsenal, 
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tiempo  de  3U  acopio,  punto  de  donde  deben  colec- 
tarse i  medios  de  proporcionarlos  con  el  menor  dis- 
pendio posible  de  la  hacienda  pública,  presentán- 
dolo «I  Gobierno  a  la  mayor  brevedad. — Cruz. — 
AsTOROA. — Zcnteno,  secretario». 

Obedeciendo  a  la  disposición  que  dejamos  tras- 
crita, el  Comandante  interino  de  Malina,  teniente 
I."  don  Juan  José  Tortel,  presentaba  a  los  pocos 
dias  a  la  Junta  de  Gobierno  una  relación  de  artí- 
culos navales,  tal  cual  se  le  pedia.  Tenemos  a  la 
vista  esa  relación,  i  por  cierto  que  no  puede  ser 
mas  económica,  ni  mas  modestas  las  pretensiones 
con  que  se  iniciaban  los  Arsenales  de  Marina. 

En  ctilidad  de  guarda-almacén  fué  nombrado  el 
contador  don  José  Manuel  Vial  i  solo  un  año  mas 
tarde  (enero  26  de  1819)  se  proveyó  por  primera 
vez  el  puesto  de  comandante  de  Arsenales,  reca- 
yendo este  nombramiento  en  don  Juan  José  Tor- 
tel, a  la  sazón  capitán  de  corbeta. 

Aun  después  de  fundado  el  Arsenal  de  Marina 
i  acopiados  algunos  artículos  navales,  tropezóse 
,  siempre,  con  deficiencias  qne  a  menudo  embarazaron 
el  apresto  de  los  buques  que  constituyeron  nuestra 
primera  escuadra,  cuando  no  ponia  a  prueba  la  pa- 
ciencia de  sus  capitanes.  «Podrá  V.  E.  creer,  decia 
Cochrane  a  este  respecto  al  Gobierno  en  enero  de 
1819,  que  no  hai  siquiera  un  palo  de  que  hacer  un 
mastelero  de  juanete,  i  que  el  Lautai-o  no  tiene 
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mas  que  un  bote,  i  que  la  OHiggins  tampoco  tie- 
ne mas  (le  uno  i  que  los  demás  buques  estío  en 
peor  estado». 

I  así  por  el  estilo  son  las  doloridas  quejas  de 
los  demás  capitanes  que  acompañaron  a  Blanco  i  a 
Cochrane  en  sus  gloriosas  i  audaces  empresitó.  Pe- 
ro es  preciso  recori'er  uno  a  uno  los  documentos  de 
aquella  memorable  época  relativos  a  la  marina, 
para  penetrarse  de  la  pobreza  de  recursos  de  toda 
especie  con  que  tuvieron  que  luchar  los  organiza- 
dores de  la  primera  escuadra.  «Mucho  es  el  olvido 
de  la  pobre  marina,  decia  el  comandante  de  esto 
Departamento,  al  Gobierno  en  nota  de  15  de  abril 
(1818);  en  los  meses  de  febrero,  marzo  i  abril,  se 
nos  ha  dado  dos  mil  pesos  para  gastos,  sueldos  í 
subsistencia.  El  asentista  que  suministra  las  racio- 
nes no  ha  querido  continuar  desde  el  día  3  del  co- 
rriente i  me  ha  sido  preciso  apelar  a  mis  cortas 
facultades  para  sostenernos;  oficiales  i  jente  de  mar 
todos  piden  para  mantenei-se.  I  pocos  días  después, 
como  no  se  satisfaciera  a  sus  súplicas,  decia:  ^Es 
tanto  el  empeño  en  que  se  halla  la  contaduría  de 
marina,  que  diariamente  nos  molestan  los  acreedo- 
res. Esta  pequeña  fuerza  naval  no  se  piíedc  soste- 
ner, Excmo.  Señor,  sin  dinero.  Todos  los  días  se 
presentan  nuevos  gastos.  Como  500  pesos  tengo 
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suplido  de  mi  bolsillo  para  varias  atenciones  de 
absoluta  neeestdad;í>.  (4) 

Tal  era  la  situación  a  través  de  la  cual  se  hizo, 
sin  embargo,  paso  la  obra  mas  colosal  que  rejistran 
los  anales  de  la  historia  patria 


Por  este  mismo  tiempo  la  Excma.  Junta  de  Gro- 
bierno  dispuso  que  el  comandante  interino  de  nr.a- 
rina  se  trasladase  al  astillero  de  la  Nueva  Bilbao 
i  contratase  la  construcción  de  seis  lanchas  caño- 
neras con  cubierta  i  capacidad  suficiente  para  mon- 
tar piezas  de  a  24,  Í  cuyo  valor  no  excediese  de 
dos  mil  pesos.  (5) 

(4)  Los  bui]ue8  qua  coniponim  la  mariui  &  esU  feahft,  eran  el  boi'gantfn 
Jffuilu,  la  físgate  PcrUi  qiia  lubU  sido  aunada  con  30  carroDatUa  i  dos 
lanchas  caDonoras. 

(5)  üSaatíago,  3  de  diciembre  de  1817.— Coniiaiúnase  al  comandante 
interino  de  marina  don  José  Tortel  para  que  pasando  iiimodUtAniente  al 
astillero  do  la  Nueva  Bilbao,  ponga  on  prlctica  la  construcción  de  seis  lan- 
chas cañoneras  con  cubiorta  i  ca]^)acidad  suRcionCe  iiara  montar  piezas  de 
a  24,  oonfiándola  ala  dirección  dol  sujeto  mas  intelijente  i  próvido  qiie 
aUi  liubiere,  o  bíeti  por  via  de  administración  [lor  cuenta  del  Estado,  o  por 
medio  do  nna  contrata  en  que  el  Gobierno  por  una  parta,  i  el  constructor 
por  otra,  so  liguen  a  nintuas  obligaciones.  Prevéngase  al  comisionado  que 
siendo  este  último  arbitrio  el  mas  adecuado  i  coafonne  a  los  deaooa  del 
Gabierno,  proeure  realizarlo,  para  lo  que  se  le  autorüa,  b^o  loa  artículos 
i  condiciones  que  fueren  mas  benéficos  a  los  intereses  del  Estado,  teniendo 
presente  que  al  contratista  se  le  franqneari  los  artículos  que  necesitase  i 
sean  compatibles  con  una  justa  i  arreglada  economía  i  que  no  puode  exce- 
der de  dos  mil  pesos  ol  valor  de  cada  loncha. 

Se  supone  qnc  el  comandante  dar¿  la  planta,  configuración  i  dimenaio- 
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Un  mes  mas  tarde  (enero  5  de  1818)  Tortol, 
contrataba  la  construcción  de  las  seis  lanchas  caño- 
neras con  don  Luis  Bemal  i  con  fecha  22  del  mis- 
mo mes,  decía  en  carta  dirijida  a  don  Luís  de  La 
Cruz;  «la  obra  va  con  fuerza  e  irá  con  mas  prisa 
cuando  lleguen  los  carpinteros  que  se  anuncian  ha- 
ber mandado  de  Concepción  para  Maule  el  Excmo. 
Supremo  Director».  A  fines  de  febrero  un  alza- 
miento de  los  pobladores  de  la  Nueva  Bilbao,  vino 
a  trasar  la  obra  a  la  que  parece  no  soplaron  des- 
pués mejores  vientos.  En  efecto  a  mediados  de  ju- 
lio llegó  a  Valparaíso  don  Manuel  Bemal,  hermano 
del  constructor,  comunicando  que  cuando  se  retiró 
el  ejército  patriota  de!  Sud,  habían  tres  lanchas 
armadas  i  en  estado  de  entablar  í  que  los  realistas 
las  desbarataron  destruyendo  muchas  piezas;  pero 
que  consideraba  se  podían  armar  dos  lanchas  con 
las  que  habían  quedado  en  estado  de  servir.  I  así 
filó;  de  las  seis  lanchas  que  se  ordenaron  construir, 
solo  dos  llegaron  a  Valparaíso. 

DM  de  cada  buque,  asignsndo  el  Wnnino  en  que  preciBwnente  deben  coiie- 
trnlise  conrorme  a  las  instruccianea  que  recibirá  del  Gobiotno  a  cava  «n- 
preinada  cleTuáel  docnmonto  de  contrata  que  ajuste.  Loa  gobernadores  de 
Valparaiao  i  Taka  le  facUJtanin  la  jento,  viveras,  herramientas  i  demae 
artfcalos  que  exijiero  para  el  verificativa  do  esta  obra. 

TrsBcribase  por  el  Ministib  esta  resolución  a  quienes  corresponda. — 
Cruz.— ABTOKaí,— ¿énfeiw,  seoretario. 
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Ia  Venganat,  la  corbeta  f«JD:  i  los  be^antines  PUrUlo  i  Fezaelii  en  el 
bloqnoo  do  Valparaíso. — La  fragata  Eliaeralda  releva  a  la  Vengaraa. 
— Aniba  al  pnerto  la  fragata  niorcaota  inglesa  Windham. — El  Estado 
1>  oampra  en  iiuion  dol  comercio  esb'aqlen)  de  Valparaíso  i  es  armada  en 
gqem  b^o  el  nombre  de  LatUaro. — Toma  sa  mando  don  JorjeO'Bripn. 
— Combato  entre  lí  Lautaro  i  ]ií  E»meralda.—EBtA  i  su  consorte  J'eititía 
emprenden  la  fuga. — -Captura  dol  bergantín  morcante  ospaDoI  San  Hi- 
yiec^— RucUmoa  qiio  haco  ol  jonoral  Osoíio  con  motivo  del  combato  que 
sostuvo  la  Lautaro. 

Los  buques  realistas  que  el  Virrei  del  Perit 
mantenía  sobre  nuestras  costas  a  las  órdenes  del 
jeneral  Osorio  habían  seguido  presentándose  oca- 
cíonalmente  a  la  vista  de  Valparaíso. 

A  mediado  de  enero  (1818),  era  la  Venganza 
acompañada  de  la  corbeta  Veloz  i  de  loa  berganti- 
nes Potrillo  i  Pezuela,  los  que  llegaban  a  reanudar 
el  bloqueo,  que,  mal  que  mal,  tenia  siempre  en 
amenazas  al  comercio  marítimo  de  suyo  escaso  que 
se  hacia  por  el  puerto  de  Valparaíso.  (1) 

(1)  Tengo  el  honor  de  participar  a  V.  E.  que  los  bnqnes  qne  se  presen- 
taron haco  dos  di«a  cnft-cutc  do  eaUs  pnerto  i  aun  pcnnanecen,  »ou:  una 
TnigatA  de  guorra,  una  corbeta  i  dos  bcrgsutjacs:  sus  maniobras  i  evohicio. 
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Un  mes  mas  tarde  {febrero  13)  el  bergantín 
noi-te-amerieano  Anel,  procedente  de  Baltimore, 
forzaba  el  bloqueo  i  entraba  al  puerto  perseguido 
de  cerca  por  la  Venganza,  hasta  que  estuvo  bajo 
la  protección  de  la  batería  de  Playa- Ancha,  cuyos 
fuegos  bien  dirijidos,  dice  el  comandante  de  mari- 
na al  Gobierno,  obligó  a  la  fragata  enemiga  a  reti- 
rarse escarmentada. 

Poco  después,  (mai"zo  3)  la  Esineralda,  hermosa 
frf^ata  del  porte  de  44  cañones,  llegaba  a  reempla- 
zar a  la  Venganza,  cuya  tripulación  así  como  la  del 
Potñllo  que  so  retiró  también  del  bloqueo,  hallába- 
se contajiada  de  escorbuto  í  calenturas.  Los  dos 
buques  que  ahora  quedaban  al  frente  de  Valparaíso, 
la  Esmeralda  i  el  Pezuela,  hallábanse  perfectamen- 
te tripulados  i  a  cai^o  de  buenos  oficiales.  El  co- 
mandante  de  la  Esmeralda,  capitán  de  fr^ata  don 
Luis  Coig  i  Sansón,  gozaba  entre  los  suyos,  nos 
dice  Barros  Arana,  (2)  del  crédito  de  marino  en- 
tendido i  valiente  i  manifestaba  un  altanero  des- 
precio por  los  aprestos  navales  que  hacian  los  pa- 
triotas. Kl  bergantín  Pezuela  estaba  al  mando  del 


ir  bloqueadores  i  por  consiguiente  eDomigoa;  no  ae  han  po- 
dido conocer  por  la  ccmuon  dol  horiioute  i  la  larga  distancia  en  qne  «e 
luonliciien,  [icro  C9  de  inrerirque  sea  la  Venganza  i  sns  compsfieras. — Dios 
gUArde  a  V.  E.  E.,  etc.  —Valparaíso,  oneto  IS  de  ISIB.—Jiian  Jotí 
TorUl. 

Excmo.  Sefior  Supremo  Dii«otor  Delegado  de  Chile. 

(2)  HistoHa  Jeoeral  de  Chile. 
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teniente  de  navio  don  Ramón  Bañueloa,  oficial  tam- 
bién tenido  como  de  mérito. 

Las  naves  bloqueadoras  solían  alejarse  a  menudo 
fuera  de  vista  del  puerto,  ya  por  motivos  de  viento 
o  bien  en  reconocimiento  de  alguna  vela  pasajera. 
En  una  de  las  ocasiones  en  que  la  entrada  estaba 
libre,  llegó  al  soijidero  (marzo  5)  la  iragata  mer- 
cante inglesa  Windham  del  porte  de  800  toneladas. 
Este  buque  que  en  un  tiempo  perteneció  a  la  Com- 
pañía de  las  Indias  Orientales,  se  babfa  dado  a  la 
vela  para  el  Pacífico  por  instigaciones  del  ájente  de 
Chile  en  Londres  don  José  Antonio  Alvarez  Con- 
darco,  i  debía  ser  ofrecida  en  venta  al  Gobierno 
revolucionario  para  la  organización  de  su  escuadra. 
Al  efecto  venía  la  Windham  armada  con  34  caño- 
nes del  calibre  de  18  i  24  libras,  i  su  tripulación 
alcanzaba  a  192  hombres  (3).  El  importe  de  la  fra- 
gata i  de  su  armamento  fijado  por  los  dueños,  era 
de  ciento  ochenta  mil  pesos,  de  los  cuales  aportó  el 
Gobierno  ciento  cinco  mil  i  el  resto  el  comercio  es- 
tranjero  de  Valparaíso,  que  de  esta  manera  venía  a 
tener  parte  en  las  presas  que  hiciese  el  buque.  Al 
enarbolar  éste  la  bandera  chilena  fué  denominado 
Lautaro,  en  honor  del  héroe  araucano. 

(S)  En  la  sección  f  Eutrodu»  ile  U  Gaceta  Hiniatatial  del  2  de  mayo  de 
1818  ss  lee  lo  algaientei  La  Windham  procedente  de  Londres  con  34  ca- 
sones  que  monta  hwta  53;  tne  162  hombres  do  tñpnlaciou  í  fondeó  on 
ValpaniK  el  S  de  mano. 
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El  primer  pensaDiíento  del  Gobierno  fué  destinar 
la  Lautaro  al  corso,  pero  la  presencia  de  las  naves 
bloqueadores  delante  de  Valparaiso  era  un  reto 
constante  al  patriotismo,  i  ofrecía  antes  que  todo  la 
ocasión  de  un  golpe  de  mano,  que  a  ser  acompaña- 
do de  éxito,  habría  dado  desde  luego  a  la  revolución 
una  marcada  preponderancia  en  el  mar.  «;Siendo  el 
objeto  mas  interesante  del  Gobierno  en  este  dia, 
decia  el  director  O'Higgins  al  gobernador  de  Val- 
paraiso en  oficio  de  fecha  20  do  abril.,  la  capturada 
los  buques  de  guerra  españoles  Esmeralda  i  Potri- 
llo, (Pezuela)  Onicos  que  han  quedado  en  el  bloqueo 
de  Valparaíso,  después  de  haberse  retirado  la  Ven- 
ganza por  el  mal  estado  en  que  se  hallaba,  es  pre- 
ciso facilitar  de  todos  modos  la  salida  de  la  fragata 
Lautaro  i  del  bergantín  Águila,  por  cuya  razón  se 
le  recomienda  a  V.  S.  active  todas  las  dilijencias 
que  ocurran  para  el  pronto  despacho  i  habilitación 
de  estos  buques.  Se  franquearán  para  su  tripula- 
ción todos  los  marineros  que  los  capitanes  pidiesen, 
así  como  a  los  ajenies  ingleses  i  americanos  de  la 
Lautaro,  se  les 'T)roporcionar!Í  el  dinero  necesario 
para  la  habilitación  de  este  buque,  tomándolo  déla 
tesorería  del  Estado,  o  recibiéndolo  por  empréstito 
en  el  caso  preciso». 

El  ájente  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  don 
Tomás  Guido,  habia  sido  encargado  por  el  director 
O'Higgins  para  organizar  el  golpe  de  mano  que  se 
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proyectaba.  Guido  i  el  gobernador  de  Valparaíso 
se  pusieron  a  la  obra  con  empeño,  pero  la  tarea  era 
ardua  para  la  época  i  hubo  de  demandar  mas  tiem- 
po que  el  prefijado. 

El  mando  de  la  Lautaro  se  confió  a.  un  joven  ma- 
rino inglés,  don  Joije  O'Brien,  que  se  enconti'aba 
en  la  costa  ejerciendo  el  comercio  del  cabotaje. 
Habia  pertenecido  O'Brien  a  la  marina  inglesa,  de 
la  cual  fuera  separado  por  faltas  a  la  disciplina. 
Llegado  a  Chile  como  piloto  de  un  buque  mercan- 
te, encontróse  de  paso  en  Valparaíso  en  la  época  en 
que  tuvo  lugar  el  célebre  combate  entre  la  Essex  i 
la  Phoehe.  Valiente  i  entusiasta  como  era  O'Brien, 
no  pudo  permanecer  indiferente  ante  la  cspectativA 
de  un  combate  en  que  se  jugaba  el  prestijio  i  el  ho- 
nor de  8u  bandera.  Solicitó,  pues,  i'  obtuvo  un 
puesto  de  voluntario  a  bordo  de  la  Phoehe,  mere- 
ciendo su  comportamiento  durante  la  acción  una 
especial  recomendación  de  su  comandante  ante  el 
almirantazgo  inglés.  (4) 

Como  segundo  de  la  fragata  embarcóse  otro  ma- 
rino ingles,  don  J.  Argent  Tumei,  que  habia  lle- 
gado sirviendo  a  bordo  de  la  Wináimm,  i  en  clase 
de  oficiales  los  siguientes  marinos:  W.  H.  Waiker, 
segundo  teniente;  Samuel  Fawconer,  tercer  tenien- 
te; Guillermo  Mathews,  cuarto  teniente;  Juan  Lee, 

(4)  Loa  (ktoa  bíográficoa  de  O'Brien  que  insBrtunOB  loa  obtuvimos  VW' 
balmoDto  del  Sr.  doD  Diego  Barros  Arana. 
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primer  piloto;  Juan  Eobinson,  segundo  piloto;  Juan 
Barton,  contador;  i  en  clase  de  agregado,  NatanSel 
Beley,  primer  teniente  del  bergantín  Águila. 

Mientras  tanto,  los  trabajos  que  se  hacian  para 
el  alistamiento  de  la  fragata  Lautaro  i  del  bergan- 
tín Águila  que  debía  acompañarla,  tocaban  ya  a  su 
término.  «Al  primero,  decía  el  Comandante  de  Ma- 
rina al  Director  O'Higgins  en  comunicación  de  fe- 
cha 24  de  abril,  se  le  ha  prestado  todo  el  ausilio  de 
que  ha  sido  susceptible  nuestro  naciente  Arsenal 
para  su  habilitación;  i  el  segundo  está  esperando 
la  salida  que,  según  infiero,  podrá  efectuarse  ma- 
fiana>. 

El  armamento  de  la  Lautaro  se  habia  aumenta- 
do hasta  cuarenta  i  cuatro  cañones  i  su  tripulación 
a  trescientos  cincuenta  hombres,  de  los  cuales  cien 
oran  estranjeros  i  el  resto  chilenos,  incluyéndose 
en  estos  últimos  una  compañía  de  infantería  que  se 
embarcó  al  mando  del  capitán  de  artillería  don 
Guillermo  Miller.  Para  completar  la  tripulación 
hasta  ese  crecido  número,  fué  preciso,  sin  embargo, 
echar  mano  de  la  marinería  del  bergantín  Águila, 
(5)  frf^ta  Perla  i  lanchas  cañoneras. 


(G)  Gxctno.  Sctlor:  Se  ba  completado  en  fin  la  trípuladon  dol  navio 
Lautaro;  acabo  de  diaponer  de  cien  bombrea  do  las  dotacíoucs  do  toB  bu- 
ques del  Katado  para  aalir  de  uua  vez  de  esta  eDiprpea;  los  instantca  son 
preciosos  i  la  fragata  i  bergantín  enemigos  permaueoon  solos.  Ayer  tardo 
M  vieron  ambos.  Lo  que  es,  por  mi  porto,  liar¿  lo  poñble  porque  salga 
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Por  Ultimo  la  pintura  esterior  del  casco,  asi  como 
su  arboladura,  se  había  variado  de  manera  que  se- 
mejara un  buque  de  guerra  ingles. 

En  fin,  el  26  de  abril  al  caer  de  la  tarde  la  Lau- 
taro daba  la  vela  i  salía  del  puerto  sin  ser  vista  por 
las  naves  españolas  que  se  habían  alejado  desde 
temprano  (6).  Según  sus  instrucciones,  debía  el 
comandante  O'Bricu  mantenerse  distante  de  la 
costa  hasta  adiestrar  medianamente  a  su  novel  tri- 
pulación, para  volver  en  seguida  sobre  el  puerto  i 


Mto  Urde.  3m  V.  E.  persuadiiío  que  el  golpe  está  dado  8Í  coDsegniniMun 
pronto  encuentro. — Valpaniso,  mayo  26  de  ISIS. —Tengo  el  lionor,  ele. — 
Jaa%  Joti  TíMiel. 

(S)  García  Rey  ee,  en  su  Memoria  sóbrala  primere  Eacnelit  Nacional  ¡ 
dice  que  salid  la  Lautaro  i  el  Águila.  C.  M.  Sayago  en  au  iCriSuica  de  la 
Marina>  dice  lo  miamo,  aigaiendo,  sin  duda,  a  Qarcia  R.  Mitre  también  dá 
cabida  a  este  error  en  m  Historia  do  San  Martin.  Esto  no  ea  exacto,  sin 
embargo,  como  lo  cspreaa  Barros  Arana  en  la  Historia  Joneral  de  Chile.  En 
efecto,  ni  en  el  parto  del  teniente  Turucr,  ni  sn  laa  Gacetas  Ministeriales 
do  la  época  en  qno  se  da  cuenta  del  combata  de  U  Lautar»  con  la  Eame- 
ralda,  se  menciona  para  nada  el  bei-gontin  Águila;  como  tampoco  hftbla 
de  é\  Miller  en  sus  Memorias,  ni  don  Tomas  Guido  que  organiza  la  empre- 
sa i  dictd  las  instmcciones  a  que  debía  sujetarse  O'Brien.  Por  otra  parte, 
hemos  dicho  antes  que  a  bordo  do  la  Lautaro  iba  en  clase  de  agregado  el 
teniente  primero  del  jiguila  don  Nataniel  Beley,  lo  qne  pmeba  que  esta 
buque  no  atñstíó  al  combata.  La  presencia  da  Beley  a  bordo  de  la  fragata 
queda  comprobada  en  una  información  qne  suscribieron  los  oficiales  do  ella 
después  del  combate  i  en  la  que  aparece  la  firma  del  teniente  primero  del 
Águila. 

Por  último  ol  comandanta  jeneral  de  marina  don  Jnaii  José  Tortel  nos 
ha  dicho  (nota  5)  qtio  para  completar  la  tripulBcion  do  la  Lautaro  tuvo 
que  disponer  do  la  jeiito  do  los  buquee  del  Elstado,  os  decir,  del  Ayuiia,  etc. 
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atacaír  de  sorpresa  a  las  naves  enemigas  (7).  El  im- 
petuoso i  bravo  marino  no  habría,  sin  embargo,  de 
reaignarse  a  las  dilatorias  sí  bien  prudentes  trabas 
que  se  le  imponian,  i  fué  así  que  haciendo  caso 
omiso  de  esta  paite  de  sus  instrucciones,  se  dirijió 
sin  mas  esperar  en  busca  de  los  buques  enemigos, 
cuyas  luces  avi3t<3  a  las  cuatro  de  la  mañana  del 
siguiente  dia. 


(7)  He  uiuf  lu  instructíoDCs  quo  recibía  el  comandaote  O'BríeD: 

1."  El  oomandaote  dÍTÍ(lir¿  la  tripulación  i  tropa  do  marina  a  sae  úrde- 
nas  «n  tres  Tuertea  partidos  da  abordaje:  la  primera  bajo  el  mando  del  te- 
niente Turjior,  la  sesuda  al  del  capitau  Miller,  i  la  teroera,  en  reaorra,  a 
■n  inmediata  drdoii. 

2.'>  Atento  de  oontinno  ol  comandante  O'Brícn  a  loa  uiovimiantos  de  loa 
bloqueadoraB,  i  prepaiado  a  la  mnniobra  para  hat^erse  a  la  vela  al  primor 
viento  freno  i  farorable,  procurará  xarpar  sin  ser  sentido  por  el  enemi^, 
que  diariamente  M  olqa  de  la  vista  del  pnertn,  i  una  vez  fuera  navt^ará 
aiguiendo  la  derrota  que  fuese  preferible,  hasta  perderse  de  vista  en  el  hori- 
2onte  i  qnedar  fnera  del  alcanoe  do  los  vijlaa  de  la  Eameralda  i  bergantín 
Potrillo  en  continuo  crucero  sobro  el  puerto. 

S."  Durante  esta  eacursion  el  comandante  se  ocupará  activamente  en  la 
instrucción  i  disciplina  de  sus  marinos,  adiestrándolos  en  el  ^ercicio  de  ar- 
tillería i  arma  blanca  i  entusiasnutndolos  con  el  anuncio  de  un  trínnro  ugu- 
ro  i  ol  halaga  do  fuertes  recompensas. 

1.°  El  comandante  dispondrá  que  la  pintura  estema  del  LaiUaro  sea 
inmediatamente  cambiada  por  otra  do  color  distinto  i  hará  en  la  arboladura 
todas  las  alteraciones  que  la  ciencia  udutica  permita  con  ol  fin  de  desfigurar 
el  barco  de  modo  qoe  a  la  distancia  no  sea  conocido  i  pueda  tomársela  por 
una  embaccadon  de  gnorra  eatroi^era. 

6.°  Terminadoa  estos  trabajos,  a  los  que  se  aplioard  con  ^au  ínccsanto; 
metodizada  ol  Berricio  de  la  tripulación  i  distribuidos  en  los  puertos  para 
abordar  la  frigata  oueniiga,  que  fs  el  objeto  principal,  el  comandante  sin- 
glará eu  su  bilsua  i  a|>cnas  alcance  a  divisarla,  izai.t  bamlcra  i  galbirilole 
do  loa  nsualoíi  cu  la  marina  de  guerra  inglesa,  i  con  cstia  iusignim  lo  darñ 
caza  hasta  aproximársele  i  orriáudolos  entonces  súbitaiuout«  mandará  izar 
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Al  aclarar,  la  Lautaro  bajo  bandera  inglesa,  go- 
bernaba directamente  sobre  la  Esmeralda  que  se 
encontraba  aun  distante,  cosa  do  tres  millas.  La 
fragata  española,  por  su  parte,  al  observar  que  se 
aproximaba  un  buque  con  pabellón  ingles,  se  puso 
en  fncba  para  esperarlo,  creyendo  sin  duda  su  co- 
mandante que  era  la  fragata  de  S.  M.  B.  Amphion, 
que  montaba  el  comodoro  Bowlos  i  con  la  que  en  al- 
gunas ocasiones  habia  comunicado  en  los  afueras  del 
puerto  sobre  asuntos  relativos  al  bloqueo.  El  éxito 
del  disfraz  estaba  pues  asegurado,  si  bien,  como  se 
verá,  i  como  era  propio  que  lo  estuviera,  el  enemi- 
go se  hallaba  apercibido  liara  combate.  El  coman- 
dante O'Brien,  que  habia  resuelto  abordar  a  la  Es- 
meraldat  maniobró  entonces  de  manera  a  caer  ¡wr 
su  aleta  de  barlovento  i  al  estar  a  tiro  de  pistola 
soetituye  do  pronto  la  bandera  inglesa  por  la  chi- 
lena. No  bien  concluía  esta  operación,  cuando  re- 
cibe una  descargo  cerrada  de  la  batería  de  sotaven- 
to de  la  fragata  enemiga.  La  D.iularo  contesta  el 
fuego  con  sus  cañones  proeles  i  momentos  después 
se  hallaba  encima  de  su  contrario.  La  violencia  del 
choque  hizo  que  el  bauprés   del    Lautaro  rompiese 


el  pabellón  de  Chile  aliniiñii<lolu  con  iiii  tiro  iIc  cailbo;  can^ird  sobro  la 
marchA  a  todo  trapo  sobre  la  EameraHa  i  la  abonlar.i  i-nmcllaincnte,  orde- 
uanda  ri  jirimpí-  asalto  a  un  tciiipiitu  TiiriK'i-,  iil  scgiiiido  al  caiiitiiii  Mill«r, 
rearrvAiidosa  para  el  último  ol  iniíuno  comuiduitc  O'Bricu  si  ol  conAicts 
eiijietc  KU  añojo  pciHuual. 
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el  aparejo  de  iiiesana  da  la  Esmeralda,  dejáiidolo 
colgado  de  una  manera  tan  incómoda,  dice  uno  de 
los  combatientes,  el  capitán  don  Guillermo  Miller, 
que  solo  el  comandante  O'Brien  i  treinta  hombres 
pudieron  saltar  a  la  cubierta  del  enemigo.  (8) 

El  denodado  comandante  O'Brien,  en  efecto,  no 
habia  querido  ceder  a  su  segundo  la  honra  de  ser 
el  primero  en  abordar  la  Esmeralda,  conforme  se 
lo  prevenian  sus  instrucciones.  Así  como  le  sobra- 
ba valor,  dice  don  Tomas  Guido,  faltóle  abnegación 
para  compartir  con  otros  la  gloria,  sin  lo  cual  el 
triunfo  habria  sido  sin  duda  completo. 

Desde  que  los  buques  estuvieron  a  toca  penóles, 
los  soldados  de  Miller,  apostados  en  el  castillo  Í 
cofas,  rompieron  un  nutrido  íuego  de  fusilería  sobre 
la  cubierta  de  la  Esmeralda,  lo  que  juntamente  eon 
verse  abordados,  desconcertó  de  tal  modo  a  su  tri- 
pulación, que  aterrada  corrió  a  refujiarse  en  el  en- 
trepuente, dejando  al  comandante  O'Brien  en  plena 
posesión  del  buque  a  la  vela.  «En  este  caso,  dice 
el  comandante  español,  en  el  parte  oficial  de  la  jor- 
nada, yó  tuve  que  retirarme  bajo  cubierta,  viendo 
que  lo  habia  verificado  la  jente  de  la  batería,  del 
alcázar,  castillo  i  maniobra,  después  de  halier  hecho 
solo  una  descarga  por  el  mal   estado  de  las  armas 


(S)  El  Uiaienhi  Tiuiior  en  su   |>artc  olkíil  dlix  que   fiioroii   viiüitiuiuco 
hombrea  lo«  que  saltarou  a!«i\lo  do  la  ¿'gneraltla. 
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(le  chispa  i  no  teniendo  ya  con  que  resistir  al  ene- 
migo que  había  saltado  sobre  cubierta.»  (9)  Una 
vez  dueños  los  asaltantes  de  la  cubierta  de  la  fra- 
gata, hicieron  arriar  su  bandera,  precisamente  en 
el  momento  en  que  un  golpe  de  mar  separaba  a  los 
dos  buques  sin  que  hubiera  logrado  pasar  a  bordo 
de  la  Esmeralda  sino  los  pocos  hombres  que  en  un 
]írÍncipio  siguieron  al  comandante  O'Brien. 

El  teniente  Argent  Turner  en  quien  recayc5  el 
mando  de  la  fragata,  al  verso  separado  de  la  espa- 
ñola i  que  esta  habia  arriado  la  bandera,  la  consi- 
deró tomada,  por  lo  que,  contentándose  con  despa- 
char un  bote  con  dieziocho  hombres  en  auxilio  del 
comandante  O'Bríen,  se  dirijió  sobre  el  bergantín 
Pezuela,  que  mudo  espectador  de  lo  que  pasaba, 
habia  largado  por  este  tiempo  todo  trapo  i  se  dis- 
ponía a  emprender  la  fuga.  Pronto  llegó  la  Lautaro 
sobre  él,  i  a  la  primera  descarga  arria  también  el 
bergantín  español  su  bandera.  Se  disponía  el  te- 
niente Tumor  a  tomar  posesión  de  su  presa,  cuando 
observa  que  la  Esmeralda  vuelve  a  izar  la  bandera 
española.  ¿Qué  habia  sucedido  a  su  bordo?  Aperci- 
bida la  tripulación  del  corto  número  de  los  asaltan- 
tes, vuelve  sobre  sí,  i  tomando  la  ofensiva  caen  so- 
bre éstos  en  número  abrumador,  al  mismo  tiempo 
que  por  las  escotillas  se  les  hace  un  vivo  fuego  de 

(9)  BaiToa  Arana.  Hbtoría  Jcncral  de  Chile.  Vóaso  en  ol  aneio  el  parta 
oñi^ial  del  comandante  de  la  E$itUTat<la. 
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pistola  i  fusil.  Uno  de  los  primeros  en  ser  derriba 
do  fué  el  comandante  O'Brien  que,  al  caer  exánime 
para  no  levantarse  mas,  grita  a  los  suyos:  No  la 
abandonéis,  muchachos,  la  fragata  es  nuestra!  (10) 

Con  la  muerto  de  O'Brien  i  muchos  de  los  suyos 
recupera  el  comandante  Coig  el  mando  de  su  buque 
e  iza  de  nuevo  la  bandera  española. 

El  teniente  Turner  que,  como  hemos  dicho,  habla 
notado  oí  cambio  operado  en  la  Esinevalda,  vuelve 
inmediatamente  sobre  ella  con  el  ánimo  de  abordar 
la  nuevamente^  La  operación  era  esta  vez  mucho 
mas  difícil,  desde  que  el  enemigo  estaba  sobre  aviso. 
Sin  embargo,  al  cabo  de  varias  tentativas  el  tenien- 
t-e  Turner  consigue  por  fin  poner  el  bauprés  de  su 
buque  sobre  la  popa  de  la  fragata  española,  pero  era 
ya  tarde;  los  pocos  asaltantes  que  sobrevivían,  des- 
moralizados con  la  muert-e  de  su  jefe  i  sin  otro  oficial 
cerca  de  ellos  que  los  diríjiera,  solo  atienden  a  sal- 
varse (11).  Algunos  se  arrojan  al  agua  i  el  resto 
salta  a  la  cubierta  de  la  Lautaro  al  estrecharse  ésta 
por  segunda  vez  a  la  Esmeralda. 

«En  este  estado,  dice  el  teniente  Turner,  resolví 
hacer  algunas  descargas  a  la  fragata  antes  de  em- 


(10)  El  Joncnil  Millcr  (giio,  coinn  la  hRin'is  dicho,  osUtiil  a  ist«  c«inhato, 

;uf<nta  en  aua  itiemorioa  t\\\<s  \as  líltiiuas  [lalubras  ila  O'Brien  al  capjrar  fuo- 
roii  osU':  «-"ío  In  abuliiInnciK,  inut:1iiii;1ius,  U  TragaU  ca  nuostl-a!» 

(11)  Dolos  Toiaticiiioo  hambres  (¡LIO  saltaron  al  aliordi\¡o  coa  O'Brien, 
ncia  fuoroi)  mucrtoa  en  la  cubierta  do  la  F.smeralihi. 
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prender  un  nuevo  abordaje  i  sostuve  con  ella  un 
vivo  fuego  con  las  miras  de  proa,  haciéndole  in- 
menso daño.  Unagi-an  parte  de  la  amarada  la  tenia 
ya  reducida  a  esqueleto;  la  proa  casi  desecha  i  la 
cámara  incendiada;  pero  entonces  el  bergantin  enar- 
boló  de  nuevo  su  bandera  i  comenzó  a  perseguir 
nuestro  bote,  siéndome  ya  preciso  ponerme  en  fa- 
cha para  recojer  aquella  jente  (12).  Mientras  la 

(12)  Parte  oficial  del  segundo  comuidaDte  de  la  Lantaro. — (Exorno. 
SeOor:  En  consocneDcia  de  haber  muerte  el  bravo  coioandante  del  navio 
laularo  don  Joije  O'Brten,  ea  el  cómbale  qne  tavo  con  la  fragata  d«  gue- 
rra espabola  Etmeralda,  iwajú  el  mando  de  eete  navio  en  mi  persona  i  por 
«sta  causa  tengo  abora  ta  bonra  de  infonoar  a  V.  S.  sobre  laa  <úniuna- 
tanciaa  del  oombabi. 

El  domingo  26  del  qae  ríje,  nrpamos  de  la  bahía  de  ValparaUo  i  nave- 
gamos con  rumbo  al  aor  hasta  laa  4  da  la  maBaua  del  día  slgaíeote,  eu  qne 
aviftamos  al  enemigo.  Inmediatamente  nos  proparamos  para  el  combate, 
haciendo  fueiza  de  vela  hacia  nua  IVagata  que  parecía  de  guerra  i  moatraba 
Mr  de  40  ca&onea,  Ella  go  puso  en  facha  para  eaperamoa,  teniendo  a  algn- 
nas  núllu  de  distancia  hacia  el  norte  al  bergantín  Pesmla.  A  I»  7  habla- 
mos a  la  fragata  i  habiéndonos  contestado  qne  era  la  Etrneralda,  icamos  la 
bandera  nocional,  recibiendo  una  descarga  cerrada  de  todo  m  costado  da 
sotavento  i  contestándole  por  nuestra  parte  con  el  fuego  mas  vivo. 

El  comandante  O'Brien  se  propuso  desda  luego  dar  on  abordaje  al  ene- 
migo,  oomo  lo  verifiod,  saltando  él  mismo  con  26  hombree  sobre  la  oublerta 
de  la  Esmeraida;  pero  como  en  aquel  mismo  momento  se  desatracaron  am- 
bos buques,  no  Tné  posible  hacer  pasar  el  resto  de  la  jente  destinada  a  esta 
empresa.  Con  todo,  nuestros  pocoi  marineros  fueron  bástanles  para  hacer 
arriar  en  la  fragata  espadóla  la  bandera  con  qne  habla  insultado  nuestras 
costas.  En  este  instante  el  bergantín  hacia  fuerza  de  vela  para  escaparse  í 
como  viese  ya  arriada  la  bandera  de  U  fragata  envié  na  bote  con  18  hom- 
bres a  reforzar  los  25  que  la  habían  abordado  i  me  dirljí  sobre  el  bergantín 
que,  no  pudiondo  resistir  nuestros  fuegos,  arrió  también  inmediatamente  sn 
bandera. 

Volví  luego  sobra  la  fragata,  advirticndo  qne  aun  no  habia  llegado  a  ella 
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Lautaro  so  nmntenia  en  facha  pana  i-ecojcr  el  bote 
que  no  alcanzó  a  llegar  a  su  destino,  la  Esmeralda 
i  el  I'eziu'la,  en  vez  de  reunifae  i  atacarla,  hacen  to- 
da fuerza  de  vela  i  emprenden  la  retirada  hacia  el 


ol  boto  onvUdo  con  el  reruorKO,  i  después  do  muchiia  dílijenciaa  inútiloa 
para  abotdarU  por  sogunda  vez,  conseguí  ponor  el  baiipr^  de  I&  Lautaro 
sobre  su  popa,  pero  I»  laiierte  (¡no  habis  ocurrido  del  comandante  O'Brion 
i  el  liüibcrao  ouiWlo  las  municiones  ijue  ¡levara}!  los  25  abordailores  prime- 
ros, fueron  las  cansas  do  liabcr  servido  este  scguodo  abordajo,  de  otra  cosa, 
qilB  rocojer  a  mi  bordo  a  estos  valientes  marineras. 

En  esta  estado  resolví  hacer  algunas  descargas  a  la  Iragita  antas  do  em- 
pi'ender  nueve  abordaje;  sostuve  con  olla  un  vivo  fuego  con  las  miras  de 
proa,  badeDdale  inmenso  dsBo.  Una  giac  ]»rte  del  costado  lo  tenia  redu- 
cido-ya  a  esqueleto;  lo  proa  rasi  dojceba  i  la  cámara  incendiada;  pero  en- 
tonces el  bergantín  snorboli)  de  nueve  su  bandera  i  coraenzá  a  poru^r  a 
cuEstro  bote,  siéndome  ja   precito  ponerme  en  facha  para  roeojer  oqnella 

Por  esta  detención  pudieron  ambos  bnqnes  enemigos  dalBe  a  la  fag%  con 
tal  suceso,  que  aunque  procuré  después  darles  caía  con  todo  el  velamen,  no 
pude  conseguirlo,  i  tuve  al  fin  quo  ponerme  en  facha  para  reparar  los  daños 
que  había  recibido. 

Nuestra  trip'.docion  se  porttS  con  un  valor  qtie  no  se  puede  ponderar  dig- 
namente, i  que  es  el  mejor  garante  ¡>ara  hacemos  eaiicrar  en  las  empresas 
snccsivas  el  mas  feliz  resultado.  Sobre  todo  recomiendo  a  V.  3.  el  mérito 
qne  ha  contraído  ol  capitán  dé  la  tropa  don  Guillermo  Miller,  cuya  intre. 
pidez  i  valor  daba  el  mnjor  ejemplo  a  sus  soldados  que  se  portaron  del  mo- 
do mas  brillante  que  podia  desearse. 

Aquel  mismo  día  a  lis  5  do  la  tardo  apresamos  al  bergantín  San  Miguel, 
procedente  de  Chileé  con  destino  a  LJma,  quo  tocd  en  Tolcahuano  i  traía  a 
su  bonlo  troco  pasajeros,  entre  loe  cuales  está  dea  Rafael  Bellron,  don  Po- 
dro N.  do  Chopitea,  del  vecindario  de  osa  capital,  i  el  teniente  coronel  don 
Mateo  Aras,  ayudante  do  cam[>o  del  jeneral  OBorío.  Trae  noticias  de  Talca- 
hiiaiio  qne  comunicar.!  el  gobernador  de  «ato  puerto. 

Dios  guardo  a  V.  S.  muchos  anos.  A  bordo  dol  navio  Lautaro,  Val^ia- 
reiso,  27  de  abril  de  131S.— Jósj  Argtnt  Tumer. 

Al  Excmo.  señor  Supremo  Director  del  Estado. 
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Suroeste;  estraña  conducta  que  ya  que  no  seria 
posible  ni  justo  atribuirla  a  falta  de  valor,  solo  se 
eaplica  por  las  averíaa  i  bajas  que  ha  de  haber  su- 
frido la  fragata  española  i  que  obligaban  a  su  co- 
mandante a  buscar  el  refujio  de  un  puerto  amigo 
para  repararlas. 

Tan  luego  como  el  teniente  Turner  hubo  recoji- 
do  su  bote,  orientó  el  aparejo  i  dando  al  viento  to- 
do trapo  se  puso  a  caza  del  enemigo;  pero  como 
viera,  después  de  correr  así  algún  tiempo,  la  inuti- 
lidad de  sus  esfuerzos,  desistió  del  empeño  i  po- 
niéndose nuevamente  en  facha  se  dedicó  a  reparar 
las  averías  que  en  el  combate  habia  sufrido  su 
buque. 


Mientras  tanto  fácil  es  presumir  la  ansiedad  de 
los  que  en  tierra  hablan  visto  partir  la  fiugata  el 
dia  anterior  en  desempeño  de  su  atrevida  empresa. 
El  combate  se  anunció  para  éstos  al  venir  el  alba 
por  una  fuerte  descarga  de  artillería;  pero  la  niebla 
que  cubria  el  horizonte  impidió  ver  las  peripecias 
de  la  acción,  hasta  una  hora  después  en  que,  habién- 
dose despejado  el  escenario,  se  vio  a  la  Esmeralda 
i  al  Pczuela  en  fuga  i  a  la  Lautaro  que  a  todo  tra- 
po daba  caza  a  la  primera.  En  esta  situación  unos 
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i  otros  se  perdieron  luego  de  vista  en  el  horizon- 
te. (13) 

A  las  5  de  la  tnrdc  de  ese  mismo  día,  en  camino 
ya  la  fragata  Lautaro  de  regreso  a  Valparaíso,  avis- 
tas una  vela  a  la  que  luego  díó  caza,  resultando  ser 
el  bergantín  espaüol  San  Mi<iuel,  en  camino  de  Tal- 
cahuano  a  Lima  i  que  se  acercaba  a  la  costa  para 
comunicar  con  los  buques  bloqueadores.  La  captura 
de  este  buquecillo  fué  para  el  gobierno  patriota  un 
golpe  de  fortuna  que  debía  consolarlo  en  parte  del 
fracaso  del  golpe  de  mano  sobre  la  Esmctulda.  Ve- 
nían a  su  bordo  en  calidad  de  pasajeros  algunos 
personajes  españoles  que  se  retiraban  a  Lima  con 
sus  caudales.  «Dos  de  esos  pasajeros,  dice  Barros 
Arana,  (14)  hombres  de  fortuna  considerable,  com- 

(13)  Elxcmo.  BoQor:  Ayar  porla  muDuia  se  hizo  a  la  vclaUZauldrDCOU 
viento  del  norte  Aojo:  aiiochociií  a  la  viata  do  U  Btmeralda  i  dul  J'eiaela 
nomo  a  cuatro  loguas  do  distancia  a  barlovento. 

Toda  la  nooho  estuvimos  can  cuidado  prosuniier.do  el  ataijue  antes  quo 
aniaDerieie,  lo  qne  m  veñHcd  al  romper  el  dia,  aminciindoso  por  una  fuerto 
descarga  de  artUlerla  como  a  6  leguaa  al  sudoeste  da  esto  puorto,  quo  durú 
pocos  minutos;  habia  mucha  niebla  eu  el  horizonte  i  uo  se  distinguía  nada 
basta  una  liora  después  quo  so  descubrieron  a  la  Esmeralda  en  fuga  hacía 
el  sudoeste  í  el  Pezutía  al  noreste  i  sigiUoudo  a  U  Benernlda  el  L^ttlaro 
con  fnena  do  vola  i  procurando  arrinconarla  hacia  la  costa,  lo  quo  no  pudo 
conseguir,  por  la  poca  fiíerza  dol  víanlo  quo  favorocia  U  marcha  de  la  fra- 
gata eneniga  que  habia  aidn  porsegn*da  por  ul  Laaiaro  bosta  porderse  de 
vista  al  sudoeste,  lo  quo  indica  soa  su  in tonto  rcfujiarso  en  Talcahuanu. 

Dioegiiardea  V.  E.,   etc.  — Val|)araiao,   abril   29  do   ÍSíS.—Jium  Ji»é 

Al  E.Tcmo.  BoBor  Supremo  Director  del  Estado. 

(14)  Histeria  Joneral  de  Chile. 
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prometidos  contra  la  revolución  de  Chile  por  sus 
servicios  a  la  causa  del  rei  i  por  su  participación  en 
los  aprestos  para  la  última  espedicion  realista,  fue- 
ron encerrados  en  un  castillo,  i  solo  alcanzaron  au 
libertad  mediante  nn  crecido  desembolso  de  dinero, 
que  sirvió  para  cubrir  casi  en  su  totalidad  los  gas- 
tos que  había  orijinado  la  compra  i  equipo  de  la 
fragata  Ijiutaro  i  las  cantidades  que  fué  preciso 
pagar  a  los  estranjeros  que  tomaron  parte  en  esa 
empresa,  para  dejar  al  gobierno  como  único  dueño 
de  ella». 


Por  fin  el  29  a  las  doce  del  dia  la  fragata  Lauta- 
ro se  pone  a  la  vista  del  puerto  donde  su  llegada 
era  aguardada  sin  duda  con  lejítima  impaciencia. 
Poco  después  largaba  su  ancla  en  el  surjidero  i  se 
hacian  públicos  los  pormenores  del  combate.  (15) 

(16)  Eicma.  sefior:  Tengo  ol  honor  de  partícip&r  a  V.  E.  oonio  hoi  a  Us 
12  del  di*  u  bí  presentado  enfrento  do  este  puarto  i  distante  do  la  pnnta 
de  U  Baja  como  una  legua  el  navio  I/míaro;  he  notado  en  au  arboladura 
on  poqneBo  desorden,  o  infíero  no  pudo  efectuar  oonipletamout«  el  abotd^e 
de  k  B»meralda  i  que  ^ta  so  esoapd  por  <iaaaa  dsl  poco  viento,  teffUi  teogo 
auDUdado  a  V.  B.  anterionnante. 

Yo  de  ninguna  manera  puedo  formar  ideas  melanodlioas;  el  Lavtaro  es 
nntstro,  a  poaar  de  que  hubiera  podido  enviar  un  bot«  a  esperar  loa  qne  se 
le  dirijieron  de  ticrr.i. 

En  eete  mimao  instante  me  avisa  al  vijfa  que  después  de  haber  navegado 
tree  loguu  od  vuelta  de  afuera,  lia  virado  otra  voz  hacia  el  puerto ;  daré 
cuenta  a  V.  K.  intnodiatamonto  quo  sepa  el  resultado  do  la  espedicion. 
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Sin  esfuerzo  se  ha  de  coiiipruiidcr  que,  sí  la  vic- 
toria no  fué  esta  vez  completa  para  nuestras  armas, 
debióse  únicamente  al  desorden  i  confusión  que  no 
podía  menos  de  producirae  a  bordo,  en  los  momen- 
tos del  combate,  con  una  tripulación,  como  era  la 
de  la  fragata  chilena,  compuesta  de  individuos  to- 
mados al  acaso,  sin  la  menor  idea  de  disciplina 
cuando  no  del  servicio  de  uiar,  i  muchos  de  los 
cuales  hablan  sido  embarcados  a  última  hora. 

En  una  información  que  suscribieron  loa  ofíciates 
de  la  Lautaro,  justificando  la  conducta  del  teniente 
Turner  durante  el  combate  con  la  Esmeralda,  lle- 
gan aquellos  a  las  siguientes  conclusiones: 

«1."  Que  habiendo  recibido  a  bordo  pocas  horas 
antes  de  dar  la  vela  mas  de  1 40  hombros  no  acos- 
tumbrados a  ejercicios  de  mar  Í  que  hablaban  un 
idioma  que  los  oficiales  del  navio  no  entendían,  ya 
no  habiendo  lugar  por  la  falta  o  escasez  del  tiempo 
para  arreglar  nada  i  de  ejercitarlos  en  los  puestos 
que  debían  ocupar,  Mjos  de  auxiliar  de  un  modo 
que  hubiese  asegurado  la  empresa  i  según  se  debia 
esperar  de  su  buena  disposición  i  natural  valor  si 
éstos  hubiesen  sido  dirijidos  por  una  disciplina  re- 
gular, tan  solo  causaron  desorden  i  confusiou; 

2."  Que  habiendo  atacado  a  la  fuerza  enemiga 

Dios  guarde  a   V.  E.,  etc.— Valparaiao,   abril  29  de  lUt.—Jmn  Josi 
TtrrU'. 
Al  ExcDio.  scHor  Supipmo  Director  del  Estado. 
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tan  solo  15  horas  despuGs  de  zarpar  de  la  bahía  de 
Valparaíso,  era  este  tiempo  demasiado  corto  para 
establecer  el  orden  i  disciplina  necesaria  para  ata- 
car una  fuerza  superior; 

3."  La  desgraciada  circunstancia  de  haber  per- 
dido a  nuestro  intrépido  comandante.:^  (16) 

Empero,  si  el  éxito  del  ataque  sobre  la  fragata 
Esmeralda  no  correspondió  por  entero  a  las  espe- 
ranzas que  se  tenían  fundadas,  produjo  sin  embargo 
el  efecto  de  levantar  el  bloqueo  i  asentó  para  siem- 
pre, dice  una  narración  de  esa  época,  la  superiori- 
dad de  nuestro  pabellón  en  estos  mares. 


El  hecho  de  armas  que  dejamos  narrado  había  de 
dar  oríjen  a  un  curioso  e  inesperado  reclamo  inter- 
puesto por  eljeneral  Osorioante  el  capitán  Kíckey 
de  la  fragata  de  guerra  de  S.  M.  B.  Blossom,  i  que 
éste  hizo  llegar  a  su  vez  a  conocimiento  del  gober- 
nador de  Valparaíso  por  intermedio  del  comandan- 
te de  la  fragata  de  la  misma  nacionalidad  Andiv- 
mac/te.  (17) 

(IS)  GiMels  Hinútcríal  de  agosto  5  (1S18). 

.(17)  (TradaccioQ).  Itutjuoilo  S.  M.  B.  AiulTomach',  muyo  27  i]o  I81S. — 
Excmo.  señor:  El  capiUti  Kickey,  clel  biii|iie  ile  S.  M.  B  Blossom,  mo  ha 
troaciito  una  mmuníi^BCioQ  qiia  rct;il>ió  en  Takalitiano  ilo  S,  E.  el  Jcneral 
Omino,  qlicj&uijoso  (¡uo  un  buque  do  este  puerte  se  hsbia  aproximailo  s  la 
Esmeralda  eon  bauílera  i  gallardete  iugtoa,  hasta  ijuc   hablé iidoaclo  du)>a- 
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En  el  oficio  de  este  último  se  formulaban  cargos, 
bí  bien  de  una  manera  asaz  cortes,  por  baber  liecho 

rado  un  biilii;!0  las  suetiluyó  por  )&  liuiden  f  striota;  como  ul  tm^Ino  qM 
algunos  de  loa  individuos  a  liordo  de  la  í'tvtera'da  i  un  oRcial  estaban  ves- 
tidos  con  el  ünifonne  del  B^iniiento  GS  de  3.  tí.  B.  En  consocneneía,  me 
TÍO  en  la  necesidad  lio  dinjirmeaS.l!.rogíndo]etíiigfi  a  bien  ordenar  que  *ii 
lo  BUcceivo  no  bg  IiKga  tal  cniploo  de  la  bandera  de  8.  M.  B.  i  quo  ningnn 
oücial  al  sorvcio  de  la  patria  uae  biyo  prctosto  algnoo  «1  uniforme  bri- 

Esporando  que  S.  E.  tenga  a  bien  acceder  a  esta  petición,  tengo  el  honor 
de  ofrecerme  de  S.  EL 

Su  msa  hnmildo  i  obediente  servidor. — W.  Sktri^. — A  S.  E.  el  Gober- 
nador de  Volparaiso. 

Ciudad  i  Puerto  de  Valpaiaiso. — Hui  Excino.  seQor;  Tengo  el  lionor  de 
contentar  a  V.  £.  sn  sprcciablo  nota  del  27  que  espira,  on  que  ae  refiere  al 
oñcio  del  jcncral  de  Lima,  Oaorio,  qoe  se  queja  de  haber  sido  atacado  por 
la  fragata  Latiltiro  con  pabellón  de  la  nación  Bñt&nica  i  que  el  oficial  quo 
quedii  muerto  sobre  cnbierta  i  demos  marÍDeros,  tenion  uniformo  del  reji- 
micnto  nímero  B8  do  S.  M.  B.  Debo  d.civ  a  V.  E.  quo  el  linWr  aalido  con 
pabi^tlon  inglifs  c«  efectivo,  i  que  al  ofií-mar  la  bandera  de  la  patria  con  un 
cañonazo,  bajó  en  ol  acto  la  ínglofa.  Que  acaso  esta  maniobra  no  fné  vista 
por  el  comandante  de  la  Esmeralda,  porque  él  i  toda  so  fticrza  al  inatanto 
qne  reconocieron  qiiocl  buque  era  mandado  porlionibrea  libres,  se  metieron 
b^o  cubierta  dejando  rtndido  el  auyo 

I  quo  por  lo  quo  respectn  el  unifonuo  quo  se  figiirii  liaber  visto  el  jene- 
ral  Osorio  ea  falso,  poripie  el  que  iiaaban  los  nicncionailoB  eran  chaquetas 
compradas  de  una  fragata  de  la  ludia.  V.  G,  debe  estar  pccfcctamente  »a- 
tisfeclto  que  el  pabellón  brítánicc  no  tendrá  el  menor  uso  en  nuestros  lujó- 
les, sino  en  loa  casos  jenerales;  no  obstante  quo  loa  españoles  continuamen- 
te toman  el  que  quieren,  como  lo  lian  liecba  en  el  bloqueo  de  este  puerto  con 
el  de  la  Oran  Brotaba  para  temar  sua  bi\¡clrs,  peraiguiéndolos  de  ese  modo 
hasta  DUestraa  baterías,  i  como  lo  hacen  también  con  cualquier  nación  hasta 
el  acto  de  batirte,  que  lia  sido  nuestro  caso,  en  que  creo  no  haberse  faltado 
en  nada  al  decoro  du  su  p^ibcllnií.  Cnu  lo  ipir  tvwffi  la  hatisfaccion  do  con- 
testar a  V.  ¥.,  NU  ntnoulabte  nota  ya  citada. 

Tengo  el  houor  ilc  ser  cnii  la  inayoi'  curiaidernciotí  i  respeto  su  nina  atento 
tervidor.-  Excnio.  señor  Comandante  de  la  fragata  do  8.  M.  B.  Androma- 
íhe. — Frascisro  Varitero». 
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la  Lautaro  uso  indebido  de  la  bandera  inglesa,  i 
porque,  según  lo  espresaba  Osorío;  el  comandante 
O'Brien  i  algunos  de  los  individuos  que  a  su  lado 
fixeron  muertos  a  bordo  de  la  Esmeralda,  ibas  ves- 
tidos coD  el  uniforme  del  rejimiento  66  de  S.  M.  B. 
El  gobernador  de  Valparaíso,  coronel  don  Fran 
cisco  Calderón,  contestó  la  comunicación  del  co- 
mandante, refutando  victoriosamente  los  cargos 
formulados,  como  que  eran  del  todo  infundados  i 
puesto  que  al  usar  la  Lautaro  otra  bandera  que  la 
suya  hasta  el  momento  antes  de  romper  el  fuego, 
lo  hacia  al  amparo  de  un  ardid  lejitimo  de  la  gue- 
rra, que  ellos  mismos,  los  ingleses,  así  como  todas 
las  demás  marinas,  han  empleado  sin  menoscabo  del 
honor,  siempre  que  las  necesidades  de  la  guerra  lo 
han  exijido.  En  cuanto  al  cargo  nimio  referente  al 
uniforme,  fuera  del  comandante  O'Brien  que  vestía 
el  de  su  grado  de  oficial  de  artillei-ía,  el  resto  eran 
marineros  vestidos  con  ropa  que  no  tenia  otra  cosa 
de  ingles  que  haber  sido  comprada  en  un  buque  de 
la  compañía  de  las  ludias. 
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ANEXO  AL  CAPITULO  IV 


Excmo.  Señor; 

El  capitán  de  fragata  de  la  real  armada,  comandante  de  la  de 
guerra  Esmeralda,  con  focha  2  del  actual  me  dice  lo  que  sigue: 

<En  consecuencia  de  lo  que  manifesté  a  V.  S.  ca  oficio  de  27 
de  marzo  próximo  [lasado,  luego  que  recibí  el  mes  de  víveres, 
reses  i  dietas  para  los  biiquea  del  crucero,  con  toda  el  agua  que 
me  fué  posible  embarcar,  di  la  vela  de  este  puerto  con  la  fraga- 
ta Esmetalda,  de  mi  mando,  la  noche  del  29  del  mismo,  sin  em- 
bargo de  las  apariencias  del  norte  que  me  privaron  franquearme 
hasta  el  dia  siguiente  que,  entablada  la  brisa,  logré  reunírme  la 
tarde  del  31  a  la  división  del  crucero  de  Valparaiso  que  se  ha- 
llaba sobre  Coromilla  (Ouraumilla),  cuyos  buques  debian  aban- 
donarlo al  otro  dia  por  quedarles  solo  siete  dias  de  aguada,  i 
por  otras  muchas  causas  do  que  V.  S.  ya  tenia  noticia. 

£1  17  del  pasado,  me  dijo  el  comandante  do  la  fragata  Veri- 
ganza  habia  determinado  pasar  al  Callao  en  atención  al  estado 
de  aquel  buque,  i  h  Lber  aumentado  considerablemente  el  núme- 
ro de  enfermos,  tanto  escorbúticos  como  calenturientos,  consi- 
derándose estos  últimos  como  contajio  según  opinión  de  los  fa- 
cultativos, previniéndome  debia  quedar  en  el  crucero  con  esta 
fragata  Í  el  bergantín  Pezuela  hasta  que  solo  tuviese  los  precisos 
víveres  para  trasladarme  a  este  puerto,  conceptuando  esta  fuer- 
za suficiente  para  imponer  al  enemigo,  no  obstante  de  haberle 
hecho  presente  cuanto  dobia  respecto  a  los  avisos  que  V.  S.  se 
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habia  Bervido  darme  de  laa  fuerzas  que  podían  habilitar  en  aquel ' 
puerto. 

El  16  oe  Beparó  dicbo  buque  llevfúidose  loe  enfermos  del  Pe- 
xaáa,  el  cual  empezaba  a  esperímentar  igual  calamidad.  A  pesar 
de  muchas  calmas,  nieblas  i  cerrazones  del  norte  se  bícíeron  va- 
rios reconocimientos  en  el  puerto.  El  último  se  practicó  el  21, 
contándose  en  él  diezisiete  embarcaciones,  entre  fra^tos,  ber- 
gantines i  otros  buques  menores,  siendo  uno  de  eBos  el  navio  de 
la  India  o  Inchiman,  ingles,  (de  que  ya  se  tenia  noticia)  que  se 
hallaba  mas  en  franquía. 

£1  27  a  las  cuatro  de  la  mañana  estando  entre  Corouma  (Cu- 
rauma)  i  Piedra  Blanca,  a  distancia  de  5  leguas  de  la  costa,  me 
dieron  parte  se  avistaba  una  embarcación  por  la  mura  de  barlo- 
vento, que  sin  duda  no  estaba  muí  distante  por  la  gran  cerrazón 
que  había,  a  la  que  procuré  observar  manteniéndome  siempre  a 
BU  vista,  considerando  que  pudiese  ser  otra  que  hablamos  avis- 
tado el  día  anterior  al  oscurecer,  que  nos  pareció  bei^ntin:  a 
las  6  i  media  en  que  empezó  a  amanecer,  sin  embargo  de  la 
poca  luz,  se  reconoció  ser  fragata  con  todo  aparejo  ceOia  por 
babor  el  viento  al  norte,  que  soplaba,  navegando  nosotroe  de  la 
misma  vuelta  con  todo  aparejo,  t  estaría  como  dos  millas  de  dis- 
tancia; a  poco  rato  arribó  sobre  nosobtM  con  bandera  1  gallarde- 
te largo  qu^  no  se  pudo  distinguir,  por  lo  que  me  pareció  con- 
veniente cargar  la  mayor  i  los  juanetes,  i  arribar  sobre  el  ber- 
gantín Pezuda  que  se  bailaba  a  cuatro  millas  por  mi  aleta  de 
sotavento,  con  el  objeto  do  unirme  a  él,  haciendo  ni  mismo  tiem- 
po zafarrancho  de  combate  i  echándole  la  señal  {Ara  que  tam- 
bién lo  ejecutase:  continuó  con  gavias  i  trinquete  i  juanete  por 
alto,  izó  su  foque,  i  abriendo  el  viento  por  l»bor  echó  un  bote 
al  agua,  viéndose  antes  que  la  bandera  í  gallardete  que  tremen 
laba  era  la  inglesa,  sin  habernos  podido  cerciorar,  basta  enton- 
ces, que  se  descubrió  la  mura  de  su  porte  i  armamento,  pues  a 
causa  de  la  gran  cerrazón  i  su  posición  no  se  podía  determinar, 
conjeturando  despuca  fuese  una  fragata  de  guerra  inglesa  que 
trataba  de  reconocerme,  afirmándomelo  mas  el  haber  empezado 
a  pairar. 
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En  este  concepto,  i  el  estar  el  bergantín  a  dos  millas  prósimo 
a  la  linea  de  viento,  el  que  venia  forzado  de  velu  para  incorpo- 
rarme, mandó  cai^r  el  trinquete  i  abria  el  viento  por  babor, 
dando  lugar  a  que  este  lo  veríñcase,  i  la  otra  pudiese  remitir  su 
bote,  cuando  demíirándome  por  la  aleta  do  barlovento,  como  a 
tiro  de  fusil;  en  que  manifestaba  trataba  de  fachear  por  mi  tra- 
réé,  inmediatamente  arribó  casando  los  juanetes  ¡  faciéndome 
ver  qu0  queria  estrechar  la  distancia,  pero  fué  de  manera  que 
diri jiendo  m  proa  al  portalón  me  dio  a  entender  siniestras  in- 
tenciones, por  lo  cual  mimdé  arribar  i  descargar  el  trinquete  no 
teniendo  efecto  lo  último,  gritando  al  mismo  tiempo  con  la  bo- 
cina, a  que  contestó  confusamente,  continuando  desde  entonces 
con  BU  proa  sobre  mi  aleta  i  ya  mui  cerca  de  abordarme  con  su 
bauprés:  éste  izaba  una  bandera  al  tope  de  mosana  antes  de 
arriar  la  inglesa,  la  que  me  pareció  inaurjente,  por  cayn  razón 
mandé  hacer  fuego  i  ella  orzando  cuanto  le  fué  posible  sin  bra- 
sear  iu  aparejo,  me  abordó  por  la  mesa  de  guarnición  de  mosana 
de  babor,  haciéndome  un  fuego  horroroso  de  canon,  obús,  pe^ 
drero  i  esmerfl  de  que  tenia  coronada  su  borda  i  cofas,  como 
asimismo  do  fusilería  presentando  mas  200  hombres  de  abordaje: 
en  este  caso  yo  tuve  que  retirarme  bajo  cubierta,  viendo  qne  lo 
habia  verificado  la  jente  de  la  batería,  del  alcázar,  castillo  i  ma- 
niobra, después  de  haber  hecho  solo  una  descarga  por  el  mal 
estado  de  ¡as  armas  do  chispa;  no  teniendo  ya  con  quo  resistir 
a]  enemigo  que  habia  saltado  sobre  cubierta,  empezó  a  hacer 
fuego  de  trabuco  i  pistola  por  las  bocas  de  escotilla. 

En  esto  estado,  yo  con  mis  oficiales  do  todas  clases,  comenza- 
mos a  arengar  a  lajeóte  que  se  hallaba  toda  reunida  en  la  ba- 
tería pora  que  tomase  las  armas  que  habían  quedado  en  la  cá- 
mará,  con  intención  de  defender  las  escotillas,  i  de  desalojar  a 
los  onamigoe;  entonces  aquellos  reanimados  del  terror  quo  al 
principio  les  habla  aobrecojido,  por  un'  accidente  tan  imprevisto, 
limos  de  mayor  valor  i  entusiasmo,  empesiron  a  oausarles  da- 
ños con  los  tiros  i  armas  que  acertaban  por  las  escotillas  i  claros 
del  GOtnbés,  en  cuya  situación  permanecimos  cerca  de  tres  cuar- 
tos de  hora. 
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El  buque  eneiuigo  despiua  de  haber  echado  como  sesenta 
hombres  en  el  primer  aborSaje,  i  haberse  separado  sin  duda 
involuntariamente,  volvió  a  repetirlo  por  la  aleta  de  estribor  o 
de  sotavento,  en  cuyo  momento,  habiéndose  empezado  a  reple- 
gar sobre  el  alcácar  los  que  se  hallabau  en  ol  castillo  o  pasama- 
nos, huyendo  del  estrago  que  los  cansaban  nuestros  fuegos,  de- 
cididos todos  penetramos  a  un  tiempo  por  las  escotillas,  do 
suerte  que  arrollándoloa  sobre  ol  coronamento  de  popo,  tan  K'ijos 
de  verificarlo,  trataron  de  reembarcarse  los  que  quedaban  con 
vida,  de  los  cuales  la  mayor  parte  cayoron  al  mar  por  haberse 
roto  la  botavara  con  su  botalón  de  foque,  a  un  mismo  tiempo 
donde  se  hallaban  montados  los  que  se  retiraban  i  los  que  venian 
a  abordar  i  muchos  precipitados  en  él. 

Lu^o  que  me  vi  sobre  cubierta,  traté  de  apagar  el  fuego  que 
ae  hsbia  prendido  en  la  obra  muerta  de  la  aleta  de  babor,  del 
alcázar,  el  jardia  i  mi  cámara,  ocurriendo  al  mismo  tiempo  al 
castillo  a  dar  disposicicHiea  para  largar  toda  vela  posible  con  el 
fin  de  separarme  del  buque  enemigo  para  remediar  mia  averias 
i  ponerme  en  estado  de  batirme  nuevamente,  i  aunque  tenia 
cortados  muchos  cabos  principales  como  drizas,  brazas  i  eecoti- 
nes,  logré  en  breve  por  la  actividad  de  mi  jente  marear  gavias 
mayores  i  juanetes,  quedando  a  la  hora  libre  de  sus  fuegos,  pues 
no  habia  cesado  de  batirme  a  metralla  con  sus  miras  que  eran 
de  grueso  calibre,  i  algunas  veces  c<Mi  la  batoria;  seguí  arribado 
hasta  que  pude  aserrar  el  palo  de  mesana,  cuya  mesa  tenía 
lastimada,  i  faltos  varios  obenques  i  acolladores  do  los  otros,  i 
luego  ciñendo  el  viento  por  babor  con  todo  aparejo,  traté  de  ver 
si  podía  ganarle  el  barlovento;  mas  no  pudiendo  continuar  la 
bordada  por  hallarme  sobre  tierra,  viré  pof  avante,  en  cuya  ma- 
niobra me  tardé  mucho  tiempo  en  cambiar  el  aparejo  de  proa  a 
caitsa  de  las  costuras  de  las  brazas,  í  conociendo  no  podía  pasar 
por  BU  barlovento  para  batirlo  sin  esponenne  a  ser  abordado, 
me  decido  a  arribar  cargando  las  alas  para  ganar  distiuicia,  pues 
estaba  muí  próximo  a  volver  a  intentar  la  anterior  maniobra; 
avisándome  enton(.'e8  se  desctibriaii  dos  embarcaciones  mayores 
que  de  punta  de  Coromilla  se  dirijian  a  nosotros,  i  por  esta  ra- 
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zon  refleccionando  sobre  la  mucha  fuerza  del  enemigo,  que  se- 
gún ee  observó  no  bajaba  de  50  piezas  de  artillería  de  diferen- 
tes calibres  desde  el  8  hasta  el  21,  lo  elevado  de  su  borda,  pues 
la  primera  batería  estaba  casi  al  nivel  de  nuestro  alcázar,  el 
gran  nilmero  de  jente  i  marinería  quo  según  se  habla  visto  po- 
día calcnlarseen  mas  de  400  hombres,  no  quedándome  duda  era 
el  Indünum  que  se  hallaba  fondeado  en  Valparaiso,  que  se  co- 
nocía habia  salido  decididamente  preparado  a  emprender  una 
acción  de  esta  especie  respecto  a  que  no  se  le  vieron  anclas  col- 
gadas, i  trayendo  ya  en  los  penóles  de  las  vergas  mayores,  ar- 
peos de  abordar,  considerando  asimismo  que  las  embarcaciones 
avistadas  fuesen  buques  armados  que  hubiesen  salido  después 
a  reforzarlo. 

£1  bergantin  Pe^nida  que  se  habia  perdido  de  vista  en  vuelta 
del  oeste,  pues  no  pudíendo  llegar  a  tiempo  de  atracarse  por  mi 
popa,  situación  que  debia  ocupar  en  tiempo  de  combate,  i  que 
habiendo  observado  cuando  llegó  a  tiro  que  yo  no  tenía  bande- 
ra, por  haber  cortado  el  enemigo  su  driza  en  el  momento  de 
entrar  a  bordo  del  cual  sufrió  una  pequeña  descarga,  cambió  de 
la  otra  vuelta  con  el  objeto  de  quedar  a  barlovento  suyo,  manio- 
bra que  entonces  consideré  muí  oportuna  ya  que  por  mi  situa- 
ción no  podia  hacerle  seSal  alguna  para  batirlo  por  bu  aleta;  sí  yo 
me  hubiese  hallado  entonces  en  el  caso  de  sostener  el  combat« 
siendo  consiguiente  que  si  no  lo  hiciese  asf,  a  la  menor  arribada 
de  aquel,  debia  haberlo  apresado  irremediablemente  sin  que 
pudiese  en  parte  haber  podido  contrarrestar  aquella  fuerza  tanto 
mas  superior  cuanto  que  me  constaban  las  lastimosas  circuns- 
tancias por  oí  número  de  enfermos  que  tenia,  oríjinado  de  un 
crucero  tan  dilatado  de  108  dias,  lo  que  me  habia  obligado  a 
socorrerlo  el  dia  anterior  con  15  hombres  para  quo  pudiese  ma- 
niobrar, a  todo  lo  que  se  agregaba  el  hallarme  con  solo  260 
plazas  a  bordo,  según  consta  del  estado  adjunto,  de  los  cuales 
una  gran  parte  de  la  marinería  eran  levos  i  sentenciados,  adornas 
do  los  muertos,  heridos  i  enfermos  con  que  a  la  RiKon  mo  halla- 
ba, por  lo  que  me  decidí  a  arribar  a  esto  puerto  aprovechando 
el  norte  fresco  que  me  facilitaba  un  pronto  viaje  mucho  mas 
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necesario  por  la  escasez  de  agua  que  tenia,  para  lo  cual  forcé  de 
vela  a  lin  de  separarme  de  la  vista  del  enemigo  lo  mas  pronto 
posible,  quien  no  dejaba  de  persegoirme,  i  que  al  medio  dia  vien- 
do que  no  sacaba  ninguna  ventaja,  acortó  de  vela,  tomó  nzoe  a 
tas  gavias  i  se  quedó  con  ellas  ciñendo  el  viento  por  estribor,  ha- 
biéndolo perdido  de  vista  a  las  dos  do  la  tardo. 

El  29  anochecí  sobre  la  boca  del  puerto,  no  babíeodo  podido 
entrar  por  no  verse  la  tierra  a  causa  de  la  gran  cerrazón,  veri- 
ficándolo con  mucha  dificultad  el  30  en  la  noche,  dando  fondo 
al  abrigo  de  la  isla  Quinquina,  con  el  objeto  de  cerciorarme  del 
estado  en  que  se  hallaba  esta  plaza,  respecto  a  carecer  de  no- 
ticias mas  tiempo  del  que  conceptuaba  debia  tonerlos,  verificán- 
dolo asimismo  el  bergantín  al  dia  siguiente,  que  después  haber- 
se separado  del  enemigo  se  dirijió  a  este  puerto,  creyéndome 
apresado. 

Según  hemos  notado,  las  averías  del  buque  enemigo  fueron 
el  tajamar  desmontado,  roto  el  botalón  de  foque  i  mastelero 
de  sobre-juanete  de  proa,  el  bauprés  rendido,  bastante  daño  en 
el  costado  sobre  la  mura  de  estribor,  regulando  su  pérdida  de 
jente  de  80  a  100  hombros,  pues  casi  todos  los  que  abordaron 
perecieron,  quedando  en  catos  muertos  20  sobre  nuestra  cubier- 
ta, entre  ellos  el  comandante  del  trozo  de  abordaje,  i  otro  ofi- 
cial que  se  vio  caer  al  agua,  estando  herido  otros  muchos  que 
en  BU  retirada  sufrieron  igual  suerte  al  querer  penetrar  por  las 
portas  de  la  cámara  i  batería,  otros  que  zozobraron  en  el  bote 
que  se  dlríjia  a  nuestro  bordo,  por  la  banda  de  estribor  cuan- 
do intentó  el  segundo  abordaje,  i  el  estrago  que  le  pudo  causar 
el  niego  de  los  pocos  ca&ones  que  lo  podían  flanquear. 

Casi  todos  los  que  se  encontraron  muertos,  eran  ingleses  o 
anglo-americanos,  e  igualmente  el  oficial  que  por  la  marca  de  la 
camisa  manifestaba  serlo:  también  se  halló  uno  de  ellos  con  la 
casaca  del  Tejimiento  número  G6  ingles;  vestuario  que  se  advir- 
tió en  algunos  que  estaban  sobre  el  castillo  del  buque  enemigo. 

Por  nuestra  parte  la  averia  que  sufrimos  en  et  casco  del  bu 
que  después  de  las  predichas  anteriormente  en  el  aparejo  i 
ademas  el  velamen,  estropeada  con  la  metralla,  son:  destruido 


oy  Google 


70  LOS  0RIJENE8  DE 

todo  el  oEipejo  do  popa,  loa  jardines,  la  mayor  parte  del  marea- 
je do]  alcázar,  algunas  Ciulonas  de  las  mesna  do  guarnición,  los 
dos  botes  que  tentamos  colgados,  todos  sus  pescantes,  la  bota- 
vara i  vergas  de  gavia  de  respeto  que  estaban  al  costado,  un 
cañón  del  alciizar  partido  por  el  tercio  de  afuera  i  varios  bala- 
zos  en  el  casco  del  buque,  no  teniendo  felizmente  mas  pérdidas 
de  jente  que  tres  muertos,  dos  de  ellos  soldados  de  marina  i  un 
artillero  de  preferencia  1  38  heridos,  entre  los  cuales  solo  6  lo 
son  de  gravedad,  siéndolo  levemente  en  una  mano  el  teniente 
de  navio,  don  I'ascutil  Camiso,  quo  estando  destinado  en  el  cas- 
tillo como  oíícial  mas  antiguo,  fué  do  los  Altimos  que  se  retira- 
ron de  la  cubierta  arrollados  por  los  enemigos  a  golpe  de  sable, 
i  el  piloto  práctico,  don  Fernando  Fernández,  en  una  mano  ha- 
llándose sobro  ol  alcázar. 

Son  dignos  de  mayor  elojio  todos  los  individuos  de  esta 
dotación  por  el  denuedo  que  mostraron  para  rechazar  i  desalo- 
jara los  enemigos  que,  posesionados  de  la  primera  cubierta] 
emprendido  el  segundo  abordaje,  le  hicieron  infnictuoao;  debi- 
do todo  al  ejemplo  i  persuasión,  tanto  do  los  oficialoB  de  guerra 
i  mayores  do  In  clase  ilo  piloto  como  a.  los  de  mar  de  totlaa  las 
demaíi  que  se  hajlaljaii  sobre  cubierta,  i  sarjentoj  de  infantería 
real  de  marina  i  artillería,  distinguiéndose  mui  particularmente 
la  guarnición  do  48  hombres  del  6."  rejimiento  real  de  marina 
1  11  del  de  infantería  del  Rei  en  Manila,  i  muchos  de  la  tripu- 
lación, entre  ellos  algunos  de  nuestra  América,  todos  los  cuales 
los  concepti'io  acreedores  a  las  consideraciones  que  S,  M.  se 
digna  dispensarles. 

Lo  que  comunico  a  U.  B.  para  su  conocimiento  i  satisfacción, 
acompañan  dolo  al  mismo  tiempo  el  diseño  de  las  insignias  que 
largó  el  buque  enemigo  en  la  acción,  como  asimismo  la  mencio- 
nada casaca  que  se  le  halló  a  uno  de  los  muertos  de  sobre  el 
alcilzarí. 

■  Lo  que  trasla<lo  a  V.  E.  con  inclusión  del  estado,  dibujo  de 
las  banderas,  i  casacas  que  cita  el  referido  comandante,  a 
quien  he  contestado  lo  quo  consta  ¡mr  la  adjunta  copia,  no 
pudiendo  ménoa  de  recomendar  a  V.  E,  con  la  mayor  eñcacia 
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el  mérito  contraido  por  todos  los  individuos  de  dicho  buque, 
a  fia  de  que  el  Soberano  premie,  como  es  justo,  una  acción  que 
talvez  no  tiene  ejemplar,  i  que  parece  milagrosa. 

£1  citado  Inehiman  es  el  buque  de  que  di  a  V.  E.  noticia  en 
mi  oficio  número  103  de  18  de  abril  próximo  pasado:  con  él,  la^ 
fragatas  Perla  i  Minerva  i  otros  que  no  dudo  hayan  armado  i 
armen,  componen  ya  una  fuerza  superior  a  la  nuestra,  dividida 
como  está  en  el  día,  i  con  ella  puede  protejer  cualquiera  espedi- 
cíon  contra  este  puerto  o  los  del  Perú  sin  que  se  pueda  impedir. 

Dios  guarde  a  V.  K  muchos  años. — Talcahuano,  5  de  mayo 
de  1618,— Excmo.  Señor.— Mariano  ds  Osorio.- Excmo.  Se- 
ñor Virrot  del  Perú  don  Joaquín  de  la  Pezuela. 
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CAPITULO  V 


LoscomrJog  eh¡leao«. — La  Artunn,  linchon  corsario,  apresa  en  Arica 
el  importe  eapaSol  Uinena. — El  IwrguitÍD  Vixtmo  M  Chütno. — lák 
goleU  oonaria  Niieitra  Sttiora  del  Carinen. — El  oorsorio  La  Fortima. — 
El  bergaotin  oorearío  Santiago  Stttra*. — El  Maipi  Zanaa-Fiugo,  ber- 
gantÍD   corsario. — L«  goleta  cofSMrU  QmgrcM. —La  fragaU  eonarin  Zot 


Mientras  el  gobierno  i  las  autoridades  patriotas 
sin  darse  tregua  ni  descanso  hacian,  como  se  ha 
visto,  supremos  esfuerzos  para  abatir  el  prestijío 
del  enemigo  en  el  mar.  atacando  las  fuerzas  que 
bloqueaban  a  Valparaíso,  los  particulares  hubieron 
de  encontrar  los  medios  de  venir  en  su  ayuda,  ar- 
mando corsarios  que  hostilizaran  el  comercio  marí- 
timo español  en  el  Pacifico.  Y  no  es  aventurado 
suponer  que  la  obra  de  los  corsarios  que  bajo  ban- 
dera chilena  i  arjentina  recorrieron  el  mar  desde 
Chiloé  hasta  Panamá,  do  solamente  capturando  o 
destruyendo  las  naves  de  comercio  enemigas,  sino 
también  asaltando  las  posiciones  fortificadas  del 
virreinato  del  Perú,  cual  lo  hicieron  Illigworth  i 
10 
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BrowD,  famosos  capitanes  corsarios  ambos,  no  es 
aventurado  suponer,  decimos,  que  esta  obra,  aun- 
que inspirada,  como  sin  duda  to  fuera  por  otros 
móviles  ademas  de  los  del  patriotismo,  haya  dejado 
de  contribuir  en  cierto  modo  al  resultado  final  de 
la  gran  contienda  que  a  la  sazón  se  ventilaba  en  el 
continente  sud-americano. 

Por  lo  menos  a  bordo  de  los  buques  corsarios, 
que  no  era  mala  escuela  para  aquellos  tiempos,  for- 
máronse los  primeros  marineros  chilenos  que  mas 
tarde  í  bajo  otra  disciplina  asombraron  a  Cochixme 
por  su  denuedo  t  arrojo. 

Ademas,  los  capitanes  corsarios  recibian  del  go- 
bierno nombramientos  de  comandantes  en  corso, 
con  los  honores,  fueros  i  privilejios  que  a  los  de  su 
clase  en  la  armada  nacional,  lo  que  en  cierto  modo 
les  da  derecho  a  6gurar  en  el  gran  libro  de  nuestra 
historia  patria.  (1) 

(1)  Bí  aqui  Iw  nonitvHnientos  qne  espedía  el  gobierna  ■  favor  de  k» 
capitanea  corsarioa: 

<EI  Director  Supremo  del  Estado  de  Cbilo. — Por  cnanto  be  tenido  a 
UeD  mandaí  espedir  patente  de  corto  contn  la  bandera  espahola  en  favor 
del  bergantín  íía^  Zansa-fiíega,  Initmidoe  de  loe  ooDooimientoB  nuHti- 
TDoe,  probidad  i  demaa  |oircnnst«ncias  qao  ronne  ta  capttao  don  Jnan  La- 
farya,  para  el  bnen  deaempelto  de  Mte  impoitaote  objeto,  he  venido  en 
nombrarle  comandanta  m  ootao  del  «^naado,  oonoediíndole  loa  kimona, 
.  fueros  i  privilsjioB  qae  a  lo*  de  au  claao  en  la  Annada  Nacional,  miíntraa 
oxiata  a  bordo  del  baque  de  au  mando,  para  qne  pueda  nombrar  loa  tenien- 
tea  i  anbaltemoe  del  citado  btt]ol  en  sorvido  do  la  oanaa  de  cate  Eatado;  i 
en  conaidíracion  a  la  ncoesidad  de  ijne  laa  preaaa  hechaa  por  oí  miamo  bu- 
que venga  bajo  la  protección  de  este  Gobierno  a  algunoa  do  los  puertos  del 
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Por  todo  elló,  pues^  hemos  oreido  que  este  episo- 
diu  de  lü  lucha  de  la  independeDcia  podía  tener 
perfecta  cabida  en  nuestra  narración. 


En  ios  primeros  diaa  de  octubre  (1817)  llegaba» 
Valparaiso  un  buque  neutral  trayendo  la  noticia 
de  que  la  Minerva,  uno  de  los  trasportes  del  con- 
voi  que  bajo  escolta  de  la  Esmeralda  saliera  de  . 
Cádiz  en  mayo  de  ese  mismo  año,  se  encontraba  en 


Eitado,  remitidos  por  el  dicho  comandnnte,  oonrorme  al  tonor  do  Isa  ¡■atoa- 
tes  i  i^lamento  proriiional  de  corso,  lie  reñido  en  oonccderle  igiulmeolKi, 
como  le  concodo,  la  facultad  nooonarla  para  trasladar  cl  prcwnU  doKpaeho 
al  oRciol  qne  elija  jura  condnoir  dichfu  presai  con  )a  nota  rceiiocUva  a  con* 
UnutoioD  de  ál,  tí  un  do  qne  calificado  anfioien  tomón  te,  paeda  naregar  con 
libertad,  hacer  respetar  ol  pabollon  do)  Estado  do  Chtlo,  i  hoatiKzat'  a  sitt 
enomigoB  en  A  modo  do  qiia  juzgue  oportuno,  conforme  a  las  loyoa.  de  la 
gnerra,  dn  aer  molestado,  o  detenido  por  ninguno  da  loa  b^eleí  mercantes 
O  de  guerra,  dependiente  de  Mte  Estado,  i  podir  atuñlio  en  oaao  nooosuio  ■ 
los  poderes  amigos  o  neutrales,  a  quienes  taego  i  encargo  lo  asistan  sin 
cansarle  la  menor  catorsion,  ofreciendo  hacer  lo  mismo  en  todat  las  ocasio- 
na que  así  se  me  pida. — Por  tanto,  oidono  i  mando  a  todos  loa  oficiales  i 
cabos  militan»,  de  las  filenas  de  mar  i  tierra,  bagan,  teugMi  i  noonoxcan 
al  capitán  tton  Juan  Lafarya  por  tal  cornandanto  en  cono  del  mencionado 
Maiiiú  Lmaa-futgo,  oon  las  facultad»  antes  dichas,  guardándolo  i  haeíon- 
do  se  le  guarden  las  exencionen  i  prerrogatívaa  qne  lo  pertoneo«n,  pdra  toilo 
lo  qne  hice  espedir  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  taR  armas 
del  Estado  i  refrendad)  por  mi  socrotarío  del  Estada  en  ol  despacha  de  la 
Gnerra  i  Marina. 

Dado.en  ol  ralacto  Dircotorlal  de  Santiago  do  Chile,  a  quince  de  julio 
de  mil  ochocientos  dieciocho  alloa.  —  Iíernaruo  O'Hioqins.  —  Ignacio 
Ztnteno.t 
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Arica,  ocupado  en  echar  a  tierra  el  valioso  carga- 
mento de  que  era  portador. 

Con  esta  noticia,  dos  antiguos  capitanes  ingleses, 
James  i  Mackay  Í  un  Mr.  Budge,  ex-guardia  ma- 
rina de  la  armada  británica,  quienes  se  encontra- 
ban sin  ocupación  en  Valparaiso,  concibieron  el 
atrevido  proyecto  de  capturar  la  Minerva  en  ^u 
fondeadero  de  Arica. 

Al  efecto,  obtuvieron  patente  de  corso  para  un 
lanchon  que  denominaron  La  FoHuna,  como  que  en 
su  adquisición  habían  empleado  los  socios  el  poco 
dinero  que  cada  uno  poseía.  La  pequeña  embarca- 
ción fué  luego  armada  con  diez  remos  i  una  vela 
latina,  i  después  de  reclutar  su  capitán  James  una 
tripulación  entre  sus  paisanos  de  mar  i  de  aventu- 
ras i  de  proveerse  de  sables  i  de  pistolas  que  le 
facilitó  el  gobierno,  hizose  a  la  mar  el  dia  11  de 
noviembre,  fiado  mas  en  su  buena  estrella  que  en 
lo  s^^ro  i  capaz  del  lanchon  que  lo  conducía  en 
realidad  a  la  muerte  o  la  fortuna. 

Después  de  doce  días  de  una  pesada  navegación, 
llegó  La  Fortuna  al  caer  de  la  tarde  del  dia  23  a 
la  vista  del  puerto  de  Arica.  Hicieron  aquí  alto  los 
confabulados,  i  en  breve  i  rudo  consejo  resolvieron 
dar  el  golpe  esa  misma  noche  entre  doce  i  cuatro 
de  la  mañana.  Procedieron  en  seguida  a  forrar  las 
palas  de  los  remos  para  apagar  todo  ruido  i  des- 
pués de  asegurarse  cada  cual  del  buen  estado  de 
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SUS  armas,  se  pusieron  resueltamente  en  demanda 
del  puerto,  en  cuyo  surjidero  habían  alcanzado  a 
divisar  los  palos  de  la  Minerva.  Al  impulso  vigo- 
roso do  sus  diez  remeros,  el  lanchon  corsario  con- 
tinuó avanzando  sin  tropiezos  ni  descanso,  i  a  las 
tres  de  U  mañana  atracaban  por  fin  al  costado  de 
la  Minerva.  Momentos  después  i  antes  que  los 
tripulantes  del  buque  se  dieran  cuenta  de  lo  que 
pasaba,  el  capitán  James  i  sus  audaces  compañeros 
se  habían  posesionado  de  la  cubierta.  Vueltos  en  sí 
los  españoles,  que  eran  numerosos,  hicieron  una 
tenaz  resistencia;  pero  la  sorpresa  los  habia  dejado 
a  mal  traer  i  hubieron  por  fin  de  rendirse  después 
de  tener  seis  muertos  i  diez  heridos.  De  la  parte 
contraria  resultaron  heridos  el  capitán  James  i  dos 
hombres. 

Acudieron  en  seguida  los  asaltantes  a  las  anclas 
i  después  a  la  maniobra,  que  dejaron  en  punto  de 
zarpar,  i  antes  que  la  luz  del  dia  revelase  su  escasa 
fuerza,  hicieron  embarcar  Ici  tripulación  prisioneni 
en  el  lanchen,  que  ahora  ya  no  necesitaban,  obli- 
gándolos a  remar  en  dirección  a  tierra. 

Mientras  tanto,  habia  cundido  la  alarma  en  la 
población,  i  cuando  supieron  lo  que  ocurría  por  los 
tripulantes  arrojados  de  la  Minerva,  salieron  algu- 
nos botes  armados  en  su  alcance;  luego  llegat-on 
¿stos  al  costado  del  barco  español,  pero  fuemn  re- 
chazados a  cañonazos,  que  no  era  fácil  empresa 
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someter  a  quienes  venian  desde  Tejaiias  costas  dis- 
puestos a  jugar  el  todo  por  el  todo.  Después  de 
esto,  apresuróse  el  capitán  corsario  a  sacar  la  &»• 
gata  del  puerto  í  dando  todo  trapo,  en  poco  tiempo,, 
hallóse  fuera  de  peligro  del  lado  de  tierra. 

Ni  James  ni  aus  asociados  eran  hombres  que 
podían  dormirse  sobre  los  laureles  cooquistadoa 
Dueños  de  la  Minerva  que,  como  trasporte  que  era, 
hallábase  regularmente  armado,  decidieron  seguir 
espedicionando  al  norte  en  busca  de  otras  presas. 
Navegaban  con  esta  determinación  cuando  el  29' 
al  despuntar  el  dia,  avistan  i  dan  caza  al  bergantín 
de  comercio  español  Santa  María,  procedente  del 
Callao,  i  al  que  apresaron  sin  dificultad.  Por  sus 
tiípulantes  supo  e!  capitán  James  que  a  la  salida 
del  bergantín  del  Callao,  quedaba  aprontándose  allí 
un  cuerpo  de  ejército  destinado  a  operar  sobre  Chi- 
le i  que  las  naves  que  debían  conducirlo  se  hallaban 
listas  a  zarpar.  Con  esta  noticia  cuya  importancia 
no  podía  escaparse  al  capitán  James,  resolvieron 
los  de  la  Minerva  hacer  rumbo  a  Valparaíso,  donde 
en  efecto  arribaron  el  8  de  diciembre.  (2) 

El  cargamento  de  la  Minerva  se  realizó  en  Val- 
paraíso a  múi  buen  precio,  i  su  casco  fué  comprado 
por  el  Gobierno  para  traaiiorte. 

(2)  Para  iMinr  )«  captan  de  la  Minerva  hemot  heotio  luo  de  nnoi 
ftpuntaB  da  Mr.  John  Tomos,  cnballoro  ingles  quo  estnvo  on  Chile  diiranía 
la  Época  de  naeatra  iDilepeiiilencis,  i  qiio  e2:Utcu  cti  el  archivo  Vicuüa 
MacVeana  f  Biblioteca  Nadonal). 
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La  Fortuna  fué  el  primer  corsario  chileno  que 
surcó  el  mar  a  la  época,  i  bu  existencia,  aunque  bien 
corta,  no  dejó  ciertamente  de  ser  fructífera  para  los 
que  tomaron  jmrte  en  la  empresa.  Este  resultado 
hubo  de  estiaiular  a  otros  a  seguir  el  camino  de  la 
fortuna  abierto,  con  tan  buen  éxito  como  audacia, 
por  James  Maokay,  i  desde  entonces  hasta  que  la 
escuadra  du  Chile  dominó  por  completo  en  el  Fa- 
cffico,  no  cesaron  los  corsarios  chilenos  de  hostilizar 
el  comercio  marítimo  del  enemigo,  como  hemos  de 
seguir  contando. 


El  mismo  día  que  la  Fortuna  se  hacía  a  la  mar  (no- 
viembre II),  don  Felipe  Santiago  del  Solar,  vecino 
de  Santiago,  solicitaba  del  Supremo  Gobierno  per- 
miso para  {hacer  el  corso,  dice,  contra  los  enemigos 
de  la  América  i  a  quemar,  destruir  o  apresar  todos 
los  buques  enemigos  que  se  encuentren  durante  la 
guen'a,  en  loe  mares  en  que  navegue  el  bergantín 
El  Chileno,  de  mi  propiedad,  que  he  dispuesto  ar- 
mar con  doce  piezas  de  artillería  i  noventa  hom- 
bres de  trípulacion,  bajo  el  pabellón  de  este  Es- 
tado 

La  patente  de  corso  le  fué  concedida  al  Chileno 
por  deci'eto  supremo  de  fecha  20  de  noviembre,  i 
un  mes  después  daba  la  vela  con  dirección  al  gol- 
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fo  de  Guayaquil,  al  mando  del  capitán  don  Enrique 
Santiago.  (3) 

Durante  sois  meses  recorrió  el  Chileno  las  costas 
del  vire'nato  del  Perú,  habiendo  apresadt)  en  este 
tiempo  los  siguientes  buques  de  comercio  pertene- 
cientes a  los  enemigos:  bergantin  Zaela,  goleta 
Diamante  i  fragata /íwpectora.  Los  dos  primeros  los 
incendió  i  el  último  lo  trajo  consigo  a  Valparaíso, 
donde  fondeaba  el  Chileno  el  26  de  junio  (1818). 

Poco  tiempo  después  volvia  a  hacerse  el  CliÜeno 
a  la  mar,  i  en  setiembre  apresaba  a  la  altura  del 
Callao  los  bergantines  españoles  Bolero  i  San  An- 
tonio, que  marinero  i  remitió  a  Valparaíso. 


A  mediados  de  enei*o  de  1818  solicitaban  igual- 
mente patente  de  corso  el  ciudadano  don  Estanis- 


(3)  Santiago,  20  Aa  itavicmbre  de  1S17. — ConrarniándoM  esto  Gobierno 
cou  1m  proponcionea  del  escrita  de  Tajea  11,  C0Dcéd«««  a  don  Felipe  S«a. 
tisgo  del  Solar  U  licoDcía  noccaaña  para  que  pueda  armar  en  careo  el  ber- 
gsntiii  Chileno,  de  au  particular  dominio,  osar  de  olla  por  ol  término  do 
cuatro  aflot,  ai  tanto  dnraae  la  aotnal  guena;  i  rindiendo  fianza  a  aatiafac- 
cion  de  los  Miniatroa  de  Hacienda  i  Couiisorioe  do  Marina,  conlonue  a  lo 
declarado  en  el  reglamento  de  cono,  al  que  debcri  sujetarse  en  todo  lo  que 
no  fnere  contrarío  a  lia  pmpoaiciones  admitidaa,  i  del  qno  con  laa  leyes 
penales  se  lo  eutregard  coiiía  j>or  lo  Comandancia  de  Marina.  Eapidanac  a 
un  favor  Ins  jialentefl  i  fonoi'ínii'-iitns  ii(m?c9*Hiw,  como  animismo  la  óidcn 
¡■ara  que  bc  le  provea  del  arniaiuento  i  nmuJcioues  i{iie  auIÍBita  para  el 
apresto  de  la  embarcación. — Peres. — Crtix. — Ailoiga. — Zttteiu),  w cretario. 
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lao  Lynch  para  armar  seis  corsarios  i  don  Felipe 
de  Arana  con  otros  de  Buenos  Aires,  para  armar 
también  dos  corsarios  bajo  bandera  chilena.  A  am- 
bos se  les  concedió  por  el  Gobierno  el  competente 
permiso,  T>ero  a  lo  que  parece  nunca  hicieron  uso 
de  las  patentes  de  corso. 

No  así  don  Manuel  Antonio  Bosa,  vecino  de 
Valparaiso,  quien  después  de  recurrir  al  Gobier- 
no en  solicitud  de  una  patente,  armó  en  corsa- 
rio una  pequeña  goleta  que  denominó  Nuestra 
Seíhra  del  Cáiinev,  alias  el  Furioso.  (4)  Hlzose 
ésta  a  la  mar  con  inimbo  a  loe  costas  del  Perú  en 
los  últimos  dias  de  febrero  (1818),  i  él  15  de  mayo 
se  encontraba  de  regreso  en  Valparaiso,  habiendo 
apresado  en  su  crucero  dos  embarcaciones  españo- 
las, la  fragata  Nuestra  Señora  de  Dolores  i  el  ber- 
gantín Machete.  Al  dia  siguiente  de  la  captura  de 
la  fragata  se  encontró  la  pequeña  goleta  chilena 
Abiil  (19)  con  un  convoi  cspiñol  escoltado  por  la 
Begoña,  ñ-ngata  armada  en  guerra  i  los  bergantines 


(1)  Excmo.  Svfior:  Moiincl  Antonio  Bou,  con  mi  ninyor  v 
rcnilitnieiito,  {«reico  ante  S.  E.  i  digo:  que  habiendo  fonnado  un  jioqueHo 
corsario  noinlirsdo  JVuMírn  Stiíora  del  Cárineii,  en  conipaaiiL  de  algirnuB 
Tocinos  de  la  ciudad  i  iwerto  do  ValjiaraiBo,  necesito  pan  aii  salida  a  k 
mar  del  snpreino  pormiao  de  S.  E.  la  patento  o  instrucciones  i  leyes  pena- 
les de  corso,  como  también  «e  siiva  S.  K.  lonndar  so  me  fi-anqueo  uu  caBon 
du  B.  seis  jicrtrechado,  (luinco  fiiailca,  i  un  mil  cattuflioa. 

Kii  ciijoa  tóruiiiioi)  B  S.  K.  [lido  i  iu|ilico  w?  nirvi  iiroteiT  i  mandar  bc- 
giitl  i  como  llovó  [ledida,  qnu  es  gmcia  que  csjiero  alcanzar  de  eala  aujicria- 
ridaJ  i  en  lo  iioosaria,  ote. — ilanurl  Anloiao  ilota. 

11 
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Trinidad  i  Veloz.  Este  último  se  puso  a  caza  del 
Furioso,  pero  mas  velero  el  corsario  pudo  escapar- 
se después  de  haber  sido  perseguido  todo  el  dia. 


Mackay,  que  como  sabetüos  fué  uno  de  los  su- 
cios del  primer  corsario  chileno,  habia  comprado 
con  el  dinero  que  le  produjo  su  ]>arte  en  la  empre- 
sa, una  goleta  que  armó  en  corso,  dándole  también 
el  nombre  de  La  Fortttna. 

El  2  de  febrero  se  hacia  la  Fortuna  a  la  mar  al 
mando  del  capitán  don  Santif^o  Hurel  i  haciendo 
rumbo  al  norte  se  presentaba  un  mes  después  de- 
lante de  Panamá.  Aquí  se  batió  con  uno  de  los 
castillos  que  defendían  el  puerto,  incendió  el  ber- 
gantín San  Miguel  que  encontró  fondeado,  Í  bajan- 
do en  seguida  la  costa,  desembarcó  su  jente  en  un 
pueblo  como  de  doscientas  casas,  el  que  destruyó 
prendiéndole  fuego.  No  teniendo  aquí  mas  que 
hacer  puso  el  capitán  Hurel  proa  al  sur,  i  a  la  altu- 
ra de  Guayaquil  apresó  al  bergantín  Gi'an  Poder, 
con  calamento  de  azúcar  i  cacao.  Subiendo  la  costa 
llegó  luego  después  a  Paita,  donde  tomó  dos  goletas 
que  marinero,  dirijiéndolas  a  Coquimbo.  Quemó, 
por  último,  otras  embarcaciones  que  no  pudo  tri- 
pular i  satisfecho  de  su  crucero   hizo  la  Fortuna 
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rumbo  a  Valparaíso,  donde  llegó  a  mediados  de 
julio,  trayendo  en  sus  cajas  22,000  pesoa  en  metáli- 
co que  habia  estraido  de  las  presas. 


La  provincia  de  Coquimbo  a  cuyo  puerto  llega- 
ban muchas  de  las  presas  hechas  por  los  corsarios 
espedidos  desde  Yalparaiso,  hubo  también  de  to- 
mar parte  en  esa  obra  que  era  de  no  poco  provecho 
para  los  armadores  así  como  para  la  causa  que  sus- 
tentaba el  pais. 

Don  Gregorio  Cordovez,  natural  de  Coquimbo, 
obtenía  en  efecto,  con  fecha  22  de  mayo,  permiso 
para  armar  en  corso  el  bergantín  ingles  Laiicástcr, 
que  habia  adquirido  con  aquel  especial  objeto  poco 
tiempo  antes.  Era  el  Lancáster  un  buque  de  200 
toneladas  i  se  hallaba  artillado  con  diez  cañones 
del  calibre  de  seis  libras.  Al  enarbolar  la  bandera 
chilena  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Santiago 
BueroLs;  se  aumentó  su  artillería  con  dos  cañones  de 
a  doce  libras  i  la  tripulación  se  hizo  subir  a  setenta 
hombres,  siendo  su  capitán  don  Juiyí  Brown.  (5) 

(6)  L*  ngniente  e»  un  ejemiiUr  de  una  patente  de  ootw: 

(El  Supremo  Diotador  del  Estado  de  Chile,  etc.,  ate,  etc. — Por  cuanto 

ccnoedemoa  permiso  a  don  Gregorio  Corduvaz,  tscído  de  Coquimbo,  ]iara 

armar  en  guerra  eu  bergantÍD  uonibradu  Santiago  Bufrat.áe  porto  deJOO 

toneladas,  iioco  mas  o  meno«,  con  catorce  cabonoa  i  laa  demás  armaa  i  un- 
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Es  mas  que  probable  que  el  Santiago  Bueras  se 
hiciera  a  la  mar  a  poco  de  recibir  su  patente  de  cor- 
so; no  hemos  podido,  sin  embargo,  cerciorarnos  de 
ello.  Le  vemos  sí  emprender  viaje  desde  A''a]parai- 
so  a  mediados  de  octubre,  quizas  en  segunda  espe- 
dieion.  Esta  vez  encontró  el  Bueras  a  la  altura  de 
la  punta  de  Santa  Elena  a  la  goleta  corsaria  espa- 
ñola Los  Anjeles,  ala  que  rindió  después  de  un  cor- 
to combate;  pero  como  no  pudiese  marinerarla  la 
incendió,  habiéndole  sacado  antes  los  cañones  i  pri- 
sioneros. Un  mes  mas  t^arde  (diciembre  2)  apresaba 

uicioues  correspondiente,  i  hacia  el  nllniero  do  cien  hombros  de  tripulación, 
a  fin  He  e\ae  pieda  salir  a  ba<?er  en  corso  contra  tos  vasallos  del  rui  de  Es- 
paña, i  con  bandera  chilena  coiTorlos  i  apresar  todas  tas  embarcacíanos 
propias  do  tos  enemigos  del  Estado.  Por  tanto,  i  con  la  precisa  condición  i 
calidad  de  abstenerse  de  hacer  cstoraion  a  laa  embarcaciones  de  las  naciónos 
amigas  o  neutrales,  i  de  que  las  presas  ijuo  hiciere  se  condtucaD  a  estos 
puertos  sin  diaponer  de  ellas,  ni  de  su  carga  hasta  i¡íio  examinadas  se  re- 
sui;lva  SIL  IcjitimiJod,  confonue  a  los  rcglamcutos  de  coi'so,  i  sobre  que  et 
armador  lia  rendido  la  fianza  suficiente:  ordeno  a  los  aúbditos  de  este  Esta- 
do, a  quienes  la  presento  tocar  pueda,  no  lo  pongan  embarazo,  causan  moles- 
tía  o  detención,  ¿ates  le  auxilien  i  faciliten  lo  que  necesítai-e  [tara  su  arma- 
mento, navegación  i  corso;  i  a  los  vasallos  i  subditos  de  los  reyes,  principes 
i  i'cpúbticas  amigas  o  aliadas,  a  los  comandantes,  gobernadores,  o  cabos  de 
sus  [irovincios,  plazas,  escuadras  o  bajetes;  requiero  que  asíniianio  no  ts  ¡tn- 
[lidali  su  libre  navegación,  entrada,  salida  o  detención  on  las  puertos,  a  los 
cualcB  por  necesidad,  o  inevitable  accidenta  se  coudigcre,  pennitiendole  que 
en  ellos  se  luifltimeüte  1  provea  de  todo  lo  que  necesitare.  A  cuyo  fia  he 
mandado  despachar  esta  patento  ürmada  pnr  mí,  sellada  con  el  sello  del 
Gobierno  i  refrendado  jior  mi  sroretaiio  de  Esttdo  i  del  des¡>acIio  de  Ikfa. 

En  el  PaliCio  de  Gobierno  ■!(.■  Santiago  de  Cliilc.  a  veintisiete  ile  majo 
de  mil  ochocÍeu(«s  diedocho  «Aos. — Bedhaudo  O'HiciíINh. — Joti  Ignacio 

ZaUcno.* 
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al  bergantín  Resolución  i  el  3  de  marzo  (1819)  fon- 
deó en  Valparaíso. 


Por  decreto  supremo  de  15  de  julio  (1818)  se 
concedía  permiso  al  ciudadano  don  José  María 
Manterola  para  armar  en  corso  un  bergantín  que 
se  denominó  Maipú  Lanza  Fuego.  El  comandante 
jcneral  de  marina  a  la  sazón,  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  le  impidió  sin  embargo  hacei'se  a  la  vela, 
pues  la  poca  jente  de  mar  disponible  en  Valparaí- 
so, había  desaparecido  casi  llevada  por  los  corsarios 
que  pagaban  mejor  príma  de  enganche.  Por  esta 
causa  los  aprestos  que  se  hacían  para  organizar  una 
escuadra  sufrían  retardos,  que  solo  era  posible  evi- 
tar deteniendo  las  espediciones  de  corso.  Medió 
sin  embargo  el  empeño,  i  el  Maipú  Lanza  Fuego 
pudo  zarpar,  limitando  sí  el  número  de  su  tripu- 
lación a  solo  treinta  hombres. 

Sobre  la  boca  del  rio  Guayaquil  apresó  el  Maipú 
a  la  goleta  española  San  Antonio,  en  Pacasmayo 
al  bei^antín  Provid^;ncia  i  a  la  altura  del  Callao 
la  fragata  Bttena  Esperanza,  todos  los  que  remitió 
a  Valparaíso  para  ser  juzgados  por  los  tribunales 
de  presas. 

Por  este  mismo  tiempo  la  goleta  corsaria  Con- 
greso, evL  comandante  don  Francisco  Turner,  apre- 
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saba  en  las  costas  del  Ptíiú  tros  buques  españoles 
i  entre  ellos  uno  que  conducía  dos  oficiales  i  quince 
soldados  del  ejército  realista.  De  regreso  en  Val- 
paraíso, volvió  a  hacerse  a  la  ínar  i  dos  meses 
después  apresaba  al  bergantín  Empecinado  i  a  las 
goletas  Golondrina  i  San  Pedro  Jiegalado,  que 
marinero  i  condujo  al  puerto  de  espedicion. 

El  buen  éxito  alcanzado  por  los  pequeños  cor- 
sarios cuyas  escursiones  hemos  narrado,  alentó  en 
algunas  personas  el  pensamiento  de  emprender  ese 
lucrativo  i  imtriótico  negocio  en  mayor  escala  i  coa 
elementos  mas  poderosos  que  los  empleados  hasta 
entonces.  Así,  don  Tomas  Rosales,  ciudadano  de 
las  provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  propo- 
nía a  nuestro  Gobierno  la  remesa,  decía,  de  dos 
corsarios  de  poder  i  calidad  para  cruzar  sobre  esos 
mares  bajo  el  pabellón  de  Chile». 

Aunque  el  gobierno  concedió  al  señor  Rosales  el 
permiso  que  solicitaba,  entendemos  que  nunca  hizo 
uso  de  esa  concesión;  al  menos  nada  hemos  encon- 
trado en  los  archivos  oficíales  que  lo  manifieste. 

Poco  tiempo  después,  febrero  de  1819,  los  seño- 
res Antonio  Arcos  i  Guillermo  Henderson  se  pre- 
sentaban igualmente  al  gobierno  en  calidad  de 
ajentes  del  Ejército  Unido,  solicitando  permiso 
para  armar  en  corso  la  fragata  Rosa,  que  por  tal 
hecho  tomaría  el  nombre  de  Los  Andes.  (6) 

(6)  Vi'íac  iinoíKi. 
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Era  ésta  la  misma  liosa  a  cuyo  bordo  i  como  pa- 
sajero llegara  Lord  Coohrane  a  Valparaíso  en  los 
últimos  dias  de  Dovíembre  de  1818.  Habia  perte 
nocido  antes  este  buque  a  la  marina  de  guerra  in- 
glesa, en  la  que  figuró  como  corbeta,  i  se  prestaba 
por  lo  tanto  admirablemente  al  objeto  para  que  se 
le  destinaba.  En  sus  baterías,  que  erao  dos,  monta- 
ba ti'einta  i  seis  cañones,  veintidós  de  a  18  libras  en 
la  baja,  i  catorce  de  a  12  en  la  alta,  sin  contar  las 
miras  de  proa  de  ambas  baterías  que  se  componían 
de  cuatro  cañones  largos  de  a  18. 

Fué  sin  duda  el  corsario  Los  Andes  el  mas  fa- 
moso que  surcó  el  Pacífico  a  la  época  i  el  que  me- 
jores i  mas  eficaces  servicios  prestó  a  la  causa  sud- 
americana. Benjamín  Vicuña,  en  sus  Relaciones 
Históricas,  nos  ha  descrito  el  crucero  de  la  fragata 
Los  Andes  con  el  admirable  brillo  de  imajinacion 
que  poseía.  La  correlación  de  nuestro  trabajo  nos 
obliga  a  ir  sobre  el  mismo  terreno  que  el  insigne 
escritor  i  a  buen  seguro  que  habremos  de  hacer  so- 
brado uso  de  su  intelijente  í  pesquísadora  labor 
histórica. 

Según  aparece  de  los  documentos  que  tenemos  a 
la  mano,  la  idea  de  hacer  partícipe  al  Ejército  Uni- 
do en  las  operaciones  de  coi*so,  nació  del  Director 
O'Híg^íns,  i  la  manera  como  se  llevó  a  cabo  fué 
utilizando  para  el  caso  las  libranzas  espedidas  por 
el  Estado  a  favor  de  los  jefes  i  oficiales,  <E1  Ejér- 
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cito  Unido,  dieeu  los  armadores  Arcos  i  Henderaon 
en  una  de  sus  presentaciones  al  gobierno,  ha  visto 
con  tanto  placer  este  proyecto,  cuya  primera  idea 
debimos  ft  V.  E.,  que  ha  hecho  i  contamos  ya  con 
las  suscripciones  necesarias  para  realizar  la  conipra 
del  buque>. 

Hecho  el  armamento  de  la  corbeta  bajo  tales 
términos,  natural  era  que  el  gobierno  le  prestara 
todo  el  apoyo  posible.  Concediósele  en  efecto  las 
prerrogativas  de  nn  buque  de  guerra  del  Estado,  i 
se  le  permitió  embarcar  una  gaarnicion  de  tropa 
del  ejército,  compuesta  de  ochenta  hombres  i  dos 
oficiales,  al  mando  del  capitán  Desseniers. 

Al  capitán  del  buque,  que  lo  era  don  Juan  lUing' 
worth,  el  mismo  que  lo  trajera  de  Europa,  le  hizo 
estender  el  gobierno  despachos  de  capitán  de  cor- 
beta i  de  tenientes  a  los  oficiales  que  debian  acom- 
pañarlo en  su  empresa  de  gloría  i  de  botin. 

No  escaseaban  por  cÍert.o  al  comandante  de  Los 
Andes  títulos  que  lo  acreditaran  para  el  importante 
puesto  que  le  confiaban  sus  armadores  i  el  gobierno 
de  Chile.  Había  servido,  en  efecto,  Illiugworth  en 
la  marina  de  guerra  de  su  pais,  donde  alcanzó  el 
grado  de  teniente,  después  de  17  años  de  ruda  i 
activa  labor  i  de  haber  asistido  a  mas  de  una  acción 
de  guerra,  en  las  quo  su  comportamiento  le  hizo 
acreedor  a  especial  gracia  i  recomendación  de  parte 
de  BU3  jefe?.   £1  arte  de  la  guerra  i  sus  fatigas  no 
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eran,  pues,  desconocidos  para  el  joven  capitán  corsa- 
rio i  en  el  eurac  de  su  misión  a  bordo  de  Los  Andes 
probó  ademas  que  tampoco  era  un  aventurero  vul- 
gar, llevado  tínicamente  de  la  codicia  del  botín.  Eu 
sus  manos  la  banderado  Chile  se  mantuvo  siempre 
alta  i  prestijiosa,  i  el  mejor  de  loa  capitanes  de  Co 
chrane  colocado  en  el  caso  de  Illingworth,  no  ha- 
bría hecho  mas  por  la  causa  americana  que  lo  que 
éste  hizo  con  su  fragata  corsaria. 

Servíale  de  s^undo  a  lUirigworth  el  teniente 
don  Raimundo  Monis,  a  quien  hemos  conocido  co- 
mo cumaudaote  del  bergantín  Águila,  i  en  clase  de 
tenientes  los  marinos  ingleses  Guillermo  Jones,  Si- 
món Seymour  i  Pedro  Mac-Gilveiy.  El  contador  i 
su  amanuense  eran  chilenos.  Llamábase  el  primero 
José  Villarreal  i  el  último  Pedro  Nolasco  Jofré. 
En  cuanto  a  la  tnpulacion,  fácil  fué  elevarla  al  nú- 
mero requerido,  que  en  aquellos  tiempos  Í  en  nues- 
tras costas  la  vida  de  mar  era  halagadora  para  los 
desheredados  de  la  fortuna. 

Armada  Í  tripulada  así  la  fragata  Los  Andes,  se 
hacía  a  la  vela  el  25  de  abril  (7)  i  en  los  primeros 
dias  del  siguiente  mes  (mayo  4),  estando  en  los  26 


(7)  En  la  O-taia  Ministerial  de  fenhn  B  de  mayo  da  :S19,  m  leo  el  li- 
guioQb)  aviso  do  la  oupitanfa  ilo  puerto:  fDia  25  do  abril,— Diú  la  veta 
la  fragata  corMiia  nacioual  Loa  Aiidtn  al  maDrlodel  ca¡iitan  do  oorbctadon 
Joan  Illingwortli,  ooii  daitÍDO  al  oorao. — Valparaiao,  abril  80  do  181S.— 
/.  /.   TBrttl. 
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grados  de  latitud  sur,  apresó  la  fragata  española 
Los  Tres  HermaTWs,  en  viaje  de  Santander  a  Lima. 

Después  de  enviar  su  pre»a  a  Valparaiso  para 
ser  condenada  i  vendida,  continuó  el  comandante 
Illingworth  singlando  al  norte. 

£1  24  de  junio  catando  a  la  altura  de  Santa  EUe- 
na  se  presentó  a  la  vista  una  vela  que,  navegando 
en  aquellas  aguas,  no  pedia  ser  sino  de  propiedad 
enemiga.  El  corsario  izó  entonces  la  bandera  espa> 
ñola  para  no  infundir  sospechas,  i  gi-acias  a  este  ar- 
did pudo  acercarse  i  reconocer  en  el  avistado  a  la 
fragata  española  armada  en  guerra  la  Piedad,  con 
la  que  poco  después  trababa  un  reñido  combate,  en 
el  que  no  cupo  la  mejor  parte  al  corsario.  Al  caer 
de  la  tarde  se  separaban  los  combatientes  sin  que 
a  ninguno  le  fuera  dado  cantar  victoria.  Ambos  ha- 
blan sufrido  fuertes  averías  i  no  pocas  pérdidas  de 
vidas,  sobre  todo  la  corbeta  Los  Andes,  la  que  al 
estar  por  lo  que  dice  un  narrador  de  este  hecho  de 
armas  (8)  perdió  en  la  refriega  cerca  de  cien  hom- 
bres, dato  que,  de  paso  sea  dicho,  parece  exajerado 
si  se  toma  en  cuenta  el  armamento  de  la  época  i 
que  la  tripulación  del  corsario  no  ha  podido  exce- 
der de  270  hombres,  tanto  por  su  porte,  que  era 
solamente  de  400  toneladas,  como  porque  es  ése  el 


(8)  RoUdon  do  don  Jorino  V¡oyt«e.  iB,\  crucero  Ae  la  Rosa  de  loa  An- 
[íes»,  i>or  B.  V.  M. 
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número  que  fijaban  los  ariHadores  al  solicitar  del 
gobierno  patente  de  corso  para  la  Rosa. 

Después  de  este  encuentro  que  puede  decirse  fuá 
un  verdadero  descalabro  para  el  capitán  Illingworth, 
dirijió  éste  su  buque  en  demanda  de  las  islas  Galá- 
pagos, donde  permaneció  un  raes  refrescando  su 
jento  i  ocupado  en  reparar  las  aTerías  de  la  cor- 
beta. 

«Rehecho  Illingworth  lo  suficiente,  dice  "Vicuña 
Mackenna,  para  acercarse  atrevidamente  a  las  cos- 
tas del  continente,  resolvió  ejecutar  un  golpe  de 
mano  que  aterrase  a  los  españoles  i  con  este  objeto 
puso  rumbo  hacia  Panamá,  en  el  mes  de  agosto  de 
1819». 

En  efecto,  el  17  de  setiembre  se  presentaba  la 
corbeta  Los  Andes  en  el  puerto  de  Taboga,  defen- 
dido a  la  sazón  por  una  batería  elevada  de  cinco 
cañones  de  a  24  i  dos  lanchas  cañoneras.  El  capitán 
corsario,  resuelto  como  estaba  a  tomar  posesión  de 
la  plaza,  maniobró  hasta  quedar  situado  a  tiro  de 
pistola  de  la  fortaleza,  i  poniéndose  ahí  en  facha, 
rompe  sobre  el  enemigo  un  nutrido  i  certero  fuego, 
al  que  aquél  contesta  con  mano  insegura.  Al  cabo 
de  un  cuarto  de  hora  de  combate,  el  enemigo  dis- 
minuye sus  fuegos  i  da  muestras  de  quererse  re- 
tirar. 

El  comandante  Illingworth  aprovecha  esta  cir- 
cunstancia i  hace  desembarcar  al  capitán  Dcssenic- 
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res  con  sus  soldados.  Este  valiente  oñcial  se  apode 
ra  al  asalto  de  la  batería  que  situada  sobre  un  mo- 
rro era  accesible  solo  por  su  frente,  i  bajando  en 
seguida  a  la  playa  carga  al  enemigo  a  la  bayoneta, 
le  rechaza  de  sus  posiciones  tomándole  algunas  ar- 
mas i  prisioneros,  i  sin  detenerse  en  su  marcha  se 
apodera  del  pueblo. 

Mientras  el  enemigo  era  así  arrollado  en  tierra, 
los  botes  de  la  corbeta  al  mando  de  los  tenientes 
Jones  i  Mac-Gilvery  se  apoderan  de  las  cañoneras 
al  abordaje.  (9) 


(9)  En  vista  da  que  Ion  He!^o^G«  i^cntca  dn  esta  fi'sgnta  lialiian  tenido 
ol  Lonor  de  eB(ilic«rlc  a  V,  S.  los  motivos  interesantus  qiio  (ietemiiiiaroii 
do  ilicar  el  puerto  ¡¡aa  oeiijiabí  el  enemigo  eii  aata  ¡sis,  debo  limitanno 
ahora  a  darlo  parto  do  una  accioii,  la  cual  aunque  pciinena,  no  lia  dejado 
do  infundir  algnn  temor,  del  nombre  chileno  en  laá  outJiHdadrs  que  IioÍ 
.  gobicnian  la  pLiza  du  Panamá  i  liia  que  desdo  sus  inurallos  han  prosendado 
ol  liocho  que  tendré  ni  liooor  de  referirlo  a  V,  3.  iiara  infonnocion  ele  S.  E. 
Los  defansas  de  esto  puerto  consistiaii  en  una  fortilicjicion  en  el  mono, 
atacable  salanteiite  por  su  frente  con  cinco  cahoncB  de  a  14  i  doa  lancbía 
cafloncras:  la  guarnición  es  una  compahia  del  balAlloii  Catalnba,  quo  foima 
la  de  Panamá:  veinticinco  artilleros,  sesenta  fitsilcroa  (vecinos)  i  la  tripu- 
lación de  un  bergantín. 

El  dia  17  del  comente  me  diriji  sobra  este  puerto,  i  a  los  2  h.  80  m. 
r.  M.  noa  pusimos  en  fucila  a  tiro  de  [listóla  de  la  batcria  enemiga,  cuyos 
tiros  babii!ndono3  cortado  los  drizas,  dimos  fondo  cou  espía  ]>ar  su  fiante 
i  ol  que  presentaban  las  cañoneras.  Al  cabo  de  quince  minutos  de  un  fuego 
bien  dirijido,  el  enemiga  did  senos  do  quererse  retirar.  La  Compo&la,  al 
mando  de  su  capitón  don  Carloi  Dessoniercs  se  desembarca,  pasa  por  los 
pefioscos  al  asalto  de  la  bstcria  i  se  apodera  de  ella.  La  fragata  puesta  al 
momento  a  la  reía,  sigue  la  maraba  de  la  ti'oiia  i  de  las  lanchas:  aquélla 
•alta  do  la  batería  a  la  lilaya,  carga  al  enemigo  a  la  bayoneta,  le  rechiza 
de  sus  poHJaiooos  tomándole  algunos  prisíouci'Oa  1  simas  i  lo   ajtodera  del 
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Desalojada  del  pueblo  la  fuerza  enemiga,  fué  a 
refujiarse  en  los  bosques,  donde  el  comandante 
Illingworth  no  creyó  prudente  perseguirla.  Hubo, 
pues,  de  contentarse  con  clavar  los  cañones  de  la 
batería  i  privarle  de  todos  los  medios  de  poder  salir 
de  la  isla. 

Después  de  esta  victoria  que  solamente  había 
costado  a  los  patriotas  tres  heridos  leves,  resolvió 
el  comandante  Illingworth  seguir  espedicionando  a 
lo  largo  de  la  costa  i  ayudar  con  ello  materialmen- 
te al  jenei-al  Bolívar,  cuyos  triunfos  en  la  Nueva 
Granada  le  fueron  conocidos  durante  su  estadía  eu 
Panamá. 

Desde  el  rio  Esmeralda  hasta  el  de  San  Buena- 
ventura, ocupaba  el  enemigo  cuatro  puntos  forti- 
ficados, que  eran  Esmeralda,  Jumaco,  Izcuandé  i 
Guapi.  Este  último  situado  a  cinco  leguas  al  interior 
del  rio  del  mismo  nombre,  era  el  mas  importante  de 


puflblo  tiu  {HiRU-so.  Mientras  teuto  miostros  lanchas  al  maiidu  da  los  tenien- 
tes E.  Joues  i  Mac-Gilvory  ganan  las  clog  cahoncras  al  abordiyc. 

Tenemos  rocteadoa  loa  fiijitÍTOs  en  d  monte  i  no  dudo  queso  lindan 
pronto.  Luego  trato  Je  canjearlos  con  otros  tantos  de  aquellos  infelices  in- 
glesen ipie  cayeron  presos  en  Portolwllo,  defendiendo  la  caus:t  de  la  ¡latiia. 
De  les  470  que  se  tomaivo,  solo  quedan  11^0;  tos  Jemos  liau  sido  luwados 
por  las  armas  i  los  otros  probaran  una  suerte  mas  lenta  i  funesta  en  las 
cárceles  do  Psnainil. 

Tengo  i't  honor  de  ofreccile  a  S.  E.  mi  mas  nlta  coiisidei'oi.'íon  i  rrsjiL'to. 
A  Itonlo  do  £<«  Aiule.1,  puerto  do  Taboga,  a  M  do  Betienibi-c  de  1»19,  so- 
gando  de  nuestra  iiide|iondcncia.— i/uaii  lilingwaith. — Soüor  Socretarío  de 
U  Guerra  i  Marina,  don  Josc  Ignacio  ZoDteuo. 
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todos  i  se  hallaba  defeodido  por  siete  piezas  de  ar- 
tillGría  i  una  compañía  del  rejimieoto  Catalana. 

El  comandante  de  Los  Andes  se  propuso  apode- 
rarse desde  luego  de  Guapi  i  caer  en  seguida  sobre 
loa  demás  puntos  de  menor  resistencia.  Al  efecto 
hizose  a  la  vela  de  Panamá,  i  el  28  de  octubre  daba 
fondo  en  la  embocadura  del  rio  Guapi.  Al  amane- 
cer del  siguiente  día,  las  embarcaciones  de  la  cor- 
beta a  las  órdenes  de  los  tenientes  Jones  i  Mac- 
Gilrery,  remontabaa  el  rio  conduciendo  la  compa- 
ñía del  capitán  Desseniers,  i  a  las  seis  de  la  maña- 
na se  hncian  dueños  de  la  plaza  después  de  haber 
rechazado  al  enemigo  de  las  fuertes  posiciones  que 
ocupaba.  (10) 

*  * 

Después  de  nombrar  en  el  pueblo  nuevas  auto- 

(10)  Con  motiro  de  los  gtoriosoa  sucesos  de  SanU  Fe  de  Bogotá,  dimv 
nando  de  ellos  la  libertad  del  Tallo  del  Cauca  i  de  toda  la  prorincU  de 
Popayan,  concebí  el  piau  que  con  fecha  23  del  ooniente  tuve  el  bouor  de 
comunicarle  a  V.  3.  paro  la  infonnacion  de  3.  B. ;  i  conaignieate  a  él,  niaii- 
ái  al  capitán  de  la  tropa  don  Carlos  Deseeniers  oon  ni  compaflla  i  kw  te- 
nientes de  la  fragata  E.  Jones  i  P.  Hao-Oilvery  en  las  cuatro  Unohae  para 
•podarane  del  pueblo  do  Ouapí  a  distancia  de  oinoo  lognas  arriba  en  el  rio 
del  miamo  nombre.  A  las  seis  de  la  raaDana  do  ayer  asaltaron  a  dicha  pla- 
ta, rechazando  al  enemigo  de  sus  fitortea  posiciones,  las  cuales  estaban 
guarnecidas  de  seis  caSonee,  olguuas  pedreros,  RG  fusileros  do  la  tropa  de 
Panamá  1  nu  cuerpo  de  artillorla  correspondiente. 

De  nuestra  parte  no  hubo  pérdidas:  la  del  enemigo  oonsistió  en  cinco 
tnnertoé  i  tres  heridos. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc.— A  bordo  de  Lo$  ándt»,  en  la  costa  de  Popa- 
yan,  a  80  de  octubre  de  1B19.— J.  lUingvmlh. — Señor  secretario  do!  des- 
pacho da  Guerra  i  Harina  don  José  Ignacio  Zenteno, 
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rídades,  se  encaminó  el  comandante  Illingworth 
hacia  la  ciudad  de  Izcuandé,  la  que  encontró  deso- 
cupada por  Io3  realistas.  Nombró  aquí  también 
autoridades  afectas  a  la  causa  republicana,  i  regre- 
sando a  su  buque  se  dirijió  en  él  a  la  balita  de  Lu- 
maco,  donde  fondeó  el  8  de  diciembre.  El  puerto 
se  hallaba  defendido  por  una  batería  de  seis  caño- 
nes  i  guarnecida  por  una  fuerza  de  doscientos  sol- 
dados bien  pertrechados  i  que  desde  hacia  tiempo 
se  mantenían  prontos  a  resistir  el  ataque  de  la 
corbetn  chilena  cuya  visita  esperaban. 

No  obstante  estos  preparativos  de  defensa,  que 
no  eran  desconocidos  para  el  comandante  Illing- 
worth, se  dispuso  éste  para  el  ataque  a  la  plaza. 

En  efecto,  al  siguiente  dia  a  la  una  de  la  tarde 
se  desprendían  de  los  costados  de  la  corbeta  tres 
embarcaciones  conduciendo  sesenta  hombres  a  car- 
go del  capitán  Desseniers  i  de  los  tenientes  Jones 
iMac-Gilvery.  Al  llegara  tiro  del  enemigo  son 
recibidas  las  embarcaciones  por  un  nutrido  fuego. 
Avanzaron  sin  embargo  con  denuedo,  i  no  bien  la 
pequeña  fuerza  salta  en  tierra,  cuando  se  apodera 
de  la  batería  a  la  bayoneta  i  persigue  al  enemigo 
hasta  internarlo  en  el  monte.  (11) 


(11)  Ed  oonformidsd  oon  las  miras  qiio  yi.  he  tenido  el  honor  de  capli. 
oarle  >  V.  S.,  fonded  Is  fragata  en  erte  pnsrto  el  dia  de  uitoajer. 

<Q  de  LnniBoa  ee  de  l&a  m  aa  fuertes  para  deTenderte  oontn  nn 
u  fertifioacioD  de  »ou  caSone*  en  al  puerto  que  domiiu 
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Los  combates  que  así  con  no  pot-o  brillo  como 
utilidad  para  la  causa  de  la  América  venia  soste- 
niendo la  corbeta  corsaria  en  tierra  ¡  en  mar,  ha- 
bían reducido  su  tripulación  en  tármínoa  que  por 
este  tiempo  solo  contaba  ciento  sesenta  plazas  de 
comandante»  paje. 

Sin  desmayar  por  esto  el  comandante  Illing- 
worth,  se  hace  nuevamente  a  la  vela  con  rumbo 
al  norte  eu  prosecución  de  la  noble  misión  que  vo- 


tOilüB  los  aTCtiiJas,  giiommnJas  Jo  200  soMulos,  Itíen  poi-trocliadoa  i  pravo- 
nMostijofe  públicameiito  deade  míb  semanas  de  la  vUíta  que  sycr  M  I; 
vvrilicój  aiisilUdo  por  este  inotíro  de  Quito,  Barcacoaa  i  Esmeraldas,  nos 
presciitd  toHo  una  resistencia  corresiiondieute. 

Hice  embarcar  a  la  una  de  U  tarde  ile  ayer  seseuta  bo[nl>roa  (oricialídod, 
anidados  i  tolos  contados)  en  tíos  lanchas.  Antea  de  llegar  a  tiro  del  ene- 
migo lea  vino  el  vioiito  i  corriente  en  facha.  Pero  no  ohatauto  cata  dificul- 
tad que  les  eaponia  a  acr  el  Llanco,  avanian  las  lanchas  dcroclio  «I  ftiogo 
enemigo;  desembal'Can  cti  frente  i  debajo  de  los  cañonea;  saltan  al  mismo 
tiemiK)  por  la  estacada  i  paracleto;  iccUazati  al  ciieni¡(^  a  la  bayoneta,  per- 
aigui^nitnlo  con  ardor  liastn  perderlo  vn  el  moutu  i  hibii/ndolo  tocsilo  en 
Bugliida  llamada,  so  cambió  en  el  acto  la  bandera  csj'aQola  por  el  estandarte 
du  Chile. 

La  conilncta  sumamente  iiatiíOtiii»,  valiente  i  ejemplar  del  seBor  capitán 
do  la  tropa  don  Carlos  Deateiiiers  i  de  los  teniente  ilc  la  fragata,  K  Jones  i 
r.  Mao-Gilvcry,'niercee  llamar  la  otcncion  de  S,  E.,  así  conio  el  bravo  don 
Jos<Í  Villarrcal. 

La  fuerza  du  cata  oorlwts  se  halll  roiníida  a  ciento  aesaota  plazas,  ofi- 
cialidad, mariiicria  i  militares.  La  mitad  te  comjKino  de  los  dignos  hijos 
do  Cliile  i  la  otra  do  ingleses.  Pero,  señor,  no  se  oncncntr»  variedad  ni 
distinuinii  en  el  vahu-  i  amor  i\\ic!  tixloj  elloj  a  p:ir(I.i  dclnu<'Htrali  delante 
del  enemigo. 

Dios  giianle  a  V.  H.,  i'tr'.  —A  ix.ido  ilc  />«  ,1  híís,  en  la  liahlu  do  Loma- 
00,  a  10  do  diciembre  de  IfilO,  segnnüo  do  la  indejiciideucia. — /.  Jtling- 
«■nríí.  — So&or  secretario  de  lliicrraí  Marina  don  José  Ignacio  Zentcno. 
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lantariamente  se  había  impuesto,  i  en  los  primeros 
dias  de  enero  de  1820  fondeaba  la  corbeta  en  la 
bahía  de  Cupica.  Aquí  tiene  noticia  que  una  espe- 
dicion  realista  se  apronta  del  lado  del  Atlántico 
para  montar  el  rio  Atrato  i  caer  por  la  espalda 
sobre  los  invasores  del  Chaco.  Illingworth  sin  pe- 
sar las  dificultades  ni  medir  los  peligros,  proyecta 
atravesar  el  istmo  de  Darien  con  nn  destacamento 
de  cien  hombres,  llevando  en  hombros  una  de  las 
embarcaciones  del  buque  i  embarcándose  en  la 
pai-te  interior  del  Atrato  cortar  la  retirada  hacia  el 
mar  Caribe  a  los  invasores.  (12) 

Ejecutó  el  comandante  de  Los  Andes  su  atrevi- 
da empresa  con  toda  felicidad,  pero  no  tuvo  igual 
suerte  en  la  parte  militar,  porque  no  encontró  hue- 
lla alguna  de  la  espedicion  realista.  A  6nes  de  fe- 
brero se  hallaba  el  comandante  IIlÍDgworth  de 
regreso  en  bu  buqua 

Al  dia  siguiente  se  hacia  a  la  vela,  i  el  2  de  mar- 
zo fondeaba  en  Izcuandé,  donde  se  vio  obligado  a 
desembarcar  toda  la  fuerza  de  que  disponia  la  cor- 
beta para  recuperar  la  costa  de  Popayan  i  el  valle 
del  Cauca,  que  habia  caido  otra  vez  en  manos  del 
enemigo. 

Después  de  un  reñido  encuentro  con  el  caudillo 
español,  en  el  que  la  pequeña  fuerza  de  marina  tuvo 
veintiuna  bajas  entre  muertos  i  heridos,  aquél  es 

(IS)  El  crucero  do  U  Awt  i«  lot  Anda.  B.  V.  M. 
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derrotado  i  hecho  prisionero  por  el  esforzado  capi- 
tán corsario. 

Repuestas  las  autoridades  afectas  al  nuevo  orden 
de  cosas,  el  incansable  Illingworth  levó  anclas  en 
busca  de  nuevas  ocasiones  en  que  acreditar  su  de- 
cidido empeño  por  la  causa  americana. 

Navegaba  con  tal  destino,  cuando  el  12  de  mayo  . 
(1820)  estando  a  la  altura  del  rio  Esmeraldas,  des- 
cubren los  vijías  de  la  corbeta  una  vela  al  noroeste. 
Poco  después  se  reconocía  en  el  avistado  a  la  fra- 
gata de  guerra  española  Prueba,  de  52  cañones,  que 
así  como  la  Venganza,  se  mantenían  de  crucero 
precisamente  en  acecho  del  audaz  corsario  que  con 
tanto  acierto  venia  hostilizando  las  costas  del  vi- 
reinato  del  Peni 

La  desproporción  de  fuerzas  entre  uno  i  otro 
adversario  no  podía  ser  mas  notable:  cincuenta  i 
dos  cañones  i  550  hombres  de  tripulación  la  fragata 
Priíe&a,  i  treinta  i  dos  cañones  i  151  hombres  la 
corbeta  Los  Andes.  Sin  embaído,  el  comandante 
Illingworth  sin  tomar  otra  cosa  en  cuenta  que  su 
valor  i  la  decisión  de  sujente,  se  dirije  resuelta- 
mente sobre  la  fragata  enemiga,  dispuesto  a  com- 
batirla al  abordaje.  Mas  ésta  que  era  velera,  pene- 
trada de  las  ventajas  que  le  daba  el  poder  i  alcance 
de  su  artillería,  le  esquiva  el  cuerpo  i  durante  dos 
horas  logra  asi  mantener  )a  acción  a  distancia  de 
los  cañones.  Viendo  el  comandante  Illingworth  la 
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inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  llegar  a  un  comba* 
te  cerrado  i  que  a  continuar  de  esa  manera  se  es- 
ponia  a  quedar  desarbolado,  tomó  la  resolución  de 
retirarse  sobre  la  costa  en  que  dominaban  las  armas 
patriotas,  convencido,  dlco,  (13)  que  la  fragata 
enemiga  lo  buscaria  en  esos  parajes  con  el  ulterior 
fin  de  reconquistar  la  costa. 

(13)  El  día  12  dd  corriente  ,«etMido  «obro  ol  río  do  los  Eaiiieratdas  con 
el  objeto  que  ;ft  tuve  el  honor  de  comunicArlo  s  V.  S.,  para  iDfonnAciou 
de  8.  E.,  deacabrimoa  Tela  al  noroeste. 

A  Ib8  cuatro  de  la  tarde  se  reconoció  qoe  en  ft'agiita  enemiga  de  fuerzas 
SDperíoree  i  se  le  noUba  todavía  nías  superioridad  en  el  andar.  A  las  cinco, 
•Tanzamos  sobre  ella  con  intento  de  empellarla  acción  i  lograr,  sí  fuere  po- 
sible, el  saltar  al  aboid^e.  Pero  Gúníose  el  enemigo  en  las  citadas  ventajas 
de  artilIoHa  i  andar  se  negaba  a  entrar  en  combate  cerrado.  De  esta  timi- 
dez del  enemigo  se  perdieron  los  horas  en  an  tiroteo  que  no  nos  olrecia 
tino  el  riesgo  do  quedamos  desinanteladoa  por  la  u-tUlerla  larga  de  41;  i 
qae  entonces  prcsentaríatnos  una  victoria  fácil  a  peaor  del  conocido  ralot 
de  la  oGcialidad  i  tripulación  que  tengo  la  satisfacción  de  mandar. 

Viendo  la  imposibilidad  a  acción  determinante  en  un  enemigo  tan  deci- 
dido a  no  batirse,  sino  a  la  distancia  que  a  él  le  presentaba  ventajas  segn* 
ras  i  a  mí  el  riesgo  ya  citado,  tomé  la  resolución  de  venir  a  defender  la 
costa  libertada  por  nnestns  armas  bien  convencido  (por  los  inrormes  que 
tenia)  qne  esta  fragata  enemiga  noe  bnscaria  en  estos  parces  con  el  ulterior 
Gd  de  reconquistar  la  costa,  como  al  efecto  traia  la  tropa  nooesarís. 

También  esperaba  enredar  al  enemigo  entre  loa  muclioa  b^os  i  suplir  por 
e«to  modo  sus  ventajas  en  algnna  proporuion. 

Con  efecto,  al  siguiente  dia  se  dejal>a  ver  la  española  siguiendo  el  mismo 
rumbo  que  la  corbeta.  A  las  seis  de  la  tarde  estando  ja  al  frente  de  la  isla 
de  Gorgona,  noa  hallát>amos  a  tiro  del  enemigo,  quien  nos  dio  lugar  por 
nn  movimiento  descuidado  de  entablar  la  acción  con  vcntjya,  la  cual  dnró 
con  bastante  viveía  basta  las  ocho  i  treinta  minutos  de  la  noche,  cuando 
confundido  ;a  poc  la  facilidad  de  nuestros  movimientos,  la  viveza  i  buena 
dirección  de  nuestros  fuegos  dejaba  ver  la  enemiga  la  deseada  ocasión  de 
soltar  al  atiord^e;  pero  no  habiendo  impuesto  a  mis  oñciolee  del  movimien  - 
to  preliminar  que  me  dictaba  i  habiendo  recibido  un  poco  antea  una  herida 
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En  efecto,  al  siguiente  dia  al  caer  de  la  tarde,  la 
Prueba,  que  habia  corrido  durante  la  noche  en  las 
aguas  del  corsario  chileno,  se  encostraba  nueva- 
mente a  distancia  de  combate  de  éste,  i,  aunque 
intentó  su  comandante  mantenerse  como  en  el  dia 
anterior,  a  tiro  largo  de  cañón,  una  mala  maniobra 


que  kl  ñn  me  precUd  a  rctírarme  Ab  mi  puesU,  se  ftprovechti  ol  enemigo 
del  momento  psrs  cruzar  sus  vergas  i  retirarse  a  sotavento,  llevuido  en  su 
fuga  (leecargas  enteros  de  la  corbeta  que  le  insaban  do  i)opa  a  proa. 

Teugo  el  honor  do  inoloir  a  V.  S.,  para  inUlijeucia  do  S.  E.,  uu  estado 
do  los  fuerzas  de  ambos  buques  i  solo  siento  que  la  declúva  venida  que 
teuiít  el  enemigo  en  su  su^ierior  andar,  no  nos  ]icrmitiese  veriñcar  antes 
ai[Uel  moTÍmionto  de  si  cual,  ún  la  menor  duda,  habia  agregado  la  fragata 
Prueba  a  las  fuerzas  marítimas  do  la  Eepiiblica  de  Chilo. 

B.  E.  me  permitirá  abadira  esto  oficio,  ya  largo  mi  testimonio,  del  escla- 
recido valor,  conducta  i  patriotismo  que  en  esta  ocssieu  demostró  lin  nin- 
guna osoejiciou  toda  mi  oBcislidad  i  tripulación. 

Dioa  guarde  a  V.  S. — A  bordo  la  corbeta  Los  Andes,  a  30  do  mayo  de 
ISie. — J.  lUingvxrth. — SoQor  Ministro  de  Guerra  i  Marina,  coronel  don 
José  Jguocio  Zeuteno. 

üSTAfiU  DE  LIS  FL'JiaZAg  DE  AMBOS  GUQUEij 

Fragata  Prtuha 

1*0110.— 1,300  toneladas. 

Artillería,  de  a  24  i  32  libraa.~52  picías. 

Tripulación. — ESO  hombres. 

Córlela  La»  Ande» 

Porte. — S57  toneladas. 

Artillería,  carronailaa  30;  d  desmontados  jior  falta  déjente. 

Triiiulacion. — 151  homlircs,  de  loa  cuales  85  enfermos  sin  capacidad  do 
batirse. 

Nota. — El  estado  del  buque  enemigo  es  la  posible  aproximación  a  la 
Verdad,— 7.  lU^igioorth. 
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lo  acercó  tanto  a  su  adversario,  que  éste  pudo  em- 
peñar la  acción  con  algunas  probabilidades  de 
éxito. 

Al  cabo  de  dos  horas  de  sostenida  i  encarnizada 
pele»,  el  comandante  lUingworth,  cuyo  objetivo  era 
siempre  abordar  al  enemigo,  consigue  colocarse  en 
situación  de  efectuarlo;  pero  en  ese  instante  recibe 
una  herida  que  lo  obliga  a  abandonar  el  puesto  de 
mando  sin  haber  participado  a  su  segundo  el  plan 
que  se  proponia  seguir.  Debido  a  este  accidente  la 
corbeta  corsaria  pierde  su  ventajosa  situación  i  la 
española  se  aprovecha  de  ól  para  ponerse  en  reti- 
rada, pero  no  sin  haber  recibido  antes  dos  descar- 
gas de  las  baterías  de  su  adversario  que  la  tomaron 
de  enfilada  i  que  han  debido  causarle  serios  estra- 
gos en  su  cubierta. 

Después  de  este  combate,  que  por  cierto  hace  so- 
brado honor  al  comandante  i  tripulación  del  corsa- 
rio chileno,  se  dispuso  aquél  a  regresar  a  Chile, 
dando  así  por  terminada  su  gloriosa  i  fructífera 
campaña  que  había  durado  ya  mas  de  un  año.  Pero 
el  hombre  propone  i  Dios  dispone. 

La  corbeta  JjOS  Andes  no  estaba  destinada  a  re- 
gresar al  puerto  de  su  espedíoíon.  Una  tarde  al  dar 
la  vela  del  Izcuandé  la  corbeta  se  vara  en  la  boca 
del  rio,  siendo  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  se 
hicieron  para  ponerla  a  flote. 
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Los  hechos  de  armas  realizado!?  por  el  esforzado 
comandaiito  Illingworth  con  su  pequeüo  corsario 
pertenecen,  sin  duda,  a  las  pajinas  de  nuestra  his- 
toria marítima  que  han  de  recojerlos  dándoles  en 
ellas  preferente  cabida.  Mas  que  corsario  era,  en 
efecto,  ta  corbeta  Los  Andes  un  buque  de  guerra 
chileno  al  servicio  de  tres  repúblicas  hermanas  que 
haciaa  causa  común  con  Ghíle.  I  tan  es  asi,  que 
mas  se  distinguió  su  crucero  por  las  victorias  alcan- 
zadas en  mar  i  en  tierra  sobre  el  enemigo  que  por 
las  presas  que  hiciera  de  buques  de  comercio. 

«En  cuanto  al  heroico  jefe,  dice  Vicuña  Macken- 
na,  que  ejecutó  tan  altos  hechos,  solo  nos  será  lícito 
agregar  que,  incorporado  en  el  ejército  de  Colom- 
bia, primero  como  coronel  i  en  seguida  como  jene- 
ral,  figura  en  la  historia  del  Ecuador  como  un  per- 
sonaje de  la  mas  alta  valia,  ya  como  gobernador  de 
Guayaquil,  ya  como  almirante  de  la  escuadra  co- 
lombiana bloqueadora  del  Callao  en  1825,  ya,  en 
fin,  como  procer  de  la  república,  o  como  simple  pero 
ilustrado  cultivador  de  sus  injenios,  hasta  que  una 
mueHe  tranquila  en  medio  del  amor  de  los  suyos  i 
del  aprecio  de  sus  conciudadanos,  puso  término  a 
BU  noble  carrera,  el  4  de  agosto  de  1853,  a  los  67 
años  de  edad. 
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ANEXO  AL  CAPITULO  V. 


Don  Antonio  i  don  OniUeTrno  Hendenon,  en  calidad  de  ^entM  d«l  Ejíi- 
cito  Unido,  arnian  en  gnerm  la  fra^ta  £0*1,  aotoalmenta  en  el  paerto 
de  Talpaniao,  qae  tomari  el  nombre  de  £11*  Andet. 

Este  buque  ha  sido  antiguamente  corbeta  de  guerra  inglesa 
de  primera  clase  i  construida  al  intento  en  uno  de  loe  astilleros 
reales;  su  dueño  (que  es  el  mismo  don  Quillonuo  Henderson) 
la  recomo,  armó  i  pertrechó  completamente  cinco  meses  ha  con 
el  objeto  de  ofrecerla  en  venta  al  Estado  de  Chile  para  su  ma- 
rina. Su  andar  es  de  doce  a  doce  )  media  millas  con  un  viento 
duro  i  en  el  diario  de  aa  áltimo  viaje,  son  muí  frecuentes  las 
singladuras  de  250  a  260  millas:  su  armamento  son  dos  baterías; 
k  baja  o  de  entmpuente  lleva  22  cañonea  de  a  IS  i  k  superior 
o  de  sobrecubierta,  14  carroñadas  de  a  12:  las  miras  de  proa  en 
ambas  baterías  son  4  cañones  largos  de  a  IS,  i  >\x  tripulación 
debe  constar  de  190  marineros  i  80  hombres  de  tropa  con  sos 
respeotávoe  ofidales. 

La  fragata  tiene  cuatro  embarcaciones  menores  de  la  mejor 
construcción,  que  son  las  mas  útiles  i  necesarias  para  su  servi- 
cio: el  I&nchon  principal  de  abordaje  puede  montar  un  cañón  de 
a  12  i  recibir  35  hombrea  a  su  bordo:  las  dos  lanchas  medianas, 
pueden  llevar  20  hombres  cada  una  i  la  pequeña  10,  de  modo 
que  la  fragata  puede  obrar  a  un  mismo  tiempo  con  80  hombres 
para  entrar  a  un  puerto  i  cortar  embarcaciones  i  dar  cualquier 
golpe  de  mano  que  se  pretenda. 
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£1  dueño  vende  U  fmgata  por  la  suma  de  cien  mil  pesos,  re- 
cibiendo en  pago  de  ella  toda  clase  de  libranzas  i  créditos  que 
tenga  el  ejército  contra  el  Estado,  documentadas  ya  i  que  sean 
abonables  de  la  fecha  en  seis  meses. 

Como  la  fragata  está  enteramente  equipada  i  en  panto  de  dar 
la  vela,  loa  únicos  gastos  necesarios  sobre  la  suma  de  venta  se 
reducen  a  la  grati6cacion  de  enganche  i  a  los  viveros  necesarios 
para  seis  meses. 

Esta  suma  calculada  por  loa  ajentcs  no  debe  exceder  de  trece 
a  quince  mit  posos,  de  modo  que  la  fragata  equipada  de  un  todo 
i  puesta  a  la  vela,  no  pasará  su  costo  de  ciento  quince  mil  pe- 
sca. Por  lo  dicho  se  ve  claramente  que  este  buque  armado  en 
estos  términos,  puede  batirse  contra  cualquiera  fragata  de  gue- 
rra enemiga;  que  bloqueadas  i  destruidas  por  nuestra  escuadra, 
como  debemos  suponer  lo  están  a  la  fecha  ha  fuerzas  navales 
do  Lima,  no  hai  cosa  que  pueda  oponérseles  en  estos  mares  ni 
puerto  abierto  de  donde  no  pueda  socar  los  buques  i  hacerse 
dueño  de  cuanto  encuentre. 

El  punto  principal  contra  que  debe  obrar  la  espedicion  ea  el 
de  las  islas  Filipinas;  las  grandes  remesas  de  numerario  que  se 
envían  a  esta  factoría  de  todos  los  puntos  donde  los  españolea 
comercian  con  la  India;  los  interesados  retomos  que  desde  ahí 
se  hacen  en  cambio;  su  continuo  comercio  con  Cantón  i  la  Chi- 
na; suB  ningunas  fuerzas  marítimas  para  protejerlas  i  de  consi- 
guiente ser  éste  un  crucero  enteramente  vlrjen,  hacen  tener 
fundadas  i  casi  ciertas  esperanzas  do  reportar  grandes  ventajas, 
haciendo  grandes  daños  a  nuestros  enemigos. 

La  fragata,  ademas,  deberá  correr  en  la  derrota  las  costas  de 
abajo  desde  el  norte  de  Lima  hasta  la  alturade  30  grados  norte 
de  las  costas  de  California:  esta  derrota  tiene  el  doble  objeto: 
1.°,  de  cortar  en  los  mismos  puertos  menores  Lia  embarcaciones 
que  pueda  haber  i  apresar  las  que  encuenti-e;  2.°,  recibir  noticias 
e  informes,  bien  sea.  por  presas  u  otros  medios,  del  estado  del 
comercio  entre  Panamá,  Acapulco,  San  Blas  e  Islas  Filipinas  i 
otros  en  consecuencia. 

£1  sujeto  que  se  propone  pora  el  mando  de  hi  fragata  e«  don 
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Joan  Illingworth,  el  mismo  que  lo  tiene  actualmeote  i  lo  ha  veni- 
do mandando  desde  Iiondrea  hasta  Valparaíso:  es  oficial  de  grado 
de  teniente  de  la  marina  ingleso,  donde  ha  servido  quince  años 
i  meees,  nueve  de  ellos  en  cruceros  de  fi-agata  de  guerra;  ha 
navegado  cerca  de  dos  aSos  en  los  mares  e  islas  adyacentes  de 
las  Filipinas,  de  las  que  tiene  un  conocimiento  práctico;  él  ae 
hallaba  entonces  a  bordo  do  la  fragata  de  guerra  Comdia  en 
clase  de  primer  teniente;  las  buenas  recomendaciones  de  este 
oficial  tanto  de  particulares  como  de  laa  contenidas  en  su  hoja 
de  servicio  i  la  confituiza  i  responsabilidad  que  hace  de  él,  por 
otra  parte,  el  mismo  don  Guillermo  Henderson,  prueban  sufi- 
cientemente que  es  un  sujeto  digno  i  capaz  de  desempeñar  la 
empresa  que  se  le  confía. 

El  medio  mas  eficaz  de  conseguir  la  realización  de  este  pro- 
yecto, será  interesando  esencialmente  en  él  a  los  seilores  jefes  i 
ofieíales  del  Ejército  Unido  i  a  las  bajas  de  sus  respectivos  cuer- 
pos; como  el  Estado  ha  satisfecho  sus  atrasados  con  libranzas 
endoeables,  puede  desde  luego  destinarlas  a  una  empresa  que, 
al  mismo  tiempo  que  puede  producir  el  aumento  de  fondo  da 
sus  cuerpos  i  dar  una  gratificación  estraordinaria  a  la  tropa  i 
oficialidad,  se  diríje  por  oti^  parte  a  destniir  a  los  enemigos  i 
causarles  graves  perjuicios.  La  espedicion,  por  lo  mismo,  ha  de 
hacerse  enteramente  bajo  los  auspicios  del  Ejército  Unido  i  el 
Excmo.  Señor  Capitán  Jeneral  nombrará  a  su  satisfacción  los 
ochenta  hombres  de  tropa  i  dos  oficiales  que'  deben  tripular  el 
buque. 

Cada  cuerpo  nombrará  también  un  ájente  particular  de  eu 
confianza  para  que  en  caso  de  ser  removido  u  otro  accidente, 
reiH^sente  sus  intereses  i  acciones  cerca  de  los  ajentes  princi- 
pales.— Santiago,  febrero  13  do  1819, — AtUonio  Arcos. — Por 
poder  de  WiHíam  Henderson. — Cario»  Jh-eaDCck. 
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ConridenoiaDee  sobre  la  ffeMoande  anacscaadn. — lA£au(aroÍ  élAfuÜa 
K  aprestan  para  mu  csmpaDa — El  capitán  de  mariD»  de  primera  claso 
don  Hannol  Blanoo  Encalada  i»  nombrado  Comandante  Jenentl  de  Ma- 
rina.— El  Gobierno  oompta  el  navio  de  oomenño  inglés  Ottmbirla*i,  la 
corbeta  corsaria  Co{uím&)  i  el  bergantín  norte -americaDo  Chhiabo, — 
Hedidas  qne  is  toman  para  el  armamento  i  equipo  de  estos  bnqnes. "  El 
Comandanta  Jsneral  de  Harina  da  cuenta  al  Diieotor  Snpremo  de  sui 
tiabqjos  de  organización.— Hedidaa  que  as  toman  pan  impedir  la  salida 
do  la  jent«  de  mar  en  loa  coraarioa  í  bnqnea  meecantta. — Se  crea  on  ba- 
tallón do  infantería  de  marina  i  nna  brigada  de  artillertia  de  mar.— Ho- 
dincanae  lai  denominaciones  de  los  grados  satableoidaB  «n  «1  reglamento 
proTÚorio  de  marina. — Se  decreta  el  nniforme  para  loa  oficiales  de  la 
armada. — Se  ordena  la  fnndadon  de  una  academia  de  guardias-marinas. 
— Establécese  una  escala  de  lacionee  de  Tiveres  para  la  armada. — Esca- 
lafón de  la  marina  en  setiembre  de  ISIS. — Se  tiene  noticias  del  pronta 
arribo  de  nna  oepedícion  cspaQola. — Modidaí  que  toma  el  GoUemo  para 
obtener  roonrsos  con  qne  completar  el  equipo  de  la  escuadra. — Se  trasla- 
da el  Gobierno  a  Valparúso,  pan  apurar  la  salida  do  la  escuadra.-  -Pro- 
clama del  Director  O'Higgina,  baciondo  on  llamamiento  a  los  marineros 
catraqjeroa. — Ia  caauadra  queda  liata  pan  hacerse  a  la  mar;  an  fnersa. 
— El  capitán  de  navio  don  Manuel  Blanoo  Encalada  es  nombrado  Co- 
mandante en  jefe  do  la  escoadr* Difloultadea  que  se  suscitan  con  mo- 
tivo de  la  distribución  de  los  mandos. — Honrosa  participacioD  de  Blanco 
Encalada  en  el  arreglo  de  cate  asunto. 

La  creación  de  la  primera  escuadra  que  Chile 
lanzara  al  mar  en  defensa  de  sus  mas  caros  i  sagra- 
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dos  derechos,  es  sin  duda  uno  de  los  episodios  de 
mayor  culminancia  i  brillo  de  la  historia  de  nuestra 
independencia  patria.  El  haberse  llevado  a  cabo  se- 
mejante obra  en  una  época  como  era  aquella  para 
Chile,  de  estremado  atraso  ¡  pobreza,  da  la  medida 
del  asceudrado  patriotismo,  de  la  inquebrantable 
enerjía  que  han  debido  desplegar  los  hombres  pú- 
blicos a  quienes  tocó  rejir  en  aquel  entonces  los 
destinos  del  pais.  Porque,  como  con  tanta  verdad 
dice  García  Reyes:  «¿De  dónde  sacar  buques  a  pro- 
pósito para  la  guerra,  cuando  apenas  comenzaba  a 
preludiar  en  nuestras  costas  el  comercio?  Como 
tripularlos  cuando  se  carecía  completamente  déjente 
de  mar?  De  dónde  proveerse  de  pertrechos  navales 
no  habiendo  fábricas,  ni  almacenes,  ni  hombres  há- 
biles de  que  valerse  para  su  preparación?  En  dónde 
podrían  encontrarse  jefes  i  oüciales  subalternos? 
Exhausto  el  erario  con  los  desastres  de  una  guerra 
pi'olongada,  no  es  posible  encontrar  recursos  para 
conservar  un  numeroso  ejército  de  tierra  i  mante- 
ner también  en  pió  una  escuadra;».  I  sin  embargo, 
todo  fué  posible  i  de  la  nada  vemos  surjir  robusta 
i  gallarda  una  escuadra,  poderosa  lo  bastante  para 
damos  el  dominio  del  Pacifico  i  consumar  la  obra 
de  redención. 

O'Higgins  i  Zenteno,  he  aquí  loa  jenios  ci-eado- 
res  de  nuestra  primera  escuadra;  he  aquí  dos  nom- 
bres que  deberían  siempre  figurar  esculpidos  en  los 
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escudos  de  nuestras  mejores  naves,  como  símbolo  de 
gratitud  hacíala  memoria  de  tan  egrejios  patricios. 
Uno  de  estos  nombres,  el  de  O'Higgíns,  lo  lleva 
una  de  nuestras  corbetas  i  se  perpetuará  sin  duda 
como  nombre  bautismal  de  la  marina.  Falta  que  el 
otro,  el  de  Zenteno,  le  vaya  a  hacer  honrosa  com- 
pañía, pues  no  es  justo  separarlos  sobre  el  mar  por 
cuyo  predominio  ambos  trabajaron  con  marcado 
celo  i  abnegación. 


Después  de  la  victoria  de  Chacabuco,  un  solo 
pensamiento  ajitó  los  consejos  de  Gobierno:  dar 
pronta  cima  a  ta  creación  de  una  escuadra  que  pu- 
diera consolidar  el  triunfo  que  acababa  de  obtener 
el  ejercito  patriota. 

Sin  una  escuadra,  en  efecto,  la  liberación  com- 
pleta del  territorio  patrio  se  habria  visto  retardada, 
sino  comprometida  seriamente,  desde  que  por. la 
ancha  i  espedita  vía  del  océano,  el  virrei  del  Perú 
i  la  España  misma,  desde  sus  lejanas  costas,  podian 
hacer  llegar  al  ejército  realista  que  operaba  en  el 
sur  de  Chile  los  refuerzos  que  se  hubiese  creido 
necesarios  para  que  recuperase  el  terreno  perdido. 

El  dominio  del  mar,  en  toda  la  estension  de  la 
América  del  Sur,  era,  pues,  tan  esencial  entonces  a 
Chile,  como  lo  fuera  pocos  años  después,  (1836) 
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cuando  las  libertades  conquistadas  a  costa  de  tantos 
sacrificios,  viéronse  amenazadas  de  muerte;  como  lo 
es  hoi  i  coal  lo  será  siempre,  para  mantener  incólu- 
me el  respeto  que  como  a  nación  soberana  nos  de- 
ben las  grandes  potencias.  <To  encuentro  mas  ne- 
cesario a  nuestra  posición  un  buque  de  guerra  que 
un  ejército,  decía  Portales,  en  1835.  Por  grande  i 
bueno  que  éste  sea,  podremos  ser  insultados  impu- 
nemente en  nuestras  costas  i  en  nuestros  puertos 
mismos  por  un  corsario  de  cuatro  cañones,  que 
mientras  armáramos  un  buque  desarmado,  estaria 
ya  en  disposición  de  partirse  con  sus  presas  sin  zo- 
zobras^. (1) 

Para  los  ilustres  ciudadanos  que  ecbaron  los  ci- 
mientos de  la  República  i  que  solo  vivian  consa- 
grados a  su  servicio,  no  podia  de  seguro  pasar  in- 
apercibida nna  necesidad  tan  primordial  i  evidente 
como  era  la  de  una  fuerza  marítima  que  consolidase 
la  grandiosa  obra  comenzada  en  1810.  De  aqoí  es 
que  el  jeneral  O'Higgins,  después  que  cesó  de  tro- 
nar el  cañón  victorioso  de  Cbacabuco,  dijera  con 
justiBcada  tristeza:  <ese  triunfo  i  cien  mas  se  harán 
insignificante  si  no  dominamos  el  mar).  Bajo  idén- 
tica impresión  fué  que  poco  tiempo  después,  al  con- 
templar desde  las  alturas  de  Va1i)araÍso  la  escuadra 
de  Blanco  Encalada,  que  se  alejaba  a  velas  desple- 

(1)  Portales,  por  Cárloe  Vi'olker  Martínez. 
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gadas  en  pos  de  la  victoria,  esclamó  también  con 
proftinda  verdad:  <De  esas  cuatro  tablas  depende 
la  suerte  de  la  América». 

Obedeciendo,  pues,  a  la  idea  predominante,  una 
de  las  primeras  medidas  que  tomó  el  gobierno  des- 
pués de  Chacabuco,  para  llevar  a  cabo  la  creación 
de  una  escuadra,  fuó  enviar  comisionados  a  Ingla- 
terra, Estados  Unidos  i  Buenos  Aires.  (2)  Debian 
éstos,  no  solamente  adquirir  buques  i  annamento, 
sino  también  contratar  oficiales  i  marineros  que  to- 
do, absolutamente  todo,  habia  que  pedirlo  a  tierras 
lejanas,  desde  las  quillas  de  los  buques  hasta  los 
capitanes  que  debian  comandarlos. 

Mientras  llegaban  aquellos  elementos,  hemos  de 
ver  a  los  hombres  de  gobierno  afanosos  en  utilizar  la 
pequeña  fuerza  naval  que  poseía  el  Estado  i  en 

{9)  Los  ccmirioDados  fueron:  don  H.  H,  Agairre,  a  loa  Entadoe  Unidos; 
dan  Joe¿  A.  A1tu«z  Condón»,  •  IiigUt«m,  i  don  Miguel  Zadutn  a  Bnenoa 
Ains. 

En  U  hiatom  de  la  eapedidoO  libertadora  del  Perú,  pot  OodmId  BúIdm, 
w  nim  detaUadsmeute  U  laboi  de  lo«  coiniaionadoa  del  Gobierno  de  Chile 
en  el  eetnnjero. 

Uai  que  notar  en  la  miñón  de  AlTareK  Coudaroo,  la  eonetnicdon  del  bu- 
que ■  Tapor,  la  Bitrella  NacUnte,  emprendida  por  ¿ate  tan  pronto  como 
llega  a  Londrea  (julio  de  1817),  pero  qne  por  dirersaa  oiroanBtaudaa  fa£ 
entrado  balUndoee  aun  en  artilleToeíISIB). 

Loa  noevoa  dneBoa  do  la  SdrtUa  NaetaUt  dieron  remate,  annqne  lenta- 
mente a  la  obra,  í  en  1322  tai  tnido  el  vapor  a  Chile  i  ofíecido  en  venta  al 
gobierno.  Deórdande  &t«,  Lord  Cochnute  «ometió  la  maquinaria  a  prueba, 
riendo  el  resultado  bastante  satísTactorío.  Considerando  de  interna  el  una- 
to  i  en  poseaion  de  datoa  oompletoa,  lo  tratamoa  ood  alguna  eatanñan  en  el 
■nexo,  ■  que  Teferimos  al  loctor. 
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echar  las  bases  de  uon  organizacíoD  sólida  i  compa- 
tible con  el  desarrollo  que  iba  a  darse  dentro  de 
poco  A  la  marina. 


Después  del  combate  que  eou  tanto  brillo  para 
nuestras  armas  sostuvo  la  Lautaro  con  la.  Esmeralda, 
en  las  cercanías  de  Valparaiso,  se  pensó  por  el  go- 
bierno en  destinar  la  Lautaro  al  corso,  i  al  efecto, 
por  decreto  de  2  de  mayo,  se  nombró  al  teniente 
coronel  don  Manuel  Blanco  Encalada  i  al  sarjento 
mayor  don  Francisco  Diaz,  comisionados  del  Go- 
bierno para  que,  en  unión  de  los  que  por  su  parte 
delegara  el  comercio,  determinasen  acerca  de  la  ha- 
bilitación i  futuras  operaciones  de  la  Lautaro,  (3) 


(3)  Santiago,  muyo  2  ds  1818. — Necesitando  el  gobierno,  por  la  [arte 
que  tiene  en  el  apresto  i  annaniento  en  oorao  del  uavlo  Lautaro,  autorizar 
«Jantes  que  desempeñen  a  un  nombro  Ihs  ntcncionaa  que  la  iuaumlran  en 
au  reparación,  i  estando  aatiafactoriamente  penetrado  do  la  probidad  i  buenos 
conocimientos  del  teniente  coronel  don  Manuel  Blanco  Cicoron  (Encolada) 
i  del  sarjento  ms;or  ilon  Francisco  Diaz,  vieno  en  conferirles  monooniuna- 
damente  la  anunciada  ^encia,  pera  que  fonnando  un  comité  con  loa  pon- 
tee nombrados  por  la  otra  parte,  a  saber,  por  la  del  comercio  inglés:  don  Pau- 
lino Camber  i  don  Cárloe  Velogal  i  jwr  la  del  americano  don  Enriqnc  Kill 
i  don  Juan  Higginaon,  conozcan  e  intervengan  con  plenitud  de  facoltadea 
a  todo  lo  relativo  a  la  dirección,  rehabilitación  i  navegación  de  diclio  buque, 
en  el  nombramientos  do  afiélales,  juicio  i  i'eaidonciade  sus  oportcioucs  (eos 
especialidad  en  las  reroreutes  al  combato  que  acaba  do  tenor  con  la  fragata 
de  guerra  cs]>arir'1a  EmiuraMn  i  bergantín  I-tziieUt),  i  iiltioiamcnto  en  la 
^eneia,  liquidación  i  cobro  de  las  presas  quo  liicierc  i  domas  negocios  i  es- 
peculaciones que  con  dicbo  buque  se  cmprcudieson,  sujotiíudoso  a  las  ins- 
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C3on  mejor  acuerdo,  sin  embarco,  i  habiendo  com- 
prado el  Grobiemo  con  fecha  10  de  junio  las  accio- 
nes que  tenia  el  comercio  estranjero  de  Valparaiso 
en  la  Lautaro,  se  desistió  del  proyectado  viaje  en 
corso.  En  cambio  se  dieron  los  pasos  para  organizar 
con  este  buque  i  el  bergantín  Águila  una  escuadri- 
lla que  debia  hacerse  a  la  mar,  preparada  para  un» 
campaña  de  cinco  meses.  Con  tal  propósito  se  co- 
misionó al  teniente  coronel  Elanco  Encalada  para 
que  inspeccionase  el  estado  de  la  Lautaro  i  diese  a 
reconocer  como  su  comandante  a  don  Juan  Higgin- 
son,  marino  ingles  que  había  sentado  plaza  en  la 
marina  del  Estado,  con  el  grado  de  capitán  de  se- 
gunda clase.  (4) 

Pocos  dias  después  (junio  16}  ospediael  gobierno 


tniccionea  que  lea  Biiniinintrará  et  gobierno,  s  cuja  sutorídad  o 
oportunamente  en  cualquier  caso  estraordinarío  o  de  duda.  Se  los  prohibe 
BDatitair  las  facultades  con  qne  por  el  jiresent^  quedan  rovestidoa.  Se  espe- 
ra de  an  actividad  i  celo  para  el  mayoi  Berrtcio  el  mas  exacto  deaempeBo  de 
cata  comisión. 

Para  su  íntelijencia  i  efectos  conTenientes,  traacríbaselee  por  «1  Híuistro 
eate  decreto,  quedando  archivado  el  orijimil,  del  que  «o  tomui  razón. — 
O'HiGGlNs, — ZenUno,  secretario. 

(1)  Eicmo.  seDor:  Tengo  el  honor  de  decir  a  V.  3.  como  va  ctuspli- 
mieDto  de  mi  comisión  he  puesto  en  posesíOQ  de  an  empico  do  comandante 
de  la  fragata  de  guerra  Lautaro  ai  capitán  de  2.*  clase  de  la  marina  del 
Estado,  dan  Juan  Higginson,  trabajando  al  mismo  tiempo  ol  inventario  de 
dicha  fragata,  la  que  se  halla  en  estado  de  dar  la  vela  en  el  término  de  diez 
días,  teniendo  an  trípalocion  i  factlitindolc  peqneCaa  necesidades,  lo  mismo 
qnc  al  bergantín  Águila,  al  que  aolo  le  faltan  vlvei-es. 

Diosgoardea  V.  E.,  ate — Valparaiso,  junio  16  de  1318.— Jfantwl 
Blaneo  y  Encalada 

15 
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otra  resolución  por  la  cual  se  nombraba  al  capitán 
HiggÍDSon  jefe  de  la  escuadrilla,  señalándosele  a  la 
vez  sus  principales  deberes  i  atribuciones.  (5) 

(6)  tSantiago,  JqdÍo  13  do  ISIS. — Con  el  fin  do  promoTer  loa  elemcntoa 
que  airvau  de  baso  para  la  organización  do  qne  en  la«  circnnitondas  es 
anücoptiblo  nuestra  marina  nacional,  he  tenido  por  conveniente  resolver; 

Que  don  Juan  Higgineon,  capilan  de  marina  de  £.*  clase  i  comandante 
del  navio  Lautaro,  tenga  por  ahora  interinamente  i  hasta  nueva  rcaolucíou 
el  mando  0n  jefe  de  la  escuadrilla  i  por  oonsíguiento  quedan  Bubordinados 
a  él  los  coniandantoa,  oHoia1«e  i  troiw  do  mar  i  guerra  de  todos  los  bnquca 
que  forinan  la  marina  nacional.  El  queda  inhibido  abaolntamcuto  de  toda 
otra  autoridad  que  no  sea  la  do  este  gobierno,  con  quien  por  el  condncto 
del  minietro  do  la  guerra  i  marina  ae  comunicará  i  recibirá  ordeuca. 

El  propondrá  at'gobiurno  loo  oficiales  i  tropa  con  que  deben  dotarse  los  ba- 
jeles, en  intelijencia  que  la  trípulacjoo  del  Lautaro  ha  de  constar  de  200 
marineros  estrai^eros,  100  grumetes  del  pais,  80  hombres  do  tropa  i  com- 
petente número  de  artilleros  de  mar. 

Del  Lautaro  i  demás  buquea  de  guerra  bará  un  proteo  examen  i  i«cono- 
lümienb)  sobre  oí  camo,  arbaUduTa  i  velamen  i  tod»  clase  do  porttcohoa 
marineros  i  militare»,  dando  cuent*  al  gobierno  con  1m  faltas  qa«  notare 
para  proveer  inmediatamente  i  concluir  m  equipo  a  la  mayor  brevedad. 

Surtirá  igualmente  do  víveres  i  aguada  a  t«dos  los  biycles  para  el  consumo 
do  sus  respectivas  tripulaciones  on  cinco  meses.  Mientras  permanezca  al 
ancla  en  Valparaíso,  se  deja  a  sos  conocimientos  i  valor  la  dirección  de  las 
operaciones  miUtarea  qne  hayan  de  hooeiso  con  la  escuadra  respecto  de  las 
velas  enemigas  que  avistaron  on  aquella  rada,  zarpando  contra  ellas,  o  dia- 
{>oniendo  a  au  arbitrio,  ain  intervención  déla  autoridad,  lo  que  en  talea 
circunstancias  deba  practicarae  en  bien  del  mejor  servicio  del  listado,  te- 
niendo presente  que  en  el  caso  de  hacer  uso  de  la  faena  oontro  loa  onoini- 
goa  que  se  atrevan  a  insultar  aquel  puerto,  obligará  a  todos  los  buques 
corsarios  que  allf  as  enauontron,  a  obrar  combinada  i  acüvamente  b^jo  sos 
dniones.  • 

Las  banderas  arjentina,  británica,  norte -amoncana  i  domas  potencias 
amigas  o  neutrales  serán  respetadas  i  atendidas  oon  el  decoro  i  cumplimien- 
to que  exijo  el  derecho  do  jentea.  Loa  deaortorca  que  desde  hoi  en  adelante 
tuvieron  loa  buques  ostranjeroa,  sea  fugando  a  tierra  o  [losándose  a  uucHtras 
naves,  aeran  remitidos  iumodiata  c  ÍDcvitabl emento  al  rostiectivo  b^cl  do 
su  procedencia. 


3,  Google 


NUESTRA  HARINA  MILITAR  115 

En  conformidad  a  Jo  que  le  prescribían  sus  ins- 
trucciones, antes  de  mucho  el  capitán  Higginson 
enviaba  al  gobierno  un  detenido  i  juicioso  informe 
acerca  del  estado  de  la  Lautaro  i  de  bus  necesida- 
des para  ana  campaña  de  cinco  meses.  (6) 

A  la  vez  que  esto  hacia  el  comandante  de  la 
Lautaro,  proponía  al  gobierno  los  oficiales  que  de- 
bian  servir  bajo  sus  órdenes,  i  fueron  los  siguientes, 
a  quienes  el  Supremo  Director  mandó  estender  los 
respectivos  despachos: 

Williams  J.  Conipton,  teniente  de  2.'  clase. 
Samuel  Fawconer,  alférez  de  1.'  clase. 
Ford  Rupell  Margell,  id.  id.  íd. 
William  Nynter,  id.  id.  id. 
William  Mathews,  id.  id.  id. 
John  See,  id.  id.  id. 


Para  atender  de  cerca  a  la  dirección  técnica  de 
los  asuntos  de  marina  i  dar  al  mismo  tiempo  todo 

Sq  príncip*]  conato  saxk  alireTÍar  oí  aprecio  i  equipo  ilo  la  cticuadra  para 
que  puoda  dar  la  vola  con  la  pront¡tad  quo  reclaman  loa  proyectos  que  se- 
gnn  niieatraa  combinacionsa  políticas  BO  hacen  cada  dia  mas  uijentes. 

El  gobernador  do  Valparaiso,  ol  comandante  de  marina  i  demás  auton- 
dade*  le  preatarán  t«do  el  favor  de  que  necente  pon  el  mas  cabal  i  presto 
desempeño  de  esta  inijiorUnto  coniiaion. — O'HiaaiNR. — ZtJdeno. 

(e)  VíiIpar»Í90,  junio  21  de  1818.— Vísae  anexos. 
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el  impulso  posible  a  la  oi^aDÍzacion  de  la  escuadra, 
cuya  existencia  se  dibujaba  ya,  fué  nombrado  co- 
mandante interino  del  departamento  de  marina,  con 
el  grado  de  capitán  de  marina  de  1.'  clase,  el  te- 
niente coronel  de  artillería  don  Manuel  Blanco 
Encalada.  (7)  El  antiguo  guardia-marina  de  Cádiz, 
después  de  conquistar  sus  galones  de  coronel  en  el 
ejército  patriota,  llegaba  ahora  a  ser  el  jefe  de  la 
marina  chilena.  En  este  puesto  honroso  i  de  gran 
reaponsabihdad,  la  fortuna  que  hasta  entonces  nun- 
ca fuera  esquiva  al  joven  capitán  de  marina,  habría 
de  acompañarlo  todavía  con  marcada  complacencia. 

El  sarjento  mayor  de  artillería  don  Francisco 
Diaz,  oficial  instraido  i  de  confianza,  debia  de  ayu- 
dar al  capitán  Blanco  Encalada  en  el  deseinpeñode 
sus  funciones,  con  el  título  de  mayor  de  órdenes  i 
secretario  de  la  comandancia  jeneral. 

El  nombramiento  de  Blanco  Encalada  hubo  de 
suscitar  los  celos  del  comandante  de  la  Lautaro, 
quien,  como  viejo  i  antiguo  marino  que  era,  no  po- 

(7)  Suitingo,  jnnio  26  do  ISIS. — Teníenüo  entendido  qiie  don  Manuel 
Blanco  Cicerón  (Encalilla),  cajiitantle  marinarle  1.^  clase,  posee  en  su  ramo 
loa  apetecibles  conocimientos  que  requiere  la  couetaute  i  ntendiblc  organiza; 
clon  do  nnestros  nacicnles  fnerzas  navalea,  vengo  en  conferirle  intorina- 
tnonto  el  empleo  da  comandante  jenei'ol  del  departammito  do  marina,  cnya 
capital  declaro  sea  la  ctudad  í  puerto  de  Valparaiao.  £h  su  conseonenda 
tero,  reconocido  por  todas  las  autoridodea  o  individuos  qne  corresponda,  por 
tul  oom  andan  te  jeneral  iutciíno  ilc  miti'ina,  gnaidiimiolo  los  fueros  i  preno- 
gativos  quo  ])ar  oiiloiianzii  le  están  doclarail^  en  virtud  de  ente  d<.-croLo,  do 
t]\K  so  tomjirí  riizoniconjMniearáaquinnes  scdelia. — O'HlOOlHs.— 2éíií«i5. 
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día  convenir  en  que  un  soldado,  como  llanüiba  a 
Blanco,  fuese  el  designado  para  dirijir  la  marina  e 
inn>artir  órdenes  a  la  escuadra  que  él  comandi^ba. 

Bajo  el  dominio  de  semejante  impresión  no  fué 
raro  que,  antea  de  mucho,  presentara  el  capitán 
Higginson  sus  quejas  ante  el  Director  Supremo, 
bajo  pretesto  do  deslindes  de  atribuciones.  «Asi- 
mismo, decia,  en  efecto,  al  gobierno  en  nota  de  20 
de  julio  (1818),  sujeriré  a  V.  E.  que  a  fin  de  satis- 
facer el  ánimo  de  la  oficialidad  que  está  actualmen- 
te  en  servicio  i  la  de  las  que  sean  en  adelante  nom- 
bradas, como  igualmente  para  que  los  negocios  va- 
yan con  regularidad  i  de  un  modo  satisfactorio,  es 
necesario  se  determinen  las  atribuciones  del  coman- 
dante jeneral  <Iel  departamento  i  de  los  jefes  de  la 
escuadrilla.  En  el  estado  actual  de  cosivs  me  hallo 
ignorante  do  mis  atribuciones,  i  si  no  entendí  mal  a 
V.  E.  en  nuestra  última  entrevista,  se  sirvió  decir- 
me que  me  consideraba  siemi)re  como  comandante 
de  la  escuadrilla.  Sin  embargo,  la  autoridad  que 
ejerce  por  su  carácter  el  coronel  Blanco,  parece  ser 
incompatible  con  la  que  debe  ejercer  el  comandante 
de  la  escuadrilla. 

Suplico  a  V.  K  no  crea  que  esta  observación  di- 
mana de  alguna  personalidad  o  razón  privada,  ade- 
mas que  profeso  un  gran  respeto  a  la  representa- 
ción, talento  i  actividad  del  coronel  Blanco. 

Mi  objeto  no  es  otro  que  el  bien  del  servicio  por 
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el  cual  en  todo  tiempo  sacrificaré  cualquiera  consi- 
deración que  me  sea  peraonal.  Conozco  el  carácter, 
las  costumbres  i  las  preocupaciones  do  los  oficiales 
estranjeros  propuestos  para  el  mando  de  los  buques, 
i  estoi  persuadido  que  rechazarán  con  toda  resolu- 
ción las  órdenes  del  que  manda  la  escuadra,  hallán- 
dose ésta  en  manos  de  una  persona  que  consideran 
simplemente  como  un  soldado,  cuyas  costumbres  se 
supone  no  coujénian  coa  los  de  aquellos  i  con  quien 
no  podrían  fácilmente  comunicaraej. 

Lo  que  así  con  tanta  seguridad  pronosticaba  el 
capitán  Higginaon,  no  debia  cumplirse  sin  embar- 
go, llegado  el  caso,  i  por  lo  que  respecta  a  las  apti- 
tudes del  comandante  de  marina  para  ejercer  el 
mando  de  la  escuadra  en  aquellas  difíciles  circuns- 
tancias, mas  adelante  se  verá  como  las  aprecia  uno 
de  BUS  subordinados,  el  que  llegó  a  ser  jeneral  Mi- 
llar, al  escribir  óste,  años  después,  sus  memorias. 


Mientras  tanto,  liabian  llegado  a  Valparaíso  al- 
gunos buques  apropiados  para  ser  armados  en  gue- 
iTa  i  que  el  gobierno  utilizaría  para  incrementar  su 
naciente  escuadra. 

El  22  de  mayo  fondeaba,  en  efecto,  el  navio  de 
comercio  ingles  Cumhei-larid,  de  1350  toneladas,  44 
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cañones  i  100  hombres  de  tripulación.  (8)  Venia  el 
Cumherland  al  Pacifíco  al  mando  del  capitán  don 
Guillermo  Wilkinson  i  por  cuenta  i  riesgo  de  la 
casa  de  Xiondres,  ElHce  i  C/  Mediante  arreglos 
hechos  con  el  ájente  de  Chile  en  aquella  ciudad, 
don  José  A.  Alvarez  Condarco,  contaba  la  casa 
armadora  con  la  seguridad  de  vender  el  navio  al 
gobierno,  una  vez  que  echara  a  tierra  el  valioso  car- 
gamento de  mercaderías  que  traia  a  su  bordo  i  que, 
según  el  arreglo  convenido,  le  era  jiermltido  intro- 
ducir libre  de  derechos  aduaneros. 

De  acuerdo  con  lo  estipulado,  a  fines  de  junio 
pasó  el  Cumherland  a  ser  propiedad  del  Elstado,  ba- 
jo el  nombre  de  San  Martin.  El  precio  de  compra 
aceptado  por  Alvarez  Condarco  habia  sido  de 
168,750  pesos,  de  los  cuales  100,000  debían. ser 
pagados  al  contado  i  el  resto  a  plazos  de  cuatro  i 
ocho  meses.  (9)  El  gobierno,  sin  embargo,  después 
de  un  largo  i  justificado  regateo,  pudo  reducir  el 


(8)  Eicnio.  BtBor:  Tengo  c)  honor  do  participar  a  V.  G.  la  llegada  del 
Dftílo  inglÍB  Cumlerland,  capitán  Wiikiuson,  procíiiiíüto  de  Londres.  Eh 
el  mismo  quo  anlcrionnonto  babia  anunciarlo  a  V.  E.  i;on)oso8|>cchoso.  Trae 
97  dias  de  navegacioit  i  no  tiene  DoUciaa  qno  merezcan  la  superior  fttencioD 
de  V.  E. 

Dice  guarde  a  V.  E.,  etc. — Valparaiflo,  mayo  22  de  1S18. — Jwiii  Jote 
Torttl. — Eicnio.  aeDor  Supremo  Director  del  Estada. 

(9)  ronfíjxindencia  do  Alvares  Condareo  con  el  goWcnio  do  Cliilí  (Ar- 
chivo  del  Uinisterio  de  Itvlaviouiía  EütonoiCB). 
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precio  a  140,000  pesos,  pagaado  la  mitad  al  conta- 
do. (10) 

El  capitán  Wilkinson  í  los  oficíales  que  con  él 
venían,  continuaron  a  bordo  del  San  Martin,  incor- 
porados al  servicio  de  la  marina  del  Estado.  (11) 

Al  dia  siguiente  de  haber  fondeado  el  navio  Cum- 
herland  en  Valparaíso,  llegaba  también  al  puerto 
la  corbeta  Coquimbo,  procedente  del  puerto  de  su 
nombre.  Este  buque  habla  sido  adquirido  por  algu- 
nos comerciantes  de  Coquimbo  para  destinarlo  al 
corso,  poro  por  motivos  que  ignoramos  desistieron 
sus  dueños  de  aquel  propósito  i  lo  ofrecieron  en 

(10)  <En  cai'U  de  23  de  julio  O'Uiggiiis  daba  cuenta  a  San  Martin  de 
Ib  compra  de  este  nario  en  loa  tértiiiuoa  siguientes! 

«Ka  conteKtaoion  a  k  Je  Ud.  do  16  dtl  priÍKÍuio  pasado,  digo  que  el 
Cum.berlan'l  está  ya  corupniílo,  aunque  nos  veamos  uogros  para  pagarla  En 
verdail,  nuestro  amigo  Alvarei  Comiarco  ha  heclio  una  compra  carísima,  i 
Bolo  el  honor  del  gobierno  i  las  circunstancias  nos  pueden  hacer  ejecutarles 
sacriSuioa  necesarios  jiara  salir  de  esta  dificultad.  Hemoa  conseguido,  sin 
embargo,  quenoa  haga  una  rebi^ja  el  consignatario  del  dueño  de  cstobni^uc, 
de  cerca  de  20,000  pesos,  que  no  es  despreciable  en  ealaa  circunstancias  en 
que  andamos  arafiando  paredes  ]^>ara  [lagar  los  gastos  mensuales».  (Barros 
Arana:  Historia  Jcncral  de  Chile). 

(11)  He  aqiü  la  relación  de  los  oÜcialoe  perteuccienUs  a  la  dotación  del 
CuTobétlandi: 

Comandante,  don  Gnillarmo  Wilkineon. 

Oficial  I,"  ,1  Guillermo  J.  Compton. 

I.      2,"  >i  Jorjo  Phillips. 

II      3."  II  Tomas  Johnson. 

II      i."  II  Boberto  B«II. 

II      5."  •!  Guillermo  Wjnter. 

it     e.»  ,1  N.  Qreene. 

II      7,*  n  N.  Eamonde. 
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vonta  al  gobierno,  a  cuyo  poder  pasó  mediante  el 
pago  de  36,000  peaos.  (12) 

Por  último,  el  6  de  agosto  compró  el  gobierno 
en  la  cantidad  de  33,000  pesos  el  bergantín  de  gue- 
rra Colombus,  de  16  cañones,  que  habia  llegado  a 
Valparaíso  el  25  de  abril  procedente  de  Nueva 
York,  al  mando  del  capitán  don  Guillermo  Worster. 
El  14  del  mismo  mes  se  incorporaba  el  Colombus  a 
nuestra  marina,  con  el  nombre  de  Araucano.  (13) 

(12)  <SantÍago,  junio  20  de  IS16. — Courormáailaso  ol  gobierno  por  jus- 
tas couñderscioDee  que  merece  el  Tocomendabte  recinduio  de  Coquimbo, 
interesado  dd  1&  corbeU  corsaria  de  sn  nombre,  con-  las  propuestas  que  hao« 
■n  principal  armador  don  Gregorio  Corüovez,  otredéndola  en  venta  al  Esta- 
do, apruébanse  Aquellas  desde  Inego,  dase  por  celebrado  el  contrato  i  en  su 
virtad  couiisióuese  especialmente  al  teniente  coronel  don  Manuel  Blanca 
Cicerón  Encalada,  iwra  que  a  nombre  del  Gobierno  proceda  a  tomar  posa- 
BÍan  del  buque,  bajo  prol^o  i  romisl  iuvoutario  intervenido  jKir  la  Comisarla 
de  Marina,  i  a  formalizar  el  instrumento  do  traslación  de  dominio  qua 
Cordovez  hace  al  Estado,  con  entrega  do  los  títulos  de  adquísiciou  i  pro- 
Jiiedad  que  tiene  sobre  la  represada  corbots,  cuyos  instrumentes  pasarán  al 
Ministerio  Universal  de  Marina,  sacándoau  aiitus  copiag  por  trípticadas,  de 
quo  quedará  una  copia  cu  la  Comandancia,  oLra  en  la  Comisoria  i  otra  a 
bordo  del  buque.  Al  efecto,  tircuse  los  ordene» 
tes  i  tómeao  razón. — O'Hiqqisü. — Zenleno,  ¡ 

(13)  «üabiéudose  contratado  por  este  Gobierno  la  oompradol  bergantiu 
(kilombo,  adjunte  a  V,  S.  la  orden  de  3.  E.,  orijinal,  el  inventario  de  dicho 
buque  pora  que  se  reciba  V,  S.  de  él  a  nombre  del  Qobiemo  denominándolo 
DneTamenta£I  Arcuteano. — Dios  guarde  «T.  3.,  eto. — Santiago,  agosto  11 
de  ISIS. — Por  el  señor  aeoretario. — Santiago  BUtye. — Ai  Comandante  Jene- 
ni  deUuina, 

He  oqul  el  contrato  de  compra  a  que  se  reñere  la  anterior  oomunioadoni 

Cmínüo  celebrado  entre  S.  S.  el  Supremo  Diredor  de  Chile  i  Zachariat 
fF.  Nixon,  dueño  del  b^ganíin  americano  Cohmbo 

Harnea  oonvenido  que  S.  B.  el  Supremo  Director  compta  del  dicho  Z,  W. 
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Por  una  disposición  gubernativa  de  fecha  1 4  de 
julio,  la  corbeta  Coquimbo  i  el  bergantín  Águila 
debían  también  cambiar  sus  primitivos  nombres  en 
los  de  Chacabuco  la  primera  i  Pueyí'edon  el  segun- 
do. (14) 

Mediante  estas  adquisiciones  que  en  medio  de  la 
pobreza  jeneral  iba  haciendo  el  gobierno,  a  costa  de 
supremos  esfuerzos  de  economía,  la  ot^antzacionde 
una  escuadra  pedia  considerarse  ya  por  el  país  como 
una  halagadora  i  próxima  realidad. 


Níion  el  referido  Colombo,  el  qne  dcbor¿  entrc^ane  en  Vslpaniso  al  Co- 
mandante  Jeneral  de  Marina,  con  todo  bq  armamento,  jarcia,  ete.,  según 
consta  por  el  inventario. 

I  hemos  convenido  igualmenta  qne  3.  E.  el  Supremo  Director  pagará  en 
dinero  o  hará  qne  so  pugne  al  dicho  Z.  W.  Niion  por  el  mcncioDado  Cc- 
I[»nia  la  tilma  lie  33,000  posos  al  contado,  cnatro  dias  despuea  que  haya 
Btdo  entrando  el  eaprcsodo  Colombo,  presentando  Nixon  un  certiñcado  del 
Comandante  Jeneral  de  Marina,  de  haber  recibido  el  dicho  bergantín,  i  el 
Ncibo  de  17,000  pesos  en  libranzas  dadas  por  S.  B.  el  Snpreiiio  Director 
contra  la  Aduana,  pagaderas  a  tres  meses  después  de  esta  fecha,  las  cuales 
libranzas  serán  pagadas  at  soiíor  Niion  o  a  su  urden. 

En  consecscncia  de  lo  cual  hemos  firmado  esto  documento  por  duplicado 

el  dia  S  de  agosto  en  ei  aüo  de  N.  S.  1818;  firmado.— O'HiQo I ss '£.  W. 

Nixos. — CnK. 

(14)  Tengo  el  honor  de  decir  a  V,  3.  en  contestación  a  sn  oñcio  de  14 
del  corriente,  que  en  cnnsecncncia  de  acnerdo  veriial  con  3.  E.  el  Supremo 
.Director,  habia  ya  hecho  mudar  los  nombres  do  la  corbeta  Coquimbo  i 
bergantín  Agu&a,  en  los  de  Jeneral  San  ilaríitt  la  primem  i  Pueymton  la 
segunda,  como  lo'tengo  avisado  a  V.  S.  oñcialmonte;  pero  unavezqnees 
ahora  la  voluntad  do  3.  E.  que  a  dicha  corbeta  se  le  llame  Ohacábuai, 
quedo  instruido  de  su  Suprema  resolución  i  asi  b  prevendré  al  cuerpo  de 
mi  niftn.ln  por  orden  ji'nciMl  d.-l  día—  Di(w  gii.ivdo  a  V.  S.  —  Vali>,iiviis„,  ]  B 
do  julio  de  1818.— Jfaimeí  Blaixeo  Entata  a.— SeUor  Secretario  de  Oucrra 
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Quedaba  aun,  como  es  de  presumirlo,  que  proveer 
al  equipo  i  aruianiento,  en  su  mayor  pnrte  iucom- 
pleto  o  mal  avenido,  de  algunos  de  los  buques  ad- 
quiridor Con  el  fin  de  atender  del  mejor  modo  po- 
sible ft  un  asunto  como  ei-a  éste,  de  principal  impor- 
tancia, con  fecha  21  de  julio  se  ordenó  al  coman- 
dante de  marina  tomase  una  razón  de  las  piezas  de 
artillería  que  pudiesen  existir  en  las  naves  mercan- 
tes surtas  en  Valparaiso,  en  las  fortalezas  Í  a  bordo 
mismo  de  los  buques  del  Estado.  Después,  con  este 
conocimiento,  se  haría  un  reparto  por  calibres,  que 
en  aquella  época  de  carroñadas  i  de  pedreros  el  ar- 
tillar un  buque  era  por  fortuna  asunto  de  poca 
monta  i  de  pocas  horas.  (15) 

Se  dispuso  también  la  adquisición  a  bordo  de 
los  buques  mercantes,  de  todos  aquellos  artículos 
como  caballería,  municiones,  vaaijería,  etc.,  que  no 


(IS)  fAKÍmiainQ  (quiere  8.  E.  so  formo  ¡>or  esa  Comsndancm  Joueral  nnt 
relación  circunstanciada  de  todos  laa  piezas  de  artillería  que  so  hallen  ac- 
tualmente ompleadoB  en  el  servicio  de  la  fortaleza,  i  qno  no  bacieildo  liota- 
ble  falta  puedan  destinarse  a  la  marina:  otra  igoal  de  laa  piezas  <jne  ae  ba- 
ilen en  venta  a  bonlo  de  los  buques  mercantM  surtos  eii  ese  purato,  con 
eapmiion  de  los  calibres,  de  los  [nimeros  i  de  estos  lUtimos  i  que  teniendo 
a  la  Tiata  ambaa  noticias  so  sopa  en  resdmcn  el  completo  i  faltas  que  ospe- 
rimeotc  la  dotación  del  annamento  de  loa  tniquea  del  Estado  qno  cesan,  a 
saber:  el  Lanlara,  OhaaabMO,  Piiryndon,  Perla  i  el  Oumiiarland,  poro 
teniendo  V.  3.  pi'escntc  qne  la  compra  de  este  último  no  ettÁ  aun  verifica- 
da i  qne  aobsUEen  los  mismos  motivos  para  qne  se  crea  que  no  piensa  el 
OnbLcmo  hacorU  para  obtener  la  mayor  baja  posible. — Dloseiiardc  a  V.  S., 
ote. —Santiago,  julio  21  do  ISIS  —Joíi  Ignacio  ZeiiUno.—&eiiat  Cninan- 
danto  Jenoral  do  Marina. 
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había  en  el  pais  i  de  los  que  se  carecía  para  el 
ajiresto  de  la  escuadra. 

A  pesar  do  todas  estas  dilijeneias,  quedó  siempre 
un  gran  vacio  que  llenar  en  el.  armamento  de  los 
buques.  «Para  completar  el  armamento  de  la  es- 
cuadra, decia  el  capitán  Blanco  Encalada  al  go- 
bierno, pocos  dias  después,  de  un  modo  perfecto  i 
con  uniformidad  respectiva  de  calibres,  son  de  ur- 
jente  necesidad  treinta  cañones  largos  de  a  18  i 
veinticuatro  carroñadas  de  a  24  o  del  calibre  de 
aquellos,  si  éste  no  se  encuentra,  advirtiendo  a  V.  S. 
que  se  colmaría  el  deseo  i  el  objeto  si  vinieran 
montados  en  sus  cureñas  o  afustes,  pues  es  bien 
notable  la  íalta  que  tenemos  de  buenas  maderas 
■para  este  fin.» 

Para  remediar  esto  último,  se  ordenó  al  gober- 
nador de  Maule  el  acopio  i  su  remisión  por  mar,  de 
las  maderas  adecuadas  para  construir  cureñas  i 
poder  asi  reemplazar  las  que  se  encontraban  en 
mal  estado  o  como  sucedia  en  algunos  casos,  eran 
inadecuadas  para  el  servicio  de  abordo. 


Desde  del  primer  dia  en  que  el  capitán  Blanco 
Encalada  se  hiciera  cargo  de  la  Comandancia  Je- 
neral  de  Marina,  habíase  puesto  a  la  obra  con  ab- 
negado empeño  i  resolución.  cAJ  momento  de  mi 
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llegada  a  este  puerto,  que  fué  ayer,  decía  al  gobier< 
no  en  oficio  de  7  de  julio,  empecé  a  tocar  loa  resortes 
que  deben  organizar  i  poner  en  movimiento  a  la 
marina  del  Estado,  que  V.  E.  se  sirvió  poner  a  mi 
nrando  i  discreción^  (16).  El  19  de  julio,  un  mes  es- 
caso a  partir  de  la  fecha  de  su  nombramiento,  daba 
ya  el  capitán  Blanco  cuenta  de  sus  trabajos  en  los 
términos  siguientes:  «Tengo  la  satisfacción,  decia, 
de  asegurar  a  Y.  E.  que  el  apresto  i  armamento  de 
la  escuadra  va  con  la  celeridad  i  buen  ói-den  que  so 
necesita  i  que  V.  E.  puede  desear.  No  he  omitido 
dilijeneia,  ni  he  desperdiciado  hora  de  trabajo  para 
llenar  nuestro  objeto  i  puede  V.  E.  contar  cierta 
mente  con  que  dentro  de  pocos  días  quedará  todo 
listo  i  espedito  en  la  parte  naval  i  militar,  para 
cualquier  empeño.  Lo  que  únicamente  retardará  el 


(16)  Eicmo.  wCor:  Al  momento  do  mi  llegvla  a  raU  puerto,  eropeié  a 
toCM*  los  rcMrtM  que  deben  organiíar  i  poner  en  moviuiionto  la  waríua,  del 
Eatado  que  V.  E.  se  airvid  poner  a  mi  mntido  i  discreción.  Desde  luego  lii» 
ce  recibir  por  invenUrío  la  corbeta  Ooquimbo  i  destiné  interinamente  a  bordo 
de  ella  un  oñdal  hábil  para  en  oaidado  i  gobierno  interior. 

En  el  mismo  dia  hizo  el  víjia  eellalee  buim^hívis  hasta  de  seis  buques  que 
andan  a  la  TÍsta  i  al  momento  dispuse  que  oí  bergantín  corsario  Butra» 
(que  ea  de  loe  mas  veleros)  saliese  a  reconocer  tas  embarcaciones  avistadas 
en  cinnuistaneia  de  habérmelo  arrecido  su  propietario.  A  las  dos  horas  de 
d*da  la  ónlen,  estaba  el  bergantín  en  la  mar  i  es|icro  que  rcgrcao  hoi  o 
mafiana  con  la  noticia  que  deseo.  Un  olieial  de  la  Lautaro  fué  también  a 
bordo  de  i\  ]iara  hacer  el  reconocimiento  i  del  resultado  dai'^  [larte  a  V'.  E, 
—Di™  guarde  a  H.  K.,  etc.- Valparai.so,  7dcjii]inrle  181?.— .Vn<m(í 
Illa  aro '\  Encalada.  —  Excmo.  Director  Supremo  del  Eatado  dou  Itemardo 
O'Higgins». 
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suceso  será  el  acopio  de  víveres  que  a  la  verdad  va 
con  lentitud.  El  mandar  las  resea  vivas  aquí  ea 
lo  mas  acertado,  por  la  dificultad  de  salarlas  bien  i 
encontrar  envaccfi  en  bastante  número.  Creo  que 
lo  mejor  seria  establecer  en  esa  capital  o  en  otro 
punto  un  saladero  con  saladores  anglo-americanos 
i  esto  lo  mas  pronto  posible,  para  que  no  se  nos 
pase  la  estación  fria,  que  va  a  espirar. 

Se  ha  matriculado  toda  la  jente  existente  en  las 
embarcaciones  de  guerra  que  hasta  mi  llegada  aquí 
no  se  habia  hecho,  ni  habia  cuenta  ni  razón  de  la 
jente  empleada  en  el  servicio.  En  seguida  hice 
fijar  carteles  convidando  a  la  marinería  a  alistarse 
con  el  aliciente  de  dos  pesos  de  enganchamiento. 
Por  este  medio  los  marineros  del  pais  que  son  bas- 
tantes i  que  al  fin  tienen  el  placer  de  servir  a  su 
patria,  han  venido  i  siguen  presentándose  diaria- 
mente, de  modo  que  la  corbeta  i  el  bergantín  esta- 
rán tripulados  en  breve  con  jente  toda  nacional. 
Pero  los  marineros  estranjeros  como  carácter  son 
enteramente  diferentes,  que  sirven  a  merced  i  son 
tan  amigos  de  las  catufas,  que  han  mirado  esta 
oferta  como  un  ridículo  i  no  quieren  acudir,  mucho 
menos  mientras  conservan  alguna  esperanza  de  sa- 
lir a  la  mar  en  corsarios  particulares,  a  los  cuales 
me  parece  debe  cerrárseles  el  puerto  enteramente. 
En  vista  de  esto  he  reunido  una  junta  de  oficiales 
ingleses  i  americanos,  loa  mas  esperi mentados  i 
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amigos  de  nuestra  causa,  para  consultar  los  medios 
de  atraer  marineros  estranjeros  al  servicio  del  Es- 
tado i  ha  sido  el  dictamen  común  que  el  menor 
enganchamiento  que  se  íes  debe  ofrecer  es  eJ  de 
ocho  pesos,  que  lo  propongo  a  V.  E.  para  su  con- 
sideracioo,  sin  embaído,  de  que  este  resorte  lo  ten- 
dremos reservado  para  cuando  esté  listo  el  ármente 
i  próxima  la  espedicion,  pues  la  Lautaw  tiene  su- 
ficientes marineros  para  hacer  el  servicio  por 
ahora.» 

Sucedía  que  las  denominaciones  de  capitanes  de 
1.*  i  2.*  clase,  tenientes  de  1.'  i  2.*  clase,  fijados  por 
el  reglamento  provisorio  de  marina,  no  eran  acep- 
tados de  buen  grado  por  los  marineros  estranjeros 
que,  DO  necesitamos  decirlo,  eran  por  entonces  todo 
naestro  mejor  personal. 

Preocupado  de  esto  el  Comandante  de  Marina, 
decia  al  Gobierno,  en  el  mismo  oficio  que  vamos 
trascribiendo: 

«Las  clases  de  primeros  i  segundos  capitanes,  lo 
mismo  que  primeros  i  segundos  tenientes  o  subte- 
nientes, suena  tan  mal  en  los  oidos  de  los  oficiales 
ingleses,  que  desde  el  momento  que  ven  a  bordo  un 
primer  teniente,  los  segundos  i  los  subtenientes 
aspiran  a  disfriitar  el  mismo  sueldo  i  la  misma  de- 
nominación, sin  embargo  de  estar  conformes  de  ser 
inferiores  en  el  mando.  Es  mi  dictamen  que  va- 
riásemos los   nombres  de  los  empleos,  de  esta  ma- 
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nera:  capitán  de  navio,  equivalente  a  coronel;  capi- 
tán de  corbeta,  a  sarjento  mayor,  Í  después  de  esto 
que  no  haya  mas  que  tenientes,  que  serán  lo  mismo 
que  capitanes  de  ejército.» 

Después  de  manifestar  así  el  comandante  Blanco 
Encalada  su  labor  i  sus  ideas  i  temeroso  sin  duda 
de  que  no  le  tocara  en  suerte  el  mando  de  alguno 
de  los  buques  en  la  empresa  a  que  se  destinaba  la 
escuadra,  concluía  su  comunicación  con  la  siguiente 
suplica,  que  hace  alta  honor  a  su  modestia  i  a  su 
patriotismo: 

«Después  de  todo  es  mi  ánimo  constante  supli- 
car a  V.  E.  me  proporcione  lo  que  siempre  he  de- 
seado i  siempre  me  ha  movido  mas  que  nada,  que 
es  ocasión  de  honor,  i  para  el  caso  que  la  escuadra 
salga  con  destino  a  una  empresa  determinada,  yo 
espero  que  V.  E.  me  honre  con  la  confianza  del 
mando  de  la  corbeta,  persuadido  firmemente  de  que 
el  amor  propio  no  me  engaña  cuando  me  considero 
sobradamente  capaz  de  mandar  lo  que  podria  man- 
dar cualquier  oficial  mercante;  i  si  de  marino  pude 
pasar  a  ser  artillero  sin  cometer  desaciertos  que 
merezcan  nota,  con  mas  razón  presumo  poder  vol- 
ver de  artillero  a.  marino  con  la  esperanza  fundada 
de  desempeñarme  bien.;^ 

Pocos  dias  mas  tarde  (julio  24)  el  empeñoso  jefe 
de  la  marina  volvía  a  oficiar  al  Gobierno  acerca  de 
sus  trabajos. 
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«Las  embarcaciones  del  Estado,  decía,  paeden 
estar  proDtas  sí  se  quiere  para  dar  la  vela  dentro 
de  ocho  dias,  con  tal  que  no  falten  víveres.  Mari- 
neros hai  suficientes  i  los  del  país  estaran  sin  duda 
prontos  en  cualquiera  hora  que  se  les  llame  para 
servir  a  la  patria;  pero  lus  obstáculos  i  los  melin- 
dres que  presentan  los  ingleses  es  el  negocio  arduo 
que  hai  que  tratar  para  traer  los  que  se  necesitan 
para  tripular  la  Lautaro  u  otra  embarcacioD  que 
se  compre;  i  desde  luego  ba  de  contar  S.  E.  con 
que  el  único  resorte  para  esta  clase  de  hombres  es 
el  dinero  puntual  i  francamente  pagado.» 

I  en  efecto,  uno  de  los  mayores  embarazos  que 
se  oponían  a  los  armamentos  de  aqncUa  época,  fue- 
ron siempre  lo  relativo  a  la  marinería  estranjcra. 

<:Los  marineros  ingleses  i  norte-amerícanos  de 
que  era  fuerza  valerse,  dice  García  Heyes,  como 
únicos  intelijentcs  en  la  maniobra,  engreídos  con  e] 
favor  de  las  circunstancias,  ponian  sus  petioioiies 
muí  en  alto  í  prestaban  caros  sus  voluntarios  ser- 
vicios.» 

Acontecía,  por  otra  paite,  que  las  naves  de  comer- 
cio i  sobre  todo  las  corearías,  ofrecían  a  la  jente  de 
mar  una  vida  cotí  mas  halagos  i  espectatívas  que  la 
que  podían  encontrar  a  bordo  de  un  baque  de  guerra; 
de  to  cual  resultaba  que  aquellas  completaban  sus 
tripulaciones  sin  diticultad,  con  detrimento  del 
apresto  i  habilitación  de  la  escuadra,  ^'tíe  ha  hecho 
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estremadamente  notable  en  este  puerto,  decía  con 
este  motivo  el  comandante  de  marina  al  gobierno, 
Ift  repentina  desaparición  de  mas  de  300  marineros 
que  según  tengo  entendido  marcharon  para  Co- 
quimbo i  otros  puertos  de  la  costa  con  el  fin  de 
embarcarse  en  los  corsarios  a  quienes  S.  E.  el  Su- 
premo Director  tuvo  a  bien  concederles  la  salida, 
u  otras  que  por  este  ejemplar  esperan  lograr  esta 
misma  gracia. 

Cualesquiera  que  sean  las  altas  consideraciones 
del  Supremo  Grobiemo  en  condescender  con  las  im- 
portunas súplicas  de  los  armadores,  yo  me  formo 
un  deber  de  patriotismo  i  del  celo  por  el  buen  ser- 
vicio del  armamento  naval  que  corre  a  mi  dirección, 
el  repetir  a  S.  E.  que  mientras  no  se  cierren  abso- 
lutamente los  oidos  a  las  solicitudes  de  los  corsaris- 
tas,  será  imposible  habilitarla  escuadra  del  Estado 
i  quedará  ociosa  una  fuerza  marítima  nacional  que 
ya  es  imponente  por  su  fuerza  i  preciosa  por  lo  que 
cuesta  ya  a  la  patria:^. 

Menester  era,  pues,  poner  remedio  eficaz  al  mal 
que  así  con  abierta  franqueza  patentizaba  el  Co- 
mandante Jeneral  de  Marina.  Con  tal  fia  se  dicta- 
ron varias  disposiciones.  En  primer  lugar,  por  de- 
creto de  4  de  agosto,  se  reglamentó  la  proporcioa 
de  marineros  estranjeros  i  del  país,  que  podían  lle- 
var los  buques  mercantes,  i  con  fecha  1 1  del  mismo 
mes  se  dispuso  el  embaído  de  todas  las  embarca- 
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Clones  corsarias  que  se  eücontraban  cq  Valparaíso, 
debiendo  sus  tripulaciones  ser  destinadas  a  ]os  bu- 
ques del  Estado.  (17) 

No  bastaron  estas  medidas,  sin  embargo,  para 
llenar  el  objeto  que  se  buscaba.  Los  marineros,  una 
vez  embarcados,  se  desertaban  en  gran  número,  ins- 
tigados por  los  enemigos  de  la  revolución,  cuando 
no  de  su  propio  albedrío,  para  sentar  plaza  en  los 
buques  mercantes.  El  gobierno  se  vio,  pues,  precisa- 
do a  espedir  otro  decreto  (agosto  28),  conminando 
con  multas,  prisión,  confiscación  de  bienes  i  destie- 

(17)  El  Director  Supremo  del  Estado  do  Chile,  etc. — Por  CQUito  con  al 
objeto  de  hoetiliur  >  los  enemigos  en  su  comerRio,  liabia  ponnitido  lus  ar- 
mamento* SD  cono  i  facnltádoles  toilos  los  medios  de  ompr^oder  eos  cnioo- 
ros;  pero  no  pudieiido  conciliarw  en  Us  actuales  circiiDSt«ncÍBS  de  la  crea- 
ción da  la  muiuB  dol  Egtado,  Im  tteDciones  que  ésta  demanda  con  las 
escaceses  de  marineros  que  se  espcrimeota  por  la  salida  do  los  primeros  con 
peijoicío  de  las  tripulaciones  de  la  escuadra  i  1o  los  intereses  da  nuestras 
operaciones  futaraa,  he  tenido  a  bien  ordenar  lo  aignientc; 

Art.  I."  So  procederá  inmediatamente  por  el  gobernador  de  Valporaiso 
kl  embargo  de  todos  los  corsarios  que  so  encontrasen  en  la  actualidad  en 
aquel  puerto,  socando  sus  tripulaciones  que  se  destinar.in  a  los  bnqiiea  del 
Estado,  no  dej.tndoles  a  bordo  maa  que  el  corto  numero  de  hombr»  uece- 
tarioa  pan  la  custodia  de  las  embarcadones. 

ArL  S."  Tolo  roarínero,  grumete  o  p^e  estranjero  que  so  encnentic  fnera 
de  los  buques  a  que  pertenecen  o  no  se  haUen  matriculadas,  serán  en  el  act« 
aprehendidos  i  remitidos  a  sus  capitanea  respectiros. 

Art.  3."  Se  perseguirá  con  el  mayor  rigor  a  todo  hombre  de  mar  tanto 
Mtraqjeio  como  del  pais,  que  no  conste  en  las  matriculas,  reputándolos 
como  desertoros  i  castigándolos  con  las  mismas  penas. 

I  para  su  debida  ejecución,  publiqnese  por  bando  en  el  puerto  e  iinprf. 
toase.^ — Dado  en  Sautiago,  a  11  de  agosto  de  1S16.  — BbAhaUdoO'Higoins. 
— Por  indisposición  del  seBor  secretario  1  mandato  de  3.  E. — Baníiago 
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rro  a  todo  aquel  qne  indujere  o  de  cualquier  modo 
protífjiero  la  deserción  de  la  marinería  de  los  buques 
del  Estado. 

Al  mismo  tiempo  que  se  dictaban  estas  acertadas 
i  enérjicas  medidas,  hacíase  levas  de  los  pescadores 
de  la  costa  i  se  enviaba  comisionados  al  distrito  de 
Quillota,  «para  que  recluten,  dice  el  decreto,  por 
lev»  forzosa  o  por  enganchamiento  voluntario,  a  to- 
dos los  marineros  i  demás  hombres  de  mar  que  allí 
existiesen,  sean  esfcranjeros  o  del  país». 

Por  su  parte  el  Director  Supremo  hacia  en  San- 
tiago una  leva  de  cerca  de  dos  mil  vagos  i  mal  en- 
tretenidos; escojió  500  de  15  a  25  años  de  edad,  i 
después  de  repartirles  dos  pesos  por  cabeza,  los  hizo 
conducir  en  buena  custodia  a  Valparaíso,  para  el 
servicio  de  los  buques. 

El  Comandante  Jeneral  de  Marina,  pudo  así  en 
adelante  atender  con  mejor  éxito  al  equipo  de  la 
escuadra  que  se  habia  confiado  a  su  celo  i  patrio- 
tismo. 

Para  proveer  de  guarniciones  a  los  buques  i  ser- 
vir con  acierto  la  artillería,  se  habia  creado  a*  prin- 
cipios de  julio  un  batallón  do  infantería  de  mari- 
na i  una  brigada  de  artilleros  de  mar.  «Estos  plan- 
teles, escribía  Zenteno  en  la  Gaceta  Ministerial  de 
1."  do  agosto  (1818),  se  encuentran  en  el  mejor 
estado  i  debemos  prometernos  que  nuestra  naciente 
marina  bajo  la  dirección  de  unos  jefes  espertes. 
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presentaiit  mui  pi-onto  unas  fuerzas  imponentes  que 
arredrarán  a  los  enemigos  de  la  América:^. 

La  brigada  do  artilleros  do  mar  fué  puesta  bajo 
el  mando  inmediato  del  sárjente  mayor  don  Gui- 
llermo Miller,  i  desde  luego  formó  parte  de  ella  un 
piquete  del  batallón  núm.  I  de  Cazadores  que  desde 
bacia  tiempo  se  bailaba  embarcado. 


Por  este  tiempo,  defiriendo  el  Gobierno  a  la  idea 
manifestada  por  el  Comandante  Jeneral,  relativa  a 
los  grados  reconocidos  en  la  marina,  espedia  el  de- 
creto que  a  continuación  trascribimos  i  que  venia 
a  cambiar  las  denominaciones  existentes  entonces 
por  las  que,  con  corta  diferencia,  rijen  hoi  dia: 

«Santiago,  agosto  3  de  1818. — Por  justas  consi- 
dei-aciones  políticas  i  para  conciliar  en  lo  posible  la 
mejor  clasificación  de  los  empleos  de  la  maiina  del 
Estado,  be  tenido  a  bien  ordenar  las  disposiciones 
siguientes: 

Art.  1."  Se  derogan  las  denominaciones  desig- 
nadas a  los  oficiales  de  marina  en  el  reglamento 
provisorio,  sustituyéndolas  las  siguientes: 

tíraduacúmei  alolida»  Nuevas  graduacionee 

Capitanea  del.'  clase Capitán  de  Navio. 
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Capitanes  de  2.*  clase Capitán  de  Fragata. 

Teniente  1." Capitán  de  Corbeta^ 

Teniente  2.° Teniente. 

Esta  última  clase  se  distinguirá  por  su  antigüedad 
con  la  denominación  de  Tenientes  1.°,  2.°,  3."  i 
4.**,  etc. 

GraduaeioTKS  aMüla  Nuenae  ffradaacionet 

Alférez  de  1.*  clase )  .  .a. 

Alférez  de  2."  clase / ^™""- 

Art.  2.°  Se  suprime  la  denominación  de  artille- 
ros de  mar  i  se  les  sustituye  en  su  lugai"  la  de  ina- 
ríneros  primeros,  con  el  mismo  sueldo. 

No  se  hace  innovación  en  los  marineros  segun- 
dos, grumetes  i  pajes,  que  j>ennanecerán  cotuo 
antes. 

El  presente  decreto  tendrá  su  ejecución  desde 
la  fecha. — Tómese  razón  i  comuniqúese  a  quien 
corresponda. — O'Hiqoins. — Por  indisposición  del 
secretario  i  mandato  de  S.  E. — Santiago  Blaye.'i 

A  la  vez  que  el  anterior  decreta,  espedía  el  Go- 
bierno otro  que  reglamentaba  el  uniforme  de  la  ma- 
rina: como  que,  sin  duda,  era  esta  una  medida  del 
todo  necesaria  para  la  armonía  de  la  disciplina  i 
servicio  de  abordo.  He  aquí  el  decreto  de  nuestra 
referencia: 
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cSaatiago,  Agosto  3  de  1818. — Debiendo  aña- 
dir al  método  i  disciplina  que  debe  observar  la  ma- 
rina del  Estado,  el  uniforme  que  ha  de  distinguirla, 
se  le  señala  el  siguiente: 

KÜiiiforme  Grande. — Casaca  azul  con  faldón 
suelto,  solapa  i  forro  blanco,  cuello  azul  con  una 
ancla  tendida  bordada  en  los  estremos  i  enlazada 
con  un  cable,  la  bota  de  la  manga  con  tres  ojales 
de  seda  i  tres  botones;  carteras  en  los  faldones  con 
Ídem;  botón  de  ancla  i  estrella;  chaleco  i  calzón 
corto  de  paño  o  casimir  blanco. 

«Media  de  seda  blanca,  zapatos  con  hebilla  chi- 
ca dorada,  sombrero  de  picos  i  sable  corto. 

iUniforme  de  diario. — I^  misma  casaca,  toda 
azul  sin  forro  blanco  ni  ancla  en  el  cuello;  pantalón 
ancho,  azul  o  blanco;  sombrero  redondo.  I  para 
que  tenga  su  debido  efecto  el  presente  decreto,  co- 
muniqúese a  quienes  corresponda  i  tómese  razón. 
•  — O'HiQGiNS. — Por  indisposición  del  señor  secre- 
tario i  mandato  de  S.  E. — Santmgo  Blaye.'^ 


Xa  escuadra  que  venia  organizándose  a  través 
de  tantas  i  tan  serias  dificultades,  habia  nacido, 
como  lo  sabemos,  sín  antecedentes  ni  preparativo 
alguno  de  reglamentación.  En  el  desempeño  de  su 
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servicio  diario,  rejíase,  pues,  por  resoluciones  del 
momento,  que  no  podian  'levar  en  sí  el  sello  de  re- 
posado estudio  que  exije  todo  servicio  militar  i  en 
especial  la  marina. 

Se  hftcia  necesario,  de  consiguiente,  introducir 
cierto  método  i  orden  en  el  mecanismo  del  servicio 
diario  de  a  bordo,  i  al  efecto  el  Director  Supremo 
espedia,  con  fecha  3  de  agosto,  un  decreto  por  el 
que  se  encomendaba  al  Comandante  Jeneral  de 
Marina  la  confección  de  un  puntuarlo  de  órdenes 
i  disposiciones  jenerales,  que  debia  estractar  de  las 
ordenanzas  españolas.  (18) 

No  era  pequeña,  por  cierto,  la  tarea  que  esta 
resolución  suprema  agregaba  a  la  abrumadora  labor 
que  tenia  en  sus  manos  el  Comandante  Jeneral,  con 
el  equipo  i  apresto  de  la  escuadra;  pero  los  hom- 
bres de  aquella  época  liallaban  siempre,  en  su 
inagotable  patriotismo,  tiempo  i  fuerzas  para  eso  i 
mucho  mas. 


(18)  £11  EíCBío,  Director  Stipremo,  teniendo  en  consideración  la  n' 
d»d  de  la  formación  do  un  reglamouto  de  ninriiia,  ha  dispiit 
t,  V.  S.  para  la  confecc^ion  de  un  puntuarlo  do  las  órtleiiffs  i  dispoaicionea 
jenerales  que  conijiri'nilan  las  ordenanzas  do  la  marina  española,  estracláii- 
dolos  de  é'taa  en  las  partta  que  consiiicre  V,  S.  aoAlogas  al  luo  de  la  do 
esto  Eatailo,  para  que  en  su  TÍ3te  recaiga  la  superior  aprobación. 

De  urden  suprema  t«ugo  el  honor  de  comunicarlo  a  V.  S.  para  ali  Ínt«lÍ- 
J encía  i  cumplimiento. — Dioí   guarde  a  V.  3. — Santiago,  3  de  agosto  da 

1618.— Por  lndiip4MÍoian  del  Mcretuio  i  muidato  de  S.  ^—Sanliai!» 

Bttij/t, 
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La  habilitación  i  equipo  de  la  escuadra  marcha- 
ban entre  tanto  con  paso  seguro;  si  bien  habia  que 
vencer  a  cada  paso  las  mil  i  una  dificultades  consi- 
guientes al  estado  embrionario  de  las  cosas  on  el 
país.  No  podía,  pues,  caber  ya  duda  de  que  las  aspi- 
raciones de  los  patriotas  se  verian  cumplidas  i  que 
muí  pronto  las  fuerzas  navales  de  Chile  buscarían 
a  las  del  enemigo  en  el  único  teatro  en  que  hasta 
entonces  dominaran  éstas  por  completo. 

Satisfechos  por  este  lado  O'Higgins  i  Zenteno, 
pensaron  ahora  en  complementar  su  grande  i  pa- 
triótica obra,  dándolo  para  el  futuro  vida  propia 
nacional.  Con  este  objeto  espedian  con  fecha  4  de 
agosto  el  siguiente  decreto,  encaminado  a  formar 
un  plantel  de  educación  para  la  marina. 

«[Considerando  cuan  importante  es  para  hacer 
cada  día  mas  impenetrable  el  baluarte  de  la  libertad 
de  la  América,  el  fomentar  la  marina  hasta  ponerla 
en  un  pió  brillante  que  asegure  las  defensas  de  las 
costas  del  Estado  de  Chile,  contra  las  tentativas  de 
nuestros  enemigos  i  atendiendo  a  la  necesidad  de 
que  haya  un  plantel  de  oficiales  de  marina,  cuya 
instrucción  los  haga  capaces  de  conducir  las  opera- 
ciones marítimas,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente; 

Art.  I."*  Será  creada  en  el  Departamento  de 
Yalparaiso  una  academia  de  jóvenes  Guardias-Ma- 
rinas. 
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Art.  2.°  El  Comandante  Jeneral  me  presentará 
un  proyecto  de  la  formación  de  la  academia,  desig- 
nando el  número  de  individuos  que  deben  compo- 
nerla, asimismo  el  profesor  que  ha  de  dirijirla. 

Art.  3."  El  Gobierno  facilitará  los  instrumentos 
de  náutica  i  matemáticas,  como  igualmente  los  li- 
bros por  los  cuales  los  estudios  se  ban  de  dlrijir,  i 
a  este  íin  el  Comandante  Jeneral  de  Harina  pasará 
a  este  Ministerio  una  nómina  de  todos  ellos. 

Trascríbase  el  presente  decreto  a  quienes  corres- 
ponda, publíquese  i  tómese  razón. — O'HlGQlNa. — 
Zenieno'^. 

Hallábase  el  Comandante  Jeneral  de  Marina  a  la 
sazón  en  la  capital,  i  desde  allí  i  en  el  mismo  dia 
que  recibiera  el  anterior  decreto  dabi\  cumplimiento 
a  su  encargo  en  esta  forma:  «Consecuente  al  decre- 
to de  S.  E.  el  Supremo  Director  que  V.  S.  se  ha 
servido  comunicarme  con  esta  fecha,  sobre  estable- 
cer en  el  Departamento  de  Valparaiso  una  Acade- 
mia de  jóvenes  guardias-marinas,  que  sirva  de 
plantel  para  la  creación  de  oficiales  útiles  al  manejo 
de  la  Armada  Naval  del  Estado,  tengo  el  honor  de 
presentar  a  V.  S.,  en  sumario,  el  proyecto  que  se 
me  pide  para  la  formación  de  dicha  academia,  se- 
gún se  espresa  en  los  artículos  siguientes: 

1,°  Para  dar  principio  a  este  establecimiento  i  en 
consideración  al  estado  naciente  de  nuestra  marina, 
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creo  que  seria  bastante  el  número  de  12  gnardiag* 
marinas  o  el  de  20  cuando  mas. 

2."  En  virtud  de  la  urjeote  necesidad  de  formar 
cficiales  nacionales  de  marina  i  ser  corto  el  tiempo 
que  permite  la  exijencia  de  nuestras  operaciones 
navales,  se  les  enseñaría  por  ahora  mui  lijeramente 
los  rudimentos  de  aritmética,  jeometría,  ambas  tri- 
gonometrías, la  cosmografía  i  navegación  con  algu- 
nas leccione-s  del  aparejo  i  maniobras  de  un  buque 
s^un  el  tiempo  lo  permita, 

3."  Se  les  enseñará  por  el  tratado  de  Ciscar  o  el 
de  Bails,  si  se  encuentran  ejemplares  de  estos  auto- 
res, i  en  caso  de  necesidad  los  guardias-marinas  co- 
piarán en  cuadernos  las  lecciones  que  el  maestro 
de  la  Academia  les  dictare. 

4."  Los  guardias-marinas  vivirán  a  bordo  de  los 
buques  de  guerra  que  se  hallen  en  el  Departamen- 
to i  vendrán  a  tierra  dos  veces  al  dia,  para  tomar 
lecciones  en  la  casa  del  oficial  encargado  de  su  ins- 
trucción. 

5.°  £1  gobierno  facilitará  si  es  posible  una  docena 
de  ejemplai'cs  délos  autores  citados,  habilitará  a 
cada  guardia-marina  con  un  octante  i  franqueará 
para  el  uso  de  la  Academia  un  sestante  o  un  círcu- 
lo de  i-efleccion,  si  se  encuentra;  un  horizonte  artifi- 
cial de  azogue;  seis  escivlas  de  Gunster,  un  ejemplar 
de  las  tablas  astronómicas  de  Mendoza  i  Kios  o  de 
Gardieu,  en  defecto  do  aquellas,  dos  agujas  de  ma- 
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rear,  una  azimutal  cun  su  trípodo  si  lo  hubiere,  seis 
cuadrantes  de  reducción,  seis  almanaques  náuticos 
del  presente  año,  cuatro  estuches  de  mateniílticas 
i  todas  las  cartas  i  planos  esféricos  que  se  puedan 
adquirir  de  las  costas  de  América,  así  Setentrional 
como  Meridional. 

6."  Para  la  dirección  de  esta  Academia,  no  en- 
cuentro sujeto  mas  a  propósito  que  el  sarjento  ma- 
yor gi'aduado  de  Artillero  don  Francisco  Díaz, 
poi'que  reúne  todos  Jos  conocimientos  teóricos  i 
prácticos  (jue  se  requieren  para  el  desempeño  de 
esta  comisión. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  a  V.  S.  sobre  el 
particular. — Dios  .  guai-de  a  V.  S.  muchos  años. — 
Santiago,  4  de  agosto  de  1818. — Manuel  Blanco 
Encalada. — Señor  secretario  de  Guerra  i  Malina, 
don  José  Ignacio  Zenteno». 

Al  siguiente  dia  aceptaba  el  Gobierno  el  proyec- 
to del  Comandante  Jeneral  de  Marina  i  la  propues- 
ta que  hacía  en  el  sarjento  mayor  Diaz  para  Di- 
rector de  la  Academia,  como  se  verá,  por  el  siguiente 
decreto: 

«Santiago,  agosto  5  de  1818, — Acéptase  la  pro- 
puesta hecha  en  el  sarjento  mayor  graduado  don 
Francisco  Diaz  para  la  dirección  de  la  Academia 
de  Guardias-Marinas  i  asígnasele  lagratifícacionde 
300  pesos  anuales  sobre  su  sueldo  i  otros  que  pueda 
gozar  por  distintaH  comisiones. — Tómese  razón  i 
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comuniqúese  a  quienes  corresponda. — O'Hiqgins. 
— Zenteno^. 

!Ed  la  implantación  de  la  Academia  habria  de 
tropezarse,  sin  embargo,  como  en  tantas  otras  cosas, 
con  el  grave  inconveniente  do  la  falta  de  libros  e 
instrumentos  de  navegación  que  el  recelo  de  la  ma- 
dre patria  nunca  peiTnitió  que  se  introdujesen  en 
BUS  colonias  de  América.  Cou  el  fin  de  procurarse 
los  que  por  acaso  pudieran  existir  en  manos  de  par- 
ticulares, espidió  el  Grobiemo,  cou  fecha  10  de  agos- 
to, una  circulai*  haciendo  un  llamamiento  al  patrio- 
tismo u  ofreciendo  comprar  a  precios  equitativos 
los  libros  8  instrumentos  de  navegación  que  se  le 
proiwrcionaran.  (19) 

(19)  SantU^,  agosto  10  de  1S18.— Forniiwla  ya  uua  mama  rosi>ctab1c, 
corapneita  de  navios,  (Vagataj,  borgantíiiw  i  coibotes  de  giierm  de  luiiiva 
constrncdoii,  buctioii  veleros,  bieii  armados  1  equipados,  ha  díiijido  el  go- 
bierno Bilí  conatos  a  la  crcacioD  ya  anunciada,  de  una  Aoailomia  de  gnnv- 
dias-marinao.  Pero  por  uno  de  aquellos  niales  que  debemos  a  la  política 
absurda  del  gobierno  típalio),  que  no  sufría  la  introducción  de  obraH  que 
pndierao  ilustramos,  prohibiéndonos  aaimismo  el  establecimiento  de  escue- 
tos cientfñcaa  que  nos  condiijosen  al  couocímieuto  ile  la  astronomía  i  la  na- 
vegación, lio  pcnuitiendo  igualmente  la  pi'cmura  del  tieni[io  en  ipie  dvben 
empezar  sus  tareas  los  alumnos  dedioha  AcodeuiU,  ea]^>arar  que  lleguen  loa 
libros  o  instrumentos  de  juatemáticos  que  so  han  maudado  a  pedir  a  paúies 
cstnnjeros.  En  esta  ateucion  i  para  satisface]'  los  dcsbclos  ciel  (iobienio 
tocante  a  la  aiicrtura  de  los  ashidios  cu  la  Academia  do  guanlias-inariuns, 
so  haca  saber  a  tollos  las  personas  que  posean  libros  e  iustrumentos  de 
náutica  i  de  nistemátieoK,  que  el  Gobierno  los  comprará  a  precios  justos,  o 
bien  los  admitirá  como  oblación  de  aquellos  iiidiciduos  que  dirijtdiis  {lor  ua 
celo  patriótico,  quieran  contribuir  a  los  progresas  de  una  institución  que 
será  llorcciento  daii'lo  a  la  patria  jiiveues  intrépidos  que  deüendati  sus 
costas  de  invasión eit  enemigas. 
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For  fin,  a  principios  de  setiembre,  pudo  instalar- 
se la  Academia  con,  trece  alumnos  que  el  mismo 

Comandante  Jeneral  de  Marina  escojió  de  entre  los 
jóvenes  que  cursaban  estudios  en  la  Escuela  Militar 

establecida  en  Santiago.  (20) 

# 
«  # 

Hubo  de  pi-eocuparse  también  el  Gobierno,  por 

Serecibirin  dicbts  obna  e  instrnnieDUis  en  ValitonÚM,  por  el  Coman- 
dante Jeuoral  del  DeportameliUi,  í  en  la  capital,  por  el  Ministeño  de  Hari- 
na, i  M  anunoiarin  al  públioo  los  Hombree  de  los  donantes. 

I  para  quo  tenga  oata  disposición  el  debido  efecto,  publiquese  en  la  At- 
ceia  J/tuúeertaí.— O'HiaaiNa. —  Por  indisposición  de]  señor  secretario  i 
mandato  de  8.  E. — Santiago  Blaye. 

(20)  Ebtcmo.  sebor;  Tengo  el  bonor  de  ¡ndnir  a  V.  3.  laa  trem  acUnnta* 
representaciones  que  bau  hecho  los  alumnos  de  este  Seminario,  por  urden 
del  sebor  Comandante  Jeneral  de  Marina,  don  Uonuel  Blanco  Encalada, 
quien  de  drden  de  T.  E.  los  ha  escojido  a  su  satisfacción. 

Dios  giiorde  a  V.  E.,  etc. — Santiago,  3  de  agosto  do  ISIR. — Manatí  ¿U 
Lavaren. 

Be  aqui  ana  relación  de  los  alumnos'  que  con  el  grado  do  guardias-mari- 
nas ingresaron  a  la  Academia  Naval: 

Hartin  Salvador  de  la  Cuadn. 
Fermín  Calderón. 
AgUBtin  Orstla. 

FraoMSCO  Saavedra. 
Bartolomé  Navantte. 
Miguel  QneTedo. 
Antonio  del  Canto. 
Casimiro  BriseBo. 
Juan  Saavedra. 
SohÍ  Nicolis  Ahumada, 
Manuel  Herrera. 
Bruno  Latapiat 
AgUBÜn  Gana, 
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este  tiempo,  del  alimento  de  las  tripulaciones  de  la 
escuadra,  modificando  la  escala  de  ración  de  víve- 
res, que  por  primera  vez  se  fijara  a  fines  de  julio. 
M  tiempo,  si  no  fueran  los  reclamos  de  la  marine- 
ría, habia  demostrado  ser  insuficiente  aquella  can- 
tidad de  alimento  para  mantener  sano  i  por  lo  tanto 
satisfecho  i  feliz  el  espíritu  de  unos  hombres  que 
en  el  rudo  trabajo  del  mar  se  ven  de  continuo  pri-  ■ 
vados  de  casi  todos  los  demás  placeres  que  dulcifican 
la  vida  en  tierra.  Por  lo  demás,  he  aquí  el  decreto 
de  nuestra  referencia: 

«Habiendo  demostrado  la  esperiencia,  que  la  ra- 
ción do  víveres  designada  para  el  consumo  de  la 
Armada,  así  a  bordo  como  en  tierra,  por  reglamento 
de  27  de  julio  último,  es  insuficiente  para  conservar 
con  la  necesaria  robustez  unos  hombres  cuyos  fuer- 
tes i  prolijos  trabajos  exijen  una  restauración  ali- 
menticia, acaso  mas  abundante  que  el  común  de  las 
jantes,  he  venido,  revocando  el  espresado  regla- 
mento, en  declarar  se  observe  desde  hoi  el  que 
sigue: 

EACION  ORDINARIA  DE  ARMADA,  NAVEGANDO 


Un  octavo  cuartillo  de  aguardiente. 
Una  libra  de  charqui  o  en  su  defecto  una  libra  de 
carne  salada. 
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Media  libra  de  frejotus  o  lentejas. 

Una  onza  de  grasa. 

Media  oDza  de  sal. 

Un  cuarto  onza  de  ají. 

Una  media  onza  de  galletas  (irdinarias. 

Cuatro  libras  do  leña. 


RACIÓN  DIARIA  ES  PUERTO,  FRESCA 


Dos  i  media  libras  de  carne. 

Un  dieziseis  avos  almidón  de  papas. 

Cuatro  niaravedices  de  verduras. 

Media  onza  de  sal. 

Cuatro  libras  de  leña. 

Tres  panes  frescos. 

Un  octavo  cuartillo  de  aguardiente. 


KACION  DE  DIETA,  SAVEfiANDO 

Media  gallina. 

Seis  onzas  de  garbanzos. 

Una  onza  de  grasa. 

Media  onza  de  sal. 

Una  libra  de  galletas  finas. 

Cuatro  libras  de  leña. 
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El  presente  reglamento  será  puesto  en  ejecución 
desde  la  fecha.  Comuniqúese  a  quienes  corresponda 
i  tómese  razón. — Valparaíso,  setiembre  10  de  1818. 
— O'HiGGiNS. — Zenteno^. 


Juntamente  con  la  adquisición  de  buques  i  anna- 
mentó,  habia  cuidado  el  Gobierno  de  allegar  a  su 
servicio  los  oficiales  estranjeroa  que  en  ellos  venian, 
así  como  a  otros  que  so  encontraban  en  nuestras 
costas,  atraidos  por  los  aprestos  navales  que  hacía 
el  país. 

De  esta  manera  pudo  el  Gobierno  contal*  con  un 
personal  de  oficiales  estranjeros  i  nacionales,  que  a 
fines  de  setiembre  se  reasumía  como  sigue: 


Don  Manuel  Blanco  Encalada,  capitán  de  navio. 
Juan  Higginson,  capitán  de  íragata, 
Guillermo  Wilkinson,  capitán  de  fragata. 
Carlos  Wooster,  capitán  de  fragata. 
Francisco  Díaz,  capitán  de  corbeta. 
Juan  J.  Tortel,  capitán  de  corbeta. 
Raimundo  Morris,  teniente. 
Nataniel  Belcy,  teniente. 
Santiago  Henderson,  teniente. 
Agustín  Borne,  teniente. 
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Don  Martin  Warner,  teniente. 

Guillermo  Compton,  teniente. 

Agustín  Beuaonj  teniente. 

Fernando  Vasquez,  teniente. 

M.  MathieuSj  teniente. 

Juan  Bowles,  teniente. 

Samuel  Fawconer,  teniente. 

Foord  R.  Morgell,  teniente. 

Guillermo  Winter,  teniente. 

Guillermo  Prunier,  teniente. 

Juan  Lie,  teniente. 

Ricardo  Pearson,  teniente. 

José  J.  Bascuñan,  teniente. 

Juan  Francisco  Robiuson,  teniente. 

Juan  Herving,  teniente. 

Ricardo  Crawford,  teniente. 

Roberto  Bell,  teniente. 

Guillermo  French,  teniente. 

Alejandro  Gray,  teniente. 

Guillermo  Granville,  teniente. 

Tomas  Drinot,  teniente. 

Patricio  Kelly,  teniciití!. 

Juan  Esmond,  teniente. 

Juan  F.  Howell,  teniente. 

Manuel  Herrera,  guardia-marina. 

Manuel  Martínez,  guardia-marina. 

Martin  Salvador  de  la  C,  guardia-marina. 

Jorje  Price,  guai'dia -marina. 
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Don  GuiUei'iuo  Smtth,  guardia-marina. 

José  A.  del  Canto,  guardia-marina. 

Juan  Saavedra,  guardia-marina. 

Miguel  Prado,  guardia-marina. 

Fermín  Calderón,  guardia-marina. 

Nicolás  Goigoita,  guardia-marina. 

Nicolíis  Ahumada,  guardia-marina. 

Agustín  Gana,  guardia-marina. 

Agustín  Orella,  guardia-marina. 

Bartolomé  Navarrete,  guardia- marina. 

Juan  A.  Greene,  cirujano  mayor  de  la  arra. 

Ebener  Oliver,  cirujano  primero. 

Pedro  Solis,  cirujano  segundo. 

Tomas  Ci-aig,  cirujano  primero. 

Josó  Morales,  cirujano  segundo. 

Blas  Tello,  cirujano  segundo. 

Pedro  del  Carmen,  cirujano  segando. 

José  Alejo  Montanedii,  contador  de  prime- 
ra clase. 

José  Picarte,  contador  de  segunda  clase. 

Joaquín  de  Acevedo,  contador  de  primera 
clase. 

Francisco  Antonio  OIÍvj,  contador  de  se- 
gunda clase. 
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Entre  tanto,  el  apresto  de  la  escuadra  bajo  la  di- 
Jijente  dirección  del  capitán  Blanco  Encalada,  to- 
caba ya  casi  a  su  término.  <3;La  escuadra  está  lista, 
decia  este  jefe  al  Gobierno,  con  fecha  1 1  de  agosto, 
socorrida  de  todo,  aparejada,  envergada,  con  agua- 
da para  seis  meses.  No  falta  mas  que  echarle  víve- 
res, jente  i  algunos  cañones,  para  que  pueda  hacerse 
a  la  mar.  Su  fuerza  es  tal,  que  puede  hacerse  due- 
ña del  Pacífico  Í  írustrar  toda  espedÍcÍon  ulterior 
de  España,  Puede  tomarse  a  Talcahuano,  destruir 
el  Callao  i  dar  golpes  de  tal  importancia  que  admi- 
ren a  la  Europa  i  aseguren  la  libertad  de  la  Amc- 
rica>. 

I  lo  que  aí*i  en  la  confianza,  hija  de  su  ardiente 
celo  i  de  la  fé  que  inspira  una  causa  justa,  pronos- 
ticaba este  ilustre  procer  do  la  patria,  habría  de 
cumplirse  en  gran  parte,  dos  meses  mas  tarde,  cual 
si  hubiera  sido  inspiración  del  cíelo. 

A  fines  de  agosto  se  tuvo  conocimiento  en  Chile, 
que  la  Trinidad,  uno  de  los  trasportes  del  convoi 
español  que  bajo  la  escolta  de  la  fragata  de  guerra 
Maiia  Isabel,  habia  zarpado  de  Cádiz  (mayo  21) 
conduciendo  una  espedicion  fuerte  de  2,080  hombres 
con  destino  a  nuestras  costas,  se  encontraba  en  el 
puerto  de  la  Ensenada  de  Barragán,  donde  llegó 
(agosto  26)  sublevada  para  entregarse  a  las  autori- 
dades nacionales  de  Buenos  Aires.  Por  la  Trinidad 
se  tuvo  conocimiento  de  la  navegación  del  convoi 
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español,  sus  puntos  de  reunión,  plan  de  señales,  etc. 
Con  estas  noticias,  que  favorecían  altamente  las 
miras  de  la  revolución,  determinó  el  Gobierno  un 
plan  de  operaciones  marítimas  que  debia  ser  coro- 
nado por  el  éxito  mas  completo,  no  obstante  los  se- 
rios embarazos  que  se  oponiau  a  la  pronta  salida  do 
la  escuadra.  El  pais  tenia  buques  de  guerra  cierta- 
mente, pero  el  estado  de  su  tesoro  era  en  cambio 
tan  pobre  i  exiguo  que  el  equ'po  i  armamento  de 
aquellos  se  retardaba  lastimosamente,  con  .grave 
perjuicio  de  la  causa  patriota.  «Creyendo,  dice  Ba- 
rros Arana,  que  en  esta  emeijencia  todos  los  ciuda- 
danos debían  acudir  en  auxilio  del  tesoro  nacional 
para  salvar  a  la  patria  del  nuevo  peligro  que  la 
amenazaba,  cl  Director  Supremo  se  dirijió  al  Ca- 
bildo de  Santiago,  el  25  de  agosto,  para  pedirle  que 
sin  tardanza  hiciera  abrir  una  suacñcion  popular, 
cuyo  producto  seria  destinado  a  completar  loa 
aprestos  navales,  El  Cabildo  se  apresuró  a  cumplir 
ese  encargo,  publicando  una  proclama  en  que  soli- 
citaba aquellos  donativos  en  los  términos  mas  pre- 
miosos. «Es  llegado  el  caso,  ciudadanos,  decia,  de 
que  hagamos  los  mas  activos  esfuerzos  para  satis- 
facer el  objeto  mas  urjente  que  se  ha  presentado  en 
la  América.  Hai  buques,  marina  i  marciales  apres- 
tos. Solo  falta  dinero  para  poner  en  movimiento 
nuestras  fuerzas.  Una  cantidad  de  poca  considera- 
ción nos  liberta  de  injentes  gastos  i  de  males  que  el 
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tiempo  puede  hacer  irremediables.  No  neguéis  au- 
xilios que  han  de  protejer  vuestras  vidas,  vuestros 
hogares  i  vuestras  fortunas.  Si  la  Armada  enemiga 
queda  sepultada  en  esa  tumba  salobre,  nuestro 
triunfo  es  cierto,  i  en  estos  momentos  pende  de 
vuestra  jenerosidad.  Dos  mil  quinientos  combatien- 
tes nos  amenazan:  rechacémoslos  cuando,  lánguidos 
en  una  penosa  espedicion,  aun  no  han  puesto  la 
planta  en  nuestras  costas:  ya  después  se  os  presen- 
tan promontorios  de  dificultades.  Venid  a  vencerlos 
con  oportunidad  en  la  suscriciou  que  se  abre  oí  28 
del  corriente  (agosto)  bajo  los  portales  del  cabildo. 
Veinticuatro  horas  contadas  desde  las  nueve  de  la 
mañana  de  ese  dia,  es  el  espacio  en  que  habéis  de 
manifestar  vuestro  sentimiento^.  El  mismo  arbitrio, 
continua  diciendo  Barros  Arana,  fué  puesto  en 
planta  en  los  damas  pueblos  del  Estado;  i  aunque 
la  pobreza  jeneral  del  pais  no  permitia  esperar  un 
brillante  resultado,  se  consiguió  reunir  en  ese  mis- 
mo mes  i  en  los  siguientes,  cerca  de  sesenta  mil  pe- 
sos de  donativos  voluntarios:  cantidad  insuficiente 
sin  duda  para  atender  a  tantas  i  tan  premiosas  ne- 
cesidades, pero  que  manejada  con  la  discreción  i  la 
economía  que  el  Gobierno  de  O'Higgins  empleaba 
en  esos  negocios,  fué  un  valiosisimo  auxilio  Í  per- 
mitió por  entonces  dar  cima  a  aquella  empresa». 

Por  su  parte,  el  Director  Supremo,  acompañado 
de  su  socretaiio,  se  trasladó  a  Valparaíso  (agosto 
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30)  para  dar  mayor  impulso  a  los  últimos  aprestos 
de  la  escuadi-a  i  api-esurar  su  salida  al  encuentro 
del  convoi  enemigo,  que  por  este  tiempo  se  supo- 
nía próximo  a  doblar  el  Cabo  de  Hornos.  En  estos 
trabajos,  O'Higgina  i  Zenteno,  fueron  secundados 
eficazmente  por  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  que 
desempeñaba  el  cargo  de  gobernador  de  Valparai- 
8o;  por  el  Comandante  Jeneral  de  Marina  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada  i  jK>r  algunos  oficiales  de  la 
escuadra,  entre  los  que  se  distinguieron  Wilkinsoii 
i  Foster,  nos  dice  Barros  Arana.  «Sin  darse  un 
momento  de  descanso,  agrega  este  historiador,  ven- 
ciendo dificultades  que  parecían  insubsanables,  i 
ajntando  con  muí  limitados  recursos,  consiguieron, 
sin  embalso,  completar  el  armamento  de  las  naves 
i  aprovisionarlas  de  municiones  de  boca  i  de  guerra 
para  algunos  meses,  puesto  que  la  campaña  que 
iba  a  emprenderse  podia  prolongarse.» 

Pero  si  merced  al  celo  infatigable  del  Gobierno  i 
BUS  comisionados,  se  conseguia  completar  el  arma- 
mento i  pertrechos  de  los  buques  que  componían 
la  escuadra,  no  sucedía  lo  mismo  respecto  de  las 
tripulaciones,  cuyos  cuadros  se  veían  aun  incomple- 
tos, no  obstante  las  medidas  i  dilijencias  que  se  ha- 
bían puesto  en  juego.  Faltaban  marineros  idóneos, 
verdaderos  hombres  de  mar,  a  quienes  no  se  podia 
reemplazar  con  gi'umetes  o  jente  intonsa.  En  esta 
emerjencia,   menester  fu¿  que  el  Director  O'Hig- 


oy  Google 


LOS  ORUSNBS  DE 


gÍDs  apelase  al  recurso  del  único  aliciente  que 
pedia  atraer  a  los  rehacios,  a  saber,  fuertes  primas 
de  enganche  i  participación  jenerosa  en  las  presas 
que  hiciese  la  escuadra.  Encaminada  a  tal  propósi- 
to fué  la  siguiente  proclama  que  el  Director  espi- 
dió a  los  pocos  dias  de  su  arribo  a  Valparaiso: 

«El  Director  Supremo  del  Estado,  etc.,  etc. .  . . 
Cuando  el  interés  jeneral  de  la  nación  se  mira  com- 
binado con  las  útiles  especulaciones  de  los  particu- 
lares, un  doble  motivo  debe  dirijír  los  esfuerzos  de 
aquellos  que  por  uno  u  otro  objeto  se  dedican  a 
prestar  servicios  a  la  gran  causa  de  nuestra  inde- 
pendencia. 

Sabemos  por  una  parte  que  en  estos  momentos 
un  riquísimo  convoi  de  trasportes  cargados  de  pre- 
ciosos efectos  procedentes  de  Cádiz,  doblan  el  Cabo 
de  Hornos  con  destino  al  Callao,  sin  mas  escolta 
que  una  fragata  de  guerra  española.  Por  otra  par- 
te, se  dice  que  a  la  misma  altura  mas  o  menos, 
debe  venir  otro  couvoi  con  igual  escolta,  condu- 
ciendo de  España  1,500  hombres,  a  continuar  en 
nuestras  comarcas  los  sangrientos  desastres  de  uua 
guena  de  que  aun  no  so  sacia  el  empecinado  Grabi- 
ncte  de  Madrid. 

El  apresamiento  de  esos  buques  es  necesario, 
útil  e  interesante  al  Estado  i  a  los  particularea 
Foro  debiendo  ser  la  obra  de  nuestra  escuadra,  ésta 
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no  puede  zarpar  del  surjidero,  si  no  se  completa  el 
corto  número  de  brazos  que  falta  a  su  tripulación. 

A  este  fin  anuncia  el  Gobierno  a  todos  los  mari- 
neros que  yoluntarianiente  se  presentasen  a  la  Co- 
mandancia del  Kesgnardo  a  toniar  servicio  por  un 
año  en  la  Marina  Nacional,  que  se  les  dará  de 
pronto  por  via  de  enganchamiento,  si  fuesen  estran- 
jeros,  doce  pesos  al  marinero  de  1.'  clase,  diez  al 
de  2."  i  ocho  al  de  3.";  i  si  fuesen  del  país,  se  dará 
ocho  pesos  de  enganche  a  los  marineros  de  1.'  clase, 
seis  a  los  de  2.*-  i  cuatro  a  los  de  S.\  A  mas  de 
esta  gratificación,  recibirán  su  pago  mensual  cor- 
riente, conforme  al  reglamento,  i  abundantes  ra- 
ciones dianas  de  víveres,  preparadas  al  gusto  de 
cada  nación;  declarándose  igualmente  a  favor  de  la 
marina  la  mitad  del  valor  de  todas  las  presas  que 
hiciese,  cuya  distribución  proporcional  se  ejecutará 
según  el  reglamento  que  será  luego  publicado. 

El  Gíobiemo  espera  que  los  ingleses,  norte-ame- 
ricanos i  demás  nacionalistas  defensores  de  la  Iiber> 
tad  contra  las  depresiones  de  la  tiranía,  volai'án 
unidos  con  los  hijos  de  Chile  a  prestar  sus  servi- 
cios en  la  primera  escuadra  de  liberales  i  patrio- 
tas que  va  sobre  el  Pacífico  a  prot«jer  los  derechos 
del  hombre  i  cuyos  triunfos  sobre  el  poder  de  las 
armas  españolas,  no  están  menos  calculados  que  los 
adquiridos  tantas  veces  por  nuestros  ejércitos  de 
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tierra. — Valparaieo,  7  de  setiembre  de  1818. — Ber- 
nardo O'HiGGiNS. — José  Ignacio  Zenteno. 

El  incentivo  de  esta  proclama  tuvo,  sin  duda,  el 
efecto  que  se  buscaba :  porque  es  lo  cierto  que  a  fines 
de  setiembre  se  consideraba  a  la  escuadra  del  todo 
lista  para  hacerse  a  la  mar.  Su  fuei'za  era  como  se 
espresa  en  seguida: 

CanoiicH      Hombrea     Comandantas 

Navio         San  Martin...  GO  492  Wilkinson 

Fragata      Lautaro 46  353  Wooster 

Corbeta      Chacahuco. . . .  20  154  Diaz 

bergantín  Aravcano 16  110  Morris 

Id        Pucyrredon . .  16  100  Vasquez 

Con  fecha  17  de  setiembre  habia  sido  dado  a  re- 
conocer como  jefe  de  la  Escuadra  el  capitán  de  navio 
don  Manuel  Blanco  Encalada,  reemplazándolo  en 
la  Comandancia  Jeneral  de  Marina  el  capit-an  de 
corbeta  don  Juan  José  Tortol.  El  capitán  Hi^n- 
son,  que  hasta  el  nombramiento  de  Blanco  Encala- 
da habia  permanecido  al  frente  de  la  escuadra,  so- 
licitó i  obtuvo  su  retiro  del  servicio. 

El  comando  de  los  buques  fué  oríjen  de  serios 
embarazos  i  conflictos  a  que  felizmente  puso  térmi- 
no la  enerjia  del  Gobierno  i  la  prudencia  i  tino  des- 
plegados por  el  comandante  en  jefe.  «El  jefe  de  la 
escuadra,  refiere  el  jeneral  Miller  en  sus  Memorias, 
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(21)  tratando  de  las  dificultades  que  en  un  princi- 
pio embarazaron  1»  distribución  del  personal  de 
oficiales,  era  un  joven  que,  a  pesar  de  cierto  aire 
que  disgustaba  a  primera  vista,  poseía  afortunada- 
mente las  cualidades  necesarias  para  establecer  la 
unión,  la  armonía  Í  el  buen  orden,  cualidades  de 
mas  importancia  en  aquellas  circunstancias  que  una 
gi-an  destreza  práctica.» 

«Mucho  honor  hace  al  comandante  Blanco,  dice 
por  su  parte  García  Reyes,  haber  llevado  adelante 
su  ardua  comisión  en  medio  de  tantas  contrarieda- 
des. La  actividad  que  entonces  desplegó,  la  pru- 
dencia con  que  se  condujo  para  neutralizar  tan  en- 
contradas pretensiones,  el  tino  que  era  menester 
para  dar  unidad  i  concierto  a  tantos  elementos  di- 
ferentes, le  hacen  digno  de  recibir  aquí  un  testimo- 
nio de  gratitud  nacional.» 

El  Director  O'Higgins  Í  su  laborioso  secretario 
Zenteuo,  bien  podiau  ahora  regresar  a  la  capital 
satisfechos  de  su  obra,  habiendo  realizado  el  mila- 
gro, como  llamaba  O'Higgins  la  creación  de  la  es- 
cuadra. 

Sin  elementos  de  ninguna  esjiecie,  con  la  miseria 
a  las  puertas,  en  medio  de  las  atenciones  i  apre- 
mios de  una  guerra  prolongada,  la  formación  de 

(21)  Cdido  uites  Bc  ba  dicho,  el  Jeneral  Millor,  entóneos  Sárjenlo  Us- 
yor,  iba  emlarcaJu  eu  al  navio  San  Martin,  couiq  Jefa  do 'la  Brigiula  ilo 
ArtilIerU. 
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una  escuadra  como  la  que  en  setiembre  ostentaba 
el  pabellón  de  Chile,  bien  puede  considerarge  la 
obra  de  un  milí^ro,  pero  que  uo  fué  otra  cosa  que  el 
fruto  de  la  perseverancia,  honradez  i  ardiente  pa- 
triotismo de  O'Higgins,  de  Zenteno,  de  Blanco 
Encalada  i  de  sus  dignos  colaboradores.  Rindamos 
aqui  una  vez  mas  nuestro  débil  tributo  de  admira- 
ción i  cariño,  bendiciendo  la  memoria  de  tan  escla- 
recidos patriotas,  inclinííndonos  raspetuosos  ante 
sus  nombres. 
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ANEXO  AL  CAPITULO  VI. 


(6)  Valpaiaiso,  Junio  11  de  1818. — Tengo  el  honor  de  acusar 
el  recibo  del  oficio  de  Y.  S.  de  9  del  corriente,  incluyéndome 
mi  despacho  de  Capitán  de  3.'  clase  de  la  Marina  de  este  Esta- 
do i  destinado  a  mandar  el  Laularo;  igualmente  el  reglamento 
providODal,  el  rango  i  emolumentos  de  los  oficiales  en  el  ser- 
Inmediatamente  que  llegué  a  este  puerto,  fui  puesto  en  pose- 
sión de  mi  empleo  i  no  habiendo  hallado  un  inventarío  formal 
de  loa  pertrechos,  a  consecuencia  de  (altar  del  buque  varios  ofi- 
ciales, se  hizo  necesario  hacer  una  inspección  general  i  minucio- 
sa de  cuanto  existe  a  bordo  i  hasta  este  momento  no  me  ha  ai- 
do  posible  trasmitirlo  a  V.  S.,  suficiente  para  fornurse  una  per- 
fecta idea  del  estado  actual  de  la  fragata,  asi  como  de  los  per- 
trechos necesarios  que  deben  suministrárseles  a  fin  de  equiparla 
para  un  crucero  de  cinco  meses.  Permítame  V.  S.  que  le  recuer- 
de la  diferencia  el  calibre  de  los  cañones  que  es  una  circunstan- 
cia que  debemos  lamentar,  porque  ademas  del  mal  efecto  que 
produce  en  la  apariencia  del  buque,  puede  ser  orijen  de  mucha 
confusión  i  desgracias  en  el  evento  de  una  acción.  Las  cureñas 
de  22  cañones  del  mayor  calibre,  siendo  de  madera  demasiado 
astillosa,  son  sin  disputa  inútiles  para  el  servicio  í  en  la  última 
acdóo  con  la  Estmfralda,  la  cureña  de  uno  de  a  12  se  hizo  peda- 
zos a  la  primera  descarga.  Por  tanto,  si  el  Gobierno  adquiere  al 
Oumberland,  consideraría  elegible  poner  a  bordo  del  Lautaro  uifa 
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baUíría  completa  de  a  18,  tomándolos  de  la  otra  fragata.  Egt« 
arreglo  podría  aer  el  más  convenionte,  supuesto  que  algún  tiempo 
ha  de  pasar  antes  que  el  Oumherland  de  la  vela  i  en  el  intervalo, 
la  fragata  que  se  dice  está  en  el  camino  de  Inglaterra  para  esto 
puerto,  podría  llegar  i  el  armamento  del  Camberland  se  comple- 
taría con  el  de  ella.  La  fragata  Lautaro,  en  respecto  de  sus  pa- 
los, cordaje,  velas,  cables  i  anclas,  se  halla  en  un  estado  mui 
satisfactorio  i  no  neceeitarfa  por  un  año  ningún  gasto  conside- 
rable para  suplirla  de  esos  artículos.  El  gasto  de  mas  conside- 
ración que  es  necesario  hacer  inmediatamente,  es  para  provi- 
siones. 

Cuando  tomé  posesión  de  la  fragata,  hiülé  provisiones  Baladas 
solo  para  seis  días,  i  la  cantidad  que  debe  suministrarse  para 
un  crucero  de  seis  meses  está  indicada  en  el  adjunto  estado.  Al 
hacer  estas  provisiones,  temo  que  habría  diñcultad  en  procurar- 
se un  número  suficiente  de  barrícaa.  No  existen  a  boi-do  de  la 
fragata,  i  aun  no  he  podido  encontrar  ningún  número  conside- 
rable entre  los  buques  mercantes.  El  capitán  del  Cu,mlifrla)ul, 
me  ha  informado  «]UB  tiene  un  número  de  barricas  para  agua, 
pertenecientes  a  los  dueños  de  la  fragata  i  que  podrán  servir 
para  las  provisiones;  pero  como  no  me  considero  autorizado 
para  negociarlas,  suplicaría  únicamente  que  no  se  vendiesen  a 
otra  persona. 

Presumo  que  podríamos  obtenerlas  en  cualquier  tiempo  i 
estarán  prontas  antes  que  se  necesiten.  Las  barricas  pertene- 
cientes a  la  Lautaro,  se  están  reparando,  pero  es  nccesarío  una 
gran  adición  a  éstas,  a  íin  do  poder  llevar  agua  para  cinco 
meses. 

Hallo  que  existen  actualmente  a  bordo,  pertenecientes  a  la 
jMuíaro,  87  intre  oficíales  de  mar  i  marineros;  éstos  en  jeneral 
necesitan  vestidos  i  camas,  i  requieren  los  pago»  vencidos  para 
hallarse  en  disposición  de  emprender  otro  crucero,  debidamente 
equi[mdüs.  Siento  en  extremo  ol  contrato  poco  conveniente  que 
el  capitjín  O'Brien  hizo  con  la  tripulación,  de  pagarles  mensual- 
mente  sus  haberes;  pero  puesto  que  está  hecho,  debe  ser  cum- 
plido, i>orque  en  el  presente    estailn  de  cosas  una  falta  a  este 


oy  Google 


KU£STRA  UARINA  HIUTAR  159 

compromiso,  obraría  mucho  contra  nosotros  en  ol  completo  <ie 
loe  marineros  extranjeros  que  neceBÍtamos.  La  dificultad  que 
me  parece  es  mas  probable  que  toquemos,  después  que  me  he 
informado  que  los  dueños  i  capitanes  de  los  corsanoe  han  pro- 
pagado con  astucia,  que  los  marineros  que  están  abora  a  bordo 
de  la  Lautaro  no  serán  sabisfecbos  do  sus  salarios  atrasados^ 
según  lo  prometido,  i  que  los  otros  necesariamente  no  pueden 
esperar  recibir  mejor  tratamiento. 

Muchos  do  los  marineros  que  tongo  embarcados,  se  hallan 
oon  deudas  i  necesitarán  de  un  avance  a  lo  menos  de  diez  pesos 
a  cada  uno,  para  ponerios  en  disposición  de  continuar  a  bordo,  i 
si  DO  se  envía  dinero  para  este  efecto,  temo  que  no  podremos 
reunir  un  numero  suficiente  de  marineros.  Observo  que  la  tri- 
pulacion  de  la  Lautaro  ba  de  consistir  de  200  marineros  extranje- 
ros, cien  hombres  del  pais,  ochenta  soldados  i  un  número  com- 
petente de  artilleros  de  mar.  Como  nada  se  ba  dicho  icspecto 
de  los  oficiales,  i  como  presumo  que  la  cuestión  que  ha  de  deter- 
minar su  número  pende  de  mi,  i  suponiendo  que  la  marina  de 
Cbile  se  establezca  sobre  las  bases  de  la  Gran  Bretaña  i  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  he  concluido,  después  de  re. 
fleccionar,  que  el  cuerpo  de  oficiales  de  marina  debe  consistir 
de  un  capitán,  seis  tenientes,  un  oficial  para  la  maniobra,  dos 
subalternos  i  diez  guardias  marinas. 

£1  número  de  seis  teidentes  lo  considero  muí  necesario,  por- 
que en  el  caso  de  que  los  guardias  marinas  sean  escojídos  de 
las  Emilias  respetables  del  [Uiis,  no  podemos  espei-ar  que  nos 
ayuden  hasta  después  de  algunos  meses,  i  como  la  tripulación 
ha  de  ser  numerosa,  será  necesario  que  el  teniente  mas  moder- 
no haga  las  veces  que  pertenecen  a  un  Guardia  Marina  com- 
petente. Tongo  el  honor  de  incluir  una  lista  de  loa  oficiales  ya 
nombrados  para  la  fragata,  cou  sus  respectivos  grados,  todo  lo 
que  someto  a  la  aprobación  de  V.  S.  Será  necesario  que  esté  in- 
formado de  las  condiciones  con  que  han  de  entrar  al  servicio 
los  marineros  esti-anjcros;  el  tiempo  que  se  noces itara  de  sus  ser- 
i-icioB,  la  paga  que  deberá  dárseles  i  el  modo  como  se  les  pro- 
veerá de  lo  que  han  menester. 
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Pienso  que  si  no  se  prohibe  salir  a  todos  loa  corsarios,  será 
difícil  encontrar  un  ni\mero  suficiente  de  marineros  cstranjeros; 
la  preferencia  que  jeneralmente  dan  loa  marineros  a  los  buques 
particulares,  servirán  a  lo  menos  para  retraerlos  en  tanto  que 
tengan  la  esperanza  de  salir  en  loe  corsarios,  i  los  armadores  i 
los  capitanes  están  empeñados  en  alimentar  esa  esperanza,  que 
nada  disminuirán  si  no  es  un  decreto  formal  del  Gobierno. 

El  inventario  que  entregará  a  Ud.  el  Teniente  Coronel  Blan- 
co, le  hará  ver  el  estado  de  la  Lautaro,  i  la  nota  respecto  a  las 
provisiones  saladas  servirá  para  ayudar  en  las  determinaciones 
de  las  medidas  necesarias  que  han  de  tomarse  para  procurarlos. 
Tengo  el  mayor  interés  en  poner  lista  la  Lautaro,  con  la  pron- 
titud que  S.  K  el  Supremo  Director,  requiere  i  V.  S.  puede  es- 
tar seguro  que  nada  será  descuidado  por  mi  parte;  pero  suplico 
al  Gobierno  que  tome  en  consideración  los  obstáculos  que  se 
presentan  i  que  requieren  tiempo  i  perseverancia  para  vencerlos. 
—Tengo  el  honor,  etc. — J^tan  Hig^íison, 
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mmlo  dot  capit&n  da  nirio  don  M.  Blanco  Encalada,  »Tps 
en  boíca  del  oonvoi  enemigo. — Su  mal  estado  do  organización  i  servicio. 
— Arriba  la  oiciiadra  a  la  isla  de  Santa  María. — Adi^niere  aqnl  su  co- 
mandante en  jefe  noticias  do  la  fragata  cspaflola  María  Itahcl  i  se  dir¡- 
JG  con  el  San  ifarlia  1  Laularo  sobre  Tal cahuano.  ^Entran  loa  buques 
cbilcnos  a  la  balua  i  despucs  do  an  corto  tiroteo  la  Haría  Itabtl  arria  su 
bandera  i  s«  Tora.— Blanco  Encalada  se  á¡)odera  de  ella  i  al  cbIki  do  vcin- 
ticDatro  horaa  de  coaatantes  csruerzos  U  asea  a  flote. — Blanco  Encalada 
ron  su  presa  su  retira  de  Talcsliuano  i  fondea  au  la  isla  Santa  María. — 
Se  lo , incorporan  los  bergantines  de  guerra  Ooloarino  e  Iixlréjiida. — 
Tras  tras|iortoB  del  convoí  espafiol  arriban  n  la  isla  i  son  capturado*. 
— La  Chatabum  apresa  dos  maa,  frente  a  la  Quívíqnina. — Llega  la  noti- 
cia del  triunfo  a  Valpaniiso  i  ol  Gobierno  trata  de  bacer  salir  el  Fvqj- 
Tralon  con  jente  para  tríputar  las  presas. — Regresa  la  cscnadra  a  Val|>a- 
Tai«o  con  «na  presas.— Kceonii>cnsaij  i]uo  se  da  a  sus  tripulantes. -í^  da 
el  nombre  de  O'Híggin»  a  la  fragata  do  guerra  apresada. — Instniccioncs 
<{ue  dio  el  Oobiorno  al  jefe  do  la  escuadra. — Parto  oñcial  de  la  acción  do 
Talcahuano. 


£1  10  de  octubre  de  1818  (1)  la  publacion  i  Itv 
bfthfa  de  Valparaíso  presentaban   una  animación 

(1)  El  part«  oflcial  deijercdela  escuadra,  capitán  de  navio  don  H. 

Blanco   E^ncalada,  fija  el  10  do  octubre  como  la  fi>cha  de  la  salida  de  la 

escuadra.  &  ésta   también  ta  fecha  qne  «chalan  loa  historiadorea  (¡arela 

Rcye»  i  Barros  Arana.  Sin  cinborgo,lo  (ínre/a  J/íiiííítriuí  del  10  do  octu- 
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inusitada.  Era  que  en  ese  día  debia  hacerse  a  la 
mar  la  escuadra,  que  los  habitantes  del  puerto  vie- 
ron organizarse  en  poco  mas  de  cuatro  meses  i  en 
la  que  el  Gobierno  i  el  país  tenían  cifradas  sus  mas 
caras  esperanzas. 

bre,  indica  el  9  como  el  da  en  que  zarpó  la  eacuatlra,  aoguii  ac  usniñiuti 
eu  Isa  aiguteiitea  lineuqiio  copiamoa  tie  cío  diario: 

«Valparaieo,  9  de  octubre  de  1818,  a  las  2  de  la  tardo,— En  esto  mo- 
mento da  la  vela  la  primera  división  de  la  escuadra  naoicDal  oí  mando  del 
comandante  en  jefe,  capitán  do  nario  don  Manuel  Blauco  Encalada.  Com- 
ponen esta  división  loa  buques  aiguiotitea:  el  navio  A'^miraiiU  San  Martia 
de  SO  caQones,  su  comandanta  el  capitán  de  fragata  don  Guillermo  WilkÍD' 
Bon,  con  492  hombres;  la  fi-ogata  Lntdaro  de  BO  cañones,  su  comandante, 
capitán  do  fragata  don  Carlos  Wooetor,  con  353  hombres;  la  corbeta  Cltít- 
cabtico  da  20  caíioncs,  su  comandante  don  Francisco  Diaz,  con  151  hom- 
bres; el  bcrgantin  Arauauío  de  16  cañones,  su  comandanta  el  teniente  don 
Baimundo  Morria,  con  110  hombres ;  el  bergantín  PwyTTedon  de  1 S  callo- 
nes, sa  comandante  don  Femando  Vasqnez,  con  100  liombms,  que  quedó 
on  el  puerto  para  salir  10  dias  después.» 

El  jeneral  MiUer,  en  sus  memorias,  señala  también  el  dia  9  como  el  de 
la  salida  de  la  escuadra,  i  por  último  la  Gacela  Miniíímiil  del  14  do  BO- 
yiembre  de  1818  publica  un  artículo  firmado  por  Zcnteno,  referente  a  la 
toma  de  la  iíaría  Isobel,  quo  corrobora  lo  aaevorailo  i>or  Hiller  i  ¡lor  la 
Oaetta  Minialerial  ya  citada  de  10  de  octubre.  Dice,  en  efecto,  en  uno  de 
los  p.'irrafos: 

<Si  fué  grande  la  idea,  lo  fné  mas  la  ejecución,  i  a  posar  de  la  infinidad 
do  obstáculos  que  so  o¡)oiiÍau  al  equipo  de  la  primom  escuadra,  dio  ¿ata  la 
vela,  i  a  los  diez  i  nuew  diss  do  su  salida,  se  vio  el  nombre  cliileno  elevado 
a  la  cumbre  de  la  gloria,  t 

Ahora  bien,  como  la  toma  de  la  Jfarta  laabel  tuvo  lugar  e!  28  do  octu- 
bre, ae  deduce,  según  lo  espuesto  por  Zenteno,  que  el  dia  en  que  zarpó  la 
escuadrade  Valparaíso  fuá  el  9  do  octubre.  Voz  último,  B.  Mitre,  en  la  His- 
toria de  San  Martin,  dic«  que  la  escuadra  zar)»  d  19;  pero  es  esto  sin  duda 
nn  error  de  imprenta,  i  e*  mas  que  probable  que  en  el  ordinal  se  lejiera  el 
S.  A  pesar  do  todo  no  nos  hemos  atrevido  a  apartamos  de  la  fecha  que 
indica  Itarros  Arana  í  Garcia  Beyes  i  que  el  mismo  Ulanco  Encalada  apun- 
ta en  su  part«  oficial. 
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Poco  antes  de  medio  día,  en  efecto,  el  navío  San 
Martin,  la  fragata  Lautaro,  la  corbeta  Cliacabuco 
i  el  bergantín  Araucano  (2)  ae  hacían  a  la  vela  en 
medio  del  contento  jencral  i  de  las  salvas  de  arti- 
llería con  que  los  castillos  de  Valparaíso  i  los  bu- 
ques mismos  de  la  escuadra  celebraban  tan  fausto 
acontecimiento.  (3) 

«La  espectacioQ  pública,  dice  Grarcía  Reyes,  lar- 
go tiempo  fija  en  los  preparativos  de  la  escuadra, 
se  entregó  después  de  su  salida  a  todas  las  inquietu- 
des i  ansiedades  a  que  daba  lugar  lo  nuevo  i  atre- 
vido del  intento.  Mil  pronósticos  se  hacian  en 
diversos  sentidos;  unos  prcsumian  una  sublevación 
de  la  marinería  estranjera;  otros,  juagando  por  lo 
inesperto  de  los  jefes  i  la  impericia  de  la  tripula- 
ción, creían  que  debía  ser  fatal  todo  encuentro  con 
las  fuerzas  que  venían  de  España;  quizá  los  que 


(2)  El  beigantiu  PiuyTredon  quedaba  en  Val]>araiso,  [ora  atender  a,  las 
ocurreDciibi  que  pudiüran  ofrecci'sr. 

(3)  Hé  aquí  como  Millcr,  emliarcailo,  como  lo  tenemos  diclia,  en  el  S,tJi 
Martin,  deauríbo  en  bus  Uemoriaa  la  salida  de  la  escuadra: 

<A  las  doce  del  dia  9  de  octubre  de  1818,  dicrotí  la  vola  esCoa  baques  (la 
escuadra)  i  dq  sentimiento  de  curiosidad  se  apoderó  del  ilnimo  do  todos  loa 
habitantes.  El  saludo  a  que  los  fuertes  contestaban,  anunció  la  salida  de  la 
esi^diciou;  un  viento  fi'esco  del  aiii  permitía  navegar  a  la  escuadra  en  li- 
nea guardando  un  orden  rigoroso;  grui>08  de  hombres,  mi^jetea  i  niños  que 
tenían  parientes  o  amigos  en  la  escuadra,  ocupaban  loa  puntos  mas  elera- 
doa  de  la  costa  i  hacian  rotos  en  su  favor,  no  queriendo  privarse  del  oon- 
suclo  de  verlos  hasta  que  la  distancia  los  cubrÍPia  con  ni  horiíontc;  tuilue 
on  ñn  tomaban   porte  i  acompa&abau  cou  la  vista  una  csi^dicion  en  que 
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habían  preparado  la  empresa  eran  los  únicos  que, 
movidos  por  la  fe  del  corazón,  abrigaban  esperanzas 
de  un  éxito  feliz.» 

I  ciertamente  que  habia  motivos  de  sobra  para 
tanta  inquietud  Í  ansiedad,  pues  era  propio  presu- 
mir que  las  tripulaciones  en  su  mayor  parte  bisoñas 
i  i'ecien  embarcadas,  no  habrían  de  adquirir  en  unos 
pocos  dias  los  conocimientos  de  la  maniobra  i  de  la 
artillería,  ni  habituarse  siquiera  a  la  vida  de  mar. 

Sabíase,  por  otra  parte,  que  en  algunos  de  los 
buques  la  maniobra  se  mandaba  en  ingles,  i  en  cas- 
tellano en  otros,  según  era  la  nacionalidad  de  su 
comandante;  de  manera  que  siempre  habla  una 
parte  de  la  marinería  que  no  comprendía  las  órde- 
nes o  las  obedecía  mal.  En  cuanto  a  los  oficiales 
estranjeros,  baste  decir  que  desdeñaban  los  cono- 
oimientos  náuticos  del  comandante  en  jefe,  a  quien 
miraban  simplemente  como  un  soldado. 

Faltaba,  pues,  del  todo  en  nuestra  primera  es- 
cuadra, improvisada  como  era,  disciplina,  cohesión 
i  confianza  mútna:  tres  elementos  indispensable-i 
para  no  confiar  al  aeaso  el  éxito  de  un  combate. 

En  cambio,  animaba  a  su  jefe  el  mas  puro  pa- 
triotismo i  sus  subalternos  supieron  luego  que  las 
insti-ueeiones  del  Gobierno,  como  se  verá  mae  ade- 
lante, le  prescribían  clavar  la  bandera  en  caso  de 
combate  i  hacer  volar  los  buques  antes  que  rendir- 
los al  enemigo.  El  pésimo  estado  de  organización 
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eu  que  se  dio  a  la  vela  la  escuadra,  tenia  pues,  fe- 
lizmente, su  compensación  en  el  espü'itu  que  anima- 
ba a  su  jefe  i  en  el  deber  que  le  marcaba  sus  ins- 
trucciones. 

Navegó  la  escuadra  proa  al  oeste  i  con  viento 
fresco  del  S.  E.  hasta  perder  la  tien'a  de  vista,  lo 
que  se  veri6có  al  siguiente  dia.  Abrió  entonces  el 
comandante  eu  jefe  el  pliego  cerrado  que  contenia 
sus  instrucciones  í  en  conformidad  a  lo  que  éstas  lo 
prescribían  dírijió  su  derrota  a  la  isla  de  la  Mocha, 
a  cuya  altura  debia  permanecer  de  crucero  en  es- 
pectacion  del  convoi  enemigo  (4).  Durante  esta 
travesía  se  contaba  con  adiestrar  en  sus  ¡íuestos  de 
combate  a  la  jente  de  mar  i  en  los  de  maniobra  a 
los  intonsos  grumetes  que  por  vez  primera  pisaban 
la  cubierta  de  un  barco. 

Se  continuó  la  navegación  sin  novedad,  cruzando 
la  escuadra  en  sus  singladuras  el  derrotero  de  los 
buques  que  después  de  doblar  el  Cabo  de  Hornos 
se  dirijen  al  Callao,  por  si  acaso  oí  convoi  realista 
hubiese  continuado  su  navegación  a  este  puerto. 
«Es  verdad  que  de  este  modo,  dice  Blanco  Enca- 
lada en  su  parte  oScial,  se  dilataba  el  viaje  de  la 
escuadra  un  poco  mas,  pero  en  cambio  lograba  dos 

(4)  Iiutnicciones  reaervadaH  <|u<i  deberá  ohservu'  el  capitán  do  iinvlo  ilotí 
U&nuel  Blauoo  Eiiü«Ud«,  comandante  on  jefe  do  Ib  ¡irimofa  diviaion  es[ip- 
dicionana  di  la  pscuailra  naeíoiml  de  Cliilo  cu  la  lirpsciito  calii|uiriii.  (Vi'asf 
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objetos:  el  primero,  mui  probable,  de  encontrar  el 
convoi,  i  el  segundo,  el  tener  tiempo  suficiente  para 
poner  toda  la  escuadra  en  estado  completo  de  ba- 
tirse, lo  que  puedo  asegurar  a  V.  S.,  que  trabajan- 
do noche  i  dia,  lo  hemos  logrado  a  los  quince  de 
nuestra  salida;^. 

«Durante  este  largo  viaje  de  la  escuadra  de  Chi- 
le, nos  refiere  Millcr  en  sus  Memorias,  se  puso  la  . 
tripulación  en  estado  de  llenar  casi  cumplidamente 
su  servicio  i  los  soldados  de  marina  i  cholos  chile- 
nos a  quienes  se  ejercitaba  continuamente,  descu- 
brieron las  cualidades  que  constituyen  un  buen  sol- 
dado o  marinero,  pues  eran  subordinados,  ¡  pronto 
probaron  que  eran  valientes.  En  todas  ocasiones  se 
condujeron  bien  i  durante  un  viento  recio  que  durrt 
dos  dias,  prestaron  mas  utilidad  en  las  faenas  i  ser- 
vicio de  los  buques,  que  debía  razonablemente  es- 
perarse de  unos  hombres  que  a]>onas  podian  tenerse 
en  pié». 

El  14  en  la  noche,  hallándose  la  escuadra  en  el 
paralelo  de  Talcahuano,  distante  de  10  a  12  leguas 
de  la  Quinquina,  se  destacó  el  Araucano  en  reco- 
nocimiento de  la  costa,  con  orden  de  dirijirse  en  se- 
guida a  la  isla  de  Santa  María,  sobre  la  que  conti- 
nuó su  navegación  el  Comandante  en  Jefe  con  eí 
resto  de  los  buques,  el  San  Martin  i  Lautaro.  AI 
oscurecer  del  mismo  dia,  cerca  ya  de  la  isla,  se  di- 
visó en  el  fondeadero  una  fragata,  Í  como  no  se  pu- 
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diera  precisar  su  carácter,  en  previsión  de  que  fuese 
enemiga,  determinó  el  Comandante  en  Jefe  entrar 
en  el  suijidero  esa  misma  noche,  lo  que  pudo  veri- 
ficar a  las  tres  de  la  mañana.  Al  aclarar  del  27,  se 
vio  que  la  fragata  era  la  ballenera  inglesa  Shakspea- 
re,  que  hacia  1 0  diaa  estaba  en  la  isla  i  cuyo  capitán 
dio  noticia  que  el  22  habia  pasado  para  Talcahuano 
la  fragata  de  guerra  española  MaiHa  Isabel,  dejando 
antes  en  tierra  5  hombres. 

En  efecto,  de  ahí  a  poco  llegaban  éstos  en  un 
bote,  a  bordo  del  San  Martin,  al  que  tomaron  por 
uno  de  los  buques  de)  convoi,  trayendo  consigo  un 
pliego  cerrado  del  Comandante  Capaz,  de  la  María 
Isabel,  por  el  cual  se  prevenía  a  los  capitanes  de 
los  trasportes  siguieran  su  navegación  a  Talcahua- 
no. Por  estos  individuos  se  supo  asimismo  que  ha- 
blan Uegadd  a  Talcahuano,  antes  que  la  fragata  es- 
pañola, cuatro  trasportes  de  la  espedicion. 

Como  se  notará,  la  escuadra  habia  salido  de  Val- 
paraíso ya  tarde  para  interceptar  el  convoi  español 
a  su  paso  por  la  Mocha,  su  primer  punto  de  reu- 
nión, i  sobre  cuyo  paralelo  llevaba  ordeñes  termi- 
nantes de  cruzar;  pero  como  a  la  vez  las  instruccio- 
nes prevenían  a  su  Comandante  en  Jefe  reconocer 
prolijamente  la  isla  de  Santa  María,  se  pudo  evitar 
mediante  esta  acertada  disposición,  un  crucero  inú- 
til i  que  bien  pudo  alejar  el  brillante  éxito  que  ha- 
bia de  obtener  la  escuadra  al  siguiente  día. 
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Dueílo  el  capitán  Blanco  Encalada  de  las  impor- 
tiantes  e  inesperadas  noticias  que  recibiera  en  la 
isla,  no  perdió  un  instante  en  dar  la  vela  i  dirijirse 
a  Talcahuauo  con  los  dos  buques  de  que  podía  dis- 
poner en  aquel  momento;  pero  la  brisa  débil  con 
que  aparejara  en  la  isla  lo  acompañó  solo  basta  en- 
frentar la  Quinquina,  donde  permaneció  en  calma 
durante  toda  la  noche. 

Amaneció  el  día  28  con  ventolina  del  norte  i 
mucha  cerrazón.  Los  buques  chilenos  tomaron  en- 
tonces la  vuelta  de  afuera  hasta  las  8,  en  que  ha- 
biéndose entablado  el  viento  del  norte  i  despejado 
el  horizonte,  se  viró  en  demanda  del  puerto. 

Tres  horas  después  el  San  Martin  i  la  Lautaro 
cruzaban  por  la  Boca  Chica  de  Talcahuano,  divi- 
sando en  el  surjidero  ala  María  Isabel,  que  aSanzó 
una  bandera  encarnada  con  un  cañonazo;  el  San 
Martin  contestó  con  otro  i  la  bandera  inglesa, 

A  medio  dia  montaban  nuestros  buques  la  punta 
de  la  Quinquina  i  favorecidos  por  el  viento  norte 
amollan  en  popa,  en  dirección  al  fondeadero.  Poco 
antes  de  llegar  a  distancia  de  tiro  de  la  María  Isa- 
bel, a6rmó  esta  la  bandera  española  con  un  dispai'O 
de  cañón,  a  lo  que  contestó  el  San  Martin  con  otro 
disparo,  cargando  al  mismo  tiempo  el  trinquete.  La 
fragata  española,  cuyas  sospechas  por  este  tiempo 
habían  subido  de  punto,  no  obstante  de  que  nues- 
tros buques  manteuiaii  izada  la  bandera  inglesa,  los 
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dirije  entonces  un  tiro  a  bala.  El  San  Martin,  en 
vez  de  contestar,  aferra  sus  juanetes,  lo  mismo  que 
la  Lautaro.  A  los  pocos  minutos,  vuelve  a  disparar 
la  española  i  sus  proyectiles  cruzan  esta  vez  la  ar- 
boladura del  San  Martin.  Este  i  la  Latitaro  izan 
ahora  la  bandera  nacional  i  sin  disparar  un  tiro  se 
dirijen  resueltos  sobre  la  fragnta  enemiga  con  in- 
tención de  abordarla.  El  comandante  de  esta  última, 
que  adivina  la  maniobra  de  sus  contrarios,  descarga 
t-oda  su  batería  de  estribor  sobre  el  San  Martin  i 
orientando  la  sobreniesaua  í  el  foque,  pica  sus  ca- 
bles i  va  a  encayar  su  buque  a  la  playa;  en  esta 
situación  quedó  sin  embargo,  tan  cerca  de  los  nues< 
tros,  que  desde  su  popa  abrió  la  tripulación  española 
un  nutrido  fuego  de  fusilería.  El  San  Martin  dá 
entonces  fondo  i  en  la  orzada  envía  al  enemigo  una 
descarga  cerrada.  La  Lautaro,  que  seguia  las  aguas 
del  buque  Almirante,  hace  otro  tanto,  i  la  fragata 
española  que  no  lesiste  mas,  arria  su  bandera,  al 
mismo  tiempo  que  su  tripulación  la  abandona,  arro- 
jándose a  nado  loa  que  no  tuvieron  pronta  cabida 
en  las  embarcaciones. 

Del  navio  San  Martin  se  desprendieron  entonces 
dos  botes  ooo  50  marineros,  a  cargo  de  los  tenientes 
Beley  i  Compton,  i  al  tomar  posesión  de  la  fr^ata 
enemiga,  hicieron  prisioneros  a  60  hombres  i  un 
teniente  del  rejimicnto  Gintabria,  que  aun  se  en- 
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contraban  a  bordo  sin  haber  tenido  tiempo  de  ganar 
la  tierra. 

Supo  por  éstos  el  comandante  en  jefe,  que  el  je- 
neral  Sánchez  estaba  en  Concepción  con  una  fuerza 
de  1,000  hombres  i  7  piezas  de  artillería,  i  en  el 
acto  hizo  desembarcar  150  soldados  de  marina  i 
algunos  artilleros,  al  mando  del  sarjento  mayor  Mi- 
ller,  eon  el  objeto  de  interceptar  el  paso  a  las  fuer- 
zas que  pudieran  enviarse  desde  Concepción. 

Desembarcó  Miller  arrollando  al  enemigo,  que 
quiso  oponerle  resistencia,  pero  obedeciendo  a  sus 
instrucciones  hubo  de  reembarcarse  a  la  media  ho- 
ra, batiéndose  en  retirada  ante  fuerzas  muí  supe- 
riores que  llegaban  de  Concepción  con  4  piezas  de 
artillería.  En  esta  emei^encia,  el  San  Martin  i  la 
Lautaro  no  podían  sostener  a  los  suyos  por  encon- 
trarse casi  por  medio,  pero  en  cambio  lo  hacia  la 
María  Isabel  eon  sus  miras  dé  proa. 

La  noche  vino  a  suspender  el  fuego  de  una  i  otra 
parte;  pero  no  los  esfuerzos  que  haeian  los  de  la 
fragata  apresada  para  sacarla  a  flote.  El  viento 
norte  que  aneciaba  por  momentos,  no  daba,  sin  em- 
bargo, esperanzas  de  lograrlo.  Porfortuna,  a  lasdos 
de  la  mañana  abatía  el  viento  basta  quedar  casi  en 
calma.  Poco  después  tres  lanchas  con  jente  enemi- 
ga trataban  de  abordar  la  María  Isabel;  mas,  fueron 
rechazadas  por  la  tropa  chilena  que  había  a  su  bor- 
do, sin  que  alcanzaran  a  poner  pié  en  cubierta. 
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El  iSan  Martin  se  corrió  después  de  esto,  por 
medio  de  anclotes  hasta  colocarse  por  la  aleta  de  la 
María  Isabel,  quedando  así  en  mejor  situación  para 
defenderla  de  otro  intento  de  abordaje  i  batir  al 
enemigo  apostado  en  tierra,  si  éste,  como  era  mas 
que  probable,  al  venir  el  dia  quisiera  estorbar  con 
sus  fuegos  los  trabajos  en  que  se  hallaban  empeña- 
dos los  de  la  fragata  para  hacerla  flotar. 

Efectivamente,  at  amanecer,  la  iufantoria  enemi- 
ga, que  se  había  colocado  a  cubierto  de  las  casas  del 
pueblo,  rompe  el  fuego  sobre  la  cubierta  de  la 
María  Isabel^  i  poco  después  hacia  otro  tanto  la 
artillería  que  habian  situado  en  el  castillo  de  San 
Agustín,  dirijiendo  sus  fuegos  con  preferencia  sobre 
el  San  Martin  i  los  botes  que  trabajan  al  costado 
de  la  fragata.  El  navio,  la  Lautai-o  i  la  María  Isa- 
bel respondian  por  su  parte  al  fuego  del  enemigo, 
sofocándolo  a  menudo  e  inutilizándole  dos  piezas. 
En  este  tiroteo,  el  San  Martin  recibió  13  balazos 
i  varios  la  Marta  Isabel,  si  bien  no  fueron  de  con- 
sideración. 

Por  fin,  a  las  once  de  la  mañana  se  descolgó  una 
fresca  brisa  del  sur.  La  jente  a  bordo  de  la  María 
Isabel,  que  no  esperaba  otra  cosa,  ^cude  a  la  manio- 
bra, caza  la  sobre  mesaua  Í  el  perico  i  haciendo  por 
el  anclote  que  a  prevención  se  había  tendido  a  po- 
pa, consigue  poner  la  fragata  a  flote  al  primer  es- 
fuerzo. «No  puede  V.  E.  iraajinarse,  dice  el  co- 
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mandante  Blanco  Encalada  en  su  parte  ofícial,  re- 
firiéndose a  este  hecho,  la  sorpresa  que  causó  a  los 
enemigos,  pues  el  fuego  cesó  de  repente  i  unos  i 
otros  no  hacíamos  mas  que  mirar  la  fragata,  hasta 
que  el  grito  de  viva  la  patria  resonó  en  todas  las 
embarcaciones  al  mismo  tienqio». 

Inmediatamente  que  se  vio  flotar  la  María  Isa- 
hel,  el  San  Martin  picó  el  anclote  que  tenia  sobre 
tierra,  i  haciendo  por  el  ancla,  vino  a  quedar,  si  no 
fuera  de  tiro  de  cañón,  a  lo  menos  bastante  léjoa 
para  temer  a  sus  fuegos. 

El  enemigo,  sin  embargo,  no  pensó  ya  en  dis- 
putar con  sus  cañones  la  valiosa  presa  que  así 
tan  atrevidamente  se  le  arrancaba  de  entre  las 
manos  i  que  iría  a  aumentar  considerablemente  el 
poder  de  las  fuerzas  navales  de  los  patriotas. 

La  Reina  María  Isabel  era  en  efecto  una  hermo- 
sa fragata  de  guerra,  de  50  cañones,  sin  duda  la  me- 
jor armada  i  pertrechada  que  enviara  la  España  al 
Pacífico.  Fué  tasada  por  Lord  Cochrane,  algunos 
meses  después,  en  180,000  pesos,  de  cuya  suma  la 
mitad  fué  cedida  a  los  captores. 

Este  doble  triunfo,  la  rendición  de  la  Maiia  Isa- 
bel y  su  rescate  de  la  playa  donde  fué  varada,  había 
costado  a  los  patriotas  de  la  escuadra,  veintisiete 
muertos  i  otros  tantos  heridos. 

Sin  pérdida  de  tiempo  procedió  el  San  üíaWína 
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marínerar  la  fragata  apresada,  i  a  las  tres  de  la  tar- 
de se  haciaa  todos  a  la  vela. 

Durante  la  noche  i  estando  ya  los  buques  fuera 
de  la  bahía,  calmó  el  viento  que  tan  favorable  les 
habia  sido  hasta  ese  momento.  En  esta  circunstan- 
cia el  San  Martin,  que  se  encontraba  cerca  de  la 
costa,  por  un  accidente  inesperado,  pierde  su  go- 
bierno i  arrastrado  por  la  corriente  i  la  marejada 
hacia  las  rompientes,  estuvo  en  Inminente  peligro 
de  perderse.  Afortunadamente  una  brisa  bienhe- 
chora vino  en  hoi'a  oportuna  a  sacarlo  de  una  si- 
tuación de  la  que  no  habían  podido  librarlo  los  es- 
fuerzos de  una  tripulación  escasa,  rendida  por  un 
servicio  incesante  durante  mas  de  cuarenta  i  ocho 
horas  i  que  de  remate  no  comprendia  el  idioma  de 
los  que  mandaban.  (5) 

(G)  H«  aqni  oámo  ranero  Mlller,  en  sua  MeinorUa,  oate  etiuodio  del  via- 
je: «Poco  dc8pu«e  i  con  la  mtyor  dlficnltad,  lovd  oí  ancla  el  ^n  Martin, 
paes  el  capitán  Wilkinson  i  U  mayor  |iarte  <lc  los  ofíDiales  i  ¿e  la  tripnU- 
clon  estaban  a  bordo  de  la  fragata  apresada,  i  loa  que  quedaban  se  halla- 
ban randidos  abaolntanente  por  la  excesÍTa  Tatiga  i  falta  do  descanso  en 
laa  enarenta  i  ocbo  horas  anteriores.  Para  aumentar  la  dificultad  tocó  el 
navio  en  un  banco  de  arena  donde  solo  babia  dos  brazan  i  media  da  agua, 
Kn  tal  situación  lo  alijoraron,  sacando  laaguada  i  soltando  al  mismo  tiem- 
po todo  el  apaleo,  jmaá  e\  banco  i  entró  a  mayor  fondo;  pero  apenas  salió 
de  uu  peligro  cuando  entró  en  otro.  La  brisa  cesó,  i  hallándose  rendido 
el  hombre  que  llevaba  ai  timón,  cayó  sobre  onbiarta  antes  qnc  pudieran 
relevarlo.  El  navio  qoedd  «in  dirección,  i  una  fuerte  corriente  i  grande  ma- 
rejada lo  llevó  hicia  la  cuta  escabrosa  i  llena  de  rocas  a  una  diütancia  do 
pocas  braxas.  En  el  acto  echaron  el  ancla;  pero  ya  la  conrusíoii  era  jencral. 
Kl  ñnioo  oficial  do  marina  que  liabia  a  bordo,  esceptiwndo  el  jeío  de  la  os- 
ctudra,  era  el  primor  teniente  Bauuay,  qae  el  dia  anterior  había  queda- 
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El  31  de  octubre  daba  fondo  la  escuadra  entre  la 
isla  Santa  Mai-ia  i  el  continente,  en  espera  de  los 
trasportes  enemigos  que  aun  debian  llegar.  Aquí 
se  le  incorporó  (noviembre  9)  el  bergantín  de  gue- 
rra Galvarino  (6)  de  398  toneladas  i  18  cañones, 
que  habia  sido  adquirido  por  el  ájente  de  Chile  en 
Buenos  Aires;  i  el  Intrépido  (noviembre  12),  ber- 
gantín también  de  guerra,  perteneciente  a  las  Pro- 
da  sordo  por  ofeeU)  del  fnego  i  estaba  tan  ronco  que  con  dificnltad  podía 
hacerse  oír;  i  como  Blanco  no  sabia  el  ingles,  no  lo  era  posible  dar  ór- 
denea  por  sf  mismo  s  los  maríneroa  eatraiijeros.  MiUcr,  el  cingana 
GrecD  i  el  contador,  erui  las  únicas  personas  caiiaoea  de  coninnicar  una  or- 
den; pero  coDio'  uingnno  de  ellos  entendía  la  maniobra,  llegaron  laa  cir- 
cunstancias a  ser  vcrdaderanienlc  aflictivas.  Ademas  habia  ochenta  prisio- 
neros  que  vijilar  i  solamente  quince  marineroa  a  bordo,  no  cont^dose  los 
uarinos  (tropa  de  marina)  i  ckolos  (huaaoa)  que  se  portaron  perfectamente. 
Dos  horas  Antea  de  amanecer  de!  30,  picó  c!  cabio  el  iSn»  Martin  cou  la 
esperanza  de  que  uua  brisa  de  tiei-ra,  que  priucípialta  a  soplar,  sacaría  al 
navio  fnera  de  la  costaj  {lerc  la  gran  marejada  lo  eatorbó,  Itevindolo  cada 
vez  mas  hacia  tierra  i  en  pocoa  minutoa  lo  oojiú  ya  por  la  pop*  i  lo  arras- 
tró rápidamente  contra  laa  rocas.  En  tal  oondicto  botaron  la  última  anda 
que  les  reataba  i  quedó  el  navio  colgado  de  ella  dando  grandes  balancea 
con  la  popa  hacía  tierra  i  a  muí  ¡lOcas  varas  de  las  rocas  donde  laa  olas  lo- 
ventaban  cou  furia.  Su  situación  em)ieor6  i  Uegú  a  ser  desesperada  por  el 
cansancio  de  la  tiipulacion  i  por  la  falta  de  destreza  marítimB;  la  idea  do 
perder  el  buquo  mayor  de  la  Repíiblica,  oouiaba  los  espíritus  i  aumentab» 
los  padcciiuieutoe.  AI  ta  se  levantó  a  las  nueve  de  la  maBana  uua  brisa 
bienhechora  que  arrancó  al  uavlc  de  la  costa  sin  haber  eaperimontado  nin- 
guna Bveria>. 

(6)  £1  Oalvarina  había  pertenecido  a  la  marina  inglesa  b^o  el  nombre 
de  HecaU.  En  Buonos  Airea,  a  donde  Usgú  al  mando  del  capitán  Qnise,  fu¿ 
ofrecido  por  ^tc  en  venta  a  ZaHartu,  ájente  de  Chile,  quien  lo  adqniriiij 
enviándolo  luego  ot  l'aclfiío  al  mando  dol  capitán  Spry,  coui|ianero  i  so- 
gimdo  de  Guise.  El  11  de  octnhre  ariihó  el  Galvarino  a  Valpaisiso  i  el  29 
M  hacia  nuevamente  a  la  mar  ¡lara  unirse  a  la  escuadra.  3a  dotadoa  de 
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vincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i  que  venia  a 
ponerse  al  servicio  de  Chile.  (7) 

oficüÜM  era  coma  sigue:  J.  B.  Boley,  teniente;  A.  G.  Boborton,  tenteate; 
Tomas  Daríos,  comisariü;  J.  Mioliaol,  cirujano;  Jome»  Sheperd,  piloto;  R. 
Addison,  pilota.  L&  tri[ialaciou  alcanzaba  a  101  ÍndÍTÍdnos. 

A  BU  llegada  a  Valparaíso  ol  comandante  del  Gahctrmo  pasó  el  siguien- 
te parte: 

«Bergaiifin  de  gnen'a  GalvuHno,  Valparaiso,  16  do  octubre. — SeBor; 
Tengo  el  honor  de  infonnar  a  V.  E.  que  a  conecouencia  da  los  drden«fl  « 
iastracciouce  recibidas  ilel  diputado  de  este  gobicruo  en  Buciioa  Airos,  levó 
el  ancla  el  12  de  agoato  último,  bajé  el  Rio  de  la  Plata  i  naveguó  bastante 
■1  Este,  después  hice  faoTM  de  veta  hacia  las  ialaa  de  Falkland  i  tabieudo 
Teconocido  sus  difereutes  sondas,  procedi  a  la  isla  de  los  Epatados,  en  donde 
is9l>erímcnté  nu  fuerte  viento  del  Suroeste  ijue  ma  obligó  a  bacorme  mucho 
al  Esto  hoflta  que  encontré  hielos  i  volví  en  vuelta  del  Oeste  después  de 
doblado  el  Cabo  da  Hornos,  examiné  las  costas  de  la  Tierra  del  Fuego,  Pa- 
tagonia  i  Chile,  pora  ver  si  alguno  de  los  buques  enemigos  se  había  rofu- 
jiado  en  alguno  do  los  puertos  )iara  guarecerse  de  los  vientos  reinantes  dal 
Oeste,  que  eran  tan  fuertes  que  es  imposible  que  el  convoi  mejor  equipado 
no  se  dispeise.  Vieudo  que  el  vieuto  i  la  corriente  echaban  al  bergantín  a 
sotavento  i  sobre  la  tieiTa,  cref  prudente  ])ara  su  seguridad  hacer  vela  si 
Oeste  para  separanne  de  la  costa;  después  me  dir^l  a  la  isla  de  Chüoá,  de 
allí  a  la  Mocha,  conforme  a  mis  instrucciones  i  también  para  reparar  lag 
averías  sufridas  con  el  mal  tiempo  del  Cabo  de  Hornos  i  de  la  Tierra  del 
Fn^o.  AUi  me  surtí  de  madera  i  agua  i  apresté  todo  el  aparejo  para  poder 
dar  caza  a  cualquier  buque  enemigo  que  se  presentase.  De  la  Mocha  seguí 
a  Talcahuano,  lo  reconocí,  i  no  encontrando  buque  en  el  puerto,  continué 
mí  viaje  a  Valparaiso  a  donde  llegué  el  1 4  del  corriente. 

He  veo  precisado  a  asegurar  a  V.  E.  que  durante  este  largo  i  tempestuo- 
so víi^je,  tos  oficiales  i  marineros  se  lian  conducido  del  modo  mas  ejemplar 
i  me  atrevo  a  asegurar  con  confianza  que  si  se  hubiese  presentado  algún 
enemigo,  el  resultado  habría  sido  glorioso  para  la  causa  de  la  Independen- 
cia, mediante  la  actividad,  celo,  habilidad  i  valor  de  los  oñciales  i  marine- 
Toe  de  nú  mando.  Sobre  las  demás  particularidades  tengo  el  honor  de  acom- 
pañar el  diario  del  vi^e  para  conocimiento  de  V.  E. — Dios  guords  a  V.  E., 
etc. — JiutB  J.  Sjiry. 

(7)  En  la  «Historia  de  la  República  Aijcntíuai  por  Vicente  F.  Lopes 
(tonto  7.°,  p^.  300^  se  dice  que  el  Intrépida  i  el  Oalvarino  hablan  talido 
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En  el  trascurso  de  dos  semanas  fueron  llegando 
a  la  isla  los  trasportes  rezagados  del  convoi  realis- 
ta, i  como  desde  que  se.  ponian  a  la  vista,  los  bu- 
ques de  la  escuadra  izaban  bandera  española,  obe- 
decian  sin  la  menor  trepidación  la  señal  que  se  les 
hacia  de  fondeai'  a  popa  de  la  María  Isabel.  Un 
tiro  a  bala  disparado  por  el  San  Martin,  servia  des- 
pués como  señal  para  sustituir  la  bandera  española 
por  la  chilena  i  para  sacar  de  su  error  a  los  infeli- 
ces prisioneros  que  después  de  seis  meses  de  una 
penosa  travesía,  Í  cuando  creían  íiaber  llegado  en- 
tre los  suyos  i  al  término  de  sus  fatigas,  se  encon- 
traban así  privados  de  la  libei-tad  i  en  manos  que 
ellos  creian  sedientas  de  venganza.  Tres  trasportes 
cayeron  de  esta  manera  en  poder  de  la  escuadra  i 
dos  apresó  dias  después  la  Chacabuco  (noviembre 
18),  los  que  con  la  Tiinidad  entregada  en  Buenos 
Aires  i  los  cuatro  que  siguieron  su  navegación  al 
Callao,  después  de  tocar  en  Talcahuano,  forman  el 
total  del  convoi  enemigo,  cuya  salida  de  Cádiz  cau- 
sara tantas  inquietudes  i  zozobras  a  los  patriotas 
de  la  América. 


do  ValiAfuiso  d  10  <lo  %tabro,  furmauílo  \>ttU>  de  U  escnailra  comandada 
por  Blanco  Encalada,  ctl  lo  que  hai  eviilciitcmeutc  una  equivocación,  pues, 
eooíd  lo  decimos,  dichos  bergantines  se  reiiuieron  |>oi'  ]>iínicra  vez  con  nnei- 
tra  sscoadva  dcspucs  del  aj>rcgBni¡<'nto  de  la  María  /soieí,  contó  so  comprue- 
ba por  el  pnrte  oficial  ilc  Illanco  Eucalada  i  el  del  coniaudantc  Spry  del 
(Jalvarliio. 
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El  decisivo  e  importante  triunfo  alcanzado  por 
el  grueso  de  la  escuadra  nacional  en  su  primera 
campaña,  presenta  dos  faces  dignas  de  ser  conside- 
radas separadament-e  para  mayor  gloria  de  Chile  i 
de  los  que  tomai'on  parte  en  aquella  memorable 
jomada. 

Es  la  primera  la  rendición  de  la  fragata  Maiia 
Isabel,  hecho  que  si  bien  puede  estimarse  como  ur.a 
consecuencia  precisa  de  la  superioridad  material  de 
la  fuerza  con  que  se  presentó  nuestra  escuadra,  no 
obstante,  ante  las  circunstancias  especialmente  des- 
favorables bajo  las  cuales  se  hiciera  ésta  a  la  vela, 
i  que  el  lector  conoce,  aquella  superioridad  desapa- 
rece casi,  para  dejar  únicamente,  de  un  lado  a  Lis 
desordenadas  i  mal  avenidas  tripulaciones  de  los 
buques  chilenos,  i  del  otro  a  adversaidos  avezados 
a  la  guerra  de  mar  i  unidos  todos  por  el  estrecho 
lazo  de  la  nacionalidad. 

La  segunda  faz  del  triunfo  de  la  escuadra,  a  sa- 
ber: el  rescate  de  la  María  Isabel,  de  la  playa  en 
que  se  varó  i  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  es,  a 
nuestro  juicio,  el  hecho  mas  notorio  de  la  acción 
de  Taleahuano,  como  que  hace  gran  honor  a  la 
constancia,  valor  i  patriotisuio  del  jefe  de  la  escua- 
dra i  de  sus  dignos  subalternos. 

Se  necesita,  en  efecto,  una  decisión  incompurable 
para  no  de.smayar  ante  los  serios  obstáculos  que  ha 
debido  presentar  a  los  patriotas  do  la  escuadra  una 
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operación,  como  es  la  de  que  hacemos  mérito,  de 
suyo  difícil  en  toda  circunstancia  i  agi-avada  en  el 
caso  actual  por  la  sostenida  defensa  que  hacia  des- 
de tieiTa  el  enemigo,  hostilizando  los  trabajos  del 
salvamento  de  la  fragata. 

No  abrigábamos,  pues,  temor  alguno  de  equivo- 
carnos al  repetir  aquí,  que  el  rescate  a  viva  fuerza 
de  la  fragata  española,  es  el  mejor  timbre  de  gloria 
de  sus  captores  i  un  hecho  de  armas  digno  de  íigu* 
rar  al  lado  de  los  mas  brillantes  de  nuestra  historia 
marítima. 


El  -5  de  noviembre  se  destacaba  de  la  escuadra 
el  bergantín  Araucaiio,  llevando  a  su  bordo  al  pri- 
mer ayudante  del  comandante  en  jefe,  teniente  don 
Martin  Warner,  portador  de  las  comunicaciones 
oficiales  referentes  a  la  captura  de  la  Mai'ia  Isabel, 
i  cuatro  dias  después  llegaba  a  Valparaíso  con  el 
primer  anuncio  de  tan  grata  nueva. 

«Por  el  parte  oficial  que  lleva  mi  primer  ayu- 
dante de  órdenes,  don  Martin  Warner,  al  Excmo. 
Señor  Supremo  Director  (8),  decía  el  Comandante 


(8)  Parte  oficist  do  la  Kcion  do  Tftlcthuuio  (v¿aso  aUsxo}. 
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en  jefe  al  Ministro  de  Marina,  se  impondrá  V.  S. 
del  detalle  del  combate  que  ha  puesto  en  mi  poder 
la  frf^ata  de  guerra  española  Reina  María  Isabel, 
del  porte  de  50  cañones;  yo  felicito  a  V,  S.  por  la 
parte  que  ha  tomado  en  la  formación  de  esta  Mari- 
na, cuyo  primer  paso  debe  convencer  a  Chile  de  su 
importancia  i  utilidad,  mirándola  como  el  baluarte 
de  6U  libertad.  Luego  que  tome  tres  o  cuatro  tras- 
portes me  dirijiré  al  puerto  de  Valiiaraiso,  pues  la 
repartición  que  tengo  que  hacer  en  la  tripulación  i 
tropa,  me  dejan  cada  buque  en  un  estado  débil  i  es 
mui  probable  que  sabiondo  el  Virrci  en  Lima  que 
han  llegado  a  Talcahuano  algunas  embarcaciones 
del  convoi,  sabiendo  que  toda  la  espedícion  se  diri- 
jo a  este  puerto,  envié  las  tropas  que  fueron  con 
Osorio  i  todas  las  fuerzas  marítimas. 

Remito  a  V.  S.  la  correspondencia  que  se  ha  en- 
contrado a  bordo  para  el  Virrci  i  comandante  jene- 
rai  de  Marina. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Navio  San  Martin, 
al  ancla  en  el  puerto  de  Santa  María,  a  5  de  no- 
viembre de  1818. — Manuel  Blanco  Encalada'». 

Tan  pronto  como  el  Gobierno  tuvo  conocimiento 
de  esta  comunicación,  dio  orden  de  habilitar  el  ber- 
gantín Ptieyrredon¡  de  manera  que  pudiera  hacerse 
a  la  vela  llevando  a  la  escuadra  la  jente  de  mar  que 
habría  de  necesitar  para  tripular  la  fragata  María 
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Isabel  i  los  trasportes  que  se  presumía  irían  cayen- 
do en  su  poder.  (9) 

El  abastecimiento  í  equipo  de  la  escuadra  habi», 
sin  embargo,  agotado  no  solamente  el  dinero  de  las 
pobrísimas  arcas  nacionales,  sino  también  los  re- 
cursos de  jente  de  mar  i  de  artículos  navales  de  la 


(9)  Con  ratn  fecha,  ac  dico  a  os«  señor  Goberuidor,  lo  <¡at  sigua:  <A 
|«Bar  da  lo  quo  rspan«  V.  3.  cu  su  nota  de  ilntos  de  ayer,  nlatJTO  a  la  falb 
de  articnloa  navales  i  de  guem  que  padece  el  bergantín  fvtyrtedim,  me 
ordena  ol  Excmo.  SeBor  Director  Supremo  diga  a  V.  3.  (como  tengo  «1  hi>> 
ñor  do  veríñcarlo)  que  ganando  betantoB  i  haciendo  loe  últimos  eeñionoa 
as  facilite  a  ese  bergantín  víveres  i  pertrechos  i  cuanto  mas  necesite  ¡laia 
dar  la  veU  a  la  mayor  brevedad  en  buscs  de  nuestra  escuadra  en  claae  de 
paquete,  |ioro  que  con  especialidad  empelle  V.  S.  su  celo  i  actividad  en  pro- 
I>orcionarle  toda  la  jente  qne  pueda  colectarse,  tomándola  de  cualquier  bu- 
que do  loa  sudados  en  esa  bahía,  aunque  no  sean  estraqjeros,  puee  favore- 
ce a  cata  operación  la  oportunidad  de  hsher  actualmente  íaeizta  do  otra 
nación  que  so  resistan  de  esta  medida;  teniendo  entendido  que  es  uijentfsi 
ma  la  necesidad  de  jente  que  padece  nuestra  escuadra,  tanl«  jior  haber  te- 
nido que  habilitar  a  la  fragata  prisionera  luiM,  como  porque  tondri  que 
hacer  lo  misino  con  loa  demaa  baques  que  probablemoutc  inl  tomando.  En 
este  concepto,  quiere  S.  E.  que  se  tome  cuanta  jente  noza  i  rolwsta  se  en- 
contrase para  aquel  destino,  haciéndoles  entender  la  parte  de  presa  en  qne 
ol  Gobionio  los  interesa  con  las  demás  perHtiacioaea  que  pnedan  inspinrles 
interés  i  amor  al  servicio.  Últímaineute  di&pondiA  V.  3.  posen  a  bordo  del 
PueyrrcdoH  treinta  hombres  voluntarios  i  un  oñcial  del  Batallón  núm.  2 
destacado  en  i-sa;  do  tno<lo  que  con  este  número  i  el  de  la  tripulación  se  en- 
teren, si  fvcac  i^iosible,  hasta  ciento  o  ciento  cincuenta  hombres  a  bordo  del 
Pueyrrnlon.  I  estanilo  itulo  en)«dito  ilr  cuenta  V.  9.  con  la  prontitud  |io. 
sible  pai-s  iícjiíkiibi'  el  din  en  que  ha  de  7ar|iar  cticho  bergantiii. 

De  suprema  urden  tengo  el  honor  de  trascribirlo  a  V.  8.  para  su  conoci- 
miento i  ]uira  que  coopera  a  la  facililacíon  de  este  encargo  por  todos  loa  ar- 
bitrios quo  estfii  a  sus  alcances. — Dios  guarde  a  V.  S. — Santiago,  noviem- 
bre 14  de  ISIS. — Jiigé  Ignacio  Zeiitcno. — Aehor  Comandante  Jenoral  inte- 
riao  dul  Dcfiartaincuto  du  Uariua>. 
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plaza  de  Valparaíso,  que  era  la  única  fuente  en  el 
país  para  surtir  los  armamentos  marítimos  de  aque- 
lla época.  A  pesar,  pues,  del  celo  i  dilijencia  que 
en  medio  de  tantas  escaseces  i  dificultades  sabian 
siempre  emplear  con  éxito  nuestros  primeros  go- 
bernantes, ei  bergantín  Pueyn'cdon  estaba  toda- 
vía en  Valparaíso,  cuando  llegó  la  escuadra  a  este 
puerto. 


El  17  de  noviembre,  a  las  once  de  la  mañana,  la 
escuadra,  al  mando  de  Blanco  Bncalada,  hacia  su 
entrada  triunfal  en  Valparaíso.  Llegaban  también 
bajo  su  escolta  la  fn^ata  María  Isabel  i  los  tras- 
portes apresados  en  la  isla  Santa  María,  formando 
en  todo  un  total  de  nueve  velas.  (10) 

Poco  después  un  propio  llevaba  a  la  capital  la  no- 
ticia del  arribo  de  la  escuadra  i  el  parte  oficial  de  su 
comandante  en  jefe  que  decia:  «En  este  momento, 


(10)  Tengo  el  honor  do  participar  &  V.  3.  cdmo  en  osto  instante  Tondoa 
nnestn  cacoadiK.  Trea  son  loa  trMpoHcs  cajanolca  apnisailos  ron  008  honi- 
bmde  tropo. 

L«  corbeta  Chaeabueo  ba  qtiodado  en  oí  cniccro.  Todos  los  demaH  ba- 
que* qua  han  llegado  boo:  Navio  San  MaHin,  fragata  Lautaro,  bergantín 
OaÍ»arÍno,  idem  Cotvnlo  (Araucano),  ídem  do  ISuonotí  Airea  el  ÜaipA 
(I»tripido)  i  la  fragata  Saiiia  Itabel. — Dios  guarde  a  V.  S.,  ote — ^Valpa- 
niw,  noTiambro  17  da  1318. — Juan  Joti  Teríel, — SoDor  Hiniítro  do  Gua> 
mlUuina. 
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once  de  la  mañana,  acabo  de  fondear  en  este  puerto 
con  la  escuadra  de  mi  mando,  la  fragata  Mat'ía  Isa- 
bel i  tres  trasportes  mas  del  couvoi  enemigo,  que 
conducían  desde  Cádiz  606  soldados  i  36  oficiales,  de 
los  cuales  han  muerto  en  la  navegación  212  de  los 
primeros,  teniendo  enfermos  277,  i  solo  el  pequeño 
resto  sano,  pero  moribundo  de  necesidad.  Dichos 
trasportes  son  las  fragatas  Dolores,  Magdalena  i 
Elena,  que  fueron  tomados  en  loa  días  11,  12  i  14 
del  presente  en  el  puerto  de  la  isla  Santa  María, 
donde  se  dirijian  creyéndonos  sus  compañeros,  pues 
desde  el  momento  que  avistaba  una  embarcación 
izaba  la  bandera  española,  i  la  María  Isabd  les  pe- 
dia .el  número,  que  daban  en  el  momento,  viniéndose 
a  fondear  a  nuestro  costado,  en  que  eran  desenga- 
ñados por  un  cañonazo  con  bala  i  la  bandera  nacio- 
nal Al  bergantín  de  guerra  Galvarino,  que  había 
llegado  el  día  anterior,  me  vi  en  la  precisión  de  de- 
tenerlo por  la  falta  de  marineros  para  tripular  las 
presas,  ordenándole  lo  hiciera  en  la  primera.  El 
bergantín  de  guerra  Intrépido,  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  se  me  incorporó  el  12, 
a  poco  rato  después  de  haber  hecho  la  segunda  pre- 
sa. Como  su  capitán  se  puso  bajo  mis  órdenes,  le 
di  también  la  de  tripular  dicha  presa,  ejecutándolo 
el  navio  en  la  tercera.  El  día  14,  a  las  ocho  de  la 
noche,  dejé  la  isla  Santa  María.  Al  amanecer,  es- 
tuve con  la  corbeta  Chacabiico  que  cruzaba  sobre 
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la  Quiriquina,  la  cual  recibió  la  orden  de  dirijirse  a 
dicha  isla  i  permanecer  en  ella  hasta  el  30  del  pre- 
sente mes,  si  no  llegan  antes  los  tres  trasportes  que 
faltan,  que  infiero  hayan  arribado  o  perecido  en  la 
mar,  según  el  estado  en  que  han  llegado  los  que 
tengo  ei  honor  de  ofrecer  a  la  disposición  de  V.  S. 
— Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Navio  San  Martin 
al  ancla  en  el  puerto  de  Yalparaiso,  17  de  noviem- 
bre de  1818. — Manuel  Blanco  Encalada. — Señor 
Ministro  de  Guerra  en  el  Despacho  de  Marina.  (1 L) 
El  regreso  de  la  escuadra  victoriosa  i  triunfante, 
despertó,  como  era  natural,  entre  los  patriotas,  el 
mas  puro  i  lejitimo  entusiasmo.  «Asi  como  a  su  sa- 
lida habia  sido  incierto  i  azaroso  el  destino  de  la  es- 
cuadra, dice  Garcia  Keyes,  así  también  fuó  exalta- 
do el  entusiasmo  que  escitó  su  victoria.  Oigamos  a 
un  testigo  presencial  de  este  entusiasmo,  al  jeneral 
Miller,  que  tuvo  la  gloria  de  participar  de  los  ho- 
nores del  suceso.  «Tan  luego  como  fondeó  la  es- 
cuadra en  Valparaiso,  el  jefe  de  ella,  Blanco,  mar- 
chó a  Santiago  acompañado  del  mayor  Miller.  A 
pocas  leguas  de  la  capital,  encontraron  la  carroza 
del  Supremo  Director,  que  éste  enviaba  para  que 
entrasen  a  la  ciudad  con  la  posible  ostentación. 


(11)  El  22  de  noTiombre  fonilealnn  en  Volpsrajaa  la  corbeta  Chtcahuee 
i  los  traiportoH  ospaltoles  Soaalia  i  Oarloia,  con  110  liombrea  de  tropa  que 
habia  Bprciado  c)  16,  frente  a  la  Quinquina. 
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Las  aclamaciones  de  los  que  salían  a  su  encuentro, 
la  alegría  jeneral  i  el  entusiasmo  que  todos  mani- 
festaban, llenaron  de  gratitud  i  enternecimiento  a 
los  guen'eros  que  los  recibian,  i  arabos  juraban  in- 
teriormente perecer  o  dar  nuevas  glorias  a  un  pue- 
blo que  se  manifestaba  tan  agradecido  i  jcneroso. 
Hasta  una  partida  de  reclutas  que  iban  en  cuerda 
a  su  destino,  hizo  alto,  i  dieron  sus  vivas  con  tanto 
entusiasmo  i  sincero  interés  como  la  partida  que 
los  escoltaba.  Al  llegar  a  los  arrabales,  la  entrada 
tomó  el  aspecto  de  un  triunfo  verdadero.  Un  pue- 
blo entusiasta,  acabado  de  salir  del  vasallaje,  debía 
gozarse  i  espresar  libremente  el  júbilo  que  le  cau- 
saba el  ver  que  su  primer  triunfo  naval  fuese  tan 
completo,  i  la  idea  de  haberlo  alcanzado  un  jefe 
chileno,  halagaba  su  amor  propio  i  lo  llenaba  de  un 
justo  i  noble  orgullo,  sin  que  por  eso  dejase  de  tri- 
butar los  elojios  debidos  a  los  estranjeros  que  tan 
eficazmente  hablan  contribuido  a  la  victoria.  Su 
imajinacion  acalorada,  les  ofrecía  nuevos  triunfos, 
i  desechaba  para  siempre  hasta  la  posibilidad  de 
que  una  fuerza  estranjera  los  oprimiera  nuevamen- 
te, i  ni  una  sola  persona  dejaba  de  espresar  en  su 
rostro  i  sus  acciones  el  entusiasmo  de  que  estaba 
poseído  i  el  vivo  interés  que  tomaba  en  un  aconte- 
cimiento tan  plausible;*. 

El  Director  Supremo,  por  su  parte,  justo  apre- 
ciador del  mérito  contraído  por  los  vencedores  do 
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Talcahuano,  firmaba  pocos  días  después  del  arribo 
de  la  escuadra,  el  siguiente  decreto  que  confiere  a 
sus  tripulantes  el  mas  alto  honor  que  le  es  dado 
conceder  a  un  país  republicano:  «Cuando  el  virtuo- 
so pueblo  de  Chile  se  lisonjeaba  de  haber  visto  en 
el  primer  ensayo  de  nuestra  escuadra  nava!  con  el 
apresamiento  de  la  fragata  de  guerra  española  Iie¿- 
íia  Mctiia  Isabel  i  de  cinco  trasportes  que  nos  con- 
ducían ta  desolación  i  la  muerte,  adquirido  el  triun- 
fo de  los  grandes  sacrificios  que  ella  le  ha  costado, 
no  puede  el  Gobierno  ser  indiferente  al  mérito  de 
los  bravos  cuya  intrepidez  ha  dado  a  nuestro  pabe- 
llón el  dominio  del  Pacífico,  i  le  prepara  el  respeto 
de  las  naciones  i  la  gloría  de  uniformar  el  sistema 
de  la  libertad  del  Sud.  Sensible,  pues,  al  honor,  a 
la  gratitud  de  la  patria  i  a  ese  estímulo  fuerte  de 
las  buenas  acciones,  la  reputación  i  el  premio,  de- 
creta, de  acuerdo  con  el  Excmo.  Senado,  que  todos 
los  oficiales  de  guerra  de  la  Armada,  así  como  los 
de  las  tropas  de  infantería  i  Artillería  de  Marina 
que  han  servido  en  la  primera  división  espediciona- 
ria  de  la  escuadra,  compuesta  del  navio  San  Mar- 
tín, de  la  fragata  Lautaro,  corbeta  Ckacahuco  i  ber- 
gantín Araiícano,  lleven  sobre  el  brazo  izquierdo 
un  escudo  de  paño  verde  mar,  en  cuyo  centro  se 
verá  en  bordado  de  oro  un  tridente  orlado  de  lau- 
rel, i  a  su  contorno  este  lema;  Su  pHmer  ensayo 
dio  a  ChiU  el  dominio  del  Pacifico.  Los  ofioiales  da 
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mar  i  sarjentos  tendrán  la  misma  distinción,  con  la 
diferencia  que  el  bordado  será  de  seda  anteada: 
igual  insignia,  pero  de  estampa,  se  dará  a  los  mari- 
neros, cabos  i  soldados.  Comuniqúese  esta  resolu- 
ción por  el  Ministerio  Universal  de  Marina  a  quie- 
nes corresponda. — Santiago,  diciembre  2  de  1818. 
— O'HiGOiNS. — Zenteno^ . 

A  BU  tumo,  bubo  de  tocarle  al  Senado  de  la  Re- 
pública recompensar  la  parte  de  gloría  que  cabla  al 
Director  Supremo  en  el  importante  triunfo  que  aca- 
baba de  alcanzar  la  escuadra,  espresando  sus  deseos 
de  que  se  diese  a  la  fragata  apresada  Mi)*ía  Isabel, 
el  nombre  de  OHiggins.  He  aquí  la  comunicación 
que  con  tal  motivo  dirijió  aquel  alto  Cuerpo  al  Jefe 
del  Estado:  «Bxcmo.  Señor:  Penetrado  el  Senado 
del  justo  reconocimiento  que  debe  a  V.  E.  todo  el 
Estado,  por  sus  singulares  servicios,  i  mui  especial- 
mente por  la  formación  de  la  escuadra  marítima, 
que  hará  alto  honor  en  la  historia  de  la  revolución, 
no  solo  por  las  circunstancias  en  que  so  organizó  la 
obra  mas  grande  de  nuestros  dias,  sino  lo  que  es 
mas,  por  el  rápido  progreso  que  tuvo  en  los  prime- 
ros pasos  de  su  espedicion  contra  el  convoi  de  la 
Península,  desea  que  para  perpetua  memoria  i  para 
la  satisfacción  de  los  ciudadanos,  se  dé  a  la  fragata 
apresada  Marta  Isabel  el  nombre  de  OHiggins;  i 
que  no  pudiendo  desentendernos  de  la  singular 
protección  con  que  ha  favorecido  nuestras  armas 
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la  serenísima  Reina  de  los  Ánjeles,  bajo  el  titulo  del 
Carmelo,  se  denomÍDe  una  de  las  fragatas  que  han 
de  venir  de  Norte  América,  o  el  buque  que  V.  E. 
elijiere,  coa  el  título  de  María  del  Carmen  de 
Mavpú. 

Si  debemos  ser  relijiosos  i  f^radecidos  ai  cielo, 
que  mirando  nuestros  votos  quiso  consolamos  con 
los  triunfos  que  contamos,  no  parece  justo  desen- 
teodernos  de  lo  que  Chile  debe  a  las  acertadas  dis- 
posiciones de  V.  E.,  i  si  por  un  efecto  de  la  mode- 
ración que  le  distingue,  trata  solo  de  obrar  en  favor 
de  la  libertad  del  pais,  sin  lisonjearse  con  mas  que 
con  esta  gloria,  el  Senado  pide  a  V.  E.  que,  aun- 
que sea  deponiendo  esos  grandes  sentimientos,  se 
sirva  tomar  esta  providencia,  si  no  hai  un  motivo 
mas  fuerte  que  impida  esta  ejecución. — Dios  guar- 
do a  V.  E. — Santiago,  diciembre  9  de  1818. — 
Excmo.  Señor  Supremo  Director». 

El  Director  Supremo,  defiriendo  a  los  deseos  es- 
presados  por  el  Senado,  confirió  a  la  fragata  apre- 
sada su  nombre,  algunos  diaa  después,  como  se  vé 
por  la  siguiente  comunicación  de  su  Ministro: 

«El  Excmo.  Senado  del  Estado  ha  tenido  a  bien 
exijir  del  Gobierno  en  nota  del  9  del  presente,  con 
la  mas  espresiva  recomendación,  que  ae  dé  a  la  fra- 
gata apresada  por  nuestra  escuadra,  Beina  María 
Isabel,  el  nombre  de  O'Higgins,  i  S.  E.,  el  señor 
Director  Supremo,  no  pudiendo  ser  indiferente  a 
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la  fuerte  insÍDuacion  de  tan  respetable  cuerpo,  se 
ha  dignado  convenir  en  que  a  dicha  fragata  se  le 
denomine  con  el  nombre  de  su  apeUido. 

Tengo  ei  honor  de  comunicarlo  a  V,  S.  de  orden 
suprema  para  su  conocimiento  i  efectos  consiguien- 
tes.— Dios  guai-de  a  "V".  S.,  eta — Santiago  de  Chi- 
le, diciembre  29  de  1818. — José  Ignacio  Zenteno. 
— Señor  Contra-almirante  de  la  Marina  Nacional». 
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ANEXO  AJ-  CAPITULO  VII 


Tengo  el  honor  de  diríjir  a  Y.  S.  las  instrucciones  jenerales 
que  S.  £.  el  señor  Director  Supremo  ha  acordado  se  observen 
en  la  presente  campaña  de  la  escuadra  de  bu  mando. 

Inmediatamente  después  de  dar  la  vela  de  este  puerto,  hará 
V.  S.  rumbo  al  Oeste,  i  solo  abrirá  el  pliego  que  contienen  di- 
chas instrucciones  cuando  haya  perdido  la  tierra  de  vista. 

Van  igualmente  adjuntos  cuatro  pliegos  para  cada  uno  de  los 
comandantes  de  buques,  i  contienen  las  instrucciones  particula- 
res que  deberán  observar  en  el  único  caso  que  por  algún  acci- 
dente imprevisto  se  hallaren  separados  de  la  escuadra  i  necesi- 
ten de  obrar  independientes.  De  aquéllos  i  del  oficio  con  que  se 
acompañan,  incluyo  a  Y.  S.  una  copia  para  su  debido  conoci- 
niento,  previniéndole  que  deberá  remitir  loe  paquetes  a  dichos 
comandantes  al  mismo  tiempo  que  se  indica  a  Y.  S.  para  nbrir 
el  suyo,  reiterándoles  el  aviso  de  que  no  rompan  el  sello  del 
paquete  incluso  bajo  de  la  cubierta  de  mi  oficio,  sino  en  el  de- 
terminado caso  de  dispersarse  de  la  escuadra,  único  en  que  de 
ben  rejirse  por  aquellas  instrucciones, 

«A  Y.  S.  toca  designar  a  todos  ellos  un  punto  de  reunión  para 
aquella  ocurrencia,  como  asimismo  el  dictar  todas  las  providen- 
cias que  deben  asegurar  el  éxito  del  conjunto  de  operaciones 
que  confia  el  Uobiemo  a  su  dirección.  S.  K.  está  demasiado  pe- 
netrado que  Y.  a.  siente  boda  su  importancia  i  cuenta  con  su 
direceion  i  conocimiento  en  este  primer  paso  que  da  la  nación 
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para  abrirse  1%  libertad  del  mar,  de  que  depende  esencialmente 
la  auerte  del  paia, — Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Valparaiso,  3  de 
octubre  de  1818. — José  lanado  Zenteno. — Al  Comandante  en  jefe 
d6  la  escuadra). 

tlntÍTUccúmea  retereadas  que  ddxrá  oitsei-var  el  capitán  de  iiavü)  don 
Manuel  Blanco  Encalada,  Comandante  en  jV/e  de  la  pñmera  dim' 
gion  espedkxonaria  de  la  Escuadra  Nacional  de  Chile  en  la  pre- 
setUe  campaMa. 

Art.  1."  Siendo  el  objeto  de  su  salida  a  la  mar  ir  al  encuen- 
tro del  coDvoi  español  destinado  al  Callao,  de  cuyo  derrotero  i 
demás  incidencias  de  su  viajo  dan  noticia  los  adjuntos  docu- 
mentos oficiales  bailados  a  bordo  de  la  Trinidad,  bajo  el  número 
1;  luego  que  nuestra  escuadra  zarpe  de  Valparaiso  con  el  rumbo 
al  Oest«,  lo  cambiarán  a  diez  o  doce  leguas  de  tierra  hacia  el 
SO.  con  dirección  a  la  isla  de  la  Mocha,  punto  de  recalada  o  de 
primera  reunión  de  la  espedícion  española. 

2.'  Al  llegar  a  la  altura  de  Talcahuaoo,  enviará  uno  de  los 
buques  mas  veleroe  a  reconocer  aquel  puerto,  practicando  tas 
señales  que  indica  el  plan  número  2,  dado  al  Galvariao  i  al 
Síaipo  para  las  costas  i  puertos;  i  ai  le  respondieren  de  tierra 
ju:^ará  que  el  puerto  está  ocupado  por  nuestras  armas;  en  cuyo 
caso  dará  desde  el  mar,  por  medio  de  las  señales  telegráficas 
número  3,  una  idea  de  las  novedades  que  tuviere  o  no  la  escua- 
dra, regresando  a  ella  sin  mas  demora. 

3.*  £1  crucero  de  la  escuadra  debe  ser  en  el  paralelo  de  U  isU 
de  la  Mocha,  estendiéndolo  treinta  o  cuarenta  le^us  en  lonji- 
tud,  según  el  conocimiento  o  probabilidad  que  tenga  sobre  la 
dirección  del  convoi  i  el  punto  de  encuentro  con  las  embarca- 
ciones que  se  dirjjen  a  dicha  isla  o  a  Talcahoano. 

i."  La  duración  de  este  primer  crucero  no  ee  determina  por 
ahora  i  se  permanecerá  en  él  hasta  que  un  aviso  del  Gobierno 
ordene  nuevas  operaciones.  Todo  buque  que  llegue  a  la  escua- 
dra enviado  por  et  Gobierno,  deberá  ser  reconocido  por  las  e»- 
fiales  que  indica  el  plan  número  2. 
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5."  El  Comandante  en  jefe  procurará  apresar  todoB  los  tras- 
portes i  buqiies  del  codvoÍ  enemigo,  i  por  punto  jeneral  a  toda 
vela  que  navegue  con  el  pabellón  espaSol,  remolcándolos  si  lae 
circunstanctaa  se  lo  permiten  al  puerto  de  Valparaíso;  pero  si 
por  mayores  atenciones  creyere  no  deber  deshacerse  de  su  jente, 
loe  echará  a  pique,  observitodose  acerca  de  los  prisioneros  el  de- 
recho de  jentes  i  el  de  guerra. 

6."  Por  punto  jeneral  no  vacilará  en  atacar  las  fuerzas  ene- 
migas que  encontrase,  a  menos  que  no  fuesen  muí  superiores  a 
las  suyas,  i  en  cuyo  ataque  no  haya  probabilidad  de  triunfo  a 
juicio  prudente;  pero  empeñado  el  combate,  davard  de  firme  él 
mitmo  su,  bandera  i  lo  verijicardn  íyua/mín/e  los  demás  comandan- 
tes de  hvqoíes.  No  hai  medio  entre  una  muerte  gloriosa  i  la  igno- 
miniosa que  espera  nuestra  oficialidad  i  tropa  si  son  rendidos. 
Hacer  volar  loe  buques  es  el  único  que  les  prescribe  el  honor 
nacional  i  tes  impone  el  Gobierno. 

7."  Se  encarga  al  Comandante  en  jefe  la  disciplina  mas  rigo- 
rosa i  el  buen  orden  como  base  de  sus  operaciones  i  del  concep- 
to, honor  i  delicadeza  que  le  caracterizan. 

%.°  En  el  caso  de  averias,  falta  de  víveres  o  cualquiera  otro 
accidente  grave,  podrá  recalar  a  Talcahuano,  si  de  su  reconod- 
miento  resultare  estar  en  nuestro  poder,  o  bien  dírijirá  a  Val- 
paraiao  tos  buques  que  necesitaren  tomar  puerto. 

9.''  Dispondrá  que  los  botes  de  la  escuadra  se  precavan  mu- 
cho de  los  habitantes  de  la  costa  de  Arauco  e  Imperial,  donde 
se  considera  existen  tropas  enemigas,  i  aun  cuando  así  no  fuera, 
la  opinión  de  sus  moradores  está  en  favor  de  aquéllos  i  es  indu- 
dable que  los  espedipionaríos  españoles  harán  todo  esfuerzo  para 
comunicarse  con  la  tierra. 

10.  Mandará  reconocer  escrupulosamente  la  isla  de  Santa  Mar 
ría  en  eu  contomo  para  asegurarse  sí  existen  o  no  en  ella  algu- 
nas fuerzas  enemigas  en  Uorra,  o  bien  algnn  buque  menor. 

11.  Una  de  las  primeras  atenciones  del  Ckimandante  en  jefe, 
será  la  de  evitar  de  ser  reconocido  de  cualquier  buque  de  ban- 
dera neutral  o  amiga,  a  fin  de  que  no  pueda  dar  noticia  de  sn 
estación,  ni  menos  del  pabellón  con  que  navega;  pero  en  la  ab- 
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soluta  necesidad  de  impedir  el  ser  recoDocido  por  buque  neu- 
tral o  amigo,  finjirH  con  toda  sagacidad  de  que  el  objeto  do  la 
escuadra  es  de  apoderarse  del  archipítílago  de  Chiloé. 

12.  Todo  buque  de  comercio  que  baga  nimbo  a  lae  costas  de 
Chile  o  a  cualquiera  de  las  del  Noroeste  de  América  i  se  le  en- 
contrase a  bordo  armas,  municiones  o  propiedades  españolas, 
será  detenido  i  diríjido  a  Vnlparaiso  para  su  inspección  i  reso- 
lución suprema,  con  indicación  de  las  novedades  que  ae  bnbieren 
notado  i  causaren  su  envío. 

13.  Para  el  caso  posible  de  alguna  dispersión  de  los  buques 
de  la  escuadra  en  razón  de  malos  tiempos  u  otro  accidente,  des- 
de el  momento  de  leer  estas  insti-ucciones,  les  designará  el  Co- 
mandante en  jefe  mui  reservadamente  el  punto  do  reunión  de 
todos  ellos. 

14.  Se  le  previene  asimismo  que  no  teniendo  el  Lord  Codirane 
una  noticia  de  la  existencia  de  nuestra  escuadra,  debe  estar 
siempre  con  la  mayor  precaución  en  los  reconocimientos  de  bu- 
ques de  guerra,  para  evitar  toda  clase  de  choques  con  aquéllos. 
£n  caso  de  llamada  que  venga  bien,  haril  uso  del  plan  de  señii- 
les  que  trae  dicho  Í<w¿  CcKlinine,  que  se  incluve  en  copia  bajo 
el  número  4,  con  las  comunicaciones  ilustmtivas  de  su  viaje, 
porte,  clase  i  armamento  de  la  fragata  do  vapor  que  monta  i 
viene  con  dirección  a  nuestros  puertos,  para  que  le  franquee 
loa  ausilios  quo  exije  la  amistad,  en  caso  que  él  necesitare  i  los 
pidn. 

15.  Igual  o  mayor  precaución  deberá  guardar  en  caso  de  en- 
cuentro COR  las  fragatas  nuestras  que  salieron  de  Baltimore,  i 
traen  setenta  días  de  navegación,  evitando  de  cruzarse  con  ellas 
por  no  tener  tampoco  noticia  de  nuestra  escuadra,  siendo  el  por- 
te de  dichos  buques  el  de  fragata  chica  de  36,  i  mui  probable- 
mente \'Íünen  navegando  con  el  pabellón  norte- americano. 

16.  Se  advierte  asimismo  que  habiendo  zarpado  del  Rio  de 
la  Plata  con  dirección  a  nuestros  puertos  una  hermosa  corbeta 
de  guerra  de  S.  M.  B.,  la  cual  a  esta  fecha  debo  bailarse,  mas 
o  menos,  en  la  mitail  de  su  navegación,  tendrá  esta  noticia  mui 
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presente  para  no  equivocarla  a  mu  encuentro  con  la  fragata  Mor 
ría  Isahtl  o  con  cualquier  otro  buque  enemigo. 

17.  Se  recomienda  muí  encarecidamente  al  Comandante  en 
jefe  observe  la  mayor  neutralidad  con  los  pabelloneu  que  no 
aean  enemigoe,  mui  especialmente  con  el  británico,  fi-ances  i 
norteña merí cano,  íranqueAndoles,  en  caso  necesario,  todoB  Iob 
ausilioe  que  permiten  las  leyea  de  la  neutnilidad  i  derecho  de 
jentes. 

18.  Hará  uso,  i  a  propósito  de  todas  las  órdenes  de  la  guerra 
naval  en  caao  de  combate,  o  probabilidad  de  él,  izando,  al  avis- 
tar lo8  buques  que  se  juzguen  enemigos,  cualqiiior  falso  pabe- 
llón, amándolo,  i  asegurando  mui  de  firme  el  nacional,  cuando 
eBt«n  en  facha  i  crea  conveniente. 

19.  Se  autoriza  al  Comandante  en  jefe  de  esta  escuadra  para 
que  ofrezca  a  todos  los  marineros  de  ella  un  premio  de  la  can- 
tidad que  juzgue  conveniente,  a  mas  do  la  que  le  corresponda 
de  parte  de  pi'esa,  i  en  aumento  progresivo  al  marinero  que  dea- 
cubra  primero  el  convoi  enemigo,  i  sucesivamente  al  segundo, 
tercero  i  cuarto,  etc.,  cargando  estos  premios  a  las  partea  de 
presas. 

20.  £1  Gobierno  está  fntimamento  persuadido  del  honor  i  de- 
licadeza que  caracterizan  al  jefe  í  oficiales  de  la  escuadra  espe- 
dicionaria;  pero  on  obsequio  de  ese  honor  mismo  quiere  dictar- 
les una  regla  fija  sobre  la  conducta  que  deben  obser\'ar  en  las 
presas  que  hicieren,  en  los  términos  siguientes: 

Inmediatamente  después  do  rendido  el  buque  apresado,  se 
procederá  al  examen  i  reconocimiento  de  todos  los  papeles,  efec- 
Ufi,  cargamento,  armamento  i  municiones,'  i  se  formará  el  in- 
ventario de  todos  ellos  por  el  contiidor  ilcl  buque  apresador  a 
presencia  del  capitán  apresado  i  del  ofícial  que  se  desígnase  por 
cabo  de  presa,  firmado  de  los  tres.  Estando  estu  operación  prac- 
ticada, se  pondrd  en  seguida  los  sellos  en  las  arcas  i  Imüles,  es- 
cotillas, camarotes  i  demás  parajes  del  buque  ilondo  se  encierren 
efectos,  dejando  una  copia  legalizada  de  inventario  en  poder  del 
('omandante  en  jefe,  i  el  orijinal  igualmente  que  los  papeles  de 
a  bordo,  sellados  eu  la  forma  indíctida  i  rotulados  a  mi  secreta- 
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río  del  Ministerio  de  Marina,  eerán  entregados  al  oficial  encar- 
gado do  la  presa,  bajo  la  mas  grave  reaponsabilidad  si  se  obser- 
vase la  menor  fractura,  i  se  dirijirin  a  dicho  Ministerio. 

21.  Por  ningún  pretesto,  causa  ni  motivo,  entregará  el  co- 
mandante de  esta  escuadra  el  mando  en  jefe  de  ella  a  persona 
alguna,  por  graduación  que  tuviere,  a  menos  que  para  este  re- 
moto caso  no  recibiere  orden  espreaa  i  terminante  del  actual 
Gobierno,  firmada  por  mf  mismo  i  refrendada  por  mi  actual  se- 
cretario de  Guerra  i  Marina. 

32.  Pero  si  por  naturales  accidentes  de  muerte  o  enfermedad 
gravísima,  no  pudiese  continuar  en  el  mando  en  jefe,  pasará 
éste  interina  i  accidentalmente  al  oficial  de  mas  antigüedad  i 
graduación  que  con  actual  mando  de  buque  fuese  en  la  escuadra. 

23.  En  cuanto  a  las  señales  particulares  con  que  deberá  diri- 
jir  su  mando  desde  la  salida  del  puerto,  para  el  buen  orden  de 
las  operaciones,  i  evitar  confusiones  o  equivocaciones,  particu- 
larmente de  noche,  o  en  diaa  de  niebla,  se  deja  su  designación 
al  arbitrio  del  Comandante  en  jefe,  a  cuya  pericia  i  conocimien- 
to se  fía  aquel  punto  interesante. 

2i.  Estas  disposiciones  deberán  tener  ermas  exacto  cumpli- 
miento, i  de  la  infracción  de  cualquiera  de  ellas  será  responsa- 
ble el  Comandante  en  jefe,  si  no  se  justificase  haber  sido  impe- 
lido a  ello  por  circunstancias  imprevistas,  de  que  dará  cuenta 
inmediatamente  a  este  Gobierno. — ^Valparaiso,  3  de  octubre  de 
181S. 

pAnia  onoiAL  ^tra  mst^B  al  qobibrno  el  couakdaüte  bit  jkfb 

DE  LA  BBODASRA 

El  dia  10  del  próximo  pasado,  di  la  vela  del  puerto  de  Val- 
paraíso con  la  escuadra  de  mi  mando,  compuesta  del  navio  iSm 
Martin,  de  60  cañones;  la  fragata  Laviaro,  de  46;  la  corbeta  Cha- 
cabaco,  de  20,  i  el  bergantín  Araucano,  de  16.  £1  viento  era  del 
SE.  Tomó  la  vuelta  del  Oeste  basta  perder  la  tierra  de  vista, 
según  las  últimas  órdenes  de  V.  £.,  lo  que  se  verificó  al  dia  si- 
guiente. A  las  once  del  dia  abrí  el  pliego  cerrado  que  llevaba 
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para  este  caso,  i  enterado  de  la  coinision  que  V.  E.  se  dignaba 
confiarme,  diríjf  mi  derrota  a  la  isla  de  la  Mocba,  pero  calcu- 
lando que  el  oonvoi  enemigo  traía  una  navegación  larga,  me  re- 
solví a  hacer  la  mía,  cnuando  la  derrota  que  deberla  traer  sí 
continuaba  para  Lima.  Es  verdad  que  de  este  modo  la  dilataba 
un  poco  mas,  pero  lograba  doe  objetos:  el  primero,  muí  proba- 
ble, de  encontrar  el  convoi,  i  el  segundo,  tener  tiempo  suficiente 
para  poner  toda  la  escuadra  en  estado  completo  de  batiree,  lo 
que  puedo  asegurar  a  V.  E.  que,  trabajando  noche  i  dia,  hemos 
logrado  a  los  quince  de  nuestra  salida. 

£1  14  en  la  noche  se  me  separó  la  corbeta  Ckiicabnco,  ignoran* 
do  hasta  el  31  que  se  me  reunió,  la  causa  que  lo  motivó.  El  26 
a  las  doce  del  dia  me  hallaba  en  el  paralelo  de  Talcabuano,  dis- 
tante dies  a  doce  leguas  del  puerto.  A  la  misma  hora  di  la  or- 
den al  bergantín  Arav,cano  fuese  a  reconocer  si  habia  en  él  al- 
gunas embarcaciones  i  la  clase  de  ellas,  reuniéndose  luego  que 
cumpliese  su  comisión  a  la  escuadm,  que  debia  esperarlo  en  la 
isk  Santa  María. 

A  las  7  de  la  tarde  me  puse  sobre  dicha  isla  i  tratando  de 
buscar  el  fondeadero  avistamos  una  fragata  que  se  hallaba  fon- 
deada, la  que  tuvimos  por  enemiga;  pero  entró  la  noche  i  no  pu- 
dimos roconocer  mas.  Sin  embwgo,  con  la  ventolina  que  tenia 
del  Xorte,  me  determiné  ir  a  fondear  cerca  de  ella  i  esperar  que 
amaneciese,  lo  que  ejecuté  a  las  tres  do  la  mañana. 

Al  amanecer  del  27  reconocimos  ser  una  fragata  inglesa  ba- 
llenera que  hacia  díei  días  estaba  en  la  isla  i  i[ue  nos  dijo  que 
una  fragata  de  guerra  española,  de  50  cañonea,  llamada  Reina 
María  Isabel,  habia  pesado  para  Talcabuano  el  dia  22,  dejando 
cinco  hombres  en  tierra,  los  cuales,  creyéndonos  buques  del  con- 
voi {pues  tenfamoa  arbolada  la  bandera  española),  se  vinieron 
a  bordo,  trayéndome  un  pliego  cerrado  del  comandante  de  la 
Maria  leabel,  el  cual  contenia  una  orden  pora  todos  los  capita- 
nes  de  loe  trasportes  para  que  fuesen  inmediatamente  al  puerto 
de  Talcabuano,  dándoles  las  señales  que  les  debia  bacer,  sin  las 
cuales  les  advertía  no  entrar.  Por  estos  cinco  hombres  supe  que 
llegaroD  antes  que  la  fragata  cuatro  trasportes,  que  echaron  la 
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jent«  en  tierra  i  que  ae  hallaba  en  Concepción  a  las  órdenes  de 
Sánchez.  Me  dijeron  también  tiue  por  Arauco  tenían  noticias 
que  habían  llegado  cuatro  nías.  Con  estas  notícíaa  no  vacilé  un 
momento  en  díríjirme  sobre  Talcahuano,  con  ánimo  resuelto  de 
batir  la  fragata  i  todas  las  embarcaciones  en  su  mismo  fondea- 
dero. Sentía  en  aquellos  momentos  haber  separado  el  bergantín 
Araucano  i  muclio  mas  la  falta  de  la  corbeta  CltacaJmco. 

Pero  ambicioBO  que  la  Marina  de  Chile  sefialara  la  época  de 
su  nacimiento  por  la  de  su  gloría,  resolví  sacrificarme  con  ella 
en  este  día  o  ponerla  de  un  golpe  a  un  grado  de  elevación  que 
los  ojos  de  la  Europa  -alcanzaran  a  distinguirla.  Hice  venir  a 
bordo  al  comandante  de  la  Lautaro,  le  dije  mis  instrucciones  i 
juntando  al  comandante  del  navio  les  manifesté  mi  plan  de  ata- 
que, que  aprobado  por  ellos,  no  pensé  mas  que  en  ejecutar.  A 
las  ocho  de  la  noche  nos  bailábamos  frente  a  la  Quinquina  i  en 
calmo.  Asi  pasamos  la  noche;  amaneció  el  28  con  ventolina  del 
Norte  i  mucha  cerrazón;  tomé  la  vuelta  de  afuera  hasta  las  ocho, 
en  que  el  viento  se  entabló  del  Norte  i  el  horizonte  se  despojó, 
viré  por  avante  en  busca  del  puerto.  A  las  once  de  la  maüatia 
avistamos  por  la  boca  chica  la  fragata  española  de  guerra  que 
tiró  un  cañonazo  i  puso  una  bandera  encamada  al  tope  mayor; 
le  contesté  con  otro  i  la  bandera  inglesa.  A  las  doce  doblé  la 
punta  Norte  de  la  Quiriquina  i  amollé  en  popa  sobre  el  puerto 
i  reconocimos  que  la  fragata  estaba  sola.  Poco  Antes  de  enfren- 
tar la  puntjt  de  arena,  afirmó  su  bandera  española;  le  contesté 
con  otro  cañonazo  manteniendo  la  bandera  inglesa  i  cargué  el 
trín(|uete.  Luego  que  me  puse  a  tiro  de  canon  me  dirijió  lui  tiro 
con  bala  que  no  contesté  i  aferré  los  juanetes.  A  los  dos  o  tres 
minutos  me  tiró  cuatro  o  cinco  balazos;  al  momento  hice  arriar 
la  bandera  inglesa  e  izar  la  nacional  de  Chile  sin  disparar  un 
solo  tiro  i  lo  puse  la  proa  manifestándoles  unas  intenciones  mas 
atrevidas,  Al  poco  rato  nos  descaigo  todo  su  costado,  pioi  los 
cables,  dii'>  el  foque,  cazó  la  sobre  mesana  i  se  fué  a  varar  a  la 
playa.  Pero  la  tenia  tan  cerca  que  desde  su  pojia  rompieron 
el  fuego  de  fusilería.  Entonces  di  la  orden  al  comandante  del 
navio  de  fondear  i  romper  ol  fuego,  la  que  ejecutó  con  la  mayor 
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brevedad,  dándole  una  descarga  en  la  orzada.  Inmediatamente 
le  di  la  úi'den  a  la  LaiUaro  que  siguiera  las  aguas  del  navio,  de 
virar  por  redondo  i  hacer  la  misma  maniobra,  la  que  ojeciit¿ 
con  igual  doEtreza,  i  la  fragata  María  Isabel  arrió  su  lindera 
española,  arrojándose  al  a^riia  mucha  parto  de  sti  tripulación 
que  no  pudieron  alcanzar  loe  botes. 

Inmediatamente  envié  a  bu  bordo  a  los  tenientes  de  Marina 
don  Nataniel  Bell  i  don  Guillermo  Santiago  Comptoii,  con  cin- 
cuenta marineros  para  tomar  posesión  i  tratar  de  sacarla.  Ha- 
bía a  bordo  sesenta  hombres  i  un  teniente  del  Tejimiento  de 
Cantabria  i  cinco  pasajeros,  los  que  mo  informaron  que  Sánchez 
tenia  mil  hombres  veteranos  i  siete  piezas  de  artillería  en  la 
Concepción,  lo  qnc  me  hizo  detcrminiir  a  desembarcar  150  sol- 
dados de  marina  i  algunos  artilleros  al  mando  de  sus  oficiales  a 
tomar  la  posesión  que  me  dijeron  ser  ventajosa  en  el  Portón  de 
la  plaza,  con  el  objeto  de  evitar  enviasen  de  Concepción  algu- 
nas piezas  de  artillería  i  me  impidiesen  sacar  la  fragata  que  es- 
taba varada  a  tiro  de  piedra  de  la  playa;  pero  con  la  orden  de 
retirarse  si  acaso  eran  atacados  por  una  fuerza  superior,  tenien- 
do los  botes  listos  a  cargo  de  un  oficial  de  Marina  para  su  reem- 
barco. A  la  media  hora  de  hal>or  saltado  en  tierra  i  Antes  de 
llegar  al  punto  señabdo,  los  vi  atacados  por  una  fuerza  muí  su- 
perior i  tuve  el  mayor  placer  en  ver  batir  los  soldados  de  mari- 
na i  artilleros  con  un  valor  singular,  soetcníéndose  mutuamente 
en  su  reembarco  animados  por  sus  valientes  oficiales. 

El  navio  i  fragata  Lautaro  no  po<1ian  hacer  ningún  fuego  por 
temor  de  ofender  a  nnesti-os  mismos  soldados  que  se  hallaban 
cafli  por  medio;  pero  la  i/«i/«  L^tbel  lo  hacia  con  sus  cañones  de 
proa,  a  naetralla. 

Siguió  la  noche,  i  el  viento  refrescaba  mas  del  Norte,  i  tanto, 
que  me  hacia  perder  la  esperanza  de  sacar  la  fragata.  A  las  doce 
de  la  noche  empezií  a  llover  liastanto  fuerte;  a  l'is  dos  escampó 
i  el  viento  quedó  casi  en  calma.  A  las  dos  i  media  o  tres  de  la 
mañana,  trataron  de  abordarla  con  tres  lanchas  que  tenían  en 
tierra,  las  que  fueron  rechazadas  del  mismo  costado;  pues  habia 
puesto  setenta  hombres  de  troica  a  bordo.  Persuadido  que  <lu- 
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rante  la  noche  pondrían  eua  baterías  para  batirla  al  amanecer, 
me  determiné  a  sostenerla  a  toda  costa.  Onlené  n,l  comandante 
del  navio  tender  un  anclote  sobre  tierra  para  cobrarse  por  él  i 
ponernos  por  la  aleta  de  la  Isabel  a  medio  tiro  do  cañón  de  la 
playa;  asi  lo  verificó  con  la  mayor  prontitud  i  amanecimos  en 
esta  situación,  que  visto  por  la  marinería  i  tropa  que  estaban  en 
la  María  Isabel  adquirieron  nuevo  valor.  Los  enemigos  t«nian 
su  infantería  a  cubierto  con  las  mismas  casas  del  pueblo  i  por 
la  proa  de  la  fragata.  A  las  cinco  de  la  mañana  rompieron  el 
fuego  de  infantííría  sobre  ella,  que  les  contestaba  del  mismo 
modo  i  a  mas  con  los  dos  cañones  de  proa.  A  las  eeis  empest- 
ron  el  de  su  artillería,  colocada  en  el  castillo  de  San  Agustin, 
disparando  todos  sus  tiros  al  navfo  i  botes  que  trabajaban.  El 
primero  recibió  en  bu  casco  trece  balazos,  pero  ninguno  de  con- 
sideración. En  retomo  el  navfo,  la  LatUaro  i  María  Isabel  hacian 
un  fuego  tan  certero  que  sofocaban  los  suyos  i  obligaban  a  ca- 
llar inutilizándoles  dos  piezas.  A  las  once  de  la  mañana  el  vien- 
to sopló  del  Sur  biistante  fresquito.  La  María  Isalel  que  no  es- 
peraba otra  cosa,  dejando  \as  armas  de  la  mano,  acudieron  todos 
o  la  maniobra,  cazó  la  sobremesana  i  perico  i  haciendo  por  el 
anclote  que  t«nia  por  su  popa,  consiguió  salir. 

No  puede  V.  E.  imajinarse  la  sorpresa  que  causó  a  los  enemi- 
gos, pues  el  fuego  cesó  de  repente  i  unos  i  otros  no  hacíamos 
mas  que  mirar  la  fragata  hasta  que  el  grito  de  ¡Viva  la  Patria! 
resonó  en  todas  las  embarciones  al  mismo  tiempo;  pero  los  ene- 
migos no  interrumpieron  su  silencio,  pues  no  volvieron  a  tirar 
mas  que  un  solo  tiro.  Inmediatamente  piqué  el  anclote  que  te- 
nia sobre  tierra  dejándome  caer  sobre  el  ancla,  quedándome  de 
este  modo  aunque  no  fuera  de  tiro  de  cañón,  sí  bastante  dis- 
tante. 

A  las  tres  de  la  tarde  di  la  vela  con  destino  a  estas  islas,  salu- 
dando a  la  plaza  con  21  cañonazos.  El  31  a  las  cuatro  de  la  tar- 
de fondeé  en  este  puei'to  en  donde  espero  seis  trasportes  que 
faltan  del  convoi:  pues  sí  no  han  arribado  a  Rio  Janeiro  deben 
venir  aquí  forzosamente,  ('uatro  de  ellos  han  pasado  para  Lima 
i  no  ocbo  como  se  me  dijo  al  principio. 
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Ia  corbeta  Ckaaihico  la  mantengo  cruzando  8obre  la  Quin- 
quina. 

Este  ba  sido  el  ensayo  de  la  Marina  de  Chile,  obra  do  V.  E. 
Espero  que  en  lo  Buceaivo  ella  sabrá  merecer  maa  i  maa  la  con- 
fianza i  amor  de  loa  pueblos  que  prestan  sus  sacriRcios  para  sos- 
tenerla. 

Pocas  veces  se  presentará  una  acción  mas  a  propósito  para 
conocer  el  mérito  particular  de  cada  individuo;  en  ésta  todo  ofi- 
cial ha  tenido  que  dar  pruebas  nada  inequívocas  de  su  valor, 
conocimientos  i  actividad.  Yo  los  recomiendo  a  V.  K  incluyen- 
do au8  nombres,  en  particular  los  comandantes  i  capitanes  de 
fragatA  don  Guillermo  Wiikinson  i  don  (darlos  Wooster,  Ellos 
han  establecido  la  mejor  disciplina  oñ  sup  respectivos  buques;  han 
mostrado  su  valor,  ejecutando  las  maniobras  que  les  ordenaba 
con  la  mayor  prontitud  i  perfección,  no  perdonando  sacrificio 
por  lograr  el  mas  feliz  éxito  de  la  empresa.  A  los  tenientes  de 
Marina  don  Kataniel  Bell,  don  Guillermo  Santiago  Compton, 
don  Santiago  Eamsay,  don  Agustín  Bisson,  don  Federico  Berg- 
man;  el  capitán  de  artillería  graduado  de  mayor  don  Guillermo 
Miller;  los  de  infantería  de  Marina  don  Juan  Yung  i  don  Agus- 
tín Soto,  i  mi  primer  ayudante  de  órdenes,  el  teniente  de  Mari- 
na don  Martin  Wames,  todos  del  navio  Jeneral  San  Martin.  A 
los  tenientes  de  Marina  de  la  fragata  Lautaro  don  Juan  Kelly, 
don  Ricardo  Pearson,  don  Ricardo  Huhekinaon,  don  Guillermo 
^V¡nte^,  don  Guillermo  Mathieus,  el  piloto  don  Juan  Lauson; 
el  capitán  de  Artillería  don  Juan  Maning  i  el  teniente  de  infan- 
tería de  Marina  don  Francisco  Arias,  con  toda  la  tripulación  i 
tropa  de  ambas  embarcaciones,  pues  son  acreedores  a  las  gracias 
de  la  patria. 

Por  nuestra  parte  solo  hemos  tenido  37  muertos  i  22  heridos. 
— IHoB  guarde  a  V.  S.,  etc. — Navio  Jeneral  San  Marfín,  al  ancla 
en  el  puerto  de  la  isla  Santa  María,  a  5  de  noviembre  de  1818. 
Mamiel  Blanco  Encalada. — Excmo.  señor  Supremo  Director  del 
Estado  do  Chile. 
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Airibo  <la  Lord  Cncliraiic  a,  Va1|>araiso  a  bordo  de  In  frngHtA  mercante  Roiie. 
— Kotíriaa  del  onciiiigrí,  que  rMiiltan  iiici^actas,  lioccii  i^iie  la  csciiadii  nc 
atUto  (^>ii  uijenoin  |uj'il  liaccLiw  a  ta  niav.-^Sc  siistitiiypii  las  dciioiiiina- 
cioiics  do  alniimitc  i  jefe  de  escuadra  [wr  las  de  vieo  i  contra- al  miran  te. 
— 3o  nombro  a  Lord  Cochraiir  ('omandaiite  en  jefe  de  la  ewiiuidra  i  so  lo 
da  a  Itlklico  Encalada  como  segnudo.— Fuerza  du  la  oscuadra  Dacional  al 
liacerso  Lord  Coeliraue  cargo  do  rila. — Dilieldtadcs  ijiio  so  anscitau  por 
la  falta  do  dinero  con  quo  pagar  las  trípidaciouea. — Actiridad  desplega- 
da ]xir  Coclirane  en  el  aju'csto  de  la  escuadra.  — Kiitoriiocímieiito  que  orí- 
jiiis  la  escaso;!  ele  ro[>a  ¡tara  la  marinería  i  do  otros  {lertroclios  navales. — 
Rrcibo  Lord  Cochraiie  las  iiiiitniccíoijeB  sobre  la  caiiipaHa  que  va  a  cm- 
prcoder  i  so  liace  la  escuadra  a  la  vela. — I iisiiboiití unción  a  hor<lo  de  la 
Zaulnro. — El  con  tro-almirante  Blanco  Encalada  latituye  el  óitleii. — 
Motiti  a  bor<lo  do  la  Clui'nbiien. 


El  28  de  noviembre  (1818)  habia  fondeado  en 
Valparaíso,  procedente  de  Londres  i  Boloña,  la  fra- 
gata mercante  inglesa  Rose  (1).  A  su  bordo  venia 


(1)  Tengo  el  liuiior  de  iiartieiiwr  a  V.  S,  que  ha  finidcaiio  en  este  ins- 
tante U  (ngata  inglesa  Itesi;  procedente  do  Lóndro',  con  e^ala  en  Bolofia 
do  Francia,  donde  eni)iarc¿  ol  15  de  agonto  a  Lord  Coelirone  í  a  un  raniilia 
<|iip  pniiducc  a  su  l«rdo. —  Dion  gnarde  a  V.  3,,  etc. — Valpaituso,  noviom- 
l>re  28  de  ISIS.  —  Juiín  Jone  Ttir.'e '.— Sofior  Ministro  do  tincrra  i  Marina. 
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como  pasajero  Lord  Cochrane,  contratado  por  el 
ájente  de  Chile  en  Inglaterra,  para  ponerse  al  fren- 
te de  nuestra  naciente  escuadra,  con  el  grado  do 
Almirante.  (2) 

La  fama  de  que  venia  precedido  este  célebre  ma- 
rino, así  como  sus  antecedentes  de  familia,  eran,  sin 
duda,  prendas  seguras  de  garantía  para  la  acertada 


(2)  Tengo  la  alta  satisfacrtion  do  aiiimciar  a  V.  S.  qiio  Lord  Coc1l^tnl^, 
uno  (lo  los  mas  acreditailoa  i  acaso  el  mas  valiínto  marino  cis  la  Gran  Rrc- 
taTio,  csbi  oateraiDciite  resuelto  a  pasar  a  Chile  para  [tirijir  nuestra  Uarína 
i  cooi»rar  decidí  Jámente  en  la  consolidación  de  la  libertad  e  indoponilen. 
cia  de  esa  [larto  de  la  Amóiica.  Esto  personaje  ea  altamente  recomendaMs 
no  Bolo  ¡lor  loa  principios  lii)Dra!eB  con  que  lia  sostenido  aicmpre  la  causa 
dd  pueblo  ingles  en  el  Parlamento,  bído  ijiio  posee  nn  carácter  superior  a 
toda  protension  ambiciosa;  i  lo  i\ue  es  mas,  incapaz  de  ser  envuelto  en  el 
vestú'io  de  las  intrigas  mini&terialca  de  Europa,  en  donde  se  empieza 
cliar  con  celos  el  engraudecimiento  de  la  America  del  Sur.  Bq'o  da  <s 
guro  concepto,  yo  no  he  trepidado  un  momento  en  liacer  nao  del  plet 
dcr  con  qno  ae  me  ha  honrado,!  en  su  virtud  le  he  orrecido  el  mando  jenenl 
i  rango  de  Almirante  de  toda  la  fuerza  naval  de  Chile;  i  habiéndolo  ace]i 
tado,  ha  sido,  en  consecuencia,  autorizado  a  elejir  i  nombrar  aquelloa  ofi 
cíales  de  marina  que  con  arreglo  al  número  de  nuestros  buques,  objeto  du 
nuestra  gran  causa,  i  circunstancias  de  los  empresas  que  debe  dirijir,  sean 
capaces  de  llenar  sus  destinos  del  modo  mas  satisfactorio  a  laa  miras  del 
Supremo  Diroctor.  El  celo  que  Lord  Cochrane  manifiesta  ya  en  el  apresto 
de  todos  los  objetos  en  que  estoi  ocupado,  hasta  Hogar  el  csao  de  hacer  ose 
de  su  fortuna,  contribuyendo  por  su  parte  con  1S,000  pesos  pora  la  cons- 
trucción de  nn  buque  de  vapor  (de  que  hablo  a  V,  3.  en  noto  scparod»), 
me  decide  desde  este  momento  a  dar  a  V.  S.  el  parabién  |>or  la  adqnisician 
de  un  hombi'e  cuya  sola  reputación  sota  el  terror  de  Espaíta  ¡  la  oolumna 
de  la  libertad  do  América. 

Mo  honro  ro[>ctirme  con  toda  mi  consideración  de  V.  8-,  sn  mas  átenlo 
i  a.  S.—Joti  Amonio  A¡vares.—lAaátoa,  12  do  enero  do  1818. 
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prosecución  de  los  grandes  fines  a  que  estaba  des- 
tinada la  escuadra  de  Chile. 

De  la  escuela  i  aun  de  la  t-alla  de  Nelaon,  bajo 
cuyas  órdenes  sirvió,  tenia  Cochrane  todas  las  con- 
diciones de  jenio,  valor  e  ilustración  que  se  reque- 
ría para  dar  címa  a  la  empresa  que  Chile  iba  a  con- 
fiar a  sus  espertas  manos. 

No  es  de  estraüar,  pues,  que  su  arribo  a  nuestras 
playas  se  celebrase  con  i-egocijos  públicos  i  que  el 
mismo  Director  Supremo  viniera  desde  Santiago 
espresamente  para  dar  los  parabienes  al  ilustre 
huésped. 

Llegaba,  por  otra  parte,  Cochrane  cuando  toda- 
vía resonaban  placenteros  los  ecos  de  lejítimo  albo- 
rozo con  que  el  pais  acababa  de  celebrar  su  primer 
triunfo  naval.  Todo,  pues,  parecía  presajiar  días  de 
gloría  i  de  ventura  paia  la  causa  de  los  Estados 
Sud-Americanos,  cuyo  teatro  iba  a  ser  desde  ahora 
el  ámbito  del  mar  Pacífico. 

Junto  con  Lord  Cochrane  llegaban  también  a 
Chite,  dispuestos  a  tomar  servicio  bajo  la  bandera 
de  la  patria,  varios  oficiales  de  la  marina  Británica, 
avezados  todos  a  la  guerra  i  que  traían  consigo  la 
esperiencia  i  las  costumbres  del  servicio  militar  de 
una  de  las  marinas  mejor  organizadas  del  mundo. 
Estos  oficiales  habían  sido  escojidos  i  contratados 
por  Lord  Cochrane,  quien  fué  debidamente  autori- 
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zado  para  ello  por  el  ájente  de  Chile  en  Londres 
don  José  Antonio  Alvarez  Condarco.  (3) 

Por  estos  propios  dias,  se  daba  como  un  hecho 
el  haber  salido  del  Callao  las  fragatas  de  guen-a 
Esmeralda  i  Venganza,  con  destino  probable  a  Tal- 
cahuano,  d()üde  se  presumía  habrían  de  embarcar 
la  división  española  que  se  hallaba  comprometida 
en  Concepción.  Con  esta  noticia,  determinó  el  Go- 
bierno que  la  escuadra  que  se  encontraba  aun  a  las 
(íi'denes  de  Blanco  Encalada,  se  alistara  nuevamen- 
te para  dar  la  veJa  en  el  térniiiio  de  una  semana.  (4) 


(3)  Lciitiirra,  Novienibro  19  do  1817. — Mi  Lonl;  A  coiiseciiciicút  Ae  la 
'  roRoliidon  liberal  i  ilM'iiliila  ilc  V.  S.  ilu  oiuplfav  prnianiiliiicnte  siib  UIcd- 

tos  cu  U  cansa  de  la  libcrtiui  do  Siul-Am^rioa,  aiiTÍoniln  al  Gobipnio  ile 
Chile  como  comaii<laiite  r\\  jefe  do  todaa  las  fuerzas  navalni  qiio  obren  alio- 
m  i  obliuvu  011  io  biiccsívo  cu  aquella  |>arte,  he  eroido  im|>ortalite,  eii  vir- 
tud de  Im  plenos  iMHicrefl  <tc  i|iie  cstoi  revestido  ]ior  el  diclio  Goliierna  de 
Chile,  aiitoriíar  a  V.  S,  del  modo  iukh  poniiietcnto  para  quo  V.  S.  piicda 
noRibrai'  todos  los  eQoialea  de  marina  que  deseosos  de  toniar  |>arto  en  la 
i'ausa  de  la  liliertail  aiiicricaiin,  so  juzguen  caliñosdos  ¡Mira  merecer  la  opi- 
nión de  V.  8.  i  liara  dosenijicflar  los  delK'i'cs  de  an  empleo.  Con  cale  moti- 
vo, aseguro  a  V.  S.  del  inoilo  mas  [lOíiitíi'o,  quo  todos  los  nombramieutos 
oficiaiex  <[ue  haga  V.  S.  serán  eouKriiiadus  por  el  Gobierno  de  Chile,  i  ade- 
mas el  )>asaje  do  los  ilichoH  oGeialea  nal  nombrados,  ae  pro|iorcionard  can 
an'eglo  a  laa  circiuiataucías  i  objeto  que  «os  proiviienioa  i  qna  son  bien  co- 
nocido» \<a\  V,  3,— Soí  do  Utl   atento  i  S.  S. — Joxé  A-aloaio  Alvarti. 

(4)  Conviene  qne  la  cicnaclra  se  aliste  ¡lara  dar  la  vela  en  el  termina,  si 
e»  giosihli!,  de  una  semana  A  eate  objeto,  S.  E.  el  xeHor  Director  me  pre. 
viene  lo  diga  a  V.  S  ,  encargándole  que  sin  omitir  arhitrínt  ni  <lilijeneia 
alginia,  prntionda  nrjentfanuamtnti  a  cquipai'Ia  de  vfvci'cs  i  de  cuanto  le 
Tallare  ¡hw  salir  a  la  mar,  eu  la  intelijeiivia  ijuo  de  un  dia  a  oti-o  se  man- 
darán a  dia|)o8ÍcÍon  de  V  S  ,  aLia  n  oclio  mil  |>ce<is,  para  que  ac  dé  a  buena 
ciienhi  a  la  niariiieiln.  Varios  motivos  han  iiiipulsado  a  8.  E.,  i  ckU  rcso- 
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Se  exijia,  sin  embargo,  un  imposible;  las  tripula- 
ciones pedían  ser  pagadas  de  sus  haberes  antes  de 
emprender  otra  campaña,  i  mientras  no  se  hiciera 
esto  no  habria  de  poderse  completar  las  dotaciones 
de  los  buques  que  en  su  mayor  parte  se  hallaban 
incompletas  i  mal  vestidas. 

Afortunadamente,  la  noticia  que  motivara  tanta 
urjencia  en  el  apresto  de  la  escuadia,  resultó  falsa 
i  la  demora  que  inevitablemente  se  produjo,  Idjos 
de  ser  perjudicial  a  los  intereses  de  la  guen-a,  vino 
por  el  contrario  a  redundar  en  su  beneficio,  pues 


luoiou,  i  niiii  especialmente  la  noticia  do  qtie  lian  dado  la  vela  drl  Callao 
los  buques,  que  ilico  la  papeleta  ai^nnto,  pertenecientes  a  la  escuadrilla 
lid  Virrci  de  Lima,  con  destino  a  Talcalinano  o  Arequipa.  Aunque  solo  so 
anuncia  lial>cr  salido  la  Ven^iiza  i  no  la  Esmeralda,  debe  V.  S.  aprontar' 
ac  couio  ]«ra  liatir  a  amboa,  pues  deben  combinarais  en  nuestro  favor  totlss 
las  pnibttbilidadía  dc  veuctr,  pnra  que  asugurarido  Uc  una  vez  ol  dominio 
del  Pacifico,  sea  la  libertad  dol  Peni  i  la  terminación  de  la  guerra,  conse- 
cuencia )>rccÍBa  c  ininoliata  de  aquella  o|iemcintí. 

V.  S.  delie,  |ior  otra  i>Hite,  ]K!ii«traiTio  que  si  li  escuadra  viene,  como  M 
niaíi  probable  n  Tnlcalinnno,  toniaL.-t  a  .sn  burflo  iunicilioitanicnU  a  la  divi- 
sión cspaCola  que  te  halla  eu  Coucepcion  i  volveró  oon  ella  al  Callao  con  la 
noticia  ignalucute  de  iiueatro  i>oder  msi-ítimo.  Do  aqiii  derivan  dos  luales, 
necesariamente:  el  primera,  que  escapdndose  esa  ilivision  ijue  tenemos  ya 
casi  batida,  engrosará  los  fuerais  dc  tierra  del  Virreil  i  ol  segundo,  que  ya 
no  jiodremos  batir  hii  encnadra  en  detall,  ni  inúnos  en  otro  puerto  que  no 
Rca  bajo  los  fuegos  dc  los  fortificaciones  del  Callao,  multipliciiinlnse  de  ntte 
Tiioilo  nuevos  i  mayores  ol)stúi'nlos  a  nne<itrax  opcraclom-i.  En  tal  concepto, 
ilcbc  V.  S.  apurar  catroinodamcuta  su  solida,  avisándome  un  día  AutM  du 
hallarse  listo  l>ara  dirijirle  Ibb  instrucciones  dc  sli  derrota,  como  V.  K.  lo  ha 
(icordodo, — Dios  giuinlo  a  V,  S.,  etc. — Santiago,  dicienibro  1.°  de  1818. — 
Joié  Igaacio  Ztaieno. — Al  Comandante  en  jefe  dc  la  eaciuulia. 
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mediante  aquélla,  pudo  atenderse  mejor  a  las  nece- 
sidades de  la  marinería  i  equipo  de  los  buques. 


Se  recordará  que  el  reglamento  provisorio  de  ma- 
rina, dictado  el  20  de  noviembre  de  ISl/,  establecía 
los  empleos  de  Almirante  i  Jefe  de  escuadra.  Pues 
bien;  reformada  mas  tarde  la  escala  de  grados  en 
los  oficiales  jenerales  del  Ejército,  i  siendo  menes- 
ter uniformar  en  ambos  servicios  la  corresponden- 
cia de  estas  clases,  espidió  el  Gobierno  el  siguiente 
decreto,  sustituyendo  las  denominaciones  de  Almi- 
rante i  Jefe  de  escuadra  por  las  de  Vice-almirante  i 
Contra-almirante. 

«Santiago,  diciembre  10  de  1818. — Debiendo 
aproximar  el  sistema  de  nuestra  marina  en  cuanto 
es  compatible  con  nuestras  circunstancias  a  las  prác- 
ticas admitidas  en  las  naciones  verdaderamente  ma- 
rítimas, seguro  de  que  el  mejor  medio  de  acertar, 
es  seguir  las  huellas  que  han  trazado  la  sabiduría  i 
la  esperiencia  de  los  pueblos  cultos,  vengo  en  abo- 
lir, de  acuerdo  con  el  Excmo.  Senado,  las  denomi- 
naciones de  Comandante  de  escuadra  i  de  Almirante 
designados  en  el  Reglamento  Provisorio  de  Mari- 
na, de  "20  de  noviembre  de  1817,  declarando  en  su 
lugar  las  clases  de  Contra-almirante  i  Vice-almíran- 
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te,  con  el  mismo  sueldo  i  gratificaciones  que  aqué- 
llos. I  atento  a  que  estas  dos  clases  deben  ser  por 
ahora  los  únicos  de  oficiales  jenerales  de  guerra  del 
cuerpo  jeneral  de  la  Armada,  siendo  superior  la  de 
vice-almiraute,  corresponderá  respectiva  i  gradual- 
mente a  las  dos  que  también  se  han  declarado  en 
el  Ejército,  debiendo  gozar  de  las  mismas  insignias 
i  divisas  acordadas  a  éste,  en  cuanto  respecten  al 
uniforme  destinado  a  la  marina. — Comuniqúese 
esta  resolución  a  quien  corresponda  i  tómese  razón. 
— O'HiGOiKs. — Zenteno}>. 

La  disposición  que  hemos  trascrito  venia  a  de- 
jar por  otra  parte  al  Gobierno  en  situación  de  dar 
a  Lord  Cochrane  el  mas  alto  puesto  de  la  Armada, 
Vice-almirante,  definiendo  así  la  situación  embara- 
zosa en  que  se  viera  colocado  con  motivo  de  habér- 
sele oh'ecido  en  Londres  al  Lord  el  puesto  de  Almi- 
rante, creado  en  un  principio  i  cuando  no  podia 
diseñarse  claramente  el  orden  administrativo  del 
país. 

Al  dia  siguiente,  en  efecto,  el  Director  Supremo 
nombraba  al  Vice-almirante  Lord  Cochrane,  Co- 
mandante en  Jefe  de  la  Escuadra,  i  segundo  jefe  a 
Blanco  Encalada,  ascendido  a  Contra-almirante. 

A  continuación  damos  ei  decreto  del  Director 
O'Higgins  que  confiere  estos  nombramientos: 

«Santiago,  diciembre  11  de  1818. — Penetrado 
este  Gobierno  del  mérito  que  respecto  de  la  Mari- 
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na  Chilena  ha  contraído  el  ciudadano  Lord  Co- 
chrano,  pues  en  obsequio  de  la  libertad  e  indepen- 
dencia, se  decidió  a  prestar  los  importantes  servicios 
que  son  de  esperar  de  sus  notorios  conociniíentos 
marítimos,  renunciando  por  consecuencia  a  los  de- 
rechos de  su  pais  nativo,  la  Gmn  Bretaña;  he  ve- 
nido en  resolver,  de  acuerdo  con  el  Excino.  Sena- 
do, que  se  le  entregue  el  mando  de  la  escuadra  na- 
cional, dándosele  posesión  i  haciéndola  reconocer 
como  jefe  de  ella  el  Contra-almirante  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  quien  quedará,  de  segundo  jefe 
de  dicha  escuadra. — Comuniqúese  esta  resolución 
a  quienes  corresponda,  por  el  Ministerio  Universal 
de  Marina. — O'Higgins. — Zenleno». 

El  Excino.  Senado,  al  cual  comunicó  e!  Director 
Supremo  la  resolución  que  babia  tomado  acerca 
del  mando  jeneral  de  la  escuadra,  contestó  en  los 
términos  que  va  a  leerse: — «Excmo.  Señor;  Tiene 
el  Senado  el  mayor  placer  en  haber  visto  los  nom- 
bramientos que  ha  hecho  V.  E.,  de  primero  i  segun- 
do jefe  de  nuestra  escuadra,  i  si  el  Cueipo  se  llena 
de  satisfacción  por  el  acierto  de  la  elección  i  por  los 
fundamentos  que  la  han  motivado,  se  gloría  en  ha- 
llar una  total  conformidad  en  sus  sentimientos  i  en 
los  de  V.  E.  Resta,  solo  que  poniendo  en  posesión 
de  sus  respectivos  empleos  a  los  agraciados,  se  sir- 
va disponer  que  sin  pérdida  de  tiempo  salga  la  es- 
cuadra a  batir  la  enemiga  que  acaso  se  halle  en 
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nuestras  costas. — Dios  guarde  a  V.  E.,  etc. — Sala 
del  Senado  i  diciembre  12  do  1818. — José  Ignacio 
CiENPUEGOS. — JoaéMaría  Vülarreah.  (5) 
En  conformidad  al  decreto  anterior  que,  de  paso 


(5)  Los  fnndímontos  en  que  86  apoyalwO'Higgins'iiara  liacer  el  noin- 
bninÍRnlo  da  jirimer  i  segundo  jofe  do  la  esciiailra  en  Cochrane  i  Blanco,  i 
a  <(ue  se  refiere  el  oñcío  del  Senado,  se  coosiguan  en  U  aota  que  aquél  pasó 
a  este  Cuci'po  i  que  domos  en  seguicls: 


Conipronictiilo  el  Gobierno  |>or  cmpcHo  do  su  Aji-iitc  do  Negocios  i  apo- 
derado en  Londres,  don  Antonio  Alvarcz  Condarco,  >  colocar  cu  un  destino 
■iiilngo  a  su  aptitud  i  rango  a  Lord  Coctirane,  he  acordado  entregarle  el 
mandü  do  la  eacuadre.  A  «ata  delibei-acion  me  estimulan,  no  solo  los  loa- 
bles i  públicos  procedimientos  con  que  este  individuo  ba  manifestado  al 
GoMemo  ingles  su  adhesión  e  interés  ]ior  nuestra  cansa,  sino  también  La- 
boi  renunciado  en  su  nación  tas  oomodidados,  ]irivilqÍDB  i  venteas  que  su 
nngo,  opinión  i  servicios  le  hablan  projiorcianado. 

l*retendo  unirse  a  nosotros  del  modo  mas  estrocho,  i  la  ra<Iicacion  de  él 
i  sn  familia  en  nqesLro  suelo,  pai-ece  desvanecer  todo  escnipulo  acerca  do 
su  conducta.  Tani])ooo  puode  ocultarse  a  la  penetración  de  V.  E,  ta  impor- 
tancia  que  toniarAn  nuestras  fncnas  navales  diríjidas  por  un  jefe  que  en 
los  luiscH  mas  cultos  de  Europa,  ha  merecido  el  título  de  primer  marino. 
El  Virrei  del  Perú  I  todos  los  que  trab^an  i»or  la  mina  de  Chile,  respeta- 
rAn  iiueetras  fuerzas,  al  ver  que  desde  tan  largas  distancias  vienen  jcnioa 
sublimes  a  dirtjirtas.  A  estas  caustdoracionee  se  agrega  que  en  resguardo 
de  los  intereses  nacionales.  Le  dispuesto  que  el  comandante  Blanco  quede 
en  la  armada  como  un  segundo  de  dicho  Lonl,  ]iara  precaver  cualquier  con- 
traste, o  remover  presunciones  que  pudiera  inspirar  la  circunstancia  de  ser 
aquel  jefe  nn  siyeto  de  quien  no  se  tiene  un  conocimiento  inmediato  en  este 
Estado. 

Hago  a  V.  E.  esta  insinuación  on  cumplimiento  de  lo  que  previene  el 
artlcnlo  6."  del  capftido  2."  que  designa  lot  límites  del  Poder  Byecutivo  en 
la  Constitución  provisoria,  i  capero  su  acuerdo  de  conformidad, — Palacio 
Directorial  en  Santiago  i  diciembre  H  de  1818.^ — Bekn'&RUO  O'HiooiN". 
— Jo§é  Jgimüo  Zenienot. 
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sea  dicho,  ponia  mui  en  alto  los  servicios  que  iba  a 
prestar  al  pais  el  ilustre  uiarino,  arbolaba  éste  su 
insignia  de  Vice-almiraute  en  la  fragata  O' Higgins, 
el  23  del  mismo  mes,  a  las  doce  del  dia,  como  lo 
manificstív  el  siguiente  oficio: 

«Valparaíso,  diciembre  24  de  1818. — A  conse- 
cuencia del  nombramiento  con  que  V,  S.  me  ha 
honrado,  tomé  el  mando  de  la  escuadra  chilena  ayer 
a  las  doce,  i  con  todo  respeto  me  permito  informar 
aV.  E.  que  he  considerado  como  un  deber  mió  ejer- 
cer ese  poder  con  toda  la  autoridad  que  tan  esencial 
es  para  el  buen  gobierno  de  una  fuerza  naval,  distri- 
buyendo desde  luego  entre  los  buques  de  la  escua- 
dra, la  tripulación  del  Araucano  i  suspendiendo  al 
capif^n  de  este  buque  hasta  que  se  pruebe  si  el  de- 
sobedecimiento de  levar  anclas,  después  de  diezio- 
cho  horas  de  aviso,  era  debido  a  la  jente,  a  los  ofi- 
cíales o  a  unos  i  otros. 

Entre  tanto  i  hastiv  saber  la  voluntad  de  V.  E., 
he  nombrado  comandante  interino  del -4/'aiicano  al 
teniente  1."  del  navio  San  Martin,  que  se  halló  en 
la  toma  de  la  María  Isabel. 

Debo  advertir  a  V.  E.,  que  siento  la  mayor  sa- 
tisfacción de  la  entusiasta  cooperación  del  Almiran- 
te Blanco,  i  de  ia  prontitud  con  que  reemplazó  la 
tripulación  del  Araucano  con  marineros  del  San 
Martin  i  otros  buques. 

Es  mi  intención  hacer  hoi  un  examen  prolijo  del 
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estado  de  los  varios  buques,  i  oportunamente  daré 
cuenta  a  V.  E.  del  resultado. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  humilde  i  obe- 
diente servidor.— CocAí-aíif. — Al  Excmo.  Supremo 
Director  del  Estado». 

Al  hacerse  Lord  Coehrane  cargo  de  la  escuadra, 
ésta  se  componía  de  los  siguientes  buques; 

Navio  San  Martin,  de  5G  cañones. 
Fragata  (yHiggins,  de  50  id. 
CorbetA  CJiacabuco,  de  20  ¡d. 
Fiagata  Lautaro,  de  44  id. 
Bei^fnitin  Araucano,  de  16  id. 

Id.        Gaharino.de  18  ¡d. 

Id.        Pucyrrcihn,  de  Ifi  id. 

«Esta  fuerza,  dice  Coehrane,  en  sus  Memorias, 
i-efiriéndose  a  la  escuadra  chilena,  aunque  imper- 
fecta en  su  oi-ganizacion  i  equipo,  hacía  honor  a  la 
eneijía  de  un  pueblo  recientemente  oi^anizado». 

O'Higgins,  Zenteno  i  Blanco  Encalada,  no  han 
podido  ciertamente  tener  juez  mas  competente,  en 
el  aprecio  de  la  inmensa  i  difícil  labor  que  les  cupo 
con  la  creación  de  la  primera  escuadra,  que  el  i'epu- 
tado  marino  ingles. 


Uno  de  los  asuntos  de  mas  entidad  que  vino  a 
demandar  la  inmediata  atención  del  nuevo  Conian- 
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dante  en  jefe,  fué  el  relativo  al  pagamento  de  las 
tripulaciones,  cuyas  exijencias  a  este  respecto  su- 
bían de  punto.  «A  la  instalación  de  Lord  Cochrane 
en  el  mando  de  la  escuadra,  dice  García  Reyes,  se 
hallaba  ésta  en  un  estado  de  ajitacion  i  descontento 
que  presajiaba  una  disolución  completa.  La  multi- 
tud de  aventureros  que  hablan  tomado  servicio  en 
ella,  sin  otro  aliciente  que  el  interés,  apuraban  de 
la  manera  mas  exijente  por  el  pronto  abono  de  sus 
pagos,  i  mientras  tanto  alzaban  con  insubordinación 
su  frente  para  negarse  a  cumplir  las  órdenes  termi- 
nantes de  sus  jefes.  No  habia  descuidado  el  Gobier- 
no acudir  con  tiempo  a  satisfacer  sus  empeños;  pei"o 
el  den'oche  completo  en  que  se  hallaba  la  contabi- 
lidad i  el  sistema  de  los  buques  era  tal,  que  los  cau- 
dales públicos  vertidos  a  torrentes,  desaparecían 
sin  acallar  las  demandas  de  todo  jénero  que  se  ele- 
vaban por  momentos.  Así  debia  suceder  en  un»  es- 
cuadra improvisada,  sin  precedentes  de  ningún  jé- 
nero, sin  reglamentos,  sin  costumbres  siquiera  que 
diesen  una  marcha  regular  a  los  negocios». 

Uníase  a  la  seria  dificultad  de  los  salarios,  otra 
no  menos  grave  i  perjudicial.  Algunos  de  los  anti- 
guos comandantes  de  los  buques  hablan  recibido  la 
llegada  de  Cochrane  con  marcado  recelo.  Temían 
éstos  verse  suplantados,  de  un  dia  a  otro,  por  los 
oficiales  de  su  confianza  que  traía  el  Lord  consigo 
desde  Inglaterra,  i  validos  de  las  relaciones  de  amis- 
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tad  que  teniau  a  bordo  i  en  tierra,  trataron  de  fomen- 
tar en  su  contra  recelos  que  si  no  tuvieron  eco  en 
los  hombrea  del  Gobierno,  subsistieron,  sin  embar- 
go, latentes  a  bordo  i  durante  el  curso  de  las  cam- 
pañas que  hizo  la  escuadra,  con  evidente  detrimen- 
to de  su  disciplina  i  buen  servicio. 

Cochrane  tuvo,  pues,  que  luchar  desde  un  prin- 
cipio con  inconvenientes  por  demás  serios,  pero  que 
supo  siempre  vencer  con  saludable  tino  i  enerjía. 

A  pesar  de  los  tropiezos  que,  por  ésta  i  multitud 
do  otras  causas  relacionadas  con  el  equipo  de  los 
buques,  ha  debido  encontrar  en  su  camino  Lord 
Cochrane,  en  poco  mas  de  una  semana  desde  que  se 
hiciera  cargo  de  la  escuadra,  había  completado  su 
habilitación  i  dispuesto  lo  conveniente  para  la  cam- 
paña que  iba  a  emprender,  en  cuanto  era  posible 
hacerlo  con  los  escasos  recursos  i  elementos  nava- 
les  de  que  se  podia  disponer  a  la  sazón  en  Valpa- 
raíso. 

«La  escuadra  que  V.  S.  me  ha  hecho  la  honra  de 
poner  a  mis  órdenes,  decía  al  Grobiemo,  en  nota  de 
4  de  enero,  estará  pronta  para  dar  la  vela  el  miér- 
coles o  el  jueves  por  la  mañana.  Ya  solo  faltan  al- 
gunas provisiones  i  mas  marineros  para  la  fragata, 
de  los  cuales  pudieran  conseguirse  como  unos  vein- 
te, pagando  a  la  tripulación  del  Intrépido  lo  que  les 
debe  el  Gobierno  de  Buenos  Airea. 

Permítame  V,  E.  que  privadamente  lo  esponga 
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la  necesidad  de  nombrar  un  oficial  de  intelijencia  i 
de  responsfibilidad,  para  que  prepare  aquellas  cosas 
necesarias,  especiahnente  masteleros,  vergas  i  bo- 
tes. ¿Podrá  V.  E.  creer  que  no  hai  siquiera  un  palo 
de  que  hacer  un  mastelero  de  juanete,  i  que  la  Lau- 
taro no  tiene  mas  que  un  bote,  i  que  la  CfHiggiJis 
tampoco  tiene  mas  de  uno  i  los  demás  buques  están 
en  peor  estado?» 

La  actividad  que  desplegaba  Lord  Coehrane  pa- 
ra poner  a  su  escuadra  en  estado  de  hacerse  a  la 
mar,  había  de  estrellarse,  no  obstante,  a  cada  paso 
con  la  norma  establecida  de  recurrir  a  la  capital, 
aun  para  la  compra  de  los  objetos  mas  insignifican- 
tes que  solicitaba  el  Comandante  en  jefe.  Fué  así, 
que  urjido  líste,  de  una  parte  por  el  Gobierno  para 
que  diese  la  vela,  i  sujeto  de  la  otra  a  los  trabas  ad- 
ministrativas que  por  la  fuerza  de  las  cosas  tenían 
que  ser  tardías  en  aquella  época  de  postas  i  carre- 
tas, dirijió  al  Ministro  del  ramo  1»  comunicación 
que  en  seguida  trascribimos  Í  en  la  que  revela  lo 
mortificado  que  se  hallaba  su  espíritu  por  los  em- 
barazos i  dificultades  que  se  oponían  al  vuelo  de  su 
actividad. 

«Valparaíso,  enero  7  do  1819. — Señor:  Los  me- 
jores deseos  son  iniítiles  cuando  hai  una  absoluta 
falta  o  retardación  en  facilitar  los  medios  que  deben 
llenarlos.  Yo  he  tocado  todos  los  resortes  que  están 
a  mi  alcance,  a  fin  de  cumplir  con  las  órdenes  de 
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S.  £.,  comunicadas  on  nota  reservada  de  4  del  co- 
rriente; pero  en  todas  direcciones  encuentro  vacíos 
o  mortificantes  dilaciones  que  imposibilitan  el  in- 
dispensable equiíK)  i  salida  de  la  encuadra.  En  tan 
urjente  situación,  creo  un  deber  luio  indicar  a  V.  S. 
que  si  no  se  autoriza  plena  i  cumplidamente  al  se- 
ñor gobernador  de  Valiiaraiso  para  que  me  facilite 
lo  mas  preciso,  en  todo  respecto,  para  mi  salida,  se 
tendnt  el  sentimiento  de  ver  salir  la  escuadra  aban- 
donada a  la  casualidad  i  a  toda  clase  de  necesida- 
des o  de  sufrir  una  demora  contraria  a  los  mas  pre- 
ciosos intei'cses  del  pais.  Tenga,  pues,  V.  S.  la 
bondad  de  penetrar  a  S.  E.  de  esta  terrible  altenia- 
tiva,  a  fin  de  que  se  adofite  sin  pérdida  de  instantes 
la  medida  indicada. 

Con  este  motivo  creo  deber  hacer  presenteaV.  S. 
que  las  instrucciones  a  que  V,  S.  alude  en  la  ci- 
tada nota,  no  han  llegado  aun  a  mi  poder.  !La  falta 
de  ellas  o  su  estravío  serán  un  nuevo  obstáculo  que 
compromete  los  fuertes  sentimientos  con  que  ansio 
llenar  las  altas  intenciones  de  S.  E.  i  las  mejores 
operaciones  del  Estado. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrancft. 

Penetrado  el  Gobierao  de  la  justicia  de  las  ob- 
sei'vaciones  que  hacia  Lord  Cochrane  e  interesado 
como  el  que  mas  en  el  apresto  inmediato  de  la  es- 
euadm,  accedió  en  el  acto  a  lo  que  se  soliciUiba  i 
con  fecha  9  de  enero  autorizaba  al  gobernador  de 
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Valparaíso  (6)  para  atender  sin  mas  trámites  a  los 
pedidos  que  oficialmente  hiciera  el  Comandante  en 
jefe  de  la  escuadra. 

Pero  aun  así,  la  absoluta  escasez  de  recursos  ma- 
rítimos de  toda  especie  que  padecía  Valparaíso  a  la 
sazón,  agotados  como  habían  sido  ya  con  el  equipo 
de  la  escuadra  que  zarpó  al  mando  de  Blanco  En- 
calada, habrían  de  seguir  poniendo  a  prueba  la  pa- 
ciencia de  Cochrane  i  el  celo  del  entusiasta  gober- 
nador de  Valparaíso  don  Luis  de  la  Cruz. 

Sobre  todo  hadase  sentir  una  escasez  suma  de 
ropa  con  que  vestir  a  la  marinería  de  la  escuadra, 
al  estremo  de  verse  obligado  el  Comandante  en  jefe 
a  dirijir  al  gobernador  de  la  plaza  la  siguiente  co- 


is) S.  E.  el  Director  Siipronio,  tomaiitlo  en  cüiiaiiiemcioii  ol  oficio  de 
V.  S.  del  7  del  actiia!,  ¡  ¡lonetriido  do  la  iiecíaidul  do  remoTor  los  embaraio» 
qne  a  V.  S.  ocniraii  en  la,  [inistiuiion  de  loa  aliailíoa  i¡\ia  detien  nrjou temen- 
te  saministrarlo  a  la  e»;iiailia  ¡>ara  i[Ua  i-ealico  hu  moB  proutA  erosión;  ha 
resuelto,  en  acuerdo  de  lioi,  autoi-kav  a  cao  goljiorno,  como  por  esto  loaa- 
toriza,  para  qito  diaponga  la  entrega  do  todos  lou  artlciilos  que  oñcialmento 
pidiera  el  Coman  dan  te  en  jofo  de  la  osciiadra,  para  au  oquiíKi  i  amianiento, 
estrayéndoloa  o  bien  de  loa  presos  condciiadoa  por  conducto  de  la  coniUion 
de  este  ramo  rjuc  alli  oxiiito,  o  comprándolos  a  plazos  i  precios  Edmodafi, 
previo  aforo  o  avalúo  del  alcaide  de  esa  aduana  en  que  qnedari  constancia. 
En  la  iiitclijencia  que  tanto  los  ai-ticulos  que  se  adquieran  por  medio  de  loa 
indicados  arbitrios  conio  jior  cuab|uicra  otros  qiie  a  V.  8,  ocurran,  BOfin 
outrcgadoa  precísaiiiontc  al  Ministerio  Principal  do  Marina  en  formal  in- 
Tentarlo  í  cspociticaciotí  <ie  valores  ¡lam  que  por  su  coii'lucto  posen  a  la  es- 
cuadra, a  cuyos  buques  pue<le  osa  olicina  fonoat  el  cargo  que  corrcs]>ondc, 
dáudoso  de  todo  ello  cuenta  a  la  aupreiuscla  ]iara  sii  satisfaooíon  i  conocí- ' 
miouto. — DioH  giianlo  a  V.  S.— Santiago,  9  de  enero  de  1819, — Joai  Ig«a- 
do  Zeiittiw.—Sihot  Cobcmadordc  Valpraiao, 
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mumcacion  que  manifieeta  bien  claramente  la  po- 
breza de  recursos  del  país  en  aquella  temprana 
época. 

«La  humauidad,  tanto  como  Injusticia,  reclaman 
iniperioaamente  vestir  una  gran  parte  de  la  tripu- 
lación de  la  escuadra,  que  no  solo  se  haya  desnuda, 
sino  sujeta  a  la  ultima  de  las  inuiandícias  i  morti- 
ficaciones. 

Silos  van  a  servir  al  Estado  i  los  servicios  paga- 
rán proporcionalmento  el  socorro  de  ropa  que  ae  les 
anticipe.  En  esta  atención,  sírvase  V.  S.  facilitar- 
me 500  veatnaríoB  que  comprendan  pantalones  i 
ohaquetas,  teniéndose  entendido  que  su  valor  será 
sucesivamente  abonado  con  los  descuentos  pecunia- 
rios que  se  tea  haga  al  dai-se  los  salarios». 


El  9  de  enero  recibía,  por  fin,  el  Viee-alrairanto 
Cochrane  laa  instrucciones  a  que  debia  amoldar  su 
conducta  durante  la  campaña  (7),  i  cinco  días  des- 


(7)  Valparúao,  enera  10  do  ISIS.—Scnor;  Las  initruccionca  i  drdenra 
üiuIm  con  fecha  6  del  cerrionte,  qne  lio  recibido  ayer,  lenln  la  regla  lija 
de  mi  conducta.  Solo  stlpli(^o  so  tome  en  consideración  que  cualquier  de- 
mora en  eatos  inslsiitcs  preciosoe,  no  es  ocasionada  por  falta  alguna  de 
puntiialidail  de  nii  parto,  cuando  al  misino  tiemjio  se  nio  ordena  que  salga 
COD  lo  que  considere  msa  preciso.  Todo  la  que  yo  no  puedo  croar  debo  re- 
cibirlo de  otras  monos  qnc,  o  se  liayan  en  la  tnl*ms  situación,  o  ae  cnciten- 
28 
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pues,  el  14,  levada  el  ancla  para  dar  la  vela,  dirijia 
al  Gobierno  la  siguiente  comunicación: 

«A  bordo  de  la  fragata  Olíiggins,  en  el  acto  de 
dar  la  vela  de  Valparaíso,  enero  14  de  1819. — Se- 
ñor: Tengo  e!  honor  de  poner  en  noticia  de  V.  S. 
que  en  este  momento,  que  son  las  siete  i  media  de 
la  tarde,  se  está  izando  el  ancla  para  salir  la  escua- 
dra de  este  puerto.  Esta  oportunidad  rae  propor- 
ciona decir  a  V.  S.  que  aunque  se  ha  ganado  mas 
tiempo  del  que  se  calculaba  para  el  equipo  de  los 
buques,  puede  anticiparse  sus  operaciones  compen- 
sarán los  males  de  una  demora  inevitable.  Sírvase 
V.  S.  decir  a  S.  E.  que  desde  este  instante  la  es- 
cuadra de  Chile  está  en  el  camino  de  la  victoria. 

Yo  me  honro  en  asegurarme  con  la  mas  distingui- 
da consideración  de  V.  S.  atento  i  S.  S. — Cocknme. 
— Señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina».  (8) 

Por  su  parte  el  gobernador  don  Luis  de  la  Cruz, 

trju  eiiibarii7^08  ]>or  la  fuerza  ¡Devitable  de  Ish  cosas  eu  un  patudo  nacien- 
te. Pero  BliTue  V.  S.  hacer  [ircunte  a  S.  E.,  que  yo  me  honraré  aicmpre 
en  Dbc<]c<Mr  laa  drdenea  «upremas. 

Tongo  el  honor  de  ropeünne  con  toda  considoracíon  de  V.  S,,  etc. — Co- 
ehram. — Señor  Miníatro  de  Estado  on  el  Desjiaclio  do  Marina. 

En  el  anexo  ae  insertan  las  infitraecíoncs  lUdaí  ¡lor  el  Gobierno  a  Cti- 
chrane. 

(8)  La  csr.iiadi'a  se  iiabia  fraccíouado  en  doa  divisiones,  atendiendo  en 
■n  coni)H>iticÍoii  inas  que  al  buen  servicio,  al  estado  de  haliilitacion  de  lot; 
bmiues:  la  príincia  al  mando  do  Lonl  Cvchnuie  i  <iue  aliont  se  hacia  a  U 
mar,  se  com|)onÍB  de  la  ü'ffijijíin,  coinandante  Fostev;  Liiutara,  coman. 
danto  Uuiso;  .San  Afarlín,  euiii  andan  te  WükiiiBon:  i  Cham'moj,  coniajídsit- 
tc  Cárter;  la  sepinda  iIívíbíou  biyo  las  órdenes  <\r\  Contra- al  miran  te  Itlan- 
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dabn  cuenta  al  Gobierno  de  la  salida  de  la  escuadra 
en  los  términos  siguientes: 

«Son  las  oraciones  de  este  dia  (enero  14)  i  se  em- 
barca ya  el  VÍce-al  mirante  de  las  fuerzas  navales 
de  Chile,  para  hacerse  a  la  vela,  al  salir  la  luna,  con 
la  escuadra. 

Tengo  el  honor  de  participar  a  V.  S.  que  cuanto 
ha  pedido  para  su  apresto  como  de  necesidad  i  que 


ro  Euralida,  conniatia  ilel  Oalvarino,  comanduite  Spry;  Fvtyrrtdon,  ao- 
mniid&iitc  Pnmier;  i  Arauatno,  comaiiiliiiita  Ranissej.  De  éstos,  log  dos 
)>riineros  iiuodatinn  cu  Valpai'aiso  completando  sa  e<]iiil>o,  i  el  Araucana 
cruzaba  sobra  las  costas  ikl  Pont. 

El  )>ct30iial  ijue  triimUba  U  primera  división  ec  lidiaba  distribuido  en- 
tro loB  biii^iirs  oonio  slgiie. 
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lo  haya  habido  en  este  pueblo,  se  le  ha  franqueado 
por  este  Gobierno.  Ayer  se  me  pidieron  dos  mil 
quinientos  pesos  para  enterar  el  socorro  de  la  tri- 
pulación i  los  proporcioné  mui  pronto.  Sin  embar- 
go de  ello,  parece  que  no  alcanzaban  i  se  me  pidie- 
ron  mil  mas  para  hoi  por  la  mañana,  los  mismoa 
que  reuní  entre  cuatro  vecinos  i  entregué  a  la  me- 
dia hora,  i  poco  después  se  me  facilitaron  tres  mil 
de  los  que  no  hubo  necesidad  de  echar  mano  i  de- 
vohi  las  libranzas.  Crea  Y.  S.  que  nunca-  pensé  en 
medio  de  las  escaseces  que  se  padecen,  pudiese 
contribuir  tan  pronto  a  los  ausilios> 

No  obstante  los  esfuerzos  i  desvelos  del  Gobier- 
no i  de  su  mandatario  en  Valparaíso  para  reunir 
fondos,  nunca  pudo  satisfacerse  a  la  tripulación  de 
la  escuadra,  ni  del  completo  de  sus  salarios,  ni  de 
la  j>arte  de  presa  que  les  correspondía  en  la  captu- 
ra  de  la  Mwía  Isabel. 

Debido  a  esta  causa,  reinaba  a  bordo  entre  la 
niarinería  un  serio  i  jeneral  descontento  que  solo 
esperaba  la  oportunidad  para  demostrarse  con  he- 
chos, como  se  ha  de  ver. 

£n  el  momento  en  que  la  escuadra  se  disponía  a 
dar  la  vela,  se  presenta  a  bordo  de  la  O'Higgins  el 
comandante  Wooster,  de  la  Lautaro,  manifestando 
que  no  podía  hacerse  a  la  mar  porque  la  marinería 
se  mostraba  descontenta,  a  causa  de  encontrarse 
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escasa  de  vestuario  i  sin  dinero,  i  que  él,  por  su  par 
te,  creía  que  en  tales  condiciones  no  debia  sacar  bu 
buque  de  puerto. 

«Con  la  mayor  sorpresa  le  contesté,  dice  Cochra- 
ne,  que  turnase  de  mi  buque  basta  los  masteleros  i 
velas  si  los  ereia  necesarios  para  el  suyo,  pero  mi 
orden  debia  llevarse  a  efecto  en  esta  noche>.  (9) 

Ante  una  exijencia  taa  perentoria,  pero  que  se 
imponía  como  medida  de  buena  disciplina,  el  capi- 
tán 'Wooster  hizo  dimisión  del  mando  del  buque  i 
de  su  empleo. 

£1  Jefe  de  la  escuadra  se  tío  en  el  caso  de  acep- 
tar desde  lu^o  lo  primero  i  nombró  en  reemplazo 
de  Wooster  al  capitán  Guise.  Mientras  tanto  las 
horas  habian  corrido  i  la  Lautaro  no  salió  esa  noche 
del  puerto. 

Al  siguiente  dia,  cuando  el  nuevo  comandante 
de  la  Lautaro  quiso  zarpar  para  reunirse  al  grueso 
do  la  escuadra,  que  sobre  sus  velas  espemba  en  las 
afuera  de  Valparaíso,  la  marinería  rehusó  acud'r  a 
sus  puestos  de  levar  anclas,  i  la  guarnición  imitan- 
do su  ejemplo,  se  negó  también  a  tomar  las  armas 
para  compeler  a  aquélla  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

Kn  esta  emerjencia  el  Contra-almirante  Blanco 


(9)  Ollciu  du  Lord  Cnclimna  &I  (loltitüno.  Al  aoola  fuera  <le  Valt»nibn, 
■ñero  \\  do  1RI9,  &  1m  nueve  i  medU  de  k  noche. 
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Encalada,  que,  como  tenenios  dicho,  se  habia  que- 
dado en  Valparaíso  a  cargo  de  la  segunda  división, 
se  traslada  a  bordo  del  buque  amotinado  i  niedian- 
t-e  enérjicas  i  severas  medidas  restituye  el  órdeu  Í 
la  Lautaro  se  hace  a  la  vela. 

^A  esta  hora,  que  es  la  una  de  la  tarde,  decia  con 
tal  motivo  aquel  jefe  al  Grobierno,  están  a  la  vela 
fuera  del  puerto,  la  fi-agata  ÚHiggiru^,  navio  Jene- 
ral  San  Martin  i  corbeta  Chacabuco.  La  fragata 
Lautaro  está  lista  i  con  las  gavias  cazadas  para  zar- 
par dentro  de  pocos  momentos.  Desde  ayer  hubie- 
ran estado  todos  a  la  vela,  si  no  fuera  el  atraso  i 
mala  habilitación  en  que  están  todos  los  buques. 
Un  descontento  jeneral  parece  que  reina  en  la  es- 
cuadra; pero  el  esplicarlo  a  V.  S.  no  es  obra  de  esta 
hora  (porque  el  correo  va  a  salir).  En  comunicación 
que  despacharé  mañana  informaré  a  V.  S.  de  ello 
detenidamente. 

Por  ahora  me  ceñiré  a  decir  que  todas  las  tripu- 
laciones han  rehusado  el  socon-o  de  cinco  pesos  que 
se  le  ofreció.  La  fragata  Lautaro,  cuyo  comandan- 
te don  Carlos  Wooster,  hizo  dimisión  del  mando  i 
fué  relevado  por  el  capitán  Guise,  apareció  hoi  en 
formal  motin;  la  marinería  no  quiso  levar  el  ancla  Í 
la  tropa  se  negó  a  tomar  las  armas  para  obligar  a 
aquélla  a  que  trabajase.  Como  esto  sucedió  en  el 
momento  crítico  de  dar  la  vela,  creí  necesario  em- 
plear medidas  severas.  Pasé  a  bordo  acompañado 
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de  mi  mayor  de  órdenes;  separé  tres  soldados  de  ma- 
rina los  mas  desobedientes  i  un  marinero;  hice  sor- 
tear para  que  muriese  uno,  los  demás  fueron  azota- 
dos i  el  que  sacó  por  suerte  la  pena  de  la  vida  iba  ya 
a  padecerla,  cuando  la  súplica  de  todos  sus  compa 
fieros  i  las  protestas  que  me  hicieron  de  que  servi- 
rian  puntual  i  fíelmcute  en  lo  sucesivo,  me  inclinó 
en  la  política  de  absolverlo.  De  este  modo  se  ter- 
minó este  pegocio  serio  i  la  fragata  va  a  salir,  pero 
aseguro  a  V.  S.  que  no  me  tiene  nada  satisfecho  el 
clamor  jeneral  que  se  oye  en  la  escuadra  de  que  no 
se  les  paga,  que  están  desnudos  i  que  no  saben 
cuándo  sus  partes  de  presas  de  la  campaña  anterior 
serán  entregadas,  i  otras  quejas  semejantes».  (10) 

Los  presentimientos  del  Contra-almirante  Blan- 
co Encalada  hubieron  de  cumplirse  desgraciada- 
mente antes  de  mucho  i  de  una  manera  harto  trá- 
jica  i  sangrienta. 

Sucedió,  en  efecto,  que  destacada  la  corbeta  Clia- 
cahtico  de  la  escuadra  con  el  t»bjeto  de  volver  sobre 
Valparaíso  para  recibir  ciertas  espoletas  i  algunas 
cartas  de  navegación,  sublevóse  la  tripulación  al  re- 
greso del  buque,  i  aprisionando  al  comandante  i  ofí- 
eiales,*  pretendieron  echarlos  a  tierra  frente  a  Cha- 
ñara!, para  seguir  ellos  merodeando  por  su  cuentH, 


(10)  ORcio  ilcl  Contra-alitiiniiito  Ukiico  Encaliula  al  Gobicruo. — V«lpa- 
raüo,  15  <le  enero  <le  1S16. 
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A  fortunadamente  se  presentó  en  esos  momentos  al 
comandante,  una  ocasión  favorable  para  recuperar 
el  mando  del  buque,  pero  no  sin  que  se  trabara  una 
reñida  i  sangrienta  lucha  en  la  que  rindieron  su  vi- 
da muchos  de  los  sublevados.  Una  vez  restablecido 
a  bordo  el  orden,  arribó  el  buque  a  Coquimbo,  don 
de  los  infelices  cabecillas  del  motin,  en  número  de 
cinco,  pagaron  en  el  patíbulo  el  negi-o  crimen  de  que 
se  hablan  hecho  reos.  (11) 

I  sin  embargo,  con  osta  escuadra,  así  taa  mal  ata- 
viada i  a  cuyo  bordo  hervia  el  mas  serio  de  los  des- 
contentos i  profundas  rivalidades,  realizó  Cochrane 
los  hechos  mas  gloriosos,  las  proezas  mas  notables 
que  recuerdan  los  anales  del  Pacífico.  Antes  que  él, 
Blanco  Encalada  con  elementos  mas  deleznables 
aun,  habia  aBanzado  en  Talcahuano  el  prestijio  de 
nuestro  pabellón,  i  finalmente  hemos  visto  que  los 
primeros  gobernadores  de  Valparaíso,  coroneles  Al- 
rarado.  Calderón  i  Francisco  de  la  Lastra,  sin  mas 
fuerza  que  un  débil  bergantín  supieron  también  ha- 
cerse respetar  del  enemigo  que,  durante  un  afto  en- 
tero, fué  persistente  en  hostilizar  el  comercio  marí- 
timo de  ese  puerto. 

El  sentimiento  nacional  no  puede  menos  que  sen- 
tirse orgulloso  i  satisfecho  ante  estos  esfuerzos  del 
patriotismo  que  revela,  sobre  todo,  de  lo  que  es  ca- 

(11)  £n  el  Apéndice  se  nlata  deUlladamcntoel  motiu  de  la  Ohaeabtm. 
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paz  el  pueblo  de  Chile  cuando  se  trata  de  la  defen- 
sa de  sus  derechos  soberanos. 

Nos  lévela  tambicu  los  esfuerzos  i  las  proezas  que 
recoi-damos,  nuestro  destino  como  nación  marítima  i 
el  deber  en  que  estamos  de  mantener  siempre  las 
fuerzas  navales  de  la  República  a  la  altura  de  la  po- 
sición que  nos  hemos  labrado  en  el  concm-so  de  Jas 
naciones  Sud-Amcncanas.  Que  así  ha  de  suceder  no 
nos  cabe  la  menor  duda,  pues  el  pueblo  de  Chile 
con  avisado  criterio  dispensa  a  la  Marina  marcadas 
simpatías  i  una  atención  preferente. 
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ANEXO  AL  CAPITULO  VIII 


Instrucciones  reserixidcw  que  deberá  observar  el  L&i-d  Viec-almiraitk 
Coclirane,  Comcindanlc  cu,  Jefe  de  la  Escuadra  Nacwnal  de  Chile 
ea  la  presente  campaña. 

1."  El  objeto  principal  de  esta  espedicion  ea  bloquear  el  puer- 
to dol  Callao,  cortar  con  esta  operación  las  fuerzas  maritimaa 
del  Virrei  de  Lima  (de  laa  que  se  aeegura  haber  salido  al  mar 
una  liarte  según  el  documento  número  I)  í  de  consiguiente  ba- 
tirlas en  detall. 

2,"  A  este  fin  dará  la  vela  el  Comandante  en  jefe  con  todos 
los  buques  de  la  escuadra  que  ^e  hallan  actualmente  surtos  en 
Valparaíso,  a  sabor:  el  navio  Jeneral  San  Martin,  las  fragatas 
O'Higgins  i  Laularo  i  la  corbeta  Chacabuco,  diríjiendo  su  rumbo 
al  Oeste  hasta  perder  la  tierra  do  vista,  en  cuyo  punto  lo  cam- 
biará con  dirección  al  Callao. 

3.°  Durante  su  navegación,  reconocerá  el  puerto  de  Arica  con 
el  único  objeto  de  apresar  los  buques  enemigos  que  allí  havan: 
esto  es,  si  lo  creyere  conveniente,  i  si  calcula  que  puede  verifi- 
carlo sin  perjuicio  de  llegar  al  Callao  con  la  escuadra  antes  que 
los  correos  de  tierra  puedan  avisar  al  Virrei  de  su  existencia  i 
movimientos;  porque  en  caso  contrario  debe  evitar  este  paso 
para  precaver  las  prevenciones  hostiles  que  puede  prcjiarar  el 
Virrei,  si  talvez  so  hallan  en  el  Callao  todas  sus  fuerzas  mariti 
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mas,  como  a  pesar  de  la  noticia  que  se  comunica  sobre  Talca- 
hiuDo,  casi  no  lo  duda  el  Ciobiemo.  En  fin,  todo  esto  se  deja  a 
discreción  del  Comandante  en  jefe.  El  derrotero  número  2  po- 
dnl  aumentar  sns  conocimientos  sobro  los  que  proporcionan  ka 
cartas  respecto  de  las  costas  del  Perú. 

i."  Puesto  sobre  el  Callao,  permaneceri  cruzando  a  su  vista; 
pero  procurará  evitar  en  lo  posible  que  el  todo  de  su  fuerat  eea 
reconocido  por  la  parte  de  tierra.  En  esta  aptitud  sostendrá  un 
estricto  bloqueo  interceptando  la  salida  i  la  entrada  al  puerto 
de  toda  bandera  iudistintamente. 

5.»  Por  ningún  protesto  ni  motiro  se  acercará  a  batir  las  for- 
tificaciones ni  a  emprender  sobre  la  tierra  operación  alguna  que 
ni  remotamente  comprometa  la  escuadra:  teniendo  presente  que 
a  la  existencia  de  ella  ee  ha  consignado  la  libertad  de  la  Améri- 
ca, cuyo  grande  objeto  dos  impone  la  mayor  circunspección  en 
nuestros  procedimientos. 

6."  Porque  pudiera  suceder  que  el  pueblo  de  Lima  a  presen- 
cia de  nuestra  escuadra  a  quien  seguramente  debe  mirar  como 
el  apoyo  de  su  independencia  se  sublevara  contra  el  gobierno 
colonial  que  actualmente  le  oprime,  i  en  esta  crisis  implorara  el 
ausilio  del  Comandante  en  jefe,  en  protección  de  sus  empresas; 
en  esto  caso,  i  asegurado  hasta  la  evidencia  de  hallarse  realiza- 
da la  insurrección,  franqueará  inmediatamente  a  1(»  patriotas 
empresarios  los  seiscientos  fusiles  i  las  municiones  qne  a  este 
intento  se  han  mandado  poner  a  bordo  de  la  escuadra,  suminis- 
trándoles al  mismo  tiempo  todos  los  demás  socorros  que  a  su 
prudente  cálculo  pueda  i  deba  franquearlos. 

7."  A  fin  de  preparar  los  acontecimientos  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  i  focilitar  nuestras  ulteriores  operaciones,  enta- 
blará por  cuantos  medios  le  fueren  posibles,  correspondencia 
secreta  con  los  patriotas  del  país,  para  saber  a  fondo  el  estado 
de  la  fuersa  enemiga,  planes  ofensivos  i  defensivos  del  Virrei, 
recursos  con  que  cuenta,  estado  do  la  opinión  pública  i  demás 
nociones  relativas  a  formar  un  cabal  concepto  de  la  situaeion 
política  i  militar  de  aquella  colonia.  Por  este  medio  procurará 
tanlnen  injerir  celos  i  desconfianzas  mutuas  entre  los  actualeq 
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tiranos  del  Perú,  haciendo  jugar  en  CEta  part«  los  ardides  de  la 
política  hasta  conseguir  si  fuere  posible  dividirlos,  o  a  lo  raénos 
desopinarlos  ante  el  pueblo  o  introdiicirles  k  confusión  i  pará- 
lisis en  BUS  proyectos  e  ímaj  i  naciones.  I  sin  olvidarse  de  iriBpi- 
rar  a  esos  pueblos  la  mayor  confianza  respecto  do  nuestras  fuer- 
zas, i  de  la  aproximación  del  glorioso  día  de  su  libertad,  los 
estimulara  (ai  lo  creyere  conveniente  i  de  un  éxito  excequible) 
a  que  principien  a,  obrar  activamente  en  la  gran  empresa  de  su 
redención,  empuñando  las  armae  contra  la  tiranta  i  ofreciéndo- 
les de  BU  parte  la  mas  cordial  cooperación. 

8.°  A  fin  d«  facilitar  las  comunicaciones  con  la  tierra,  hará 
uso  oportuno  de  las  noticias  que  da  el  pliego  número  3. 

9.°  Sabiendo  el  Gobierno  de  un  modo  positivo  que  los  únicos 
prisioneros  de  guerra  pertenecientes  a  este  Estado  que  tiene  en 
su  poder  el  Virrei  de  Limo,  cuales  son  los  que  hicieron  en  el  des- 
graciado apresamiento  del-  bergantín  corsario  Maipo  al  Arriel, 
existen  arrojados  con  grillos  i  cadenas  en  inmundos  calabozos, 
con  ofensa  de  la.  humanidad  i  toUl  infracción  del  derecho  de 
guerra,  reclamarii  del  Virrei  la  reforma  de  esta  bárbara  conduc- 
ta intimándole  que  por  una  justa  retaliación,  ai  no  varía  de  pro- 
cedimientos, serán  puestos  en  iguales  i  peores  conflictos,  mas  de 
cuatro  íoil  prisioneros  del  Estado  del  Bei  de  España  que  hechos 
por  nuestras  armas  existen  entre  nosotros. 

10.  Se  autoriza  al  Comandante  en  jefe  para  que  ajusto  con  el 
Virrei  del  Perú  el  canje  de  nuestros  prisioneros  del  Airiel,  por 
los  que  es  regular  haga  !li  escuadr-.i,  ejocutilndolo  hombre  por 
hombre,  i  rango  por  rango.  Verificado  el  canje,  sobre  cuya  ope- 
ración activará  sus  esfuerzos,  distribuirá  en  cl  servicio  de  la  es- 
cuadra a  to<los  los  marineros  que  de  este  modo  so  rescaten. 

11.  La  duración  del  bloqueo  es  por  ahora  indeterminada,  i 
permanecerá  en  él  hasta  que  un  aviso  del  Gobierno  ordene  nue- 
vas operaciones. 

Todo  buque  que  llegue  a  la  escuadra  enviado  por  el  Gobier- 
no, deberá  ser  reconocido  por  las  señales  que  indica  el  plan  nú- 
mero 4. 

rj.  Por  punto  jeneral,  todu  vela  que  navegue  con  el  pabellón 
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español  sorá  apresada,  marinada,  i  diríjida  a  Valparaíso;  pero 
si  por  mayores  atenciones  creyese  no  deber  deshacerse  de  su  jen- 
te,  los  echará  a  pique,  observando  acerca  de  los  prisioneros  el 
derecho  común  de  la  guerra. 

13.  No  vacilará  en  atacar  las  fuerzas  enemigas  que  encontra- 
re, a  m^nos  que  no  fuesen  mui  superiores  a  las  suyas,  i  en  cuyo 
ataque  no  haya  probabilidad  del  vencimiento:  en  tales  circuns- 
tancias procederá  según  le  dictare  su  prudencia.  Pero  una  vez 
empeñado  el  combate,  se  clavará  de  firme  la  bandera  nacional; 
esperando  el  Gobierno  del  alto  honor  del  jefe  de  la  escuadra  un 
honroso  resultado,  aun  cuando  el  triunfo  no  lo  coronase. 

11.  Todo  buque  de  cualquiera  bandera  que  Jiictere  rumbo  a  ''S 

las  costas  del  Perú,  con  armamento  o  propiedades  españolas,  ':. 

será  remitido  a  Valparaíso  con  parte  que  anuncie  al  Gobierno 
loa  motivos  de  su  remisión. 

15.  Se  recomienda  mui  encarecidamente  al  Comandante  en 
jefe  observe  la  mayor  neutralidad  con  loe  pabellones  que  no  son 
enemigos,  mui  especialmente  con  el  británico,  francés  i  norte- 
americano, en  cuanto  esto  sea  conciliable  con  el  objeto  de  nues- 
tras operaciones,  franqueándoles  en  caso  preciso  todos  los  ausi- 
lios  que  exíje  la  neutralidad  i  el  derecho  de  jentes. 

16.  Si  encontrase  a  los  bergantines  de  guerra  Galvariiw,  Paey- 
mdon  i  Aratuano,  les  mandará  que  se  le  reúnan,  o  que  regresen 
a  Valparaíso,  según  lo  crea  conveniento,  pues  la  elección  de  am- 
bos estremos  se  deja  a  su  deliberación. 

17.  El  asignar  los  puntos  de  reunión  durante  la  navegación  * 
de  los  buques  do  la  escuadra  en  caso  que  se  dispersen:  el  uso  : 
que  debe  hacer  de  los  ardides  i  estratajemas  de  la  guerra  naval:  i 
las  precauciones  pura  evitar  el  ser  reconocido  de  las  banderas 

amigas  o  neutrales  en  caso  que  las  ciicunstancíaa  lo  requieran: 
los  medios  de  reparar  las  averías,  falta  de  víveres  u  otro  cual 
quier  accidente  grave;  la  conducta  que  ha  de  observarse  en  la 

conservación,  envío  i  resguardo  do  las  presas:  i  finalmente,  la  ,r^ 

dirección  i  desenlace  que  deba  dar  a  la  multitud  de  ocurrencias 
que  pueden  en  diversas  circunstancias  sobrevenirle,  i  cuya  pre- 
visión no  so  halla  ni  puede  ontar  a  los  alcance*  del  Gobierno,  m 
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dejan  absolutamente  a  la  prudencia,  discreción,  al  honor  i  acre- 
ditados conocimientoa  del  Comandante  en  jefe  í  bajo  de  su  res- 
ponsabilidad. Teniendo  presente  que  a  sus  acertadas  delibera- 
ciones confia  Chile,  o  mas  bien  la  América  del  Sud,  el  éxito  de 
sus  inaa  altos  i  grandiosos  empeños.  Quedando  sobre  todo  res- 
ponsable ante  la  Patria  i  la  Lei  de  la  infracción  de  estas  deter- 
minaciones, sin  ser  a  ello  inducido  por  el  concurso  de  motivos 
gravísimos  que  hagan  peligiur  la  salud  pública  i  el  objeto  de  la 
espedicion,  los  cuales  se  justificarán  debidamente. — Santiago, 
enero  7  de  1819. 
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APÉNDICE 


PRIMER    ENSAYO    QUK    HACEN   LOS    PATRIOTAS    DE    CHILE 
PARA   ORGANIZAR    DNA    ESCUADRILLA.   1813. 

Coiria  el  año  1813,  varios  corsarios  españoles  con 
l>atentc  del  Virrei  del  Perú,  venian  hostilizando 
desde  tiempo  atrás  el  coniereio  marítimo  que  el  in- 
surrecto reino  de  Chile  habia  atraído  a  sus  puertos, 
desde  que  junto  con  el  grito  de  libertad,  abriera  a 
las  ])rocedencia8  europeas  el  paso  del  Cabo  de  Hor- 
nos i  el  libre  cambio  de  sus  mercancías. 

La  fragata  Wan-en,  en  Talcahuano;  la  Vulfure,  en 
Valparaíso  i  un  bergantín,  en  Coquimbo,  habían  es- 
tablecido ante  esos  puertos  un  verdadero  bloqueo, 
con  gran  detrimento  de  las  trausacciones  marítimas 
tan  necesarias  por  entonces  a  los  intereses  do  la  re- 
volución. 

En  Coquimbo  llegó  la  audacia  del  bergantín  cor- 
sario, hasta  arrancar  de  la  bahía  un  buque  norte- 
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americano  que  estaba  fondeado  fuera  de  tiro  de  ca- 
non, i  en  Valparaiso  la  Vtdfure  se  atrevió  un  dia  a 
desembarcar  por  una  do  las  pequeñas  caletas  de  la 
punta  Anjeles,  una  partida  de  veinticinco  hombres, 
la  que  los  patriotas  obligaron  luego  a  reembarcarse 
precipitadamente. 

En  el  mes  de  marzo  (1813)  la  fragat-a  Wdrren 
babia  reemplazado  delante  de  Valpai-aiso  a  la  Vnl- 
ture.  Por  este  mismo  tiempo  el  ejército  i-ealista  al 
mando  del  brigadier  Pareja,  desembarcaba  tranqui- 
lamente en  la  bahía  de  San  Vicente  {marzo  26)  Í  se 
apoderaba  poco  después  de  Concepción  i  de  Talca- 
huano. 

En  estas  circunstancias,  el  Gobierno,  a  indica- 
ción del  Cabildo  de  Santiago,  acordri  (abril  5)  en- 
cargar al  gobernador  militar  de  Valparaiso,  a  la  sa- 
zón don  Francisco  de  la  Lastra,  el  armamento  i 
equipo  de  una  escuadrilla  que  fuese  capaz  de  blo- 
quear a  Talcahuano  i  cooperar  de  esa  manera  a  las 
operaciones  militares  que  el  jeneral  Carrera  debia 
emprender  contra  el  ejército  realista. 

Se  tenia  también  en  mii-a  al  organizar  esta 
fuerza  marítima,  el  ahuyentar  do  la  boca  del  puer- 
to al  atrevido  corsario  que  así  tan  de  cerca  amena- 
zaba el  incipiente  comercio  de  Valparaiso  i  cuya 
presencia  era  ademas  un  reto  al  patriotismo  del  pais 
que  por  enttínees  bulÜa  ardiente  i  vigoroso  en  el 
pecho  de  aus  buenos  hijos, 
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El  gobernador  Lastra,  que  era  persona  activa  i 
dilijente,  se  dio  con  empeño  a  la  difícil  tarea  que  se 
le  encomendara  i  de  ahí  a  poco  obtenía  en  arriendo 
una  fragata  de  comercio  norte  americana  llamada 
Perla  i  por  compra,  un  bergantín  de  la  misma  na- 
cionalidad, que  reconocía  el  mui  castizo  nombre  do 
Potrillo.  De  una  fragata  de  comercio  portuguesa, 
la  San  José  de  la  Fama  que  en  osos  propios  días 
había  llegado  a  Valparaíso  procedente  de  Rio  Ja- 
neiro, i  que  a  la  usanza  de  aquellos  tiempos  de  pi- 
ratas i  de  corsarios,  voniu  armada  en  guerra,  se  to- 
maron los  cañones  i  fusiles  i  con  éstos  i  otros  que 
había  en  el  fuerte,  pudo  el  gobernador  armar  nmi 
regularmente  los  dos  buques  que  tenia  adquiridos. 
Para  completar  sus  tripulaciones,  en  nitmero  ade- 
cuado a  la  misión  de  guerra  que  iban  a  desempeñar, 
fué  menester  echar  mano  de  cuanto  marinero  es- 
tranjcro  había  a  la  época  en  Valparaíso,  estimulán- 
dolos con  podei'osas  ofertas  de  botin. 

Por  fin,  a  fines  de  abril,  esto  es,  en  veinte  dias 
csciisos,  los  dos  buques  que  componían  la  escuadri- 
lla patriot*^,  se  encontraban  listos  para  hacerse  ala 
mar;  la  Perla,  armada  con  20  ciiñones  i  150  hoTU- 
bres  de  tripulación  i  el  Potrillo,  con  18  cañones  i 
80  tripulantes. 

El  mando  de  la  escuadrilla  se  confió  al  capitán  de 
la  Perla,  don  Antonio  Barba,  i  a  su  bordo  i  como 
roprescntaiitca  del  patriotisnio  chileno,  mas  ouo  co- 
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mo  oficiales,  embarcáronse  don  Vicente  Guzraan, 
don  Francisco  Lastarria,  don  Julio  M.  Molina,  don 
José  Rodriguez  i  don  Luis  Ovalle;  i  en  clase  de  ca- 
pellán, el  padre  Aimai'.  (1) 

Así  equipados  los  buques,  solo  esperaban  para 
hacerse  a  la  mar,  que  la  fragata  corsaria  Warren, 
que  solia  ausentarse  en  persecución  de  alguna  vela, 
se  presentara  a  la  vista  del  puerto. 

Oigamos  ahora  como  relata  Barros  Arana  la  sa- 
lida de  la  escuadrilla  i  los  acontecimientos  inespe- 
rados que  se  sucedieron.  (2) 

^En  la  mañana  del  domingo  2  de  mayo,  dice,  se 
dejó  ver  la  fragata  WaiTcn  a  corta  distancia  del 
puerto.  La  tripulación  de  los  dos  buques  patriotas 
oyeron  la  misa  que  se  dijo  a  bordo  de  la  Perla  i 
después  de  recibir  la  bendición  del  capellán  de  la 
esciuidrilla,  levaran  anclas  i  se  hicieron  a  la  vela. 

El  pueblo  de  Valparaiso,  lleno  de  ansiedad  i  en- 
tusiasmo, habia  acudido  a  la  i)Iaya  para  presenciar 
un  combate  cuyo  éxito  no  parecia  dudoso,  i  que,  se- 
gún las  esperanzas  del  Gobierno,  iba  a  sentar  el 
prestijio  naval  de  Chile.  Se  vio  a  la  Warren  man- 
tenerse tranquila  sin  disparar  un  solo  tiro,  i  a  la 
Peí-la  acercársele  a  velas  desplegadas  i  colocarse  a 
su  lado.  Ambas  dírijieron  sus  fuegos  sobre  el  Po- 


(1)  Jlonitor  Araiimno  do  noviombro  13  de  1813. 

(2)  Hiitoría  Jeiieral  de  Chile,  tomo  8." 
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trillo,  i  como  éste  temiendo  el  resultado  de  un  com- 
bate tan  desventajoso  mudara  rápidamente  de  rum- 
bo, los  otros  dos  buques  empeñaron  su  persecución. 
Las  últimas  luces  del  día  dejaron  las  cosas  en  esa 
situación. 

Lo  que  el  pueblo  de  Valparaiao  vcia  desde  la 
playa,  era-  una  negra  traición  preparada  fí'iamente 
en  tierra  i  ejecutada  con  una  imperturbable  puntúa- 
lidad.  Algunos  comerciantes  españoles  de  ese  pue- 
blo se  comunicaban  con  la  tiipulacíon  de  la  Wa- 
rren  por  medio  de  un  bote  que  por  la  noche  se  acer- 
caba a  una  de  las  pequeñas  caletas  situadas  al  sur 
de  la  bahía.  Mediante  ofrecimientos  de  dinero,  so- 
bornaron a  varios  marineros  de  la  Perla,  i  uno  de 
ellos,  italiano  de  oríjen,  llamado  Carlos  Antonio 
Magi,  tripulante  de  la  frt^ata  portuguesa  Fama, 
se  habia  comprometido  a  encabezar  la  tripulación 
en  la  primera  salida.  En  efecto,  tan  luego  como  la 
Perla  estuvo  fuera  del  alcance  de  las  baterías  de  la 
costa,  Magi  dio  la  voz  de  rebelión,  desarmó  al  co- 
mandante Barba,  poniéndole  una  pistola  al  pecho, 
mientras  los  otros  cómplices  de  la  traición  apresa- 
ban a  los  marineros  que  querían  mostrarse  fieles. 
La  Warren,  advertida  de  aquellos  preparativos,  re- 
cibió como  amiga  a  la  fragata  sublevada,  i  entre 
ambas  dieron  caza  aquella  misma  noche  al  bergan- 
tín Potrillo,  que  en  vano  habia  querido  sustraerse 
de  caer  eu  manos  de  los  eiiemigos>. 
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Tal  fué  el  primer  ensayo  de  los  patriotas  de  Chi- 
le, en  el  loar.  En  un  dia  i  de  un  solo  golpe  vieron 
desvanecerse  sus  mas  lejítimas  esperanzas.  Seme- 
jante resultado  eorrcspondia  sin  duda  a  los  discor- 
dantes elementos  que  se  hablan  puesto  en  juego 
para  organizai-  aquel  remedo  de  fuerza  naval.  No 
fud  aquello,  a  decir  verdad,  otra  cosa  que  una  aven- 
tura marítima  propia  de  los  atrasados  tienipo.s  que 
corrian;  pero  ello,  no  obstante,  demo-strándonos  esti 
la  eneijia  de  espíritu  de  los  fundadores  de  k  patria 
i  do  cuánto  habrían  de  ser  capaces  en  el  futuro, 
para  desalojar  al  enemigo  de  nuestras  costas. 

«LA  ESTRELLA  NACIENTE^,  VAPOR  DE  GUERRA  CONSTRUIDO 
POR  EL  (lOBlERNO  DE  CHILE.    1817. 

Entre  los  esfuerzos  hechos  por  el  ájente  de  Chile 
en  Londres,  don  José  Antonio  Álvarez  Coiidarco, 
para  adquirir  los  elementos  marítimos  que  lo  habinn 
sido  encargados  por  el  Gobierno  de  la  revolución, 
eon  el  fin  de  organizar  la  escuadra  que  le  era  de  ab- 
soluta necesidad  para  afianzar  de  una  manera  s(ili- 
da  i  permanente  su  independencia  política,  figuró 
la  construcción  de  un  buque  a  vapor,  de  410  tone- 
latlas  de  porte  i  00  caballos  de  fuerza.  (3) 


(3)  Scfinr:  Entre  loa  invalualilrs  i  asonilirosos  iiivcncioiirB  ilul  hombre, 

{>iici]r  contante  la  [i]ili('acion   ilul  \>o'lvr  del  rui>oi'  a  loa  iHiqucg  de  Liialqilic- 
i«  >lcscr¡i";Íoii  que  tuaii ;  i>cro  ]«ra  un  Kstailo  en  »ii  infiíncU  política,  e»  rin 
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El  emprender  obra  de  tanta  ma^Ditud  i  para  mu- 
chos de  dudoso  i-esultado,  no  tira,  por  cierto,  nego- 
cio tan  fácil  i  hacedero  para  quien  no  tenia  crédito 


diiila  de  EUlirotiia  iiti]iortaiic¡a  [lonjiie  su  sola  a<]o|>cion  le  ilÍB]>cniMirá  ilu  los 

to  <|iie  recurrir  para  ¡inp«ncr  rcsiwto  en  aiu  costos  i  soHlcncr  In  dignidad 
ea  los  marea. 

Tomando,  pues,  esto  desciibriiuieuto  una  nueva  era  ra  )a  táolica  naval  i 
proiluciendo  tan  imimiiderablo  ventaja,  no  i«xiii»  :néno»  cjuc  atraer  mi  aten- 
ción desdo  mi  llegada  a  vsla;  i  ino  lie  atrevido  a  lisonjcarnic  qtie  cualiguíera 
esruerzoH  hacia  hii  adquisición,  señan  riicilitailos  en  un  pais  como  Cliile, 
cuy»  se){iirida<l  cstcrior  i  sucesos  cspcnvlos  para  consolidar  su  lilicrta'l,  dc- 
peiidcu  esencial  menta  de  la  actitud  ijuo  tome  sobre  loa  costas  del  mar  Pa- 

Yo  no  entraré  a  dar  un  detalle  circunstanciado  i  facultativo  de  im  biujua 
■le  va]>or,  [loniue  su  venlj^oso  inccaníanio  no  [lernifle  ser  claramente  cuten- 
diilo  i  rsplioado  sin  una  insjicccion  ocidar;  |iero  sí  puedo  ¡loiier  en  la  conai- 
dcTaciun  <le  V.  S.,  ijne  aicudo  movido  el  Inique  cu  todaa  direccionea  «cguu 
convenga  [lor  uu  ¡lodcr  interior  que  no  netMita  Uo  viento,  que  lioce  frente 
•  lee  temiioraics  i  que  se  burla  de  las  calmas;  no  boIo  os  pcculinmicnte  útil 
pK»  toda  ditijcnou  í  conducción  Ím)>ortanto  en  un  tiempo  dado,  sino  que 
con  cuatro  o  seis  cañones  de  gnioto  calihi-e,  seria  impunemente  dostnictivo 
do  los  nicjores  i  urna  fonnidables  iiavíoa  o  fragatas  que,  incai>BccB  de  clejir 
ad  ¡ibüunt  su  [>08Ídon  o  <Ie  conservar  la  que  tomen,  tendrjn  sus  baterías 
inútiles  i  sin  |irotecc¡on  algima  ruliierablea  sus  costados. 

Itiqo  este  punto  Jo  vista,  ea  fncü  doilucir  su  importaucia  paia  confiar  a 
seiiiejante  buijuo  un  ataijuc  nocturno  i  rc|ienUno,  sea  sobre  oti'o  bnqne,  sea 
eii  UD  punto  cualquiera,  con  la  seguj'idml  ile  una  pronta  mtiradaen  tiempo 
conveniente;  asi  como  puede  calcularse  su  velocidad,  ai  a  la  qiio  rccil>e  [>or 
ini]>uUo  del  vainr,  ipie  es  de  ocho  a  diez  niíllaa  |ior  liora,  se  agrega  la  Tuer- 
za motriz  de  un  viento  favorable  de  la  marea  o  conietite  de  las  aguas. 

Convencido  de  estos  rcsultadoa  i  de  que  el  costo  de  un  buque  de  vapor 
de  nna  dimensión  respetable,  apenas  puede  ascender  a  la  cuarta  jiartc  do 
nii  navio  de  giioiTa,  que  ]ior  bueno  que  sea  no  prwlucirájaiuaa  la  cuarta 
parte  de  sus  cfcftus  decisivos,  lie  'Ictcrmiuoilo  mandarlo  conslmir  en  la  me- 
jor  forma  posible.  Üu  tamaño  cade -110  toneUdasisu  uiúquina,  del  poder  de 
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ni  mas  dinero  disponible  que  unos  quince  mil  pesos 
mal  contados.  Injenióse,  sin  embargo,  nuestro  ajen- 
te,  de  tal  manera  que  mediante  franquicias  mercan- 
tiles que  ofreció  a  un  comerciante  ingles,  Mr.  Eduar- 
do EUice,  pudo  conseguir  que  éste  se  comprometiera 
a  llevar  a  cabo  la  empresa,  adelantando  el  dinero 
que  faltaba  i  que  se  calculaba  en  unos  treinta  mil 
pesos  mas. 


mas  do  60  caballos  a  la  vez.  FJ  iíoseiiiIkiIho  ijud  so  lin  l><!«lio  üuhe  n  iinince  mÜ 
pewa;  otros  tantos  me  bs  aiiiilkio  d  Lord  Cochrano,  que  está  oncaigodo  do 
BU  dirección  i  scnt  él  mismo  que  lo  haga  entrar  en  Val^araÍBo;  i  Mr.  Eduar- 
do ElUoe,  otro  comerciante  jiono  el  resto  do  loa  gaatoa  necesarios  que  se 
calculan  en  ttcínbi  mil  puaoa  hiista  ponerlo  on  la  mar  b^o  sn  nomhre;  en 
cuya  virtud  i  de  los  riesgoa  qne  aon  conBÍgiii«nt«s  cii  el  d^nipo  do  uu  buque 
de  eata  coDBecuencia  en  circunstancias  «n  que  el  gobierno  ingles  ha  esforza- 
do BU  atención  para  impedir  que  se  apronto  buqno  o  auíilio  alguno  a  la 
América,  i  considerando  sobre  todo  que  cuando  ol  crAiito  púUico  de  un 
pais  como  Chile,  no  ha  podido  aim  ser  establecido,  los  mayores  sacríficiea  i 
mas  lisonjeras  promesas  se  eousideran  acercar  a  tros  mil  legua*  de  distan- 
cia; por  todo  esto,  repito,  i  haciendo  nso  del  i>oder  que  se  me  ha  conferido, 
he  venido  en  eonccder  al  dicho  Ellioo  el  piivilejio  de  introducir  en  Cliile 
200  toneladas  de  efectos  libres  de  t«do  derecho  de  importación  o  tránsito. 
DeU)  añadir  <iLio  ademas  del  clesembolso  indicado,  tengo  que  pagar  a  tiem- 
po dado  a  oclio  moaea  en  LóndiMs,  diez  mil  [lesos  que  faltsn  a  la  cuenta  del 
Injoniero  fabricante  de  ¡as  maquinas,  i  diez  mil  pesos  ni  constructor  del 
buque,  en  conformidad  a  un  contrato  que  tengo  ya  fímiado.  En  vista  de  lo 
cual,  espero  cou  la  mayor  confianza  que  S.  K,  el  Supremo  Director  manda- 
rú  honrar  mi  firma  en  oí  momento  de  la  llagada  del  dicho  biit^ua  de  vapor 
i  que  al  instante  que  so  reciba  este  primer  aviso,  se  me  remita  por  la  via 
de  Buenos  Aires  la  dicha  cantidad  de  veinte  mil  pesos  para  cubrir  los  últi- 
taoa  créditos  indicados,  i  facilitar  loa  medios  de  llenar  en  lo  sucesivo  loa 
otros  objetos  do  que  cstoi  encargado. 

Tongo  el  honor,  ote. — Joaé  Antonio  Alvares  Qmdareo.—hindnB,  1!  d« 
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Recien  se  había  dado  comienzo  a  la  construcción 
de  ]a  EstrcÜa  Naciente  {novi&mhTe  de  1817)  que 
con  este  significativo  nombre  se  bautizó  el  vapor, 
cuando  Lord  Cochrane  aceptó  el  puesto  de  Almi- 
rante de  Chile  que  Álvarez  Condarco  le  había  ofre- 
cido. «Encontrando,  nos  dice  Lord  Cochrane  en 
sus  Memorias,  que  Chile  hacía  grandes  esfuerzos 
para  crear  una  marina,  a  cuyo  fin  se  había  colocado 
la  quilla  de  un  vapor  de  guerra  en  uno  de  los  asti- 
lleros de  Londres,  acepté  la  invitación,  comprome- 
tiéndome a  supervijilar  su  construcción  i  equipo  i 
a  conducirlo  a  Valparaíso,  una  vez  terminado». 

Aunque  de  lo  anterior  se  desprende  que  al  acep- 
tar Cochrane  un  puesto  en  nuestra  Marina,  se  ha- 
bía dado  ya  principio  a  la  construcción  de  la  Estre- 
lia  Naciente,  es  un  hecho  que  el  haberse  emprendi- 
do semejante  obra  se  debió  en  gran  manera  a  la 
iniciativa  de  aquel  ilustre  marino,  en  cuyo  espíritu 
ardiente  i  progresista  era  la  inventiva  una  faz  pre- 
dominante. 

Por  otra  parte,  Cochrane  contribuyó  con  15,000 
pesos  para  la  construcción  do  la  Estrella  Naciente, 

Familiarizados  como  estamos  hoi  día  con  la  loco- 
moción a  vapor,  es  difícil,  sín  duda,  apreciar  debi- 
damente la  audacia  del  paso  dado  por  Alvarez  Con- 
darco, al  ordenar  en  aquella  temprana  éi>oca  la 
construcción  de  un  vapor  de  guerra,  sin  que  ningún 
esperimcnto  decisivo  hubiese  demostrado  antes  la 
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bondad  de  semejante  sistema  aplicado  a  la  navega- 
ción de  altura  i  a  los  usos  de  la  gueiTa.  Iba,  pues, 
a  ser  Chile  el  primero  en  dar  tan  atrevido  paso, 
como  fuera  también  el  primero,  años  mas  tarde,  en 
construir  buques  de  alta  mar,  de  grueso  blindaje  i 
reducido  tonelaje  (Almirante  Cochranc  i  Blanco),  i 
todavía  el  primero  en  hacer  conocer  las  ventajas  de 
los  cruceros  del  tipo  Esmeralda. 

La  construcción  de  la  Estrella  Naciente  ha  de- 
bido marchar  hasta  su  terminación  casi  sin  tropie- 
zos o  dificultades  que  hicieran  concebir  desconfian- 
zas o  amenguaran  la  ié  que  en  la  realización  de  su 
atrevida  empresa  abrigaba  el  ájente  de  Chile  en 
Londres.  Fué  asi  que,  dando  éste  como  un  hecho 
próximo  el  viaje  del  vapor  al  Pacífico,  dirijió  a  su 
Gobierno,  con  fecha  16  de  junio  de  1818,  el  siguien- 
te oficio,  anticipándole  el  conocimiento  de  las  seña- 
les acordadas,  que  debia  hacer  la  Estrella  Naciente 
al  tiempo  de  entrar  a  Valparaíso; 

^Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  anticipar  a 
V.  S.  el  conocimiento  de  las  señales  acordadas  que 
debe  hacer  el  buque  do  vapor,  la  Estrella  Naciente, 
al  tiempo  de  entrar  a  Valparaíso  o  algún  otro  puer- 
to de  la  costa  de  Chile,  donde  por  necesidad  de  las 
oireunstancia-s  sea  conveniente  el  arribar.  Una  ban- 
dera en  el  tupe  del  mastelero  del  palo  mayor,  con 
tres  <livisiones  perpendiculares,  azul,  blanco  i  azul, 
i  otra  bandera  en  el  tope  del  mastelero  de  trinque- 
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te,  con  do3  divisiones  horizontaleB,  blanca  i  roja, 
serán  las  demostraciones  con  que  se  hará  conocer 
el  Lord  Almirante  Cochrane:  en  esta  virtud  se  ser- 
vint  V.  S.  hacer  que  se  den  las  instrucciones  consi- 
guientes en  todos  los  puertos  i  vijías  de  la  costa,  a 
fin  de  que  S.  E.  tenga  el  placer  de  saber  con  tiem- 
po i  en  cualquier  evento  se  adopten  las  medidas 
oportunas». 

Un  mes  después  (julio  13),  viva  aun  la  fé  que 
dispensaba  a  su  obra,  volvia  a  oficiar  al  Gobierno, 
anuncian<lo  la  próxima  salida  a  la  mar,  de  la  Estre- 
lla Naciente. 

«Dentro  de  pocos  días,  dee¡«,  saldrá  a  la  mar  el 
buque  de  vapor  con  un  aparato  mecánico  que  jamas 
ha  sido  visto  en  el  océano,  i  cuyos  efectos  serán  de 
a^jonibrosa  trascendencia,  tanto  por  la  naturaleza  de 
la  obra  como  por  los  talentos  del  Almirante  que  lo 
manda.  Con  dicho  buque  remitiré  a  ese  Gobierno 
Supremo  todos  los  detalles  e  informaciones  relati- 
vos al  todo  de  mi  negociación,  a  cuyo  efecto  he  en- 
cargado esa  comisión  a  don  Antonio  A.  Jonte,  quien 
irá  instruido  do  esplanar  a  V.  S.  o  al  mismo  Gobier- 
no, todos  los  objetos  que  acaso  no  estén  suficiente- 
mente osplicados  en  uiis  comunicaciones. 

Puede  ser  que  sea  necesaria  una  apolojía  por  la 
demora  que  ha  ])adecidt>  el  apresto  i  salida  de  di- 
cho buque;  pero  yo  me  atrevo  a  lisonjear  que  si  se 
toma  en  consideración  la  tremenda  obra  que  se  ha 
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ciiiprondido  i  el  hecho  de  que  se  ha  tratado  de  no 
sacrificar  a  un  poco  menos  de  tiempo  la  mejora  i 
complemento  de  la  maquinaria,  con  el  objeto  de 
que  saliese  a  la  mar  una  cosa  eficiente,  imprcsi^'a  i 
duradera,  con  todas  las  demás  circunstancias  que 
influyen  o  acompañan  las  grandes  empresas,  me  li- 
sonjeo, vuelvo  a  decir,  de  que  será  plenamente  es- 
cusivblc  líi  dilación  padecida  i  quedant  bien  justifi- 
cada cualquiera  equivocación  de  cálculos  en  mis 
anteriores  anuncios. 

Me  acompañan  las  mas  fuertes  esperanzas  de  que 
la  comunicación  que  siga  a  ésta,  será  por  el  buque 
de  vapor  i  con  mui  pocos  dias  de  diferencia.  Dejaré 
para  entonces  mis  felicitaciones,  i  entre  tanto,  ruego 
a  V.  S.  eleve  esta  nota  al  supremo  conocimiento 
de  S.  E. 

Tengo  el  honor,  etc.- — José  Antonio  Alvarez. — 
Lilndrcs,  JTilio  13  de  1818. — Señor  Secrtítano  de 
Estíidü  i  de  Gobiei'no  don  Miguel  Zañartuj». 

Las  comunicaciones  del  ájente  de  Chile  en  Lon- 
dres, que  hemos  trascrito,  no  dejaban,  pues,  la  me- 
nor duda  recrea  de  la  próxima  venida  al  Pacífico,  de 
la  Estrcll.  NacieiUe.  De  ahí  que  el  Ministro  Zen- 
teno,  en  las  instrucciones  que  diera  a  Blanco  Encix- 
lada  al  hacerse  éste  a  la  mar  (octubre  10  de  1818), 
ni  encuentro  del  convoi  enemigo  escoltado  por  la 
Muría  Isahvl,  le  previniese  las  señales  que  debia 
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liacer  para  el  caso  de  un  encuentro  con  la  fragata 
de  vapor  que  comandaba  Lord  Cochrane. 

Las  halagüeñas  esjjectativas  que  han  debido  des- 
peiiar  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  gobierno  las 
comunicaciones  del  ájente  de  Chile  en  Londres;  i 
que  fielmente  se  traducen  en  las  instrucciones  im- 
partidas a  Blanco  Encalada,  no  habrían,  sin  embar- 
go, de  realizai-se. 

A  fines  de  julio  { 1818)  se  puede  decir  que  la  Es- 
trdla  NadeiUc,  el  primer  vapor  de  guerra  chileno, 
flotaba  en  el  Támesis,  liaciendo  concebir  a  sus  atre- 
vidos empresarios  las  mas  lisonjeras  i  lejftimas  es- 
peranzas. Desgraciadamente,  al  someter  la  maqui- 
naria a  una  prueba  práctica,  tropezóse  con  las  pri- 
meras dificultades  técnicas.  Los  calderos  no  pudie- 
ron jenerar  vapor  suficiente  para  hacer  funcionar 
la  máquina,  i  lo  que  era  peor  aun,  no  se  divisó  por 
Jo  pronto  la  manera  de  remediar  el  mal. 

Desalentado  Álvarez  Condarco  con  este  fraca- 
so, escribió  a  Cochrane,  manifestándole  sus  deseos 
de  que  se  trasladase  cuanto  antes  a  Chile,  donde 
sus  servicios  eran  reclamados  con  urjencia,  i  para 
lo  cual  ponía  a  su  disposición  la  fragata  mercan- 
te Rosa.  Le  aseguraba,  ademas,  que  atenderla  con 
todo  interés  a  los  asuntos  de  la  Estrella  Naciente 
i  que  inti-oduciria  en  ella  las  reformas  necesarias, 
una  vez  que  se  viese  el  resultado  del  esperimento 
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sobre  otro  buque  a  vapor  que  se  construía  en  el  Tá- 
mesis.  (4) 

Lord  Cochrane,  aunque  mui  a  su  pesar,  se  avino 
a  los  deseos  del  ájente  de  Chile,  pero  no  sin  haberle 
manifestado  antes  las  consideraciones  que  obraban 
en  su  ánimo  para  no  querer  dejar  inconclusa  i  en 
ajenas  manos  una  obra  inspirada  por  él  i  acerca  de 
la  cual  se  hacia  críticas  amargas  por  sus  enemi- 
gos. (5) 


(1)  Líudn»,  julio  31  de  1818.— Mi  Lord:  A  consecuencí»  de  U  demor» 
deagraci£da  qua  j»  ha  tenido  lugar  i  qno  eo  tamo  continnará  en  ol  apreito 
de  la  Eelretia  Nádente,  por  motivos  que  creo  escusado  repetir  a  V.  S-,  me 
^icrmito  Dianift» tarín  que  estol  ¡iTcnaniouto  ooiiTcncido  i^ue  es  mucha  mas 
Importante  ■  mi  gobiomo,  tmí  como  a  los  intereses  particulareB  de  V,  S., 
que  se  embarque  iumodiatalucutfi  con  su  ramilla  en  k  tjsgata  Rom,  en  la 
qno  [medo  proporcionarle  un  pasaje  «  Cliile  con  las  comodidades  indiapen- 
sables.  A  conacciionda  de  este  convencimiento  de  mi  parto,  me  he  tomado 
la  libertad  de  dlrgirme  a  V.  S.  i  de  suplicarle  encarecidamente  atienda  a 
mi  solicitud,  con  la  seguridad  que  yo  cuidaré  de  loa  asuntos  do  la  Estrella 
NaeiaiU,  i  que  oo  haga  en  ella  todo  lo  nocesarío  luego  que  los  contratistas 
haj'aii  visto  ol  resultado  ilo  su  esiwrimeuto  sobre  el  otro  buque.  Tenga  V.  S. 
la  boiidail  du  aouncianiie  su  rGs¡niesta  positiva,  a  fin  de  que  lio  se  pierda 
tiomi>o  i  do  que  se  hagan  los  arreglos  necosarioB.  Entretanto,  aoi  de  V.  S., 
etc.,  etc.^ — José  Antoido  Altare:. 

(5)  En  un  libro  iutitulado  The  Naval  ChroatcU  for  1818,  que  ik>soo  la 
biblioteca  de  la  Escuela  Naval,  encontramos  el  siguiente  pánaro  acerca  de 
la  Estrella  A'acUnir,  lUmads  iiqui  la  Estrella  dei  Norte  i  que  oompraeb» 
las  criticas  que  dice  Lord  Cochran«  hacían  del  bnquo  sus  enemigos. 

{El  buque  de  Lord  Cochrane. — Este  buque,  del  que  se  tiene  mnchia  es- 
peranzas, se  halla  en  la  parte  seca  del  diqae  comercial  cerca  de  Botherhite. 
Mido  como  200  tonelailas  do  rejistro;  aunque  tiene  tres  palos  oompletamen- 
te  ujiarejadoa,  imi  lialla  taiiiliicn  provisto  de  nn  aparato  de  vapor;  asi  es  que 
el  Loitl  Bo  halla  pretiorado  para  seguir  su  propio  Ímpetu  cuando  el  viento 
H  lo  niegue,  o  cuando  éstos  i  «1  no  estúu  de  acuerdo.  Se  llama  la  Bttrella 
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«Me  tomo  la  libertad,  decia,  al  concluir  su  carta, 
contestación  a  la  de  Álvarez  Condarco,  de  decir  a 
"V.  S.  que  aun  cuando  la  Estrella  Naciente  tardo 
cuatro  eemanas  mas  en  alistarse,  llegará  a  Valpa- 
raíso antes  que  la  Jtosa,  ayudada  del  vapor;  que  la 
demora  actual  se  ha  debido  a  un  error  muí  visible 
del  injeniero,  a  saber:  que  los  calderos  (construidos 
sin  sujeción  a  mis  planos)  no  producen  vapor  bas- 
tante para  mover  la  maquinaria;  que  no  se  ha  pro- 
bado ninguna  parte  de  la  maquinaria,  i  finalmente, 
que  el  buen  éxito  de  la  maquinaria  en  la  Estrella 
Naciente,  no  depende  del  resultado  de  la  prueba  del 
buque  llamado  London  Engineer,  por  ser  la  maqui- 
naria del  primero  diferente  eo  sus  puntos  mas  esen- 
ciales. 

Por  consiguiente,  en  todo  caso  tengo  que  pedir 


dal  Ifoiie,  nombre  qoc  llova  inscrito  cu  au  popa,  dondo  sa  ha  pintado  la 
oonatelacion  dol  oso  on  cuya  cola  se  halla  la  Eatrvlla  dol  Norto.  El  figuren 
de  proa  ea  nn  oso.  De  «atas  circunstancias  ao  lia  doducido  qno  Lord  Cochra- 
ne  V»  traa  de  la  recompensa  do  veinte  mil  libras  asignadas  por  el  parlamen- 
to al  primer  naTogaute  i\ao  paso  ol  Polo  Norte.  Pero  su  siñoria  tiene  una 
poqnena  tendencia  a  la  estratajoma.  El  primor  suceso  naval  que  lo  trajo 
diatinoioii,  fué  disfrazando  su  buque  de  una  manera  tau  perfecta  a  un  barco 
de  comercio  del  Mediterráneo,  quo  pudo  llegar  al  coatado  de  un  gran  buque 
de  guerra  espaüol  nn  despertar  el  menor  recelo.  Su  buque  actual  no  se 
■[voiimaril  uimca  al  Mar  del  Norte,  porque  no  ha  sido  oooBtcnido  con  do- 
ble forro.  El  por  qn¿  do  tontos  ornamenta  relativoe  al  Polo  Korto,  no  lo 
■abamos,  como  tampoco  cuál  e«  su  verdadero  destino.  Tiene  ocho  oattonea 
montados  i  portas  ^laní  dÍRz>.  ~(Tht  Saoal  Chrvnkle/or  1818.  Volúuien 
XXXIX,  London). 
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a  V.  S.  encarecidamente  que  se  airva  iiidicai'iue  las 
medidas  que  V,  S.  piensa  tomar  en  adelante  para 
que  se  haga  la  prueba  que,  según  me  parece,  lo  exije 
en  justicia  la  molestia  que  me  he  tomado  i  que  nom- 
bre a  Mr.  Galloway  en  mi  ausencia  para  superviji- 
lar  la  obra  i  exhibir  el  resultado  de  la  prueban.  (6) 

Como  era  natural,  Álvarez  Condarco  hubo  de 
tomar  muí  cuenta  las  justas  exijencías  de  Lord  Co- 
ehrane  i  fué  así  que  contestando  a  éste  al  siguiente 
dia,  le  aseguraba  de  la  manera  mas  positiva  que 
atendería  a  la  obra  de  la  Estrella  Naciente  hasta  su 
conclusión  i  que  se  nombrarla  a  Mr.  Galloway  en 
el  carácter  que  se  le  indicase  (7).  Al  mismo  tiempo 
impocia  Álvarez  a  su  gobierno  del  atraso  que  se 
habia  esperímentado  en  el  vapor  Í  de  su  determina- 
ción de  que  Lord  Cochrane  se  trasladase  cuanto  an- 
tes a  Chile.  (8) 

Partió,  pues,  el  Lord  para  el  Pacifico,  a  bordo  de 
la  fragata  i£osc(  (agosto  5)  i  con  él,  el  espíritu  vigo-^ 
roso  que  daba  vida  i  aliento  a  la  emprcsí  de  la  Es 
trella  Naciente. 


(B)  LúnilTOs,  agosto  1.°  do  1818.— Carta  de  Lord  Cochrane  a  Álvarcí 
Condarco. 

(7)  Lüiidrps,  ngoíto  2  de  1S18. — Cai-ta  de  Álvarez  Condarco  a  CochninB. 

(8)  Lúnd rea,  agosto  6  de  181S. — Se&or:  La  gran  demora  en  la  coneln- 
sion  del  buque  do  va|ior,  qiie  jamas  pudo  Iiaber  cutiado  eu  cálculo  alguno 
a  causa  do  ser  nua  obra  enteramente  nueva,  que  ja  se  escciÜa  do  ciatro 
iiicües  i>nr  el  pnuicr  contrato  lierlio  al  principio  da  la  obra,  i  que  el  estado 
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Sucedió,  en  efecto,  que  a  pesar  del  celo  i  decidido 
entusiasmo  manifestado  por  el  ájente  de  Chile,  cu 
bien  de  una  obra  que  consideraba  de  inestimable 
valor  para  su  patria,  poco  o  nada  se  hizo  para  re- 
mediar el  defecto  capital  de  que  ndolecia  la  niaqui- 
nai-ia  deJ  vapor,  objeto  de  tantas  solicitudes  i  des- 
velos. 

En  este  estado  las  cosas,  Álvarez  Condai-co  íuó 
reemplazado  en  su  carácter  de  ájente  en  Londres, 
por  don  Antonio  José  de  Irisarri  (febrero  de  1819), 
pero  sin  que  ello  determinara  su  regreso  a  Chile. 
Antes  por  el  contrario,  Álvarez  Condarco  continuó, 
como  habrá  de  verse  mas  adelante,  prestando  su 
atención  al  asunto  de  la  Estrella  Naciente,  hasta 
conseguir,  aunque  ya  tarde,  que  zarpara  con  rumbo 
íil  Pacífico.  Pero  no  adelantemos  los  hechos. 

A  fines  de  julio  de  1819,  las  cosas  se  encontm- 
ban  en  el  mismo  estado  en  que  las  dejara  Lord  Co- 


actnal  de  su  maquinaria  cxije  coatro  o  cinco  aemanaa  mas  de  tiempo.  Te* 
tnenwo  también  qiic  remediado  et  pi'eaento  nial,  rosiiltaae  otro  que  pcdiris 
acaso  el  mismo  o  dable  ticin[>o  [lam  salvarlo,  he  parauadido  %  Lord  Coclira. 
ne  a  tomar  paa^e  con  su  familia  i  aoompaHailo  del  caballero  Jontc,  en  la 
corbeta  Bola,  proporcionanda  yo  mismo  loa  medios  de  ofeotuarlo,  como  doÍ 
parte  en  nota  separaila. 

Lord  Coehrane  deja  un  inj'oniero  do  bu  aatisruccion,  para  que  becho  cargo 
dfl  los  planos  premeditados  con  fin  do  remediar  loa  males  qitc  SD  tocau  on 
las  míqiiinna  do  dicbo   buque,  sean  eu  mejor  tiompo  i-  con  mas  draoaiiao 

ejecutadas —  Jote  Jatoiáa  Ahoartz. — Señor  Ministro  de  litado  en 

el  Dtpartaniento  de  Marina. 
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chrane.  Los  defectos  de  la  máquina  del  vapor  no 
habian  podido  ser  correjidos.  Don  A  iitonio  José 
de  Irisarrri  tomó  entdaces  por  primera  vez  conoci- 
miento oficial  del  asunto,  pero  al  revés  do  lo  que 
acontecia  a  su  antecesor,  no  dio  crédito  el  que  me- 
nor al  invento.  «Formé  desde  el  principio  el  con- 
cepto», dice  Irrisari  a  su  Gobierno,  «de  que  cuan- 
do no  saliese  mal  esta  empresa,  debia  correi-se  un 
gran  riesgo  en  su  ejecución,  pues  a  ser  tan  llana  i 
tan  ventajosa  como  el  señor  Álvarez  la  babia  crei- 
do,  seria  preciso  convenir  en  que  el  Gobierno  ingles, 
tan  celoso  de  las  mejoras  de  su  marina,  como  ilus- 
trado para  discernir  las  verdaderas  ventajas  de  las 
aparentes,  se  habia  descuidado  de  poner  en  obra  una 
de  las  mas  grandes  si  no  la  mayor  de  todas».  (9) 

Sea  ello  como  fuere,  lo  cierto  es  que  urjia  dar  al 
asunto  una  solución  que  dejara  al  Gobierno  de  Chi- 
le libre  de  ulteriores  compromisos  con  sus  copartí- 
cipes en  la  construcción  de  la  Estrella  Naciente, 
cuyo  costo  alcanzaba  ya  a  cei-ca  de  cien  mil  pesos. 
A  este  fin  tuvo  Irisarri  una  conferencia  con  Mr. 
Ellice  en  la  casa  de  comercio  de  los  señores  Mac- 
Neilie  i  C.*,  i  a  la  que  se  hallaron  ademas  presen- 
tes Álvarez  Condarco  i  un  señor  Perics.  «En  esta 
conferencia  Mr.  Ellice  me  representó:^,  dice  Irrisari, 


(9)  T£ase  ti  final  el  oficio  de  don  Antonio  Joa¿  de  Iríaarri  a)  Gobierno, 
fechado  en  Undrea,  a  21  de  julio  de  1819. 
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<que  según  el  juicio  que  él  habia  hecho  del  proyecto 
del  buque,  por  lo  que  se  habia  ya  gastado,  i  por  el 
informe  de  los  injenieros  que  él  habia  encargado  de 
su  reconocimiento,  era  muí  probable  que  se  repitie- 
sen nuevos  gastos,  sin  otro  resultado  que  aumentar 
su  costo,  pues  desde  luego  se  conocia  que  Lord  Co- 
chrane  i  don  José  Alvarez  Jonte,  se  habían  equivo- 
cado mucho  en  esta  obra». 

M  resultado  fué  que  Irisarri  i  Mr.  Ellice  resol- 
vieron poner  el  vapor  en  venta.  A  lo  que  parece, 
esta  operación  no  se  llevó  entonces  a  cabo,  pues  en 
abril  de  1820,  vemos  a  Mr.  Ellice,  su  habilitador 
principal,  ofreciéndolo  nuevamente  en  venta.  Al- 
varez Condarco,  que  a  pesar  de  todo  no  habia  per- 
dido la  fé  en  el  éxito  de  su  empresa,  terció  ahora 
en  el  asunto.  Escribió  a  un  hermano  de  Lord  Co- 
chrane,  suplicándole  le  prestara  su  ayuda  a  fin  de 
obtener  que  la  Estrella  Naciente  fuese  enviada  a  su 
destino  orijinal.  «Si  aun  le  fuese  posible»,  le  decia 
(10)»,  el  pTOcurar  en  este  respecto  mis  deseos,  indu- 
ciendo a  algunos  comerciantes  a  comprar  este  buque 
i  mandarlo  a  su  destino  orijinal,  yo  convendría  al 
nombre  del  Gobierno  de  Chile,  en  los  términos  si- 
guientes: El  buque,  máquinas,  equipo,  etc.,  se  ven- 
derán i  se  traspasarán  a  cualquiera  persona  que  Ud. 


(10)  Undn»,  abril  18  de  1820.— Carta  do  Alvarez  Condarco  al  houora- 
Ue  mayor  Cochrane. 
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indique,  por  la  suma  de  seis  mil  libras  esterlinas. 
Por  la  misma  persona  i  a  sus  espensas,  las  máqui- 
nas se  deben  alterar  en  la  manera  siguiente,  a  saber: 
Los  toneles  que  conducen  el  vapor  de  las  calderas 
so  deben  renovar  i  poner  otros  mayores.  Una  alte- 
mcioii  se  debe  hacer  en  las  cámaras  de  condensar; 
las  palas  de  las  ruedas  se  deben  alterar;  el  aparato 
para  privar  el  humo  se  debe  completar;  fijar  Í  pro- 
bar el  efecto  de  las  máquinas.  El  buque  debe  ir  a 
un  completo  reparo  en  lo  interior,  esterior  i  jarcia, 
etc. :  entonces  so  debe  tripular,  proveer,  etc.  i  man- 
darlo a  Chile  a  costa  del  comprador. 

La  monta  de  estos  varios  gastos,  junto  con  el  ín- 
teres del  dinero  i  utilidades  se  debe  calcular  a  nue- 
ve mil  libras  esterlinas,  por  lo  que  a  la  llegada  del 
buque  a  Chile  debe  ser  comprado  por  el  Gobierno 
en  quince  rail  libras  en  adición  a  esta  suma». 

El  negocio  no  se  presentaba  sin  duda  muí  claro 
i  seguro  para  los  comerciantes  ingleses,  pues  tras- 
currió tedavia  un  año  i  las  cosas  se  encontraban  aun 
en  el  mismo  estado. 

Mas,  a  partir  de  este  último  tiempo,  ha  debido 
llegarse  a  un  arreglo  de  compraventa  que  no  cono- 
cemos, pero  que  dio  por  resultado  que  la  Estrella 
Naciente  zarpara  por  fin  con  destino  a  Chile,  en  los 
primeros  meses  de  1822. 

Poco  después  del  arribo  de  la  Estrella  Naciente 
a  Valparaíso,  Lord  Cochi'ane,  que  se  encontraba 
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eii  este  puei"to  con  parte  de  la  escuadi'a,  recibió  or- 
den de  someter  el  vapor  a  uua  prueba.  Con  tal  ob- 
jeto zarpó  la  Esti-ella  Naciente  el  6  de  julio,  a  las 
diez  de  la  mañana,  e  hizo  rumbo  a  Quintero,  punto 
elejido  como  término  del  viaje  de  prueba.  A  su 
bordo  iba  ademas  de  Lord  Coehnine,  don  José  Zen- 
teno,  gobernador  de  Valimraiso;  el  capitán  Spen- 
cer,  del  buque  de  S.  M.  B,  Álaci-ity,  los  capitanes 
Crosbie  i  Wilkinson,  de  nuestra  marina  i  dos  seño- 
ras, doña  Dolores,  hermana  de  Zenteno,  i  Misa  Ma- 
ry  Graham,  dama  inglesa  i  autora  de  un  libro  de 
viajes  del  cual  bemos  tomado  los  datos  que  consig- 
namos acerca  de  la  prueba  del  Rísaing  Star.  (11) 

La  navegación  basta  enfrentar  a  Quintero  se  bízo 
con  toda  felicidad,  a  razón  de  cuatro  millas  por  hora, 
pero  a.1  llegar  aquí  rompióse  un  perno  de  la  máqui- 
na i  el  buque  quedó  a)  garete,  mientras  se  disponia 
el  velamen  que  no  se  había  creido  necesario  llevar 
envergado.  Una  vez  orientado  el  aparejo,  se  hizo 
rumbo  de  regreso  a  Valparaiso,  donde  se  fondeó  al 
siguiente  dia,  a  las  dos  de  la  tarde. 

Lord  Cochrane  no  era  hombre  que  se  desanima- 
ra j)or  esto  contratiempo,  ni  tampoco  habia  razón 
para  ello,  como  se  ha  de  ver  en  el  siguiente  oficio, 
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por  el  que  da  cuenta  al  Gobierno,  del  resultado  de 
la  prueba: 

«Habiendo  sabido  de  don  Juan  Di^o  Bamard, 
ájente  de  los  interesados  en  la  Estrella  Naciente, 
que  V.  S.  deaeabft  saber  de  oficio  el  resultado  de  la 
prueba  que  hice  el  9  del  presente,  de  la  maquina- 
ria empleada  en  propeler  a  este  buque,  me  es  mui 
grato  el  poder  decir  a  "V".  S.  que  aunque  el  injenio 
estaba  mui  áspero  del  moho  i  tieso  por  razón  del 
tiempo  que  ha  pasado  en  inacción,  i  aunque  necesi- 
taba de  algunas  horas  de  trabajo  para  docilitarlo, 
.  no  obstante  el  poder  de  la  máquina  es  tal,  que  el 
buque  inmediatamente  navegó  a  razón  de  cuatro 
millas  por  hora,  i  esto  sin  embargo  del  imi>edimen- 
to  que  se  presentó  en  la  caja  de  los  remos,  que  du- 
rante el  experimento  estaba  llena  de  agua,  en  lugar 
de  aire,  lo  que  hice  para  probar  la  resistencia  de  los 
bogadores. 

En  consecuencia  de  esta  prueba,  un  prolijo  exa- 
men do  la  maquinaria  i  el  previo  conocimiento  que 
tenia  de  su  poder,  permítame  V.  S.  decirle  que,  en 
mi  opinión,  la  máquina  coiresponde  completamente 
cun  mi  mas  ardiente  espectacion,  i  que  la  Estrella 
Naciente  puede  por  ella  ser  propelida  a  razón  de 
seis  millas  por  hora,  cuando  los  impedimentos  men- 
cionados i  el  agua  de  la  caja  sean  removidos. 

Tocante  a  la  utilidad  de  este  buque,  no  cabe  com- 
paración alguna  entre  el  poder  de  éste  i  de  bajeles 
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ordinarios.  Yo  considero  a  éste  mas  eficiente  que 
todos  los  demás  de  la  escuadra,  i  euipreuderia,  si  la 
Prueba  i  la  Venganza  estuviesen  en  manos  del  ene- 
migo, el  traerlos  ambos  a  Valparaíso,  con  la  Estre- 
lla sola. — Dios  guarde  a  V.  S-,  etc. — Cochrane. — 
Santiago,  junio  18  de  1822.— A  don  Joaquín  Eche- 
verría, Ministro  de  Marina  de  Chile>. 

La  contestación  del  Gobierno  al  oficio  de  Co- 
chrane iué  como  sigue: 

«Santiago,  junio  19  de  1822. — Contéstese  que  el 
Gobierno  desea  so  verifique  la  compra  de  la  Estre- 
üa  Naciente,  tanto  por  el  buen  resultado  de  la  prue- 
ba que  hizo  el  oficiante  con  la  máquina  del  vapor, 
cuanto  por  las  ventajas  que  tiene  dicho  buque  so- 
bre los  de  diferente  construcción.  Remítasele  el  in- 
ventario presentado  por  don  Juan  Diego  Barnard, 
para  que  lo  examine  i  que  el  indicado  ájente  reduz- 
ca a  unos  términos  razonables  el  precio  pedido  por 
la  fragata  en  cuestión,  concUiando  la  utilidad  de  la 
adquisición  con  la  necesaria  economía  que  demanda 
la  exhastez  actual  de  loa  fondos  públicos. — O'Hia- 
6IN8. — Echeverríat . 

«Tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  S.,  escribía  Co- 
chrane al  Gobierno  al  dia  siguiente,  la  lista  de  los 
útiles  de  la  Estrella  Naciente  que  me  pasó  para  que 
la  examinase  i  de  decir  que  habiéndola  examinado, 
hallo  que  contiene  todos  los  requisitos  para  la  na- 
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vegacion  usual  i  la  de  vaiwr,  teniendo,  como  antes 
he  pai'ticipado  n  V.  S.,  la  maquinaria  completa. 

Me  es  imposible  presentar  a  V.  S  una  traduc- 
ción de  los  nombres  técnicos  marítimos  que  contie- 
ne la  lista  en  la  enumeración  de  los  artículos,  i  aun- 
que fuese  verificablc,  en  nada  ilustraría  la  materia, 
porque  los  nombres  usados  son  intelijibles  única- 
mente a  los  empleados  en  la  carrera  naval. — Dios 
guarde  a  V.  S.¡  etc.— Santiago,  junio  20  de  1822. 
— Cochranc. — A  don  Joaquín  Echeverría,  Minis- 
tro de  Marina  de  Chilej). 

Después  de  lo  anterior,  no  hemos  podido  encon- 
trar en  los  archivos  oficiales  otros  documentos  re- 
lativos a  la  Estrella  Naciente,  que  un  oficio  del  go- 
bernador de  Valparaíso  al  Ministro  de  Mai-ina,  de 
fecha  junio  27  (1822),  en  el  que  le  dice  haber  pro- 
porcionado alojamiento  a  los  artistas  (artífices)  ve- 
nidos a  bordo  del  buque  i  recoraendádolos  al  co- 
mandante de  arsenales,  para  que  los  emplee  en  liíu- 
piar  las  máquinas  de  vapor  que  existían  en  sus 
almacenes.  (12) 

Cabe  ahora  preguntar  ¿pasó  la  Estrella  nueva- 
mente a  poder  del  Gobierno?  Nos  inclinamos  a 
creer  que  no,  pues  encaso  contrarío  habría  sidofá- 


(12)  Kli  18-JO  scliAbiik  enviado  aC'hilr,  ]<or  Cllciiln  del  OoliiernOidotiiá  ■ 
imwis  <le  va|>or  inm  cmburcsciuiicii  uicuuj'cs  i  auii(|uc  eu  varias  ocasioii  ' 
,e  IratO  coiíalniir  ^■vlai',  niinca  ac  llevó  a  tfi-clo  cabal. 
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ci]  encontrar  sus  huellas  en  los  documentos  de  la 
época.  Es  mas  que  probable  que  la  pobreza  del  Era- 
río  Nacional,  unida  a  la  circunstancia  de  hallarse 
ya  resuelta  nuestra  prepotencia  marítima  en  el  Pa- 
cifico, hubiesen  retmido  al  Gobierno  de  comprar  la 
Estrella  Naciente. 

De  todo  este  negocio  no  le  quedó,  pues,  a  Chite 
mas  que  el  honor  de  haber  iniciado  un  esperimento, 
como  era  el  vapor  aplicado  a  la  guerra  marítima, 
que  solo  treinta  afios  después  vino  a  ponerse  en 
práctica. 
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«Hasta  ahora  no  bahia  anunciado  a  V.  S.  cosa  alguna  sobre  el 
estado  en  qiio  encontré  la  fragata  de  vapor  conatruida  por  cuen- 
ta de  ese  Supremo  Gobierno  i  por  dirección  de  don  Antonio 
Álvarez  Condarco,  porque  aun  no  había  podido  adquirir  un  per- 
fecto conocimiento  de  este  negocio  que  miré  siempre  muí  poco 
ventajoso  para  Chile.  Desde  luego  parece  muí  estraño  ver  em- 
prender una  obra  semejante  por  un  Gobierno  nuevo,  cuyos  re- 
cursos son  mui  limitados  í  por  consiguiente  no  deben  emplearse 
jamas  en  esperimentos  propios  de  aquellas  naciones  que  pueden 
perder  gniesas  sumas  de  dinero  sin  que  les  haga  notable  falta. 
Fórmeme  desde  ol  principio  el  concepto  de  que  cuando  eso  sa- 
liese mal,  esta  empresa  debia  coirer  un  gran  riesgo  en  su  eje- 
cución, piíes  a  ser  tan  llana  i  tan  ventajosa  como  el  señor  Álva- 
rez la  había  creído,  seria  preciso  convenir  en  que  el  Gobierno 
ingles,  tan  celoso  do  las  mejoras  de  bu  marina,  como  ilustrado 
para  discernir  las  verdaderas  ventajas  de  las  aparentes,  se  había 
descuidado  de  poner  en  obra  una  de  las  mas  grandes,  si  no  la 
mayor  de  to<las.  Por  estas  razones  consideré  que  había  sido 
muí  aventurado  e  imprudente  el  emprender  a  costa  del  Gobier- 
no do  Chile,  cuando  estaba  necesitado  de  buscar  fondos  para  pa- 
gar loa  gastos  de  su  ejército,  una  especulación  digna  del  Almi- 
rantazgo ingles  o  del  jenío  del  Emperador  de  los  franceses  en 
la  época  mas  brillante  i  desahogada. 

Luego  que  el  señor  Alvarez  me  dio  cuenta  del  estado  en  que 
estaba  este  buque,  esto  es,  cu  necesidad  de  nuevos  gastos  para 
diríjir  las  máquinas  de  otro  modo  de  como  se  había  hecho,  pues 
se  veía  que  las  primeras  no  obraban  el  efecto  esperado,  le  ma- 
nifesté mi  opinión  sobre  el  particular  i  le  pedí  me  informase  me- 
nudamente de  todo  este  negocio.  Supe  por  este  informe  que  el 
pensamiento  de  emprender  esta  obra  había  sido  comunicado  al 
citado  Alvarez  por  el  Lord  Cochrane  i  por  don  Antonio  ¿Ivarez 
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Jont«,  quieneB  le  ofrecieron  ver  realizada  la  empresa  con  mui 
poco  gasto:  que  do  penaaado  fuese  tan  fatal  el  resultado,  la  em- 
prendió, haciendo  una  contrata  con  Mr.  Ellice,  por  lo  cual  esto 
negociante  debía  suplir  los  costos  de  la  obra  hasta  su  conclusión, 
recibiendo  después  del  Gobierno  de  Chile  la  suma  de  los  suple- 
mentos i  U  libertad  da  derechos  en  un  cargamento  que  él  envia- 
se a  los  puertos  do  Chile;  Que  Mr.  Ellice,  viendo  frustradas  las 
esperanzas  que  se  tuvieron  al  principio  sobre  este  buque,  pues 
no  se  bailaba  servible  después  de  llevar  gastados  en  él  mas  de  7 
mil  libras  esterlinas,  que  son  cerca  de  35  mil  pesos,  habia  resuel- 
to que  tomase  yo  conocimiento  de  la  materia,  para  continuar  o 
suspender  la  obra;  Que  por  último  se  hablan  gastado  ya  cerca 
de  cien  mil  pesos  en  la  espresada  fragata,  pues  a  mas  de  las  7 
mil  libras  suplidas  por  Mr.  £llice,  se  hablan  invertido  en  aque> 
lia  obra  otras  mayores  sumas  i  se  debían  aun  alguims  mas  que 
era  necesario  pagar  antes  de  construirla. 

En  consecuencia  de  esto  tuve  una  conferencia  con  Mr.  Ellice 
en  la  casa  de  los  señores  Mac-Neille  i  C.',  a  la  que  se  hallaron 
presentes  el  sefior  Alvarez  i  Mr.  Feries,  compañero  de  Mr.  Juan 
£Iac-NeÍlle.  £n  esta  conferencia  Mr.  Ellice  me  representó,  que 
según  el  juicio  que  él  habia  hecho  del  proyecto  del  buque,  por 
lo  que  se  habia  ya  gastado,  i  por  el  informe  de  los  inj'enieros 
que  él  habla  encargado  de  su  reconocimiento,  era  mui  probable 
que  se  repitiesen  nuevos  gastos  sin  otro  resultado  que  aumen 
tor  su  costo,  pues  desde  luego  se  conocía  que  el  Lord  Cochrane 
idon  A.  Álvarez  Jonte,  se  habían  equivocado  mucho  en  el  pri- 
mer concepto  que  se  formaron  de  esta  obra.  Convinieron  en 
oslo  mismo  el  sefior  Álvarez  i  Mr,  Feries;  pero  como  no  me  ha- 
llaba yo  suficientemente  impuesto  en  la  materia,  pedí  los  docu- 
mentos a  que  se  refirieron  en  aquella  conferencia  los  señores 
Alvarez  i  Ellice,  i  ofrecí  a  este  último  que  después  de  discutir 
el  negocio  con  el  primero,  le  daria  mi  resolución. 

En  efecto,  tuvo  varias  sesiones  con  el  señor  Alvarez,  sobre  sí 
convenía  continuar  o  suspender  la  obra.  Este  señor  me  significó 
que  él  habia  entrado  en  el  negocio  por  sujesUones  de  don  Au- 
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tonio  Jonte  i  del  Lord  Cocbrane  i  que  lo  hubiera  dejado  de  la 
mano  luego  que  vio  que  se  habia  errado  la  primera  prueba;  pero 
que  aquellos  aujetoa  le  presentaron  tan  segura  la  perfección  de 
la  obra  con  los  segundos  trabajos  que  debían  emprenderse,  que 
él  no  quiso  que  le  echaran  la  culpa  de  la  pérdida  que  habria  en 
dejarla  en  aquel  estado.  Yo  le  manifesté  entonces  que  creia 
habia  hecho  mui  mal  en  dejarse  llevar  de  informes  que  no  le 
salvaban  del  cargo  que  lo  resultaba  por  haber  emprendido  un 
proyecto  de  pura  especulación  en  circunstancias  de  hallarse  el 
Gobierno  de  Chile  escaso  de  fondos  para  subvenir  a  sus  urjen- 
cias  i  su  necesidad  de  emplear  lo  poco  que  tenia  en  los  objetos 
mas  seguros  para  su  defensa.  Le  hice  presente  que  no  podia  du- 
darse que  el  Gobierno  ingles  habia  tenido  en  consideración  el 
mismo  proyecto  de  aplicar  las  máquinas  de  vapor  a  su  marina 
i  que  cuando  no  lo  habia  verificado  se  debia  juzgar  que  los  in- 
jenieros  del  Rei  hallaron  obstáculos  invencibles,  o  a  lo  menos 
debia  creerse  que  las  ventajas  de  los  buques  de  aquella  especie 
no  eran  tantas  como  él  se  habia  figurado.  Por  último  le  demostré 
que  en  caso  de  no  ser  seguro  el  éxito  de  la  nueva  enmienda  de 
la  máquina,  era  menos  mal  que  perdiese  el  Gobierno  de  Chile 
lo  gastado  hasta  ahora,  i  no  se  espusiese  a  perder  doble  suma 
con  los  nuevos  gastos.  Convencido  de  mis  razones  el  señor  Ál- 
varez  i  hallándolas  mui  conformes  con  la  esperiencia  que  ya  te 
nia  en  este  mismo  negocio,  convino  en  que  ora  mas  seguro  sus- 
pender la  obra,  i  consiguiente  a  ello  dió  él  mismo  esta  contes^ 
tacion  a  Mr.  EUice. 

Ahora  se  está  tratando  do  vender  el  buque  en  el  estonio  en 
que  está  i  hasta  no  haber  verificado  la  venta,  no  puedo  decir  a 
V.  S.  cuál  será  la  pérdida  total  que  tendrá  que  sufrir  ese  Go- 
bierno en  esto  desgraciado  negocio;  pero  desde  luego  se  cree 
que  no  alcanzará  a  pagarse  con  el  valor  del  buqiie  Mr.  Ellice. 

Por  aquí  se  infiere  el  mérito  de  él.  Luego  que  el  señor  Alva- 
rez  me  haya  presentado  las  cuentas  de  esta  construcción,  daré 
a  V.  S.  una  idea  mas  exacta  del  costo  que  ha  tenido,  pues  hasta 
ahora  solo  puedo  decir  que  con  esta  transacción  queda  Chile  li- 
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bre  de  contraer  un  grande  empeño  en  la  continuación  de  la  fá- 
brica de  la  fragata  de  vapor. — DÍoa  gtiarde  a  V,  S. — Liverpool, 
21  de  julio  de  X819. — Antonio  José  de  /risnm.— Señor  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Departamento  de  KelacioDee  £eteríores>. 
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EL  motín  de  la  CBACABUCO 

El  18  de  enero  zarpaba  nuevamente  la  corbeta 
Otacabuco  del  puerto  de  Valparaíso,  para  reunirse 
al  grueso  de  la  escuadra  que  a  las  órdenes  de  Co- 
chrane  iba  rumbo  del  Callao.  En  la  nocbe  de  ese 
mismo  día  un  chubasco  de  viento  la  desarboló  del 
palo  mesana  i  verga  mayor.  La  tripulación  trabajó 
incesantemente  en  reparar  las  averías,  i  el  23  todo 
so  hallaba  terminado  i  en  orden  i  sin  que  ningún 
síntoma  de  descontento  se  hiciera  notar  en  la  tri- 
pulación, durante  todo  este  tiempo;  por  el  contra- 
rio, todos  parecian  trabajar  con  buena  voluntad, 
dice  el  comandante,  lo  que  borró  de  su  ánimo  la 
mala  impresión  que  le  causara  en  el  puerto  el  hecho 
de  haberse  negado  la  jente,  en  un  principio,  a  acu- 
dir a  sus  puestos  para  dar  la  vela.  Empero  esta 
misma  sumisión  i  aparente  conformidad  que  demos- 
traba la  tripulación  de  la  corbeta,  no  eran  sino  pre- 
ludios de  una  criminal  confabulación  que  solo  espe- 
raba el  momento  oportuno  para  pronunciarse. 

En  efecto,  el  mismo  dia  23,  a  las  diez  horas  me- 
nos un  cuarto  de  la  noche,  se  amotinó  la  tripula- 
ción, i  acudió  en  masa  al  alcázar  dando  gritos  de 
«Viva  la  Patria»,  como  si  hubiesen  querido  aca- 
llar en  sus  conciencias  con  este  nobilísimo  senti- 
miento del  alma,  el  crimen  de  que  se  hacían  reos 
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contra  la  salud  de  esa  misma  patria  a  la  que  así  en 
tan  mala  hora  vivavan. 

El  teniente  Herald  era  el  único  oücial  que  habia 
en  cubierta  a  esa  hora;  los  demás,  incluso  el  coman- 
dante, se  recojian  en  ese  momento  a  sus  camas,  pe- 
ro al  ruido  i  gritería  de  los  marineros  suben  todos 
a  cubierta  armados  con  lo  primero  que  encuentran 
a  mano. 

Al  pisar  el  comandante  el  alcázar,  fué  rodeado 
por  mas  de  cien  hombres  armados  de  cuchillos,  ba- 
yonetas i  sables  i  que  en  confuso  gritar  formaban 
una  algarabía  espantosa.  Pidió  entonces  el  coman- 
dante a  los  mas  cercanos  que  le  permitieran  hacer- 
se oir,  i  por  fin  restablecido  el  silencio  exijió  de  ellos 
le  dijeran  tos  motivos  que  tenían  para  cometer  un 
desorden  semejante.  El  contra-maestre  del  buque, 
Miguel  Gallardo,  i  los  guardianes  Comelío  Escude- 
ro i  José  Lazcano,  en  nombre  de  sus  compaüeros, 
contestando  al  comandante,  toman  la  palabra  i  di- 
cen: (Et  Grobierno  no  nos  paga  ni  nuestros  sueldos 
ni  la  plata  de  presas  i  es  así  que  hemos  resuelto  pa- 
gamos por  nuestra  propia  cuenta;  no  queremos  ser- 
vir bajo  sus  órdenes,  ni  en  ninguna  escuadra  man- 
dada por  estranjeros».  El  desorden  i  bullicio  con- 
tinuó en  seguida  i  a  los  gritos  de  «viva  la  patria», 
(mueran  los  cstranjeros;^,  se  avalanzaa  sobre  el 
comandante.  Éste,  al  verse  aprisionado,  llama  a  la 
guarnición  en  su  ausilio,  pero  entonces  el  sarjento 
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de  ella  se  adelanta  i  le  dice:  «Aquí  estamos  i  TJd. 
es  nuestro  prisionero».  El  comandante  i  oficiales 
fueroQ  en  seguida  enceirados  en  sus  camarotes  con 
centinelas  de  vista,  escepto  el  teniente  1°  Robin- 
son,  a  quien  los  amotinados  obligaron  a  permanecer 
en  cubierta,  para  dirijir  la  maniobra  i  atender  a  la 
navegación  del  buque. 

Cuatro  dias  permanecieron  encerrados  asi  el  co- 
mandante Cárter  i  sus  oficiales,  i  durante  todo  ese 
tiempo  la  tripulación  dormia  sobre  cubierta,  siem- 
pre vijilante  i  armada.  El  27,  hallándose  el  buque 
a  la  vista  de  las  islas  de  Pájaros,  fué  conducido  el 
comandante  a  cubierta,  donde  se  encontraba  foriua- 
da  toda  la  tripulación.  Aprovechó  aquél  esta  cir- 
cunstancia para  hacerles  ver  la  enormidad  del  cri- 
men que  cometían  Í  el  castigo  que  les  esperaba  si 
obcecados  persistían  en  su  intento.  Por  toda  con- 
testación se  le  pi'evino  que  iba  a  ser  desembarcado 
inmediatamente  con  todos  los  oficiales,  escepto  el 
teroer  teniente  i  el  cirujano,  a  quienes  pensaban  re- 
tener a  bordo.  Dicho  esto  tripularon  un  bote  que 
enviaron  a  tierra  con  cartas,  según  decían,  para  el 
Grobierno  de  Chile,  i  como  demorara  en  regresar 
mas  de  lo  que  era  natural,  dcf^pacharon  otro  bote 
en  su  busca.  El  teniente  Robinson,  que  se  encon- 
traba en  la  cámara,  llama  en  estas  circunstancias  al 
comandante  i  le  dice  que  estuviese  listo  con  los  ofi- 
ciales para  recuperar  el  buque,  pues  se  le  había  di- 
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cho  que  la  guarnición  estaba  ahora  de  parte  de  ellos 
i  pronta  a  ayudarlos.  Llamó  en  seguida  a  la  cánia- 
i-a  al  contramaestre  i  cabecilla  principal,  Miguel 
Gallardo,  como  para  conversar  amigablemente,  pe- 
ro, en  realidad,  con  la  intención  de  echarse  sobre  él 
i  asegurai'le,  pues  de  los  cabecillas  principales  cua- 
tro se  encontraban  ausentes  en  los  botes.  Al  entrar 
Gallardo  a  la  ciimara,  el  teniente  Robinson  se  ava- 
lanzü  sobre  él,  pero  escapándosele  de  entre  las  ma- 
nos salta  a  cubierta  dando  voces  de  «traiciona),  «ma- 
rineros, a  las  ajmasjí.  El  teniente  Robinson,  que 
subió  tras  él,  esclamó  a  su  vez:  «soldados,  perma- 
neced fieles  a  vuestros  oficiales». 

Otro  de  los  oficiales,  el  teniente  Morgell,  desem- 
barazándose de  sus  grillos,  acude  en  este  instante  a 
cubierta,  espada  en  mano,  i  corriendo  detrás  del 
contra-maestre,  traba  con  éste  una  lucha  cuerpo  a 
cuerix>,  al  pié  del  palo  tiñnquete. 

Entre  tanto  a  las  voces  de  Gallardo  la  tripula- 
ción habia  corrido  a  proa  i  parapetada  en  el  casti- 
llo comenzó  a  disparar  sobre  el  alcázar  donde  se  ha- 
llaban reunido.s  los  oficiales  i  la  guarnición.  El 
empecinado  cabecilla  de  la  revuelta,  caia  por  este 
mismo  tiempo  a  cubierta,  herido  de  muerte  por  el 
teniente  Morgell,  pero  antes  de  espirar  coje  una 
mecha  que  uno  de  los  compañeros  habia  arrojado 
encendida  i  arrastrándose  como  pudo  da  fuego  al 
caüon  de  proa  de  estribor,  que  se  hallaba  abocado 
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hacia  popa,  cargado  con  bala  i  metralla.  Afortuna- 
damente, los  defensores  del  alcázar  estaban  casi  to- 
dos a  babor  i  solo  tuvieron  un  soldado  muerto  i 
otro  herido  por  la  metralla.  En  cambio  las  averías 
producidas  en  la  arboladura  i  cubierta  fueron  de 
consideración,  i  de  la  batería  de  estribor  quedaron 
desmontados  tres  cañones  e  inutilizadas  sus  cu- 


La  enérjica  actitud  de  los  defensores  del  alcázar 
i  la  muerte  del  cabecilla  Gallardo,  intimidó  a  la  ma- 
rinería, la  mayor  parte  de  la  cual  se  vela  sin  duda 
arrastrada  muí  a  su  pesar  a  secundar  los  inicuos 
planes  de  los  instigadores  del  motín.  Depusieron, 
pues,  aquéllos,  las  armas,  sin  mas  resistencia  i  vein- 
tidós de  ellos,  los  mas  comprometidos,  fueron  ase- 
gurados con  esposas. 

Durante  la  refriega,  que  duró  cerca  de  veinte 
minutos,  tuvieron  los  revoltosos  cinco  bajas:  tres 
muertos  i  dos  heridos. 

Restablecido  el  Orden  a  bordo,  se  hizo  rumbo  a 
tierra,  con  el  objeto  de  encontrar  los  botes  en  su 
camino  de  vuelta  i  tomar  con  ellos  el  resto  de  los 
promotores  del  motin,  que  eran  dieziseis.  Mas  como 
se  oscureciese  sin  haberse  divisado  bote  alguno,  go- 
bernó el  comandante  sobre  Coquimbo,  donde  fondeó 
el  dia  siguiente  (enero  29)  a  las  ocho  de  la  noche. 
Aquí  supo  que  los  tripulantes  de  los  botes  despren- 
didos del  buque  el  dia  anterior,  hablan  desembar 
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cado  en  Totoralillo  i  se  encontraban  presos  en  la 
Serena. 

Instruido  el  Gobernador  de  Coquimbo,  don  Joa- 
quin  Vicuña,  de  lo  ocurrido  a  bordo  de  la  Chaca- 
hvco,  reunió  a  las  principales  autoridades  del  pue- 
blo i  al  comandante  de  la  corbeta,  acordándose  en 
esta  reunión,  que  era  de  vital  importancia  para  la 
disciplina,  se  hiciera  un  castigo  ejemplar  lo  mas 
pronto  posible  i  de  la  manera  mas  pública.  En  su 
consecuencia,  el  5  de  febrero,  después  de  llenadas 
todas  las  formalidades  del  proceso  que  se  ordenó 
seguir  a  los  culpables,  cuatro  de  éstos:  el  saijento 
de  la  guarnición  Domingo  Maldonado,  el  cabo  Lu- 
cas Egaña  i  los  guardianes  Cornelio  Escudero  i 
José  Lazcano,  fueron  pasados  por  las  armas  en  la 
plaza  de  Coquimbo.  El  resto  do  los  que  resultaron 
comprometidos,  en  número  de  diezisiete,  se  remitie- 
ron a  Valparaíso  a  disposición  del  Comandante  Je- 
neral  de  Marina. 

Durante  este  tiempo  pudo  la  Chacábuco  repai'ar 
sus  averías,  i  después  de  recibir  una  nueva  guarni- 
ción so  hizo  a  la  mar  el  mismo  dia  5  de  febrero,  en 
prosecución  de  su  destino.  (13) 


(13)  Pon  hacer  esta  nanscion,  hemos  tenido  a  la  vUta  el  parte  oñoial 
dol  eonuudaate  de  la  Chatatmeo  i  el  proceso  seguido  a  ka  culpables.  Am- 
bos docomcDtos  existen  en  loa  archivos  del  Mioiaterio  de  Harina, 
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NOTA 


En  U  nota  (1),  pajina  161  de  este  libro,  hacemos  algunas  ob- 
servaciones, tratando  de  dejar  establecido  que  la  primera  escua- 
dra al  mando  de  Blanco  Encalada  dio  Ja  vela  de  Valparaíso  el  9 
de  octubre  i  no  el  10,  fech»  que  indica  este  jefe  en  su  parte  ofi- 
cial i  que  todos  los  historiadores  han  aceptado. 

Rojistrando  posteriormente  los  sesiones  de  los  Cuerpos  Lejis- 
ktivos,  encontramos,  pajina  416,  tomo  II,  una  comunicación  del 
Director  Supremo  al  Senado,  que  viene  a  corroborar  la  focha 
indicada  por  Miller  i  por  Zenteno.  Dice  en  efecto  la  citada  co- 
municación:—«Excm  o.  Sefior: — Convencido  íntimamente,  desde 
que  se  dio  la  batalla  de  Maipú,  por  los  mismos  principioa  que 
V.  E.  me  espone  en  acuerdo  do  1."  del  corriente  de  lo  preciso  i 
necesario  que  era  el  hacer  una  espedicion  contra  el  Perú,  traté 
de  formar  una  marina,  cuando  no  superior  a  la  de  los  enemigos, 
a  lo  menos  que  les  fuese  respetable  i  al  mismo  tiempo  capaz  de 
protejer  nuestros  trasportes,  caso  que  ellos  quisiesen  estorbarla, 
atacándola  en  la  mar.  Para  ello  rescaté,  por  cuenta  del  Estado, 
las  acciones  con  que  habían  ayudado  los  particulsres  en  la  com- 
pra de  la  fragata  Lautaro)  compré  el  navio  San  Martin,  la  corbe- 
ta Chacabaco  i  el  bergantín  Araucano,  i  encargué  a  nuestro  Di- 
putado en  Buenos  Aires,  practicase  igual  dilijencia  con  los  due- 
ños del  Oaloariw.  Reunidos  estos  buques  en  Valparaíso,  me  puse 
en  camino  para  aquel  puerto  a  activar  sus  aprestos  i  conseguí  sa- 
liesen a  la  mar  el  9  de  octubre  áltinw  dando  al  comandante  de  esas 
fuerzas  las  instrucciones  necesarias.  El  sucoso  acreditó  a  los  po- 
cos dias  mis  fatigas  i  esperanzas.  La  fragata  de  guerra  Isabel 
cayó  en  nuestro  poder  i  seguidamente  cíncu  trasportes  maa  que 
conducían  para  Lima  tropas  españolas  de  Cádiz» 

Después  de  lo  anterior  no  debe  caber  duda  de  que  la  primera 


oy  Google 


NÜZ9TEA  HARINA  MILITAR  267 

escuadra  díó  ta  Tela  desde  Yalparaiso  el  9  de  octubre,  i  aunque 
Ift  diferencia  entro  esta  fecha  i  la  apuntada  por  Blanco  Encala- 
da ea  solo  de  un  dia,  no  so  ha  de  considerar  perdidas  nuestras 
pesquisas  pues  que  en  todo  caso  habrán  traido  como  beneficio 
el  llegar  &  la  verdad  histórica. 

Yalparaiso,  junio  29  de  1892. 
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de  Santa  María. — Se  le  incorporan  loe 
bergantines  de  gnerra  Oaivarino  e  Intré- 
pido.— Tres  bra^wrtes  del  convoi  espa- 
fiol  MTÍban  a  la  isla  i  son  capturados. — 
1a  Chacabuco  apresa  dos  mas  frente  a  U 
Quinquina. — ^Llega  la  noticia  del  triun- 
fo a  Talparaiso  i  si  Gobierno  trata  de 
hacer  salir  el  Pva/rrtdm  con  jente  para 
tripular  las  presas. — Regresa  la  escuar 
dra  a  Valparaíso  con  sns  presas. — Ee- 
Gompensas  que  se  da  a  sus  tripulantes. 
— Se  da  el  nombre  de  ffHiggina  a  la  fra- 
gata de  gaerra  apresada.  —  Instruccio- 
nes que  áió  el  Gobierno  al  jefe  de  la  es- 
cuadra.— Parte  oficial  de  la  acción  de 
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Cap1tdi-0  VlU. — Arribo  de  Lord  Cochrane  a  Valparaíso, 
a  bordo  de  Ja  fragata  mercante  Base. — 
Noticias  del  enemigo,  que  resoltan  ine- 
xactas, Eiacen  que  la  escuadra  se  aliste 
con  urjcncia  para  hacerse  a  la  mar. — 
Se  sustítuyen  las  denominaciones  da 
alnúrante  i  jefe  de  escuadra  por  las  de 
vice  i  contra-almirante. — Se  nombra  a 
Lord  Cochrane  (^mandante  en  Jefe  de 
la  escuadra  i  se  le  da  a  Blanco  Encalada 
como  B^undo. — Fuerza  de  la  escnadra 
nacional  al  hacerse  Lord  Cochrane  car- 
go de  ella. — Dificultades  que  se  suscitan 
por  la  falta  de  dinero  con  que  pagar  las 
tripulaciones. — Actividad  desplegada 
por  Cochrane  en  el  apresto  de  la  escua- 
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Hemos  dejado  a  la  escuadra  chilena  a  ve- 
las desplegadas  i  en  el  camino  de  la  victoria, 
para  emplear  las  mismas  palabras  del  ilus- 
tre Almirante  que  enarbolaba  su  insignia  a 
bordo  de  la  CyHiggins. 

En  esta  segunda  parte  de  nuestro  trabajo 
nos  proponemos,  pues,  seguir  los  movimien- 
tos i  operaciones  de  la  escuadra  patriota, 
durante  las  tres  memorables  campañas  que 
le  fué  preciso  emprender  para  dar  cima  a  la 
obra  que  le  habia  encomendado  el  pais;  pero 
al  hacerlo,  hemos  preferido  ceder  la  palabra 
al  mismo  Lord  Cochrane,  convencidos,  como 
estamos,  de  que  los  partes  oficiales  que  cui- 
dó siempre  de  elevar  oportunamente  al  Go- 
bierno, son  la  mejor  narración  que  podemos 
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ofrecer,  de  la  empresa  que  con  tanta  eficacia 
como  gloria  para  Chile  llevó  a  cabo  aquel 
eaclarecido  marino. 

Al  apartamos  así  de  la  agradable  e  ins- 
tructiva tarea  que  nos  habíamos  impuesto, 
tuvimos  también  presente  nuestro  deseo  de 
reunir  en  un  libro,  documentos  como  son  és- 
tos, de  gran  importancia  para  la  historia  de 
la  Marina  i  que  en  los  archivos  de  Gobierno 
se  hacen  casi  siempre  de  tardía  o  difícil  con- 
sulta. 

Luis  Uribe  O. 

Valparaíso,  abril  28  Ae  UÜ2. 
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iw  qne  mas  nos  h«i  liiteTOe4<lD  I  flücliwdo 

llvmpra,  Bon  los  tiinna  del  mor.  La  inmeaRl- 
dad,  el  poder,  1*  moiilídwl,  el  poder  del  ele- 
mento «abre  el  cual  combiUa  parecen  elevar- 
loa  por  encima  de  la  humanidad.  No  ea  esta 
nnit  vana  llasion  do  la  im^innciou,  es  una 
apreciación  Jnota  de  nu  gloría.  Le  diveraidad  1 
la  grandeía  de  lu  facultades  natnralea  o  ad- 
quiridas que  es  preciso  reunir  en  un  mismo 
hombre  para  hacer  de  H  na  hi^roe  en  los  mareH, 
asusta  efinimo  I  hace  imponible  el  paralelo  del 
marino  perfecto  con  el  hombre  de  guerra  ordt- 

Al  uno  «olo  ea  neceaario  cierta  cUse  de  he- 
roísmo, al  que  d««aSa  el  tat^j  pero  «I  otro  ha 
mnieMcr  de  dos:  el  que  deüfla  la  muerto  i  el 
que  deaafía  loa  elementos.  Pero  el  coraioD, 
que  basta  al  que  combato  en  la  tierra,  no  basta 
U  que  en  loe  mares  lucha:  todas  las  cualidades 
de  la  intolijencia  i  del  carícterson  tan  necesa- 
rias como  al  valor  al  jefe  que  gobierna  la  ma- 
niobra o  el  fliBgo  sobre  «1  poento  da  nn  naíio 
de  guerra  o  sobre  el  puento  del  navio  almiran- 
te. Ia  ciencia  para  leer  su  ruta  en  loa  astros; 
lavljíloncia  para  preservar  sna  baques  de  loa 
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euln>  i  (te  los  eacolloa;  «I  ci 


1 


maoiejo  Megiiro  i  pronto  del  timón,  quu  Larit 
niorer  como  nu  Inutninirntn  pwi  luáqumn,  casi 

r 

,  el  golw;  el  celo  i|iio  t 

.jn  ni  fotulo  üal  iiioeiiclio  i  [k-I  jil'itiio  iiíta  r|iii- 
iiiar  su  iiropto  puente  bnjo  hii  ulsiita.  socrili- 
csikIo  bu  nttvío  a  la  suerte  úv  In  e.icu&clra;  la 
nutnríiUil  ila  lutiido  aue  boca  conocer  i  respe- 
tar la  RalvnRioD  de  Iodos  eu  la  voz  tlu  uno  sola; 
la  <1ci-¡iiIon  que  oljm  ñiitea  de  deliberar  ton  la 
M-gurídod  e  inrnlihiliilBd  <le  un  iuittinta;  In 
oliálieucia  que  jdegn  el  senliuiiento  proi-io  i 
muchos  veces  contmrio  a  In  ciega  Baiitidod  Jel 
mando  superior;  la  disciplina  que  vive  de  la 
justicia  i  quu  hiero  aquello  niisnio  qne  ella  es- 
culla liara  nioHtmr  a  tóilps  In  igunlilod  <le  la  re- 
gla; la  serenidad  del  semblante  en  Isa  angiu- 
tías  del  corazón,  pnra  Iiacer  luer  la  cotifiaiiia  ■ 
la  ininKla  del  jefe;  la  gracia  varonil  i  digna  del 
carácter,  pora  conservar  eu  la  familiaridad  du 
a  bordo,  use  prestijio  que  los  jeneralea  cieUena 
conservan  temiéndose  alejados,  1  qne  los  je- 
neralea de  mar  tienen  qne  preservar  freute 
nn-enta  con  laa  tripulacionea  que  los  rodean 
a  cada  instante;  audacia  prudente  de  eiiait  res- 
ponsabilidades improvistos  que  eiijen  ima  dr- 
cisiou  propia,  mando  se  estl  a  una  gran  dis- 
tancia de  sn  Gobierno;  rcstioníaiiiliilade«  qu>^ 
concentran  en  una  moniolira  i  en  un  liombrc 
la  Bucrtede  un  iin]Mjrio;  loa  desoxtres  tan  ines- 

E radas;  ins  noches  que  seiiarau  los  buque»; 
I  tempealailes  i¡ue  los  snnierjeu:  los  iuccu- 
dlOKqaeios  devoran;  las  corrientes  qne  los  en- 
callan; las  colmas  que  loa  petritican;  los  etco- 
lloi  qne  los  licstrozan;  co^as  todos  i|ue  tienen 
que  jirevecr,  que  reparar,  qne  soportar  cou  el 

po  con  el  destino;  un  iincntu  estrecho  1  casi  sin 
tftitigos  por  todo  campo  de  liatalla;  una  ^lurís 
ingrato  que  se  conquista  liorn  tras  hora  i  qne 
se  idenie  en  un  momento,  que  algunas  veres 
no  llega  a  oídos  de  la  patria;  nna  mnerle  Ifjos 
de  ¡o  que  se  ama;  una  sepultura  en  el  abisma 
ilel  Océano,  arrojada  a  la  costa  cual  un  reitn 
de  naufmjio,  ¡  tal  es  el  hombre  de  mar!  Cíl'ii 
peligros  


Tales  fueron  loa 


la  de  la  Francia,  de  la  Espada  _   _.,,._ 

irra.  Tal  fue  Nc1m>u,  el  mas  grande  I  el  itlti- 
.0  de  esos  hírous  del  Océano,  de  esos  titanes 


( Lfínuiriiiie.—lMojnfiíi  ■ 
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Arriba  la  cacuailn  a  la  iala  do  laa  Hormigas.  •Lord  Cocbrane  proyMta 
un  golpe  do  mano  sobro  ol  Callao  i  au  plan  frai^asa  por  orocto  do  la  no- 


«A  bordo  de  la  fragata  Almirante  O'Higgins  fren- 
te de  la  isla  de  San  Lorenzo,  febrero  27  de  1819. 
Señor: — En  todo  el  espacio  corrido  desde  mi  salida 
de  la  costa  de  Chile  hasta  esta  fecha,  no  ha  tenido 
la  escuadra  de  mi  mando  ocurrencia  que  llame  par- 
ticularmente la  atención.  Sin  embargo,  yo  creo  de- 
ber aquietar  los  cuidados  de  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector, dando  a  V.  S.  una  idea  no  cansada  de  todo 
lo  sucedido. 

La  corbeta  Chacabuco  se  unió  a  la  OHiggins  en 
la  mañana  del  dia  siguiente  al  que  yo  zarpa  de  Val- 
paraíso, i  le  ordené  regresar  a  dicho  puerto  a  6n  de 
recibir  los  estopines  i  demás  útiles  que  se  espera- 
ban de  Santiago,  i  darse  a  la  vela  inmediamente  a 
reunírseme  en  la  altura  de  las  Hormigas,  donde  de- 
bía estar  también  cruzando  el  bergantín  Araucatw. 
En  el  curso  del  mismo  dia  llegaron  el  navio  San 
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Martin  i  la  fragata  Lautaro,  i  todos  reunidos  se- 
guimos rumbo  al  oeste.  Mi  primer  pensamiento 
fué  tocar  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  tanto  para 
hacer  algunos  rejeros  esenciales  a  todos  los  buques, 
como  para  completar  la  aguada  cuya  deficiencia 
presumia;  pero  estando  mui  al  norte  i  aun  mas  ade- 
lante de  su  meridinno  el  dia  19,  creí  conveniente 
no  forzar  la  situación  en  que  me  hallaba  i  tomando 
en  consideración  todas  las  circunstancias,  determiné 
seguir  al  oeste  por  varios  motivos  de  seria  impor- 
tancia. 

Cualquiera  inmediación  a  la  costa  del  Perú  antee 
de  llegar  al  Callao  debia  ser  alarmante  i  sin  ser 
productiva  al  Estado,  dificultaba  cualquier  golpe 
de  mano  que  podria  facilitar  el  primer  arribo.  La 
escuadra,  por  otra  parte,  no  estaba  en  estado  de 
combate  ni  por  el  orden  i  policía  interior  de  los  bu- 
ques, ni  por  la  calidad  de  la  jente  en  la  mayor  parte 
forzada,  visoña  i  viciosa;  de  consiguiente,  era  preci- 
so tomarse  considerable  tiempo  para  arreglar  los 
unos  e  instruir  i  reducir  a  disciplina  a  los  otros,  an- 
tes de  buscar  la  oportunidnd  de  hacer  valer  et  honor 
del  pabellón.  Últimamente,  la  altura  que  me  pro- 
puse tomar  era  precisamente  la  ruta  que  con  millas 
mas  o  menos  de  diferencia  acostumbran  seguir  los 
buques  que  parten  del  Callao  para  Europa,  i  de 
este  modo  no  solo  no  me  desviaba  del  objeto  prin- 
cipal, sino  que  me  proporcionaba  todo  el  tiempo  i 
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distancia  a  que  me  necesitaban  los  otros  motivos  ya 


Las  relaciones  de  varios  balleneros  que  fueron 
abordados  me  acabaron  de  persuadir  de  la  cunve- 
niencia  de  mi  cálculo,  pues  los  que  hablan  salido  del 
Callao  me  aseguraban  hallarse  en  él  las  fragatas 
Esmeralda  i  Venganza  i  que  la  corbeta  San  Anto- 
nio estaba  próxima  a  dar  la  vela  para  Cádiz,  con 
cuyo  motivo  se  habia  prohibido  la  salida  de  toda 
otra  embarcación.  Con  este  conocimiento,  el  28  de 
enero,  hallándome  ya  en  lonjitud  89*28',  dirijí  el 
rumbo  a  Lima  para  cruzar  en  las  inmediaciones, 
basta  la  salida  de  dicho  San  Antonio.  Entre  tanto 
los  buques  tuvieron  un  reparo  i  arreglo  convenien- 
te, las  tripulaciones  fueron  distribuidas  proporcio- 
nalmente  a  la  fuerza  de  cada  una,  i  ejercicios  con- 
tinuos de  fusil  i  de  cañón  con  pólvora  i  al  blanco 
ocuparon  la  mayor  parte  del  tiempo. 

El  10  de  febrero  se  hallaba  ya  la  escuadra  cru* 
zando  sobre  las  Hormigas.  En  esta  situación  se 
apareció  el  convoi  ingles  que  salía  del  Callao,  Pre- 
parados para  combate  i  creyéndolo  español  ordené 
darle  caza,  cuando  en  breve  la  Ándrómaca  fué  re- 
conocida. Debo  confesar  que  este  momento  me  fué 
difícil  i  delicado,  no  porque  ignorase  lo  que  podia  i 
debia  hacer  por  principios  jenerales  i  según  la  le- 
jislacion  del  Código  Marítimo  de  la  Gran  Bretaña, 
sino  porque  se  pr^entaba  un  caso  en  que  el  Supro< 
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mo  Gobierno  de  Cliile  no  había  proclamado  bs  prin- 
cij)ios  quo  profesaba  con  respecto  a  loa  deberes  i  de- 
rechos de  los  poderes  neutrales;  i  de  consiguiente  yo 
no  podía  esforzar  la  máxima  de  que  un  ¡mbellon  neu> 
tral  no  cubre  ni  puede  neutralizar  la  propiedad  ene- 
miga. Así  es  que  aunque  el  capitán  Sheriff  me  con- 
fesó que  tenia  a  bordo  dinero  español,  significándo- 
me también  intención  de  protejerlo  a  todo  trance, 
tuvo  que  manifestar  una  total  prescindencia  i  entrar 
en  oti'as  ideas  en  el  curso  de  la  entrevista  que  él 
solicitó  a  bordo  de  la  O'Higgins. 

Las  informaciones  que  recibí  en  la  rápida  suce 
cion  de  noticias  que  se  me  comunicaron,  sin  propor- 
cionarme tiempo  alguno  por  entonces  para  escribir 
a  V.  S.,  confirmaron  en  la  mayor  parte  las  que  te- 
nia por  los  balleneros;  pero  supe  oon  mas  especifi- 
cación el  estado  de  las  fragatas  Esmeralda  i  Ven- 
ganza, que  el  San  Antonio  debia  salir  el  21  de 
febrero  para  Cádiz,  cargado  de  dinero;  que  se  espe- 
raban dos  fragatas  de  guerra  Anglo- Americanas,  i 
en  fin,  que  no  se  tenia  la  menor  idea  de  nuestra  sali  - 
da  de  Valparaíso,  siendo  las  últimas  noticias  recibi- 
das por  el  Virrei,  de  su  espía,  que  la  escuadra  de 
Chile  no  podría  estar  en  la  mar  hasta  mediados 
de  marzo. 

Sobre  la  seguridad  de  estos  datos  concebí  que  un 
golpe  de  Ulano  sobre  el  Callao  tenia  todas  laa  pro- 
babilidades en  su  favor,  sin  correr  riesgo  alguno  do 


oy  Google 


NUESTRA.  BURIHA  HIUTAJt  11 

consecuencia.  A  este  efecto  determiné  al  día  si- 
guiente, con  acuerdo  de  todos  los  capitanes,  el  es- 
perar al  San  Antonio  hasta  el  2 1  o  22,  formando  un 
estrecho  crucero  con  los  ti-es  buques,  i  el  23,  dia  úl 
timo  de  carnaval,  en  que  todas  las  clases  de  Lima 
(lebian  estar  sumcrjidas  en  la  molicie  i  bacanales  de 
costumbre,  verificar  mi  referida  entrada  i  hacer  efi- 
ciente una  sorpresa.  La  (yjliggins  i  la  Lautaro 
fueron  pintados  i  arreglados  con  la  mas  perfecta 
apariencia  de  buques  de  guerra  Anglo-Americanos, 
a  fin  de  mantener  la  ilusión  de  las  fragatas  que  se 
esperaban;  i  el  navio  San  Martin  dobia  quedaree 
fuera  de  la  isla,  encubierto  para  obrar  conforme  a 
las  circunstancins,  mientras  los  oti-os  abordaban  a  la 
Esmeralda  i  Venganza  i  echaban  a  pique  a  todo  lo 
que  se  presentase  enemigo  a  derecha  e  izquierda. 

Concertado  el  plan  en  estos  términos,  arreglados 
los  buques,  preparadas  i  ejercitadas  las  tripulacio- 
nes animadas  del  mayor  celo,  amaneció  el  21  con 
una  niebla  espesísima,  que  continuando  todo  el  dia 
ocasionó  el  que  los  buques  so  perdiesen  de  vista  i 
posición.  El  22,  en  una  pequeña  clara,  se  divisó  i 
acercó  el  Lautaro  i  mientras  su  capitán  se  hallaba 
a  bordo  de  la  (yJIiggins  dando  noticias  de  algunas 
ocurrencias,  volvió  a  cerrarse  la  niebla  con  tanto 
espesor  i  duración  que  en  cuatro  dias  consecutivos 
fué  imposible  nuestra  reunión,  i  quedó  abortado  el 
proyecto  indicado  para  el  23. 
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Perdida  inevitablemente  la  oportunidad  del  dia, 
cref  que  aun  no  debia  perderse  la  esperanza  i  con- 
secuencia del  designio,  que  pedia  realizarse  en  otro 
dia  sin  un  probable  compromiso.  Con  este  objeto 
rae  dirijí  el  26  sobre  el  Callao,  donde  conceptuaba 
encontrar  a  los  demás.  Empezando  a  disiparse  la  nie- 
bla vi  al  poco  tiempo  la  isla  de  San  Lorenzo,  i  en 
seguida  aparecÍei-on  algunas  velas  dándose  cazas 
unas  a  otras  i  tii'ando  algunos  cañonazos,  las  que, 
reconocidas,  se  hallaron  ser  el  San  Martin  con  una 
presa  de  Chiloó  i  de  que  hablo  a  V.  S.  separada- 
mente, el  Lautaro  i  por  la  primera  vez  la  Ckacabu- 
co,  a  mas  do  un  buque  ballenero  que  se  le  ordenó 
retirarse  de  la  costa. 

La  circunstancia  de  este  encuentro  me  hicieron 
temer  otro  desconcierto  en  el  plan  concebido,  pues  el 
ruido  de  loa  cañonazos  i  la  aparición  de  los  buques 
en  posiciones  tan  inmediatas  al  alcance  de  los  vijías 
enemigos,  podian  haber  alarmado  a  éstos  i  destruir 
toda  la  importancia  de  una  sorpresa.  Forzado,  pues, 
por  ocurrencias  que  no  habia  sido  posible  dominar 
i  envueltos  otra  vez  en  la  tenaz  i  perseguidora  nie- 
bla, viramos  en  vuelta  de  afuera,  para  ocultar  la  que 
podia  haber  llamado  la  atención  del  Callao. 

Vista  por  la  primera  vez  la  Ckacabuco,  he  sido 
informado  del  desgraciado  motivo  de  su  demora 
i  estravío  sobre  Coquimbo,  cuyos  papeles  incluiré 
a  V.  S.  sepai'adamente.  Su  reunión  a  la  escuadra 
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ha  dado  nueva  importancia  al  plan  de  operaciones 
i  yo  me  dispongo  a  llevarlo  a  ejecución  siempre  que 
difíciles  circunstancias  no  sobrevengan  i  alteren  el 
concierto  de  medios  que  me  he  propuesto.  Todo 
está  preparado  a  este  fin  i  me  atrevo  a  prometer 
que  algunos  de  los  dias  siguientes  dará  motivo  de 
un  resultado  que,  aunque  por  la  fatalidad  de  los 
elementos  nos  arrebate  toda  ventaja  directa  i  posi- 
tiva, al  menos  el  enemigo  no  la  pueda  calcular  so- 
bre pérdida  alguna  de  las  fuerzas  de  la  Patria. 

Hasta  aquí  he  dado  a  V.  S.  una  idea  de  los  mo- 
vimientos i  preparaciones  de  la  escuadra  desde  mi 
salida  i  sin  el  complemento  de  sus  buques.  La  reu- 
nión de  los  cuatro  principales  sobre  el  punto  de  su 
destino  hará  iniciar  las  operaciones  que  pondré  en 
noticia  de  V.  S.  oportunamente. 

Tengo  el  honor  de  asegurarme  con  toda  mi  con- 
sideración de  V.  S.  su  mas  afectísimo  i  S.  S. — Co- 
chrane. — Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Minis- 
terio de  Marina,  don  José  Ignacio  Zeoteno». 
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Lt  encuadra  entra  al  CnUau. — La  l'ragata  O'Jít/jgias  soutiucí:  combate  du- 
raute  do8  liotaa  cou  la»  laterian  i  fuerzan  ¡lavatcs  del  enemigo. — So  cata- 
l'lcce  el  bloqueo  del  (.'allao. 


«A  bordo  de  Ih  fragatii  Almirante  O'Higgins  an- 
clada delante  del  Callao,  marzo  1."  de  1819. — Señor: 
— La  entrada  de  la  fuerza  naval  de  Chile  en  la  bahía 
del  Callao  i  el  acto  de  fijar  un  formal  i  manifiesto 
bloqueo  de  dicho  puerto,  eran  operacioneB  sencillas 
pero  que  no  llenaban  algunos  objetos  de  la  gran 
causa  de  la  América  si  no  se  acompañaban  de  algún 
suceso  principal  por  su  importancia,  o  impresión 
por  sus  consecuencias.  El  plan  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  indicar  a  V.  S.  en  mi  nota  número  fi,  prepa- 
raba uno  i  otro  r  cuando  menos  aseguraba  alguno 
de  ambos  resultados.  Sobre  este  convencimiento 
tomé  todas  mis  medidas  el  dia  i  noche  del  27  últi- 
mo; pero  una  nueva  i  estraordinaria  continuación 
do  accidentes  me  foiiió  a  adoptjir  otro  partido  no 
desventajoso. 
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Después  de  estar  reunidos  loe  buques  de  la  escua- 
dra la  tarde  del  27  a  distancia  de  20  millas  de  la  isla 
de  San  Lorenzo,  al  caer  el  sol  sobrevino  una  fuerte 
brisa  del  sur,  que  acompasada  de  una  negra  i  espe- 
sísima niebla,  hizo  inútiles  todos  los  esfuerzos  para 
que  los  buques  conservaran  sus  posicioues.  Perdi- 
dos de  vista  unos  de  otros  en  la  noche,  no  fué  posi- 
ble tomar  alguna  idea  ni  aun  por  el  ausilio  de  seña- 
les. Amaneció  el  28  i  la  misma  niebla  destruía  toda 
esperanza  de  ver  buque  u  horizonte  alguno.  Tenien- 
do motivos  para  creer  que  el  San  Martin  i  el  Lau- 
taro debian  haberse  dirijido  hacia  la  isla,  hice  rum- 
bo sobre  ella,  cuando  a  las  nueve  de  la  mañana  se 
empezó  a  oír  un  cañoneo  en  la  misma  dirección.  Ca- 
da momento  i  cada  grado  de  aproximación  lo  pre- 
sentaban mas  empeñado,  de  modo  que  no  teniendo 
otro  antecedente,  fué  preciso  i  natural  concluir  que 
el  Sa7i  Martin  i  Lautaro,  o  algunos  de  ellos  envuel- 
tos en  la  niebla  i  forzados  por  el  viento,  se  habiaa 
hallado  repentinamente  sobre  el  Callao  en  la  inevi- 
table necesidad  de  sostener  algún  empeño  con  laa 
fuerzas  navales  de  Lima. 

Mi  ansiedad  crecia  en  proporción  que  el  cañoneo 
continuaba  i  que  la  brisa  escaseaba  sensiblemente. 
Al  fin  haciendo  toda  fuerza  de  vela  divisé  la  punta 
occidental  de  la  isla  a  las  dos  de  la  tarde,  tiempo  en 
que  el  fuego  ya  había  cesado.  Estando  sobre  el  ca- 
bezo de  la  isla,  un  feliz  momento  de  claridad  me 
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permitió  conocer  el  San  Martin  i  el  Lautaro  que 
al  ruido  del  mismo  cañoneo  i  figurándose  empeña- 
da a  la  OHiggins,  se  habían  apresurado  a  llegar  al 
mismo  lugar  sin  saber  ninguno  el  destino  del  otro; 
i  al  poco  tiempo  se  descubrió  también  la  Chacabuco, 
conducida  por  el  mismo  motivo  pero  enteramente 
a  sotavento  sobre  la  costa  firme. 

En  este  estado  nos  volvimos  a  ver  otra  vez  cu- 
b¡erto&  de  la  perseguidora  niebla,  pero  no  tan  espe- 
sa que  me  impidiese  ver  una  vela  estraña;  sin  per- 
der instantes  seguí  casi  a  tientas  sus  aguas,  í  cono- 
ciendo a  poco  que  era  una  cañonera,  le  tomé  el 
barlovento  i  se  rindió  sin  tirar  un  tiro.  El  alférez 
de  fragata  que  la  mandaba  i  los  prisioneros,  entre  sol- 
dados i  marineros,  fueron  trasbordados  a  la  OHig- 
gins  i  la  balandra  cañonera  con  un  cañón  de  24  í 
dos  pedreros,  fué  tripulada  con  un  oficial  i  doce 
hombres  de  la  marina  de  la  Patria.  Sabiendo  en- 
tonces por  los  prisioneros  que  el  cañoneo  de  toda 
la  mañana  habia  sido  con  motivo  de  haber  venido 
el  Virrei  al  Callao  a  revistar  los  castillos  i  fuerzas 
navales,  i  que  aun  el  misino  Virrei  se  habia  embar- 
cado en  el  Maipú  (que  en  efecto  fué  avistado  por  el 
San  MaHin  que  no  lo  pudo  cortar  por  estar  muí  a 
sotavento),  creí  conveniente  seguir  adelante  con  el 
fin  de  sorprender,  a  favor  de  la  misma  nieltla,  algu- 
na otra  embarcación  o  cañonera.  El  Lautaro  me 
seguia  a  alguna  distancia  i  de  repente,  en  una  cla- 
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ra,  nos  vimos  a  la  vista  de  los  buques  i  baterías  del 
Callao. 

£1  enemigo  habia  tenido  ya  noticias  el  26  de  apa- 
rición de  buques  cerca  de  la  costa;  el  San  Martin  i 
la  Chacahuco  habian  sido  vistos  en  la  mañana,  el 
vijía  de  la  isla  habia  también  hecho,  hacia  poco,  se- 
ñal con  dos  cañonazos,  i  últimamente  la  OHiggins 
i  el  Lautaro  se  acababan  de  presentar  a  la  vista. 
Fué,  pues,  ya  preciso  aparecer  con  la  dignidad  que 
demanda  el  honor  de  un  Pabellón  i  enseñarle  al 
enemigo  que  cualquiera  que  fuese  su  preparativo, 
las  fuerzas  de  la  Patria  sabian  sostener  su  posición. 

Por  otra  parte  yo  creí  que,  aunque  mi  primer 
plan  ya  no  podia  tener  lugar  por  la  fuerza  de  ele- 
mentos estraííos,  este  momento  me  facilitaría  el  sa- 
ber quiénes  eran  los  enemigos  i  de  qué  eran  capaces 
los  patriotas  que  me  acompañaban  í  que  jamas  ha- 
bian tenido  un  empeño  naval.  (1)  Así,  pues,  bajo 
de  este  concepto  i  sobre  la  seguridad  de  que  no  ha- 
bia un  compromiso  peligroso,  viré  para  entrar  en 
línea  sobre  la  que  tenia  hecha  el  enemigo.  Era  ésta 
en  forma  de  media  luna  i  compuesta  de  buques  de 
guerra,  según  la  lista  adjunta,  i  veinte  i  tantas  ca- 
ñonei'as  i  lanchas.   Tras  de  éstos  seguía  una  segun- 


(1)  Sufio  sin  liiiiia  i'n  Pato  Ccii'lirfliie  un  error,  |nifs  la  iiii 
mariuoria  clijleim  i[uo  olxideoiii  al  Lonl  linbia  combatido  c< 
BliuiGO  cu  lu  tuuiB  <le  lingal»  (r»)>aüulu  Maiia  Isabel. 
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da  linea  cubriendo  los  claros  de  la  primera  i  com- 
paesta  de  otras  embarcaciones  armadas  i  a  reta- 
guardia estaba  amontonado  un  gran  número  do 
buques  mercantes  españoles.  Los  estranjeros  se 
veian  fondeados  sobre  la  derecha  de  la  línea  ene- 
miga. 

Al  llegar  s^uoda  vez  sobre  el  cabezo  de  la  isla, 
hice  señal  para  que  el  San  Martin  virase  en  vuelta 
de  tierra,  suponiendo  que  mí  dirección  i  el  solo 
romper  el  fuego,  enseñaría  a  todos  los  buques  su 
ruta  i  su  deber.  El  Lautaro  estando  mas  inmediato 
acompañó  entonces  a  la  O'Higgins  hacia  el  enemi- 
go i  le  ordené  gobernase  sobre  la  Estneralda,  que  al 
parecer  sostenia  la  derecha  de  la  linea. 

Yo  procuré  todavía  mantener  alguna  perplejidad 
en  el  enemigo,  aprovechándome  de  aquella  capa  de 
neutralidad  que,  pocas  semanas  hacia,  había  cubier- 
to al  sobrino  i  espía  del  ViiTei  del  Perú  en  la  cor- 
beta Ontario  anclada  en  Valparaíso;  pero  fué  bien 
visto  que  la  atención  pagada  por  los  castillos  i  bu- 
ques de  guerra  dei  Estado  de  Chile,  a  un  buque 
neutral,  sin  embargo  de  estar  empleado  de  tal  mo- 
do, no  es  la  política  que  regla  la  conducía  del  Vi- 
rrei  del  Perú.  No  bien  fueron  avistados  la  O'Hiy- 
giiis  i  el  Lautaro  a  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando 
nimpió  el  fuego  la  Esmeralda,  siguió  en  confusión 
toda  la  línea  naval  i  continuai'on  los  castillos;  i  ten- 
go el  pesar  de  decir  que  un  casco  de  una  bala  perdi- 
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da  hirió  gravemente  al  capitán  Guise,  del  Lautaro, 
i  me  privó  no  eolo  de  los  importantes  servicios  de 
este  bravo  oficial,  sino  de  la  cooperación  que  yo  me 
habia  propuesto  tener  del  mismo  Lautaro. 

Dirijióndome,  pues,  a  tomar  mi  posición,  fijada 
la  bandera  de  Chile  i  echada  el  ancla,  empezó  la 
OHiggins  a  jugar  sus  baterías.  No  pudiendo  acer- 
carse los  demás  buques  de  la  escuadra,  esta  fragata 
sola  contestó  el  fuego  de  los  contrarios.  Sin  duda 
que  hubiera  sido  temeridad  el  sostener  el  empeño, 
aun  por  un  cuarto  de  hora,  si  el  acierto  de  los  ene- 
migos hubiera  con-espondido  a  sus  preparativos  i 
al  número  de  mas  de  trescientas  piezas  de  ca&ou 
que  obraban  a  la  vez;  pero  felizmente  cada  minuto 
me  persuadía  del  ningún  riesgo  que  corría,  i  de  este 
modo  duró  el  combate  dos  horas  sin  esperímentar 
mas  daño  la  fragata  que  el  de  una  bala  que  bandeó 
la  botavara  sin  inutilizarla  i  dos  que  le  clavaron  en 
los  costados,  ni  tener  mas  desgracia  en  la  jente  que 
la  de  ser  herido  en  la  cabeza  un  pilotín  i  salir  con- 
tuso un  escribiente  del  buque. 

A  las  seis  de  la  tai-de,  satisfecho  ya  mi  objeto  i 
empezando  a  caer  una  densa  niebla,  viré  tranquila- 
mente en  vuelta  de  fuera  a  reunirme  con  los  demás 
buques  a  los  que,  encontrados  enfrente  del  cabezo 
de  la  isla,  a  escepcion  do  la  Chacahuco,  ordené  fon- 
dear de  la  parte  de  adentro,  bien  seguro  que  d¡  la 
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gran  línea  enemiga,  ni  buque  alguno  se  atrevería  a 
incomodamos,  como  en  efecto  ha  sucedido. 

Las  pérdidas  del  enemigo  deben  haber  sido  mui 
considerables,  pues  según  los  informes  que  he  reci- 
bido esta  mañana,  temprano  se  han  desembarcado 
gran  número  de  heridos  de  los  buques,  i  tengo^ 
sentimiento  de  añadir  que  se  han  visto  algunos 
muertos  en  tierra  contra  mis  intenciones  i  debido 
sin  duda  a  un  inevitable  exceso  en  la  elevación  de 
las  punterías. 

Yo  me  habia  prometido  que  la  jente  que  forma 
la  tripulación  de  la  OHiggins  sostendria  su  puesto 
con  todo  el  honor  propio  de  los  hijos  de  un  Estado 
libre;  pero  tengo  la  mas  honrosa  complacencia  en 
poder  informar  a  V.  S.  que  la  prontitud,  alegría  i 
bravura  de  todos  los  oficiales,  soldados  i  marineros 
han  excedido  mis  mejores  espectaciones.  En  parti- 
cular no  puedo  dejar  de  recomendar  al  capitán  de 
la  fragata,  don  Roberto  Foster,  por  su  actividad  1 
conocimientos  que  merecen  la  suprema  considera- 
ción de  S.  E. 

El  bloqueo  está  ya  puesto  i  me  atrevo  a  decir 
que  el  enemigo  tiene  motivos  para  creer  no  le  será 
fácil  romperlo  i  que  puede  costarle  mui  cara  cual- 
quiera tentativa. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  toda  consideración  de 
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V.  S.  SU  mas  atento  i  S.  S. — Oochranc. — Señor  Se- 
cretario de  Estado  i  .de  Marina,  don  José  Ign.icÍo 
Zcntenu. 


I  en  efecto,  después  del  brillante  hecho  de  armas 
con  que  la  escuadra  chilena  hiciera  su  estreno  en  el 
Callao,  el  bloqueo  marítimo  de  esta  poderosa  plaza 
militar,  quedaba  de  hecho  establecido.  Desde  este 
momento  también  la  bandera  que  por  mas  de  tres 
siglos  dominara  en  el  Facifícu  como  señora  i  duefio 
absoluto,  vióse  obligada  a  buscar  un  i-efujio  bajo 
las  almenas  de  los  castillos  del  Virrei.  El  triunfo 
de  la  gran  causa  amencana  quedaba  así  para  siem- 
pre asegurado. 

AI  dia  siguiente  (marzo  2)  él  capitán  Foster  con 
la  cañonera  capturada  por  la  O'Higgins  i  los  botos 
de  este  buque  i  del  Lautaro,  tomaba  posesión  a  vi- 
va fuerza  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  haciendo  pri- 
sioiiera  a  la  guarnición  que  la  defendía  i  libertando 
a  29  prisioneros  chilenos  que  aherrojados  i  des- 
nudos casi,  se  hacia  trabajar  en  las  canteras  de  la 
isla.  (2) 


(í)  Fragata  cliilcua  O'Hiygiii»  en  la  bahía  Uol  Calino,  marzo  S  <lo  1SI9> 
Sonov; — En  coiiforniidod  a  laH  iiistiiiccioncs  do  V.  3.,  a  loa  cuatro  de  cata 
mañana  dosembaniDé  rn  la  isla  de  San  LoroDüo  con  los  soldados  i  artitkroa 
■lu  eate  buquo  i  dvl  Sun  Martin.  El  enemigo  huyó  al  instante  ourra  uriW 
)icrH^iÍdo  do  cerca  por  nna  fuerte  partida  do  nuestro  jcnto,  i  tengo  la  «i- 
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Al  mismo  tiempo  el  Almirante  chileno  habia  no- 
tificado el  bloqueo  a  íos  comajidantes  de  los  buques 
ostranjei-os  neutrales  surtos  en  el  puerto,  de  cuya 
medida  daba  cuenta  a  su  Gobierno  en  el  RÍguiente 
oficio; 

«A  bordo  de  la  fragata  Almirante  OHiggins  de- 
lante del  Callao,  marzo  4  de  1819. — Señor: — Ten- 
go el  honor  acompañar  aV.  S.  copia  de  la  declara- 
ción de  bloqueo  que  por  medio  del  capitán  Foster 
en  persona  ha  sido  notificado  a  los  comandantes  de 
todos  los  buques  de  guerra  neutrales  que  se  hallan 
en  este  puerto.  Esta  medida  no  solo  es  conforme  a 
loa  principios  del  derecho  marítimo,  sino  que  pre- 


tisfacciou  lie  ilectr  ijiio  i]o«  lionu  iltHpucs  estaliaii  de  i'^groso,  trayoiido  como 
¡■ruioneroa  ■  toiU  la  giiarnioiou  de  la  isla  i  cierto  ui'imcro  do  ]>cscBdorea  ijuo 
babUn  huido  con  cllo«.  ComÍBÍoné  al  capiUii  Youug  con  una  [mrtida  do  1o« 
aoldwios  del  San  Mnrlia,  [ai-h  tornar  [lOGcsJoii  da  la  Iwtcría,  mióutraa  el  ina- 
foT  Millar  cou  el  iitato  de  la  trojia  so  dírijin  al  caseiio  <londe  tuvo  la  satis- 
ficción  de  libertar  29  prisioneros  chilenos  que  bi^o  si  peso  do  fuertes  grí- 
líos  trabajaban  en  las  canteras  do  la  isla.  La  satisraccion  que  cs|icriniciita. 
ron  FstoB  infelices  fué  inui  graudn,  i  cuando  los  dije  que  iban  a  eer  enria<los 
innialiatamcnte  a  bordo  de  la  ettctindra,  su  alegría  no  reconoció  Hniitra. 
Lo8  uidr^os  i[iie  llevaban  apenan  les  cubrían  loa  oitialdas  i  a.  iiesar  do  qiio  ol 
calor  del  «ol  era  cxesivo  ninguno  do  olios  tenia  zagiatoa  o  sombrero.  El  nilx- 
mo  mayor  Miller  con  einctiouta  hombrea  se  diríjjó  ou  aognida  a  la  rumbro 
del  cerro  iloiido  oeUba  el  telégrafo,  siguiendo  yo  inniediatainento  con  otra 
partida  as  tomú  prisioucro  al  víjia  i  as  quemó  el  asta  del  telégrafo  i  la  casa 
del  T\jla.  Habiendo  cumplido  asi  las  órdenes  de  V.  S.,  i'egrcsé  a  la  playa,  i 
des[Hie3  lie  haber  embai'cailo  a  los  prísioneros  i  destruido  el  caüon  i  su  ciire- 

ha,  mp  roeuibanjuú  con  todas  los  trojas 

Tengo  el  lioiior  do  ser  do 

V.  S.,  rtc,— írtiertn  Fotler. 
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viene  toda  cavilación  con  que  los  especuladores  po- 
drian  eludir  los  deber^  neutrales  i  hacer  nulo  o  ri- 
dículo el  estado  mismo  del  bloqueo. 

V.  S.  verá  que  cada  ai-tículo  no  es  sino  la  espre- 
sion  o  tnas-bion  la  exacta  aplicación  de  un  principio 
jenei'a!  incontestable.  Por  lo  demás  creo  que  he  pa- 
gado toda  la  atención  debida  a  las  potencias  ami- 
gas, dándoles  el  tiempo  suficiente  a  los  buques  par- 
ticulares para  que  sus  capitanes  puedan  transar  sus 
negocios  i  no  poder  con  sus  propiedades  en  conse- 
(íuencia  del  estricto  bloqueo  con  que  es  preciso  cor- 
tar los  recursos  del  enemigo.  El  mismo  sentimiento 
de  liberalidad  con  que  el  Supremo  Gobierno  de  Chi- 
le se  recomienda  a  todo  estranjero,  me  ha  hecho 
igualmente  permitir  a  todos  los  buques  neutrales 
el  que  vayan  a  hacer  aguada  i  víveres  en  el  rio 
Huarmcy  después  de  pasado  el  permiso  fijado  en  la 
declfti'acion.  Ksta  ocurrencia  ha  nacido  de  que  el 
Virrei  del  Peni  ha  prohibido  a  los  estranjeros  el 
saltar  a  tierra,  permitiéndoles  solo  el  concluir  sua 
negocios  por  medio  de  un  ájente  en  Lima,  i  el  ir  a 
hacer  provisiones  a  Huarmey  para  dar  a  la  vela.  (3) 


(3)  El  Kiui  lionorablo  Lord  Cocliranc,  V  ice -Al  miran  ta  ilo  Cliile,  Alnii. 
raiito  i  Comandante  en  Jcfo  do  U  esciiadr»  bloiillcttdora  d«l  Callao  ¡  coalaí 
arl yacen t(!H,  etc  ,  etc.,  i'tp.;  Tor  cuanto  mo  liallo  nutoriiaJo  por  ct  Oobier. 
no  di-  Cliilü  liara  bloeiuoar  laa  cestas  del  Reino  dol  Porú:  Por  t»ulo  lia  tí* 
nido  en  declarar  como  decliuo  lo  que  aigue: 

<Art.  1.°  El  puerto  del  Callao  i  todaa  lu  demás  bahías  i  caletu  ifit 
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Yo  me  lisonjeo  de  que  siendo  las  medidas  que  he 
tomado  una  consecuencia  necesaria  de  las  instruc- 
ciones de  S.  E.  i  de  sus  principios  jenerosos,  mere- 
cerán la  suprema  aprobación. 

Me  es  mui  honroso  repetirme  con  toda  mi  consi- 
deración de  V,  S.  etc. — Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Guerra  i  Marina,  coronel  don  José  Ignacio 
Zenteno;^. 


baBik  el  Pocílioo  ürade  el  puerto  Ae  Giujftqiiil  liosU  el  de  Abtcams,  m  hb- 
lUn  en  estado  ilo  bloqueo  Tonnsl. 

Art.  2.°  Se  prohi1)o  rigorosamente  todo  comercio  i  corrcapondencía  oon 
dichos  puertos. 

Art.  3.°  Ninguna  embarcación  amiga  o  neutral  existente  en  la  actualidad 
en  *l  Callao  o  algún  otro  puerto  do  liw  comprendidos  en  el  bloiinoo,  podti 
salir  a  eaporUr  coaa  o  valor  algniio,  cualijniera  iine  sea,  después  de  pssado 
el  dia  S  del  corriente 

Art.  4.°  Ningnn  ¡mbellon  amigo  o  neutral  podrá,  en  caso  alguno,  cu- 
brir o  ncutialtzar  las  propiudadeH  o  vbIotcs  que  so  cueuentren  s  bordo  de 
un  buque  o  («rtenozcon  a  esiaholes  o  habitantes  de  países  sujetos  «1  vosa- 
ll^e  del  Bei  de  Espafla. 

Art.  5.°  El  buque  neutral  cuyo  eapitau  o  maestre  haga  una  falsa  decla- 
ración de  las  propiedades  <pio  tiene  a  su  bordo,  o  hiciese  uso  de  falsos  o  do- 
bles documentos,  contratos  de  Hetcs,  conociniienlos  o  pdlíüa»,  etc.,  sufrirá 
la  muerte  i  senloncia  qoe  se  ai>liqiie  a  las  propiedailes  enemigas. 

Art.  6.°  Toda  embarcación  amiga  o  neutral  que  tenga  «  su  bordo  oñcia- 
lea  d«  gnerra  enomígoii,  maestre,  sobrccaí^  o  comerciante  etpafiol  da  los 
p*isc8  sujetos  al  Rei  de  Esiiaita,  senl  detenida  o  desiiachaila  a  ValjiaraiBa 
l>ara  que  con  atención  a  las  circiitistauríaa  sea  juzgada  conforme  oí  derecho 
público  de  tas  naciones. 

Art.  7."  La  presente  declaración  seiií  trasmitida  a  quien  correspouda. 

Dada  s  bordo  de  la  fragata  Almirante  O'IIiggina  delante  del  Callao, 
marzo  1." de  1819. —ClicAniii«. — Por  mandato  del  seítor  Almirante,  Hnfo- 
wio  J.  Jontti. 
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El  enemigo  fortíRca  bu  1Iiip>  i  prepara  Inla  roja. — La  ffllii/giiíi  da  caza  a 
un  Mlenera  baja  los  fuegos  de  las  bat«riai  i  buques  do  guerrft. — La 
Eorbota  opaKola  TrniUlana. — Un  bergantín  portognca  burla  ol  bloquea. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  CfHiggins,  fon- 
deada delante  del  Callao,  marzo  17  de  1819. — Se- 
ñor;— Todos  los  movimientos  del  enemigo  hasta 
esta  fecha  no  han  tenido  otro  objeto  ni  ostensión 
qae  fortificar  su  linea  en  el  surjidcro,  después  de 
haber  preparado  hornillos  de  bala  roja  en  los  casti- 
llos i  en  algunos  de  los  buques,  según  las  informa- 
ciones que  be  recibido  de  tierra  i  que  el  hecho  des- 
pués me  ha  confirmado. 

El  13  del  corriente  aparecieron  dos  velas  casi  a 
un  mismo  tiempo,  la  una  fuera  del  cabezo  de  la  isla 
i  la  otra  enfrente  de  los  Chorrillos.  La  primera  pa- 
recia  un  buque  ingles  ballenero  que  a  toda  vola  se 
dirijia  al  Callao,  i  la  segunda  mareaba  a  la  incerti- 
dumbre  i  tenia  todas  las  señales  de  embarcación  es- 
pañola de  guerra.  Todos  los  buques  de  la  escuadra 
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estaban  fondeados  en  línea  sobre  el  canal  del  Bo- 
querón, cuyo  tránsito  es  sumamente  incierto  i  difí- 
cil aun  para  embarcaciones  medianas,  i  como  el  ba- 
llenero se  aproximaba  por  instantes  al  surjidera  del 
Callao,  era  materialmente  imposible  atender  a  un 
mismo  tiempo  a  éste  i  al  de  enfrente  de  los  Cho- 
rrillos. 

Era  corea  de  las  cuatro  de  la  tarde,  la  rapidez  con 
que  era  necesario  obrar  no  permitía  encomendar  a 
distintos  buques  el  dar  caza  al  español  i  atajar  al 
ballenero  cuya  lijereza  i  proximidad  eran  ya  tan 
notables,  que  llamó  la  atención  de  los  habitantes 
del  puerto,  lisonjeados  de  que  em  inevitable  su  se- 
guro arribo.  Así,  pues,  a  pesar  de  la  prontitud  con 
que  dio  la  vela  la  O'Higgins,  no  pudo  obrar  sobre  el 
dicho  ballenero  sin  forzarse  camino  en  los  fuegos  de 
las  baterías  i  fuerzas  navales  del  enemigo.  Enton- 
ces observé  la  bala  roja  que  cayó  a  corta  distancia 
de  la  fragata;  pero  siguiendo  adelante  sin  hacerle 
caso,  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  los  tiros  de 
la  OHiggins  fueron  tan  bien  dirijidos,  que  forzaron 
al  ballenero  a  virar  en  vuelta  de  fuera  después  de 
haber  estado  casi  en  el  mismo  surjidero  i  bajo  la 
protección  de  todas  las  fuerzas  de  la  playa. 

Abandonado  así  el  enemigo  a  su  propia  eoníu- 
sion,  determiné  llenar  el  segundo  objeto.  Lo  avan- 
zado del  día  i  la  densa  niebla  que  sobrevino  me  obli- 
garon a  cruzar  al  oeste,  a  una  altura  en  que  el  buque 
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español  pudiera  ser  visto  el  dia  siguiente.  Todo  el 
14  estuve  sobre  la  isla  de  las  Hormigas,  hasta  que 
persuadido  de  que  a  favor  de  la  niebla  podía  haber 
hecho  fácilmente  su  escape  en  cualquiera  dirección 
viró  en  vuelta  de  tierra  i  di  fondo  a  la  noche  sobre 
la  costa  6rme  i  enñ*ente  del  cabezo  de  la  isla  San 
Lorenzo.  Las  noticias  recibidas  aseguran  que  el 
dicho  buque  español  era  la  corbeta  Trujillana,  per- 
teneciente al  convoi  de  Guayaquil  i  que  estando 
enfrente  de  los  Chorrillos,  desembarcó  su  cftpitan  i 
algunos  otros  a  tomar  informaciones  u  órdenes  en  la 
costa,  en  cuyo  intervalo  el  maestre  i  demás  se  amo- 
tinaron i  dieron  la  vela  para  Valparaíso  según  la 
opinión  do  muchos. 

Ija  mañana  siguiente  me  acerqué  mas  a  la  isla, 
después  de  haber  hecho  algunas  observaciones  Í  re- 
conocimientos hasta  cerca  de  tiro  de  cañón  de  la 
plaza.  Siguiendo  dicho  rumbo  observe  un  bergan- 
tín con  bandera  blanca  cerca  de  los  demás  buques 
de  la  escuadra,  i  que  no  pude  i-eeonocer  mejor  por 
sobrevenir  una  perfecta  calma;  pero  al  poco  tiempo 
advertí,  no  sin  sorpresa,  que  el  indicado  bergantín 
hacia  toda  vela  hacía  ei  puerto,  i  que  la  Clíücahuco 
que  lo  seguía  estaba  imposibilitado  de  darle  caza, 
de  modo  que  pudo  aquél  entrar  con  seguridad  al 
Callao.  Las  informaciones  que  recibí  en  consecuen- 
cia sobre  este  inesperado  caso,  me  hicieron  saber 
que  el  dicho  bergantín  con  bandera  portuguesa 
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había  sido  detenido  en  la  mañana  por  la  corbeta 
Ckacahiico,  siendo  su  capitán  conducido  con  sus  pa- 
peles al  navio  San  Martin,  cuando  su  segundo  i  de- 
más marineros  descuidaron  a  la  Chacahiico  i  le  ga- 
naron el  puerto. 

El  capitán  es  un  don  Meliton  Gromez,  español, 
que  quedó  en  el  navio  con  los  papeles  que  acompa- 
ño en  el  paquete  número  1.  Por  ellos  resulta  que 
tanto  el  capitán  como  los  demás  de  la.tripulaciou, 
eran  españoles  i  residentes  en  Montevideo,  en  don- 
de habilitaron  otro  buque  con  bandera  portuguesa; 
que  después  al  doblar  el  cabo  de  Hornos  con  desti- 
no a  Valparaiso,  tocaran  en  Valdivia  por  falta  de 
agua,  según  pretestan,  en  donde  el  gobernador  les 
obligó  a  dejai'  parte  del  cargamento  hasta  la  canti- 
dad de  40  pesos,  dándoles  libranzas  contra  las  casds 
de  Lima,  las  que  van  adjuntas,  con  cuyo  motivo 
dice  el  capitán  que  se  determinaron  a  mudar  desti- 
no i  venir  al  Callao  a  cobrar  los  dichos  libra- 
mientos  

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  S.,  et-c. — Cochrane. 
— Señor  Secretario  de  Estado  i  de  Marina,  coronel 
don  Ignacio  Zentcno. 
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L*  oaonadra  onemiga  ])craut(i  an  inantcnerso  a  la  defensiva. — Lord  Cocina- 
no  romelvo  drstrairla  por  uiedio  de  bnilotes.- — Se  prejiaraii  como  talca 
loa  |K«mg,  fragata  Vieloria,  Bárbaia  i  bergantiu  lAwtta. — Póucae  el 
proyecto  cu  «jecucioQ  ea  la  noche  del  22  do  marzo,  con  resultado  deafa- 
vorable. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  UHiggiriay  de- 
lante del  Callao,  marzo  23  de  1819.— Señor;— El 
objeto  del  enemigo  en  no  comprometer  hasta  ahora 
las  existencias  de  las  fuerzas  navales  que  cuenta 
amontonadas  en  el  puerto,  no  ha  podido  dejar  de 
llamar  mi  atención.  Semejante  plan  es  al  parecer 
favorable  a  los  fines  del  bloqueo,  cuya  duración  im- 
perturbable no  solo  le  Impide  al  Virrei  tomar  la 
ofensiva  i  trasladarse  al  teatro  de  la  guerra  fuera  de 
su  teiTÍtorio,  sino  que  imposibilita  recibir  socorros 
de  afuera,  que  aunque  sean  do  Europa,  no  pueden 
dejar  de  venir  en  detall  i  de  este  modo  ser  destrui- 
dos o  tomado»  a  la  vez. 

Pero  una  prolongación  Indefinida  en  la  exi&ten- 
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cia  de  esas  mismas  fuerzas,  como  parece  son  sus  mi- 
ras, no  solo  no  podria  ser  ventajosa  a  las  intencio- 
nes de  S.  E.  el  Supremo  Director  i  al  interés  jeueral 
de  la  América,  sino  que  deberia  forzarse  a  abando- 
nar el  mismo  bloqueo  que  no  se  interesaba  romper. 

Penetrado  de  la  fuerza  de  estas  observaciones, 
determiné  adoptar  algún  plan  que  en  el  modo  po- 
sible concíliase  todos  los  objetos  que  envuelve  el 
interés  del  Estado.  Sin  duda  que  la  total  destruc- 
ción de  las  fuerzas  marítimas  que  tengo  a  la  vista 
es  lo  primero  i  mas  conveniente  i  para  este  fin  no 
podria  ocuiTirse  otro  arbitrio,  con  quien  no  quiere 
batirse,  que  el  ir  a  pegarle  fuego  sin  comprometer 
nuestra  Marina. 

La  especie  de  bosque  que  ha  formado  i  mantie- 
ne la  linea  enemiga,  según  ya  tengo  dada  una  idea 
a  V.  S.,  facilitaba  aquella  operación,  i  cualquier 
medio  se  habia  hecho  jxistificado  desde  el  instante 
en  que  el  Virrei  foruió  una  junta  para  deliberai'  so- 
bre el  uso  de  la  bala  roja  i  que  siguiendo  el  voto  que 
la  lenidad  i  moral  del  Arzobispo  hiciera  prevale- 
cer, mandó  preparar  las  homilías  i  llevarlo  a  efecto, 
como  sucedió  la  tarde  del  13  del  corriente.  Yo  me 
decidí,  pues,  a  disponer  algunos  buques  de  fuego  i 
con  ese  objeto  se  comenzaron  los  trabajos  en  las 
presas  Victoria,  Bárbara  i  en  el  bergantín  Lxtcero 
como  buque  de  esploslon,  que  ciertamente  no  podía 
tener  mejor  destino  por  su  condición  despreciable. 
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Al  mismo  tiempo  ordené  formftr  una  bombardera 
del  bergantín  Velos,  que  de  todas  las  presas  hechas 
por  la  Chacabnco,  ea  Ja  embarcación  menos  mala.  A 
pesar  de  estar  destituido  de  las  espoletas  para  los 
morteros  i  aun  de  los  materiales  convenientes  para 
formarlos,  se  emprendió  esta  obra  con  lUgun  suceso, 
por  la  actividad  i  laudable  empeño  del  oficial  de 
artillería,  el  mayor  MíUer.  Desgraciadamente  el 
día  19  a  la  tarde^  estando  el  espi-esado  mayor  Mi- 
11er  concluyendo  su  tarea  en  la  isla  San  Lorenzo, 
el  descuido  de  un  artillero  al  atacar  un  cañón  de 
fusil,  ocasionó  una  esplosion  violenta  que  abrazó  a 
siete  artilleros  i  al  misma  mayor  que  estaba  inme- 
diato, recibiendo  todos  lesiones,  aunque  no  morta- 
les, en  la  cara  i  en  las  manos.  Este  accidente  fu- 
nesto que  nos  privaba  por  entonces  de  la  asistencia 
de  tan  recomendable  e  intelijente  oficial  i  de  los  de- 
mas  camaradas,  no  dejó  de  influir  sobre  el  descon- 
cierto posterior  de  la  empresa,  porque  estando  muí 
escaso  de  oficiales  idóneos  en  todo  respecto  para  lA 
conducción  de  los  buques  de  fuego,  todo  se  hacia 
mas  difícil  si  se  separaba  alguno  importante  para 
el  manejo  de  los  inortercs.  El  embarazo  también  se 
aumentaba,  habiéndose  observado  que  el  enemigo 
se  habia  apercibido  del  proyecto;  1."  por  el  senti- 
miento anticipado  que  inspira  el  temor  Í  luego  por 
algunas  relaciones  unida  a  la  observación  de  nues- 
tros trabajos  i  buques  a  su  misma  vista,  con  cuyo 
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motivo  se  apresuró  en  formar  una  gran  palizada  en 
el  miamo  surjidero  circundándola  con  cadenas  i 
gruesos  cables  que  resistiesen  el  embate  de  tudo 
buque  que  marease  sobre  su  linea. 

A  pesar  de  todos  estos  inconvenientes  el  proyec- 
to se  hacia  cada  dia  mas  necesario.  Completados 
pues  los  trabajos,  solo  dependía  el  suceso  de  una 
brisa  fuei*te.  £sta  empezó  a  soplar  la  noche  del  22. 
El  capitán  Cárter,  de  la  Cfuicabuco,  debia  condu- 
cir la  Bárbara;  el  teniente  Armstrong,  del  San 
Martin,  estaba  encargado  de  la  Victoria  i  el  tenien- 
te Lawson,  del  Lautaro,  tenia  el  bergantín  de  es- 
plosion.  El  capitán  Foster  dírijia  la  bombardera  í 
la  cañonera  estaba  bajo  el  cuidado  del  teniente  Wia- 
ter.  Los  buques  de  la  escuadra  debían  tomar  las  po- 
siciones que  asigné  a  cada  uno  para  flanquear  al 
enemigo,  protejer  la  aproximación  de  los  de  fuego 
í  apresar  a  loa  que  pudiesen  escapar  del  incendio 

A  las  doce  de  la  misma  noche,  con  una  fresca 
brisa,  se  levó  ancla  i  empezaron  a  moverse  los  bu- 
ques de  fuego  i  bombardera  hacia  la  linea  enemiga. 
Por  una  fatalidad  inesplicable  solo  la  OHiggins  los 
seguía  de  cerca,  sin  que  pudiera  imajinarse  la  causa 
por  que  tardaban  el  San  Martin  i  el  Lautaro  en 
tomar  la  situación  que  anticipadamente  debian  ocu- 
par para  que  el  plan  tuviese  un  feliz  resultado.  El 
mismo  viento  comenzó  también  a  aflojar  i  un  een- 
tiuela  enemigo  no  tardó  en  hacer  la  señal  de  cohe- 
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tes  (le  luces,  en  consecuencia  de  la  que  rompieron 
el  fu^o  los  castillos  i  linea  naval  con  toda  la  con- 
fusión de  una  sorpresa.  £1  desorden  que  tuvieron 
en  aquel  momento  los  enemigos,  cuyos  gritos  i  apu- 
ros eran  perceptibles,  hubiera  ciertamente  íavore- 
cido  la  empresa;  pero  la  sensible  tardanza  del  San 
Martin  i  del  Lautaro,  tentó  como  el  abatimiento  de 
la  brisa,  me  precisaron  a  hacer  la  señal  de  volver 
todos  en  vuelta  de  fuera,  como'lo  efectuaron  sin  el 
menor  daño,  a  escepcion  del  bei^antin  de  esplosion. 
al  que  estando  mui  aterrado  i  próximo,  tuvo  a  bien 
el  teniente  Lawson  pegarle  fuego  i  lo  echó  a  pique 
sobre  la  costa  enfrente  de  los  castillos;  i  es  mas  que 
probable  que  el  comandante  de  ellos  sorprenda  al 
Virrei  con  la  relación  de  las  buenas  punterías  con 
que  hizo  hundir  dicho  buque. 

Cn  fuerza,  pues,  del  agolpamiento  de  tantos  em- 
barazos  el  mejor  de  los  proyectos  quedó  sin  efecto. 
A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  siguiente  nuestros 
buques  dieron  fondo  sobre  la  isla.  Mientras  yo  pue- 
da hacer  algo  con  probabilidad,  no  p^donaré  oca- 
sión en  que  el  enemigo  corra  otro  riesgo  en  la  exis- 
tencia de  su  marina,  aunque  estoi  convencido  de  que 
según  preparativos,  continjencias  de  fuertes  brisas 
i  la  notable  escasez  de  oficiales,  solo  los  cohetes  in- 
cendiarios llenarán  este  importivntísimo  objeto  con 
prontitud  i  seguridad. 
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Tengo  el  honor  de  repetirme  de  V.  S.  con  toda 
mi  distinguida  consideración,  etc. — Cochratte. — Se- 
ñor Secretnt-io  de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don 
J.  Ignacio  Zenteno. 
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MoquMdora  oaUndo  al  micU  oa  sUcads  iwr  lu  íacTzaa  satilM 
del  enomigo,  i  son  rcchaudu  con  pérdidu 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  OHiggins,  de- 
lante del  Cnllao,  marzo  26  de  1819. — Señor: — El 
enemigo  trat^S  en  fin  de  hacer  ana  diversión  o  ten- 
tativa en  medio  de  sas  temores.  Al  rayar  el  dia  de 
ayer  se  descubrió  por  el  Laut4xro,  que  era  el  maa 
avanzado  al  canal  del  Boquerón,  una  flotilla  de  tan* 
chas  en  número  de  28  que  trataban  de  ganar  la  parte 
de  la  isla  opuesta  al  camotal.  A  pesar  de  la  desventa- 
ja de  la  novedad  de  la  hora  i  de  la  profunda  calma 
que  reinaba,  toda  la  escuadra  bloqueadora  se  puso 
lu^o  en  movimiento.  Las  cañoneras  acompañadas 
de  un  pailebot  con  un  cañón  jiratorio  de  a  24  rom- 
pieron el  fuego,  que  fué  contestado  por  nuestra  lí- 
nea por  cerca  de  una  hora,  con  tal  suceso,  que  pues- 
tos en  dispersión  tuvieron  que  aoojerse  raui  pronto 
bajo  los  fuegos  do  los  castillos  i  siendo  demasiado 
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felices  en  que  no  hubiera  soplado  alguna  brisa,  en 
cuyo  caso  hubiera  sido  cortada  la  mayor  parte  de 
ellos. 

£1  pailebot  i  at^iiüs  otras  cañoneras  se  niantu* 
vieron  haciendo  fuego  después,  pero  sin  el  menor 
acierto,  no  habiéndose  esperimentado  de  nuestra 
parte  el  mas  leve  daño  o  quebi-anto. 

Por  la  del  enemigo  no  me  os  fácil  decir  el  mal 
que  pueda  haber  sufrido.  Las  lanchas  eran  28  Í  no 
se  vieron  regresar  sino  27,  con  la-s  circunstancias  de 
verse  después  flotando  palos  como  de  embarcación 
echada  a  pique. 

Según  noticias  privadas,  parece  que  los  enemigos 
ge  proponian  llamar  la  atención  por  la  parte  del 
Boquerón  para  facilitar  la  salida  de  un  buque  por 
In  parte  del  oeste  Í  de  paso  sacar  los  prisioneroe  que 
hacia  dias  había  yo  remitido  a  una  de  los  playas  de 
la  isla,  de  donde  hablan  escapado  algunos  en  balsas 
las  noches  anteriores,  dando  aviso  del  lugar  en  que 
estaban  loa  demás.  Estoi  seguro  de  que  ambos  ob> 
jetos  han  sido  fustrados,  sí  es  que  se  me  ha  infor- 
mado la  Tcixlad;  pero  para  que  los  prisioneros  no 
padeciesen  mas  en  el  lugar  que  tenían  por  la  con- 
ducta dol  Virrci,  he  determinado  que  los  que  quie 
rnn  servir  en  la  eauaiv  do  la  patria  .serian  rcincori)0- 
rados  a  la  tripulación  de  la  escuadra,  i  los  que  nó, 
quedaban  libres  para  volver  a  sus  casas  o  servir  al 
Virrei.  Parte  de  ellos  adoptó  el  primer  partido  i  al 
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i-esto  SO  les  proveyó  de  lo  necesario  para  que  so  em- 
barcasen libremente.  Todo  lo  que  pongo  en  noticia 
de  V.  S.  pai-a  que  se  sirva  elevarlo  a  conocimiento 
de  S.  E.  el  Supremo  Director. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  do  Marina,  coronel  don  Jostí  Ig- 
nacio Zenteno. 
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Id  aKuadru  bloqueadora  abandona  d  Callao  i  so  ijirgu  a  Huacho  en  biUM 
de  Tivcres  i  agnada. — Caiuas  qno  motivu^ii  la  aacasez  anticipada  do  yí- 
veres  a  bordu  da  loa  l>aqQea. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  (yHiggins,  de- 
lante de  Huacho,  marzo  29  de  1819. — Señor: — He 
dicho  a  V.  S.  en  mis  números  anteriores  que  la  si- 
tuación de  la  escuadra  se  hacia  cada  día  roas  difícil 
i  violenta.  Puesto  en  la  dura  alternativa  de  pere- 
cer de  consunción  sosteniendo  el  bloqueo  del  Callao, 
o  de  ir  en  busca  de  víveres  a  las  costas  levantán- 
dolo, llegó  el  preciso  momento  en  que  no  podía  tre- 
pidar en  adoptar  el  partido  de  salir.  La  harina  í 
demás  útiles  de  la  goleta  no  llenaban  sino  una  ne- 
cesidad:  la  carne  i  principalmente  el  agua,  que  aun 
puesta  la  jente  a  ración,  ya  no  era  bastante  para 
dos  dias,  no  podian  conseguirse  sino  dirijiéndose  de 
mano  armada  sobre  los  puertos  mas  inmediatos. 
Asi,  pues,  yo  tomé  mis  medidas  para  dar  la  vela 
sin  ser  sentido  del  enomigo  i  en  atención  a  los  me- 
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joros  informes  do  ¡ilgunos  amigos  de  la  libertad  que 
existen  en  Lima,  traté  de  elejir  la  costa  mas  abun- 
dante i  mas  abandonada  de  los  cuidados  del  Virrei. 

El  2G  del  que  jira,  a  media  noche,  salió  de  la  gran 
bahía  del  Callao,  toda  nuestra  escuadra  i  buques 
menores,  i  el  27,  al  amanecer,  se  hallaron  todos  fiíe- 
ra  de  vista  de  tierra  en  la  altura  de  las  Hormigas. 
Allí  diapuse  quedase  cruzando  la  Chacahuco  prove- 
yéndola en  lo  posible  i  todos  los  demás  seguimos  a 
sotavento  hasta  llegar  el  28  a  la  noche  a  Huacho, 
lugar  determinado  como  nuestro  primer  destino 
para  hacer  la  aguada,  la  que  concluida  espero  pasar 
mas  al  norte,  a  la  bahía  de  Supe,  a  recibir  otras 
provisiones  sin  hacer  perjuicios  a  ningún  ameri- 
cano. 

Lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  S.,  para  el  supre- 
mo conocimiento  de  S.  E.  el  señor  Director. 

Tongo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zenteno. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  O'Higgins,  de- 
lante de  Huacho,  marzo  29  de  1819. — Señor:— 
Habiendo  significado  a  V.  S.  repetidas  veces  la  es- 
casez alarmante  que  ha  afiijido  a  la  escuadra,  no 
puedo  dejar  de  poner  en  consideración  de  V.  S-  la 
causa  principal  de  este  trastorno.  El  cálculo  que  se 
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hizo  en  Valparaíso  i  que  debía  reglar  las  operacio- 
nes comprendía  el  espacio  do  cuatro  meses  de  víve- 
res; pero  en  alta  mar  se  descubrió  que  los  baiTÜes 
de  canio  salada  recibidos  i  cargados  al  Gobierno 
por  trescientas  o  cuati'ocientas  libras,  o  no  tenían 
sino  dos  tercios  de  ellas,  o  si  alciinzaban  a  aquel 
peso  era  en  razón  de  los  huesos,  cueros  i  otras  in- 
mundicias mezcladas  al  intento  de  completarlo.  Esta 
defraudación  escandalosa  no  solo  es  funesta  al  Era- 
rio, sino  (|ue  ha  desbaratado  i  dcsconccrtaní  síem- 
jire  toda  operación  aunque  medien  los  mejores  cál- 
culos i  debe  por  lo  tanto  llamar  la  mas  sería  aten- 
ción del  Supremo  Gobierno,  haciendo  pesar  toda 
la  responsabilidad  i  pérdidas  consiguientes  sobre 
los  fraudulentos  proveedores,  que  son  los  únicos 
que  deben  responder,  por  haberse  recibido  los  ba- 
rriles ¡sobre  la  buena  f<á  de  su  {mlabra,  en  virtud  de 
la  pi-eeipítacion  con  que  fué  necesario  aprontar  los 
buques  para  su  salida. 

Con  respecto  al  pan  i  demás  artículos  también  se 
sintió  la  deficiencia,  como  se  verá  por  el  adjunto 
presupuesto  hecho  con  el  contador  de  esta  fragata, 
que  es  la  que  ha  sufrido  el  mas  sensible  déficit.  Res- 
pecto del  aguardiente  tengo  que  añadir  que  la  mi- 
tad era  i^ua,  que  aunque  no  ha  sido  inui  pei-cepti- 
ble  a  la  tripulación,  no  es  justo  que  el  Establo  sea 
gravado  en  un  precio  arbitrario. 

Esta  eaposicion  esclarecerá  las  dudas  que  pueda 
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ocurrir  en  la  materia,  í  espero  que  V.  S.  se  servirá 
elevarla  a  S.  E.  el  Supremo  Director  para  los  fines 
consiguientes. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cockrane. — Señor  Secre- 
tario de  Elstado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zcnteno. 
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lÁegií  1*  ««cuadra  a  Huacho  en  busca  de  viTcrcs  i  aguada.  -■  Duscmliarca 
ana  dlvídon  de  cuatrodontot  hombrea,  i  w  apodera  de  Hiukiira  deapocs 
do  un  corto  tiroteo. 


Abordo  de  la  fragata  Almirante  OHiggins  ancla- 
da en  Huacho,  abril  4  de  1819. — Señor: — En  con- 
secuencia del  plan  que  tuve  el  honor  de  indicar  a 
V.  S.  en  mi  nota  número  1 87  i  fondeados  tos  bu- 
ques a  menos  de  tiro  de  cañón  de  la  playa  i  puerto 
de  Huacho,  la  mañana  del  29  ultimo  mandé  a  tie- 
rra los  lanchones  con  las  pipas  i  una  partida  de  tro- 
pa al  mando  del  capitán  Mora  para  prevenir  al- 
gún esceso,  tanto  de  nuestra  jente  como  de  la  del 
pajs.  No  puede  menos  que  llenar  de  regocijo  el  sa- 
ber que  ésta,  agolpándose  a  las  orillas,  recibía  a  los 
nuestros  con  la  mayor  cordialidad  i  les  ayudaba  a 
desembarcar  con  tales  demostracionea,  que  exita- 
ban  el  asombro  no  menos  que  la  gratitud. 

Yo  estaba  convencido  de  las  débiles  fuerzas  de 
que  podía  disponer  u  oponer  el  comandante  de  la 
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costa;  pero  consecuente  a  las  supremas  instruccio- 
nes de  S.  E.  el  Director  i  a  los  principios  que  no 
puedo  dejar  de  seguir,  hice  circular  la  proclama  que 
acompaño  en  copia  número  1  i  cotí  ella  remití  un 
pequeño  oficio  al  comandante  del  Partido,  hacién- 
dole entender  mi  objeto  i  miras  pacíficas  i  que  es- 
peraba no  solo  no  ser  molestado,  sino  que  do  lo  se- 
rian los  habitantes  que  tratasen  de  vender  algunos 
frutos  a  mi  junte  que  jMgaria  todo  con  puntualidad. 

El  impel  número  2  faó  su  contestación  orijinal,  i 
tanto  por  ella  como  por  la  conducta  tranquila  de 
los  habitantes,  se  comenzó  a  hacer  la  aguada  a  en- 
tera satisfacción.  Asi  fué  que  todo  el  dia  30  apare- 
ció i  hubo  en  la  playa  un  grande  i  nuevo  mercado- 
en  que  la  abundancia,  armonía  i  fraternidad  se  dis- 
putaban la  admiración,  de  todos. 

Amaneció  el  31  i  la  marinería  siguió  haciendo  su 
aguada,  cuando  se  notó  que  ningún  habitante  se 
atrevía  a  acercarse  al  mismo  lugar.  Esta  novedad 
llamó  mi  atención  i  con  el  mayor  disgusto  fui  des- 
pués informado  que  no  solo  habían  sido  detenidos 
los  habitantes  que  venían  a  vender  o  regalar  a  sus 
hermanos,  sino  que  habían  sido  arrestados  después 
de  haber  arrojado  al  rio  paite  de  sus  frutos.  Seme- 
jante comportaciou  bien  claramente  contrastaba 
con  los  principios  de  libertad  que  honran  a  los  pa- 
triotas; pero  esto  ya  no  solo  era  un  insulto:  era  ade- 
uias  una  infracción  de  lo  prometido. 
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Esta  impresión  marcaba  mi  deber.  Dirijí  un  cor- 
to oficio  al  comandante  recordándole  el  honor  de  su 
promesa  i  haciéndole  responsable  de  cualquier  mal 
que  ocasionase  su  conducta  refractaria.  £1  papel  nú- 
mero 3  contiene  su  contestación  orijinal,  en  vista  de 
la  cual  fué  preciso  manifestar  que  nuestra  modera 
cion  no  era  debilidad  i  que  las  fuerzas  de  la  Patria 
pueden  castigar  la  insolencia  como  saben  protejer 
al  oprimido.  Sin  perder  instante  ordené  que  una  di 
visión  de  400  hombres  al  mando  del  comandante 
Foster  marchase  sobre  la  ¡loblacion  de  Huaura, 
donde  el  comandante  jeneral  tenia  reunidos  sobre 
500  milicianos  i  se  creia  superior  a  todo  temor  i  a 
toda  obligación.  El  parte  número  4  (1)  instruirá  a 


(1)  Núm.  1 — Fragftta  do  giiorra  cLiloiia  O'Biggint,  bahía  de  Htiacho, 
marzo  31  de  1819. — Sefior; — Eu  conformidait  a  loa  ónlcuoB  üc  V.  S.  de- 
Eemban^u¿  oou  los  sollados  i  niaríneroa  i[Ue  V.  S.  tieilfl  a  bien  poner  bajo 
mi  nituido,  dirijiéudonio  inmodiatumonto  al  puoltlo  d«  Huacho,  Ah)  hui» 
que  el  SDemigo  lo  habúk  abandonado  a  nlciiio  <¡ia,  nitirándofi«  sobro  lluaiira. 
En  el  teto  hiee  avanzar  al  capitán  Mora  can  [larW  de  Ion  aoldadcs  jianí  im- 
pedir que  oí  enemigo  destruyese  al  {luoiito.  A  tw  jirescuoia  el  enemigo  se 
noonoentnj  en,  ti  plaza  después  do  haber  destruido  od  partn  el  pnente,  A 
Ua  3  a^ol  yo  oou  el  resto  do  U  fuerza,  i>ero  debido  a  lo  arenoso  del  camino 
que  retardaba  la  marcha  de  los  caAones,  solo  llegas  a  lae  6  de  la  tarde. 
Detpuos  de  nn  oorto  tiroteo  do  la  avalizada,  el  enemigo  so  disjwrBÓ  en  todos 
direcciones,  i  perseguido  do  cerca  jior  una  partida  de  Roldados  montados, 
al  mando  del  capitán  Guise,  del  Laxitaru,  se  tomaron  cuatro  ofícialos  pri- 
■ioneros.  Entrada  la  noche  i  no  habiendo  eB]>cranza  de  captnrar  al  coman- 
dante de  los  fuerzas  eiiciiiigas,  rl  capitán  Cniíte  se  me  rcnnid  a  las  8  en  la 
plaza,  doudc  habla  acau|>ado  mi  Jcute. 

Tengo  la  satiefocciou  de  decit  rjue  la  jento  del  ¡«is  asi  como  los  babitan- 
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Y.  S.  satisfactoriamente  del  resultado  de  esta  espe- 
dicion. 

Por  una  consecuencia  indispensable  fué  preciso 
tomar  en  Huaura  i  Huacho  alguna  propiedad  pú- 
blica i  exijir  víveres  de  algunos  españoles  enemigos 
de  lii  libertad  de  la  América.  El  papel  numero  5 
espresa  las  pocas  especies  recibidas.  Tengo  el  sen- 
timiento de  agregar  que  algunos  desórdenes  se  es- 
perimentaron  después  en  las  casas  de  algunos  veci- 
nos, pero  se  me  ha  informado  que  ellos  han  sido 
causados  no  solo  por  algunos  de  los  nuestros  que 
inevitablemente  se  dispersaron  la  noche  del  ata- 
que, sino  también  por  otros  del  mismo  país  que  to- 
maron ocasión  de  las  circunstancias  para  robar  im- 
punemente. He  dado  por  mi  parte  las  órdenes  para 
que  el  delincuente  sea  castigado. 

La  aguada  se  ha  continuado  con  la  mayor  tran- 


lc9  de  Hiisiira,  nos  han  rcciLido  con  iiiunitras  do  i-cgocijo  i  syuílailo  en  nucs* 
tra  nuircha  en  lo  posible. 

Habiéndose  retirado  el  enemigo  al  iiiteijor  no  ctcl  prudente  ■egiiirlo,  í 
como  leí  hnbiUutca  no  nos  molestaran  aluptutamcate,  reii|>«té  ea»  propie- 
dades, r^resando  a  la  [daya  después  do  haber  destruido  algnnaa  barína*. 
Me  [lermito  incluir  uua  lista  do  las  faltas  i  de  inanir«et«r  a  V.  S.  cuánto 
debo  al  teniente  coronel  Bernalo  por  sus  avisados  díspusiciones  de  la  tro^ 
i  por  la  manera  cordial  como  atcndiú  mis  órdenes. 

A  los  ea)jitanea  Willccnson  i  Guise  debo  también  muelio  por  la  apida 
que  me  prestaron. 
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quiHdad  i  estando  ya  completa  la  de  la  fragata  me 
he  dispuesto  a  seguir  mi  ruta  según  las  indicacio- 
nes que  tengo  anticipadas. 

Tengo  el  honor,  etc. — Coekrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  3os6  Ig- 
nacio Zenteno. 
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B  Contrk-ftl  miran  te  Illanco  Encolada  con  el  Oalvarino  i  el  Fveyrredon  se 
nDo  al  grueso  de  la  rociiailra  rn  Hnaclio. — Fúmiaae  bajo  sus  ónlenea  una 
ilivisioD  comjHicsta  del  San  Jfíiríí»,  Chacabueo,  Zaulara  i  Puej/rreilan, 
la  que  ao  diríje  a  cruzar  a  la  altura  del  Callao. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  CyHigginSj  de- 
lante de  Huacho,  abril  4  de  1819. — Señor: — 'Tengo 
la  honrosa  complacencia  de  decir  a  V.  S.  que  la  no- 
che del  31  último  han  llegado  a  este  paerto  el  Gal- 
vartno  i  el  Pueyrredon  habiéndose  encontrado  con 
el  crucero  de  la  Chacahuco.  Inmediatamente  reci- 
bí de  las  manos  del  Contra-almirante  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  la  correspondencia  e  impresos 
con  que  V.  S.  se  ha  servido  favorecerme  de  orden 
de  S.  E.  i  sobre  cuyo  contenido  me  reservo  contes- 
tar oportuna  i  separadamente. 

Creo  que  no  tengo  que  inculcar  en  escusa  alguna 
sobre  la  retardación  de  mis  comunicaciones.  Mi  an- 
siedad no  ha  podido  ser  menos  que  la  conceptuaba 
turbaría  el  ánimo  deS.  E.  esperando  noticias  del  des- 


oy  Google 


LOB  ORIJENE8    DS 


tino  de  Ift  escuadra;  pero  V.  S.  sabe  mui  bien  que  és- 
ta no  constaba  sino  de  cuatro  buques,  de  los  que  no 
podía  ser  separado  uno  sin  un  evidente  compronii- 
so.  Después  de  mi  llegada  al  Callao  tuve  algunos 
buques  menores  de  las  presas  que  se  hicieron,  pero 
ni  debía  privarme  de  oficiales  i  jeute  para  remitir 
alguno  con  seguridad,  ni  pudia  deshacerme  de  una 
embarcación  que  en%  instrumento  de  las  operacio- 
nes importantes  que  me  ocupaban.  Por  otra  parte, 
yo  tenia  motivos  para  esperar  al  Araucano  i  al  Puey- 
rredon,  según  noticias  traídas  por  la  Chacabttco,  i 
de  consiguiente  cada  día  ha  sido  una  suspensión  de 
mis  deseos  hasta  el  momento  presente. 

La  presencia  del  señor  Contra-almirante  no  pue- 
de dejar  de  ser  muí  importante,  tanto  mas  cuanto, 
o  me  hubiera  sido  preciso  abandonar  objetos  de' 
gran  interés  al  Estado,  o  en  poner  la  escuadra  en 
puntos  de  poca  consecuencia  mientras  se  llenaban 
aquéllos.  Asi,  pues,  siendo  recibido  el  señor  Con- 
tra-almirante como  V.  S.  rae  previene  i  se  merece 
i  no  habiendo  aun  completado  la  aguada  el  Sati 
Martín,  la  Ckacabuco  i  el  Lautaro,  he  dado  ins- 
trucciones al  dicho  señor  Contra-almirante  para 
que  acelerando  esa  operación,  siga  a  encontrarse 
con  el  Piíeyrredon,  que  mandó  a  cruzar  en  lugar  de 
la  Chacahuco  i  reunidos  todos  los  cuatro  buques  de 
guerra  i  la  cañonera,  cruce  sobre  la  entrada  del  Ca- 
llao sin  dejarse  apercibir  del  enemigo,  mientras  yo 
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me  dirijo  con  el  Galvañno,  goleta  Montezxtma,  el 
bergantín  Veloz  i  la  Victoria  a  la  bahía  de  Supe, 
donde  puedo  hacer  provisiones  de  la  hacienda  de 
un  español  Gai'cía,  que  no  solo  es  el  mas  notab^e 
enemigo  de  la  causa  de  la  América,  sino  el  azote 
de  todos  los  vecinos  i  de  consiguiente  el  blanco  del 
odio  jeneral. 

También  ho  recibido  noticias  privadas  de  que  va- 
rias cargas  de  dinero,  pertenecientes  a  comercian- 
tes de  Lima,  estaban  para  llegar  a  Supe  i  espero 
que  estaré  ahí  en  tiempo  paiii  sorprenderlos  en  el 
camino  de  la  costa.  Tenga  V.  S.  la  bondad  de  lle- 
var todo  esto  al  supremo  conocimiento  de  S.  E. 

Tengo  el  honor  de  repetirme  con  toda  considera- 
ción, etc. — Cockrane. — Señor  Secretario  de  Estado 
i  de  Marina,  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno, 
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IX 


Lord  Cochnne  dou  U  primen  díTüion  de  la  eaenadi»  uriba  4  3npe.— 
Deaambarca  laa  gutniioiones  i  captara  varíu  cargas  da  plata  de  propi»- 
d*d  eDODÚga. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  OHiggins,  ea 
el  puerto  de  Huarmey,  abril  8  de  1819. — Señor: — 
En  la  madrugada  del  5  del  que  jira  estuvo  la  OHig- 
gins con  el  Galvarino  i  demás  buques  que  le  se- 
guían anclada  en  el  puerto  de  Supe.  En  el  momen- 
to tuve  noticias  de  que  las  cargas  de  dinero  hablan 
llegado  el  dia  anterior  i  se  hallaban  a  distancia  de 
cinco  o  seis  millas,  i  sin  perder  instante  ordenó  de- 
sembarcar las  tropas  de  los  buques  al  mando  del  co- 
mandante de  esta  fragata  don  Roberto  Foster.  El 
parte  que  tengo  el  honor  de  acompañar  (1)  instrui- 


(1)  íngata  del  Batadn  de  (ühíle  OBig^M,  babia  de  Supe,  abril  G  de 
1810. — SeAor: — En  cninplimicnto  de  los  órdenes  de  V.  S.  deaembarqné 
con  loe  artilleros  i  la  trojia  de  niaríiia  de  este  buijiie  i  del  Qalvariiw  i  luego 
qae  lo  Terifiqné,  T«cibt  noticias  Ae  ijne  por  el  camino  de  Hnsmiejr  iba  una 
escolta  con  ium  suma  considerable  de  dinero.  Despaché  oí  capitán  Mora 
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rá  a  V.  S.  del  suceso  de  esta  operación  en  que  no  se 
desatendió  el  otro  objeto  sobre  la  hacienda  de  Gar- 
cía de  que  ya  he  hablado  a  V.  S. 

A  las  doce  del  dia  aparecieron  en  la  playa  las 
cargas  de  plata  traídas  por  nuestra  partida  con  el 
irremediable  estravfo  que  se  indica  en  el  parte  ci- 
tado. Con  ellcMi  venta  el  capitán  de  la  goleta  Anglo- 
Americana  Macedonia  llamado  C.  Smith,  quien 
trató  de  manifestarme  i  reclamar  como  dueño  del 
dinero.  Semejante  solicitud  pareció  mui  impropia, 
habiendo  sido  tomada  aquella  propiedad  de  las  ma- 
nos i  bajo  la  escolta  de  soldados  enemigos;  pero  tra- 
tando do  pagar  aquel  respeto  que  profesa  el  Estado 
de  Chile  a  los  derechos  de  los"  estranjeros  neutra- 
les, determiné  que  se  llevase  a  bordo  el  dinero  i 


con  vdiilo  caballoa  í  tengo  U  satúfaccion  de  o 
que  GO  cscai>ú  la  «scoltti  i\  logró  tomar  1u  mayor  parto  del  dinero,  liabícn- 
do  echado  la  roBlanto  en  un  río  que  oataban  pasando  en  la  actualidad.  Al 
rayar  el  dia  avancé  con  los  tropas  a  U  liacisuda  do  don  Hannel  Garda,  d« 
la  que  tonii  posesión,  informiiidomo  vurioa  sujetos  qiio  cxisiian  en  los  al- 
mncpiics  una  gian  rjintidiul  do  armas  í  liroics.  IiiTiiedintanicnte  comencé  a 
enviar  itsúcar  a  la  playa  remitiéndola  a  d¡»posÍciou  de  V.  S. 

Tongo  la  satisfacción  de  decir  que  este  servicio  se  ha  hecho  sin  disparar 
mi  tiro,  lo  cual  inaniliesta  claramente  los  scntimioiiUis  de  cata  jente:  a  la 
ver<lad,  011  esta  ocasión,  lo  niimno  que  ol  SI  del  pasado,  fuiuioa  recihídos 
con  la  mayor  alegría.  Me  tomo  la  libertad  do  rocomandar  a  V.  S.  el  celo 
con  que  so  ha  poiiado  el  teniente  coronel  Bemalea.  Al  capitán  Spry,  del 
Oatvaritw,  también  le  debo  mucho  i  hocieudo  justicia  a  las  tropas,  dcl-o 
manifestar  a  V.  S.  que  ao  han  conducido  con  el  mayor  orden,  a  jiesai  de 
que  se  IcH  {irescntubs  grande»  tentaciones. 

Tojigo  el  honor,  etc. — Sobarln  Foster, — Al  mui  honorable  Lord  Cochra- 
ue,  Coiiuiti'tants  en  Jefe  de  la  escuadra  de  Chile. 
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que  juntamente  el  dicho  capitán  fuese  a  la  íragata 
con  su  equipaje  a  fin  de  esclarecer  este  negocio,  o 
de  que  el  reclamante  lo  discutiese  ante  el  Supremo 
Tribunal  de  presas  del  Estado. 

Hecho  esto,  sin  embargo  de  ser  informado  por 
el  capitán  Mora  de  que  el  dicho  Smith  había  arro- 
jado papeles  en  el  rio  inmediato  al  lugar  en  que  el 
dinero  fué  tomado,  signifiqué  al  mismo  capitán  que 
él  mismo  abriese  su  escritorio  i  manifestase  los  pa- 
peles relativos  a  la  propiedad  i  esportaoion  de  las 
cargas  mencionadas.  Después  de  varios  momentos 
de  perplejidad  i  confusión  exhibió  solo  tres  docu- 
mentos que  van  marcados  de  su  mano  con  las  letras 
A,  B,  C,  asegurando  que  no  tenia  otro  alguno. 

En  consecuencia  mandé  rejistrar  a  su  vista  todo 
el  equipaje,  en  el  que  se  encontraron  los  papeles 
que  contiene  el  paquete  separado  número  4  i  que 
tocaban  mas  o  menos  al  esclarecimiento  de  este  ne- 
gocio. Por  ellos  ya  no  podia  dudarse  que  el  dinero 
pertenecia  a  la  casa  de  Filipinas,  que  se  iba  a  em- 
barcar de  cuenta  i  riesgo  de  don  Manuel  Abadía  i 
Blanco  en  la  goleta  Macedonút  fondeada  en  Huar- 
mey  i  que  debta  salir  para  Manila;  que  a  pesar  de 
la  escolta,  el  dinero  parecia  ser  un  misterioso  con- 
trabando i  últimamente  aunque  hubiese  sido  pro- 
piedad de  Mr.  Smith,  si  se  leen  los  papeles  núme- 
ros  1,  2,  10  i  15  del  dicho  paquete,  se  convencerá 
cualquiera  que  el  dicho  Smith  ya  no  podia  sercon- 
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sidcrado  con  la  icmunidad  de  un  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  sino  como  un 
activo  ájente,  servidor  del  Virrei  del  Perú,  desde 
que  salió  improvisadamente  desde  Valparaiso  i  des- 
de que  fué  empleado  en  condudir  a  Panamá  al  jd- 
neral  Osorio  con  correspondencia  importante  al 
enemigo  i  cuyos  servicios  son  reconocidos  i  reeo- 
m^idadoB  por  el  mismo  Virrei  en  los  papeles  prein- 
-dicadós. 

Entrando  en  la  calma  de  la  refleccion  se  con- 
venció al  fin  Mr.  Smith  que  aun  apurando  toda  ca- 
vilación, no  podia  tapar  en  Chile  si  es  descubierto  i 
en  consecuencia  se  determinó  a  dar  el  certificado 
que  verá  V.  S.  en  el  número  17  del  paquete,  por  el 
que  confiesa  que  ni  él  ni  ciudadano  alguno  de  los 
Estados  Unidos  tiene  el  menor  derecho  al  indicado 
dinero,  que  era  enviado  de  cuenta  i  riesgo  de  la  casa 
de  Abadía,  a  bordo  de  la  goleta  Macedonia.  Con 
esta  declaración  Mr.  Smith  quedó  espedito  i  pasa 
hoi  a  bordo  de  su  buque. 

Como  los  zurrones,  barriles,  etc.,  no  han  sido  ni 
debido  ser  abiertos,  no  puedo  anticipar  a  V.  S.  el 
conocimiento  de  la  suma;  pero  es  calculada  que  no 
llega  a  sesenta  mil  pesos  en  razan  de  las  cargas  es- 
traviadas. 

Un  González,  de  Sama,  fué  también  tomado  con 
cargas  al  mismo  tiempo;  pero  en  atención  a  ser  buen 
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americano,  mandé  que  devolviéndole  sus  intereses 
se  le  dejase  seguir  su  viaje  libremente. 

Espero  que  elevando  todo  lo  espuesto  a  la  supre- 
ma consideración  de  S.  E.  merezca  la  aprobación 
correspondiente. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cockranc. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zenteno. 
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Lord  Cochniia  con  U  jHÍinora  diviilon  de  U  «acoadn  zarpa  do  Supo  a 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  (yHiggins,  de- 
lante de  Huarmey,  abril  8  de  1819. — Señor:— Las 
atenciones  i  servicios  que  he  recibido  del  pueblo  i 
vecinos  de  la  costa,  interesan  sin  duda  el  mejor  re- 
coDOCtmiento.  Ellos  no  solo  favorecieron  la  sorpre- 
sa de  tas  cargas  de  plata,  proporcionando  cabalga- 
duras a  nuestras  tropas,  sino  que  llena  del  mas 
tocante  entusiasmo,  facilitaron  las  muías  de  carga 
que  fueron  empleadas  en  el  espacio  de  dos  dias  para 
conducir  a  la  playa  el  aguai-diente  i  azúcar  que  se 
aaod  de  la  hacienda  de  Grarcía  i  que  caminará  a  ésa 
en  la  primera  oportunidad. 

El  6  tuve  noticias  por  medio  de  los  mismos  pa- 
triotas que  ea  Huarmey,  puerto  donde  se  había  per- 
mitido a  los  neutrales  hacer  solo  aguada  i  provisio- 
nes, se  estaban  embarcando  considerables  caudales 
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pertenecientes  a  los  comerciantes  de  Lima.  Foco 
después  en  el  curso  de  la  tarde,  se  avisó  por  repe- 
tidos conductos  que  quinientos  soldados  veteranos 
remitidos  de  Lima,  estaban  ya  a  poca  distancia  de 
Supe.  Loa  patriotas,  que  sín  duda  lo  son  todos  es- 
tos habitantes  en  jeneral,  haciendo  su  reunión  en 
la  villa,  me  hicieron  saber  por  medio  de  una  dipu- 
tación los  deseos  de  empezar  la  revolución,  siempre 
que  se  les  ausiliara  con  armas  para  rechazar  a  las 
tropas  del  Virrei  que  venian.  Por  otra  jiarte,  mi 
jentc  empleada  en  el  embarque  del  azúcar  aun  no 
habia  podido  atender  al  ganado  que  ya  estaba  reu- 
nido 6n  númei^o  de  mil  cabezas  í  que  era  articulo 


Todo  este  agolpamiento  de  circunstancias  empe- 
ñaba la  mas  seria  deliberación.  Al  fin,  convencido 
que  los  patriotas,  a  pesar  de  sus  buenos  deseos,  no 
teñian  los  elementos  necesarios  para  fiarles  un  so- 
corro militar  i  que  no  era  prudente  ponerlos  a  un 
cierto  riesgo,  inutilizando  un  gran  número  de  per- 
sonas, que  en  otra  ocasión  podi-ían  ser  muí  impor- 
tantes: viendo  también  que  en  todo  caso  me  seria 
fácil  én  lo  sucesivo  el  tomar  carne  de  la  misma  hn- 
cienda  i  que  interesaba  sobi'e  manera  cortar  el  de- 
saguó de  «ándales  qué  se  observaba  en  Huarmey, 
me  resolví  esa  misma  noche  por  este  último  parti- 
da i  tomando  todas  las  medidas  que  estaban  en  mi 
matto,'tanto  para  el  bien  de  aquellos  vecinos  como 
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para  la  provisión  de  lus  buques,  dímós  a  la  vela  en 
la  mañana  siguiente  con  destino  a  Huarmey,  donde 
he  anclado  esta  mañana,  sin  encontrar  mas  embar- 
caoion  que  el  bergantín  ingles  Columhia  i  la  goleta 
americana  Macedonia,  que  han  sido  rcjistrados  i  no 
se  les  ha  encontrado  carga  alguna. 

Las  informaciones  que  aqui  he  recibido  confir- 
man los  primeros  avisos.  Varios  buques  estranjeros 
han  estraido  considerables  sumas  de  dinero  perte- 
necientes al  enemigo.  Entre  ellos  se  hace  particu- 
larmente notar  el  Indian  Oach,  capitán  Guthrie, 
que  es  un  conocido  espía  del  Virrei,  pues  se  atrevió 
aun  a  pasar  a  bordo  de  la  Olliggins  en  el  Callao 
con  el  objeto  de  indagar  nuestras  miras.  £l  ha  sa- 
lido para  Valdivia  con  cien  mil  pesos  en  plata  que 
envía  este  Gobierno  para  el  ejército  enemigo  i  des- 
pués debe  tocar  en  Valparaiso,  so  protesto  de  ne- 
gociar su  cargamento,  para  introducir  un  espía  se- 
creto que  lleva  a  su  bordo  i  entre  ambos  tomar  una 
idea  completa  del  estado  de  Chile,  sus  recursos,  mi- 
-ras,  situación  del  ejército,  etc. 

Sste  detall  tiene  el  mas  seguro  i  fidedigno  con- 
ducto i  debe  interesar  toda  la  atención  de  S.  E., 
para  tomar  las  mas  serias  medidas  con  respecto  a 
dicho  capitán  i  al  espía  que  lleva  entre  su  tripula- 
ción. 

La  otra  noticia  importante  os  el  haber  salido 
anoche,  violentamente  de  este  puerto,  el  bci^antin 
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francés  Gazzel,  en  que  han  ocultado  mucho  dinero 
los  ajentes  de  la  Compañía  de  Filipinas,  luego  que 
oyeron  de  nuestra  llegada  a  Supe.  He  remitido  al 
Gfalvarino  a  darle  caza  i  espero  oí  resultado,  de  que 
inatlTiiré  a  V.  S.  oportunamente. 

Tengo  el  honor  de  repetirme,  etc. — Cochrane.— 
Señor  Secretario  de  Estado  i  de  Marina,  coronel 
don  José  Ignacio  Zenteiio. 
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De  Huftmey  se  dirijo  Lord  Cochrane  con  bus  buques  a  Paita,  i  en  su  trán- 
aito  «presa  en  Quambacho  al  bergantín  francés  Bozal  a  cnyo  bordo  ha- 
bía «ándales  del  enemigo. 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  OHiggins,  de- 
lante de  Paita,  abril  13  de  1 8 1 9.— Señor:— Mien- 
tras se  separaba  un  poco  esta  fragata  en  Huarmey, 
remití  una  partida  de  soldados  a  la  población  a  fin 
sorprender  un  correo  interesante  que  me  avisaron 
estaba  detenido.  Por  prontos  que  ellos  anduvieron 
i  aunque  recibieron  buen  acojimiento  i  ausilio  de  los 
habitantes,  el  correo  ya  apercibido  había  vanado  su 
ruta  i  no  pudo  ser  tomado.  En  cambio  tuve  aviso 
de  que  los  buques  españoles  pertenecientes  al  con- 
voí  de  Guayaquil  habian  llegado  a  Paita,  i  por  me- 
jores conductos  se  me  hizo  saber  el  rumbo  que 
habia  tomado  el  bergantin  francés  con  todas  las  cir- 
cunstancias que  habian  motivado  su  salida  aun  sin 
hacer  víveres.  Ambos  objetos  eran  poderosos  para 
interesar  la  atención,  tanto  mas,  cuanto  que  el  Cral- 
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varino  no  era  posible  hubiera  tocado  en  la  bahía  de 
Gruambacho,  sumamente  oculta,  a  la  que  se  habia 
dirijido  el  dicho  bergantín  Gazzel. 

Asi,  pues,  no  tuve  que  trepidar  en  decidirme,  i 
el  9,  a  media  noche,  nos  hicimos  a  la  vela,  habien- 
do sido  tan  felices  que  el  10,  a  las  tres  de  la  tarde, 
fondeamos  en  Guambacho,  habiendo  descubierto 
casualmente  al  bergantín  que  buscábamos.  Nuestra 
repentina  aparición  no  dio  lugar  a  nueva  maniobra. 
La  plata  fué  encontrada  a  su  bordo,  el  bergantio 
tripulado  por  nuestra  jente  i  el  capitán  i  demás  tri- 
pulantes fueron  trasladados  a  esta  fragata,  asi  como 
veinte  cajones  de  pesos  fuertes  haciendo  la  suma  de 
sesenta  mil  pesos. 

La  lejitimidad  de  esta  presa,  está  de  suyo  incon- 
trastable, pues  el  capitán  decia  que  no  tenia  papel 
alguno  para  acreditar  quién  era  su  dueña  I  cierta- 
mente no  podia  ser  de  otro  modo,  porque  el  apode- 
rado de  Abadía  en  Huarmey  iba  a  embarcar  dicho 
dinero  en  la  Macedonia,  pero  sobreviniéndole  temo- 
res con  lo  sucedido  a  las  cargas  tomadas  en  Supe, 
determinó  enterrarlo  en  la  hacienda  de  un  amigo,  í 
luego  volviendo  a  temer,  se  compuso  con  el  capitán 
francés  para  que  lo  embarcara  como  cacao  i  se  fuese 
a  ocultar  a  Guambacho,  donde  se  compondrían. 

!E^te  era  el  aspecto  del  negocio  i  cuando  el  capi- 
tán francés  Í  compañeros  hicieron  sus  declaraciones 
que  aparecen  en  los  papeles  adjuntos,  trataron  de 
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oscarecerlo  sin  suceso.  Poi-  ellos,  solos  el  dinero  era 
cunfiscable  como  embarcado  clandestinamente  como 
propiedad  sin  dueño  tomada  en  costa  enemiga  i  co- 
mo infracción  del  bloqueo  que  el  mismo  capitán 
reconoció.  Por  una  aplicación  justa  del  derecho  ma- 
rítimo, el  mismo  buque  estaba  sujeto  a  juicio  i  con- 
denación; pero  yo  no  quise  esforzar  el  rigor  de  loa 
principios  contra  un  comerciante  neutral,  siguiendo 
las  intenciones  liberales  de  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector, i  propuse  al  capitán  de  que  de  su  parte  acla- 
rase terminantemente  el  asunto,  o  que  se  determí- 
nase a  seguir  viaje  a  Yalparaiso.  El  capitán  adoptó 
el  partido  de  decir  la  verdad  i  de  no  correr  el  ries- 
go de  perder  propiedad  í  tiempo;  i  en  consecuencia, 
después  de  haber  dado  el  certificado  número  2,  se 
ha  recibido  de  su  bergantín  sin  menoscabo  alguno 
i  en  la  libertad  de  volver  al  mismo  puerto  a  tratar 
sus  negocios  i  esperar  noticias  de  Lima. 

A  mi  salida  de  Guambacho  se  ofreció  una  repen- 
tina ocasión  de  escribir  a  V.  S.  Apenas  pude  en- 
tonces sino  significar  el  objeto  que  me  conduela  a 
Paita.  Acabamos  de  llegar  con  el  Galvarino  que 
he  encontrado  en  las  inmediaciones  i  espero  comu- 
nicar a  V.  S.  por  separado  el  resultado  de  este 
arribo. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zenteno. 
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Fute  de  Isa  ñwnas  de  U  Mcoadn  deMmbaiaui  en  Palto  i  m  poitrion* 
viva  fuerza  de  Is  pluo. — Regreso  de  loe  boquee  tí  CUUo 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  OSiggins,  de- 
lante del  Callao,  mayo  7  de  1819. — Sefior: — Un 
enlace  de  necesidades  imperiosas  i  da  oeuirencias 
interesantes,  me  condujeron  casi  de  puerto  en  puer- 
to a  lo  largo  de  la  costa  del  norte  hafita  Paita,  se- 
gun  he  informado  a  V.  S.  en  mis  números  anterio- 
res. El  convoi  de  Guayaquil,  a  mas  de  su  impor- 
tancia propia  calculada  en  cerca  de  dea  milloueSf 
tenia  la  peculiar  de  haber  llamado  todos  los  cuida- 
dos del  Virrei,  i  de  consiguiente  yo  no  debia  trepi- 
dar en  sacrificar  un  poco  de  tiempo,  teniendo  una 
gran  probabilidad  de  dar  un  golpe  de  tanta  conse- 
cuencia, estando  en  via  a  corta  distancia  i  habiendo 
en  fin  dejado  la  s^^ridad  i  cuidado  de  los  buques 
principales  a  la  habilidad  i  celo  del  señor  Contra- 
almirante. 

A  los  tres  dias  después  de  mi  salida  de  GKuuuba- 
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cho,  entré  en  Paita  el  1 3  de  abril  líltimo  con  el  ber- 
gaotin  del  Estado  Galvanno  i  el  francés  GazzeL 
ÍA  bahía  estaba  llena  de  buques  glandes,  pero  al 
poco  tiempo  tuve  el  desconauelo  de  reconocer  que 
todos  eran  balleneros  estranjeros,  a  eseepcion  de 
una  goleta.  Tomando  entonces  informes  por  unos 
indios  que  llegaban  en  una  chalupa,  que  el  convoi 
después  de  haber  estado  días  en  Paita  habia  ya  re- 
gresado a  Guayaquil,  no  me  propuse  otro  objeto 
que  apodei'arme  de  la  goleta  que  aparecia  en  bueua 
condición  i  servia  de  paquete  al  enemigo,  para  dar 
a  la  vela  al  dia  siguiente.  A  este  efecto  despaché 
dos  lanchones  para  que  la  abordasen  i  la  sacaran 
fuera,  cuando  las  baterías  de  la  población  rompie- 
ron el  fuego  sobre  las  lanchas  i  goleta  que  no  se 
hizo  empeño  «n  tomar  aquella  noche. 

Los  fuegos  del  enemigo  i  los  informes  que  recibí 
de  existir  en  aquella  aduana,  porción  considerable 
de  propiedades  del  Bei  de  España,  que  no  eran  de- 
fendidas si  no  por  un  pequeño  piquete  de  150  hom- 
bres, me  decidieron  a  hacer  un  compensativo  del 
viaje.  Asi,  pues,  en  la  mañana  del  14  envié  a  tierra 
una  división  de  tropa  i  marinería  armada  al  mando 
del  comandante  Foster,  i  ordené  al  capitán  Spry,  del 
Galvarino,  llamase  la  atención  del  enemigo  enfren- 
te de  las  baterías  contestando  sus  fuegos,  mientras 
que  la  tropa  efectuaba  su  desembarco  i  tomaba  Us 
dichas  baterías  por  la  espalda.  Esta  idea  se  llevó  a 
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ejecución  cumplidamente,  como  verá  V,  S.  por  el 
parte  orijinal  que  tengo  el  honor  de  acompañar  con 
el  número  1,  siendo  sensible  el  añadir  que  la  obsti- 
nación i  conducta  insidiosa  del  comandante  de  la 
plaza  i  sus  soldados,  tanto  como  el  absoluto  aban- 
dono i  fuga  de  todo  aer  viviente,  hiciex-on  inevitable 
el  saqueo  joneral  a  que  fueron  condenados  todos  los 
habitantes,  bien  que  la  noche  anterior  se  babian  sa- 
cado de  ellas,  al  campo  o  trasportado  a  Fiura  o  Ca- 
llao, todas  las  cosas  mas  valuables. 

En  la  tai*de  del  mismo  dia  empezaron  a  llegar  al- 
gunos vecinos  de  los  dispersos  i  yo  mandé  fijar  i 
circular  la  proclama  que  va  adjunta  bajo  el  número 
2.  El  desengaño  empezó  a  manifestarse  í  mante- 
niendo nuestras  tropas  los  puestos  convenientes 
para  mantener  el  orden  i  s^^ridad,  se  comenzaron 
a  embarcar  las  propiedades  públicas  encontradas  on 
la  aduana  i  casa  de  correos. 

Yo  tenia  la  gran  satisfacción  do  que  en  medio  -A 

del  inevitable  desorden  del  dia  anterior,  los  tem- 
plos hablan  sido  respetados  i  aun  para  mayor  res- 
guardo había  mandado  poner  centinelas  a  sus  puer- 
tas. Por  de^^racia,  el  15  tuve  la  noticia  de  que  en 
la  noche  inmediata  hablan  sido  forzadas  las  puertas 
de  dos  iglesias,  estrayéndose  de  ellas  parte  de  los 
ornamentos  i  vestiduras  sacerdotales.  Yo  no  podré 
espresar  a  Y.  S.  el  grado  de  indignación  i  pesar 
que  dominó  en  mi  alma  al  oir  tal  informe.  Sin  pér- 
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dida  de  tiempo  mandé  fijar  un  cartel,  prometiendo 
mil  pesos  al  que  descubriese  al  ladrón  i  las  cosas 
robadas  de  las  iglesias  i  en  seguida  ordené  se  hieie- 
lu  en  tierra  i  a  bordo  el  mas  menudo  i  serio  rejistro, 
ain  distinción  de  persona. 

■  En  el  curso  del  dia  se  descubrieron  los  ladrones 
i  encontré  los  ornamentos  en  el  equipaje  de  algu- 
nos marineros  de  la  OHiggins:  pero  como  no  hu- 
bieseun  número  suficiente  de  oficiales  para  celebrar 
el  consejo  de  guerra  que  pronunciase  un  castigo  con- 
digno i  por  evitar  alguna  demora  que  disminuyese 
la  idea  del  horror  del  crimen,  mandé  que  dichos  ma- 
rineros fueran  azotados  severamente  en  medio  de  Is 
tropa  delante  del  lugar  que  habian  profanado  i  a  pre- 
sencia de  todos  los  vecinos  que  se  hallaban  en  Paita. 
Esta  orden  se  ejecutó  la  tarde  del  16  i  acto  conti- 
nuo puse  en  manos  del  vecino  mas  respetable  que 
estaba  presente  la  cantidad  de  mil  pesos,  con  el  des- 
tino que  espresa  la  copia  del  oficio  número  3,  dirí- 
jido  al  presidente  del  convento  de  la  Merced,  que 
se  me  informó  era  el  eclesiástico  mas  condecorado 
i  autorizado  del  lugar,  en  donde  regularmente  no 
reside  el  cura.  Todo  hié  recibido  a  entei-a  satisfac- 
ción de  los  habitantes  i  yo  me  atrevo  a  esperar 
que  mi  conducta  en  este  caso  tan  sensible  como  im- 
posible de  prevenir,  merezca  también  la  suprem» 
aprobación  de  8.  E.  el  señor  Director. 

La  razón  de  los  efectos  tomados  en  Paita,  resul- 
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ta  del  documento  incluso  en  el  parte  citado.  Acaso 
otro  tanto  mas  quedó  en  almacenes,  por  falta  de 
ausiiios  para  embarcarlo  con  la  prontitud  que  yo 
deseaba  i  que  ya  se  hacia  urjente.  Así,  pues,  com- 
pletada la  carga  de  la  goleta  Sacramento,  el  18  úl- 
timo ya  estuvimos  a  la  vela.  El  Galvarino  fué  a 
conducir  los  demás  buques  dejados  en  Guambacho 
i  yo  me  diríji  a  reunirme  con  los  demás  buques  de 
la  escuadra  que  debia  cruzar  en  esta  altura. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zenteno. 


Fragata  cbilenn  O'IIigyins,  bahía  de  Paita,  abril  14  de  1819. — 
Señor: — Después  de  haber  desembarcado  un  poco  al  oeste  del 
puerto,  con  Iob  soldados  i  marineros  que  V.  S.  puso  bajo  mia 
órdenes,  avancé  hacia  el  valle  i  al  llegar  a  la  cumbre  del  ce- 
rro observé  al  enemigo  formado  en  linea  hacia  la  izquierda  de 
la  batería,  fuerte  al  parecer  de  ochenta  o  noventa  hombrea  i  una 
pieza  de  artillería.  Al  notar  que  el  enemigo  manifestaba  inten- 
ciones de  resistir  a  nuestro  avance  i  teniendo  orden  de  V.  S.,  en 
tal  caso,  de  enviar  una  bandera  de  pariamento  a  fín  de  evitar  la 
efusión  de  sangre,  hice  alto  i  envié  un  parlamentario,  pidiendo 
la  inmediata  entrega  del  fuerte  i  de  toda  la  propiedad  pública, 
haciendo  saber  al  mismo  tiempo  al  oficial  comandante  que  si 
sus  soldados  abrian  el  fuego  sobre  los  nuestros,  la  ciudad  de 
Paita  sería  saqueada,  de  lo  que  sería  él  responsable;  i  por  últi- 
timo,  que  solo  podia  concederle  diez  minutos  pai-a  considerar. 
El  parlamentario  fué  recibido;  sin  embargo,  no  se  suspendió  el 
fuego  del  fuerte  i  se  me  envié  como  contestación  que  no  babia 
propiedad  pública  i,  a  manera  de  reto,  que  avanzáramos,  lo  que 
10 
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hice  enviando  un  oficial  i  catorce  hombres  del  Galvarino  a  temar 
poseeion  de  un  cerro  cercauo  a  la  ciudad.  Al  acercamos  el  ene- 
migo, abandonó  el  cerro,  dejando  tras  b1  un  caüon,  í  a  nuestra 
llegada  a  la  ciudad  envió  otra  bandera  de  parlamento,  deseoM 
de  prevenir  de  todo  daño  a  la  población;  pero  con  sorpresa  vf 
c[ue  el  enemigo  rompió  bus  fuegos.  Loa  soldadoe  de  este  buqne 
contestaron  inmediatamente  a  la  vez  que  avanzaron.  £1  enemi- 
go huyó  entiincea  en  todas  direcciones,  dejando  abandonado  un 
cañón.  A  nuestra  llegada  al  terreno  encontré  el  deetacamenUí 
del  Galvarino  en  posedon  del  fuerte,  cuyos  cañones  habia  clava- 
do el  enemigo. 

La  conducta  obswvada  por  loe  oficiales,  soldados  i  marineros 
en  este  pequeño  encuentro,  me  ha  dejado  del  todo  satisfeclii^ 
particularmente  la  del  teniente  cor<Hid  Bemales,  que  en  ésta 
como  en  toda  otra  ocasión  en  que  hemos  militado  juntos,  ha 
desplegado  mucho  celo  i  rendido  todo  el  apoyo  posible. 

Dada  la  circunstancia  de  haber  disparado  el  enwnígo  sobre 
nuestro  parlamentario,  el  estar  la  población  totalmente  abando- 
nada i  haber  sido  tomado,  se  puede  decir,  por  asalto,  fué  impoQ- 
ble  impedir  el  saqueo,  no  solo  de  la  propiedad  pública,  sino  tam- 
bién de  la  privada. 

Me  permito  incluir  una  lista  de  los  heridos  i  obra  de  U  pro- 
piedad pública  que  se  ha  tomado. 

Tengo  el  honor,  etc. — Roberto  Foiter,  comandante  de  la  ffEi^ 
gins. — Al  muí  honorable  Lord  Cochrane,  Comandante  en  Jefe. 
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L>  iHlmera  iliTüion  de  I&  ncnadra  a1  ihiukÍo  do  Lord  Cocbrans  ae  presenta 
nucralncnlc  en  ol  Callao  1  no  encuentra  en  sn  cntcsro  a  la  segnndx  di- 
vlaioQ  ftl  manilo  de  Blanco  Bnoloda  (1) 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  OHiggins  de- 
lante del  Callao,  mayo  7  de  1819. — Señor: — ^Tengo 
el  aentimiento  de  informar  a  V.  S.  que  al  ponerme 
hoi  cerca  de  tiro  de  cañón  delante  de  la  línea  ene- 


(1)  El  Contm-almlnuite  Blanco  Bnoalada,  enoontrdndoM  ain  vfreica,  ha- 
bía abandonado  el  ernoaro  de  las  Honalgaa  con  fecha  S  de  mayo  1  diiíjldo- 
M  eon  sn  dlvluoi)  a  Valparaiao,  donde  fonded  el  2S  del  miaroo  mea.  He 
aquí  al  parte  ofldal  qne  a  an  llegada  diiiji<5  al  Qobiemo  i  en  el  qno  eepUca 
n  pnoeder: 

<NaTlo  da  gneira  Jatttrát  San  MarUn,  al  anula  en  el  pnerto  do  Valpa- 
rtbo,  3S  de  mayo  de  1819. —  Eiemo.  SeSor: — En  cumplimiento  de  la  au- 
pnma  drden  de  V.  K. ,  df  la  vela  del  pnerto  de  Valporaiao  el  17  de  mano 
en  la  noobe  con  loa  dos  twrgantinca  Oalvarino  i  Pv^/rredoa,  para  inoorpo- 
roraie  a  nuestra  raonodra  que  debia  cruzar  aobre  el  puerto  del  Callao;  el  SS 
del  misnio  mea,  avisté  la  iila  de  San  Lorenzo,  a  laa  míb  de  la  tardo,  i  al 
día  aigoiente  encontré  la  oorbeta  de  gnerra  Chatabvieo,  cajo  cafñtan  me 
hilo  saber  qna  la  eaonadra  ae  hallaba  en  Huacho  con  el  objeto  de  hacer 
aguada,  teniendo  el  orden  da  mantener  el  cmcoro;  itimedlatamante  roa  dl- 
riji  a  dicho  pnerto  i  al  SI,  a  laa  nueve  de  la  noche,  tnre  el  honor  de  poner- 
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miga  en  el  Callao,  he  visto  anclado  un  buque  gran- 
de que  por  todas  sus  apariencias  es  la  fragata  JW- 
nidad  procedente  de  Buenos  Aires  i  que  se  me  en- 
cargaba apresar.  Cuando  recibí  la  órdeu,  rae  hallaba 


me  a  las  órdenes  del  Almirante  Lord  Cochrane;  el  4  de  abril,  a  las  dos  da 
la  tarde,  did  éste  la  veta  para  el  poei'to  de  Paüvilca  con  la  fragata  ffHig- 
¡finí,  el  bergantín  Galvarituí  i  las  presas  fragata  Viáoria,  bergantü  iMet- 
ro  ¡  una  goleta,  siendo  el  principal  objeto  tomar  algunas  reaea  para  la  ce- 
cuadra,  dándome  U  orden  de  conolkiír  la  aguada  del  navio  Jenenü  Sa» 
Martin  i  fnagata  Lautaro  i  diiijirme  despnes  a  cnuar  aolira  la  isla  de  San 
Lorenzo,  reuniéndoine  con  la  corbeta  Chacabnai  i  bergantín  PueyrraJoH 
que  se  hallaba  en  dicho  punto,  lo  que  reríliqué  a  los  dos  dias.  He  manta- 
nido  el  crucero  hasta  el  3  do  mayo  en  que,  de  acuerdo  con  loa  capitanea  del 
San  Martin,  fragata  Lautaro  i  corbeta  C/taatbueo  lo  abandoné  por  falta  de 
víveres,  pues  no  teníamos  mas  que  para  veinto  dias  a  razón  de  dos  tercios, 
i  ninguna  esperanza  de  poderlos  bacer  en  los  pnertos  de  rarlovento,  pues 
ese  mismo  día  había  venido  sobro  el  de  Chilca  lisonjeado  de  poder  tomar 
algún  ganado;  pero  no  me  fué  posible,  por  lo  que  enrié  la  CAaeobuao  a  bas- 
car «1  rueyrredon,  que  había  dejado  sobre  Cliorrillos  i  dírjjirse  con  él  «1 
puerto  de  Coquimbo  que  era  el  jiunto  de  reimion,  si  los  vientos  constante» 
del  sureste  no  me  hubiesen  obligado  a  salir  hasta  1*  latitud  35^  grados  1 
facilitando  de  este  modo  la  Ilegacla  mas  pronta  a  eat«  puerto,  en  el  que 
acabo  de  fondear  en  este  momento,  que  son  las  dos  i  media  de  la  tarde. 

Creo  que  k  fragata  La-iUaro,  que  se  separó  la  primera  noche,  a  ha  teni- 
do lo*  mismos  vientos  que  ;o,  estará  aquí  antea  de  48  horas. 

Puedo  asegurar  *  V,  E.  haber  hecho  el  crucero  con  el  mayor  empeAo,  i 
aunque  la  mayor  parte  del  tiempo  envuelto  en  nna  eapeaa  niebla,  no  perdía 
loa  momento*  en  que  el  borÍEonte  ae  despejaba  para  reoouooor  loa  movi- 
mientoa  del  eaenígo,  ya  manteniendo  con  bastante  apraxünaeion  al  AMy- 
rredoa  i  la  Chacalraeo,  o  ya  ejecutándolo  con  toda  la  dÍTision  hasta  poner- 
me algunas  Tooea  a  niénos  de  tres  millas  del  fondeadero;  pero  jamas  biio 
movimiento  alguno,  teniendo  siempre  aparejados  i  envergado*  sos  dos  fra- 
gatas Venganza  i  Etmeralda,  dos  corbetaa  de  80  oanonea,  dos  bergantint* 

Nada  me  atrevo  a  decir  a  V.  £.  de  las  operaciones  de  la  escuadra,  desde 
la  primen  vez  que  so  presentó  frente  al  Callao,  por  no  habsr  tenido  el  he- 
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haciendo  viveres  e  imposibilitado  de  atender  a  la 
yez  a  todos  los  objetos  que  llamaban  mi  atención. 
El  emcero  sobre  la  isla  encargado  al  señor  Contra- 
almirante comprendía  particularmente  el  cuidado 
de  apresar  a  la  espresada  tirata;  pero  como  aun 
no  be  tenido  la  fortuna  de  encontrarme  con  el  señor 
Contra-almirante,  después  de  baber  estado  cruzan- 
do cerca  de  tres  dias  en  una  área  de  mas  de  cíen 
millas  sobre  la  posición  Cionvenida,  ni  puedo  conoe- 
bir  causa  sobre  este  desvio,  ni  puedo  dar  una  espti- 
cacion  sobre  el  escape  de  la  Trinidad. 

Yo  no  dudo  que  alguna  necesidad  invencible  faa- 


Dot  de  halUnne  en  ella;  pero  si  pnedo  asegnrar  a  V.  E,  que  llenara  todos 
Bos  esperuizaa  luego  qoe  el  Alminuite  llegue  i  dé  el  detalle  de  ollas  i  qae 
loe  enemigo*  han  tomado  tanto  terror  m  nuestra  escoadra  que  jamaa  han 
inteutodo  separarse  una  milla  de  su  príiDera  posídou,  tomada  con  tontos 
preponttToa  como  ai  esperaaen  una  escuadra  d(  veinte  naTÍoe. 

Se  me  olvidaba  decir  a  V.  E.  que  una  lancha  cajonera  tomada  por  el  Al- 
mirante en  el  CoUoo  i  cayo  oBoiol  qne  U  mandaba  viene  a  bordo  de  la  cor- 
beta Chacahueo,  la  tripulé  con  catón»  hombres,  poniéndole  viveras  para 
«Menta  diaa  i  Is  envié  por  la  costa  a  esta  paerto  el  mismo  dia  qne  levaoté 
el  bloqueo. 

Koe  guarde  a  V.  E.,  Excmo.  Sehor. — Manuel  Blaitco  &icaladat. 

BManos  aSadJr  qne  el  Gobierno  mirú  con  d«eagrado  el  abandono  del  cni- 
oero  encomendado  al  Contra-almirante  Blanco,  por  lo  qne  este  jefe  fué  so- 
metido a  proceso,  ñrriendo  de  fiscal  el  capitán  de  corbeta  don  Jnan  José 
Tortel.  Betmido  el  oons^o,  que  tné  preeidido  por  Lord  Cochrane  i  com- 
pnwto  de  los  ooroneles  don  Mariano  Larrazábal,  don  Joaquín  Prieto,  don 
Pedro  Conde  i  don  Lnis  de  la  Cmz,  se  absovié  al  Contra-almirante  Blanco 
de  todo  cargo.  («) 

(*)  TomomoB  eate  dato  de  la  (Hiitoria  de  Eapedicion  Iiibertadora  del 
Perú»,  por  Oonstlo  Búlnes. 
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brá  obligado  a  separar  los  buques  del  destiuo  donde 
debían  esperarme;  pero  me  es  satisfactorio  el  aña- 
dir que  ella  no  ha  podido  ser  de  naturaleza  que  oca- 
sione algún  quebranto  material  a  la  escuadra,  por- 
que por  Borpreodente  que  parezca,  ello  es  un  hecho 
qne  el  enemigo  ha  mantenido  i  mantiene  todas  stu 
fuerzas  reunidas  en  la  misma  posición  que  los  dejé 
cuando  me  separé  del  Callao,  sin  que  se  hayan  atre- 
vido a  amenazar  buque  alguno  de  guerra  a  pesar  de 
lá  división  de  nuestros  cruceros. 

Tengo  ol  honor  de  repetirme  con  toda  considera- 
ción, etc. — Cochrane. — Señor  Secretario  de  Estado 
i  de  Marina,  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno. 
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XIV 


Lord  Cochrano  da  aviso  antjdpada  do  su  rogref»  con  la  escuadra  a  Valpa- 
TaÍ30  i  «omota  a  la  oonndaradoii  del  Oobiemo  nn  proyecto  para  revola- 
donaral  Pert. 


A  bordo  de  1a  fragata  Almirante  (yHiggins  de- 
lante de  Supe,  mayo  9  de  1819. — Señor; — La  serie 
de  hechos  i  observaciones  que  aparecen  en  todos 
mis  números  anteriores  demostrarán  a  V.  S.  que  el 
enemigo  no  habia  remitido  ti'agata  alguna  al  de 
Chile  i  que  desde  nuestra  llegada  al  Callao  su  plan 
ha  sido  uno  e  inalterable  sobre  el  pié  de  una  mera 
defensiva.  No  ha  habido  tentativa,  tentación  o 
acontecimiento,  que  lo  separe  do  la  idea  de  mante- 
ner aglomeradas  sus  fuerzas.  Nada  podia  haberlo 
decidido  a  mandar  algunos  buques  i  tropa  a  Valdi- 
via como  la  derrota  de  Sánchez,  cuyos  esfuerzos  no 
solo  eran  una  espemnza,  sino  uno  de  los  elementos 
del  cálculo  favorito  de  llamar  del  modo  posible  la 
atención  por  aquella  parte  de  Chile.  La  difusión 
de  las  últimas  noticias  ha  sido  sin  duda  alarmante 
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a  los  españoles;  pero  toda  alarma,  todo  cálculo  i 
aun  la  facilidad  que  han  tenido  estos  dias  no  los 
han  podido  determinar  a  mover  su  línea  del  Callao. 
Bajo  de  este  punto  de  vista  se  presenta  la  misma 
cuestión  que  V.  S.  propone  en  oficio  reservado  de 
22  de  marzo  último.  La  causa  i  objeto  son  diferen- 
tes, porque  ya  no  puede  tratarse  si  la  Venganza  o 
Esmeralda  cruzan  sobre  k  isla  Santa  María  o  la 
Mocha,  para  unirse  con  las  tres  fragatas  rusas  de 
Cádiz,  ni  menos  si  debe  la  escuadra  regresar  a  Val- 
paraíso para  ponerlo  a  cubiei-to  de  un  ataque.  To- 
do, pues,  puede  reducirse  a  las  consideraciones  si- 
guientes: 

El  enemigo  está  atrincherado  en  su  puesto  i  no 
piensa  salir;  nuestra  escuadra  no  puede  emprender 
cosa  alguna  decisiva  sobre  él,  mientras  no  tenga  los 
medios  de  incendiar  los  barcos  del  Callao;  el  blo- 
queo no  puede  ser  arreglado  i  sostenido  por  una 
prolongación  indefinida;  la  terminación  de  la  cam- 
paña del  sur  de  Chile  prepara  la  ocasión  de  consu- 
mar la  obra,  trasportándose  el  ejército,  pero  como 
el  enemigo  conserva  aun  sus  fuerzas  navales,  el  tras- 
porte no  podría  llevarse  a  efecto  sin  tener  la  misma 
escuadra.  Por  consiguiente,  ¿es  este  el  momento  im- 
perativo para  que  ésta  regrese  a  Valparaíso? 

Yo  me  persuado  que  sí  i  me  he  decidido  a  ello. 
O  el  ejército  está  pronto  para  embiU-carse,  o  cir- 
cunstancias invencibles  impiden  realizar  la  espedí- 
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cion;  en  cualquier  caso  la  escuadra  debe  tomar  otra 
actitud.  Así,  pues,  sea  que  me  reúna  con  el  señor 
Contra-almirante,  sea  que  me  íuese  imposible  en- 
contrarlo en  el  crucero  de  toda  la  costa,  yo  creo 
deber  anticipar  a  V.  S.  que  a  las  seis  semanas,  poco 
mas  o  monos,  contadas  desde  la  fecha  de  esta  nota, 
estará  la  UHiggins  con  los  demás  buqlies  en  esa  de 
Valparaiso. 

Si  se  trata  de  lo  que  puede  hacer  la  escuadra,  con 
solo  loa  recursos  que  posee,  sobre  la  costa  del  Peni, 
puede  asegurarse  que  todo  será  parcial,  nada  siste- 
mado i  que  quizás  se  conveHiria  eu  un  mal  una  co- 
rrería que  no  fija  un  gran  objeto  a  las  esperanzas 
de  lo  que  debe  protejer  i  de  los  que  deben  ser  pro- 
tejidos. La  obra  de  los  deseos,  crea  V.  S.  que  está 
ya  concluida;  la  de  la  opinion'está  en  el  progreso  de 
que  ea  capaz;  la  escuadra  ya  no  puede  añadir  coaa 
alguna  a  este  respecto.  Lo  que  se  necesita  es  sos- 
tener i  completar  e)  triunfo  de  la  fuerza  moral  con 
las  bayonetas,  i  esto  no  lo  puede  por  sí  solo  la  es- 
cuadra sin  conducir  al  ejército. 

Si  se  supone  que  éste  no  puede  o  no  debe  desam 
parar  a  Chile,  siempre  será  cierto  que  la  escuadra 
llenará  dos  grandes  objetos:  1.''  Aniquilar  la  fuer- 
za naval  del  enemigo,  saliendo  otra  vez  de  Valpa- 
raiso con  los  medios  i  habilitación  correspondien- 
tes; 2.*  Comenzar  la  revolución  del  Perú,  sea  por 
Guayaquil  o  por  Arequipa,  o  en  ambos  puntos  si- 


oy  Google 


82  LOS  UBIJENES  DE  NUESTRA  HARINA,  ETC. 

niultáneamente.  después  de  haber  obtenido  recur- 
sos sobrantes,  no  solo  para  sacar  al  Grobierno  de  bus 
apuros,  sino  para  llevaí  adelante  la  revolución  mis- 
ma bfista  centralizarla  en  Lima. 

Esta  idea  merece  toda  la  atención  de  S.  E.  el 
Supremo  Director  i  su  desenvolvimiento  no  podría 
hacerse  bajóla  evidente  conveniencia  de  las  cosas, 
si  no  se  parte  de  un  plan  de  operaciones  que  no  po- 
drá formarse  sino  estando  los  dos  buques  en  Valpa* 
raiso.  Yo  espero,  pues,  que  elevando  esta  comuni- 
cación al  supremo  conocimiento  de  S.  E.,  merecerá 
su  suprema  aprobación  el  partido  definitivo  que  he 
indicado. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zenteno. 

Nota. — Mo  tomo  la  libertad  de  incluir  un  pieaupuesto  de  loe 
víveres  que  se  necesitan  para  mil  hombres,  calculado  para  cua- 
tro mesea,  para  quo  pueda  servir  de  norte  en  loa  preparativos 
que  Be  hagan. 

Me  refiero,  etc. 
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Iiunl  Cochrtine  con  la  piiincii  división  de  la  encuadra,  sf  pone  en  busca 
de  la  ilivÍBÍon  (l«t  Cuntra* almirante  Blanco. — No  la  encuentra  i  aprove- 
cha el  viaje  para  oompletai  ana  viveros,  qne  toma  a  vivs  fuerza,  ! 


«A  bordo  de  la  fragata  Almirante  Olliggins,  de- 
lante de  Supe,  mayo  12  de  1819. — Señor: — Des- 
pués de  mi  salida  de  Paita,  no  tuve  otro  objeto  i 
cuidado  que  el  reunirme  sobre  el  Callao  con  todos 
los  buques  de  la  escuadra.  Contando  con  la  mayor 
felicidad  en  haber  corrido  en  un  mes  toda  la  costa 
al  sur,  siendo  detenido  en  algunos  puertos  nunca 
menos  do  dos  dias,  me  lisonjeaba  encontrar  a  pri- 
meros del  corriente  al  señor  Contra-almirante  en 
las  inmediaciones  de  las  Hormigas  o  de  la  ¡ala  de 
San  Lorenzo.  El  5  ya  me  hallaba  cruzando  sobre 
las  primeras  i  desde  entonces  hasta  el  7  no  ha  que- 
dado lugar  que  no  halla  rejistrado  sin  encontrar  el 
menor  indicio  o  señal  que  me  indicase  el  paradero 
de  dichos  buques. 

Con  este  motivo  i  lleno  de  la  mayor  ansiedad,  me 
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dirijí  a  este  puerto,  figurándome  que  la  necesidad 
de  víveres  los  hubiera  obligado  a  venir  i  a  fin  de 
reunirme  al  Galvanno  i  demás  presas  que  le  acom- 
pañaban. Estos  en  efecto  han  llegado,  pero  aun 
tengo  el  desconsuelo  de  decir  que  no  he  adquirido 
noticia  alguna  de  los  otros. 

Puesto  ya  en  esta  situación,  creí  conveniente  no 
siilir  sin  proveerme  de  los  víveres  que  dejé  a  mi 
partida  para  Huarraey.  El  nuevo  aspecto  de  la  pla- 
ya, donde  no  aparecen  en  el  dia  sino  habitaciones 
quemadas  i  destruidas  por  los  ajentes  del  Virrei, 
me  anunció  un  cambiamiento  en  el  estado  de  cosas; 
pero  como  mi  posición  era  segura  i  dominante,  no 
tuve  embarazo  en  remitir  un  lanchen  a  tierra  a  fin 
de  tomar  informes  i  preparar  el  ganado  que  debia 
embarcarse.  Antes  de  llegar  nuestra  jente  a  la  pla- 
ya, apareció  una  partida  de  trece  soldados  de  caba- 
llería de  línea,  i  como  sospechase  que  éstos  podiaa 
pertenecer  a  alguna  fuerza  considerable  remitida  de 
Lima,  me  pareció  conveniente  mandar  retirar  la 
jente  hasta  tomar  mejor  información  de  otro  modo. 
Una  nueva  tentativa  por  la  playa  opuesta  de  la 
villa  de  las  Barrancas  me  hizo  conocer  que  la  fuer- 
za veterana  que  se  habia  dejado  ver  del  momen- 
to, habia  mantenido  su  posición  tras  los  cerros  del 
desembarcadero  de  Supe  i  posteriores  informes  me 
confirmaron  en  el  mismo  concepto.  En  esta  virtud 
determiné  enviar  una  división  regular  con  un  ca- 
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ñoncito  de  campaña  ni  mando  óe\  couiatidante  de  la 
fragata  don  Roberto  Foster,  con  dirección  a  la  ha- 
cienda de  Gíarcfa  para  trasportar  todo  lo  necesario 
a  nuestro  objeto. 

La  tropa  desembarcó  a  media  noche  sin  ser  mo- 
lestada, i  al  romper  el  dia  estuvieron  en  posesión 
de  dicha  hacienda,  distante  legua  i  media  de  la  pla- 
ya. £1  parte  que  tengo  el  honor  de  acompañar  (1) 


(1)  Fragata  ilo  guerra  rhileiia  O'Higgiía,  bahía  ilo  Supe,  iat.yo  9  do 
1S19. — SoAor; — Tatl  luego  romo  ilesi^nibaniiiú  cou  loa  soliladoü,  artilleros 
i  cincnoDta  marÍDcros  do  la  dotación  do  este  buque,  procoUI,  a  las  dos  de 
la  maOMM,  en  dirección  a  la  hacienda  <1e  don  Manuel  Qareia,  con  el  obje- 
to lie  twlquirír  ganado.  Llogamos  ahí  al  amanecer  <lc1  dia,  encontrando  U 
hociond»  abandonada,  con  csccpcíon  <lo  SOO  nógros.  I u mediatamente  envió  a 
éetos  on  bn.wa  do  ganado  pertciiccícnlc  a  la  iiruiiiodail,  i  a  las  dos  horas 
ratabau  ilo  vuelta  trayendo  iinn  {.Tan  cantidail  du  conleriw  i  cabras,  min<\n- 
Ibh  iniímaiblo  ohtcner  anímales  vacunos.  A  las  ocbo  del  dia  di,i|mNo  i\w:  se 
diera  a  la  jente  iiieilía  hora  |iara  ahiiorzar,  i  escaiianicnto  so  liabiali  sentailo 
a  dio  cuanilo  nuestras  avanzados  Fueron  coi'tadas  i  obligailas  a  seguir  el  ca- 
mino lie  Barrancos  jior  una  fuerza  enemiga  compuesta  de  caballería  e  in- 
fantería. Kl  mayor  Míller  avanzó  inmcdiatamonte  con  SO  hombres  en  apo- 
yo de  los  piquetes,  aiguielub  yo  oon  el  caüon  i  el  resto  ile  la  jolito  liiícb  al 
cerro  a  la  derecha  i  a  distancia  do  no  moa  do  cincuenta  yardaa  do  tas  casas. 
Al  llegar  alii  eueontré  al  uiayor  ilillur  ostrcclioilo  aeriatncntc  l>or  la  Fuerza 
oueniíga.  Ordené  enttínccs  que  todos  los  sotdailos  avanzaran  en  su  ausilio. 
Apercibida  la  caballería  enemiga  de  i|ue  el  caBon  quedaba  soto  protejido  por 
los  guerrilleros,  nos  díd  una  carga  doscs|)Grada,  pero  al  llegar  a  nnag  20  yar- 
das, viendo  nuestra  detenninaciou  do  defender  el  caaon,  desñlii  jior  la  dere- 
cha, on  cuyo  momento  ordena  disitarar.  Una  sogunda  partida  de  caballería 
trató  de  cortar  ol  cafion  de  la  infantería,  poro  el  recibimiento  que  se  lea  hizo 
fué  tal  que  se  vieran  obligados  a  pasar  también  de  largo  i  al  bajar  el  cerro  tres 
fueron  miiertoa  o  mal  heridos.  Dini>ersada  la  caballería  pnde  avanzar  cu  auxi- 
lio del  mayor  Míller,  quien  dnrant«  todo  este  tiam|io  se  batia  al  frente  de  no- 
sotros, i  tnve  la  aatiafaccion  de  llegar  en  el  acto  en  que  cargaba  sobro  el  ene- 
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instruirá  a  V.  S.  de  la  brillante  comportacion  de  los 
oficiales,  soldados  i  marineros  de  la  OHiggiiis  en 
una  especie  de  sorpresa  que  meditaron  los  enemi- 
gos para  su  completa  confusión.  El  escarmiento  ha 
sido  tal,  que  no  se  han  atrevido  otra  voz  a  turbar 
la  ocupación  de  nuestra  jente,  siendo  de  notar  de 
que  a  pesar  de  la  barbarie  con  que  se  han  conduci- 
do los  enemigos  con  los  habitantes  de  estas  costas 
donde  habían  tooado  antes  los  buques  de  la  escua- 
dra, i  sin  embargo  de  las  violentas  medidas  con  que 
las  tropas  de  Lima  han  tratado  de  aniquilar  todos 


niij;.>  arrollitiiilolo  cerro  abq'o  i  persiguiéndolo  a  la  InyoDota  huta  una  distan- 
cia considoraLlc.  A  U  media  hora  estaba  doniclta,  habiendo  capturado  al 
enemigo  su  bandera,  uo  tambor  i  tonidiidolcs  tres  prísioncroa.  Eu  cate  <:n- 
ciieutro  el  enemigo  ha  sufrida  severamonte  si  ec  tiene  en  cuenta  an  nibnero 
(veinte  de  caballería  i  treinta  do  iufanloría,  de  los  cuales  siete  Tueron  muer- 
tos i  otros  tontos  lieridos,  pudiendo  los  demos,  con  ol  resto  ele  sna  compa- 
llorOB,  eue.iiiir,  grocins  a  Iha  plantacioucs  do  caíia  de  azúcar  i  arbustos  de 
<\ne  se  hallaba  cubierto  el  campo).  Me  ea  im{ios¡ble  hacer  justicia  a  la  con- 
ducto observóla  eu  ostc  encuentro  por  toiloa  loa  qne  en  <^t  tomaron  parte. 
Soldados  veterouos  no  habrían  desplegado  mas  coraje  al  aubir  el  cerro  b^o 
uu  vivo  fuego  í  la  couducta  de  los  marineros  al  defender  el  caAon  que  se 
le*  habia  confLado,  no  dujó  liada  i^ue  desear.  Acerca  de  loa  oHcialcs,  me 
faltan  jiolabraa  para  encomiar  ol  valor  i  arrojo  del  mayor  Millar,  del  cain- 
tan  do  inrontcriu  Moro  i  de  los  tenientes  do  marina  Young  i  Addison,  du- 
rante la  acción. 

Con  eatiifacciou  i  asombro  a  la  voz  debo  agn^r  que  no  hemos  tenido 
ni  nn  solo  hombro  muerto  o  herido.  Mo  permito  incluir  una  relación  de  las 
armas,  municiones  i  banderas  capturadas,  juntamcuto  con  una  de  loa  pri- 
aionoroB  i  mnertos  del  enoTnigo. 

Tengo ellionor, ote. — Rnhtrio  íhsler.  -Al  intii  houorable Lord Codiratw, 
Comaudoute  en  Jcfu  de  la  oscuodra  de  Chile, 
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los  recursos,  éstos  han  sobrado  i  aun  sobrariao  para 
proveer  dos  escuadras. 

Yo  sigo  completando  mis  víveres  i  haciendo  car- 
gar en  las  presas  algunos  efectos  útiles  al  Estado  i 
espero  que  mi  detención  no  pasará  de  tres  dias,  para 
volver  a  cruzar  i  buscar  a  barlovento  del  Callao  los 
domas  buques  de  la  patria. 

Tengo  el  honor,  eta — Cochrane. — Señor  Secre- 
tario de  Estado  i  de  Marina,  coronel  don  José  Ig- 
nacio Zentono. 
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XVI 

Como  lo  tenia  anunciado  Lord  Cochra»«  al  Go- 
bierno, después  de  completar  sus  víveres  -en  Supe, 
hizo  rumbo  a  Valparaíso,  donde  lat^ú  el  ancla  el  16 
de  junio.  A  au  llegada  encontró  fondeada  en  el 
puerto  la  división  del  Contra-almirante  Blanco, 
que,  como  se  ha  dicho,  había  abandonado  el  cruce- 
ro del  Callao,  apremiada  por  la  escasez  de  víveres. 

Pocos  dias  después  (junio  21)diríjia  al  Supremo 
Director  del  Estado  el  siguiente  oficio: 

«Valparaíso,  21  de  junio  de  1819. — Escmo.  Se- 
ñor:— Mucho  siento  que  el  pasivo  sistema  de  defen- 
sa que  adoptó  el  enemigo  en  el  Callao  i  en  que  per- 
severó siempre  a  pesar  de  las  repetidas  provocacio- 
nes que  se  hicieron  u  sus  buques  de  guerra  en  aquel 
puerto,  no  me  haya  permitido  probar  a  V.  E.,  del 
modo  mas  agradable  a  mis  sentimientos,  cuánta  es 
mi  confinación  a  la  gloriosa  causa  de  la  libertad, 
cuya  consolidación  en  Chile  no  está  distante,  debi- 
do a  los  trabajos  de  V.  E. 
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¡Ojalá  tengan  feliz  éxito  los  esfuerzos  desintere- 
sados de  V.  E. !  lOjalií  que  el  enérjico  ejemplo  del 
Nuevo  Mundo  sirva  de  modelo  al  antiguo,  donde 
quiera  que  el  pueblo  jiraa  bajo  el  despotismo  mili- 
tar i  hereditario! 

Permítame  V.  E.  le  ruegue  como  una  pequeña 
muestra  de  mi  anhelo  por  sostener  la  causa  de  la  In- 
dependencia de  esta  mi  patria  adoptiva,  que  acepte 
i  aplique  a  la  fábrica  de  cohetea,  la  parte  que  me 
corresponde  del  dinero  que  hemos  apresado,  dándo- 
seme crédito  en  la  Tesorería  Nacional  por  aquella 
suma  que  me  será  pagada  cuando  el  cielo  quiera  co- 
ronar los  tareas  de  Y.  E.  con  la  completa  emanci- 
pación de  estas  rejiones,  las  mas  bellas  del  globo. 

Me  es  para  mi  una  pequeña  satisfacción,  por  la 
primera  vez  en  mi  vida,  de  poder  significar  a  mi  Go- 
bierno mis  deseos  de  promover  la  libertad  i  la  feli- 
cidad de  la  especie  humaim,  sin  incurrir  secreta  o 
abiertamente  eo  bu  odio. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Excmo.  Señor,  su  mas 
obediente  servidor. — Cocki-ane. 
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Desde  su  arribo  a  Valparaíso  habíase  dedicado 
el  Almirante  de  la  escuadra  con  empeñoso  afán  a 
vijilar  la  fabricación  de  los  coheties  incendiarios  o 
congreve,  comenzada  a  poco  de  su  llegada  a  Chile, 
i  en  lo  que  basaba  todas  sus  esperanzas  para  des- 
truir las  fuerzas  navales  enemigas,  que  asiladas  bajo 
las  poderosas  fortalezas  i  baterías  del  Callao  no 
ofrecían  otro  medio  de  llegar  a  ese  fin,  objetivo  prin- 
cipal de  la  misión  de  Cochrane  i  de  los  deseos  del 
Gobierno. 

A  principios  de  setiembre  se  hallaba  terminada 
una  cantidad  de  cohetes  conceptuada  por  el  Lord, 
suficiente  para  completar  la  destrucción  de  los  bu- 
ques enemigos.  (1) 

(1)  V«lpanÚM>,  wtíembre  7  de  ISIS. — Excmo.  SeGor: — La  cantidad  de 
Dohetcs  qiio  se  ha  oraido  nocssarioa  ]iara  completar  la  dwtruodon  de  \<m  bu- 
quoH  ejicinigoo,  habiendo  lIi:gado,  cs]<ara  las  úrdruna  ilo  V.  E.  [NUa  obrar. 
Pero  oomo  aua  tciiomos  falta  do  marinoroe,  iiennitame  esprc«ar  cuánto 
mentó  que  se  halla  hecho  pública  la  úrdco  de  tomuloe  por  fiterza,  puee  de- 
bido a  esto,  TarioB  de  elloe,  aegui)  oie  h&  dicho  Mr.  Dclano,  ac  hau  pueato 
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No  ocupaba  menos  la  atención  i  actividad  de  Lord 
Cochraae  el  apresto  Í  equipo  de  la  escuadra,  que 
después  de  una  campaña  de  cinco  meses  i  equipada 
como  lo  habia  sido  malamente  i  de  lijero  llegaba  al 
puerto  de  su  espedícion,  falta  de  todo,  de  jai'cias, 
botes,  cables,  armamento,  etc.  (2),  i  en  necesidad 


en  salvo.  Ba  niui  sensible  qne  no  s«  giiordo  ta  debids  reserva,  i  ai  la  nolida 
que  me  ha  dado  vi  Almiraate  Blanco  es  orectiva,  tendré  macho  mas  qne 
lamentar  ]«  roMlnoion  qne  me  aseara  aquél  haberse  temado  de  qne  la  es- 
cuadra debe  esperar  frente  al  Callao  U  llegada  de  la  faorza  eapaDola  prece- 
dente de  Cai\r.,  la  cual  siendo  así  BRgarsmento  obtendrá  noticia  do  nuotn 
poeioíon  i  fuer;ia  intea  de  llegar  a  la  Tiata  de  Son  Lorenzo.  C6mo  ha  taludo 
él  esto,  si  se  piensa  dar  Gemqjsnte  urden,  no  lo  eé;  pero  humildemente  in- 
sinúo a  S.  E.  linicamento  las  personas  de  toda  confianza  del  Consejo,  deben 
tener  oonocímiento  do  los  órdenes  con  que  S.  £.  quisiera  hanrarme. 

Permítame  recomienda  a  V.  E.  el  nombramiento  de  aa  oftoial  conipet?D- 
ta  encargado  de  recolectar  los  artículos  que  so  han  de  necesitar,  Aatea  qne 
regieao  la  escuadra,  los  qne  catando  loa  buques  en  la  mar,  ;>odrian  comprar. 
so  a  la  mitad  del  precio  actiial.  jlntes  de  dar  la  vola  enviaré  al  Miniotn 
do  Marina  una  lista  do  talos  artículos.  Por  lo  que  basta  ahora  be  visto  del 
capitán  Délano,  mi  opinión  es  que  ésto  es  una  persona  a  propósito  para  ac- 
tuar como  comisionado  permanente  para  el  objeto  indicado. 

Tongo  el  hcuor,  etc. — Oochram. — A  S.  E.  el  Supremo  DÍrocl«r  del  Es- 
tado de  Chile. 

(2)  Mas  como  pieza  curiosa  que  de  ioteros  histórico,  copiamos  a  conti- 
nuación una  nota  de  Lord  Cochraiie,  por  Is  que  da  cuenta  do  la  conipn  de 
armamento  que  hizo  para  la  escuadra: 

cEn  contestación  a  la  do  V.  $.,  debo  llamar  la  atención  a  mi  anterior 
comunicación  en  la  que  hice  presento  la  compra  de  laa  carroñadas;  en  olla 
csponia  haberlas  pagado  a  razón  de  ochenta  peaos  cada  nna,  haciendo  no 
total  de  mil  doscientos  ochenta  pesos,  lo  qne  mandé  satisfacer  da  los  trta 
mil  pesos  puestos  a  mi  disposición,  por  tener  el  vendedor  que  ansenUna 
en  el  buque  Lord  Loiitoct  i  no  quererlo  vender  sino  al  contado  i  por  la  no. 
cistdad  indisjicnsablc  que  habia  de  cetas  armas,  que  f<i<S  lo  que  me  obligó  s 
hacer  cate  sacriBcio  sin  olvidarme  del  estado  agotado  del  Erario.  Los  meti- 
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de  reparaciones  quo  la  escasez  del  £rario  i  sobre 
todo  de  calafates  i  carpinteros  de  ribera,  hacia  difí- 
cil de  llevar  a  cabo,  con  la  presteza  que  las  circuns- 
tancias requeriau. 

Motivo  era  ademas  de  serías  dificultades,  el  com- 
pleto de  las  tripulaciones.  Mucha  parte  de  la  ma- 
rinería estranjera  habia  cumplido  su  contrata  i  no 
se  avenia  a  renovarla  por  las  continjencias  en  el 
pago  de  sus  salarios,  cuando  nó  por  la  preferencia 
que  daban  al  servicio  de  los  buques  mercantes. 

Entre  la  marinería  embarcada  el  descontento  por' 
el  atraso  en  el  pago  de  seis  haberes,  era  también 
oríjen  de  frecuentes  disturbios  i  dificultades  que 
embai-gaban  el  apresto  de  la  escuadra.  .«Permítame 
V.  S.  que  le  informe,  decia  Lord  Coehrane  al  Gro- 
bierno,  con  fecha  de  julio  28,  que  el  equipo  del  Gal' 
varino  está  enteramente  suspendido  en  razón  de  no 
haberse  dado  la  orden  de  pagar  a  la  marinería,  la 
cual,  así  mismo  que  las  demás,  no  quiere  trabajar 


vm  qiio  tuvo  pBia  prcrcrír  )a  rompr»  do  las  corrouadas  largas  con  profc- 
rrncia  B  las  qiic  propiiEO  TCtidcv  bI  EaUdo  Ntalo  i  C."  por  la  suma  ilc  cirii- 
to  vciiiticinco  pcsoí  por  c«da  uua,  ora  que  éetua  ic  bailan  aiii  cureflas  hí 
eqnipo  algnno  i  aquéllas  itcrfectaniente  montadas  i  equipadas. 

Tongo  el  honor  de  jiarticiivir  estos  icHeccionos  para  i¡uc  la  supi'em&cls  so 
conrenz»  que  niia  operaciones  sa  clírijen  únicaniento  al  mejor  scrvieío  del 
Estado  i  desempeño  do  la  comíeiou  honrosa  con  que  el  Gobierno  se  lia  dig- 
nado condecorarnic. 

Dio«  guarde  a  V.  3. ,  etc. — Co:hTan: — Solioi  MhiUtro  do  Marina  del  £s- 
U'lo  de  Cbil». 
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ni  embarcarse  en  ése  ni  en  otro  buque  mientras 
tanto  DO  hayan  recibido  i  gastado  sus  pagos. 

Escúseme  Ud.,  señor,  le  reitere  el  gran  peijuieio 
que  semejantes  demoras  ocasionan  al  servicio,  no 
solamente  retardando  el  objeto  de  los  buques,  sino 
ademas  por  el  mal  ejemplo  que  comunican  los  ma- 
rineros que  se  hallan  sin  pagarse,  de  lo  que  resul- 
ta una  entera  desconfianza  de  la  buena  fé  del  Gro- 
biemo. 

A  la  verdad,  seria  mucho  mejor  que  se  vendiese 
alguno  de  los  buques,  el  Intrépido,  por  ejemplo,  i 
no  que  la  jente  dudase  un  solo  momento  sobre 
aquel  punto. 

Ciertamente  espero  que  V.  S.  reeomendari  la 
venta  del  Inti-épido,  si  no  hubiese  fondos  para  pa- 
gar a  su  tripulación  anterior,  pues  de  otro  modo 
seria  éste  uno  de  los  grandes  obstáculos  para  la 
buena  fé  i  buen  Orden».  Poco  mas  tarde,  el  20  de 
agosto,  volvía  Lord  Cochrane  a  oficiar  al  Grobierno 
sobre  este  particular.  «Debo  informar  a  V.  S.,  en 
desempeño  de  mis  deberes,  le  decia,  qué  se  me  ha 
informado  que  en  el  navio  San  Martin  se  nota,  en- 
tre los  marineros  del  país,  de  dicho  buque,  un  des- 
contento universal  i  se  entiende  entre  sus  conver- 
saciones que  éste  dimana  de  no  habérseles  satisfe- 
cho los  sueldos  que  tienen  desvengados.  Yo  me 
persuado  que  esto  merece  la  atención  de  la  su- 
premacía con  preferencia  a  cualquier  otro  asunto. 
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pues  opino  qae  reina  entre  esta  jente  la  idea  de  que 
nanea  se  les  satisfará  lo  que  se  les  debe,  de  lo  que 
puede  resultar  las  consecuencias  mas  serias». 

No  habrían  de  trascurrir  muchos  días  sin  que  se 
confirniaran  los  temores  del  Vico-almirante,  como 
se  veril  por  la  siguiente  comunicación  de  dicho  06- 
cial  jenoral  i  que  en  parte  trascribimos:  «Tengo  otra 

<  vez  la  desagradable  tai-ea  de  informar  a  V.  S.  del 
i  estado  de  descontento  que  prevalece  en  los  bu- 

<  qnes  de  la  escuadra  i  recomendar  a  su  mas  seria 

<  lectura  la  carta  oríjinal  que  incluyo  i  que  me  re- 
«  miti<í  anoche  el  comandante  del  bergantín  de  gue- 
€  rra  Pueyrredon,  después  de  haberse  hecho  a  la 

<  vela;  consecuente  a  lo  que  mandé  que  regresase 
€  dicho  buque  al  puerto  i  he  trasbordado  toda  su 

<  tripulación  al  navio  San  Martin  para  investigar 

<  la  materia,  pues  aunque  se  me  dice  que  el  motin 

<  no  se  habia  formalizado,  era  un  embrión  que  estoi 

<  profundamente  persuadido  habría  producido  un 

<  resultado  funesto  si  el  temor  de  la  cercana  fuerza 

<  no  lo  hubiese  sofocado. 

«Permítame  reiterar  mis  mas  ardientes  deseos, 

<  de  que  el  Supremo  Gobierno  adoptará  los  medios 

<  mas  prontos  i  mas  plenos,  para  reconciliar  esta 
4  desconfianza,  que  ya  no  hai  duda  de  su  existencia; 
«  esto  podria  conseguirse  piando  a  los  marineros 
iS.  del  pais  sus  haberes,  reservando  seis  meses  de 

<  ellos  en  las  cajas  del  Estado,  como  se  hace  en  In- 
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«  glaterra,  puos  el  cumplimiento  o  falta  de  esto,  ha 
«  do  ser  el  oríjon  de  la  felicidad  o  desgracia  de  la 
í-  í  escuadra». 

f-';  Como  una  mauerade  acallar  un  descontento  tan 

|.  jeneral  entre  la  parte  criolla  de  la  marinería  de  la 

L  ■  escuadría  a  la  que,  a  diferencia  de  los  estíanjeros 

I  '  que  con  ellos  servian  a  bordo,  no  se  ajustaba  de  sus 

S'[  salarios,  a  la  vez  que  de  inducir  a  los  rehacioa  a  em- 

barcarse, el  Gobierno,  a  instancias  de  Ijord  Cochra- 
ne,  cedió  a  favor  de  las  tripulaciones  el  total  del 
t'  valor  de  las  presas  que  se  hicieren  al  enemigo.  «Ha- 

I'  hiendo  recibido,  dice  con  tal  motivo  el  Vice-almi- 

I  rante  al  Gobierno,  la  nota  de  Y.  S.  incluso  el  de- 

I  creto  de  S.  E.  el  Supremo  Director,  he  procedido 

1:  a  dar  a  la  marinería  que  hai  en  tierra  i  a  la  que  esti 

r  ya  embarcada,  la  noticia  de  la  jenerosa  concesión 

É-  que  hace  la  supremacía  a  su  favor  i  no  dudo  que 

í;  -  este  estímulo  tenga  el  efecto  de  animarles  como  se 

I  desea  i  do  ser  el  oríjen  de  la  gloria  de  la  escuadra 

''  que  tengo  el  honor  de  comandar». 

r^  Al  mismo  tiempo  i  para  subvenir  a  la  apremian- 

F;  te  necesidad  del  momento,  desplegó  el  Gobierno 

una  actividad  asombrosa  i  que  le  puso  en  aptitud 
,  de  atender  en  parte  al  justo  reclamo  de  las  tripula- 
ciones de  la  escuadra.  En  esta  patriótica  tarea  cú- 
pole  honrosa  parte  al  pueblo  de  Chile,  el  que  pro- 
porcionó, en  la  medida  de  sus  fuerzas,  abundantes  i 
jenorosos  recursos  de  toda  especie,  ayudando  así  al 
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Gobierno  a  salvar  una  situación  tanto  mas  compro- 
mitente  cuanto  que  se  sabia  de  cierto  que  tres  fra- 
gatas habian  zarpado  de  Cádiz  con  destino  al  Pací- 
fico, para  engrosar  las  fuerzas  navales  que  obedecían 
al  Virrei  del  Perú. 

Zanjada,  pues,  como  queda  dicho,  la  mas  seria  de 
las  dificultades  i  la  que  amenazó  siempre  de  muer- 
te los  armamentos  navales  que  organizara  el  pais 
en  los  comienzos  de  su  vida  independiente,  el  apres- 
to de  la  escuadra  no  tuvo  en  adelante  mayores  tro- 
piezos i  en  los  primeros  días  de  setiembre  se  encon- 
traba lista  para  hacerse  a  la  mar. 

El  9  de  setiembre  recibió  por  fin  Lord  Cochrane 
las  instrucciones  finales  a  que  debia  sujetarse  en  su 
segunda  campaña  a  las  costas  del  Perú  (3)  i  el  12 
se  hacia  a  la  vela  con  toda  la  escuadra.  A  los  bu- 
ques que'habian  hecho  la  anterior  campaña  se  agre- 
gaba ahora  la  corbeta  Independencia,  de  28  caño- 

(8)  Tango  el  honor  de  acusar  &  V.  S.  recibo  de  siis  inatnicciones  fin&les, 
fcrhados  el  6  de)  presente  mes  de  sctiembro,  i  de  ¡iromcter  a  V.  3.  que  se- 
rán puntualmeate  cutnjilida^  en  'todas  siis  portes.  Anticipo  qne  tendré  qne 
oiicrar  sobre  lo  ijue  mu  proviene  el  articnlo  8."  de  las  instnicciones  í  tengo 
i\\w  sentir  en  la  snlioiiiacion  de  esto  acón tcci miento,  qno  los  recursos  pues- 
to* eu  mi  poder  sean  tan  limitados,  porque  b^o  los  gobiemoa  arbitrarios 
que  tienen  al  pueblo,  laa  arma*  i  toda  clase  de  defensa  se  dopositAn  o  en  las 
fortalezas  o  se  ponen  fnera  del  alcance.  Con  esta  mira  solicita  en  mi  ante- 
rior loe  cartuchos  ti  bala  de  fusil,  lo  qne  me  persuado  habrá  escapado  sa 
atención  ocupada  en  im  dexpscbo  tan  apurado  como  el  del  Ministerio  da  su 
cargo. 

Dio«  guarde  ■  V.  S. — Cochrane. — Señor  Ministro  de  Marina  del  Elstado 
de  Giilc. — (Véase  instrucciones  al  final  del  capitulo). 
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nes,  adquirida  en  los  Estados  Unidos;  de  manera  qne 
la  fuerza  que  obedecia  al  Vice-alniirante  se  compo- 
nía como  sigue: 

Fragata  Almirante  O'Higghis,  al  mando  del  Vice- 
almirante; 

Navio  San  Martin,  comandado  por  el  capitán  de 
navio  don  G.  Wükinson  i  a  cuyo  bordo  enarbolaba 
su  insignia  el  Contra-almirante  Blanco; 

Fragata  Lautaro,  comandante,  capitán  de  navio 
don  M.  J.  Guise; 

Corbeta  Independencia,  comandante,  capitán  de 
navio  don  R.  Foster; 

Bergantín  Gahañno,  comandante,  capitán  de 
corbeta  don  T.  Crosby; 

Bergantín  Araucano,  comandante,  cajútati  di> 
corbeta  don  J.  Spry; 

Bergantín  Pueyrredon,  comandante  Prmiier;  i 

Goleta  Montesunm,  comandante  Casey.    (4) 

Seguían  ademas  a  la  escuadra  las  presas  Victoria 
i  Teresana,  dispuestos  para  ser  empleados  como 
brulotes.  (5) 


(4)  El  bergantín  riitynedon  i  U  gnloU  Sfaiilfuima  IntbUu  siIhId  díu 
antea  s  rccouDcer  la  costa,  nniéiidoGe  después  n  la  escoadra  on  el  Cdlso. 

(6)  Las  trojina  de  marína  embarcadas  «oíao  giiamlcioiies  a.  bordo  de  loa 
buques  formaban  uu  total  de  443  liomhres,  al  mando  del  teniente  coronel 
Charlea,  quien  llevaba  por  snbalternos  a  los  siguientea  oficiales  distrilraiJe» 
en  los  buques  de  la  escuadra,  conio  sígtie: 

Eu  la  O'llii/niiii:  teniente  coronel  J.  M.  Charles,  sarjcnto  mayor  Jfiller, 
capitán  GormM,  teniente  Ganon,  alftroz  Vidal. 
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Eu  el  San  Ulnrtin:  capitán  Hínde,  capitán  Boss,  teniente  Ecaste,  alférez 
Giizman,  cadcto  Cory». 

Eu  el  LantiTo:  pnpiton  Saivovby,  teniente  Ribcia,  alféi'oz  Pacidra. 

£n  la  Inilcpendeiicii;  capitán  Guticke,  alférez  Fiieuzalida. 

En  el  Araucano:  teuionte  Vortoñcé. 

En  el  Oalearina:  teniente  Eugquiza. 

£j09  oficiales  i  soldados  se  han  mareado,  comunicaba  al  Gobierno  dciüc 
Coquimbo  el  teniente  coronel  Charlea,  jefe  dn  las  tropas  de  marina,  de  modo 
ijue  no  piiwlo  acelerar  a  V.  S.  un  cstiulo  siuicinto  do  nuestras  fuerzas  i  equi- 
po. Las  comjmñfna  a.  Iraniíi  de  este  niivio  i  de  la  IndtjKodencia  catín  en 
buen  estado;  a  las  demás  les  falta  ro|ia,  etc.,  pera  liaré  dilijencias  para  f|ue 
i-ati-u  bien  vestidos  i  en  buen  \aé.  Todos  estamos,  por  lo  demás,  en  buena 
salud  i  c«n  ¿nimo  de  oiieontnu'  al  enemigo '. 
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Instrucdous  reservadas  a  que  debe  sajelarse  el  Honorable  Lord  Co- 
chmne,  Almirante  de  la  escuadra  de  Chile,  en  la  vrójñtna  campa- 
ña (¡ite  va  a  empretuler. 


1."  El  único  objeto  de  esta  espedicion  ea  afianzar  en  nuestras 
manos  de  un  modo  poHitívo  i  wilido  el  dominio  del  Pacífico,  para 
que,  desembarazado  ol  paso  del  mar  de  toda  nave  enemiga,  pue- 
da, sin  ese  obstáculo,  zarpar  de  iniestros  puertos  el  Ejército  es- 
pedicionario,  que  ha  de  ir  a  dar  la  libertad  al  Perú  i  asegurar, 
por  una  consecuencia  necesaria,  la  inalterable  independencia  de 
h.  América  del  Sur. 

2."  Partiendo  do  este  principio  las  operaciones  del  Almiran- 
te, ser'íl  su  primera  empresa  destruir  o  apresar  la  esciiadnt  espa- 
ñola, que  se  halla  surta  en  el  Callao. 

3."  Practicada  esta  operación,  permanecerá  con  sus  fuenas 
reunidas  enfrente  del  mismo  f'allao  en  espera  de  la  división  que 
ha  salido  de  Cádiz  compuesta  do  tres  navios  i  dos  fragatas,  poco 
mas  o  menos,  dirijidas  al  Pacífico  con  el  fin  do  reforzar  la  es- 
cuadra do  Uma.  Esta  división,  que  con  toda  probabilidad  se 
dirije  rectamente  al  Callao,  será  asimismo  ai>rcsada  i  destruida 
por  cuantos  medios  i  arbitrios  están  en  poder  del  Almirante, 
^'inguno  es  pi'ohibido  contra  un  enemigo  implacable  que  desco- 
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nociendo  toda  clase  de  derechos  i  respetos  humanos  ha  jurado  i 
demostrado  con  la  práctica  que  no  se  empeña  en  esta  conquista 
o  recolonizacion,  sino  en  el  esterminio  de  todo  americano. 

4.'  Hallándose  vijente  el  decreto  de  bloqueo  publicado  el  20 
de  abril  último,  lo  hará  valer  en  toda  su  ostensión,  quedando  a 
su  arbitrio  designar  un  puerto  donde  los  buques  de  pabellones 
amigos  o  neutrales  puedan  tomar  refrescos  i  estraer  los  inter»- 
»ea  de  sus  naciónos  respectivas  que  hubieren  en  el  Perú. 

5."  Con  los  pabellones  neutrales,  especialmente  el  Británico  i 
Norte  Americano,  guardará  la  mayor  armonía  i  consideración 
conforme  al  derecho  de  jentes,  ausiliándoles  en  caso  necesario 
como  permitieren  la  circunstancia  i  la  neutralidad.  Por  conse- 
cuencia se  apartará  empeñosa  i  estudiosamente  de  todo  lance 
que  sea  capaz  de  comprometer  esa  armonía  i  equilibrio  que  a 
toda  costa  debe  contener  la  política  de  Chile  con  los  pabellones 
neutrales.  Porque  si  aun  la  libertad  de  la  América  es  un  objeto 
indiferente  para  los  Gabinetes  de  Europa,  en  la  alternativa  de 
concitar  contra  nosotros  sus  miradas  o  de  dejarles  en  su  silen- 
ciosa indiferencia,  es  a  toda  luz  esto  último  preferente  a  nues- 
tros intereses  que  esponernos  a  irritar  su  animosidad  i  prepo- 
tencia. 

6. o  Si  como  es  de  esperar  triunfa  el  Almirante,  de  la  escua- 
dra enemiga  surta  en  el  Callao,  dará  ¡larte  al  Gobierno  Inme- 
diatamente de  este  feliz  acontecimiento,  dirijiendo  a  Valparaíso 
un  buque  menor  i  el  mas  lijero  de  los  de  su  mando.  Pero  eje- 
cutado el  apresamiento  o  destrucción  de  la  otra  escuadra  es{ia- 
ñola  que  se  aguarda,  i  esto  es  no  quedando  ya  buque  de  guerra 
enemigo  ni  de  los  que  hoi  existen  bajo  la  conducta  del  Virrei 
de  Lima,  ni  de  los  que  vienen  de  España  a  reforzarle,  dará  in- 
mediat'uuente  la  vela  a  Valitaraiso  (sin  perjuicio  de  dejar  en  el 
bloqueo  los  buques  que  creyere  suficientes)  para  recibir  i  con- 
voyar la  espedicion  de  armas  que  entonces  debe  diríjirse  al  Perú 
i  sobre  cuyos  preparativos  trabaja  el  Gobierno  incesantemente, 
de  modo  que  dentro  de  tres  o  cuatro  meses  el  ejército  espedi- 
cionarío  estará  listo  i  enteramente  pronto  a  embarcarse. 

7."  Como  la  libertad  e  independencia  del  Perii  es  el  prima- 
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rio  objeto  de  nuestras  operaciones,  persuadidos  de  que  asi  úni- 
camente terminarán  las  calamidades  de  la  guerra,  se  dará  fin  a 
la  indecisión  e  inseguridad  en  que  fluctuamos,  i  ajjarecerá  [Xir 
último  el  dia  majestuoso  de  la  paz  i  prosperidad  de  Sud-Amé- 
rica,  conviene  esencialmente  para  arribar  a  eso  deseado  término 
inclinar  la  operación  de  aquellos  pueblos  a  favor  de  nuestras  ar- 
mas. Estos,  por  fuertes  que  se  concibieran,  nunca  podrían  ser  ta- 
les que  contrastaren  la  resistencia  común  de  loa  peruanos.  Ellos 
apoyados  en  otra  fuerza,  deben  labrarse  i  asegurar  su  libertad. 
Si  la  rehusan  no  hai  poder  bastante  para  dársela  í  Chile  retro- 
gradará infelizmente  a  la  servidumbre  porque  resentido  el  Perú 
no  quiso  salir  de  ella.  Al  contrario,  si  nuestra  conducta  marca 
con  los  hechos  la  liberal  protección  que  proclamamos  respecto 
de  esos  oprimidos  habitantes,  ellos  secundarán  gustosos  nues- 
tras miras,  i  con  su  libertad  se  hará  eterna  la  nuestra.  En  este 
concepto  i  convencido  el  Almirante,  como  el  Gobierno  conoce 
que  lo  está,  de  que  las  espcdiciones  pequeñas  o  parciales  que  se 
hagan  sobre  el  Perú  son  insuñcientes  para  apoyar  el  movimien- 
to i  cooperación  de  aquellos  patriotas,  sin  producir  otro  punto 
que  comprometerlos  vanamente,  multiplicar  las  víctimas  del 
furor  español  en  individuos  que  en  otras  circunstancias  deben 
ser  útilísimos  a  nuestros  intereses  i  atraernos  jwr  último  la  des- 
confianza i  odiosidad  de  todos  ellos,  prohibirá  espresamente  a 
todas  las  fuerzas  de  su  mando  el  que  por  niuguu  pretesto  hagan 
incursiones  ni  hostilidad  alguna  sobre  las  costas  del  Perú,  no 
permitiendo,  en  caso  de  necesitar  hacer  aguada,  qwe  se  contra! 
ga  a  esta  operación  mas  jente  que  aquella  mui  precisa  para  eje- 
cutarla, lo  mismo  que  sucederá  respecto  de  los  in<lividuos  que 
hiciere  salvar  en  tien-a  a  esparcir  nuestros  papeles,  espiar  al 
enemigo,  comunicarse  con  los  patriotas,  i  demás  ardides  de  la 
intelijencia  secreta  cuyos  manejos  se  le  recomiendan.  Al  Perú 
no  debe  inmaturamente  conmoverse  porque  o  concitamos  contra 
nosotros  su  odiosidad  i  execración  o  porqiie  un  movimiento  ino- 
portuno sepultará  aquel  país  en  presa  de  la  anarquía  i  la  feroi 
rivalidad  de  las  multiplicadas  castas  que  lo  habitan.  Prendido 
este  fuego,  nada  podría  estingnirlo  i  el  opulento  Perú,  al  pre- 
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tender  neciamente  sacudir  por  sf  solo  el  tiránico  yugo  de  la  Es- 
paña, caeria  en  las  voraces  llamas  de  la  guerrii  civil,  sin  mas 
fruto  que  haberse  aniquilado  para  siempre  i  desconcertado  los 
mejores  planes  de  los  demás  pueblos  de  la  América.  Pero  sí  una 
fuerte  espedicion  cual  preparamos  positivamente  guiados  por 
los  anhelos  i  feliz  disposición  que  boi  tienen  los  peruanos  va  a 
promover  en  revolución  i  conglobarlos  a  su  sombra  contra  el 
grupo  (le  tiranos  que  los  esclaviza  i  contra  el  natural  desenfre- 
no a  que  en  todo  trastorno  político  so  abandona  la  plebe,  espe- 
cialmente africana,  de  que  abunda  aquel  pais,  él  será  libre  i  los 
ajentea  do  esta  inspirada  crisis  habrán  tenido  la  gloria  de  triun- 
far, no  de  la  España  solamente,  sino  de  las  preocupaciones,  su~ 
persticion,  ignorancia,  encontrados  intereses,  i  demás  trabas 
que  boi  aflíjen  la  humanidad  en  esa  parte  del  Globo. 

8."  Mas  en  el  caso  de  que  de  resultas  do  las  felices  operacio- 
nes de  la  escuadra  se  llegue  a  conocer  la  capital  de  Lima,  i  para 
sacudir  el  yugo  del  tirano  pidiesen  los  patriotas  un  pronto  ausi' 
lio  al  Almirante,  lo  proporcionará  desembarcando  toda  la  jente 
que  pudiere,  si  concibe  que  ea  tiempo  i  ocasión  oportuna  de 
franquearlo,  dejando  a  su  discreción  i  prudencia  los  ulteriores 
procedimientos  que  siempre  serán  dirijidoa  a  apoyar  a  los  pa- 
triotas en  la  obra  de  la  destrucción  del  Gobierno  español  i  cons- 
tituir en  libertad  el  poder  supremo  de  aquel  país,  comunicán- 
dome noticias  repetidas  al  progreso  i  curso  que  tomaren  estos 
acón  tecimientos. 

9."  La  prudencia,  conocimientos  i  acertado  tino  del  Almiran- 
te, darán  arreglada  dirección  a  los  negocios  que  puedan  hacer 
aparecer  accidentes  que  ahora  no  es  posible  proveer,  pero  en 
todas  circunstancias  procurará  inclinar  los  sucesos  hacia  el  espí- 
ritu de  estas  instrucciones,  cuyo  literal  sentido  será  obsei'vado 
en  cnanto  fuere  posible,  con  responsabilidad  conforme  a  orde- 
nanza. 

Santiago  de  Ohile,  setiembre  6  de  1819. — O'Higqins. — Zea- 
Uno. 
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haca  eiioaU  en  Coquimbo 


Fragata  CfHiggins,  Coquimbo,  setiembre  16  de 
1819. — 'Señor: — Tengo  la  complacencia  de  infor- 
mar a  V.  S.  que  he  arribado  a  este  puerto  para  to- 
mar la  presa  Victoria,  por  haber  regresado  una  de 
las  dos  que  saqué  de  Valparaiso,  i  que  hasta  esta 
fecha  no  hemos  tenido  la  mas  leve  novedad  en  la 
escuadra  que  tengo  el  honor  de  comandar. 

Se  ha  embarcado  cien  hombres  para  la  tropa  de 
marina,  i  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  son  ro- 
bustos i  capaces  de  servicio. 

Me  acompaña  el  mayor  consuelo  al  ver  un  con- 
tento jeneral  en  la  escuadra;  i  particularmente  los 
liltimos  hijos  del  pais  que  se  embarcaron  están  mui 
alegres,  a  lo  que  habrá  contribuido  mucho  la  ropa 
que  se  ha  repartido  a  todos  ellos  i  de  haber  despe- 
dido a  los  díscolos. 

Dios  guardo  a  V.  S.,  etc. — Cochmne. — Señor 
Ministro  de  Marina  del  Estado  do  Chile. 

U 
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La  escuadra  zarpa  do  Coquimbo 

Fragata  (yHigghis,  Coquimbo,  setiembre  18  de 
1819. — Excmo.  Señor; — En  este  momento  damos 
la  vela,  después  de  haber  embarcado  cien  hombres 
solamente  de  las  tropas  que  S.  E.  ordenó  estuvie- 
sen listas  con  este  objeto.  Creo  que  tenemos  sufi- 
ciente jente  a  bordo  para  vencer  a  todos  los  buques 
del  Callao,  como  a  los  que  vienen  juntos,  si  el  Fer- 
nnndo  i  sus  consortes  no  están  mejor  dotados  de 
oficiales  i  tripulación  que  lo  que  lo  están  jeneral- 
mente  los  buques  españoles,  sobre  todo  después  de 
un  viaje  semejante.  Desde  que  nos  hemos  visto  li- 
bres de  los  presidarios,  parece  que  reina  buen  hu- 
mor i  alegría  entre  los  mañneros  chilenos,  quienes 
vestidos  como  están  ahora  de  uniforme  parecen  otra 
cla.se  de  seres. 

Tengo  que  asegurar  nuevamente  a  S.  E.  que  haré 
cuanto  esfuerzo  esté  de  mi  parte  para  llevar  a  cabo 
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todo  lo  que  S.  E.  desea,  así  como  cualquiera  otra 
cosa  que  sea  practicable  i  de  beueficio  al  servicio  de 
S.  E. 

Tengo  el  honor  de  despedirme  ahora  de  V.  E.  i 
de  suscribirme,  etc. — Cockrane. — A  S.  E.  el  Supre- 
mo Director  del  Estado  de  Chile. 
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I  ewaidn  wribs  al  Callao. — Lord  Cochraue  propone  al  Vhi«i  on  combate 
con  fuerzas  iguales  de  una  f  otnt  parto. — Contestacios  del  Virrel 


Fragata  Almirante  QHiggivs,  en  la  bahía  del  Ca- 
llao, setiembre  28  de  1819. — Señor:— Habiendo 
zarpado  del  puerto  de  Valparaíso  el  dia  1 2  del  próxi- 
mo pasado,  procedí  en  conformidad  con  la  intención 
del  Gobierno  a  Coquimbo  a  embarcar  el  remanen- 
te de  la  tropa  de  marina,  lo  que  habiéndose  efectua- 
do el  dia  16,  se  hizo  a  la  vela  la  escuadra  para  el 
Callao,  donde  llegamos  en  la  tarde  de,l  27,  detenien- 
do al  soi  disant  bergantin  Pallas,  portador  de  ésta 
que  trataba  de  escapar  del  puerto  bajo  las  circuns- 
tancias detalladas  en  el  paquete  A. 

Toda  la  escuadra  entró  a  la  bahía  en  la  mañana 
siguiente  i  se  aproximó  dentro  de  la  distancia  de 
una  l^^a  de  los  buques  de  guerra  del  enemigo.  La 
Venganza  i  la  Esmeralda  teniendo  enarbolada  la 
griD|xila  de  comandante,  se  hallaban  al  parecer 
prontos  para  hacerse  a  la  vela  i  salir  a  alguna  em 
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presa,  lo  que  se  conjeturaba  por  tener  la  Esmeral- 
da las  velas  embergadas,  aunque  estaba  evidente- 
mente reparándose  i  tan  recientemente  calafateada 
que  las  costuras  estaban  embarradas  de  brea.  Ade- 
mas de  éstos  habían  varios  buques  anclados  fuera 
del  alcance  de  los  cañones  de  los  fuertes  i  entre 
otros  la  corbeta  de  guerra  inglesa  Flaney.  Persua- 
dido que  era  mi  deber  inquirir  qué  hacian  estos  bu- 
ques mercantes  en  un  puerto  bloqueado  i  como  una 
gratuita  señal  de  respeto  a  la  bandera  del  buque  de 
guerra,  por  si  acaso  alguno  de  éstos  resultase  ser 
de  la  nación  »  que  ella  pertenece,  dirijí  una  carta  al 
comandante,  de  la  cual  tengo  el  honor  de  incluir 
una  copia  acompañada  de  la  contestación. 

Habiendo  afirmado  una  bandera  parlamentaria, 
inmediatamente  despaché  una  nota  al  Virrei,  de  la 
cual  acompaño  una  copia  i  el  orijinal  de  su  iracun- 
da contestación.  (I) 


(1)  tExcmo.  Sefior: — El rosiiltailo  raaa  funesto  ([ne  inviiriab1em«ute  |>tti- 
duce  la  guerra,  es  U  destrucción  do  los  intereses  de  particulares  i  ('ate  r»  i 
sor  el  del  dia,  ai  una  madura  rofleocioii  do  V.  E,  no  lo  ¡miiidc,  Taliéndosr 
do  un  arbitrio  que  está  en  au  mano,  qiio  no  mincharia  su  carácler  coinora- 
bsUcro  ni  su  fama  como  jenoral,  pues  me  seria  indecorosa  a  mi  proponer 
cosa  alguna  derogatoria  de  oatoa  principios  como  caballera   i  como  jenenl- 

Si  V.  E.  se  llalla  mtisfecho  del  valor  i  fidelidad  de  aus  oÜRialca,  marina- 
rla i  tropa,  lo  ofrezco  nna  gloriosa  ocasión  para  manifestarlo,  hallándomi' 
prouto  a  luchar  contra  fuerzas  iguales  de  los  buiguea  de  guerra  qiit  se  ballsn 
a  aa  mando,  prouietiéodolo  bajo  mi  palabra  de  honor  que  si  areptaae  a  este 
jencroao  desafio,  maudari-  a  sotavento  loa' buques  necesarios  para  bsi-er  ini 
fuerza  igual  a  la  que  Y.  E.  gustase?   inanJar,   i  el  resultado  decidirá  de  li 


3,Googlc 


NUX8TRA  lEABINA  MILITAR  111 

La  corbeta  de  guerra  inglesa  en  el  interior  dejó 
la  bahía,  llevando  consigo  Tarios  buques  mercantes, 
i  la  escuadra  bajo  mi  mando  díó  fondo  en  su  ante- 
rior anclaje,  bajo  la  punta  al  sureste  de  la  isla  de 
San  Lorenzo. 

Tengo  el  honor,  etc. —  Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 


anerte  d«  los  demu  biique*  i  de  k  población  del  CalUo,  pues  de  lo  cantn- 
río  pondrá  en  ejecudou  mi  fneraa  total  que  inevitablemente  lia  de  oonsnmir 
todo  lo  que  contiene  U  bohia  i  población  deapuea  del  termino  de  coatro  ho- 
ras del  recibo  de  ^ta. 

El  faego  dovorador  que  ha  aterrado  las  hueatos  mas  formidablea  i  vete- 
noai  de  la  Europa,  oonanmirá  loa  buques  fondeados  on  este  puerto  i  la 
misma  población  del  Callao.  Loa  cohetes  incendiarios  han  eridenciado  al 
mundo  antiguo,  que  conatitaye  U  parte  mas  afeniiva  de  una  acción,  uñan- 
do son  manejados  por  intelíjentes  como  loe  que  tengo  a  mi  bordo;  a  sa  fu- 
ror no  luti  resistencia  valedera  i  fuera  quimera  intentarla.  Tengo  el  poder 
de  destruir  eu  uiis  manos;  a  V.  B.  le  t«ca  armarse  de  prudencia,  si  quiere 
salrar  la  vida  i  loa  intereses  de  innumerables  individuos  inocentes  que  in- 
dndaUementa  perecerán  i  sos  manos  clamar&n  por  venganza  contra  la  de- 
lincuente mano  que  tuvo  el  poder  de  salvarlos  i  los  sacriücd. 

Dios  guarde  a  V.  K,  etc. — Cochrane. — Exorno.  Virrei  del  Perú>. 


<Bccibi  *  la  una  i  media  del  dia  el  oñcio  de  Ud.,  de  fecha  de  hoi,  e  im- 
puesta  do  su  contenido,  debo  decirle  que  nn  desaflo  como  el  que  me  hscc 
caroco  de  njoniplar.  Los  resultados  sobre  la  suerte  de  los  iutoreaea  paofScoa 
qoe  on  i\  sa  amenazan,  si  por  ventura  llegan  a  realizarse,  senb  de  la  rei- 
pcnsabilidad  del  autor  de  la  criminal  agresión. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchoa  aHos.  —  Lima,  setiembre  29  de  1819. — Fra»- 
eito  de  ¡a  Peaijtla. — F.  D. — Basta  de  oorrespoudencia.  — Al  Comandante 
de  las  fncrzu  navales  de  Chile», 
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LorO  Coclirniic  ataca  el  Callao  con  niortcrofi  i  coliotra  inccndiarioíi. — Ua 
rrsultado  (lo  )oH  colictca, — Esjiloaioii  en  una  de  los  bnlsas  cahotcrM.~ 
Itajas  quB  jiroduce. — Muerto  del  teiiiciiU!  lUilie,  del  Galrarino, 


Fragatíi  Alinimnte  O'Iiiggins,  anclada  en  la  ba- 
hía del  Callao,  octubre  2  de  1819.— Sefior:— Ha- 
biendo la  escuadra  anclado,  como  cppuse  en  mi  nota 
de  28  del  pasado,  en  un  lugar  que  parcela  mas  bien 
calculado  para  conducir  las  premeditadas  operacio- 
nes, no  se  perdi<5  tiempo  ninguno  en  la  preparación 
Uo  tres  balsas  para  el  tlostino  de  arrojar  los  cohetes 
i  bombas  en  orden  a  que  éstos  no  estuvieran  sola- 
mente bajo  la  inmediata  superintendencia  i  preciso 
manejo  del  coronel  Charles,  capitán  Hind  i  mayor 
Miller,  sino  para  que  los  botes  estuviesen  por  con- 
siguiente mas  libres  para  operar  como  la  ocasión  lo 
requiriese. 

Siendo  necesario  algún  tiempo  para  estas  i  otras 
preparaciones,  se  bicieron.varias  demostraciones  de 
ataques  i  alarmas  para  fatigar  al  enemigo,  lo  que 
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uniformemente  produjo  mucho  cañoneo  de  sus  ba- 
terías i  buques.  En  estos  falsos  ataques  se  tiraran 
algunos  cohetes,  los  que  de  ningún  modo  han  co- 
rrespondido con  mis  esperanzas;  sin  embargo,  atri- 
buyendo sus  defectos  a  los  tubos  de  donde  se  des- 
piden, se  hizo  preciso  mudar  en  parte  la  obra  de  las 
balsas,  i  todo  parecia  pronto  para  la  tarde  del  1."  de 
octubre. 

Al  cerrar  la  noche,  los  bergantines  de  guerra  lle- 
varon a  remolque  las  balsas,  i  pronto  después  se 
principio  a  arrojar  cohetes  i  bombas;  pero,  para  nues- 
tro profundo  sentimiento,  vimos  que  ni  uno,  en  seis 
de  los  cohetes,  llegaron  a  su  debido  alcance;  algunos 
reventando  en  los  cilindros,  otros  cayendo  al  agua 
i  otros  jirando  en  el  aire,  tomaban  una  dirección  en- 
teramente ajena  de  la  que  se  les  destinaba. 

Durante  este  tiempo  el  furioso  «iñoneo  dirijido  a 
las  balsas  i  al  Galvnrino,  Araucano  i  Puei/rretloH, 
incendió  una  porción  de  cohetes  que  hicieron  esplo- 
sion  en  la  balsa  del  Capitán  Hind,  por  cuyo  fatjd 
suceso  el  capitán  Hind  i  toda  su  jent«  fueron  muí 
quemados  i  arrojados  al  agua.  Este  accidente  ha 
privado  desde  entonces  al  servicio  de  los  útiles  i 
esperinientados  esfuerzos  de  este  valiente  oficial. 

El  teniente  coronel  Charles,  comandante  de  la 
artillería  i  tropa  de  marina,  tenía  a  su  cargo  tí)(l" 
el  departamento  de  los  cohetes  i  operó  con  aquella 
habilidad,  enerjia  i  celo  que  tanto  le  reooniieiidan, 
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El  mayor  Millcr  comandaba  la  batería  de  morteros, 
i  arrojó  las  bombas  con  mucba  precisión  debajo  del 
fuerte  del  nordeste,  que  flanquea  i  proteja  la  línea 
de  los  buques  de  guerra  del  enemigo. 

Si  los  cohetes  hubiesen  producido  el  efecto  anti- 
cipado, era  mi  intención  tomar  sobre  mí  la  respon- 
sabilidad, separándome  de  m¡  nota  de  instruccio- 
nes, con  la  mira  de  haber  aumentado  la  confusión 
del  enemigo  con  el  cañoneo  de  la  escuadra;  pero  las 
desgraciadas  circunstancias  referidas  me  hicieron 
determinar  a  aguardar  otra  oportunidad. 

Tengo  que  sentir  en  esta  ocasión  la  pérdida  de 
un  joven,  activo  i  valiente  oficial,  el  teniente  don 
Tomas  Bailie,  primero  del  Galvarúw,  quien  fué 
muerto  en  la  balsa  al  costado  de  este  buque. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 
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rJ  Cuclii'anc  dá  uiieiiU  aX  Gobki'iiudcl  camUio  ilo^b.isLidririin  du  los  coliD- 
'.vs  i  do  GU  correspondencia  con  el  coniaudiiiitc  del  buijiic  do  S.  M.  lt< 
Slítiwj,  con  motivo  dc;l  bloi[«co. 


FnigfitiV  Almirante  OHiygins,  cu  la  bahía  del 
Callao,  octubre  3  de  1819. — Señoi-: — No  querien- 
do todavía  atribuir  el  mal  suceso  de  los  cohetes  a 
algún  defecto  irremediable  o  a  otra  causa,  síno  la 
mencionada,  se  están  preparando  bastidores  seme- 
jantes a  los  que  se  usaron  en  la  primera  introdue- 
eion  de  cohetes  en  la  Inglaterra,  i  mediante  los  es- 
fuerzos de  los  capitanes  Fostrcr,  Guise  ¡  Wilkinson, 
espero  que  estarán  prontos  para  mañana  por  la 
tai"de.  Los  brulotes  de  esplosion,  que  van  también 
muí  adelantados,  estiín  bajo  la  inmediata  dirección 
i  guiados  por  el  teniente  Cobbett,  primero  de  esta 
fragata,  i  teniente  Morgell,  del  Gaharino,  dos  ofi- 
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cíales  de  espíritu  intrépido  que  han  ofrecido  volun 
tarianiente  sus  servicios. 

Continuamos  molestando  al  enemigo,  quien  ha 
hecho  señal  de  pagar  las  tripulaciones,  probable- 
mente para  estimularlos  a  esponerse.  Nada  mas  ha 
ocurrido  digno  de  notarse,  escepto  la  promulgación 
de  un  nuevo  cridigo  de  leyes  mercantiles,  por  el  ca- 
pitán de  la  Slaney,  probablemente  adquirido  en  un 
tiempo  de  paz,  por  ser  totalmente  al  revés  de  aquel 
tan  i  tan  permanentemente  mantenido  i  sostenido 
por  la  Inglaterra  durante  todas  sus  guen-as.  Las 
notas  del  capitán  estitn  marcadas  F  G;  mi  contes- 
tación, H.  Él  apela  a  la  Inglaterra  por  la  justicia 
de  su  doctrina:  la  deci.sion  de  aquella  nación  será 
honrosa;  pero  yo  confio  que  el  Gobierno  de  Chile 
preguntará,  a  todo  el  mundo,  si  la  doctrina  i  la  prác- 
tica de  la  Inglaterra  no  ha  sido  hasta  aquí  confor- 
me a  las  autoridades  que  produzco. 

Habiendo  obrado  del  mejor  modo  que  me  dicta 
mi  conocimiento  Í  conforme  a  justicia  i  juicio  co- 
mún, dejola  ulterior  di.scusÍon  de  esta  cuestión  con 
la  respetuosa  espresiou  de  mi  humilde  pensar,  quo 
no  puede  haber  un  código  comercial  para  el  tiempo 
de  iJaz  i  otro  para  el  tiempo  de  guena,  para  la  mis- 
ma nación,  i  que,  si  el  comercio  ha  de  sostenerse  en 
los  puertos  bloqueados  a  boca  de  cañón  por  buques 
de  guerra  neutrales,  ios  mejores  objetos  de  la  hos- 
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tilidad  naval  serán  fustmdos  i  la  emancipación  de 
Sud  América  mrl  retardada,  aunque  su  final  inde- 
pendoncia  es  indispensable. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cockrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 
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Lurü  CucLrnuc  ataca  [lot  sogiindk  vez  a  k  cscuiulm  enemiga  cuu  coltvtcs 
i  linilott's,  Bill  rt'sultiulo  favorable 


FragaUi  Almirante  (yHíggins,  bahía  del  Callao, 
(ictubre  6  de  1810. — Soñor: — Ijüs  velas  de  los  bu- 
ques de  guerra  tínüiiiígos  fueron  desembargadas  en 
la  noche  del  3,  sin  duda  con  la  intención  de  enga- 
ñar, i  fueron  cmborgadas  dusimes  que  se  oscureció, 
la  noche  dci  4;  pero  estando  nuestros  botes  sobre 
la  orilla  oriental,  ocasionó  una  alarma,  que  proba- 
blemente les  indujo  a  desistir  de  su  intento,  si  aca- 
so meditaban  escapar. 

Todo  indicaba  suk  deseos,  a  lo  menos,  de  estar 
l)rontos  a  fugar  si  los  ct>hetcs  ¡Jonian  su  seguridad 
en  peligro  o  incendiaban  los  buques  mercantes  que 
c-itiín  reunidos  a  barlovento  de  su  línea  de  defensa, 
foruiatla  de  la  Venganza,  la  Kíimi'rriltla,  la  Sfhas- 
ti'dif',  el  Pi'zm-ln  i  el  Mnipñ;  buques  de  guerra  i 

mercantes  anuados  la  Gminons,  Cleoputrn  i  Tni- 
16 
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jillana.  La  Gramptis  i  la  dfopatra,  como  también 
!os  castillos,  tiraban  bala  i'oja.  Estando  completos 
nuestros  preparativos  ayer  por  la  tarde,  como  anti- 
cipaba en  mi  nota  anterior,  mandé  (¡ue  los  bergan- 
tines de  guerra  pusiesen  las  balseas  de  los  cohetes  i 
morteros  en  sus  sitios  señalados  i  que  el  brulote  de 
esplosion  comandado  por  el  teniente  Morgell,  pi-o- 
cediese  a  su  destino,  luego  que  empezasen  a  aiTO- 
jar  los  cohetes,  a  cuyo  tiempo  la  escuadra  procedió 
en  linea  hacia  la  orilla  oriental  en  orden  a  impedir 
el  escape  del  enemigo. 

Apenas  habian  avanzado  los  bergantines  dentro 
del  alcance  de  las  baterías  i  buques,  comenzó  un 
fuego  mui  activo  de  parte  de  ústos;  pero  cuando  se 
aproximó  el  brulote  Victoria  se  aumentó  tanto  que 
bramó  el  cañoneo,  hasta  que  este  buque,  estando 
dentro  del  alcance  de  metralla  de  los  cañones  do  las 
baterías  i  cerca  de  la  cadena  del  puerto  que  rodea 
los  buques  enemigos,  i  entrando  el  agua  ya  a  torren- 
tea  en  la  bodega,  el  teniente  Moigell  incendió  un 
lanza-fuego,  por  estar  todas  las  guías  despedazadas 
en  las  balsas,  i  a  los  diez  minutos  despuus  hacia  es- 
plosion el  brulote,  lo  que  liabria  aniquilado  la  fuer- 
za naval  del  Callao  si  hubiese  habido  mas  viento 
para  que  pasase  el  brulote  con  mas  presteza  por  las 
baterías. 

Aguardando  el  éxito  de  la  ViVíor/a había  reteni- 
do la  Jerezana;  pero  como  calmase  el  viento,  juz- 
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gué  que  seria  infructuoso  hacer  otra  tentativa  bajo 
circunstancias  tan  poco  favorables.  Me  confirmé 
mas  en  esta  opinión,  viendo  que  los  cohetes  no  te- 
nían mejor  éxito  esta  noche  que  en  la  del  día  pri- 
mero, cuya  causa  uie  es  ya  demasiado  palpable. 

Aquellos  que  revientan  fallan  por  razón  de  la 
mala  o  apurada  obra  en  la  soldadura  de  los  tubos  o 
cilindros;  los  otros  por  razón  de  quebrarae  los  palos 
que  fueron  hechos  de  madera  nudosa  i  quebradiza. 

El  teniente  Freeman,  de  l&  Lautaro,  que  se  halló 
en  el  bombardeo  de  Aljecíras  por  la  escuadra  ingle- 
sa, entendiendo  el  método  de  arrojar  los  cohetes, 
tuvo  a  su  cargo  la  segunda  balsa  esta  noche,  por 
estar  el  capitán  Hind  incapacitado  de  asistir  a  su 
deber. 

Aljeciras  era  una  plaza  niui  fuerte,  pero  las  for* 
talczas,  baterías  i  calmas  del  Callao  lo  hacen  luas 
inespugnable  por  mar  que  aquella  plaza. 

Me  es  forzoso  espresar  mi  gran  pesar  por  estas 
desgraciadas  circunstancias  que  me  impiden  que  la 
destrucción  de  la  fuerza  naval  del  enemigo  en  el 
Callao,  pueda  intentarse  con  probabilidades  de  éxi- 
to por  buques  solamente,  sea  su  número  i  clase  el 
que  fuese. 

Hu  determinado  obrar  de  otro  modo,  que  espero 
será  acompañado  de  mas  ventajas. 

Los  capitanes  Spry  i  Crosbie  i  el  teniente  Pru- 
nier,  comandantes  de  los  bergantines  araucano  i 
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Puei/rredoH,  se  han  portada  del  modo  mas  gallar- 
do. Cada  uno  de  estos  bergantines  ha  tenido  algu- 
nos de  sus  pillos  traspasados  de  billas;  pero  estas  ave- 
rías esUiu  remediadas  Í  se  hallan  capaces  de  seguir 
sirviendo. 

El  teniente  Morgell  i  dos  marineros  que  le  acoiu- 
pafiaban  en  la  Victoria,  merecen  por  su  valor  el 
premio  de  una  empresa  lograda.  El  celo  i  la  csi>e- 
rienoia  del  Almirante  Blanco  merece  todo  elojio. 
Los  capitanes,  oficiales,  marinería  i  tropa  de  mari- 
na, se  han  empellado  todos  por  servir  de  la  mejor 
manera  posible. 

Tengo  el  honor,  ote. — Cochmne. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 
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Lonl  Cocliviinp  rommiiP-i  al  Gnbiornfi  su  rrsnliicion  ile  ci>iwr»r  en  Arios  Im 
ri-nnittaH  Mpsnaloa  q\ie  ricnta  a  reforzar  Ira  riioi'zaa  uavalra  ilrl  Virroi 


Frrtgata  O'Higgimt,  bahía  del  Callao,  octubre  7 
de  1819. — Señor: — Participo  con  el  mas  profiando 
pesar  en  mis  despachos  oficiales  el  mal  resultado  de 
la  empresa  de  destruir  la  fuerza  naval  del  enemigo 
en  el  Callao,  pero  con  mayor  pesar  aun  anuncio  a 
V.  S.  que  estüi  persuadido  de  la  impracticabilidad 
de  lograrlo  por  ningún  modo  de  ataque,  escepto  con 
cohetes  bien  fabricados  i  morteros  de  calibre  ma- 
yor, i  que  un  esfuerzo  de  la  escuadra  solo  seria  su 
total  ruina. 

Meditando  las  varias  medidas  que  podrían  Adop- 
tarse i  las  consecuencias  que  probablemente  resul- 
tarían, veo  que  las  fragatas  del  enemigo  están  ilesas 
i  al  parecer  prontas  a  proceder  a  alguna  empresa; 
que  los  buf|HCS  de  Europa  no  deber.ín  tocar  prime- 
ramente en  un  puerto  que  estdn  advertidos  ha  cs- 
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tado  bloqueado  i  por  una  fuerza  cuyo  monto  al  pre- 
sente deben  ignorar.  Veo  que,  si  los  buques  a  que 
me  refiero  arribon  en  un  cstiido  estropt>ado  i  enfer- 
mizo, de  ningún  modo  se  aproximarian  al  Callao; 
ni  tampoco  lo  harían  en  caso  de  no  hallarse  bastan- 
te fuertes  para  entrar  en  acción  con  certidumbre  de 
feliz  éxito.  Así,  he  determinado  proceder  al  sur  i 
procurar  encontrarme  con  ellos  en  el  punto  de  reu- 
nión mas  probable. 

Considerando  el  tiempo  en  que  salieron  de  Eu- 
ropa los  buques  enemigos,  parece  que  Valdivia  está 
demasiado  distante  para  que  aguardasen  ahí  a  las 
fragatas  que  se  aprestan  en  el  Callao.  Pisco,  al  con- 
trario, está  mui  cerca  i  pondría  en  peligro  los  pri- 
meros buques  que  llegasen;  por  consiguiente,  opino 
que  Arica  es  el  punto  de  reunión  donde,  en  buen  o 
mal  estado,  deberán  llegar  los  buques,  en  orden  a 
obtener  informaoion,  solicitar  ausilios  o  enconti'ar 
refuerzo  de  Lima.  Procederé,  pues,  a  Arica  i,  en- 
trando con  la  escuadra  al  puerto,  aguardaré  la  lle- 
gada de  cada  división  u  otras  instrucciones  para  mi 
Gobierno. 

Siempre  ha  sido  una  regla  mía,  cuando  trato  con 
jente  de  mar,  do  nunca  emprender  una  accíon  ma- 
yor, si  he  fallado  en  otra  de  menor  importancia, 
hasta  que  pase  algún  tiem[)o,  o  hasta  que  un  suce- 
so trivial  los  haya  reanimado.  Esta,  seüor,  es  mi 
razón  adicional  para  haber  dejado  el  Callao,  doiido 
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creo  que  si  se  reuniese  toda  la  fuerza  enemiga,  no 
seria  batida  en  esto  momento  de  modo  que  asegu- 
rase el  buen  éxito  de  iiucstra  parte. 

pjspero,  señor,  que  mi  conducta  durante  la  ca- 
rencia de  información  o  instrucciones  para  el  pre- 
sente estado  de  cosas,  sení  juzgada  por  la  probabi- 
lidad de  acontecimientos  futuros,  qué  nadie  puede 
prever  con  certidumbre,  i  no  en  un  tiempo  iwpte- 
rior,  por  aquella  especie  de  sabiduría  que  se  adquie- 
i-e  con  la  esperieneía  de  lo  pasado. 

La  atención  del  enemigo  se  ha  dírijldo  evidente- 
mente a  fortalecer  las  obras  del  Callao,  i  probable- 
mente las  de  Lima,  que  lia  sido  tanto  tiempo  ame- 
nazada. He  notado  también  un  espíritu  mui  dife- 
rente al  que  parecia  influir  antes  en  los  artilleros 
enemigos:  ellos  ahora  tiran  desús  baterías  i  fuertes 
con  la  obvia  intención  de  destruir;  yo  no  puedo 
conjeturar  la  causa  de  esto;  pero  temo  que  hayan 
sido  eseitado  a  esto  por  bajas  i  feas  imputaciones, 
labrieadas  por  oí  Gobierno,  especialmente  sus  escan- 
dalosas insinuaciones  relativas  a  lo  que  éstos  llaman 
el  asesinato  en  la  punta  de  San  Luis. 

Yo  opino  que  el  tiempo  ha  pasado  en  que  el  Ca- 
llao i  Lima  podrían  ser  atacadas  con  alguna  espe- 
ranza de  suceso,  por  fuerzas  que  Chile  pudiese  en- 
viar; así,  debería  adoptai-se  algún  otro  plan  para 
rettai-ar  la  guerra  del  Estado  de  Chile. 

Aunque  la  t-ouia  de  Valdivia  i  ChilotS  podría  ser 
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Útil,  es  problemátic<»  <(ue  su  rendimiento  asegurase 
este  objeto,  porque  las  plazas  marítimas  inferioi-es 
han  de  estar  siempre  a  la  disposición  de  cualquier 
fuerza  que  por  el  mar  so  presente. 

Rejistrando  el  mapa  del  Peni,  dos  puntos  llaman 
principalmente  la  atención:  el  primero  Potosí,  por 
una  situación,  donde  cooperando  con  el  ejército  de 
Buenos  Aires,  podria  ser  tomada,  i  revolucionar  to- 
das las  proviueia.s  del  sur;  el  otro,  como  una  situa- 
ción naval  i  posición  segura  para  esparcir  la  llama 
de  la  independencia  entre  jentes  que  se  sabe  estíín 
dedicadas  a  la  causa:  aludo  a  Arica  i  Guayaquil;  en 
verdad  este  ultimo  os  indispensablemente  necesario 
para  la  seguridad  do  conducir  operaciones  navales, 
porque  si  aeontociese  alguna  refriega  fuerte  sobre 
la  costa  de  sotavento,  ni  el  San  Martin  ni  la  Lau- 
taro, en  caso  de  perder  un  mástil,  podrían  llegar  a 
un  puerto  de  Chile. 

Si  las  operaciones  advertidas  se  abrazasen  i  se 
pusiesen  simultáneamente  en  ejecución,  yo  antici- 
po los  resultados  nmi  felices,  porque  no  son  sola- 
mente practicables  sino  do  fácil  ejecución,  i  cstoi 
eicrto  que  la  escuadra  sola,  aunque  se  reuniese  todo 
el  poder  del  enemigo,  seria  capaz  de  distraer  de  üxl 
modo  su  atención,  que  ocuparía  toda  la  fuerza  ma- 
ritima  i  militar  del  Vírrei  en  la  vecindad  de  la  ca- 
pital, dejando  los  extremos  en  la  quieta  posesión  de 
los  patriotas  i  revolucionarios 
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Yo  me  hallo  tan  ligado  que  no  sé  cómo  operar 
sin  esponenue  a  la  acusación  de  haber  violado  !a 
letra  i  quizas  el  espíritu  de  mis  instrucciones,  las 
cuales  89  evidente  que  ninguna  previaiou  humana 
podria  formar  aplicables  a  todas  las  circunstancias 
o  risicitudes  a  que  está  evuntualmente  espuesta  una 
escuadra  que  opera  en  un  lugar  remoto. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile, 
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Lk  escuadra  cu  tí^o  al  sur,  conti-ariada  por  los  ricntos,  rcoaU  a  Púko,  so- 
bre enyo  ]iiierto  destaca  Lord  Cochrnne  algunos  de  sus  biiqu(«  para  [iro- 
veaiae  a  vÍTa  fuerza  de  tos  vin'res  de  que  so  bailaba  escasa. 


En  la  mar,  ti  bordo  de  la  fragata  0'Hi^gÍns,  no- 
viembre 3  do  1819. — Señor: — Por  mi  nota  del  7  del 
próximo  pasado,  informé  a  V.  S.  que  era  mi  inten- 
ción dirijirmc  con  la  escuadra  para  el  puerto  do 
Arica,  como  también  los  motivos  que  me  acompa- 
ñaban para  esta  determinación. 

Por  la  presente  le  participo  que,  habiendo  perse- 
verado en  el  empeño  de  seguir  con  rumbo  de  bar- 
lovento hasta  el  dia  1."  de  este  mes,  nos  vimos  al 
fin  obligados  a  desistir  de  la  empresa  por  razón  de 
los  fuertes  vientos  contrarios,  debido  a  lo  cual  la 
escuadra  habría  necesitado  tomar  la  latitud  de  28° 
i  loiijitud  90°,  ¿ntes  que  pudiese  haber  virado  ven- 
tajosamente para  Arica.  Por  esto  mudé  el  plan  de 
operaciones  i  cruciS  enfrente  de  San  Gullan  hasta 
el  5,  üuandu  hallándose  lo»  buques  casi  destituidos 
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de  arroz,  cacao  o  algún  otro  sustituto  para  los  al- 
muerzos, i  solamente  un  dia  de  raciones  de  aguar- 
diente, sin  vino  de  ninguna  especie  i  con  un  crecido 
número  de  enfermos  en  todos  los  buques,  se  hizo 
indispensable  una  de  estas  dos  alternativas:  volver 
inmediatamente  para  Chile,  abandonando  el  ünico 
objeto  de  la  espedicion  cuando  aun  habia  esperan- 
zas de  lograrlo,  o  tomar  sobre  mí  la  responsabilidad 
de  exceder  o  mas  bien  de  obrar  en  una  directa  vio- 
lación de  mis  instrucciones,  situación  sumamente 
desagradable  en  que  espero  no  volveré  hallarme 
otra  voz.  He  resuelto  abrazar  la  última,  queriendo 
hacer  cualquier  sacrificio  personal  por  el  bien  pú-  • 
blico,  así,  después  de  haber  hecho  reconocer  el  puer- 
to do  Pisco,  he  mandado  la  fragata  Lautaro,  bergan- 
tin  Ualvañno  i  trasporte  Jerezana,  a  obtener  de 
aquel  puerto  los  artículos  do  indispensable  necesi- 
dad, habiendo  previamente  ordenado  se  agregase 
a  su  fuerza  doscientos  veinte  soldados  de  marina 
i  artilleros  bajo  el  mando  del  teniente  coroDC 
Charles. 

Incluyo  a  V.  S.  una  copia  de  las  órdenes  dadas 
al  capitán  Guise,  de  la  Lautaro,  i  al  comandante 
Charles  (1),  con  un  estado  jeneral  del  romaneóte 


(1)  tPor  cuanto  el  sgtianlicutc,  vino,  airoz  i  otros  artlcnlos  indispenM- 
lik'B  ]>ara  la  cscimdra  se  liaa  MabaJo,  i  BieiiJo  necesario  para  U  contÍDua- 
cioii  dol  crmiro  ti  reiMinciloi)  ¡lor  i'sta,  bc  ri'i|iiítrc  i  luanila  a  Uil.  ijuc  j-ro- 
ceda  en  la  ñ'sgatii  ijiic  comauílii,  tomaudo  bi^o  su  dirección  el  bergiBon 
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de  los  víveres  mareados  A,  B,  C,  por  el  cual  reco- 
nocerá el  Gobierno  mas  palpablemente  la  ncece^i- 
dftd  de  poner  algún  hombre  práctico,  intelijente, 
activo  i  correcto  en  el  departamento  de  ájente  pro- 
veedor, i  quien  deberla  ser  responsable  de  que  los 
barriles  i  tercios  marcados  i  numerados,  contengan 
las  cantidades  que  en  dichas  marcas  se  espresa. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 


Galvariiio  i  trasiiorto  Jeniaiia  al  \\attla  de  Pisco,  tlondc  ileaeralrarciirá  UJ. 
la  troja  ile  marína,  i  posen! onilllil ose  <lcl  fuerte  cmpcmní  a  embarcar  jlimc- 
diatamnnto  el  aguardiente,  vino  i  ctlalqliier  otro  urtienlo  nroesaría  o  prcivi' 
noneH  que  se  Uallen  en  los  almacenes  do  la  playa;  sacarii  taiubjcn  las  lan- 
chas <)fl  puerto  i  los  cañones  do  bronce  de  la  batería.  Eu  este  senlcio  no 
pcnnitiiTÍ  Ud.  que  los  soldados,  marineros  ni  ninguna  otra  persona  se  se- 
pareD  de  la  playa  para  ir  al  pueblo  do  Pisco  o  liacieudos  adyacentes,  bajo 
pretesto  aignno;  ni  entrará  Ud.  al  pneblo  de  Pisco,  escepto  en  el  caso  de  ser 
esencialmente  necesario  [isra  el  lin  de  re[>eler  al  enemigo  si  procurase  iinpe> 
dir  U  ejecncion  de  csle  indispensable  serricio. 

Procurará  Ud.  eoiiBcguir  toda  la  iutclijencia  que  pueda  acerca  del  enemi- 
go i  dialribuird  las  proclamas,  gacctaü,  etc.,  del  Gobierno  de  Chile  que  ae 
le  ha  ctitrc)i;ado  para  este  ñn,  i  coa  la  |ios¡blo  brevedad  se  unirá  Ud.  a  la 
escuadra  en  el  punto  de  reunión,  diez  millas  al  sur  de  las  Hormigas. 

Dado  a  bordo  do  la  fragata  O'ñig^its,  etc.,  a  4  de  noviembre  do  1819. 
— Cochrant. — Al  capitán  Guise,  de  la  fragata  del  Estado  Laitlaroi. 


<Sc  |>resentari  Ud.  a  bordo  do  la  fragata  del  E.'ttado  L-iularo  i  tomará 
t^jo  su  niando  la  trojia  de  marina  con  la  que  desembarcará  en  el  puerto  de 
PiwM  i  se  iioscsionard  <lcl  fuerte,  ilesde  donde  dcrvn<lcrá  Uil.  el  cm1>ai'co  <lo 
los  artículos  que  se  hallan  en  los  alniícenca  do  la  playa,   no  icrniiticndo 
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que  tiitiguii  soldarlo  d¡  oti'a  |>cnionit  nlgiina  paiten  al  puulilo  de  llüca  ni  se 
separe  do  la  |ilaya  bajo  iiíiigiiu  (n'otcato.  Tampoco  entrará  Ud.  on  dicLo 
pueblo  ni  bacicndaa  iiáyiuM»\Us,  si  no  fncso  itiilispcnaablcmcnto  ncccnría 
¡Hira  rochaznr  algim  euciuígo  quo  procuraae  imjiixlit-  la  cjocncion  de  «1«  ín- 
«líspoiiaablc  dobov. 

Dado  a  bordo  de  la  fraf^ta  ffUiggias,  ntc.,  a  4  de  noviembre  de  ISI'J. 
—  Cochrane. — AI  tcniooto  coronel  Clmrles,  coniandauto  del  liatallon  de 
Marina». 
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Loa  bsrgintínoB  Araucano  i  l'ueyrredon,  íntflilisf rozado  ilo  bnqiio  iii 

c!iI>^o1,  se  odclautan  a  In  cscuadl'a  quo  nsvega  sobro  oí  Callao  i  a  la  vbta 
do  Isa  baterías  el  primero  da  caza  ni  segundo  i  finjo  capturarlo,  todo  con 
cl  objeto  lie  atraer  a  ootavonto  ■  lia  Tragataa  enemigas  que  jmdicsCD  salir 
an  «iisilio. — Mal  rcmiltado  <lo  la  estratajcma. 


A  bordo  de  la  fragata  (yHiggins,  noviembre  4 
de  1819.— Señor; — Habiendo  regresado  el  bergan- 
tín Araucano  de  una  infructuosa  solicitud  de  agua 
i  partido  el  destacamento  mandado  a  Pisco  en  ór- 
(leo  a  posesionarse  de  los  artículos  de  indispensable 
necesidad  para  la  vitualla  i  salud  de  las  tripulacio- 
nes de  los  respectivos  buques  de  la  escuadra,  pro- 
cedí hacia  la  isla  de  San  Lorenzo  con  el  San  Mar- 
tin, la  Independencia,  el  Araucano  i  Pueynv.don,  i 
ánt-efl  que  la  escuadra  pudiera  percibii'se  desde  tie- 
rra, mandó  que  los  bergantines  siguieran  para  el 
puerto  del  Callao,  con  las  órdenes  que  incluyo  mar- 
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cadas  D  E,  (1)  con  la  mira  de  inducir  al  enemigo 
a  seguirlos  a  sotavento;  pero  tan  determinados  se 
hallan  los  españoles  a  obrar  solamente  a  la  defen- 
siva, que  aunque  el  bergantin  Pueyrredon  (desfigu- 


(1)  iFragftt»  O'Higgita,  on  la  mar,  novicmbro  6  do  181S.— rrooedoHi 
Ud,  inmediatamente  hacia  loa  Oiorrillos  i  reconocerá  ol  pnorto  del  Callao 
por  el  lado  do  barlovento,  como  tcniEroao  do  entrar  o  liacer  este  scrrieio  a 
sotavento  do  la  punta  de  San  Lorenzo.  El  efecto  de  esto  es  indacir  una 
creeneia  en  el  enemigo  igiio  Ift  escuadra  uo  está  en  las  cereaniaa  del  puerto. 

Si  la  oscnadr»  w  hallaeo  fondeada  como  ñutes  i  no  se  notare  ninguna  di- 
forencia  de  mayor  importancia  en  la  fuerza  del  enemigo,  eontinnará  Ud.  al 
suroeste  do  la  ¡ala  liaata  uiañaiía,  cuando  verá  como  a  los  dos  de  la  tarda  el 
bovgantin  Puq/rrtdun  diafrozado  como  español,  avanzando  liócia  «1  Callao 
al  ocsto;  le  dará  Ud.  caza  eut^nccs  ¡  figurará  caiitararlo  un  poco  a  sotaven- 
to, e  inmediatamente  diríjiéiidoso  al  O.  NO.  lo  llevará  a  remolque  hacien- 
do toda  vela  posible,  lo  enal  ejecutará  bajo  una  bandera  del  rei  csjiaaol, 
doJKndo  la  bandera  mercante  del  P^icyrrtdoTí  enarbolada  para  engaíiar  al 
enemigo. 

Si  las  fragatas  saliesen  catando  al  lado  do  afuera  de  la  isla,  se  hará 
Ud.  poco  a  poco  a  sotavento,  iucítAndolos  a  aognir,  pero  esto  debe  ser  luni 
gradualmente;  ni  ellos  hiciesen  mucha  vela,  lo  que  no  anticipo,  paso  Ud. 
eutre  el  Pelada  i  las  islas  Mazorcas,  cibendo  el  viento  entre  las  islas  i  la 
tierra  flmio. 

Si  el  enemigo  lo  siguiese  a  sotavento,  echará  Ud.  al  mar  algunos  barriles 
bien  tapados,  como  para  alijcror  el  buque  i  estoa  mismos  nos  servirán  de 
guia  a  nosotros. — Cockratu. — Al  capitán  Crosbie,  del  Lcrgantin  do  guerra 
Araueanoy, 


(Fragata  OfHíggin»,  en  lámar,  noviembre  fl  de  161S.— Procederá  Ud. 
ínmediataDiento  a  la  isla  de  Son  Lorenzo,  piocurando  avistar  la  tierra  a  las 
dos  de  la  tarde,  liora  en  que  verá  Ud.  al  Araneano  que  tiene  Arden  de  dar 
caía  al  Piif^/rreilon  a  la  lista  de  la  eseiiadia  enemiga,  con  la  espemnía  Je 
que  alguno»  de  sus  bucpies  dejen  su  anclaje  en  urden  a  protejer  al  Piuy- 
rTcdmt. 
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rado  como  un  buque  mercante  espaüol)  fué  apa- 
rentemente capturado  bajo  sus  cañones  mismos, 
ninguno  de  sus  buques  de  guerra  le  proporciona- 
ron el  menor  ausilio  para  impedir  la  captura;  ¿con 
tal  enemigo  protejido  por  tales  baterías  qué  pode- 
mos hacer? 

Hemos  tenido  alguna  correspondencia  de  tierra 
i  hallo  que  mi  opinión  tocante  a  que  los  buques  de 
guerra  del  enemigo,  separados  los  unos  de  los  otros, 
ni  en  escuadras  inferiores,  tratarían  de  entrar  al 
puerto  del  Callao,  mientras  que  mantengamos  el 
bloqueo,  ha  sido  mui  bien  fundíida  i  que  el  único 


A  fin  de  promover  e\  engaño,  huirá  Ud.  del  Arauctau,  pero  teniendo 
coidwlo  de  dejar  que  lo  alcance  un  poco  >1  lodo  de  sotafoiitú  i  un  |k>co  dis- 
tante de  la  isla  de  San  Lorenzo,  cnando  mandará  Ud.  un  hombre  al  tope 
del  palo  trini)uete  para  qao  aÜmie  la  liandera  mert^ante  espaSola  que  man- 
tendrá Ud.  izada  antes  i  dcspnea  de  ser  aprcuaJo  [lor  el  Araucano,  que  le 
hará  algunos  tiros  o  descargas  cerradas  durante  cuyo  tieiuiMD  soltart  Ud.  la 
escota  de  velscbo  de  barlovenlo,  cono  si  hubiese  sido  cortada  por  algnna 
bala  i  al  acercarse  maniFestará  temor  soltando  los  drízos  i  brazas  i  arriando 
el  velacho  i  gavia.  E\  Araucano  fínjird  tomar  posesión  del  J'i<e)/rr«(^  i 
seguirá  rumbo  al  noroeste,  con  éste  a  remolque,  o  tan  cerca  qne  le  parezca; 
pero  ai  el  enemigo  le  diese  caza  i  pareciese  determinado  de  seguir,  pasará 
Ud,  entre  el  Petado  i  las  islas  Mazorcas,  qno  están  al  noroeste  del  Callao, 
diatante  tnintamillas. 

Si  aíortunadamcnta  el  enemigo  ae  engaRaao  con  la  captura  del  Pueyrre- 
don,  la  escuadra  se  pondrá  al  cerrarse  la  uocbo  bajo  la  isla  de  San  Lorenza, 
para  interceptar  su  regreso. 

El  punto  do  reunión  para  la  escuadra,  si  al  regreso  de  Ud.  no  la  encon- 
trase, es  seis  millas  al  sur  de  las  Hormigas. 

No  ea  probable  que  encuentro  Ud.  algún  buque  de  guerra  amigo,  a  a\i- 
18 
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buque,  según  se  nos  dice,  que  ha  escapado  do  la  fu- 
ria de  los  vientos  del  cabo  de  Hornos,  llegó  a  los 
Chorrillos,  tuvo  correspondencia  de  Lima  i  se  diri- 
jió  a  Paita,  hallándose  ahora  en  la  Puna,  en  el  rio 
de  Guayaquil.  Se  vio  este  buque  el  6  Í  el  7,  cuando 
estábamos  ocupados  en  el  ataque  i  bloqueo,  pero  a 
tan  gran  distancia  que  era  imposible  distinguirle 
de  uno  de  los  muchos  balleneros  que  están  esparci- 
dos por  toda  la  costa.  En  verdad  que  bajo  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallábamos,  no  podríamos 
haberlo  seguido  con  prudencia  ni  buen  éxito,  sino 
con  la  O'HiggirtS  e  Independencia,  dejando  al  San 
Martin  i  a  la  Lautaro  espuestos  a  ser  atacados  por 
la  reunión  de  los  buques  del  Callao  i  los  otros  que 
aun  se  aguardaban  diariamente  do  Europa. 

Se  me  ha  informado  que  después  que  dejamos  el 
Callao  el  dia  8  entró  un  buque  de  valor  de  Cádiz  i 
que  el  punto  de  reunión  de  todos  éstos  es  a  barlo- 
vento del  Callao,  en  una  r^da  llamada  Cerro  Azul, 
a  cuyo  punto  he  resuelto  destinar  el  bergantín 
Araucano. 

Nada  mas  de  importancia  ha  ocurrido,  salvo  ha- 


nos  que  la  Vliacabufx  hubicso  llegado;  asi  a  cuali^uiert  de  osta  cUm  quen 
viese,  linri  UJ.  la  soQol  roaeivaila,  lintoa  <le  acercarac  muclio.  S¡  la«  fr»giW 
ononiigas  ostuvioson  ctiizaudo  cu  la  boca  del  puerto,  procurará  üd.  ítrecr- 
Ina  al  O,  NO.,  o  un  poco  mas  a  sotavento,  ai  faaui  posible, — QvAranj.— Ü 
Ccnicute  Pruuior,  oomandanlo  dol  birgantia  du  guerra  Fittgrrtdint. 
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ber  enviado  el  Viireí  algunas  armas  a  sotavento, 
con  el  destino  de  sujetar  toa  patriotas  en  aquellos 
lugares  distantes,  donde  libres  de)  yugo  militar  i  del 
terror  del  poder  despótico,  los  peruanos  se  atro^'en 
a  erijir  el  estandarte  de  la  libertad  e  indepen- 
dencia. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cockrane. — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 
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Lord  Cochnuiii  provoca  a  la  escuadra  enemiga  a  combate,  permanwiendo 
en  el  Callao  solo  con  la  I'odepe'odeacia 


Fragata  Almirante  OHiggins,  bahía  de!  Callao, 
noviembre  H  de  1819. — Señor: — Hallándose  la 
Lautaro  i  el  Galvarino  ausentes,  dejó  al  San  Mar- 
tin  cerca  de  las  islas  Hormigas  i  he  cruzado  de  dia 
con  la  Independencia  i  anclado  de  noche  en  todos 
los  fondeaderos  de  la  bahía  del  Callao,  en  orden  a 
ofrecer  al  enemigo  una  oportunidad  de  manifestar 
su  celo  en  la  causa  que  defienden.  Pero  aunque  la 
llegada  de  la  fragata  de  guerra  de  los  Estados  Uni- 
dos Macedonia,  debia  haberlos  estimulado,  ningún 
movimiento  ha  acontecido  de  parte  del  enemigo,  ni 
tampoco  creo  que  jamas  se  moverán,  a  monos  que 
no  posean  una  fuerza  doble  a  la  de  esta  escuadra. 

Yo  me  hallo  cansado  de  estas  operaciones,  con  el 
ánimo  enfermo  i  abatido  por  mis  continuos  e  in- 
fructuosos desvelos  i  sin  poder  valerme  de  medios 
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ningunos.,  fundados  en  la  razón  o  la  csperiencia, 
para  la  destrucción  del  enemigo,  debido  a  las  conti- 
nuas calmas  que  reinan  de  noche. 

Me  congratulo  de  la  llegada  de  la  fragata  Mace- 
donia,  de  los  Estados  Unidos,  porque  me  ha  pro- 
porcionado una  oportunidad  de  anticipar  por  carta 
fil  capitán  Downs,  la  línea  de  conducta  que  será 
mi  deber  seguir  (en  conformidad  a  las  leyes  de  na- 
ciones) en  orden  a  impedir  el  comercio  esclusivo  del 
enemigo  que  ahora  se  hace  en  sus  costas  por  bu- 
ques bajo  bandei-as  Americana  i  Británica. 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  V,  S.  una  copia  de 
mi  nota  oficial  i  de  mi  carta  particular  marcada  E, 
a  las  cuales  no  he  recibido  todavía  contestación  del 
capitán  Downs,  pero  fundado  en  su  reputación  i 
carácter,  anticipo  quo  será  de  la  naturaleza  mas  sa- 
tisfactoria. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochraiic — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  del  Estado  de  Chile, 
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Loiil  Cochi'tino  solicita  so  <li'  maii  ikni)i1¡Ui(l  a  ana  instrucciones 

Babia  del  Callao,  11  de  noviembre  de  1819. — 
Excnio.  Señor; — Confio  en  que  mi  próxima  carta 
podré  enviar  a  V.  E.  noticias  mas  lisonjeras  que 
las  trasmitidas  en  mis  comunicaciones  de  oficio  i  en 
las  privadas  que  he  dirijido  últimamente  a  V.  E. 
Pero  con  el  propósito  de  secundar  las  miras  de 
V.  E.  en  favor  de  Chile  Í  de  la  independencia  del 
Sud  en  jeneral,  he  asumido  sobre  mí  una  responsa- 
bilidad que  no  solo  ha  dañado  mi  salud,  en  razón  de 
la  ansiedad  en  que  contemplo  el  juicio  de  los  que 
han  sometido  a  instrucciones  tan  limitadas,  sino 
porque  esa  responsabilidad  es  de  tal  naturaleza  que 
jamas  volveré  a  echarla  sobre  mí,  pues  que  ni  es 
necesario  al  provecho  del  Estado,  ni  me  correspon- 
de a  mi  como^fe,  el  esceder  ni  menos  violar  mis 
instrucciones,  ni  aun  en  obsequio  de  su  niaoifiesto 
bien  público.  Estoi  completamente  disgustado,  mi- 


oy  Google 


141  LOS  0RIJENE3  DE   NUESTRA   MARINA,    ETC. 

ro  en  zozobra  ei  porvenir,  no  solo  porque  creo  que 
se  necesita  una  esperíeneia  probada  de  la  guerra 
marítima,  para  dirijir  con  éxito  una  campaña  naval 
o  mista,  marítima  i  de  tierra,  sino  porque  creo  que 
conocimientos  de  esa  naturaleza  solo  se  adquieren 
en  una  larga  i  costosa  práctica. 

Espero  que  en  este  momento  V.  E.  haya  recon- 
centrado en  sus  propias  manos  la  dirección  de  las 
operaciones  militares,  pues  de  otra  manera  me  será 
permitido  dejar  el  servicio  para  cultivar  pacifica- 
mente un  terreno,  dejando  mi  puesto  a  aquellos 
que  puedan  ganar  todo  el  crédito  que"  mi  posición 
promete. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochnmc. — Excmo.  Señor 
Director  del  Estado  de  Chile. 
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Lnnl  Coclirano  annncin  al  Oobiprjio  un  dctcrnú nación  de  ir  con  la  escaadra 
a  la  l'utia  ou  biisca  de  la  fraf.'^ta  osiiaCok  Pnieba 


Fragata  Almirante  OHiggiiís,  noviembre  12  de 
ISID. — Señor: — Habiendo  pasado  niivs  de  un  mea 
desde  que  se  presentó  la  fragata  Pmvha  frente  a 
los  Chorrillos  i  no  teniéndose  noticias  do  la  llegada 
de  ninguno  de  los  navios  u  otros  buques,  sino  por 
el  contrario,  que  uno  de  los  navios  fué  desarboUwlo 
i  ha  regrosado;  que  el  otro  perdió  su  timón  en  la 
altura  de  C.3°  Í  que  la  fragata  se  halla  en  la  Puna, 
me  persuado  que  bajo  tales  circunstancias  es  mi 
deber  para  con  el  Estado  de  Chile  proceder  sin  pér- 
dida de  tiempo  a  la  Puna  con  la  esperanza  de  cap- 
turar la  Prncha,  como  también  el  navio  que  perdió 
su  tiraon  i  probablemente  habrá  ido  a  Guayaquil  a 
reparar  el  daño. 

No  habiendo  agua  a  bordo  sino  para  cinco  dias, 
llegaré  a  Huambaeho  o  Santa  i  procuraré  embar- 
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caria  con  la  posible  brevedad,  para  poder  llegar  a 
nuestro  destino  primero  que  las  órdenes  del  Vin-ei 
en  contestación  al  despacho  que  recibió  de  Paita 
por  espreso  eí  dia  6  del  presento,  fechado  en  Paita 
el  22  del  próximo  pasado. 

El  bergantin  Araucano  quedará  cruzando  entre 
Chancai  i  Cerro  Azu!,  sin  que  haya  peligro  de  que 
sea  capturado  durante  la  ausencia  de  la  escuadra, 
por  razón  de  ser  umi  velero.  Tiene  orden  de  llegsr 
a  la  vista  de  las  Hormigas  cada  dos  o  tres  días, 
siendo  éste  también  el  punto  de  reunión  dado  a  la 
Chacabuco,  por  si  acaso  se  me  remitiese  algunas 
nuevas  instrucciones. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochranc. — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 
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Loril  Cochrano  dS  cuenta  de  U  ftccion  ele  Pisco. — Muerte  del  ttmiínta  co- 
rauol  Charles. — Partes  ollcjales  del  ca|>ikiD  OuÍbc,  do  la  Lati'aro,  i  del 
capitán  do  luriuiterfa  Giitiko. 


A  bordo  de  la  fragata  O Hígghis,  bahfa  de  Santa, 
noviembre  18  de  1819. — Seíior; — Las  necesidades 
de  la  e.scuadra,  detalladas  en  mi  nota  de  3  del  pre- 
sente, no  me  dejaron  alternativa,  sino  abandonar 
el  intento  de  interceptar  el  refuerzo  naval  que  se 
aguardaba  de  España,  o  i)roeurar  los  artículos  in- 
dispensablemente necesarios  para  la  escuadra,  to- 
mándolos del  enemigo.  Informó  a  V.  S.  que  había 
resuelto  adoptar  la  líltima  i  que  habiendo  hecho  re- 
conocer el  puerto  de  Pisco,  había  destacado  la  Lau- 
taro í  el  Galvarino,  con  doscientos  veinte  soldados 
de  marina  adicionales,  para  tomar  de  ese  puerto, 
aguardiente,  vino,  arroz  i  otros  víveres  indispensa- 
bles. 

El  resultado  ha  sido  glorioso  para  las  armas  de 
Chile,  tanto  por  el  valor  que  demostraron  los  ofi- 
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cíales  i  tropa,  cuando  batieron  al  enemigo  frente  a 
frente,  como  en  el  asalto  de  la  batería  i  del  pueblo 
amurallado  de  Pisco,  al  cual  se  retiraron  las  fuer- 
zas del  Virroi. 
Por  los  partes'  que  incluyo  (1)  de  los  capitanes 


(1)  fFi'sgatadclEtitadci  Lanlaro,  al  sucia  en  Fisco,  DoriembroSdelSISi 
— SeQor: — En  confornjiílad  a  las  cnicnot  do  V.  S.,  Aú  4  del  presente,  mi 
]iennito  niaiiifeetailo  ^ue  para  cvüar  ser  visto  iIísiIb  tieiTí,  iio  me  aifiquí 
a  la  juta  de  8aii  Chollan  rii  coiiiiuifíia  dnl  GbIvbtíiio  i  ie\  tras|Hirte  Jntta- 
«it  sino  el  siilunlo  O  |ioco  dps|>iie8  de  la  imesta  del  sol,  i  o  Isa  diez  de  la  niv 
obo  estúbamos  en  el  |iaso  entre  la  isla  i  la  tieira  linnc,  doudc  def^raciadl- 
mentó  quedamos  en  calina  Iiasta  laa  do!>  i  nieilia  di;  la  mañana  del  doniíugo. 
A  eata  liora  se  lorantó  nna  brisa  que  nos  llovú  liasta  nna  distancia  de  cÍdco 
millaa  del  desenibai-codcro,  donde  volvimos  a  quedar  en  calma. 

Era  mi  intención  Iialier  dcsumbni-cado  en  la  noche  i  tomado  i>ar  aultolt 
batería  con  nna  paitlda  do  marineros.  Con  este  fin  linbia  convenido  con  el 
teniente  coronel  Cliarlcs  qwe  cincuenta  nmriucros  bajo  el  mando  de  lea  le- 
iiientea  Robertson  i  Gibbesoii,  que  voluntaiianicnte  orifcicron  stia  senicioi, 
llevaron  a  cabo  aquel  asalto,  apoyados  por  el  capitán  Sawerb  í  con  U  guar- 
nición de  esto  bui]iie,  mientras  tanto  el  coronel  Challes  con  el  resto  de  lu 
gliarniciouca  cortaba  las  eoninnicaciones  con  la  ciudad  do  Pisco.  La  impre- 
vista detención  ocasionada  jior  las  calmas,  a|U)rtalia  la  i>ni,il>ttidiii1  de  ríK- 
tuar  esta  o[>rracioD  en  la  noclie,  la  qnn  estando  inni  avanzada  no  di-jaba 
tiempo  ]iara  ijno  nos  volvíéramoB  a  luiccr  a  la  mar  aiii  ser  observados.  Eu 
consecncncia  i  de  acuerdo  con  el  teniente  coronel  Charles,  se  jiroceilió  a  de- 
aemb&rcar  los  tropas,  i  a  las  seis  de  la  mafiana  la  mayor  ]iarte  estaba  m 
tierra  i  poco  después  el  resto,  habiendo  dcfcmbarcado  sin  contratiempo)  i 
en  el  mejor  úrdon  posilile,  no  oletantc  la  Tuerto  marejada  <]ub  habia  a  la 

Una  vez  desembarcadas  laa  tropas,  el  teniente  coronel  Charles  toirni  el 
mando  de  ellas,  dii  íjiéiulolas  entre  la  ciudad  i  la  liaterla,  para  cortar  la  co- 
municación i  donde  so  liabia  reunido  una  ]iarte  de  la  eabalIcHa  cuemi^ 

No  liabin  llegado  a  su  destino,  cuanilo  la  inranterla  enemiga,  en  (¡na 
número,  ajarcciú  eu  una  eminencia  a  la  derecha  de  la  ciudad  i  aliriA  sol'te 
nosotros  ana  rucg<is  con  dos  cafioncs  de  campana,  lo  que  liiío  ncersario  lo- 
mar esa  dir.-eciün.   A  este  momento  se  vio  al  enemigo  i-ctirarfc  a  Is  <¡ud»il 


3,Googlc 


NUK8TRA  MARINA   MIUTAK 


Guise,  de  la  Lautaro,  i  Gutike,  de  la  infantería  de 
marina,  hallará  V.  S.  una  prueba  espléndida  del 
valor  de  la  tropa  chilena,  habiendo  recaído  el  man- 


i  dI  roi'odcI  ilraiorliú  eiitúiious  al  tcuiciitc  ilon  llaniiel  Ur<|uiza,  dvt  Galva- 
nW,  s  drtialoJiLrlo  ile  la  Hltura;  a  iloii  SulviuJar  Saycr,  con  algiiiiiM  ilo  loa 
«nldiuloii  del  Lanlíiro,  a  la  Uqiiiciila;  al  mayor  Millur,  con  el  grueso  <Id  la 
tmjia,  pn  dirección  a  la  cíudail,  uiiéiiUas  él,  a  U  cabeza  da  otra  partida,  se 
'  ilii'ijiú  a  la  dcii^lia  do  la  ciudad,  con  la  mira  ilv  corlar  la  rctii'ada  a  los  ca- 
Aoues  de  cani|iafia.  Durante  este  ticniíio  nuestras  tro|iaa  eatalian  «justan. 
teiuente  cspueatu  gxiv  rcCngtmrdia  al  Tucgo  do  la  batería  i  al  do  tos  {licui 
da  canipaBa  par  el  fretile,  aduuias  de  un  vivo  fuego  de  fusil  que  ae  uoa 
hacia  dexle  atia»  dp  loa  (rbustoii,  para  cuya  uiauera  de  combatir,  esta  [larte 
del  |iBÍ3  se  presta  adniirablemenlo. 

A  pcaar  de  tanta  desventaja,  tengo  el  placer  de  infonnar  a  V.  S.  que 
todos  avanzaron  con  una  bravura,  rntcie/a  i  resolución  que  liabrian  hecho 
bonor  a  las  trojioa  mas  veteranas,   i   por  lo  cual  son  acreodoi'es  a  los  niayo< 

En  la  atrevida  cmiiresa  que  tomú  sobre  si  el  teniente  coronel  Charlea, 
tengo  el  sentimiento  de  decir  que  ente  «listiiiguido  i  meritorio  oKciel  fiié 
morlalmento  herido  ]>or  una  bala  de  fiuil  qno  atravesú  su  cucr{>o,  i  de  cuya 
tesults  murió  a  la  uiaHana  siguiente. 

El  mayor  Miller,  que  marcbaba  sobro  la  |ciudail,  al  llegar  a  la  plaza  fué 
tambiun  atravesado  por  una  ktla  de  fusil  i  Iieiido  en  la  mano  {ziju¡erda> 
sin  emliargo,  par  el  infoTmc  del  doctor  Micliacl,  quien  cataba  al  lado  del 
coronel  Charlea,  durante  lo  mns  caluroso  de  la  acción  i  cuya  snngro  fria  i 
bravura  ha  sido  notJida  ¡lor  todoa  los  olicialca  i  eajiecialniente  mencionado 
por  el  Diiamo  capitán,  liai  grandes  esperaníos  de  salvarlo,  si  bien  temo  que 
el  p«Í8  tendrá  qae  privarse  por  algún  ticniíio  de  los  servicios  do  este  raori. 
torio  oficial  que  tan  a  menudo  ao  ha  distinguido  en  el  servicio  de  Chile. 

Por  este  tiemblo  el  man<]a  reciyú  eu  el  cipitan  Gutíke,  de  la  Independen- 
cia, i  me  permito  llamar  la  atención  de  V.  S.  Inicia  el  adjunto  informe  do 
este  oticial,  en  que  ae  detallan  con  mayor  precüioo  loa  opcracicues  do  las 
tropaa  en  tierra. 

I^  fuerza  enemiga,  por  la  mejor  iufonnaciou  que  he  {lodido  obtener,  con- 
siatía  do  3G0  hombres  de  caba1ler(a  i  600  Uc  iurantcría,  con  dos  picsas  da 
campaña,  iniéntnia  que  la  nuestra  ae  com]>ontii  do  313  en  todo. 

Desalojado  el  enemigo  de  Is  ciudad  i  dia|>erao  eu  todas  direccJotiM  no 


3,  Google 


LOS  ORIJENES  DB 


do  de  ésta  en  el  capitán  Gutike,  a  consecuencia  de 
las  heridas  que  recibieron  los  otros  dos  oficiales  de 
mayor  graduación;  las  que  recibió  el  teniente  coro- 


obatauU  BU  gran  supciioñdiid  niiniéríca  i  vcntajosn  posiiúou,  i  no  siendo 
nuestra  ihtcncion  ocupar  el  pueblo  o  atacarlo,  niiestraa  tropos  so  diiijjpriiii 
Bobro  ni  fuerte,  el  que  fuú  abanJonado  por  el  cr.ciiiigo,  desplica  ili' liulirr 
clavado  loa  caDoncs.  Observando  esto  bajé  a  tierm  coli  el  objeto  ite  riaiuj- 
nar  los  pcrtrcehos  i  de  entablar  una  comitnieacioii  aniistoí»  con  la  cindad, 
pero  luego  desistí  do  esto  último.  En  la  l:)ntcrjs  encontré  cuatro  cartones  do 
a  libra  do  bronce  i  doco  de  ñerro. 

En  iofl  almacenes  al  parecer  babia  como  13,000  cancos  de  pisco  i  algniias 
barras  de  fierro.  Con  el  objeto  do  mantener  nuestra  posición  i  protejer  el 
embarco  de  las  tropos  ou  coso  de  necesidad,  onlenc  qilo  el  Oatjmrino  se 
fondease  en  tres  bracos  de  agua,  bastante  cérea  para  barrer  la  playa;  ¡luse 
dos  cánones  en  el  trasporte  fondeailo  cerca  de  la  batería;  una  pieza  de  csm- 
paíia  on  la  falúa  fondeada,  con  una  codera  a  la  playa  i  dos  carroñadas  de  0 
libras  en  los  botes  de  la  Lautaro.  El  tienjpo  empleado  en  estos  arreglos 
iudispensables  i  en  el  embaiipie  de  los  enfermos  i  lieridos,  no  dio  lugar, 
atonto  el  tian]i>0  que  debía  ]M>rmaDceer  en  el  puesto,  sino  ]>Bra  embarcar  una 
parte  del  pisco;  el  reato  fué  destruido  i  los  almacenes  incendiados.  Termi- 
nado esto,  se  procedió  a  rcenibaicar  las  tropas,  lo  quo  a  pesar  de  la  gruesa 
marejada  i  demás  ineonreiiientcs,  se  llevó  a  cabo  con  toda  felicidad.  El  ca- 
pitán Spry,  del  Oaivaríiio,  a  quien  encomendé  esta  ojícracion,  se  dcsemjie- 
Bú  a  mi  entera  satisfacción  i  con  el  entusiasmo  i  celo  de  sicni|>rc.  Una  vci 
qiio  los  trocías  estuvieron  a  flote,  oi'dcué  que  se  destruyese  el  fuerte,  lo  que 
ejecutó  el  capitán  Hind,  de  la  manera  mas  completa  i  satisfactoria. 

La  provisión  de  aguardiente  para  la  escuadra,  de  que  se  bailaba  en  gran 
necesidad ;  la  oportunidad  que  se  lia  dado  a  los  Talientes  liijos  de  Cliile,  de 
triunfar  sobre  tro|>as  españolas  mucho  mas  numerosas;  la  cantidad  de  pro- 
piedad enemiga  dvstniida,  así  como  el  fueite  de  Pisco,  espero  que  serón  para 
loa  que  esto  han  llevado  a  cabo  titulo  bastante  a  la  conaiduracion  de  Y.  8. 
i  del  pais. 

La  consideración  de  los  captores  para  con  la  ciudad  do  Pisco,  la  que  por 
las  lejitimas  reglas  de  la  gnen'a,  jiodia  haber  sido  datla  a  soqueo,  espero 
qne  llenará  las  Iwnéficsa  iutencioncs  del  Gobierno  de  Chile  para  ccn  los  ha- 
bitantes del  Perú. 

En  cusnto  al   teniente  coronel  Charles,  cnj'os  consejoE  me  fueron  tan 
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nel  Charles  desgraciadamente  conelayeron  la  carre- 
m  que  en  la  causa  de  la  libertad  a  que  su  alma  se 
habia  consagrado,  prometía  ser  la  mas  brillante  que 
e!  corazón  hermano  podía  desear.  El  valor  i  el  ta- 
lento de  este  intrépido  joven,  no  eran  menos  cons- 
picuos que  el  conocimiento  universal  que  poseía. 

¡  Quiera  el  cielo  que  aquella  espada  que  ha  sido 
su  constante  compañera  en  los  viajes  que  hiciera 
por  la  mayor  parte  del  globo,  i  que  en  sus  últimos 
momentos  deja  a  su  hermano,  sea  manejada  por 
éste  con  igual  celo  en  la  just^a  i  gloriosa  causa  en  que 
mi  mas  respetado  amigo  Charles  ha  caido  prema> 


útiles  Jesila  quo  mo  sc|>sré  do  la  escnsdra,  lo  debo  una  gratitud  qiio,  ¡ali! 
¡a  nanea  mo  será  posiblu  espresársola 

Mo  permito  recomcndnT  a  la  consideración  do  V.  S.  &  los  oficialeg  e  in- 
dividnoH  de  troi«  manciouados  en  el  oHcio  del  capitón  Qutike  (quien  por 
su  {Nirtii  so  desenijiciló  bien  en  el  ini]>ai'tante  mando  que  recabó  aobro  él),  a, 
uber:  ca]iitan  M.  Wilkinson  i  Hiniio;  tenientes  Caraton  i  Kivoros;  conta- 
dor Salvador  Soycr;  capitán  H.  Urqiiiza,  del  Oaíoarino;  i  tenionte  Rivera, 
de  U  guarnición  del  Lautaro.  A  los  tenientes  Bobert«on,  Oibbeson  i  Frce- 
uian,  del  LiiUaro,  debo  recomendarlos  por  el  celo  i  enciela  que  desplega- 
ron en  laa  direreutea  comisiones  que  desempeñaron.  También  tengo  quo  re- 
ooiiielidar  la  octividail  i  perseverancia  del  teniento  Sliepord  i  guardia  ma- 
ritii  (!ull,  del  Galvariiio. 

Me  iwnnilo  incluir  una  lista  de  los  heridos,  muertos  i  faltos,  con  psoop- 
cion  do  los  del  fíalvarlno,  el  que  auu  no  ha  remitido  su  nómina. 

Tfngo  el  boiior,  etc. — Martin  Geo.  Guia. — AI  muí  lionorable  Lord  Co. 
c1inu)i<,  Comandante  cu  Jefe  de  la  Escuadra». 


StlacUin  dt  loí  miteríot  i  heriiot. — Muertos,  9;  heridos,  9. 
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turamente,  dejándome  justo  motivo  para  lamentar 
la  desgraciada  suerte  hasta  el  fio  de  mi  existencial 

En  sus  últimos  momentos,  con  un  perfecto  cono- 
cimiento de  su  situación,  manifestó  aquella  fortale- 
za i  resignación  que  probaba  la  tranquilidad  de  su 
alma,  en  paz  con  el  mundo  i  consigo  mismo  i  que  se 
conforma  con  la  volunüid  de  Dios. 

Espresandó  nuevamente  a  V.  S.  mi  acerbo  sen- 
timiento por  la  pérdida  de  este  celoso  i  meritorio 
oficial,  tengo  el  honor  de  ofrecerme  de  V.  S.,  etc. 
— Cochrane. — Señor  Ministro  de  Marina  del  Esta- 
do de  Chile. 


A  bordo  de  la  fragiita  de  giicrra  Lniifiuo,  liahía  de  Pisco,  noviem- 
bre 10  do  1819. 

Informe  ile  luí  operaciones  de.  hi.  Iropii  de  iimrina  desemhnmuia  tn 
Puco  el  7  de  iioikmbre  de  ISW,  biip  el  matulo  del  lenknU  coro- 
nel Cluirles. 

Hiibieiido  desembai-cado  k  primera  división,  compuesta  de  la 
jente  de  la  O'iHijyitis  e  Iiulependeiiñn,  a  las  4  h.  P,  M.  como  a 
tree  lojjoas  del  fnurte  i  ciudad  do  Pisco,  se  me  ordcnrt  por  el  te- 
niente coronel  Charles  adelantarme  con  mi  com|>ari(a  de  avui- 
zada.  En  consecuencia,  despaché  un  oficial  con  20  hombres  <]ne 
cubriese  mi  flanco  derecho,  mii-ntras  yo  avanzaba  con  el  resto 
hacia  la  ciudad.  Llc<;ado  a  distancia  de  una  Icjjua,  hice  alto  i 
poco  después  so  me  unieron  por  las  compañías  del  Lautaro,  Sm 
Martin  i  Galvdrino,  con  eseepcion  de  00  hombres  que  formaban 
la  reserva  al  mando  del  capitán  Boss.  Kl  teniente  coronel  Char- 
les tomó  entonces  en  persona  el  mando  do  la  avanzada  i  el  ma- 
yor Millor  el  de  la  columna.  Poco  después  se  batia  el  teniente 
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coroDol  Obarles  con  los  guerrilleroa  del  enemigo,  haciéndolos  re- 
tit>ceder.  Mientras  tanto  el  enemigo  rompia  sobre  nuestros  flan- 
cos «n  vivo  íuego  de  caüon  desde  el  inerte,  de  un  lado  Í  con  dos 
piezas  do  campaña  del  otro,  a  la  vez  que  500  hombres  defendian 
la  ciudad.  El  teniente  coronel  Charles  ordenó  en  seguida  al  ina^ 
yor  Miller  atacar  al  enemigo  que  se  había  fortificado  en  las  ca- 
sas e  iglesias,  i  al  contador  Salvador  Soyer  que  con  20  hombres 
observase  el  fuerte,  mientras  que  él  con  la  tropa  de  marina  del 
Galvarino  i  destacamento  del  Lautaro,  carg(Í  sobre  la  fuerza  de 
los  cañones  de  campaña  situados  a  la  derecha  de  la  ciudad  i  en 
el  momento  desalojando  al  enemigo  de  su  posición,  el  teniente 
coronel  Charles  i  el  capitán  Manuel  Wilkinson  fueron  heridos 
gravemente. 

El  mayor  Miller  entró  a  la  ciudad  i  hacia  retroceder  al  ene- 
migo a  traviia  do  la  playa,  cuando  fué  también  herido  grave- 
mente, siguiendo  las  tropas  en  persecución  de  aquél.  Con  este 
motivo  recibí  orden  del  mayor  Miller  de  tomar  el  mando.  Me 
concretó  entonces  a  reunir  la  tropa  que  se  había  dispersado  si- 
guiendo al  enemigo,  para  atacar  la  caballería  que  nos  amenaza- 
ba; pero  habiendo  el  capitán  Hind  disparado  sobre  ésta  algunos 
cohetes,  se  dispersó  sin  esperar  mi  ataque.  En  este  momento  se 
me  avisó  que  la  guarnición  del  fuerte  se  preparaba  para  aban- 
donarlo, i  como  el  enemigo  se  hallase  enteramente  disperso, 
consideró  pnidento  asegurar  nuestra  posición  ocupando  el  fuer- 
te. Avancé  con  la  compañía  de  la  Indfpemlentia,  i  al  acercarme 
vi  que  el  enemigo  huia  en  todas  direcciones;  tomé  posesión  del 
fuerte  e  izó  la  bandera  de  Chile  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  las  tropas.  Encontré  aquí  dos  cañones  de  bronce  de  a  24  li- 
bras (llamados  el  <J)'ip¡ter>  í  el  «Arrogante»);  seis  caüones  do 
fierro,  largos,  de  a  12,  todos  los  que  se  hallaban  clavados;  vein- 
te barriles  do  pólvora;  cincuenta  rifles  i  cien  chuzos,  junto  con 
otros  pertrechos  de  guerra  i  provisiones. 

Mi  primera  atención  se  dirijió  a  los  heridos  i  dispersos  deja- 
dos en  la  ciudad.  Con  este  objeto  despaché  una  patrulla  de  24 
hombres,  la  que  me  trajo  noticia  de  que  el  enemigo,  fuerte  de 
600  hombres  de  infantería  i  150  de  caballería,  se  habla  retirado 
20 
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camino  de  lea,  i  que  habia  tenido  una  pdrdida  de  dos  oficiales 
i  25  individuos  do  tropa,  entro  muertos  i  heridos. 

A  las  4  P.  M.  me  puse  en  comunicion  con  la  fragata  í  el  ca- 
pitán Guise  en  persona  visitó  el  fuerte  i  8.inta  bárbara,  ordenán- 
dome lo  pusiera  en  la  mejor  defensa  posible,  pues  era  su  inten- 
ción embarcar  al  niguiente  día  toda  ta  propiedad  pública. 

A  la  mañana  siguiente  aupe  por  algunas  personas  del  lugar 
que  el  enemigo  se  reunía  en  Caucato,  a  una  distiiitcia  de  legua 
i  media,  bajo  el  mando  del  jeneral  don  Manuel  González,  i  que 
venían  refuerzos  de  Cañete,  lea  i  Cbilca,  lo  que  baria  subir  la 
fuerza  enemiga  a  1,150  hombres,  dispuesta  a  atacamos  al  si- 
guiente día.  Inmediatamente  envié  noticia  de  esto  al  capitán 
Guise  a  bordo  do  la  fragata,  asegurándole  al  mismo  tiempo  que 
si  podía  él  desclavar  los  cañones,  me  comprometía  a  defender 
el  fuerte.  Sin  pérdida  de  tiempo  so  procedió  a  este  trabajo,  con- 
siguiéndose poner  en  servicio  un  cañón  de  24  libras  i  dos  de  a 
12.  Ademas  colocó  al  Galvariiio  en  situación  de  protejer  nues- 
tro embarque. 

Recibí  también  orden  del  capitán  Guiso  de  diaparar  de  vez 
en  cuando,  durante  la  noche,  cohetes  i  cañonazos  para  hacer  ver 
al  enemigo  qne  estábamos  listos  para  recibirlo. 

Se  tomó  toda  clase  de  precaución  para  evitar  el  pillaje  de  la 
ciudad,  i  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  esto  se  consiguió  por 
completo,  no  obstante  la  obstinada  defensa  del  enemigo  i  el 
abandono  en  que  la  dejó. 

En  la  mañana  del  9,  a  las  4  A.  M.,  se  principió  los  preparati- 
vos para  el  embarque  de  la  tropa  al  cuidado  del  capitán  Spry. 
Al  capitán  Hind  encarguó  estuviese  listo  para  clavar  loa  caño- 
nes i  demoler  el  fuerte,  i  una  vez  concluido  ol  reembarco  ao  pren- 
dió la  guia  i  quince  minutoa  después  tuvo  lugar  la  esplosion 
con  el  mayor  efecto,  habiendo  inutilizado  del  todo  un  fuerte 
que  no  podrá  ser  repara<lo  con  menos  de  treinta  mtl  pesos. 

No  podría  terminar  esto  informe  sin  cumplir  con  el  deber  de 
recomendar  la  valiente  conducta  de  los  capitanes  AVilkinson  i 
Hind;  de  los  tenientes  Kobertson  i  Oliveros  i  la  del  contador  Sal- 
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vador  Soyer,  asi  como  k  mui  conspicua  conducta  del  cirujano  Mi 
chael,  del  Lauiaro,  quien  ein  pensar  en  al  mismo  esponia  su  per 
sona  en  todas  partes  para  atender  a  los  heridos. 

Debo  también  mencionar  la  valiente  conducta  de  los  sarjen- 
toa  Manuel  Oyaríun,  Pedro  Corvalan  i  Eulojio  Mateo;  cabo  Pe- 
dro Gatica;  soldado  Pedro  Lobos  i  marineros  W.  Duggins  i  W. 
Brown. — Edxiard  Gviike,  capitán. 
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Lord  üocliniDe  di  cuenta  ile  lialicr  tocado  en  Santa  en  busca  de  agna  i  oi- 
deoado  al  Coiitn'almirante  Blanco  rcgreur  a  Valparaiao  con  el  Ai» 
Martín  i  la  lüd^eniimeía,  miáutras  i\,  con  ol  reato  de  k  eaciiadn,  m 
dirija  &  Qnayaquil. 


Bahía  de  Santa,  noviembre  19  de  1819. — Señor; 
— No  habiendo  hallado  agua  saludable  en  Huam- 
bacho,  por  encontrarse  la  poca  que  habla  en  el  rio 
estancada  por  razón  de  la  estación,  pasé  con  la  es- 
cuadra  al  puerto  de  Santa,  donde  hemos  logrado 
conducir  a  la  playa  un  aiToyo  abundante;  i  también 
hemos  tomado  bastante  ganado  de  la  hacienda  del 
Inquisidor  í  otros  acorrimos  enemigos  do  la  causa 
de  la  libertad  i  de  la  independencia. 

Estos  i  otros  víveres  que  hemos  hallado  bajo  se- 
mejantes circunstancias,  serAn  del  mayor  beneficio 
al  crecido  número  de  enfermos,  a  quienes  me  veo 
en  la  necesidad  de  acampar  en  tierra,  en  orden  a 
impedir,  8Í  fuera  posible,  el  contajio  que  parece  es- 
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tar  litüitado  al  San  Marlin  e  Independencia  i  a  los 
que  han  tenido  comuntcaciun  con  estos  buques,  i 
que  parece  habeise  orijínado  en  loa  soldados  que 
fueron  embarcados  en  Coquimbo  en  estos  buques. 

Enterado  del  verdadero  espíritu  de  mis  instruc- 
ciones, he  dado  una  orden  sobre  el  Gobierno  de 
Chile  para  la  satisfacción  del  importe  de  algunos 
artículos  que  han  sido  tomados  por  equívoco  de  los 
habitantes  de  Santa,  hijos  del  Perú;  i  por  lo  cual  i 
por  la  toma  de  las  propiedades  de  los  españoles, 
percibirán  los  patriotas,  la  diferencia  que  hace  la 
escuadra  entre  unos  i  otros. 

He  mandado  al  señor  Contra-almirante  Blanco 
que  regrese  a  Valparaíso  con  el  San  Martin  i  la  /«- 
depcndencin,  con  la  esperanza  que  por  los  activas 
esfuerzos  del  Gobierno,  la  espedicion  pueda  estar 
en  camino  mas  pronto  de  lo  que  se  esperaba,  pues 
estoi  plenamente  satisfecho  i  prácticamente  con- 
vencido del  hecho  que  por  cada  hora  que  se  retar- 
de el  ausilio  que  se  aguarda  del  sur,  el  poder  del 
despotismo  se  aumenta  i  el  espíritu  patriótico  de 
los  hijos  del  pais  se  estíngue. 

Incluyo  un  estado  del  número  de  los  enfermos, 
todos  los  cuales  dejo  aquí  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción i  sobi-eprudencia  del  Almirante  Blanco,  con 
orden  a  dicho  señor  Almirant-e  que  permanezca  en 
el  puerto  de  Santa,  mientras  juzgase  oportuno  i 
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pueda  embarcar  a  los  enfermos  en  la  Ji'resana  que 
se  prepara  para  hospital.  (1) 

Con  toda  posible  brevedad  procederé  con  la  Lau- 
taro i  bergantines  Galvarino  ¡  Pueyrrcdon  para 
Guayaquil,  enn  el  objeto  de  capturar  o  destruir  la 
fragata  española  Prueba  que,  según  se  me  ha  in- 
formado, es  el  único  buque  de  la  armada  invencible 
que  ha  escapado  a  la  furia  do  las  olas  i  del  viento. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  aíios,  etc. — Cockra- 
ne. — Señor  Ministro  de  Marina  del  Estado  do 
Chile. 


(1)  El  23  lio  noviembre  zorparon  ilc  Sonta  ol  San  Martin  i  la  litdepen- 
dtneia,  co[i  dealino  a  Vnl[uira¡K(i,  wlnlantáncUao  pate  último  ele  urden  del 
Coiitra-alrairanto  ItlaTico,  j  <i\  25  de  dicicmliro  entraba  al  puerto  de  xii  ilcs- 
tinu  on  coiiipaafa  del  ÁTaacano,  qiio  cncoutnS  a  la  altura  de  Juan  Fer- 
nandez. 

Hé  aquí  el  parte  oñdal  ilcl  romandanto  de  la  ImUpendtneia: 

t.l«depenácacia,\tí\\aTáan,  ÚKvymhm  26  ilo  181S. — Señor: — Tenga  el 
honor  de  infonnar  a  V.  S,,  (tara  conocimiento  ele  S.  E.  el  Supremo  Direc- 
tor, de  la  llcgaila  de  este  biiqno  a  la  liahia  de  Vali)aralso,  aa  compabia  del 
Araucano,  t^ae  tama  unió  s  la  altnia  de  Juan  Fernandez  c]  22  del  presente. 

El  2  del  corriente  reconocí  ol  puerto  del  Callao,  donilc  obíeiTé  la  escua- 
dra espafiols  on  el  mísnio  estado  <¡no  cnando  la  O'Higgint  dcjú  oquol  puerto. 

Me  jionnito  maniteatar  a  V,  3,  que  ho  entregado  al  Gobernador  de  este 
Ingar  la  correspondencia  oñcial  de  que  era  portador. 

Tengo  el  bonor,  etc. — Riibert  Foster. — Señor  Ministro  de  Marina». 
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Lord  Cochranc  con  la  ffHiggin»,  Lautaro,  Oalvarino  i  Pue^mtlort  lloga 
a  la  Pniia  i  ro  apodera  de  tas  frogalns  c^pnilolfu  annoiloa  en  guerra, 
Águila  i  Begoiia. 


Fragata  de  gucrrir  OHÍggim,  en  el  rio  de  Gua- 
yaquil, noviembre  28  de  1819. — Señoj": — Habién- 
dome dirijido  hacia  el  rio  de  Guayaquil  con  la  Lau- 
taro, el  Galvarino  i  el  Pueyrredon  (como  participó 
a  V.  S.  que  intentaba  hacer,  con  fecha  19  del  próxi- 
mo pasado),  en  orden  a  sorprender  lafri^ata  espa- 
ñola Prueba,  que  se  decía  hallarse  anclada  en  la 
Puna,  llegamos  el  dia  25  i  como  era  necesario  en- 
trar al  rio  durante  la  noclie  para  impedir  que  el 
enemigo  viéndonos  escapase  para  Guayaquil,  ayu- 
dados de  la  misma  marea  i  viento  que  nos  acompa- 
ñaba, hice  tentativa  de  guiar  los  buques  en  la  no- 
che del  26,  pero  faltándonos  el  viento,  nos  retiramos 
fuera  del  rio  antes  de  amanecer,  habiendo  previa- 
mente obt-enido,  para  nuestro  pesar,  la  intelijenoia 
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que  la  Prueba  habia  subido  para  Guayaquil  inme- 
diatamente que  llegó  i  tan  precipitadamente,  que 
dejó  de  tomar  las  acostumbradas  precauciones  de 
echai-  afuera  los  cañonea,  haciéndolo  solamente  con 
el  agua,  víveres,  etc. ;  me  consolé  no  obstante  con 
el  aviso  de  que  habia  dos  da  los  mayores  i  mejores 
buques  armados,  tomando  au  cargament^o  donde  es- 
perábamos hallar  la  Pi-ucba. 

Con  la  mira  de  tomar  éstos  i  obtener  mas  infor- 
maciones, levamos  luego  que  se  oscureció;  siguien- 
do con  buen  éxito  i  la  marea  entrante,  llegó  la 
O'Higgins  al  costado  do  ellos  al  amanecer;  cuando 
emiiezó  a  bajar  la  marea  con  rapidez,  i  a  faltar  el 
viento.  El  escapar  bajo  tales  circunstancias  era,  im- 
posible: las  tripulaciones,  adoptando  la  otra  alter- 
nativa, procuraron  defender  sus  buques,  pero  unas 
pocas  descargas  cerradas  los  obligó  a  rofujiarso  en 
sus  botes.  Los  buques  resultaron  ser  el  Aguda,  de 
...  cañonee  i  la  Bcgoíla  do  18,  tcnieudo  cada  uno 
como  cien  hombres. 

La  jente  se  asombró  mucho  de  nuestra  repen- 
tina llegada  a  su  anclaje,  distante  cuarenta  mi- 
llas de  la  boca  del  rio;  psro  era  mayor  el  deseo  de 
la  jente  de  a  bordo  de  los  buques  del  Estado,  de 
llegar  donde  oian  el  cañoneo  de  la  O'IIiggtns,  cre- 
yerido  que  éste  pi'ocedia  de  la  Pruiha,  por  acaecer 
tras  la  punta  de  la  Puna,  dondo  habia  llegado  la 
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Los  preciosos  cañones  de  bronce  de  la  Begoña 
han  sido  trasbordados  a  la  i>aíííaro,  juntamente  con 
las  balas  de  cobre  de  15  libras,  por  ser  mas  adecua- 
dos para  el  armamento  de  esta  fragata,  que  los  que 
tenia. 

Estas  dos  fragatas  son  admirablemente  calcula- 
das para  trasportes,  por  su  desahogo,  capacidad  i 
buena  construcción,  i  como  tales  permítame  añadir 
que  las  considero  una  adición  poderosa  a  los  medios 
que  Chile  posee  para  lograr,  no  solamente  la  eman- 
cipación de  sus  hermanos  del  Perú,  sino  para  ase- 
gurar la  libertad  i  la  independencia  de  Sud  Amé- 
rica, pues  la  menor,  la  Begoña,  trasportó  542  hom- 
bres en  su  última  espedicion  a  Talcahuano. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cockrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile. 


oy  Google 


3,Googlc 


XXXIII 
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Fragata  CfHíggins,  en  la  boca  del  ríe  Guaya- 
quil, diciembre  17  de  1819. — Señor: — Después  del 
28  del  próximo  pasado  bastía  el  13  del  presente,  los 
respectivos  buques  de  la  escuadra  han  estado  em- 
pleados embarcando  una  gran  parte  de  la  madera 
perteneciente  a  los  cargamentos  de  las  dos  presas 
que  estaba  en  tien-a  en  la  isla  de  la  Puna;  así  mis- 
mo una  cantidad  crecida  de  leña  i  haciendo  la  agua- 
da con  bastante  trabajo,  por  ser  los  esteros  peque- 
ños i  correr  los  bajos  muf  afuera,  lo  que  impide  el 
embarque,  eseepto  en  el  tiempo  de  la  pleamar. 

Durante  este  tiempo  el  Galvai-ino  ha  estado  cru- 
zando en  la  boca  del  rio,  donde  ha  tomado  algunos 
barquitos  i  canoas,  todos  los  cuales  han  sido  devuel- 
tos a  sus  dueños  (hijos  del  país),  esccptunndo  una 
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balandra  procedente  de  Pacasmayo,  propiedad  de 
UD  europeo. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane.— Señor 
Ministro  de  Marina  del  Estado  de  Chile.  (1) 


(I)  El  IB  de  (lideoibrc  icjá  la  escuadra  el  rio  Guaytuiiiíl.  El  bcrgaotlu 
Fueymdoit  i  el  OiilvariTj>  i;iiedaraii  do  cnicero  en  la  boca  ilcl  rio,  i«ni  re- 
gresar draiiucs  do  dos  meses  a  Chile.  La  fragata  LaiiUiro  reeibiú  únlea  iIf 
hacer  rumbo  dirocto  a  Valjiaraisn,  tiiit'iitras  la  O'Higgiiw  ]>oliJa  |>roa  a  Val- 
divia, c;iyo  iiuerto  habla  rrsuclto  cxaniluar  Lord  Cothraiie  áutes  da  rfgre- 
sar  a  Valf  arabo. 
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11  la  fiagata  AliniranUi  ri'caliL  soliru  el  [lu 
i  aiiri-sa  al  bcryantin  tsniBol  rvtrillo 


A  bordo  de  la  fragata  Almirante  O^ Iliggíns,  ene- 
ro 21  de  1820. — Señor:— Juzgándolo  de  importaQ- 
cia  escudriñar  la  veixlad  de  la  noticia  circulada  en 
el  Perú  por  el  Vírrei  i  sus  ajenies,  relativa  a  la  lle- 
gada a  Valdivia  de  uno  de  los  navios,  creí  era  de 
mi  dobor  examiuar  aquel  puerto  en  nuestra  trave- 
sía de  Guayaquil,  i  tengo  la  complacencia  de  infor- 
mar a  V.  S.  que  durante  el  hecho  de  dicho  exiímen 
(en  el  cual  no  se  ha  encontratlo  ningún  buque  de 
gueri-a)  se  avistó  un  bergantín  que  fie  acercaba  al 
puerto;  percibiéndolo  ser  de  gueiTa,  le  dimos  caza 
con  toda  la  vela  posible  i  mediante  la  fuerza  de  la 
brisa  i  lo  picado  del  mar,  después  de  haberlo  segui- 
do alguna  distancia,  tuvimos  la  ¡íatisfaccion  de  ver- 
lo perder  su  mastelero  de  velacho  i  de  saber  luego 
que  era  el  velero  bergantín  Potrillo,  que  habia  de- 
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jado  SUS  cañones  en  el  Callao  para  hacerlo  mas  ca- 
paz para  el  trasporte  de  dinero,  municiones  i  per- 
trechos a  Chiloé  i  Valdivia.  Este  buque  está  per- 
fectamente calculado  para  estos  mares  i  constituirá 
una  apreciablc  adición  a  la  escuadra  de  Chile. 

Hasta  saber  la  determinación  del  Supremo  Go- 
bierno, he  destinado  al  mando  del  PotHllo  al  te- 
niente Cobbett,  primero  de  esta  fragata  i  a  quien 
por  el  órgano  do  V.  S.  lo  recomiendo  como  un  exce- 
lente i  meritorio  oficial. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  del  Estado  de  Chile.  (1) 


(1)  Lonl  Coclimie,  snuqiie  de  onliiiario  tnimtcioBO  cit  sus  corraqioodea- 
cins  otioüilos,  omite  cu  éM»  algiinoíi  ((«talles  ijue  consideranioa  ilu  iiitcr»  i 
ijuc  tniiliiciiLtos  do  SU3  McmoL'iüs.  Al  tircwüitarsc  la  O'llifyínt  delante  ele 
Valdivia,  con  ol  objeto  de  rcconocur  el  jxurrto,  lo  verílicú  con  bandera  eDi[it- 
Qola  i  liacieudo  U  Heliol  de  prñctico,  los  do  tierra,  creyendo  qno  cía  la  fra- 
gatii  Prueba,  tanto  tiemblo  csiwriula,  enviaron  Iiivgo  »  sti  Ixirdo,  no  sola 
im  pntctieo,  sino  también  nn  oficial  i  cuatro  soldaJwr,  loa  mígiuos  ijiie  far- 
roD  licchoB  prisioneros.  Loa  scit icios  det  práctico  se  aljlizaroii  en  ruconorcr 
tos  canales  i|uu  ciinducion  a  los  fuertes,  i  del  oficial  se  obtuvo  toda  la  infor- 
tiiacioii  que  filé  nccOBaría  acerca  del  enemigo.  Entre  otras  noticias  sii|>ose 
la  de  quo  ■«  esi^ralKi  el  bcrgSLtin  do  gnerra  PatriUo,  con  dirtoro  jan  el 
IJggo  de  h  guamieiou, 

El  jcfo  lie  la  Iliaca,  niiéntriis  tanto,  ni  ver  a  la  O'í/ígnins  ocnpo'li  ac- 
tivamente en  ToconoccT  los  canales,  entró  en  soeiwchaa  'filo  ae  coaürnianiB 
al  ver  que  sus  emisarios  no  ivgresaban  a  tierra,  jior  lo  i^uc  faiio  romper  el 
fuego  soliro  la  fragata,  i>i.>ro  ya  taiilo,  [ini's  éstit,  liabicliilo  temiiiuulo  su  re- 
conocimiento, [lAsose  luego  fnera  de  alcance.  A  los  dos  días  apresaba  Co- 
clil'one  el  Piitritlo,  el  que  diisi«clió  a  Valparaíso,  i  el  33  dalm  fondo  SB 
TalcaliuBiio.  ' 
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Iionl  Cocliruie  te  dirije  a  Talcabuano  i  obtiene  ilel  jeneral  Frdre  nii  re- 
liierzo  de  2fi0  hombre*. — Tuolve  ea  segaida  *obi«  VaMivw,  «conipsbado 
de  1>  MoiUenuut  i  dd  bergutio  Mripülo. 


El  22  de  enero  la  <yHiggins  daba  fondo  en  Tal- 
cahaano,  procedente  de  su  crucero  sobre  Valdivia, 
i  el  25  se  hacia  nneTameotc  a  la  vola,  de  regreso  a 
ese  mismo  puerto.  Le  acompañaban  ahora  la  gole- 
ta Monteziima  i  e!  bei^ntin  Intrépido,  que  habia 
encontrado  en  Talcahuano. 

A  su  bordo  conducia,  ademas,  250  individuos  do 
tropa,  que  el  jeneral  Freiré  graciosamente  le  facili- 
tara después  de  conocer  el  audaz  golpe  de  mano 
cou  que  Lord  Cochrane  se  proponia  arrancar  del 
dominio  espaílol  la  plaza  marítima  mas  inespugna< 
ble  del  Pacífico. 

En  la  noche  del  29  la  OHifjgins  se  hallaba  en  cal- 
ma como  a  cuarenta  millas  afuera  de  la  Quinquina. 
Ix>rd  Cocbrane,  rendido  de  fatiga,  dice  en  sus  Me- 
morias, se  retiró  a  descansar.  El  teniente  de  guardia, 
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que  también  estaría  fiítigado,  quiso  hacer  lo  mismo  i 
dejó  a  un  guardia  marina  a  cargo  de  la  cubierta;  pero 
éste,  que  sin  duda  necesitaba  como  su  jefe,  de  reposo, 
quedóse  dormido.'  La  fragata,  sin  mas  sujeción  que 
el  hombre  a  la  rueda,  principió  de  ahí  a  poco  a  nave- 
gar de  la  vuelta  de  tierra,  a  impulsos  de  una  lijera 
brisa  que  repentinamente  se  levantó  i  cuando  el  poco 
vijilante  guardia  marina,  apercibido  de  lo  que  pasa- 
ba, intentó  virar  de  bordo,  fué  a  encallar  la  fi-agata 
sobre  un  peligroso  arrecife.  {!)  I  aquí  habría  cierta- 
mente terminado  su  brillante  carrera  la  capitana  de 
la  escuadra  chilena,  si  el  ilustre  marino  que  la  co- 
mandaba no  hubiese  encontrado  en  su  inagotable 
espíritu  el  vigor  i  cl  imperio  que  con  usura  necesi- 
taba para  salir  airoso  de  tan  crítica  i  desesperante 
situación.  En  efecto,  después  de  supremos  esfuer- 
zos durante  los  cuales  el  desaliento  invadió  mas  de 
una  vez  a  la  añijida  tripulación,  la  fi'agata  se  des- 
prende de  las  rocas  Í  flota  sin  gran  avería. 

El  2  de  febrero  se  hallaba  por  fin,  Lord  Cochrane, 
en  las  cercanías  del  Corral.  Antes  de  seguir  adelante 
hizo  trasbordar  las  tropas  que  conducía  la  O'Hifigins 
al  Intrépido  i  a  la  Montczunia,  izando  él  mismo  su 


(1)  Eu  los  Motnorias  do  Cnclii'aiic  no  »>  clii  ¡ú  nombre  de  asta  Brrwir*; 
pero,  c»taii<Ii>  p»iiin  entaUa  la  frii^íitii  a  cimiviita  millns,  mus  a  mrtiiw,  ■] 
ocsto  (le  la  tieira  liniip,  en  iiiilmluble  ijiio  ao  trata  ih  loa  i>oligrosos  «rteci- 
ftB  :?onocidos  con  cl  nombre  ilv  tLaa  Donoida». 
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bündiira  en  ef^ta  últírua  i  dejando  orden  a  la  fragata 
de  mantenei'se  fuera  de  vista  de  tieira  para  no  infun- 
dir sospechas.  Mientras  tanto  lii  goleta  i  el  bergan- 
tín hacían  rumbo  sobre  el  puerto,  con  intención  de 
desumbarcar  esa  misma  noche  i  sorprender  la  guar- 
nición enemiga;  pero  vino  la  calma  i  el  plan  se  fus- 
tró.  Al  siguiente  día,  sin  embargo,  consiguen  los  dos 
buques  fondear  frente  al  Fuerte  Ingles,  a  cuyo  pió 
Iiabia  una  pequcüa  caletilla  que  facilitaría  el  desem- 
barco de  las  tropas  patriotas.  Estas,  mientras  tanto, 
se  mantenían  en  los  entrepuentes  i  para  alejar  toda 
sospecha  izaron  nuestros  buques  señales  de  estar 
recien  llegados  de  Cádiz  i  que  necesitaban  práctico. 
Se  contestó  desde  tierra  de  enviar  un  bote;  a  lo 
que  se  replicó  q'^e  los  habían  perdido  al  doblar  el 
cabo  de  Hornos,  i  para  inducir  al  enemigo  a  esta 
creencia  se  habían  Cüloeado  todas  las  embarcacio- 
nes al  socaire  de  los  buques.  Entre  tanto  los  solda- 
dos españoles,  que  no  dejaban  de  abrigar  dudas 
acerca  del  carácter  de  los  recien  llegados,  princi- 
piaron a  reunirse  en  el  desembarcadero  i  en  el  Fuer- 
te Ingles. 

De8graciadaniont<,'  para  el  buen  éxito  de  la  estnv- 
tíijema  de  los  botes,  uno  de  éstos  se  fué  al  garete 
por  la  popa  de  la  Montezuma.  Descubierto  así  el  em- 
buste, el  Fuerte  Ingles  rompió  sus  fuegosj  alcanzan- 
do dos  proyectiles  al  Intrépido,  cuyos  costados  atra- 
vesó, matándole  dos  hombres.  Espuestos  como  esta- 
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baii  nuestros  buques  a  los  fuegos  del  fuerte,  no  hubo 
otra  alternativa  que  desembarcar,  no  obstante  la  ma- 
rejada que  reinaba  en  ese  momento.  «Solo  teníamos, 
''■"íí  Lord  Cochrane,  dos  botes  i  un  gig  en  el  cual 
embarqué  para  dirijir  la  operación.  El  mayor 
ller  con  44  soldados  de  marina  avanzó  en  uno  de 
botes,  en  dirección  al  desembarcadero,  bajo  el 
go  que  le  hacia  la  tropa  que  se  había  estaciona- 
ahí.  Miller  ordenó  que  solamente  unos  i>ocos 
itestasen  al  fuego,  i  desembarcando  con  el  resto 
ipoderó  del  lugar  a  la  bayoneta.  Poco  después 
[ó  el  otro  bote  del  Intréiñdo  i  así,  en  menos  de 
i  hora,  trescientos  hombres  pudieron  sentar  pié 
t¡erra>. 

Por  lo  dcraafi,  \\é  aquí  como  los  valientes  i  dis- 
»aiÍdos  jefes,  Beauchef  i  Miller,  dieron  cuonUt  do 
eometido  a  Lord  Cochrane: 

Señor:— El  enemigo  ombosc.ulo  a  la  orilln  cío  In  playa,  tizo 
uego  vivísimo  sobre  las  dos  primera»  laiiehaa  do  desembar- 
[uo  ¡b:m  bajo  las  órdenes  del  valiente  sarjeiito  mayor  Miller, 
Q  los  dUperaó  en  un  momento.  Dcíomliarcailas  todas  Ins 
.13,  organicé  mi  columna  en  el  orden  siguiente:  setenta  i 
3  artilleros  de  marina,  bajo  las  órdenes  dui  sarjcnto  mayor 
Guillermo  Miller;  capitán,  don  Francisco  Erescano;  tenien- 
",  don  Daniel  Carson;  i  aT:btetiiontc,  don  Francisco  Vidal, 
■aban  laderectuí  de  la  columna.  £1  destacamento  de  cien 
bros  de  infantería  número  1  de  Chile,  al  mando  del  capitán 
.nado  de  sárjente  mayor,  don  Josú  María  Puente;  teniente 
don  Dionisio  Vergíira;  teniente  2.°¡  don  líafael  Correa  do 
¡  subteniente,  don  Francisco  Latapiat;  i  el  tercer  destaca- 
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mentó  del  número  3  de  Anuico,  compuesto  de  150  hombren  al 
mando  del  capitán  don  Manuel  Vuldovinoe;  teniente  2,",  don 
Pedro  Alemparte;  teniente  2."  graduado  do  capitán,  don  Josó 
Labe;  i  subteniente  don  Joeé  Maiia  Carvallo.  En  au  orden  de 
batalla  rompí  la  marcha  a  las  seis  de  la  tarde  a  dos  de  fondo, 
atravesando  a  nuestro  paso  loa  pefmacos  de  un  camino  el  mas 
infernal;  pero  los  valientes  soldados  de  la  patria  a  quienes  nada 
detiene,  io  ejecutaron  en  el  mejor  silencio  i  órdon,  i  después  de 
dos  horas  de  marcha  en  medio  de  una  oscuridad  completa,  lle- 
gamos al  primer  castillo  de  la  Aguada  del  Ingles.  El  enemigo, 
que  habia  conocido  nuestros  movimientos,  reunió  inmediata- 
mente todas  las  fuerzas  que  guarnccian  los  castillos  de  San  Gar- 
los, Amargo,  Choracomayo  i  ('orral.  Los  jefes  principales  eran 
el  coronel  de!  Cantabria  i  Lantaño,  quienes  hicieron  jurar  a  sus 
tropos  do  morir  ánt«s  que  abandonar  el  puesto.  Puedo  asegurar 
a  V.  S.  que  tres  rail  españoles  no  se  habrían  atrevido  a  atacar 
una  posición  que  trescientos  soldados  de  la  patria  tomaron  en 
una  media  hora.  Para  llcfpir  al  castillo  do  la  Aguada  riel  Ingles 
hai  que  pasar  un  ccrríto  bastante  elevado,  el  que  habinn  rodea- 
do de  una  fuertísima  estacada.  Esta  posición,  defendida  como 
se  hallaba  con  seis  cafioncitos  i  en  ht  que  se  hablan  reunido  todas 
las  fuerzas  enemigas  al  mando  de  sus  mejores  jefes,  era  incs- 
pugnable.  El  camino  para  Hogar  a  ella,  que  era  un  callejón  lar- 
go i  mui  angosto,  no  me  permitia  otra  formación  que  de  a  dos 
do  fondo,  lo  que  unido  a  las  domas  segurídades  hacia  que  los 
enemigos  se  riesen  <le  nuestra  empresa.  Pero,  a  pesar  do  todas 
estas  dificultades,  al  primer  tiro  del  centinela  enemigo,  mandó 
tocar  a  la  carga  i  nos  precipitamos  sobre  la  estacada,  a  pesar  do 
la  vigorosa  resistencia  del  enemigo.  Tres  oficiales  i  soldados 
en  proporción  fueron  muertos  a  bayonetazos  al  otro  lado  do  la 
estacada.  Tomado  este  punto,  formé  mi  tropa  i  a  sn  cabeza  em- 
prendí la  marcha  sobre  el  importante  castillo  del  CoiTal,  con 
toda  rapidez  i  sin  preocuparme  tie  lo  que  dejaba  atrás,  llegando 
ahí  casi  revuelto  con  los  cncmifíos,  que  no  hicieron  sino  una  re- 
sistencia mui  débil  i  apodo rilndon os  del  castillo,  del  coronel  del 
Cantabria,  do  cuatro  oficiales  i  treinuí  i  tantos  soldados.  Lo»  de- 
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mas  muertos  o  heridos,  i  algunos  que  so  \ieneii  a  entregar  a 
cada  instante.  Nuestra  pérdida  ha  sido  cinco  muertos  i  catorce 
heñdüs.  Debo  participar  a  V.  S.  que  los  señores  oficiales  i  sol- 
dados se  han  portado  con  la  mayor  intrepidez.  He  establecido 
mi  tropa  i  espero  nuevas  órdenes. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Jmje  Beaucliff. — Ciistillo  del  Corral,  4 
do  febrero  de  1320. — Al  señor  Almirante  Lord  Cochrancí. 


«Fuerte  del  Cornil,  febrero  4  de  1 8  20.^  So  ñor: — Con  los  sol- 
dados do  marina  i  artilleros  de  la  O'lliggitis  i  del  Inír^jñda  quo 
tenia  a  mis  óidenes,  descmbarqu<^  con  poca  oposición  cerca  de 
la  punta  sudoeste  de  la  bahía  de  Valdivia,  i  de  aciierdo  con  las 
instrucciones  do  V.  H.  procodi,  en  unión  del  destacamento  de 
infantería  al  mando  del  mayor  Beauchof,  a  atacar  al  enemigo, 
el  que  hasta  ese  momento  Be  consideraba  perfcctíunente  seguro 
contra  toda  tentativa  de  asalto  que  pudiera  hacerse  sobre  sus 
fuertes  i  formidables  fortifícaciones.  Cuando  se  considera  la  si- 
tuación ventajosa  del  enemigo,  que  la  misma  niLturaleza  hacia 
casi  incspugnablo  i  de  difícil  acceso  por  caminos  angostos  e  in- 
trincados, no  debe  eatrañarse  quo  el  enemigo  tuviese  tal  opinión 
de  su  fuerza;  pero  el  valor  o  intrepidez  de  nuestros  oficiales  i 
bravos  soldados,  ha  salvado  todos  los  obstáculos  i  el  óxito  mas 
completo  ha  coronado  una  empresa,  que  si  no  es  la  mas  atrevi- 
da quo  hasta  ahora  se  haya  llevado  a  cabo  por  un  número  tan 
reducido  do  soldados,  hace  a  lo  menos,  me  aventuro  a  decir,  no 
poco  honor  a  los  valientes  hijos  de  la  Aroóríca  del  Sur. 

La  batoría  de  la  A^oiada  del  Ingles,  los  fuertes  llamados  San 
Carlos,  Amargo,  Choracomayo  i  Corral,  junto  con  varias  piezas 
de  artillería  que  dominaban  el  angosto  desfiladero,  fueron  to- 
mados por  osatto  o  abandonados  por  el  enemigo,  que  huyó  con 
tal  precipitación  que  ni  un  solo  cañón  fuó  clavado  ni  inutiliza- 
das las  municiones. 

El  coronel  don  Francisco  Loaizo,  del  Tejimiento  Cantibria, 
cuntro  oficiales  i  seaontfl  aoldftdos,  fueron  hechos  prisioneros. 
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Me  es  imposible  espresar  a  V.  S.  una  idea  cabal  del  valor  des- 
plegado por  la  pequeña  pero  entusiuela  fuerza  empleada  en  esta 
ocasión.  Soldados  veteranos  no  habrían  demostrado  mayor  de- 
terminación. 

Me  permito  recomendar  a  V.  S.,  do  k  manera  mas  decidids, 
&1  capitán  Ercscano  i  teniente  Carson,  quienes  a  la  cabeza  de 
sus  respectivas  compafiías  dieron  tal  ejemplo  a  sus  soldados,  que 
no  ha  podido  menos  que  inspirarles  CBa  noble  emulación  tan 
conspicua  durante  el  ataque. 

La  bravura  c  intrepidez  del  subteniuiite  Vidal,  lo  ha  granjea- 
do, con  justiciiV,  la  estimación  i  alabnnz^is,  tanto  do  los  oficiales 
como  de  los  sokliulos.  Donde  hubJa  p(.'IÍgro,  ahí  estaba  siempre 
de  los  primeros  este  esforzado  nfii;i:J.  Loí  sarjcntos  Die^o  Ca 
brcra  ¡  Podro  Josú  C'onc!i:i;  el  cabo  José  Flores  í  el  soldado  Vi- 
cente Rojas,  se  han  distin^iido  do  tal  nunei-a  por  su  conducta 
resuelta  i  militjir,  que  mo  hag"  un  <)cber  en  recomendarlos  es- 
pecialmente a  la  consideración  do  V.  S. 

Incluyo  una  lista  do  los  artilleros  de  marina  muortos  i  herí 
dos,  ctiyo  esciiso  número  sorprende. 

Tengo  el  honor  do  ser  de  V.  E.,  etc. — Guillermo  Milier. — Al 
honorable  Lord  Cochrane:». 


oy  Google 


3,Googlc 


XXXVI 


Lonl  Cocbrane  aniuiciii  al  Goliicrno  aa  determinación  ile  atacar  el  cuartel 
jdicral  Jcl  cnciiiigu  ni  la  ciiiilail  de  Valdivia 


Puei-to  de  Valdivi.a,  a  5  de  febrero  de  1820. — 
Señor: — Estando  resuelto  a  seguir  el  golpe  dado 
anoche  por  nuestros  denodados  oficíales,  soldados  i 
marineros,  la  Montczuma  pasó  los  fuertes  de  Nie- 
bla i  Mancera  esta  maiíana  en  compañía  del  Intré- 
pido  i  fondearon  bajo  el  de  Corral,  sin  mas  daño 
que  dos  o  tres  balazos  que  recibió  el  Intrépido  en 
su  casco. 

Inmediatamente  se  embarcaron  las  tropas  en  es- 
tos buques  para  subir  el  rio  i  tomar  posesión  del 
cuartel  jencral  del  enemigo  en  la  ciudad  de  Valdi- 
via, que  está  a  retaguardia  de  estos  fuertes  i  de  la 
batería  del  Piojo;  pero  apenas  habíamos  hecho  vela 
cuando  la  O'IIiggins,  apareciendo  por  el  mon-o,  en 
la  boca  del  puerto,  las  guarniciones  abandonaron 
sus  fuertes  i  huyeron  apresuradamente, 
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Esta  iiies[)eijida  reth'ada  del  enemigo  vino  a  al- 
terar el  plan  concertado  i  como  por  otra  parte  la 
goleta  había  encallado  i  el  bergantín  estaba  en  poca 
agua,  se  desembarcaron  las  tropas  en  Niebla,  liiista 
que  la  marea  permita  trasportarlas  en  los  botes  a 
Valdivia. 

La  boca  de  cien  cañones  i  los  parapetos  de  los 
castillos,  fuertes  ¡  baterías  están  ahora  vueltos  pan» 
llevar  la  destrucción  a  los  enemigos  de  la  Libertad 
i  de  la  Independencia. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  mas  obediente  servidor. 
—  Coc/iJTí/íC.  — Señor  don  Josi';  Ignacio  Zent^íno, 
Ministro  de  Marina. 


oy  Google 


XXXVII 

El  Virp-alniiniiiti'  toma  powsíon  rlr  U  ciudftil  de  Valdiria 

Cuartel  joiieml  de  Valdivia,  febrero  6  de  1820. — 
Señor: — Las  tropas  i  los  artilleros  de  marina  hallán- 
dose en  lc»s  botes  imra  seguir  a  Valdivia  en  perse- 
cución (te  las  fujitivas  guarniciones,  apercibimos  una 
bandera  de  jmrtaineiito  que  se  aproximaba  por  el 
rio  i  por  la  que  tuvimos  noticia  que  el  enemigo  ha- 
bía abandonado  la  ciudad  en  gran  consternación  i 
después  de  haber  saqueado  las  casas  particulares 
así  como  los  almacenes  públicos.  Es  un  consuelo, 
sin  embargo,  saber  que  no  ha  faltado  de  nuestra 
parte  esfuerzos  para  protejerlas  i  que  los  habitan- 
tes distinguiendo  ahora  a  sus  amigos  de  sus  opre- 
sores, están  prestando  toda  ayuda:  los  que  habían 
abandonado  sus  hogares  se  apresuraron  a  volver  a 
ellos,  i  espero  que  el  gobernador  civil  que  los  habi- 
tantes clejirán  mañana,  restablecerá  el  orden  i  buen 
gobierno.  A  este  respecto  he  lanzado  algunas  pro- 
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clamas  tranquilizando  al  pueblo  por  su  seguridad  i 
que  el  poder  militar  no  intervendrá,  de  ninguna  ma- 
nera en  el  civil;  pero  no  tengo  tiempo  para  enviarle 
copias. 

He  dispuesto  que  el  acostumbrado  estipendio 
que  se  paga  a  los  jefes  indijcnas  sea  doblado  en  su 
monto  i  ni'miero,  i  por  el  sanguinario  monstruo  Be- 
navides  he  ofrecido  una  recompensa  de  mil  coronas. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc. — Cochvane. — Señor 
don  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina. 
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Lonl  Coclirauc  Jú  cncuU  ilcl  catiulo  do  conaa 
ZArpara  con  mmUí  al  si 


(yiliggins,  puerto  de  Valdivia,  9  de  febrero  de 
1820. — Señor: — Con  tiempo  ahora  para  examinar 
con  mayor  minuciosidad  el  estado  jeneral  de  cosas, 
aparece  que  las  fuerzas  del  enemigo  están  comple- 
tamente destruidas  i  que  el  espíritu  de  los  habitan- 
tes es  bueno.  El  puerto  es  escelente,  las  fortifica- 
ciones poderosas  i  el  pais  bajo  todos  conceptos  es 
merecedor  de  una  reputación  mejor  que  la  que  le 
han  dado  algunos.  Al  principio  fué  mí  intención 
haber  hecho  volar  las  fortificaciones  i  embarcado 
los  cañones  i  pertrechos;  pero  mi  corazón  se  resiste 
a  destruir  las  defensas  del  puerto  mas  hermoso  i 
seguro  que  hasta  ahora  he  visto  en  el  Océano  Paci- 
fico, fortificaciones  que  sin  duda  alguna  han  costa- 
do mas  de  un  millón  de  pesos. 

Incluyo  una  lista  de  los  pertrechos  encontrados 
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en  seis  de  los  doce  fuertes  i  baterías  que  rodean  el 
puei'to. 

Tengo  aquí  que  reconocer  el  celo  desplegado  por 
el  capitán  Cárter,  del  Intrépido,  i  agregar  que  me 
propongo  seguir  maflana  al  sur  para  concluir  de 
arrojar  al  enemigo  si  ello  fuera  practicable.  Con  los 
que  tengo  a  mis  ói-denes  no  puedo  anticipar  sino 
buen  éxito. 

Síi'vasc  poner  a  los  pies  de  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector la  bandera  de  Valdivia  i  el  estandarte  del  re- 
jiuiiento  del  Cantabria  en  cuyo  lugai"  ondean  hoi 
los  pendones  de  Libertad  e  Independencia. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc. — Cochrane. — SeQor 
don  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina. 
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Espedicion  de  Lord  Oochrane  sobre  Obiloé 

En  los  archivos  del  Ministerio  de  Marina  no  he- 
mos encontrado  comunicación  alguna  de  Lord  Cu- 
chraue,  refente  a  su  espedicion  sobre  Chiloc,  por  lo 
que  nos  vemos  obligados,  para  llenar  este  vacío,  a 
copiar  mjuí  lo  que  al  resi)ecto  leemos  en  la  Memo- 
ria de  García  Keycs: 

«Entre  la  coiresiJoiKlencia  oficial  que  se  tomiS  en  Valdivia, 
dice  este  dÍBtinj!;uido  historiador,  hitbia  un  oficio  del  jeneral 
Qitintanilla,  golwrnador  de  Chiloé,  en  que  anunciaba  que  perci- 
bía síntomas  de  revolución  en  la  capital  del  Archipiélago. 

Esta  circunstancia  alentú  a  Lord  Cochrane  para  emprender 
también  sobre  aquella  plaza  confiando  en  la  buena  ventura  que 
lo  estaba  favoreciendo.  Lu  empresa,  sin  embargo,  era  aun  mas 
temeraria  que  la  anterior.  La  pequeña  división  que  habia  salido 
de  Talcahuano  disminuida  por  el  reciento  combato  tenia  que  sei- 
dividida  pura  dejar  a  Valdivia  con  la  indispensable  defensa.  La 
O  IliggitiS  estaba  varada  en  tierra  para  reparar  su  considerable 
avería  i  ademas  el  IiUrípid'i  acababa  de  encallar  en  un  banco  i 
jKrdidose  completikmente  por  el  estado  de  pudricion  en  que  se 
bailaba.  El  enemigo  tenia  en  Chiloé  cerca  de  mil  hombres  de 
linea  i  una  milicia  disciplinada  i  numerosa.  \o  obstante,  el  Vice- 
almirante hizo  embarcar  la  tropa  en  la  Monleziima  i  el  trae)M)rte 
Morex,  cnyo  mando  se  ofreció  a  tomar  cl  comandante  Cár- 
ter, del  Iiitié/ndn.  Dio  la  vela  el  13,  i  el  17  por  la  tanle 
cchi'i  el  ancla  en  la  bahía  de  Huechncucui  inmediata  a  la 
ciudíul  de  San  Carlos.  Mas  Quintanilla,  quo  ya  estaba  pre- 
venido del  ataque,  destinó  i  nmG<  I  latamente  sesenta  hombres 
de  infantería,  treintíi  do  ciiballerla  i  una  pieza  de  artillo- 
ría  para  impedir  el  desembarco.  Esta  fuerza  era  suficiente  pa- 
ra el  objeto  que  se  le  destinabi(,  ¡Jeru  se  lo  llamó  la  atención 
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hacia  otra  parte,  despachando  un  bote  con  cohetes  incendiarios, 
i  el  mayor  Miller  pudo  tomar  tion-a  i  aun  dispersar  el  resto  del 
destacamento,  ([üitítndol o  la  pieza  de  artillería.  Entrada  la  no- 
che, k  columna  patriota,  en  número  de  ciento  setenta  hombres, 
80  puso  en  marcha  para  atacar  el  fuerte  de  la  Corona:  la  oscu- 
ridiul  tenebrosa  que  cubría  el  horizonto  no  permitía  ver  loa  ol)- 
jatos  a  tres  pasos  de  dístiincia,  el  ruido  de  las  olas  que  no  deja- 
ba oir  las  voecs  de  mando,  la  ignonincia  do  las  localidades  i  mil 
otros  catisiis  reunidas  hicieron  perder  el  sendero,  i  la  columna 
vagó  hasta  el  amanecer.  Entonces  se  ajKHlera  del  fuerte  i  do 
otm  batería  mas,  i  al  cabo  de  una  hoi'a  de  descanso  (febrero  1 9), 
emprendió  el  asalto  dol  Ciistillo  ile  Agid,  defensa  principal  del 
puerto. 

Esta  fortaleza  se  hallaba  constniida  en  una  eminencia  que 
baila  el  mar  por  una  iNirte  i  uubrc  ])or  la  otra  un  im])enetmblo 
bostiue.  Su  único  acceso  es  una  senda  estrecha  que  corre  por  el 
liido  de  la  costa,  formando  ziz  Ziig  desdo  el  pi<':  de  la  altura  hnsta 
la  cúspide,  en  donde  se  encuentran  colocarlas  doce  pÍBKiB  de  ar- 
tillerfu.  Jji  guarnición  ilo  Agüi  se  comjjonia  de  tros  com¡>ariias 
de  trocías  reglidas,  dos  de  milicia  i  lui  número  proi>orcionado 
do  artilleros,  formando  un  total  de  cerca  de  quinientos  hom- 
bree: no  obstunto,  la  pequeña  partida  patriota  atacó  osadamen- 
te, esponiendo  abicrtiimcntc  sua  pechos  al  fuego  mortífero  de 
artillería  i  fusilería  que  se  hacia  sobre  ella.  Durante  el  asalto,  se 
vieron  en  la  muralla  dos  frailea  que  con  la  lanza  en  una  mano  i 
el  cniuifijo  en  la  otra,  animaban  a  la  tropa  a  defenderse.  A  la 
violencia  de  aquellos  fanáticos  enfurecidoe  hacia  una  contrapo- 
sición muí  ventajosa  la  sangre  fría  de  los  patriotas,  cuyo  valor 
parecía  aumentarse  a  pro[>orcion  que  crecia  el  peligi-o.  La  arro 
gante  intrepidez  con  qu6  i-stos  atacaron,  merecía  que  la  fortuna 
hubiese  ayudado  sus  esfuerzos)  poro  no  teniendo  la  guarnición 
un  punto  por  donde  retirarse,  se  vio  forzada  a  mantener  su 
puesto  a  toda  costa.  Ademas,  al  primer  at;ique,  el  mayor  Miller 
i  treinta  i  ocho  individuos,  de  sesenta  que  formaban  el  cuerpo 
de  asalto,  quedaron  inmediatamente  fuera  de  combate  de  una 
duacai-ga  jcricral  ílo  metralla  i  fusilería;  veinte  hombres  cayeron 
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en  tierra,  i  la  mayor  parte  de  loa  otros  fueron  heridos  mortal- 
mente.  Kl  cnpibm  Erezcano,  que  sucedió  en  el  mando,  conocien- 
do la  imposibilidad  de  realizar  el  objeto  deseado,  diapuso  opor- 
tunamente  la  retirada  i  la  ejecutó  con  serenidad  i  discreción, 
llevando  consigo  loa  heridos;  liizo  clavar  los  cañones  del  fuerte 
i  baterías  que  se  habían  tomado,  inutilizó  las  cureñas  i  esplana- 
das  i  demolió  las  defensas.  Al  ejecutar  el  movimiento  retrógra- 
do de  dos  leguas,  Erezcano  i  el  intrépido  snbteniente  Vidal  re- 
chazaron por  tres  veces  los  ataques  de  muchedumbre  de  enemi- 
gos inflamados  por  el  fanatismo  í  aunados  por  el  triunfo.  Al,  fin 
los  patriotas  llegaron  al  puerto  donde  habian  desembarcado,  i 
cuantos  existian  aun  entraron  a  bordo.  Estas  tropas  no  solo  des- 
plegaron en  cada  ocasión  la  bizarría  eminente  que  con  tanta 
gloría  habian  manifestado  en  otras  veces,  sino  que  dieron  un 
nuevo  testimonio  de  su  fidelidad  i  cariño  h^ia  su  comandante 
el  mayor  Miller,  Tres  de  ellos,  que  fueron  los  primei-os  en  avan- 
zar i  los  últimos  en  retirarse,  rehusaron  noblemente  abandonar 
el  campo  sin  llevar  consigo  a  bu  jofo  que,  lleno  de  heridas,  habia 
caído  en  tierra». 
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.\  niLa  Lotil  Cochniic  a  Valpuaiso,  a  Imrdo  de  la  JAm/a^mn 

Valparaíso,  6  de  marzo  de  1820. — Señor: — Me 
jifcmiito  informar  a  V.  S.  que  he  llegado  aquí  en  la 
Montezuma,  habiendo  dejado  a  mi  salida  de  Valdi- 
via a  la  OHiggins  tumbada  i  medio  reparada.  Me 
alegro,  no  obstante,  que  hayan  ido  en  la  Indepen- 
dencia los  cuadernales  i  tiras,  pues  los  que  se  han 
empleado  no  corresponden  ciertamente  al  tamaño 
del  buque.  (1) 


(1)  La /mÍQMMi/íiicia  llevaiiJo  BUsilio  do  jento  i  de  p«rtT<;o!nB  [lara  re- 
parar la  O'íiiggint  varada  en  el  Corral,  zarpó  de  Valparaíso  en  coin[ianía 
del  Jrni«:n>u)i,>128dcrcbi<'ro,  icliademarzofoDdfabaenVaMivia.  Tm- 
ciiliiinog  a  continuación  los  jiartes  oliciak's  relativos  a  la  niísion  encomcii- 
ilada  al  comaudaule  de  la  Iiideiiendcacia: 

*¡ml«pt!adencia.  Valdivia,  marzo  29  de  1320. — Señor; — Tengo  el  honor 
de  ¡larticipar  a  V,  S.,  ]ara  que  llegue  a  conocimioato  do  S.  E.  el  Supremo 
Director,  que  ol  bll<|lie  de  mi  mando  llegó  a  este  puerto  el  ISdi'I  corriente, 
habiendo  iwrdido  )a  compaSla  del  Araucawo  el  6  durante  un  U  m{>ora].  El 
ti  lli^ú  el  Arautant  oon  jiérdida  de  sus  mwitolcroa  do  gavia,  ei:  velamen  i 
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V.  S.  habrá  visto  por  mi  corrcspondeucia  que  el 
estado  de  cosas  en  Valdivia  no  puede  ser  mejor.  La 
provincia  está  libre  de  enemigos  i  lo  estará  siem- 
pre, si  se  toman  prontas  medidas  i  se  guarda  secre- 
to acerca  de  las  intenciones  del  Gobierno,  cualquie- 
ra que  ellas  sean. 
t;  Tengo  el  honor,  etc. — Cochranc. — Señor  Mints- 

s  tro  de  Marina  del  Estado  de  Chile. 


liotcs  muí  averindoa  ]xir  eri-cto  del  tcinpor«l  del  S.  Su  tríiiiiIsciuD  vi^ne 
taiiibíen  muí  enferma  ]ior  fnlta  de  roja,  plica  liai  muclios  que  no  tipnen  ana 
caitiisn  quo  ponorsc.  Ho  desembarcad»  ios  eiifurmoa  i  jirceUdole  veinte 
hotnbrps  do  este  burjiíc.  AsIiiiÍbuio  be  imlido  eijníjmr  i  regarai  el  Ariucana 
con  loa  iicrtrechos  »lv«dos  dpi  lalrépido. 

De  confonnídad  con  una  urden  del  comandante  en  jefe  que  oncootrú 
aquf,  he  mandado  el  Araucana  qup  cruce  frente  a  la  Ulodo  San  Carlea  dU' 
ranto  siete  dios,  a  fin  de  ijnl>cdir  cualquier  comuiíicacioii  entre  la  Isla  de 
Chiloé  i  la  tierra  ñrme,  debiendo  a  la  eajüracion  de  díeho  tiempo  rcgrnar 
a  e«te  jiuerto  i)or  nuevas  únlencs. 

A  mi  llegada  a,  este  jiuerto  encontrt  a  la  Q'Iliggva  casi  lista  para  dar 
su  quilla,  lo  que  se  Tcríficá  el  20  del  plísente.  Antes  linlm  que  sacarla  ■ 
note  i>ara  calafatear  su  obra  tnncrla  i  asegurar  su  cubierta  con  puntales.  Al 
Hcr  tumbada  i  descubrir  su  qnilla,  se  viú  cjuc  la  ustension  de  la»  averías  en 
como  sigue:  veinte  pies  do  rotla  metidos  eu  la  tablazón,  una  |uirte  de  los 
cuales  ]iaiÍ!eia  averia  antigua;  cincuenta  pies  du  la  quilla  en  su  inedÍMiia 
ent«ranicnte  Iicclia  jicdiuos;  acteula  pies  du  sobrecpillla  babian  doBa|iar>vi~ 
do  i  e!  cobre  so  oiicoutraba  ilaflailo  en  varias  ¡artes.  El  2S  se  liabia  rcjata- 
do  la  i'oda,  laijuilla  principal  i  la  aobrcinilla,  tanto  como  era  ¡KisiMe  liasli 
que  so  tiuuboao  a1  buque  del  otro  lado.  Debido  a  lo  Iluvioito  del  tiempo  los 
trabajos  no  niaitlisu  con  la  raj)idez  que  seria  ilo  desear,  sin  ernbaí^  como 
hai  mui  poco  que  hacer  en  el  costado  do  babor,  tengo  osp«rauzaa  qn«  los 
fondos  queden  enteramente  roiiaradoa  ol  viéroea  31  del  {iresent^,  i  que  oclio 
día»  después  esté  la  Olliggi'ia  oii  la  mar. 

Me  spi'ovL'clio  de  la  salida  de  la  Dolaren  poia  Val|>alai^  ¡tara  enviar  este 
iuforuie,  couucieudo  lu  ansiedad  de  S.  K.  de  que  se  t'uia  eabt  división  dí  li 
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eaniadra  a  la  ijno  dejo  eu  Vílparaiso,  He  provenido  al  mayor  Boaiiclief  de 
Mta  oportnnidad  do  común icai'ao  cou  el  Supremo  Gobierno  i  qnion  presumo 
habri  dado  toda  claaa  de  información  rosiiecto  de]  eatailo  do  loa  asuutos  on 
ol  interior  do  esta  provincia. 

Tengo  el  honor,  etc. — RobtrC  Fos!er.—3eBor  MiiiiaCro  de  Marina». 


<Awf/}>cn<fMnT,  Valdivia,  aliril  2  do  lS20.—Sonor:—Eu  mi  carta  del  Sd 
del  próximo  pasado  capresú  la  csgicranza  qllo  tenia  do  tple  laa  reparacionea 
do  la  O'Higgins  ijiiedaHoii  tcrininaik^  oí  31.  Tungo  ahora  la  xatisfaccion  do 
jioiier  decir  a  V.  S.,  para  noticia  de  S.  E.  el  Snpremo  Diiiictor,  iiiie  la  fra- 
gata CKtiivo  lisia  i  a'lri/.aila  el  31,  <|iio  al  presento  todo  el  mundo  m  ocnpa 
on  habilitarla  para  <]iiit  pnola  hacerse  a  In  mar,  i  aunque  el  tinnipo  está 
estroiuadanipntc  lluviosa,  sin  embargo  cspjivi  Jar  la  vela  desde  esto  pnoi'lo, 
del  O  u)  1 0  del  presente. 

El  AraiKaito  regresií  lioi  di'  Cliiloé,  jiero  no  ha  ti'aido  ninguna  noticia. 
■     Tengo  el  honor,  etc. — Robcrt  Foiter. — Soñor  Ministro  de  Marina», 
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NOTA  DEL  MINISTERIO  DE  M¿BINA, 

ACSRCA  DE  LAS  RECOUPENSAS  ACORDADAS  A  LOS  VEI4CEDORK9 
DE  VALDIVIA 

Ministerio  de  Guerra  i  Marina 

Si  las  acciones  sublimes  deben  Rcr  traamitidna  a  la  posteridad 
para  que  el  tiempo  no  deslumbre  o  silencie  todo  su  esplendor  e 
importancia,  la  retttnii ración  de  la  interesante  plana  de  Valdivia, 
acitecida  el  dia  3  de  febiero  del  piesetite  nño,  merece  un  lugar 
distinguido  en  nuestros  anales  i  cu  el  conocimiento  ijíiblico.  Ella 
ha  aido  el  feliz  resultado  de  la  meditación,  dot  plan  mas  bien 
combinado  i  de  la  ejecución  mas  audaz  i  valerosa. 

Por  supremo  decreto  de  1.°  de  marzo  último  se  declaró,  para 
premio  do  tan  glorioso  triunfo,  que  los  señores  jefes  i  oficiales 
concurrentes  a  él,  llevasen  pendiente  del  ojal  de  la  casaca  en 
una  cinta  tricolor,  una  medalla  que  debería  ser  de  oro  para  loe 
primeros,  i  de  plata  para  los  segundos,  cuya  figura  por  el  an- 
verso consistiría  en  un  exágono  curviifiioo  inscripto  en  él  un  cfr- 
culo  que  representase  una  corona  de  laurel,  en  el  centro  del  cual 
se  vería  una  fortaleza  con  el  Pabellón  Nacional,  i  en  su  contor- 
no est*  lema:  (La  Patria  a  los  heroicos  restauradores  de  Valdi- 
via», leyéndose  también  por  el  reverso  el  siguiente:  «El  dia  3 
de  febrero  de  1820». 

En  efecto,  se  batieron  las  medallas  precisas  en  la  Casa  do  Mo- 
neda, arreglándose  el  modelo,  que  bajo  el  tipo  espesado  se  pre- 
senta} a  eat^propósito;  i  el  día  1 1  del  corriente  se  remitieron  a 
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loB  individuos  que  a  continuación  bd  donotninarAn,  con  el  corres- 
pondiente diploma,  para  que  sin  inconveniente  puedan  usar  de 
aquel  honroso  distintivo.  So  repai'tieron  asi  miemo  hasta  el  nú- 
mero de  trescientos  escudos  ovales  (para  llevar  al  brazo  i  de 
igual  figura  a  la  medalla  en  la  parte  superior)  a  la  tropa  i  mari- 
nería quo  tuvo  parte  en  esta  memorable  jornada;  i  Im  jefes  i 
oñcialea  que  inmediatamente  i  con  las  armas  en  la  mano  contri- 
buyeron a  ella,  recibieron  con  la  antigüedad  del  dia  3  de  febre- 
ro  un  grado  sobre  bu  empleo  efectivo.  No  satisfecho  aun  el  Go- 
bierno con  estas  demostraciones  de  recompensas,  dispuso  que 
con  acuerdo  del  Excmo.  Senado  se  entregase  al  señor  Vico-almi- 
rante Lord  Cochrane  en  toda  poeesion  i  propiedad  una  hacienda 
de  las  confiscadas  en  la  provincia  de  Concepción,  que  no  bajase 
de  cuatro  mil  cuadras  de  supcrücie;  i  aunque  este  señor  por  un 
rasgb  de  jenerosidad  quiso  traspasar  dicha  donación  a  beneficio 
de  la  escuadra,  rehusó  la  Supremacía  esta  disposición  por  pare- 
cerle  que  solo  él  es  acreedor  a  poseer  aquel  fundo  en  compensa- 
tivo de  los  relevantes  servicios  que  tiene  prestados  a  la  líepú- 
blica,  i  especialmente  mui  én  Vitldivio,  cuya  adqiii 
debida  a  su  intrepidez  i  militares  conocimientos: 


oy  Google 


NCXSTRA  lUEINA  BULITáR 


"^  i 
S 
•1-3 


ur 


■»ÍÍÍ>    ? 


3a 


35       lil- 
is     I  I  Is 


111 


^o--      t- 


sslli: 


-2-S    . 


oy  Google 


194  I/)S  ORIJKNES  DK  NUBSTRA  MARINA,  Elt;. 


15  S   *l:ií.i    ^3tl 
Sil   tus  I   I1Í1 


^    ■    i    :        Í3    i    : 


5  í  ¿      kUE-iS      í^  t-_5 


DigitizedüyGOOglC 


TERCERA  CAMPAÑA 
XL 

Después  del  arribo  de  Coclirane  i  de  su  escuadra 
.a  Valpamiso,  volvió  a  suscitarse  la  eterna  cuestión 
del  pagamento  de  las  tripulaciones;  cuestión  enojo- 
sa Í  de  solución  difícil  para  un  Gobierno,  como  era 
til  de  Chile  a  la  época,  esquilmado  por  la  guerra 
que  venia  sosteniendo  i  cuyas  escasísimas  rentas 
apenas  si  alcanzaban  ¡mra  cubrir  las  mas  premiosas 
necesidades  del  momento. 

Sra  no  obstante  impeiioso  satisfacer  las  demau- 
das,  si  se  quiere  justas,  de  un  personal  cosmopolita 
como  era  en  su  mayor  parte  el  de  los  buques  i  el 
que,  valido  de  esta  circunstancia  i  de  la  necesidad 
que  había  de  su  servicio,  demostraba  su  desagrado 
i  exijencias  con  hechos  que  pugnaban  abiertamente 
contra  la  disciplina  i  que  ponian  a  dura  prueba  la 
paciencia  de  los  hombres  de  Gobierno  i  del  jefe  de 
la  escuadra. 
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Fué  así  que  habiéndose  dado  orden  a  la  OEiggins 
de  dar  la  vela  para  Coquimbo,  los  oficiales  i  la  trí- 
pulacion  negáronse  a  levar  anclas,  alegando  su  falta 
de  recursos  para  satisfacer  las  necesidades  que 
la  vida  de  a  bordo  reclama.  Pocos  dias  después  el 
Araucano,  haciendo  valer  los  mismos  motivos,  se 
negaba  también  a  cumplir  la  orden  de  zarpar,  «Con 
el  mayor  pesar  anuncio  a  V.  S.,  escribe  Lord  Co- 
chrane  al  Gobierno,  en  comunicación  de  10  de  ma- 
yo, que  habiendo  dado  las  órdenes  necesarias  para 
que  el  San  Martin  se  hiciese  a  la  vela  para  el  puer- 
to de  Coquimbo,  consiguiente  a  las  órdenes  de  la 
Supremacía,  los  oficiales  i  tripulación  de  dicho  bu- 
que han  rehusado  levar  el  ancla,  alegando  su  esta- 
do destituido  de  aquellas  necesidades  que  en  todo 
servicio  su  pago  les  proporciona. 

«Deseo  ardientemente  que  la  orden  del  Supremo 
Gobierno  no  se  hubiese  repetido,  porque  se  ha  he- 
cho necesario  ya,  para  sostener  la  disciplina,  que 
estos  individuos  sean  puestos  en  consejo  de  guerra 
i  para  que  sirva  de  ejemplo,  he  ordenado  su  arres- 
to i  mandaré  que  el  consejo  tenga  lugar  inmediata- 
mente; pero  no  me  queda  duda  que  su  causa  serí 
apoyada  por  todos  los  que  se  hallan  en  iguales  cir- 
cunstancias en  la  escuadra,  poniendo  por  consi- 
guiente al  Supremo  Gobierno  i  a  mí  en  una  situa- 
ción de  la  naturaleza  mas  desagradable.  El  evitar 
esto  era  uno  de  los  motivos  que  me  estimulaban  a 
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esponer  que  ningún  buque  de  guerra  de  la  escua- 
dra fuese  destacado  hasta  que  la  paga  de  los  tres 
meses  que  tanto  tiempo  se  ha  aguardado  se  diese 
para  que  todos  estos  individuos  pudiesen  comprar 
lo  que  les  es  indispensable  en  el  mar,  pues  puedo 
asegurar  a  V.  S.  que  hai  oficiales  que  no  tienen  un 
uniforme  i  que  la  mayor  parte  de  los  marineros  i 
tropa  se  halla  totalmente  desnuda. 

«Lo  que  acaba  de  acontecer  es  nada  comparado 
con  los  males  que  seguirán  si  la  escuadra  permane- 
ce aquí  cuati'O  o  seis  semanas  mas,  pues  entonces 
el  tiempo  del  enganchamiento  de  la  mayor  parte 
de  los  marineros  espirará  i  se  necesitará  para  la 
paga  de  sus  haberes  i  nuevo  enganchamiento  poco 
menos  de  doscientos  mil  pesos,  í  me  atrevo  a  decir 
que  de  las  tardanzi»  que  han  ocurrido  (probable- 
mente en  muchos  caaos  inevitables)  en  la  regulari- 
dad de  sus  pagos,  seria  la  causa  que  entonces  insis- 
tirían en  que  se  hiciese  su  ajuste  final  de  cuentas. 

<Si  la  espedicion  se  retarda,  éste  u  otros  resulta- 
dos mas  perjudiciales  a  la  causa  acontecerán,  i  pre- 
viendo esto  era  uno  de  los  muchos  motivos  que  me 
acompañaban  para  querer  retirarme  de  una  situa- 
ción en  la  cual  no  puedo  operar  con  crédito  al  Es- 
tado ni  beneficio  a  mi  persona. 

Mi  opinión  en  esta  ocasión,  ])esará  probablemen- 
te tan  i>oco  como  las  que  tuve  el  honor  de  presen- 
tar anteriormente  en  diferentes  casos,  pero  me  que- 
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da  a  lo  menos  la  satisfacción  en  mi  propio  pecho, 
que  en  cuanto  de  mí  ha  dependido  he  cumplido  con 
mi  deber  para  impedir  aquellos  males,  que  muchas 
veces  se  presentan  visiblemente  a  todos,  esccpto  a 
aquellos  que  están  mas  interesados:^. 

En  esta  comunicación  del  jefe  de  la  escuadra,  bien 
poco  ajustada  por  cierto  a  las  prácticas  de  la  disci- 
plina militar  i  que  así  quebrantaba  a  reglón  seguido 
de  imponer  al  Gobierno  de  las  medidas  que  había  to- 
mado' para  sostenerla  en  sus  subalternos,  deja  ver 
claramente  el  estado  de  espíritu  del  altivo  marino  i 
el  resentimiento  que  por  motivos  que  la  historia 
nos  ha  dado  a  conocer,  abrigaba  ya  para  con  algu- 
nos de  loa  hombres  del  Gobierno. 

Coehrane,  a  semejanza  de  Nelson,  solo  podia  vi- 
vir tranquilo  i  en  paz  con  sus  superiores  jerárqui- 
cos, cuando  su  incansable  actividad  tenia  por  teatro 
la  inmensidad  del  mar.  En  el  descanso  del  puerto, 
eujeta  en  el  surjidero  la  quilla  de  su  nave,  habría 
necesariamente  de  buscar  otro  campo  mas  proceloso 
donde  gastar  la  fecunda  savia  de  su  espíritu  turbu- 
lento e  inquieto. 

■  Las  ruidosas  contiendas  que  suscitó  Coehrane  en 
Chile  con  San  Martin  i  Zenteno,  no  fueron  sino 
ejemplares  de  las  que  tuviera  en  el  servicio  de  su 
patria  con  el  Almirante  Gambier,  su  jefe  en  Aix 
Koad,  i  con  algunos  de  los  miembros  del  Almiran- 
tazgo ingles. 
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Sin  embargo,  sí  se  considera  la  pésima  condición 
de  la  escuadra  a  la  época,  tripulada  como  se  hallaba 
por  jente  indisciplinada  i  advenediza;  la  escasez 
cuando  no  la  carencia  absoluta  de  aquellos  elemen- 
tos indispensables  para  la  buena  marcha  de  un  ser- 
vicio naval;  las  situaciones  falsas  i  desagradables  en 
que  se  encontró  mas  de  una  vez  Lord  Cochrane,  por 
la  falta  de  dinero  para  el  pago  de  las  tripulaciones; 
i  por  último,  la  natural  altivez  del  marino  de  repu- 
tación europea  i  de  noble  estirpe,  que  ha  debido 
revelarse  de  continuo  ante  el  sometimiento  a  hom- 
bres sin  mas  antecedentes  que  su  patriotismo  i  aje- 
nos a  la  profesión  del  inar;(BÍ  se  considera,  repeti- 
mos, todo  este  cúmulo  de  circunstancias  devastado- 
ras, hai  que  admirar  mas  bien  que  haya  podido  man- 
tenerse a  flote  a  través  de  tantas  contrariedades,  sin 
mas  naufrajio-s  de  sus  relaciones  oficiales,  que  los  ya 
citfkdos  con  San  Martin  i  Zenteno. 


Como  habrá  visto  el  lector  en  la  nota  que  deja- 
mos copiada  del  jefe  de  la  escuadra,  decia  éste  que 
sonieteria  inmediatamente  a  consejo  de  guerra  a  los 
delincuentes  de  la  O' Hi<jgins;  no  ol)stante,  diez  dias 
después  aun  no  se  reunía  aquél,  como  lo  espone  el 
Vice-íJmirante  en  esta  otra  comunicación  de  fecha 


oy  Google 


200  LOS  ORUÜNES  DS 

mayo  28:  «El  consejo  de  guerra  de  los  oficiales  del 
€  navio  San  Martin  no  se  ha  celebrado  ju:^ando  que 
«  no  era  oportuno  hacerlo  ahora,  por  haber  conocí- 
i  do  que  hai  un  convenio  entre  todos  los  tenientes 
« i  demás  oficiales  de  abandonar  la  escuadra  al  mo- 
«  mentó  que  se  aplicase  a  los  del  Saii  Martín  la 
«  pena  de  su  delito.  He  estado  mas  convencido  de 
«  esto  ayer,  cuando  habiendo  ido  a  bordo  del  Arait- 
€  cano  para  que  levase  i  se  dirijiese  a  puerto  Ber- 
€  nardo,  el  teniente  1."  rehusó  hacerlo  e  igualmente 
«  ol  guardia-marina  Aguinct  a  quienes  he  puesto  en 
í  arresto;  i  he  nombrado  para  este  servicio  a  God- 
«  frey  sobre  cuya  destinación  a  la  escuadi-a  he  escrito 
«  a  V.  S.  sin  haber  sido  favorecido  con  su  respuesta. 
«  Varios  oficiales  solicitan  su  retiro  i  presciento  que 
€  si  éstos  i  la  marinería  no  se  paga,  la  escuadra  <;s- 
« tara  bien  pronto  tan  ineficiente  como  ahora  iii- 
«  quieta;  pero  pagándose  me  valdré  de  la  primera 
«  oportunidad  para  que  los  transgrcsores  no  quc- 
«den  impunes». 

Dos  días  de-spues  resolvia  el  Gobierno  el  conflic- 
to do  una  manera  práctica,  enviando  a  A^alparaiso 
veinte  mil  pesos  destinados  a  ser  distribuidos  a 
buena  cuenta  entre  los  oficiales  de  guerm  i  mayo- 
res de  la  escuadra.  (I) 

(l)  Saiitia^,  mayo  30  <lo  lft20. — CouU'^tosc  quo  estando  convencido  el 
Gobivnio  du  la  iiu|>tirÍoea  acciutídad  <lc  acallar  iiisUii tuncamente  el  disgasto 
qnc  ha  manifestado  la  ohciali<lud  ilc  la  escuadra  ¡lor  la  hita  do  pagib^  <inc 
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En  lo  que  hemos  espuesto  solo  puede  verse  una 
de  las  muchas  causas  que  a  cada  paso  embarazaban 
la  habilitacioD  de  la  escuadra  i  de  los  trasportes  que 
por  este  tiempo  (mayo)  se  alistaban  para  conducir 
al  Perú  al  ejercito  libertador. 

En  efecto,  las  renuncias  que  dos  veces  hiciera 
Lord  Cochrane  de  su  empleo,  con  ocasión  la  prime- 
ra (abril  19)  de  no  haber  accedido  el  Gobierno  a  po- 
ner bajo  sus  órdenes  un  cuerpo  de  dos  mil  hom- 
bros (2),  i  la  segunda  (julio  12)  por  negarse  aquél 


los  apuKM  del  Erario  no  ha  permitido  venñcar  con  la  exattitiid  qiw  apete- 
ce, aprueba  desde  luego  la  stiagicnaiou  dol  coQtejo  do  gaem  eu  ijac  dcbian 
inzgarse  los  oüciales  Jtil  iiavio  San  Aíarlin  por  al  delito  do  iiiaiibordinaciaii 
eo  qoo  incurrieron.  Marclian  lioi  mimio  veinte  mil  pesos  [lara  que  sean 
diatribuidos  en  buenos  cuentos  entro  los  oRcialeí  da  guorra  i  majares  i  de- 
más de  la  armada,  rin  perjuicio  do  la  incesante  remesa  do  los  40  mil  pre- 
snpuoftofl  para  el  pago  de  las  tripulaciones  i  oñcíslidad. — O'Hiauíxs,— 

(2)  fValparaiso,  abril  19  do  1320.— Excmo.  Scitor: —Hallando qae  todas 
lis  modidM  que  so  proponen  so  liacon  públicas;  que  todo  lo  qno  se  resuelve 
hoi  se  oontiadice  mañana;  qne  niugiin  sistema  se  sigua  tocante  a  asuntos 
navales  que  imcda  ser  útil  a  V.  B.  o  a  los  intereses  del  Estado;  qiio  tardan- 
zas tau  prrjudicíales  todavía  se  persiste  ou  ellas,  qno  mo  paroccii  estsr  lle- 
nas de  dostruccioD  para  la  osusa  que  tanto  interesa  al  corazón  do  V.  K. ; 
que  la  ospudiciou  do  2,000  hombres  que  al  principio  no  habría  do  interrum- 
pirse luyo  niugUD  protesto,  so  mandó  jior  otra  de  4,000  i  que  ésta  so  halla 
ahora  retardada  con  la  idea  do  couxeguir  la  poaiciau  i  fuerza  del  enemiga 
en  el  Callao,  de  lo  cnal  sabemos  tatito  ahora  como  sabíamos  a  la  vuelta  de 
la  Jfimfaxuma,  dcspaes  de  treinta  dios  de  navegación;  hallando  que  todo  lo 
que  ha  sido  estipulado  se  ha  trastornado,  deauo  entregar  el  cargo  de  la  es- 
cuadra con  que  V.  E.  me  tiene  honrado,  a  cualquiera  que  [nieda  gozar  la 
OonGansa  del  Gobioruo  i  quien  oi)>«ro,  |iani  su  propia  trauquilidad,  que 
Beutirú  menos  pesar  i  ncDthuíeuto  que  yo,  caurvucíüo  qno  aquello  que  ¡ra- 
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a  que  se  sometiera  a  juicio  al  capitán  Guise,  eran 
otras  tantas  contrariedades  que  retíuian  directa- 
mente en  los  aprestos  navales  encomendados  al  co- 
mandante en  jefe  de  la  escuadra. 


liria  liaWr  sido  licvho,  no  ha  sido,   i  i|iii.'  ai|licl]o  ijuo  jioilriii  hacerse  do  sa 

Mo  he  al>atciiiila  de  mandar  la  Jliir>lc:.ii ina  ci]i[ircli'lcT  ni  viaje  do  ciiuvo' 
U  ilioü  ul  ChIIoo,  hxsta  que  vengan  las  ordenes  ult^liartw,  coiisideraiula 
qne  ca  inútil  i  i[tio  el  pii-testo  de  la  demora  es  sumamente  perjndlcíal  i  i|u¡- 
TÁa  dir^ida  a  deshacer  lo  que  taoto  desea  V.  E.  o  ocultar  tnicíon  Un  jial- 
]>ab1e  liAsta  ahora  en  no  habiendo  i>reiiarado  o  eolectado  nada  de  íin{>ortao- 
cia  liara  la  espodicion.  Digo  palpable  porqne  toduvis  do  so  ve  ni  la  sonibn 
do  lo  que  ha  de  Dccesilarse. 

(Será  V.  EL  capaz  do  creer  qiie  solo  iid  buque  ha  siilo  eiiuipodo  por  l«c 
routrattatas  i  aun  ese  se  hará  a  la  vela  lioi  ]iara  sotavento  con  harina  i 
charijuit  t''>^^''^  ^'-  ^'  V*"  ^"^  nnícoa  víveres  que  el  ájente  del  contralísb 
nio  lia  podido  Dianifratar,  lian  sido  veiiitinn  días  de  racionea  de  pon  i  sói 
de  carne  solada!  I  habiendo  preguntado  sí  había  charqui,  se  me  responde 
qne  liabta  bastante,  en  los  lioeieiidaH  |>articulani lente,  en  la  de  un  mar- 
ques! I '.  iCreerd  V.  E.  que  de  doe  mil  pipas  pora  la  ogiiaJa  solamentu  tie- 
nen ciento  veinte?  I  auiujuo  tuvieran  toilaa  las  que  se  jHxIrían  juntar,  no 
llcj^rnn  a  la  tercera  iHUte  |iara  4,000  liombrca '. 

V.  E.  debe  estar  mui  persimdido  ijue  solamente  el  venladero  interés  de 
V.  E.  i  bienestar  del  Estado  |iodian  liabemic  íin[>c1ido  a  tnanífestar  do  este 
modo  mis  sentimiontos;  [icro  que  V.  E.  se  coDveiiza  que  uo  es  mí  íntcncioD 
oscusamio  en  el  caso  de  ver  alguna  esperanza  de  mí  utilidad,  siu  ser  «1  ins- 
trumento o  el  blanco  de  las  circunstaDcias  después  de  su  acaecintieuto.  He 
orreico  a  V.  E.  abandonar  el  mando  da  toda  k  e«cuadra  í  tomar  en  su  lu- 
gar únicamente  los  cuatro  buques  i|iid  lie  apresado  eti  el  filtimo  crucero  coB 
mil  soldados  eseojidos,  [«ra  verifícar  toilo  lo  iiue  se  ha  creído  verificabit 
con  un  ejército  do  cuatro  mil,  el  cual  seria  iunianejable  coiisidorada  oomo 
fuerza  marítima,  o  inadecuada  para  luchar  con  la  fuerza  militar  del  eoenií- 
go.  I  últinianiontc  debo  repetir  que  el  serreta  inviolable  cu  la.s  circnnstao, 
cías  presentes  i  la  rapidez  cu  loa  ojwracionea,  con  los  únicos  apoyos  mbn 
que  iHMÍrá  desoonsar  la  oiistvucia  futura  dd  (lobiemo  de  Cliilc  i  la  deseada 
libertad  del  Perú. 
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La  prudencia  desplegada  por  el  Gobierno  en  es- 
tas ocasiones  i  el  inmensurable  patriotismo  de  sus 
hombres,  pudo  no  obstante  eneonti-ar  siempre  un 
recurso  salvador  para  que  los  aprestos  navales,  en 


Pungo  s  la  dUjiosicion  do  V.  E.  U  comisión  con  qne  lio  aido  honrado 
para  ijiie  a  vUta  do  lo  i]Uo  cs[ioiigo  dotcrmiiie,  Asegurando  a  V,  E.  que  mi 
mayor  gloiia  coiisistíria  en  servir  a  V,  E.  en  cualquier  destino  que  fue»; 
C0Dit«tíble  con  el  ándelo  de  V.  E.  i  mi  crédito  ¡lorBonal. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochram. — Eicuio.  Señor  Don  Beruardo  0'Hig- 
gina,  Sujiremo  DIroetor  del  Estado». 

<Va1i>ar«iga,  julio  12  de  1S20.— Excmo.  Seíior. — He  recibido  una  nota 
oficial  del  Ministro  do  Marina  en  quo  nía  anuncia  que  no  es  conveniente 
juigar  por  nn  consejo  de  gucrm  al  cspitsn  Guise,  alegando  jiara  ello  razo- 
nes que  yo  considero  eoin]>lctanienle  ¡urilndadas,  pues  yo  no  puedo  encon- 
trar nn  inconveniente  mayor  qno  el  qiio  residtaría  de  una  opoiiciou  fija  a 
todas  mis  óniencs  i  a  la  falta  do  celo  en  la  ejecución  de  todas  las  jirovi- 
dencias. 

Btyo  las  circunstancias  detalladas  en  esta  comunicación,  me  será  impow- 
ble  mandar  aun  mi  propio  buijuo,  pues  so  ha  colocado  en  ¿1  a  nn  ofidal  vio- 
laudo  la  jiráctica  de  todo  servicio  modíanamente  regularizado.  Por  coiisi- 
gniento  esporo  que  V.  E.  no  creerá  q'io  yo  abondono  sus  intereses  on  el  ■ 
caso  do  continuarse  la  linea  de  conducta  que  w  ha  seguido  conmigo  como 
jefe  de  la  escuadra,  si  mego  a  V.  E.  acoi)tc  la  renuncia  que  bago  de  nn 
empleo  qne  do  puedo  sostener  b^jo  tales  círcunstancísR,  pues  no  seria  con- 
sistente ni  con  el  provecho  de  S.  E.  ni  con  la  justicia  debida  a  uii  carácter 
público.  Talffi  actos  de  insubonli nación  sostenidos  aparentemente  por  el 
Gobierno  contra  mi,  no  podría  menos  de  producir  por  resultado  una  com- 
pleta paralización  de  mía  fancioiies. 

Tengo  si  lionor,  etc. — Coehrantt. 

A  la  renuncia  que  hacia  Lord  Coclirsne  de  su  en>pleo,  contestó  el  Go- 
bierno con  la  siguiente  ceninnícacioii: 

«Valparaíso,  julio  20  de  1820. — Milord: — En  loa  momentos  cu  que  los 
«ervicioa  de  las  Tuerzas  navales  del  Estado  son  de  la  mas  alta  imi>ortancia 
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]os  que  ahora  se  cifraban  las  mas  halagüeñas  espe- 
ranzas, llegaran  a  cumplido  término. 

El  10  de  agosto  avisaba  Lord  Cochrane  al  Go- 
bierno que  los  trasportes  i  los  buques  de  la  escua- 
dra se  encontraban  prontos  para  proceder  al  desti- 
no que  se  indícase.  (3) 


i  loa  Hervicios  personales  de  V.  S.  iudiHpcnsables,  la  SiiprpmacU  h*.  recibido 
ooa  el  mayor  pesar  la  renuncia,  que  si  fuera  admitida  traería  por  come- 
oucncia  la  ruina  de  laa  futuras  ojicracioiics  Ue  las  armas  de  la  libertoi)  en  el 
Kiiovo  Mundo;  i  conelniria  por  restabloccr  en  Cliilc,  la  patria  adoptiva  do 
V.  S.,  esa  tiranía  qiio  V.  S.  abon'ecu  i  «cuyo  aniíjuilaniiento  tanto  ha  con- 
tribuido aa  heroúmo. 

S.  E.  el  Supremo  Director  me  ordena  decir  &V.  S.  que  si  petaste  en  t«. 
nunciar  al  mando  de  la  escuadra  quo  lia  eido  honrada  con  la  ¡D&ignía  do 
V.  S.,  cauM  terror  i  desaliento  de  nuestros  eucmigot  i  de  la  gloria  <le  lo* 
verdaderos  americanos;  o  si  el  Gobierno  la  admitiese,  seria  sin  dnda  i'Sto 
un  día  da  duelo  universal  en  ul  Nuevo  Mundo.  El  Oobivriio,  por  consjgnien. 
te,  en  nombre  de  la  nación  devuelvo  a  V.  S.  sus  des]>acho8,  rogándolo  loa 
acepte  para  el  bien  de  la  ssgi'aila  causo,  a  la  que  se  ha.  dedicado  V.  3.  con 
toda  su  alma. 

La  Supremacía  está  convencida  de  la  necesidad  que  obliga  a  V.  S.  a 
adoptar  las  medidas  quo  lian  colocailo  cu  arresto  al  espitan  Guise,  de  la 
Lautaro,  i  da  la  jiisticíu  do  los  cargos  nionifeatados  eu  contra  de  ente  ofi- 
riali  jiei'o  estando  dcBeesa  de  im[iedir  toda  demora  cu  loa  importantes  ser- 
vicios que  están  a  punto  do  emprender  bis  buques,  es  del  agrado  de  S.  E. 
el  Supremo  Director  i|ue  esto  juicio  sea  pospuesto  hasta  la  primera  oportu- 
nidad en  que  no  perjudiquo  d  servicio  de  la  escuadra,  tau  importante  en  Is 
é[">ca  actual. — Jvet  Igiiado  Zenitiw». 

(3)  fVal|araiso,  agosto  10  de  18:íO. — Habiéndome  inromiado  esta  ma- 
ñana ct  ca|iítan  Délano  que  los  trasportes  estaban  prontos,  escepto  peque- 
ras dis[>oBÍciones  ilo  ninguna  iminrtaucia  que  [lodriau  efectuarse  en  pocas 
horas,  siento  ser  mi  deber  comunicarlo  a  V.  S.  i  e»|>oucr  qoo  no  encncatn) 
obsU'icnlo  para  que  todos  los  buques  procedan  al  destino  que  fuese  del  agra- 
do do  la  Supremacía,  cuando  so  juzgase  opoi-tnno. 

Dios  guarde  a  V.  S. — GKkranc. — Seltor  Ministro  de  Marina>. 
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Loa  fuerzas  navales  que  debían  conducir  al  ejér- 
cito espedicionario  se  componían  de  dieziseis  tras- 
portes (4)  i  de  todos  los  buques  de  la  escuadra;  eran 
estos  últimos,  ]a  fragata  Almirante  CfHiggins,  co- 
mandante Crosbie;  navio  San  Martin,  comandante 
Wíikinson;  fragata  Lautaro,  comandante  Guise; 
corbeta  Independencia,  comandante  Foster;. ber- 
gantín Araucano,  comandante  Cárter;  bergantín 
Gcdvarino,  comandante  Spry;  bergantín  Pueyvre- 
don,  comandante  Prunier;  goleta  MorUezama.  La 
Chacahuco  debía  quedar  al  servicio  de  las  costas  de 
Chilo  al  mando  del  capitán  Tortel. 

El  19  de  agosto  las  fuerzas  espedlcíonarias  se  ha- 
llaban a  bordo  de  los  buques  que  debían  conducir- 
las. Con  esta  misma  fecha  recibía  Lord  Cochrane 
las  instrucciones  a  que  debía  sujetarse  (5),  i  al  día 


(4)  Hé  aquí  el  notnbtc  iÍo  los  trasiiorloa:  Volare»,  Qadilana,  Carueciien- 
cia,  EmprfMdedora,  Santa  iiwa,  Makenita,  Perla,  Jere»ana,  Peruana,  Go' 
loTidñna,  Minerva,  Libertm},  Arjentina,  lléreulea  i  Polrillo,  Comandante 
de  loa  trasportes  fué  nombrado  el  rapitnn  Délano. 

(5)  *A  Lord  Cochrane: — El  objeto  de  la  presento  oapedii'ion  escgtraeral 
Perú  do  la  odiosa  servidnmbrc  de  la  &pana,  elevarlo  al  rango  de  una  i>o- 
teucii  Ubre  i  Bobcrana  i  concluir  [lor  eie  medio  la  grandiosa  obra  do  la  ¡n- 
dependencia  continental  de  Sud-Améñca,  Rl  Capitán  Jeneral  del  Ejtii'cito 
don  José  do  San  Martin  es  el  jefe  a  <|iiien  el  Qobicmo  i  la  República  ha 
roiiferiilo  la  esclusiva  dirección  do  las  operacionca  do  esta  grande  empresa, 
a  fin  do  qno  los  fuerzas  «tipe<licÍonariaa  do  mar  i  tierra,  [lare  obrar  conibl- 
nada  i  simultáneanieutc,  reciban  un  solo  impulso  comunicado  [lor  el  ponac- 
jo  i  dolorminaciou  del  Jeneral  en  Jefe.  En  ente  concepto  tungo  la  satisfac- 
ción de  ¡irovciiir  a  V,  S,  por  tocia  inutniccioii  ([iio  demlo  el  momento  ciue 
zarpare  do  Valparaíso  la  esrii.idia  i  trasportes  csgicdicionaríos,  obrari  V.  S. 
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siguiente  con  la  primera  brisa  el  numeroso  convoí  se 
hacia  a  la  vela  en  medio  de  un  regocijo  jeneral.  Bl 
25  tocó  el  convoi  en  Coquimbo  para  embarcar  un 
baiallon,  zarpando  al  día  siguiente  con  destino  .a 
Pisco,  donde  fondeó  ei  7  de  setiembre. 


precisa  i  nMeBarumctitc  pii  coiiscciichoíb  M  iiIad  qi 
Jeaoral  San  Mnrttn,  tanto  sobro  et  punto  de  ilcsemtiarco  como  re8|>ecto  He 
los  movimíentoa  i  operaciones  siicrsivas  que  V.  S.  debe  hacrr  con  Ib  píifiu- 
dra;  de  Blicrl^i  que  no  \>odei,  V.  S.  jk>i'  si  mismo  olirar  con  el  todo  o  part« 
de  loa  buques  de  guerra  de  su  dejieudcncia,  sino  ijue  observacú  aleoluta- 
inonte  la  linea  de  conducta  que  respecto  de  las  oi)erac¡one9  de  la  ciHniadn 
le  trazare  i  fuere  trazando  el  Jeuei-sl,  ncguii  que  éste  lo  creyere  conveniente. 

Es  fncra  de  caso  recanienilar  a  V.  S.  con  todo  encarecimiento  la  nuu 
exacta  observancia  de  esta  mi  resolución  lujo  toda  Mj>ec¡c  de  rmponaabili- 
dad,  Belovant«s  |iniGbas  lia  dado  V.  S.  <le  que  su  conducta  militar  no  si- 
gue otro  runil»  sino  aquel  que  lo  indica  el  Uobicnio,  i  me  Utonjeo  qne 
V.  S.,  co)iaceueiite  stuuijiiii  a  sus  priacipio.4,  so  pi'cxeiitarí  a  la  gratitud  de 
la  América  como  el  liéroo  de  la  libertad. 

Palacio  Dictatorial  cu  Valpiraiso,  19  do  ago.ito  do  18Í0,— 0"Hh!ííi\s. 
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Loa  fragittaa  FGjuiflolas  EtmcraUla  j   Vcngaiiut  sa  |i]v.seiiUn 


Fragata  O'IIiggins,  bahía  de  Pisco,  octubre  8  de 
1820. — Señor: — Habtóiidose  avistado  desde  este 
fondeívdero  dos  buc^ues  mayores  el  15  de  setiembre 
próximo  pasado  i  observando  que  se  comunicaban 
por  señales  do  banderas,  concebí  que  erati  <lc  gue- 
rra, por  lo  que  di  a  la  vela  con  el  San  Martin,  Lau- 
taro e  Independencia  a  las  10  de  la  mañana;  maa 
apenas  hablamos  llegado  frente  de  las  islas  de  Chin- 
cha, cuando  se  nos  quebró  el  batalon  de  bauprés.  Sin 
embargo  seguimos  la  caza  hasta  ponerse  el  sol;  pero 
recelando  que  ésta  podria  ser  una  tentativa  para 
separarnos  de  la  costa  i  que  el  enemigo  tendria 
otros  buques  destinados  a  destruir  los  trasportes 
durante  nuestra  ausencia,  hice  la  señal  de  regresar, 
lo  que  so  verificó  sin  liaber  ocurrido  mas  novedad. 

Despucs  de  este  acontecimiento,  hemos  recibido 
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información  del  Callao  que  estos  dos  buques  eran 
la  Esmeralda  i  la  Venganza  i  que  regresaron  al 
Callao  pocos  dias  después.  Debo  esperar  en  que 
llegará  el  dia  en  que  desembarazado  del  cuidado 
del  convoi,  se  les  podrá  obligar  a  manifestar  sus 
deseos  de  batirse  según  ellos  publican  en  sus  ga- 
cetas. 

La  Pnteha  i  demás  buques  de  guerra  se  hallan 
en  el  Callao  i  según  estoi  informado  prontos  para 
dar  la  vela. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cochrane. — Sefior  Minis- 
tro de  Malina. 
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Zarpa  la  csouitdra  convoyaoJo  al  ojrrcito  líborloclor  ((lie  s( 
destino  a  Ancón 


A  bordo  de  la  O'Iliggins,  bahía  de  Pisco,  24  de 
octubre  de  1820. — Excrao.  Señor: — Abrazo  esta 
oportunidad  de  congratular  a  V.  E.  del  progreso  de 
k  cspedieion  que  tiene  la  gloria  de  haber  enviado 
a  este  pais  i  de  la  opinión  pública  que  nos  favorece 
i  acompaña. 

Seria  inútil  molestar  a  V.  E.  con  un  detalle  que 
sin  duda  el  Excelentísimo  Jeneral  en  Jefe  le  impar- 
tirá mas  circunstanciadamente  que  me  es  posible  a 
mí,  por  hallarse  mas  impuesto  de  sus  pormenores. 

Mañana  nos  hacemos  a  la  vela  para  seguir  hacia 
el  norte,  de  lo  que  rae  alegro  escesivamente  con  la 
esperanza  de  que  la  escuadra  podrá  emplearse  ven- 
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tajosamente  en  el  cunipliniiento  de  los  grandes  ob- 
jetos que  V.  E.  tiene  meditadoa. 

Dígnese  V.  E.  aceptar,  etc. — Cochrane. — Exce- 
lentísimo Señor  don  Bernardo  O'Higgins.  (1) 


(1)  C<m  ofcotn,  el  2ó>  iliú  la  reía  el  coiivoi;  <■!  29  foiidiv  a  trrs  niilUí.  <lrl 
Callao  í  bI  dia  aíguicutc  ae  diríjii)  a  Aiicou. 
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Fragata  OHiggivs,  bahía  de  Pisco,  octubre  25  de 
1820. — Señor; — Habiendo  recibido  por  tierra  la  in 
tulijencia  de  la  salida  del  Callao  de  las  fragatas  ene- 
migas Prueba  í  Venganza,  mandé,  con  el  permiso 
del  Excjuo.  Señor  Jeneral  en  Jefe,  al  Armicano  a 
esa  bahía,  cuyo  capitán  me  di(í  el  parte  que  in- 
cluyo. (1) 

Aunque  éste  asegura  que  todos  los  buques  de 


(1)  El  (lia  liinea  18  Jo  octubre  do  1820,  reconocí  al  ruflr*"  del  CoIIao  b 
la  ilUtancia  <Jo  seis  millas,  poco  mas  o  mi.-iio9,  por  el  paso  <l<il  Boquerón  o 
Frontoii,  i  llalla  loa  sigiiiontca  buques  onetnigos:  una  fi'agata  grande  i  una 
corbeta  fonileadoB  a  la  distancia  do  dos  millas  del  castillo  do  San  Folípe  al 
l>arei->'r  proutos  para  dar  la  vela;  doy  fragatas  i  dos  borgautines  de  gaom 
moa  cerca  ilo  la  playa  con  vola»  onvi^rgadas  í  vergas  do  sobrepuente  arriba; 
una  goleta  con  grímiiola,  ]iroiita  a  dar  Ib  vela. 

Todos  los  buques  de  guen'a  en  el  puerto  cnarbolaron  la  bandera  espafio- 
Is.  Habia,  adivinas  doce  buques  uiercautcs,  nueve  de  ¿stos  dcamantelodos 
i  tres  con  velas  eiivorgndas    etc.^ — 7.  W.  Cárter 
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guerra  en  el  Calino  tenían  la  bivndera  española  enar- 
bolada  i  que  estaba  ahí  toda  la  fuerza  quo  sabemos 
posee  el  enemigo,  se  me  hace  difícil  ei-eer  que  la 
Macedonia  i  la  Hypei-ion  hubiesen  dejado  ese  fon- 
deadero, al  tiempo  que  los  intereses  mercantiles  de 
sus  i-espectivas  naciones  requerian  su  presencia;  i 
no  dudo  que  el  capitán  Cárter  se  haya  equivocado 
i  que  dos  de  las  fragatas  que  avistó  sean  éstas  i  que 
las  dos  del  enemigo  han  salido.  En  esto  caso  me 
persuado  que  se  habi-iín  dirijido  hacia  las  costas  de 
Chile  a  interceptar  su  eomcrcio  í  correspondencia 
con  las  fuerzas  espedicionarias,  o  bien  para  Guaya- 
quil donde  estamos  informados  que  hai  algunos  bu- 
ques mercantes  en  cuya  protección  habnln  ido.  En 
el  primer  caso,  V.  S.  doberd  tener  pronto  aviso  para 
su  Gobierno  si  se  acercan  a  las  costas,  aunque  debo 
esperar  que  no  lo  efectuarán. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  de  la  República  de  Chile. 
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Lienta  ai   Jüucral  cu  Jufo  du  k  lulun  ilc  h  Tl'ag&tft  do 
piom  oajianola  BemcfaMn 


A  borda  de  la  fragata  O'Jíiggiiis,  enfrente  del  Ca- 
llao, 14  de  noviembre  de  1820. — Exciuo.  señor; — 
Los  esfuerzos  de  S.  E.  el  Supremo  Director  i  los 
sacrificios  de  los  patriotas  del  Sud  para  adquirir  el 
dominio  del  Pacífico,  se  han  frustrado  hasta  aquí, 
principalmente  por  la  enorme  fuerza  de  las  baterías 
del  Callao,  que  siendo  superiores  a  las  de  Arjel  o 
Jibraltar,  hacían  impracticable  todo  ataque  contra 
la  fuerza  naval  del  enemigo  por  cualquiera  clase  o 
número  de  buques  de  guerra. 

Deseoso,  sin  embaigo,  de  adelantar  la  causa  de 
la  libertad  nacional  i  de  la  independencia  política, 
que  son  los  grandes  objetos  que  tiene  por  mira  V.  E. 
para  promover  la  felicidad  del  jénero  humano,  es- 
taba ansioso  de  deshacer  el  encanto  que  hasta  aquí 
ha  ptiralizado  nuestros  esfuerzos  navales.  Con  este 
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objeto  examiné  prolijamente  las  baterías,  buques 
de  guerra  i  cañoneras  de  este  puerto,  i  me  conven- 
cí que  la  fragata  Esmeralda  podía  ser  sacada  por 
hombres  resueltos  a  hacer  su  deber;  inmediata  men- 
te di  órdenes  a  loa  capitanes  de  la  Independencia  i 
Lautaro  para  que  preparasen  sus  botes  i  les  hice 
saber  que  el  valor  de  aquella  fragata,  como  tauíbien 
el  premio  ofrecido  por  la  .toma  de  los  buques  de 
Chile,  seria  la  reconij)ensa  de  los  que  voluntaria- 
mente quisiesen  tener  parte  en  esta  empresa.  (1) 
Al  dia  siguiente  un  número  considerable  de  vo- 


(1)  «Soldííios  (lo  niniiiia  i  marineros;  Esla  noelie  vnmos  a  lUr  un  f!ol]« 
moi-tal  al  oueiuigo  1  iiisflaiia  os  [ii-cscn taréis  con  orgiilto  deUnto  del  Callao. 
Todos  iiiipatroa  coinai'BclaH  envidiarán  viiístia  buena  aucrtp.  Una  hora  de 
coi'BJc  i  rüaolllcion  os  cnanto  se  reuniere  de  vosotros  para  triniifai'.  Acordaos 
que  sois  venccjjoi'es  de  Valdivia  i  tío  os  atemoricéis  ite  ai|iicllo!i  que  un  dia 
Imyeron  do  vuestra  [irescncin. 

íEl  valor  de  todos  los  bajeles  que  ae  ca-iituren  en  el  Callao,  os  ¡erteiiücí* 
rú  i  HQ  os  dard  la  misma  recompensa  que  orrcciei-ou  los  esiaílolea  en  Lima 
a  aquellos  que  se  ajioilerasen  de  ciialriniora  de  loa  buques  ile  la  escuadra 
eliilciia.  KI  momento  ilc  In  gloria  so  acerca,  i  yo  cajiero  que  los  cliilenos  se 
batirán  como  tienen  de  costumbre  i  que  los  ingleses  obraniu  como  síemiire 
lo  han  hecho  en  su  itatrla  i  fuera  de  ella.->A  bonlo  de  la  O'HiggcHt,  5  de 
noviembre  de  1320>. 

Eii  cuanto  a  laa  instrucciones  jiam  el  ataque,  liú  aquí  las  i|Ue  es]iidiij 
Lord  Cochrane  a  sus  capitanes,  el  1."  de  noviembre: 

<Los  bot«s  procederán  a  remolcar  las  lanchas  en  dos  lineas  [aralelas, 
debiendo  ser  la  distancia  entre  una  i  otra  linea  de  tres  cumplidos  de  Imte. 

«La  segunda  línea  estará  b^o  las  óiilcjiea  del  capitán  (¡uise,  i  la  ]ii-iniera 
bajo  ios  del  capitán  Crosbie.  Coda  boto  irá  a  cargo  do  un  oficial,  si  laa  cir- 
cunstancias lo  jM-riníteii,  i  el  todo  bajo  el  mando  iunicdiato  del  Alniiniute, 

(Los  oñciales  i  marinería  restiran  tiidos  choijnetae,  o  camisas  blauuu  e 
irán  armados  de  pistolas,  sables,  cuchillos,  hachas  o  chuzos. 
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luntaríos,  inclusos  los  capitanes  Foster,  Guise  i 
Crosbie,  con  los  oficiales  contenidos  en  la  lista,  etc., 
ofrecieron  sus  sacrificios:  el  total  de  ellos  componía 
una  fuerza  suficiente  para  la  ejecución  del  proyecto. 
Estando  todo  preparado  para  la  noche  del  4,  se 
ejercitaron  los  botes  en  la  oscuridad  i  se  elijió  la  del 
5  para  el  ataque.  El  capitán  Crosbie  fué  el  encar- 
gado del  mando  de  la  primera  división,  compuesta 
de  los  botes  ile  la  OHifjgins,  i  el  capitán  Guise  del 
de  la  segunda  formada  de  los  de  las  otras  fragatas. 
A  las  diez  i  media  nos  diñjimos  en  dos  líneas  hasta 


4.'w  iloatinaráii  dos  cuidAdoros  jiara  ciula  Irote,  quieiiea,  l^jo  nínguii  pre- 
texto, abandonarán  sus  reapectivna  botes,  hílio  que  [rannaneccrÍD  en  olios 
cnitlaudo  i\\\e  no  se  vayan  al  garete. 

tCoita  liotD  int  |>rav¡íttú  de  una  o  moa  iiaclias  o  macliotcs,  <|uc  llovarúii 
Ins  oiiidadorea.  Sivnilo  la  fragala  Esmeralda  el  objetivo  príiicliial  de  la  ea- 
¡>u<licioii,  tolla  la  fuerza  atacai'á  piiiucranieuto  a  C3te  buque,  el  que  una  vez 
capturado,  no  se  echará  al  gai^tc,  sino  que  k.  inautendrú  en  lu  lugar  para 
asegurar  la  captura  de  los  deinaa  buques. 

(Al  asegurar  la  Trágala,  loa  uarincroa  í  soldados  cliilenos  no  darán  vivas 
como  i;bileiios,  sino  i[uc,  |iBra  cngaíkai  at  enemigo  i  dai'  asi  tiempo  para 
completar  la  obra,  gritaritii:  ;  viva  el  Ke¡ ! 

lA  loH  dos  bergantines  do  guerra  se  les  liani  Tuego  do  mosquetería  desde 
la  Esmeralda,  <lel>ieti<lo  tomar  posesión  do  ellos  los  tenientes  Rsmond  i 
Morgiiel  con  sni  respeetivoa  botes,  lo  ipic  una  vea  licelio,  scrin  puestos  al 
garete  i  sacados  )iai'a  ser  fondeados  en  los  afíioras  del  puei-to.  Los  botes  ele 
la  Indt¡>e«dewa  se  oRuparán  en  largar  al  garete  todos  los  buques  mercan- 
tes esj>añoles,  i  los  botes  du  la  O'Ili'jijim  i  del  LaiiUiro,  a  laa  órdenes  do 
lo«  teniontcs  Bell  i  Kobcrlson,  iireiideráu  fuego  a  uno  o  mas  do  los  ponto- 
nes de  la  cabexa;  pci-o  a  éstos  no  so  les  ecliari  al  garete  do  manera  iine  cai- 
gan sobre  el  rrstii. 

(Tara  el  caso  de  (¡ue  el  uiiiformc  blanco  no  se  dlvísiUiG  en  la  oscuridad, 
laa  ¡«labros  |itira  el  Santo  i  Seña  scrii  *(¡loria»  i  «  \'Íctoritt». — Cochmiier. 
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el  fondeadero  euemigo;  a  las  doce  forzamos  la  línea 
de  los  cañones,  que  estaba  a  la  entrada,  ¡  toda  nues- 
tra fuerza  abordó  simultáneamente  la  Msnieraida, 
do  cuya  cubierta  fué  arrojado  el  enemigo  dea])ucs 
de  una  obstinada  resistencia. 

Todos  los  oficiales  empleados  en  este  servicio  se 
han  conducido  del  modo  mas  Ijizarro.  A  ellos  tara- 
bien,  como  a  los  marineros  i  soldados,  estoi  en  es- 
tremo  obligado  por  su  actividad  i  celo  en  abordar 
la  Esmeralda.  (2) 


&  Lista  da  lu  ofloialu  i  damas  individuos  emplesdra 


Bineiits  va  Iv  botet  di 


Honorable  Lunl  Cocbntiic,  Coman- 

<laiitG  <■»  Jefe. 
CajiitaiiCro9bio,coniainJaütodckl,' 


fR™ 


md. 


.-i  Mor^uel. 
I  Rol«.,Uou. 
L  Wyntor. 
Taylor. 

Ciilliini. 

(  Weiideti. 
uiiaraias-iiianuas-í  Dflaiio. 

\  Orella. 
Cap.  de  aitillcrla,  Otrvott. 
Tfii.  de  inFaTiterÍB,  Romero. 
Cirujano  2.*,  Welk. 


Cotitramacatre, 

CoiidesUlilc, 

Cai'liintcl'o, 


Piloto, 
Cirujano, 

(iuardta-iiii 


e,  coniaudaut«  Ae  li  2.* 


(  Frcrman, 

MichaoL 

Frow. 

French. 

Oilcy. 

Bloetier. 

Soyer. 

Tompaon. 


(  Grenfell. 
■ÍCilUrt 

{Haiiou'or. 
Simnionds. 
Parker. 


oy  Google 


NUESTRA  MARINA  HIUTAR  317 

Me  US  sensible  que  la  necesidad  eii  que  me  vi  de 
dejar  al  menos  un  capitán  encargado  de  las  fraga- 
tas, nio  obligó  a  no  acceder  a  los  deseos  del  do  la 
Independencia,  quien  i^edó  con  aquella  comisión. 
También  tengo  que  lamentarme  de  la  pérdida  que 
hemos  sufrido,  i  aparece  de  las  adjuntas  listas  B, 
C  i  D.  La  de  la  Ennieralda  no  puede  asegui'arse 
con'  exactitud  en  razón  de  los  heridos  i  otros  que  se 
arrojaron  al  mar;  sin  embargo,  so  sabe  que  de  los 
330  individuos  que  habia  a  bordo,  solo  se  han  en- 
contrado vivos  204,  inclusos  los  oficiales  i  heridos. 

La  Esmeralda  monta  40  cañones,  i  no  se  halla 
en  un  estado  indiferente  como  se  ha  dicho,  sino  muí 
bien  dispuesta  i  pei-fcctamcnte  equipada.  Tiene  tres 
meses  de  provisiones  a  bordo,  a  mas  de  un  repues- 
to de  jarcia  i  otros  artículos  para  dos  años. 

Mt;KKrüs  I  Hr.Riüos 

Fragata  O'Higgiiis: 

Muertos 3 

Heridos 15 

Fragata  Lautaro: 

MuerUM 3 

Heridla 8 

Corbeta  Independencia: 

MiicrtiH 5 

Heridos, 8 

Gnínnite  del  Csllao,  uoviembrp  14  lie  1820. — CofkraHt. 

28 


oy  Google 


L08   ORIJBNH»  DB 


Una  lancha  dé  4  cañones  que  se  hallaba  mas  in- 
mediata al  rumbo  que  siguieron  los  botea,  fué  abor- 
dada i  sacada  a  remolque  en  la  mañana  siguiente. 

Yo  espero  que  la  toma  de  la  fragata  Esmeralda, 
asegurada  por  perchaS;  baterías  i  cañoneras,  en  una 
situación  que  se  ha  creído  siempre  inespugmible,  i 
a  la  vista  de  la  capital,  donde  no  se  puede  ocultar 
el  hecho,  producirá,  un  efecto  moral  mayor  que  el 
que  en  otras  circunstancias  podría  aguardarse. 

Me  es  satisfactorio  remitir  a  V.  E.  el  estandarte 
del  jcneral  Vacaro,  para  que  se  sirva  ofrecerlo  a 
S.  E.  el  Supremo  Director  de  la  República  de 
Chile. 

Tengo  la  honra  de  ser,  etc. — Cochrarm. — Excmo. 
señor  don  José  de  San  Martín,  Capitán  Jeneral, 
etc.,  et^-.  (3) 


(3)  AfjiTgaLTiiioe  n  lo  p»|nicsto  cu  cI  ¡lírtc  oñtáü  del  Vice -al mirante,  los 
STgiiieiitcB  (letsllra  iiiie  tainaiiios  cid  líbni  «Travclx  íii  Soiitlt  Amcrícsr,  ds 
W.  I(.  Stcvi'118011,  sturulorio  <lo  Lonl  Cocliranc  en  la  t-j-oca  que  tuvo  lugir 
k  captura  de  la  Eameralila  i  actor  cu  ente  hcclio  do  armaa; 

«El  4  do  noviembre,  a  las  ilkz  i  mcilia  dn  la  noclic,  catorce  botes  pcrle- 
iicciciitfs  a  los  bucjues  de  guerra  cliilcuos,  se  deni>n-ndieron  de  toa  costado» 
tr¡|iulado8  ]Hir  vulmitsnus;  jiero  el  Almii'aiite  soln  tuvo  i>or  objeto  ejarcitir 
la  jeiite.  El  6,  día  clctcniíínodo  pam  In  valiente  eniprem,  d  macare  de  k- 
Balcs  del  buque  de  la  inufpiía  fué  enviado  al  tcK-grafo  de  la  isla,  donde  iió 
dos  o  trca  sefialm  que  faerou  coiit«Htada4  ¡lor  la  (/Ilignina;  el  Laatan,  U 
JitdejKiideaciii  i  el  .Iraucuiia  levaron  ancla  en  e!  acto  i  se  hicieron  niar 
arnera,  ilcjainlo  lititcn  cu  la  O'Higgias  suh  botes  i  1n<(  voluntarios.  E^^ta  cs- 
tretajcnia  surtió  el  objeto  deseado,  ¡incs  los  es[ianolc9  qiiedal'on  )ienuadi- 
dtw  que  liada  tcuiaii  ijue  tamer  |Kir  esa  noclie,  tu  la  creencia,  oinjo  eslahan, 
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úe  i]iic  una  vela  i'síraíla  lialiin  ajmi'cci'lo  en  el  liovii<oiito  i  obligado  a  nuca- 
irnn  buques  a  salir  do  Is  Wlúa  i'li  su  [nl  scciiciou.  Estando  todo  listo  a  tas 
diez  du  la  noche,  iios  eniliarcamoa  iiiitsvanieute  en  los  botes  i  nos  diiijiínoa 
liúi-ia  el  ancladero  iutvrior;  al  lado  de  afuera  do  la  [udí^da  se  hallaban  «1 
ancla  la  Tragata  de  los  Estados  Unidos  ¡laecdonla  i  la  fi-agata  inglesa  Hype- 
tío»;  ul  j«gBr  por  la  primera  fuimos  alerteados  por  el  uentiiiela  del  )iorlii- 
Inn,  pero  el  olicial  de  gimnlía  lo  bizo  ciillar  iniuoliatJiuiento  i  luuchoH  do 
sus  oomiuilcros,  siibieudo  a  los  aiuuitulas,  nos  vivaron  a  media  voz  deseún- 
doiim  a  la  vez  bueu  ¿xiío.  No  aní  la  JB¡/¡?tríuii,  euyoa  centínelaa,  aunque 
mas  dUtautcs,  no  dejaron  de  alertcar  loa  botes  basta  que  todos  Imbieron 

«Los  botes  conteniendo  doscientos  cuarenta  voluntario»,  iban  distiibui- 
dos  en  clos  divisiones;  la  primera  Iwjo  el  mando  del  capitán  Crosbie,  del  bu- 
que de  la  insignia;  la  segunda  a  las  del  capitán  Onise,  de  la  Lautaro,  i  am- 
bos liajo  la  diruceioQ  inmediat*  de  Sti  Se5or(a.  A  media  noclie  pasálioinoa 
la  palizada;  Lord  Cocbrano,  quo  ib»  en  el  primor  lióte,  ftié  alertíado  desde 
nna  cañonera,  |H>rú  sil  co  (estar  se  ut  -acó  a  ella,  i  lurAndose  dijo  at  oficial 
que  la  mandaba:  «Silo  e  o  o  la  ert  otra  ]ia1abra  i  toiloa  serdu  dcgolla- 
ilosi.  Sin  eaperar  contcstac  on  a  usutas  inaladas  mas  llevó  los  botes  al 
eostado  <lc  la  Eaiittmt  I  >n  el  nsta  te  LokI  Coebranc  sube  al  ]>ortalon  i 
mata  al  centinela;  el  |  o  stala  a^iostalü  al  lodo  opuesto  apunta  i  liacs 
fuego;  el  Almirante  cout  sta  lo  ata  \»  nbicn,  volviéndose  on  seguida  a  loa 
botes,  esc'l lima:  < Arriba,  n  el  acl  o  ,  la  fragataes  nuestra!.  Los  soldados  i 
marineros  la  abordan  en  tollos  díreeeiones  i  sin  esfuerzo  toman  posesión  del 
alcázar.  Ijoa  cspaholcs  huyeron  al  castillo,  desde  d  cual  se  defendían  man- 
teniendo, durante  diecisiete  tninntos,  un  continuo  fuego  de  fusil,  hasta  que 
dc«alojadoa  de  ahí  se  rindieron.  Ko  hoeh»  mucho  que  habíamos  tomado  po- 
sesión d<'l  alcízar,  cuando  una  eahonera  que  ostalia  cerca  ]>or  la  impa  de  la 
iragata  hace  un  disparo  sobre  ella:  la  bala  rompió  la  cubierta  liajo  los  l>¡iÍ8 
del  capitán  Coig,  comandante  de  la  Esmeralda,  birícudole  gravemente, 
amblen  mató  dos  marineros  ingleses  i  un  chileno;  despuea  do  esto  el  oficial 
i  la  tripulación  de  Ib  cabañera  la  abandonaron. 

«l^  fragata  so  encontralia  en  un  cacelento  estado  do  defunsa  i  su  tripula- 
ción Ittjo  una  buena  disciplina;  la  jente  donnia  al  pi<S  do  sus  cabones  i  la 
guarilia  de  infantería  en  el  alcázar,  i  tan  listos  anduvieron  fastos  cuando 
Loril  Cocbrane  saltú  al  (lortalon  que  ]iareeia  como  que  hubieran  tonillo  tar- 
den do  recibirlo:  ciertamente  que  si  los  botes  al  mando  ilel  capitán  (luise 
no  hubiesen  almrduihi  la  fragata  cusí  al  mismo  tieni|io  ]iar  detras  de  los 
anidados  de  guanlia,  el  Almirante  i  muchos  de  los  que  la  abordaron  [lor  el 
cjstado  de  e.stiibor  liabrian  caldo  bajo  bus  fuegos.  Su  SeCoría  en  estas  cir- 
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ciinitaiicii»  fnd  licriilo,  pero  liuU  qnc  ol  buqno  fui  nuostro  no  le  presió 
a  k  herida  mas  atención  i|iic  vendarla  con  nn  fiármelo. 

«Era  k  intención  de  Lord  Coclirane,  de  acnevdo  con  Iw  inHtrnccioDot 
dadaa,  liespejor  la  bahfa  de  bii<|nes  csiiaAoles;  |iero  hallándoBc  herido  i  bt- 
biondo  resistido  el  enemigo  a  borda  niaa  de  lo  rjuc  Be  es]icral)«,  el  ci]Htati 
Guiac,  ordenú  cortar  el  cable,  con  lo  que  la  fragata  conieniú  a  morenc  de 
su  fondeadero.  Las  baterías  no  dejaron  de  hanev  fnego  durante  rl  encoentto 
i  cuando  la  Hyperiaií  i  ¡Jacedonia  cazaran  siid  gavias  para  moverac  fliei» 
del  alcance  de  las  Imlns,  el  onnoneo  B,uiiipiit<'>.  Kntos  burjuea  izaron  ciitúncca 
don  lncf«:  una  en  el  pico  ile  tnesana  i  la  otra  en  el  botalón  de  fue  como  se- 
ñal es  lüetinti  va»,  lo  (¡uo  observado  ¡lor  Lonl  Coi'hnne  ordeoú  que  se  iisran 
las  mismas  laces  a  bordo  do  la  Esmeralda:  de  esta  maucts  fué  gacada  del 
fondeadero  sin  liabor  recibido  mas  avería  que  la  producida  por  la  liaU  de  Is 
oabonerai. 
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;i3  manifiesta  ol  ratado  dcHÜtaido  do  los  buques  do  ]» 

csciiad»  1  de  su  personal 


Sa7i  Martin,  Huacho,  enero  26  de  1821. — Excmo. 
Señor: — No  he  podido  conseguir  lona  en  Chile  pa- 
ra velas  para  reponer  las  que  estaban  mui  deterio- 
radas i  que  ahora  están  casi  totalmente  inservibles. 
Consiguiente  ahora  a  la  solicitud  de  V.  E.,  llega  a 
ser  mi  deber  representar  que  si  no  se  compra  para 
la  CfHiggins  i  San  Martin  ciento  ochenta  piezas, 
estos  dos  buques  no  podrán  salir  de  puerto,  aunque 
el  tiempo  se  mantenga  tan  bueno  como  hasta  aho- 
ra, de  aquí  a  tres  mesea  En  la  armada  inglesa  se 
dá  a  lo  menos  un  temo  de  velas  cada  año,  i  hace 
mas  de  tres  que  los  dos  mencionados  buques  no  han 
sido  socorridos.  Una  cantidad  de  hilo  de  velas  para 
coser  las  nuevas  i  reparar  las  viejas  es  también  in- 
dispensable i  necesario. 

No  tenemos  anclas  pesadas,  de  las  cuales  la  es- 


oy  Google 


222  LOS  0RIJRNE3  DE 

cuadra  eatá  en  la  mayor  necesidad:  la  Lautaro  no 
tiene  ni  una,  el  Sati  Martin  tiene  una  solamente;  el 
peso  de  éstas  debe  arreglarse  al  de  un  quintal  por 
cada  cañón  que  tiene  oí  buque. 

No  tenemos  palos  de  repuesto  ní  aun  para  repo- 
ner una  verga  o  mastelero  de  juanete,  ni  para  las 
alas  i  arrastraderas,  de  modo  que  con  una  brisa  mo- 
derada tenemos  que  acortar  vela,  iíntes  que  seria 
necesario  si  los  tuviéramos,  recelosos  de  perder  Jos 
que  tenemos  i  hallarnos  sin  repuesto.  Espero  que 
V,  E.  podrá  conseguir  éstos  de  Chile,  pues  los  pa- 
los de  Guaj'aquil  son  demasiado  pesados  para  nues- 
tra jarcia  que  cada  día  está  en  peor  estado  por  falta 
de  alquitrán,  o  unto  o  barniz  para  conservarla.  Eti 
verdad,  gian  parte  de  la  de  los  dos  buques  mencio- 
nados debia  reponei-se  íntegramente,  pues  tres  años 
es  el  estremo  de  la  duración  de  jarcia  en  que  se 
puede  poner  alguna  confianza. 

La  O'Higgins  está  en  un  estado  deplorable,  por 
falta  de  medicinas,  por  lo  que  nueve  o  diez  hom- 
bres han  muerto  en  este  mes.  Para  precaver  los  da- 
ños de  la  fiebre,  tan  común  aquf,  no  hai  ni  una  do- 
sis de  sal  a  bordo;  los  facultativos  son,  por  consi- 
guiente, casi  inútiles.  En  Valparaíso  se  solicitaron 
los  medicamentos,  que  podian  haberse  procurado 
en  la  cantidad  necesaria,  a  no  haber  interpuesto  su 
autoridad  el  Gobernador  rebajando  mas  de  la  ter- 
cera parte  de  lo  que  se  pidi<». 
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Perniftame  V.  E.  decirle  que  la  marinería  ha  sido 
socorrida  con  solamente  un  vestido  cada  individuo 
desde  que  salimos  de  Valparaíso,  que  hace  cinco 
meses,  i  está  casi  desnuda;  i  cuando  lava  su  ropa 
para  el  aseo  necesario,  tiene  que  andar  por  la  cu 
bierta  desnuda  i  envuelta  en  ponchos. 

Yo  no  habría  mencionado  estos  casos  a  V.  E.  a 
no  haberme  preguntado  anoche  tocante  a  ellos,  no 
solamente  porque  de  antemano  he  solicitado  palos, 
anclas,  Ion»,  jarcia,  medicamentos  i  demás  artículos 
repetidas  veces,  sino  porque  he  hallado  siempre  que 
la  representación  de  estas  faltas  en  la  escuadra  ha 
producido  únicamente  el  resultado  de  una  sospecha 
no  merecida,  que  mi  abandono  ha  sido  la  cívusa  de 
tinlos  los  males. 

Dios  guarde  a  V.  E.,  ctc, — Cochrane. — Excmo, 
señor  don  José  de  San  Martin,  Jeneral  (¡n  Jefe,  etc. 

P.  D. — Uabia  olvidado  mencionar  el  carbón  que  no  tenemos 
a  bordo,  i  sin  el  cual  las  fraguas  están  paradas.  £1  de  TalcahuA 
no  que  tuvimos  no  vale  nada. 
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So  ilá  ciipiiln  ele  los  III  ovil  II  ion  tos  de  las  fmgatas  cspaflHl.i»  Priuta 
Vraganxa  i  Jo  In  toma  del  liei'gáiitiii  ili'  giit'ira  fijiaflol  Jraii:ii:i 


Bahíii  tlel  Callao,  abril  G  do  1821.— Como  la  to- 
ma de  la  fragata  7-JsmemliIn  acaeció  al  poco  tiem- 
po de  haher  salido  de  este  apostadero  la  Prueba  i 
Venganza,  estas  dos  fraj]fatas  so  han  ausentado  de 
estas  costas  i  lo  único  que  silbemos  de  ellas  es  que, 
presentándose  a  la  vista  en  Panamá,  la  Avanzii- 
zu,  creyendo  que  fuesen  de  nuestra  escuadra,  picó 
SU3  amarras  i  vi  lo  a  caer  en  .lis  manos.  Lo  mas 
vcrosímii  es  qu'  se  1.  lyan  dii  .do  a  California  a 
abastecerse  de  víveres,  de  don  !j  espero  que  regre- 
sarán cuanto  antes. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Codnuiic — Señor  Minis- 
tro de  Marina  de  la  Kepública  de  Chile. 
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Avalúo  qoo  M  baco  da  U  fivgaU  Stmtrúld»  I  otow  datos  respecto  da 
cgU  buque 


Bahía  del  Callao,  abril  6  de  1821.— Habiendo 
sido  avaluada  la  fragata  Esme.ralda{  ahora  Valdi- 
via) conforme  al  método  ingles,  en  la  cantidad  de 
ciento  veinte  mil  pesos  fuertes,  debe  agregarse  una 
tercera  parte  mas  de  esta  suma,  si  se  hace  según  el 
método  español,  pai«  que  cubra  la  deducción  que 
se  ba  hecho  con  otras  preaoa 

En  orden  a  impedir  algún  gasto  adicional  al  Go- 
bierno en  el  reparo  de  algunas  averias  que  sufrió 
en  la  cubierta  por  efecto  de  las  balas,  signifiqué  a 
los  tasadores  que  del  valor  que  éstos  estimasen  jus- 
to se  rebajaría  diez  míl  pesos  para  su  refacción. 

Desdo  su  captura,  en  4  de  noviembre,  ha  sido 
empleada  en  el  servicio  sin  estipulación  alguna,  aun- 
que espose  a  S.  E.  el  Jeneral  en  Jefe  que  debia  pa- 
garse a  los  captores  la  mitad  de  lo  que  han  pagado 
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los  contratistas  por  los  trasportes  según  las  tonela- 
das que  midiesen,  i  sobre  lo  que  nada  se  ha  deter- 
minado positivamente  hasta  ahora. 

Espero  que  V.  S.  hará  esto  presente  a  S.  E.  el 
Señor  Director  Supremo,  para  que  se  resuelva  cuan- 
to Antes  acerca  de  este  particular  Í  poder  satisfacer 
a  los  oficiales  i  marineros  de  la  captura. 

La  Esmeralda  monta  44  cañones  en  lugar  de  40 
como  espuse  en  el  parte  de  su  apresamiento,  cuan- 
do por  hallarme  herido  no  pude  pasar  personalmen- 
te a  examinarla. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  de  la  República  de  Chile. 
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Se  d   cuenta  <li'  la  iiisubordinacicm  do  loa  capitaiira  (!iibe  i  Siiry  ¡  do 
algiuioB  nombiamicntos  do  comandautos  en  iticDiiilaací  de  íatoa 


Bahía  del  Callao,  abrü  6  de  1821. — La  continua- 
da insubordinación  i  desacatos  de  los  capitanes  Gui- 
so i  Spry,  unidos  con  los  oficiales  que  servían  bajo 
sus  órdenes,  me  obligó  ai  fin  a  proceder  según  los 
artículos  de  guerra  ingleses,  por  los  cuales  estil  man- 
dado que  sea  gobernada  la  escuadra  en  cuanto  toca 
a  los  estranjeros  que  sirven  en  ella. 

Del  consejo  de  guerra  que  se  celebró  en  los  dias 
2,  3  i  5  de  marzo  próximo  pasado,  resultó  que  fué 
depuesto  del  mando  del  bergantín  Galvanno  el  ca- 
pitán Spry,  despedidos  del  servicio  el  cirujano  Mí- 
chel  i  el  contador  Frew,  i  separados  del  buque  en 
que  servían  los  tenientes  Bell  i  Frceman  i  el  ciru- 
jano 2."  Kerman,  quedando  recomendados  éstos  pa- 
ra servir  en  otros  buques. 

He  pasado  una  copia  de  las  minutas  Í  de  la  scn- 
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ieDcia  a  S.  E.  el  Jeneral  en  Jefe,  i  debo  creer  que 
la  habrá  dirijtdo  a  la  Supremacía  para  bu  conoci- 
miento. 

De  resultas  de  esto  i  de  la  renuncia  del  capitán 
Guise,  he  nombrado  interinamente  al  teniente  don 
Enrique  Cobbett  al  mando  de  la  Valdivia  (1)  con  el 
grado  de  capitán  de  corbeta,  i  al  teniente  don  Juan 
Esmonde  al  Galvamno  del  mismo  modo  i  con  igual 
grado;  lo  que  espero  será  de  la  aprobación  de  la  Sa- 
premacfa. 

Diosguardea  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  de  la  República  de  Chile. 

La  Esmeralda  fué  denomiiixl»  Valdivia  ou  honor  de  Cochrane. 
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Se  dá  cneiita  do  atguiioa  iiicidenti?a  del  bloqneo  del  Callao 

Bahía  del  Callao,  abril  6  de  1821.— Habiéndome 
dirijido  a  Pisco  con  el  San  Martin,  la  (fHiggins  i 
la  Valdivia,  de  acuerdo  con  S.  E.  el  señor  Jeneral 
en  Jefe  (1),  quedaron  en  el  bloqueo  de  este  puerto 
la  Independencia,  Galvariao  i  Araucano;  pero  aun- 
que el  Galvarino  había  venido  pocos  dias  antes  de 
Chancfti,  estaba  desprovisto  de  a^vA  i  lona,  debido 
al  criminal  descuido  del  capitán  Spry,  por  lo  cual 
tuvo  que  bajar  a  Huacho  a  surtirse;  el  Araucano 
habiendo  salido  en  persecución  de  una  goleta  que 


(1)  El  13  do  msrzo  haliian  xarpado  da  HiucLo  loa  bui]a(ia  idcdcíoduIob, 
llevuido  B  HQ  bordo  una  oolumna  de  600  hombres  al  niando  del  coronel 
Miller,  i  ol  20  fondeaban  en  el  puerto  de  Pisco,  del  cual  se  apoderó  Uillcr 
an  resistencia.  El  18  cambió  Cochrane  la  insiguia  al  San  Martin  i  dejando 
a  la  QHiggin»  i  la  Valdivia  en  Fisco,  en  protección  de  las  trapos,  se  dirijid 
o]  Callao,  donde  llegó  el  2  de  abril.  El  6  atacó  nuevamente  Lord  Cochrane 
los  btiqnea  enemigot  inñríjndolea  grandes  averias,  i  al  dia  «¡guíente  regresó 
a  Pisco,  De  estos  acontecimientos  no  hemos  encontrado  coniunicaciones  ofi- 
cialea  del  Almirante  en  los  archivos  del  Ministerio. 
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fugó  del  Cfillao  valida  de  la  niebla,  quedó  Ih  Inde- 
'pendencia  sola,  en  cuya  cireutistaiicia  entraron  por 
el  boquerón  la  Jem-ral  Broint  (;on  harina  i  otros 
electos;  una  fragatjv  inglesa,  en  lastre  i  un  bergan- 
tín i  escapó  el  Maifl  que  se  dice  haboi'se  dirijído  a 
Europa.  La  cntradíi  de  la  fragata  inglesa  !io3  es 
importante  porque  lia  dado  en  Lima  las  noticias 
que  por  separado  tengo  el  bonor  de  comunicar  a 
V.  S. 

DiosguardeaV.  S.,  etc. — Coc/iraac. — Señor  Mi 
nistro  de  Marina  de  la  Repiíl)lica  de  Chile. 
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Lord  Cuclimio  con  ol  San  MaTlin,  llsvando  a  su  borda  una  columna  do  2S0 
hombrea  de  trojia,  se  dirgc  al  ¡mcrto  de  Arica  i  ae  [lOseBioiu  de  la  ciu- 


Puerto  de  Arica,  mayo  14  de  1821. — Habiéndo- 
me visto  forzado  a  embarcar  las  tropas  empleadas 
en  cortar  la  comunieaeion  con  Lima  por  el  camino 
del  sur,  debido  a  los  efectos  de  la  terciana,  que  ha- 
bía debilitado  el  total  de  la  división  obligándomo  a 
mandar  la  mitad  de  su  fuei-za  al  cuartel  jeneral;  i 
sabiendo  que  la  otra  mitad  no  podía  curarse  en  ma- 
nos de  diez  o  doce  dias  después  de  haberla  embar- 
cado, empleé  este  tiempo  dirijiéndonie  a  barloven- 
to (1)  no  solamente  para  la  mejor  ventilación  del 
buque,  sino  para  el  logro  de  otras  ventajas  ademas 
del  restablecimiento  de  la  salud  de  la  tropa. 

Mediante  los  vientos  estraordinariamente  favo- 


(1)  n-¿\  do  abril  wpú   el 
oorond  Millcr  ron  250  liombre 
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rabies,  estuvimos  frente  de  Arica  el  día  1."  de  mayo; 
sin  embargo,  las  calmas  impidieron  que  nos  apre- 
surásemos hasta  ei  4  en  que  dimos  fondo  en  este 
puerto.  Inmediatamente  pasé  al  Grobemador  el  ofi- 
cio cuya  copia  acompaño  juntamente  con  la  procla- 
ma que  también  acompaño,  asegurándole  que  había- 
mos venido  como  amigos  i  libertadores  i  no  como 
enemigos;  su  contestación  me  aseguraba  que  nos 
consideraba  únicamente  como  enemigos  i  sus  tro- 
pas formadas  en  las  trincheras  i  fuerte,  me  conven- 
ció que  nada  teníamos  que  esperar  de  su  patriotis- 
mo; sin  embargo,  para  darle  tiempo  a  que  mudase 
de  determinación  i  prevenir  así  todo  daño  a  la  po- 
blación, que  podria  evitarse,  hice  disparar  un  tiro 
a  bala  al  asta  de  bandera.  Como  una  hora  después 
se  dírijió  una  descarga  cerrada  sobre  e!  fuerte,  pero 
debido  a  la  mucha  marejada  hizo  poca  impresión; 
se  continuó  sin  embargo  a  intervalos  el  bombardeo 
hasta  el  dia  6;  pero  viendo  que  no  podia  efectuar 
un  desembarco  escepto  bajo  el  fuego  de  los  caño- 
nes del  enemigo,  mandé  que  desembarcase  un  des- 
tacamento de  tropas  en  el  morro  de  Sama,  para 
que  tomando  al  enemigo  por  retaguardia  al  mismo 
tiempo  que  de  a  bordo  nosotros  le  atacábamos  de 
frente,  se  le  obligase  a  rendir.  Este  movimiento  no 
pudo  verificarse  hasta  ayer,  cuando  el  enemigo,  ob- 
servando que  nuestras  tropas  se  acercaban  i  que  el 
San  Martin  se  habia  estacionado  debajo  del  fuerte, 
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fago  dejando  .en  poder  nuestro  una  cantidad  consi- 
derable de  los  calamentos  de  varios  buques  que 
hacia  poco  tiempo  hablan  llegado  de  diferentes  par- 
tes por  cuenta  de  españoles,  como  también  una 
gran  porción  de  estaño  traído  del  interior.  En  ma- 
nos del  sarjeoto  mayor  Soler,  que  desembarcó  en 
Sama,  cayó  como  cien  mil  pesos,  parte  de  los  cua- 
les filó  repartido  por  Soler  en  el  campo  de  batalla, 
i  sirvió  de  estimulo  a  la  jente  para  que  atravesara 
el  penoso  desierto  sin  cuidarse  de  las  &tigas. 

La  posesión  permanente  de  este  lugar  seria  mui 
importante  si  se  tuvieran  fuerzas  disponibles  para 
retenerlo,  pero  como  el  Excelentísimo  Jeneral  en 
Jefe  no  puede  destacar  del  ejórcito  la  necesaria, 
habrá  que  abandonarlo  al  enemigo,  si  la  Suprema- 
cía no  tiene  por  conveniente  mandar  sin  demora 
500  hombres  con  este  destino. 

Este  puerto  es  ahora  el  manantial  de  todo  el  co- 
mercio del  Peni;  él  abástese  el  Potosí  i  todo  el  in- 
terior, i  asi  merece  la  atención  de  S.  E.  el  Señor 
Director  Supremo  i  del  Gobierno  de  Chile. 

Me  persuado  que  el  teniente  coronel  Miller  que 
manda  la  división,  estará  ya  en  Tacna;  el  saijento 
mayor  Soler  ha  subido  la  quebrada  de  Arica  en 
persecución  del  enemigo  fujitivo.  Los  partes  de  es- 
tos dos  oficiales  serán  remitidos  a  Y.  S.  por  el  pri- 
mer conducto  después  que  yo  los  reciba. 

Hemos  hallado  aquí  tres  bergantines  pequeños  i 
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una  goleta  con  bandera  española  i  acabo  de  saber 
de  dos  mas  que  están  a  sotavento,  las  que  mandaré 
traer. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cochrane. — Señor  Minis- 
tro de  Marina  de  la  República  de  Chile. 
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Lord  Cochraue  goliciU  annos  para  lavanUr  un  ejército  en  el  sur  del  Perú 

Navio  San  Martin,  puerto  de  Arica,  mayo  14  de 
1821.' — Acabo  de  saber  que  una  diputación  del  Ca- 
bildo de  Tacna  está  en  camino  para  este  puerto, 
con  la  resolución  de  ofrecer  sus  servicios  a  la  causa 
de  la  independencia  americana;  por  consiguiente 
deberían  mandarse  mil  o  dos  mil  fusiles  con  sus  co- 
rrespondientes fornituras  i  municiones,  en  orden  a 
valemos  de  las  circunstancias  favorables,  que  al 
preacate  no  puedo  hacer  por  falta  de  armas. 

De  la  prontíi  decisión  i  conformidad  con  mi  sd- 
plica  déjente  i  armas,  depende  en  toda  probabili- 
dad la  suerte  de  la  guerra  en  el  Perú. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochraiic. — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  de  la  República  de  Cbile. 


oy  Google 


3,Googlc 


LII 


Lonl  Covliruii'  iXá  i;ueiita  do  Itw  víctoríw  aluauaulaí  en  vi  üitoriür  dú  Perú 
por  la  ilivisíoii  Millcr 


Navio  Sfttt  Martin,  lio,  mayo  28  de  1821.  (1).— 
Excmo.  Señor. — Se  ha  sostenido  valerosamente  el 
honor  del  Ejército  Libertador  pdr  la  división  que 
V.  E.  tuvo  a  bien  poner  a  mis  órdenes.  El  coronel 
Miller  con  los  bravos  oficiales  i  soldados  de  su  man- 
do, ha  batido  i  totalmente  deshecho  la  fuerza  ene- 
miga  destinada  a  oponerse  a  la  marcha  de  la  liber- 
tad e  independencia  del  sur.  Esta  vict^oria  merece- 
rá de  V.  E.  el  debido  aprecio,  pues  probablemente 
ea  !a  precursora  de  la  destrucción  total  del  poder 
del  enemigo  en  estas  provincias  ricas,  populosas  i 
pati'iótieaa. 


(l)  Una  vez  qnc  Milicr  ocuiw  a  Moquegiia  (ma5'0  23)  el  San  Martin  se 
dirijió  al  [nierto  do  lio,  dcwlo  donde  bo  piiso  on  coniiiiiiracion  con  las  fuer- 
zas ctiileniB,  ptoporcioiiútidolc  algunos  luailioB  i  recojicudo  Iob  CDfcnucH 
qDc  fntroQ  embarcMlas  en  loa  berganlints  capturados  en  Arica. 
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Tengo  el  honor  de  incluir  el  detalle  orijinal  que 
recibí  del  bravo  i  escalente  oficiftl  el  coronel  Miller, 
cuyo  entusiasmo  en  la  causa  do  la  libertad  e  inde- 
pendencia no  puede  eseederse,  i  V.  E.  podra  juzgar 
mejor  que  nadie  de  las  consecuencias  de  este  suce- 
so i  de  loa  méritos  de  todos  los  que  pelearon  para 
obtenerlo;  añadiré  brevemente  que  a  mí  me  parece 
que  el  resultado  será  inestimable  i  con  esta  consi- 
deración he  dado  las  gracias  en  el  nombre  de  la  pa- 
tria i  de  V.  E.  a  los  señores  oficiales  i  tropa,  i  rae 
he  tomado  la  libertad  de  asegurarles  que  sus  heroi- 
cas acciones  serian  premiadas  con  una  medalla  alu- 
siva. 

Esta  agradable  nueva  ha  sido  mezclada  con  el 
pesar  que  ine  acompaña  de  la  muerte  del  doctor 
Welsh,  joven  de  superior  educación  i  conocimien- 
tos profesionales,  por  lo  cual  i  por  su  an-egladísiraa 
conducta  i  suavidad  de  modales  se  había  hecho 
acreedor  de  la  estimación  de  todos  cuantos  le  cono- 
cían i  en  particular  de  mí,  \)ot  el  tiempo  que  me 
había  acompañado. 

Dios  guardo  a  V.  E.,  etc. — Cochrane. — Excmo. 
Señor  Don  José  de  San  Martin,  Jeneral  en  Jefe  de 
las  Fuerzas  Libertadoras  del  Perú. 
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PtrUa  oficiales  dul  coronel  Miller  acerca  de  l»s  opcradonca  emprendidas 
en  «1  inUriar 


Navio  San  Martin,  lio,  mayo  14  de  1821. — 
Excmo.  Señor: — Tengo  la  ineomparable  compla- 
cencia de  incluir  a  V.  E.  el  parte  del  coronel  Mi- 
11er  (1)  que  en  este  momento  he  recibido,  anun- 


(1)  «Moquegua,  mayo  23  de  1821.— Hilord:— Desde  Miravo  infoniiúa 
V.  8.  del  ¿lito  alcajiudo  por  nuestra  pequofia  división  el  día  21  i  do  mi 
isUndon  do  aprofcchar  la  ventiya  oblenid». 

Sin  perder  momenUí  proseguí  la  ntarcha  con  la  rapidez  qua  me  lo  ponnt- 
tia  la  condición  exhaoíU  de  las  tropas,  dejando  a  todo*  aqnollos  ijue  por 
fatiga  o  enfermedad  no  podían  seguir,  al  cuidado  de  los  patriotas  Iiabitan- 
tai,  i  detpuet  de  una  marcha  soatiunoda  de  cuarenta  legua*  desde  Sama, 
lli^é  •  este  logar  •  loa  7  de  la  maSana  de  hoi. 

Setenta  hombres  de  caboUeria  enemiga  hablan  llegado  a  la  oíndad  poeu 
horas  áDt«a  que  yo,  pero  como  viniesen  por  camino  diferente  nada  sabían 
da  nuestra  aproximación.  No  bien  hablan  concluido  de  ensillar  sus  cala- 
lloa  cuando  el  capitán  Suarez  con  doce  jineUs,  carga  sobre  ellos  dcsaloján- 
doloe  de  la  plaza;  el  rteto  de  loa  granaderos  i  caiadoree  a  caballo  avaniarau 
en  segnida  con  el  mayor  Soler  dispersando  completamente  a  loe  fiijitivas, 
matando  un  ofidol  1  trece  aoldodoa  i  haciendo  prisionero  al  coronel  Sierra, 
cuatro  oGdales  i  treinta  soldados.  El  reeto  hnyó  a  las  monttiUa  a  donde 
31 
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ciándome  ei  total  aniquilamiento  de  las  tros  fuerzas 
remitidas  de  Arequipa,  Puno  í  La  Paz,  juntamen- 
te con  la  escelente  disposición  que  manifiesta  por 
la  causa  toda  clase  de  jente. 


loa  [)OTgtgiiGn  los  lialiitantei,  i  iniii  pocos  gioilrán  oscajiar.  Un  cúJo  Uin- 
bion  en  DUMtras  manos  una  cantid*d  couaidertiblo  do  luiinicioDei  i  pvrtn- 
chos  mili  Ules. 

Tengo  nnevanicnU  la  aatisfitccion  do  rccomcnilar  &  V.  S.  el  celo  de  todoa 
los  qiio  Ion  tomada  parte  on  este  servicio;  tal  era  el  nnliplo  <h  cada  nno  il« 
venir  a  manos  con  el  ctiomigo,  qne  no  se  liizo  ai  una  aola  parada  dunuite 
las  l'iltimas  veintÍBuJa  Icgiias  clu  maivlia. 

No  pualo  encomiar  lo  bastante  a  los  lialiítantcs  de  esta  ciudad,  ruyo  p«- 
triotianio  moi'oce  niayov  clojío  igiie  lo  que  poilría  yo  es|iresar.  Todas  las  cla- 
aea  nos  han  recibido  do  U  manera  luos  distinguida,  i  luo  cabe  U  cspcraoia 
de  que  su  ejemplo  liabrú  de  araiizai'  materialmente  nuestra  causa. 

E)  snbdelegado  do  cata  |<rovÍncia,  coronel  Portocarrcro,  [lerm oneció  tran- 
quila. Debo  mucho  a  s»  cooiieracíon  e  inHiiencia,  asi  como  a  los  eonaejaa  I 
ayuda  del  coronel  Lauda,  r¡uien  en  toda  ocasión  me  prestó  bueno*  aer- 

Ha  dado  eomionzo  ya  a  reclutar  jontc  ]wra  un  nuevo  batallón,  i  espero 
dentro  do  poco  |ioder  infarinar  a  V,  S.  que  uu  buen  número  de  meritorios 
ciudadanos  han  tomado  los  armas  en  defensa  de  sus  derechos  i  para  liber- 
tarse do  la  opresión  de  la  Espaíta. 

Tengo  ol  lionor,  etc.  —  IV.   Uillcr. — Al  muí  bouorable  Lord  Cocbn- 


<La  Ciklera,  14  lognual  este  de  Moquegna,  mayo  26  do  1631. — Uiliml; 
— Ayer  ínronné  a  V.  S.  quo  una  fuerza  enemiga  como  de  180  hombres  n 
liabion  presentado  en  las  altaras  cercanas  a  la  aldea  do  Torsla,  i  que  m* 
disponía  a  perwguirla  con  la  división. 

Después  de  una  niai'cha  Tontada  de  catorce  leguas,  llegiií  al  dtado  Ingir 
a  las  9  A.  M-,  ¡toco  dcApiiei)  de  haberlo  alandonsdo  el  enemigo.  A  pesr 
del  cansancio  do  las  tropas,  la  caballería  i  unos  pocos  infantes  conttnntren 
su  marcha.  El  resultado  fué  que  loa  fujitivoa  fueron  completamente  di^er- 
sadoa;  como  veinte  se  ¡losaron  a  nosoti'OB;  otroe  tantos  liau  sido  hecbo  pri 
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Ya  no  hai  fuerza  que  impida  la  marcha  de  la  in- 
dependencia. Todo  lo  que  necesitamos  es  armas  i 
reclutas;  dinero  tenemos. 

Dios  guarde  a  V,  E.,  etc. — Cochj-ane. — Excrao. 
Señor  Jeneral  en  Jefe  de  las  Fuerzas  Libertadoras 
del  Perú, 


rioDeros  i  qnicDcs  desean  también  liaccr  amiu  en  defensa  do  la  grau  cauaa 
t  otDM  coatinúsQ  preaontúndoso.  En  el  catiiiuo  se  ha  encontrado  varios  Ai- 
liles,  paquetea  de  miintcienesi  en  una  palabra,  tal  ha  sido  la  dispersión,  qna 
no  quedan  junto»  mas  do  treinta  soldados,  i  aun  éstos  espero  que  caerán  en 
UOntraa  manos  o  serán  tomados  por  las  jartidas  de  milicias  que  he  man- 
dado ou  busca  do  ellos. 

Esta  ínen*  resulta  ser  la  de  ISO  infantes  mandados  desde  Pono  x<&ra 
nnirse^con  la  do  Arcqa¡iia  i  quo  «pareciú  a  la  vista  durante  la  acción  do 
lljravo.  Antes  de  su  llegada  se  le  liabia  juntado  2ü  jinetea  do  La  Paz,  [>ero 
tantán  fueron  los  deserciones  quo  tuvo,  que  solo  alcanzaba  su  número  a  cien 
hombros  cuando  nos  encontramos  con  ellos.  Esceptu  tres,  tanto  los  oñcia- 
les  como  loa  soldados  son  lijjoa  del  pais  i  están  muí  disgustados.  Ci'eo  que 
no  llegaHn  diez  a  Puno,  cuyo  camino  han  tomado. 

Como  estamos  aliora  en  la  rejion  de  laa  nieves  i  casi  todos  sufriendo  del 
soroche  o  falta  de  respiración,  i  no  habiendo  objoto  para  mi  j)cnnanancÍ4 
aqni,  he  resuello  regresar  con  la  división  a  Uoqnogua,  tan  pronto  como  ton, 
gamos  Inna. 

Ko  puedo  abatenermo  do  congratular  a  V.  S.  por  la  destrucción  do  laa 
faerzaa  cnviadan  para  batimos  desde  Arequipa,  Puno  i  La  Paz,  ascendenta 
8  mas  de  500  veteranos,  sin  inclnír  los  de  Arica,  i  de  ospresar  la  eacelente 
disposición  hacia  la  causa  que  existo  en  todaa  las  clases  del  pueblo  de  este 
pak,  particulannonto  en  las  de  esta  meritoria  i  patriótica  ciudad. 

Tengo  el  honor  etc. — W.  MHUr. — Al  mui  honorable  Lord  Cochra- 
M,  etc.,  etc. 
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A  del  estado  do  deterioro  del  bergantín  Pueyrredon 


Nftvío  San  Maríin,  Callao,  julio  12  de  1821.  (1). 
— En  consecuencia  del  parte  verbal  del  capitán  Pru- 
nier,  relativo  al  estado  de  deterioro  en  que  se  halla 
el  bergantín  Pueyrredon,  i  do  que  hace  dos  píes  de 
agua  por  hora,  mandé  con  esta  fecha  que  fuese 
eiamínado  por  tres  capitanes  i  los  carpinteros  de 
los  respectivos  buques,  cuyo  resultado  tengo  el  ho- 
nor de  incluir  (2),  i  mediante  el  cual  mandaré  se 


(1)  El  31  de  tnifo  estaba  todavf&el  San  Vnríínen  lio.  Deapnes  de  esta 
f<«ha  estuvo  en  Moliendo;  de  aqnl  Bnbid  a  Arica  i  despnes  de  habilitar  las 
presas  qno  había  hecho,  de  manen  qne  pndienin  tomar  a  su  bordo  a  las 
Taerzas  de  MíDer,  llegado  el  caso,  dtó  la  vela  para  el  Callao. 

(2)  En  cumplimiento  de  la  dnlen  de  S.  E.  Lord  Coehrane,  Comandante 
en  Jefe  de  lo«  baques  de  guerra  del  Estado  de  Cliile,  fechada,  bahía  del 
Callao,  julio  IS  de  1B21,  nosotros,  los  abajo  anacrítos,  capitones  i  caipin- 
tiros  de  los  buques  del  Estado,  certíHcamos;  que  el  18  del  presente  dos 
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desmantele  i  distribuiré  su  tripulación  en  \n  escua- 
dra, i  en  orden  a  impedir  la  fatiga  inútil  de  mante- 
ner jenta  a  la  bomba,  vaciaré  la  pipería,  la  taparé  i 
dejándola  a  bordo  se  conservará,  boyante,  poi'que 
podrá  servirse  del  casco  para  leüa  si  no  se  le  halla 
otro  destino  de  mayor  utilidad. 

Incluyo  a  V.  S.  un  pedazo  de  la  boa  del  armazón 
de  la  popa  i  los  señores  oficiales  me  aseguran  que 
es  una  muestra  del  estado  i  condición  de  su  casco. 
Es  posible  que  el  agua  que  hace  el  Pueyrredon 
pueda  atribuirse  en  parte  al  cai-gamento  de  sebo  i 
otros  efectos,  puestos  a  bordo  por  el  señor  Sarra- 
tea  i  capitán  Prunier,  contra  las  disposiciones  de 
los  artículos  de  guerra.  El  capitán  Prunier  tuvo 
hoi  la  audacia  de  decirme  que  no  se  consideraba  su- 
jeto a  mis  órdenes,  sino  a  las  del  Grobierno  de  Chi- 
le, a  quien  únicamente  era  responsable;  éste  i  otros 
muchos  acontecimientos  desagradables  han  nacido 


a  bordo  <lcl  beijBntiii  do  gi]<m  Putyrrid<m,  c«pitan  Pranicr, 
i  después  de  un  prolijo  (■xámeo  quo  hicímoa  del  citado  bergantín,  sonaadt 
opiniou  que  el  interior  do  las  coaturna  lia  desaparecido;  el  codaste  podrido; 
vias  de  agua  a  popa  ¡  proa  ¡lauícndo  joucral monte  dos  pies  por  liora  i  qot 
no  está  ou  estado  de  navegar;  i  aun  mas  somos  ds  opinión  que  el  referido 
bergantín  no  es  capaz  de  proceder  a  Cliile  bajo  las  actúalos  ciiconstandit 
ni  vale  la  pena  de  repararlo. 

ItabU  dul  CaUao,  juUo  18  da  16!!.— (7.  WükinKn,  cap.  S.  il.—S. 
Cobbett,  cap.  Vald — F.  Eiirwnd,  cap.  Indep. — L.  Laru,  cap.  S.  M. — 0. 
fTí/sort,  carp.  Vald. — Jamts  Sturk,  carp.  Indep. 
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de  la  impunidad  con  que  el  capitán  Guise  desobe- 
deció mis  órdenes  en  Valparaíso  i  el  empeño  uniso 
no  a  sus  ideas  de  torcer  la  balanza  de  la  justicia. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Scüor 
Ministro  de  Marina  de  la  República  do  Chile. 
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P^nlids  del  tutÍo  San  Martin  en  laa  plsysa  de  ChorrilloB 

Las  varias  comunicaciones  que  he  dirijido  a  V.  S. 
desde  que  fuí  honrado  con  el  mando  de  la  escuadra 
relativo  a  la  urjente  e  indis^nsahle  necesidad  de 
proveerla  del  equipo  marinero  necesario  i  especial' 
mente  de  anclas  de  repuesto  del  peso  correspon- 
diente para  los  buques  mayores,  i  mis  repetidos 
partes  de  lo  destituido  de  la  escuadra  í  en  particu- 
lar del  San  Martin,  el  que,  desde  Arica  informé  a 
V.  S-,  tenia  solo  una  ancla  faltando  a  ésta  una  uña; 
todo  esto  me  persuado  que  debe  haber  preparado 
su  ánimo  para  algún  accidente  grave  do  uno  o  mas 
de  los  buques  da  guerra;  así  no  debe  Y.  S.  sorpren- 
derse, aunque  con  gran  pesar  mió  lo  participo,  que 
el  dia  16  del  presente  se  perdió  el  navio  San  Mar- 
tin en  la  bahía  de  los  Chorñllos,  habiendo  arrastra- 
do su  mutilada  ancla  hasta  encallarse  sobre  un  bajo 
de  donde  fué  sacada  con  poco  daño,  por  medio  de 
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unos  anclotes  Í  los  calabrot.es  compnulos  en  Arica; 
pero  soplando  luego  el  viento  de  la  mar  con  bastan- 
te ímpetu,  fué  airojado  al  mismo  lugar  de  donde 
había  salido  i  en  el  que,  después  de  todos  los  posi- 
bles esfuerzos  el  día  16  i  noche  siguiente  i  después 
de  haber  acudido  a  las  bombas  i  baldeo  hasta  que 
lajeóte  estaba  incapaz  de  seguir  en  el  trabajo,  i  el 
navio  con  catorce  pies  de  agua  en  la  bodega,  fué 
abandonado  a  aquel  destino,  del  que  por  accidente 
solamente  había  escapado  tanto  tiempo. 

Ademas  del  valor  del  buque,  me  es  sensible  in- 
formar a  V.  S.  que  todos  los  efectos  de  presa  to- 
mados en  Arica,  Tacna  i  Moliendo,  cuyo  valor  as- 
cendía a  mas  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos,  han 
perecido,  habiendo  sido  mi  indispensable  deber  el 
no  atender  a  salvar  estas  propiedades,  mientras 
habia  alguna  esperanza  de  salvar  el  buque,  Í  cuan- 
do ésta  faltó,  era  ya  impracticable. 

El  línieo  consuelo  que  tengo  en  esta  fat«l  pérdi- 
da, es  que  se  hace  menos  sensible  por  la  caida  de 
Lima,  i  como  es  mi  intención  pasar  la  tripulación 
a  la  Lautaro,  el  bloqueo  del  Callao  será  poco  me- 
nos eficiente  de  lo  que  era  con  el  San  MaTiitt;  en 
verdad  con  ni  uno  ni  otro  de  estos  buques  i  man- 
dando la  GHiggina  a  repararse,  queda  siempre  bas- 
tante fuerza  para  ejecutar  un  servicio  taa  limitado, 
a  cuya  debida  observancia  no  faltará  esfuerzo  que 
dependa  de  mi. 
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Siendo  de  costumbre  en  el  servicio  ingles  de  con- 
vocar un  consejo  de  guerm  para  el  juzgamiento  de 
todo  caipitan  que  pierda  su  buque  de  cualquier  mo- 
do que  sea,  ordenaré  se  haga  la  investigación  nece- 
saria en  el  presente  caso  i  remitiré  a  V.  S.  las  fni- 
nutas. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. —  Cochrane. — Señor 
Ministro  de  Marina  de  la  República  de  Chile. 


oy  Google 


3,Googlc 


LVl 


Lord  Cochrane  dá  cuenta  al  Gobierno  de  Chite  del  mol  espirita  quo  uiÍida 
a  loa  trípulaciouog  de  lo»  buque»  de  U  escuadra,  con  motivo  de  no  htitii^ 
seles  satufecho  de  ana  pagos  por  el  Gobierno  del  Perú. 


Fragata  C/ifí^r^íw,  setiembre  13  de  1821. — Po 
el  estado  inquieto  de  las  tripulaciones  de  los  buques 
de  la  escuadra  hube  de  escribir  repetidas  veces  al 
Ministro  de  Marina  del  Perú  sobre  sus  haberes 
vencidos,  i  tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  S.  copia 
de  una  de  mis  notas  i  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Li- 
ma que  se  publicó  después  (1).  Esto  de  algún  modo 


(1)  Habiendo  tenido  el  honor  de  dirüirtne  a  V,  S.  con  fecha  6  del  pre- 
■ente,  después  de  hallarse  nombrado  al  doetiiio  do  Ministro  de  Marina  del 
Perú,  no  ha  recibido  contestación  alguna  de  e«a  ai  de  otra  nota  de  fecha 
anterior,  por  las  quo  solicitaba  la  decisión  do  3.  £.  el  Protector  tocante  a 
la  paga  de  los  sueldos  de  los  oñciales  i  tripulacioncii  de  los  buques  de  gue- 
rra, incluyendo  también  a  V.  S.  una  solicitud  de  los  oficiales,  on  que  eapo- 
nen  en  situación,  la  quo  le  aseguro  es  ni^nos  confortable  que  la  do  lui  mari- 
nero o  grumete  en  el  servicio  británico.  Permítaseme  solicitar  ahora  por 
nlüma  vei  una  coutestadon  a  estos  asuntos;  i  si  existe  algún  motivo  para 
abütenerEe  de  hacerlo,  de  acusarme  recibo,  eu  ¿rden  a  que  no  descanse  so- 
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calmó  los  recelos  de  las  tripulaciones;  sin  embarco, 
aun  después,  las  de  la  Independencia,  Galvaríno  i 
Araucano,  se  han  negado  a  levar  anclas,  i  en  una 
palabra,  la  escuadra  está  dispuesta  a  lo  que  los  ma- 
rineros quieran,  sin  que  ninguna  autoridad  les  inti- 


bro  nil  U  culi>a  do  cousecuenoUs  ijue  veo  cUramento  sorín  U  pérdid»  toUl 
dal  útil  aorvicio  de  U  caoiiadra  en  uua  ¿poca  en  que  se«  la  ijiio  fuere  la  ri. 
qiicza  del  Perú,  es  enteramente  iinpoüiblG  que  pueda  organiíar  en  el  njo- 
meato  una  fuer»  naval  intlepondicnto  que  le  sea  útil.  Eatoi  tan  cieitocomo 
de  mi  cxistciida  propia,  que  el  desmcnibramiento  do  la  escuadra  de  Chile 
(cou  la  mira  do  aberrar  ciento  ciueueula  mil  pesos),  será  la  eaiisa  do  la  pér- 
dida total  del  poder  del  Gobierno  del  Perú  ¡  la  destnicoion  do  au»  ape- 

Prevejendo  e«to,  ino  seria  imperdonable,  ni  de  cualquier  modo  no  procu- 
rase evitar  cousocucncias  tan  funestas,  que  envuelven  on  si  también  la  to- 
guridad  B  independencia  de  Cbile,  do  cuyo  Gobierno  tengo  el  bonor  da  de- 
J)ender  mas  directamente. 

Uaata  aLora  loa  oficiales  i  tripulacbnes  nada  saben  del  asunto  en  cuee- 
tion,  i  no  es  tarde  inm.  aegiiir  la  mejor  ruta.  Si  la  deuda  es  do  Cliilc  o  del 
Perú,  puede  argitirse  entre  los  dos  Gobienioe,  ¡>ero  la  jirudeneia  debe  prs- 
vaiecor,  pnos  si  los  marineros  forman  una  parte  en  la  disputa,  el  resalude 
será  una  niina.  Yo  pregunto,  si  desde  el  dia  del  dcscmbatco  en  Pisco  basta 
boi  no  se  liubicso  pagado  la  tropa,  ni  aun  del  fuerte  que  están  liloqneando, 
sino  después  por  el  Gobicmo  de  Cbüe,  tciiál  sería  el  resaltado!  I  si  éste 
habria  ele  ser  ruinoso,  ¿por  qué  se  nic  iniíwne  a  mi  una  tarca,  que  aun  S.  K. 
el  Protector  seria  inca^iax  de  ejecutar! 

Disiiéiiseino  V.  S.  el  favor  de  liaeer  presente  a  3.  E.  estas  materias  |iit* 
cuyoe  verdaderos  intereses  ba  arriesgado  los  niios,  i  los  sacrificaría;  i  aun 
me  atreveré  a  ojionerme  a  los  consejos  quo  guian  su  Gobierno,  siendo  por 
ahora  i-es^KinHablc  a  Dios  i  a  los  hombres  de  todas  mis  acciones,  i  en  un 
futuro  [leríodo  a  S.  E.  mismo.  Por  abora  quiHÍcra  maa  bien  guiar  una  tem- 
pestad que  puclc  formarse,  que  [lenuitir  que  bramo  después  en  ku  carrera 
destiiictora. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  ote. — Cachrane. — Seüor  don  Uomardo  Muntcafia- 
do,  Ministro  do  Marina  del  Perú. 


3,Googlc 


MUESTRA  UAIUNA.  lOLlTAA 


mide;  i  no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  hombres 
que  han  cumpHdo  el  plazo  de  sus  servicios  sin  que 
tengan  certidumbre  ninguna  de  ver  sus  trabajos 
remunerados,  agregando  a  esto  la  escasez  de  víve- 
res i  que  durante  gran  parte  de  la  cam^mña  han  es- 
tado sin  raciones  de  aguardiente  i  careciendo  de 
otras  comodidades  que  en  otro  servicio  se  les  pro- 
porciona i  a  que  en  el  de  su  pais  han  estado  acos- 
tumbrados. Por  la  carta  del  capitán  Delano  (2)  se 
impondrá  V.  S.  del  estado  de  la  Lautaro,  i  con  poca 
diferencia  ese  es  el  de  los  demás  buques  de  guerra; 
i  si  estos  males  no  se  remedian,  llegará  el  caso  que 
con  pesar  mió  he  anunciado  a  V.  S.  muchas  veces. 
Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor 
Ministro  de  Marina  de  la  República  de  Chile. 


(!)  Fragata  Lautaro,  bahía  do  Ancón,  Mtienibro  12  de  1S2I.— Uilonl: 
— He  entregad»  al  Áraiaiaa  treinta  i  cinco  qiiintalea  tío  ¡lan  i  noventa  i 
acia  do  arroz,  i\ac  ca  todo  lo  que  he  recibida,  csccpto  racionea  liara  qniíice 
días,  que  tas  rcnerro.  Nunca  he  podiilo  obtener  nna  libra  <le  canie  <le  buei 
o  da  chancho,  por  cnya  cansa  todoa  loa  marincroa  tngloacs  han  abandonado 
el  bai^ue,  con  esccpcialT  del  timonel  i  unoa  jiocos  ciirermoa.  Tongo  la  inten- 
ción d«  IcTar  tan  |iroiito  como  colotinemos  el  palo  en  la  goleta  Je  Mr.  Cra- 
men,  o  irme  al  Callao  e»  bnaca  de  provisiones,  pnca  aquí  pereceríamos  da 
hambre.— P<TUJ  DUnno.—lt.  S.  E.  Lord  Cocbrane,  etc.,  etv. 
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Lonl  Cochniuc  se  apodera  tlcl  (lincra  erulmrcailo  i>or  el  Gobierno  del  Perú 
cu  Ancón,  i  lo  destina  al  {uigo  de  la  escuadra 


Fragata  (yUigghis,  bahía  del  Callao,  setiembre 
24  de  1821. — Eicmo.  Señor: — Por  mis  cartas  an- 
teriores habrá  sabido  V.  E.  las  circunstancias  pecu- 
liarmente  aflictivas  en  que  me  he  visto  colocado,  no 
solo  con  respecto  a  los  planes  secretos  del  Gobierno 
del  Perú,  dirijidos  a  apoderarse  de  la  escuadra,  sino 
relativamente  al  estado  de  las  tripulaciones  de  los 
buques,  las  que  durante  los  últimos  diez  días  se  han 
mantenido  en  casi  declarado  motin.  Nada  podria 
apaciguar  esto,  sino  el  tomar  posesión  de!  dinero 
del  !E^tado  embarcado  clandestinamente  en  los  tras- 
portes fondeados  en  Ancón  con  el  objeto  de  fugar- 
se con  ellos  en  caso  de  un  revés. 

He  dejado  intacto  el  dinero  depositado  en  la  go- 
leta del  Protector,  aunque  subia,  según  se  dice,  a 
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mas  de  medio  millón  de  pesos,  incluyendo  en  esto 
siete  talegas  con  veintiún  mil  onzas  en  oro  selladas, 
aunque  es  verdad  que  esta  suma  hubiera  estado 
mejor  en  nuestras  manos  que  en  las  que  ahora  la 
poseen.  Con  ella  habria  alguna  compensación  de 
vuestros  grandes  sacrificios  i  los  de  Chile,  al  que  el 
Protector  quiere  esclavizar  i  anexar  al  Perú  en  un 
grado  subalterno,  usurpando  la  pequeña  escuadra 
que  aquél  posee  i  que  de  este  modo  se  haría  el  prin- 
cipal resorte  de  sus  miras. 

De  que  tales  son  las  intenciones  de  San  Martin, 
no  hai  la  mas  leve  sombra  de  duda.  El  ha  ofrecido 
pagar  las  tripulaciones  de  los  buques  que  vayan  a 
ponerse  bajo  las  baterías  del  Callao,  por  medio  de 
un  recado  traido  a  los  marineros  de  la  Independen- 
cia i  del  Galvavino  (cuyos  capitanes  se  ha  ganado) 
por  el  contramaestre  del  capitán  Foster.  Pero  nin- 
guno de  estos  buques  ha  puesto  en  ejecución  un 
propósito  tan  bajo,  i  hoi  me  ocupo  de  pagar  los  ma- 
rineros de  la  O'Higgiiis  para  asegurar  su  fidelidad 
a  nuestra  causa. 

Las  tripulaciones  de  la  Valdivia  i  Lautaro  se  han 
ido  a  tierra,  principalmente  por  falta  de  alimento  i 
de  sueldos,  i  hoi  mismo  me  propongo  licencit\r  las 
tripulaciones  de  la  Independencia  i  Galvarino  i  en- 
viarlos hasta  Valparaíso,  tripulados  por  chiluiiüs, 
pues  este  es  el  único  medio  que  poseo  para  salvar- 
las de  caer  en  manos  de  aquellos  que  por  una  baja 
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traición  se  han  hecho,  en  mi  concepto,  enemigos  de 
Chile  en  mayor  grado  que  los  mismos  españoles. 

Si  el  Perú  necesita  Ja  escuadra,  ¿por  qué  no  pe- 
dirla honradamente  a  Chile? 

Pero  yo  recuerdo  vuestros  sentimientos  sobre  es- 
te particular,  i  mientras  yo  tenga  el  honor  de  ser- 
vir a  V.  E.  no  me  será  nunca  arrancada  por  fraude 
ni  por  ninguna  fuerza  que  el  Perú  sea  capaz  de  le- 
vantar. 

El  gran  golpe  que  liai  que  dar  es  apoderarse  de 
la  Prueba  i  la  Venganza,  antes  que  ellos  se  rindan, 
como  entiendo  se  proponen  hacerlo,  al  saber  la  ren- 
dición de  Lima  Í  el  Callao,  pues  sus  tripulaciones 
se  componen  principalmente  de  chilotes  i  peruanos, 
por  cuyo  acontecimiento  felicitoria  ahora  a  V.  E. 
si  el  actual  Gobierno  tuviese  mas  honradez  i  mejo- 
res propósitos. 

Observará  V.  E.  que  en  virtud  de  I»  política  sus- 
picaz que  han  adoptado  i  de  los  pasos  que  se  han 
dado  para  evitar  el  que  ln  escuadra  caiga  en  sus 
manos,  les  ha  inducido  al  fin  a  publicar  en  la  Gace- 
ta una  carta  que  se  dice  dirijida  a  V.  E.  Su  gran 
propósito  ahora  debe  ser,  sin  duda,  el  captarse  el 
ánimo  de  V.  E.  desde  que  ellos  se  encuentran  im- 
potentes, i  por  medio  de  falsos  informes  crear  en  el 
pecho  de  V.  E.  sospechas  contra  mis  intenciones  a 
k  par  que  ensalzar  las  suyas.  Pero  que  los  hechos 
hablen  por  sí  i  que  hablen  todos  los  individuos  de 
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la  escuadra.  Pregunte  V.  E.  privadamente  a  Sir 
Tomas  Haidy  su  opinión.  El  es  un  caballero  i  un 
hombre  liberal  ile  ideas,  i  V.  E.  puede  hacerlo  su 
amigo  por  medio  de  insignificantes  concesiones,  i 
teniendo  la  amistad  de  Inglaterra  V,  E.  puede  de- 
safiar el  encono  del  universo  entero. 

En  primera  oportunidad  enviaré  a  V.  E.  algunas 
observaciones  sobre  asuntos  navales,  las  que  utia 
vez  puestas  en  ejecución,  hanín  de  Chile  el  único 
Estado  poderoso  de  Sud  América  en  el  mar. 

Espero  que  V.  E.  suministrará  loa  fondos  para 
pagar  el  buque  de  vapor  Rising  Star  i  que  V.  E. 
no  permitirá  que  caiga  en  manos  de  aquellos  que  se 
proponen  humillar  a  V.  E.  Ojalá  V.  E.  se  hubiera 
desprendido  de  aquellos  hombres  de  quienes  le  ha- 
bló algunos  días  antes  de  nú  partida  de  Valparaiso, 
i  entonces  el  Gobierno  de  V.  E.  estarla  cimentado 
sobre  bases  harto  sólidas. 

Asegure  V.  E.  a  Chiloé  inmediatamente.  Yo  en- 
viaré a  V.  E.  la  Independencia,  la  Lautaro  i  el  Gal- 
varino,  i  espero  que  luego  V.  E.  verá  la  P¡-úcha, 
O'Higgins,  Venganza  i  Esmeralda,  ancladas  tran- 
quilamente en  el  puerto  Bernardo,  euyo  aconteci- 
miento haría  aquel  dia  el  mas  feliz  de  mi  vida. 

Créame  V.  E.,  etc. — Cochranc. — Excmo.  Señor 
Don  Bernardo  O'Higgins. 
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Fragata  Olliggins,  setiembre  28  de  1821. — En 
contestación  a  la  apreciablc  de  V.  S.  relativa  al  ber- 
gantín Piieyrredon,  tengo  que  participarle  que  ha 
sido  imposible  conservar  e,l  casco,  aun  después  de 
haberlo  hecho  llevar  a  Ancón  para  mayor  seguri- 
dad; pero  debido  al  universal  deterioro  de  todas  sus 
maderas  se  futí  a  pique.  Luego  que  tuve  este  aviso, 
bajé  »  Ancón  i  hallé  que  era  imposible  salvar  el 
casco,  porque  todo  el  fondo  se  habia  separado  de  la 
obra  muerta,  tanto  que  era  impracticable  traerlo  a 
remolque  al  costado  de  esto  buque  para  lograr  las 
maderas  para  leña,  lo  que  es  mui  sensible  porque 
me  priva  del  gusto  de  poder  efectuar  la  orden  de 
S.  E.  el  Supremo  Director. 

■    Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochranc. — Señor 
Ministro  do  Marina  de  la  República  de  Chile. 
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Se  dá  ciionta  ñe  lu  prcsns  hechas  -por  la  escuadra  durante  la  campaRa 

Fragata  OHiggins,  setiembre  28  de  1821. — Es- 
pero que  V.  S.  informará  a  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector que  la  escuadra  ha  hecho  las  presas  que  apa- 
rece de  la  lista  adjunta.  (1) 


id.  id.  800      „ 

Id.         Congrao,  morcaotc,     id.  4,800      m 

BargantÍD  Monarca,         liuonero,       id.  6,000       n 

Goleta        Aie  Afurla,     mcrcaute,      id.  S.OOO      n 

Id.         Mtrcedta,        existente. 

Id.         Dos  Amigos,  devuelta  a  don  Mariano  Portocarrero. 
Bergantín  Claro,  huanero,  perdido  en  Aucou. 

FiniglUi  huaiiera,  perdida  en  lio. 
Fragata  San  Fernando\ 

Id.      Beíolucíon        1 

Id.      -  \¡agro  fsaoadus  dd  Callao,  adomaa  do  dos  qua  f 

Id.      Carm«n  1 

Id.       Tn^illana      \ 
BerguiUn  JutUniaw)  ) 


quemados. 

Coehvfu. 
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Ha  sido  imposible  remitir  estos  buques  a  Chile, 
por  no  poijudicar  a  loa  de  guerra  sacando  oficiales 
i  jonte  para  este  destino  i  sin  ventaja  al  Estado, 
porque  uiuchos  de  los  buques  no  podrían  haber  lle- 
gado jauías  a  Valpivraiso  i  en  particular  los  toma- 
dos del  Callao,  que  están  enteramente  desmantela- 
dos por  el  enemigo  i  sin  timones,  palos,  vergas,  etc. 

De  los  buques  vendidos  sg  ha  repartido  a  los  cap- 
tores la  parte  que  le  correspondía  i  la  otra  ha  sido 
en  parte  aplieada  a  la  compra  de  necesarios  para  la 
escuadra,  de  cuya  inversión  daré  a  V.  S.  la  mas 
exacta  relación. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor 
Ministro  de  Marina  de  la  República  de  Chile. 
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Lonl  Cielirani-  solieitji  murineron  cstranjoros  |i«ra  1» 


Fragata  OHiggins,  octubre  l."de  1821. — Si  hu- 
biesen niarineroa  estranjeros  en  Valparaíso,  espero 
que  "V".  S.  daní  las  órdenes  necesarias  para  su  en- 
ganchamiento, i  en  el  caso  de  no  haber  dinero  pron- 
to i  hubiese  alguna  persona  que  lo  avanzase,  yo  sa- 
tisfaré igual  suma  luego  que  reciba  la  jente  i  la 
cuenta;  i  he  de  suplicar  se  remitan  ^ov\e,  Áranzuzu 
con  la  posible  brevedad  porque  en  el  dia  no  tene- 
mos ni  un  marinero  estranjero  en  toda  la  escuadra. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor 
Ministro  de  Marina  de  la  República  de  Chile. 
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Lonl  Cochruia  dá  cuenta  tic  alguiiu  comuiiictcioiics  o&mbiadas  con  dI  Mi- 
iiütro  de  Mkiina  d«l  Peni  í  con  el  Gobenudor  del  Caltso,  relativas  a  loa 
deaertorea  de  la  escuadra. 


Fragata  OHiggins,  octubre  3  de  1821. — Tengo 
e!  honor  de  incluir  a  V.  S.  copia  de  una  nota  que 
dirijf  a]  señor  Ministro  de  Marina  del  Ferú  (1),  re- 


(I)  Fragata  O'Higgins,  octubre  3  de  1321. — Acabo  de  participar  al  m- 
hor  Oolwmador  del  Callao  qnc  un  guardia- man  na,  el  contramaestre  el 
cauíteetatile,  el  carpintoro,  el  cabo  que  oaUba  do  guardia  con  nuera  aolda- 
dos,  iucluaoa  todos  loa  coutinolas  i  coatro  marinaros  chílonoa,  desertaron 
anoche  de  la  fragata  do  gnerra  chilena  Ind^MiuhHuia,  robando  un  boto  do 
dicho  baque;  i  del  San  Fernando  se  desertaron  todos  los  marineros  ohile- 
noa,  habiendo  primero  saqueado  al  buque.  Esporo  que  V.  8.  dará  las  orde- 
ne* mas  positiva*  para  qaa  todos  cttM  individuo*  sean  aprehendidos  así 
como  todoj  los  chilenas  que  han  desertado  de  los  bnque*  de  la  escuadra,  i 
qne  sean  remitidos  a  bordo  de  sus  respectivos  buques,  porque  de  lo  contra- 
rio seri  Bii  deber  al  Oobismo,  qno  tengo  el  honor  de  serrir,  ai«esartos  á 
salen  a  la  mar  jnigindoluí  militarmente,  i  haré  reaponaables  a  los  coman- 
dantes da  los  buqno*  on  que  loa  encontrare,  aunque  sea  con  psiar  mió,  peio 
•1  nn  dsber  d«  que  es  imporiUa  dessntendramc. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc.— -ONAmM.— SoNor  don  Bemudo  Monteagn- 
de,  Mtniftro  de  Harina  del  Fer¿. 
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lativa  a  los  desertores  de  la  escuadrn  de  Chile,  i  a 
la  que  no  he  recibido  contestación  alguna;  i  la  de 
una  nota  mui  estraordinaria  del  señor  coronel  Gui- 
do con  mi  respuesta  (2).  Incluyo  también  una  lista 
de  los  desertores  de  la  escuadra,  i  espero  que  si  se 


(2)  (iobiemo  drl  Callao,  Cantillo  doU  In(lfi>cndunuia,  octubre  6  de  1831. 
— Excmo.  Sehor: — Acabada  iarormarmo  el  capitán  del  puerto  (Pninicr)  qnr 
en  tos  dos  días  sotoriores  no  ha  ocurrido  comiaionfulo  alguno  ñc  la  recua- 
dra H  reciliir  loa  víveres  i|iia  so  aiiniíniHtraban  dianamrntc  i  <]ne  tiene  mo- 
tivos de  proiuniir  que  la  eoniiliiicai^ion  entre  la  escuadra  i  la  tieira  mtá 
cortada  jior  diaposicion  de  V.  E.  Kii  eatu  caao,  ilernatúado  sensililc  |>ara  los 
que  están  penetrados  en  que  la  armonía  entro  laa  fuerzas  de  mar  i  tierra  es 
el  mejor  garante  de  las  operaciones  contra  el  enemigo  comnu,  me  veo  es- 
trechado a  tomar  por  mi  ¡lartc  inoJiíiaa  para  prevonir  la  comunicación  en- 
tre loa  buques  anclados  en  ol  priucipal  surjidero  de  este  puerto  í  la  oscua- 
dra;  i  en  osla  virtud  espero  que  V.  E,  estiinard  como  una  provfdeDci»  oco- 
nómioa  en  el  pnertA  lodo  lo  que  tienda  a  mantener  en  él  la  comuuicacion 
mientras  V.  E.  no  so  sirva  aviaarme  si  ca  de  8li  deseo  el  que  se  franqnec  o 
no  entra  la  escuadra  de  su  mando  i  esta  ribera. 

Dios  guardo  a  V.  S.,  etc. — Ibmas  OiiUlo. — Al  mui  honorable  Lord  Co- 
cbrane,  Vice-al miran to  de  la  escuadra  de  Chite. 


Fragata  ffSiffging,  octubre  de  1821. — Habiendo  notado  que  nn  se  lu 
Bteiididoa  mia  justos  reclamos  do  los  oficiales  i  demás  desertores  de  la  et- 
cnadra  que  han  ido  a  la  ribera  del  Callao  i  temiendo  que  hu  incentivas  de 
los  oñciales  en  éste  ocasionen  el  total  abandonamiento  de  les  boquea  do  la 
escuadra  de  CbUe,  lie  juzgado  necesario  que  ningún  bote  vaya  a  tiem 
sin  mi  particular  jwnniso  en  óHen  a  estanue  seguro  que  personas  impro- 
pias lio  van  en  elloa. 

Esta  os  la  primera  vez  que  en  mi  vida  be  visto  en  el  mundo  civilindo 
(jne  nn  oficial  con  el  mando  de  una  guamioiou  o  puerto,  so  oonsiderva  ao- 
toi'izado  j>ara  interrumpir  la  correaiioiidoncia  entre  buqnea  de  Estados  smi- 
mtc  [«ripie  no  era  necesario  o  se  juzgaba  inoportuno  permitir 
imites  con  la  ribera  í  una  dcsennon  ilimitada. 
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presenta  nlguiio  de  ellos  en  Chile,  sea  aprehendido 
i  juzgado  para  que  delitos  tan  subversivos  de  toda 
disciplina  no  queden  impunes. 

Dios  guarde  a  V.   S.,  etc. — Oochrctne. — Señor 
Ministro  de  Marina  de  la  Refiública  de  Chile. 


Estoi  haciéndome  a  la  vela,  i  esté  Ud.  [«rsuadido  que  si  corto  la  comu- 
nicación con  los  buques,  es  porque  no  os  uooeBorto,  o  parque  yo  qo  quiero 
por  los  motivos  cspresados. 

Dios  guardo  a  V.  3.,  etc. — CoJirane. — Sehor  GoWnador  del  Callao,  don 
Toniaa  Guido. 
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Lort)  Cochnne  se  niega  a  obedecer  la  dnlcu  de  regresar  a  üliilo  cou  la 
oBcnsdra,  qu«  le  imparte  el  Oobiemo  Protectoral  del  Perú 


Fragata  OHiggins,  octubre  5  de  1821. — Señor: 
— Me  ha  sorprendido  mucho  que  Ud.  halla  sido 
encargado  por  Su  Exelencia  de  darme  órdenes  que, 
tanto  Ud.  como  é\  deben  saber  perfectamente,  me 
es  imposible  obedecer  (1).  Pero  para  que  S.  E.  no 
tenga  lugar  a  dudas  acerca  de  mi  intención  de  li- 
brar a  la  escuadra,  si  posible  fuera,  de  la  destruc- 
ción que  le  amenaza,  mandaré  a  Chile  aquellos  de 


(1)  LÍDia,  octubre  G  do  1821. — Mitord:— Antes  de  ooateslar  a  V.  G. 
aobre  lo*  diferentes  objetos  a  que  se  contrae  en  toe  cuatro  notas  de  ayer  i 
BDteríorcs,  me  ordena  el  Exciuo.  scnar  Protector  del  Perú  i  Jeiierol  cu  Satis 
del  Ejérdto,  prevenga  a  V.  E.  contesto  categoricamentí  ai  obedece  o  no  a 
las  (árdenos  qae  se  le  han  comunicado  rchpecto  de  su  salida  inmediata  de 
ese  puerto  para  las  costas  de  Chita  precisantoiitc,  jincs  la  dilación  en  el 
cumplí  miento  de  ellas  tiene  al  líübicrno  i  al  |>uebIo  en  lina  alarmante  si- 
tuación. 

Tengo  la  honra,  etc. — MotUeagudo. — A  S,  E.  el  mui  honorable  Lonl  Co- 
chrane,  Vice-almininto  de  Chile,  etc. 
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los  buques  que  pueda  i  el  resto  a  Guayaquil  coa  el 
fio  de  repararse  i  obtener  los  marineros  necesarios 
para  que  puedan  seguir  su  navegación  al  punto  que 
se  les  destina. 

Permítame  agregar,  en  respuesta  a  sus  pregun 
tas,  que  desde  el  dia  en  que  S.  E.  el  jeneral  Sao 
Martin  se  declaró  Protector  del  Perú  i  me  informó 
en  presencia  de  Ud,,  cuando  le  hablaba  acerca  de 
las  pagas  de  la  escuadra,  que  nunca  reembolsaria  a 
Chile  un  real,  ni  pagarla  la  marina,  a  no  ser  que 
fuera  vendida  por  Chile  al  Perú;  digo  que  desde 
ese  fatal  dia  he  considerado  a  S.  E.  como  el  jefe  de 
un  gobierno  distinto,  cuyos  intereses  él  reputa  se- 
parados i  cuyas  miras  son  incompatibles  con  las  de 
Chile  i  con  el  juramento  que  me  liga  en  mi  situa- 
ción oficial. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc. — Cochrane. — Señor 
don  Bernardo  Monteagudo,  Ministro  de  Marina  del 
Perú, 
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Lonl  CiX'liniiic  ini^hifo  iiua  lista  de  liifl  oficíalos  ticscrtadoa  do  la  eacuadn 
i  que  90  alUtai-on  en  «crvicio  dol  Poni 


Tengo  el  Iionor  de  incluir  una  lista  (1)  de  los  ofi- 
ciales que  han  desertado  de  los  buques  de  guerra  de 
mí  mando,  i  de  participar  a  V.  S.  que  habiendo 
permitido  que  el  capitán  Esmond  dejase  el  mando 


(1)  Triiicutc  (iiill,  del  Galmrino. 

Id.      Camiibell,  de]  Araucaia. 
Id,      Prico,  do  k  Jndcptndt»ciii. 
Id.     Armrtrong. 
Don  Pedro  Fyrco,  |áloto  ilel  San  UaTlin. 
II    Tiniateo  Booke,  piloto  do  la  Indcpendtneia. 
■I    Pablo  del  Rio,  contador  de  U  id. 
II    Rafael  Xaraiijo,  id.  ilet  ^raiKaiio, 
Cinijaiio  dol  GalvúriiiO, 

Como  CB  sabido,  ademas  do  lo»  nombrmlos  obtuvieron  omjileo  BU  el  aer- 
ticio  dtd  Peni  los  aigiüeiites  jofca  i  ofiriales  ilo  la  escuadra  cliilena:  capitau 
Je  navio,  don  Jorje  (Juisc;  ca|iita»  de  navio,  ilon  Koberto  Foater;  eapitau 
•le  fragata,  don  Juan  Spry;  capitán  de  corbeta,  don  Juan  Esmond;  tGnieu> 
tea,  doo  Ciuillermo  FrnnJer,  don  Juan  Young,  Robinion,  Freeman,  Hor- 
uiond,  Robertson,  Bor-I.  Reailing,  Wickbnni. 

SU 
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atrevi- 


del  bergantín  Galvañiw,  tuvo  este  oficial  el 
miento  de  llevarse  los  libros  de  señales  i  juntameD- 
te  las  señales  secretas,  lo  que  me  ha  obligado  a  mu- 
dar las  banderas  numerales  según  la  inclusa  pla- 
nilla. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cocki-ane. — Señor  coronel 
don  José  Ignacio  Centeno,  Ministro  de  Marina  de 
Chile. 
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Se  uonibni  uucVím  comandantes  a  loa  boquPB  do  la  cscnailr* 

CfHiggins,  octubre  8  de  1821. — Tengo  el  honor 
de  incluir  a  V.  S.  una  lista  de  los  señores  coman- 
dantes de  los  buques  de  guerra  de  Chile,  por  ra- 
zón de  las  mutaciones  que  me  he  visto  obligado 
hacer.  (1) 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cochrane. — Señor  coronel 
don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina  de 
Chile. 


(I)  ffnmi»». 

capital!  Croübie. 

í'aWícía, 

id.      Cobbett. 

In^eptwUn: 

ña,  id.      Wilkinaoii. 

Lautaro, 

id.      Di-Uno. 

aah:tr¡m, 

Jmieiiiio, 

capitán  Simpsoii. 
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Lord  Cochraue  con  la  O'Eiggins,  Independencia,  Valdivia  i  Gülvañno  lle- 
ga a  Acapulco  eu  seguimíonto  do  k  Prtttla  i  Vcnganw.,  i  anuncia  al 
(•obicrno  su  Ti^e  a  Panamd  un  cuyo  puorto  c£[>orn  eiicoutrarios. 


A  bordo  de  la  fragata  Olliggiiis,  en  el  puerto  de 
AcapulcOj  febrero  2  de  1822  (1). — Permítame  par- 
ticipar a  V.  S.  que  desde  mi  partida  de  Guayaquil 
hemos  estado  en  solicitud  de  las  fragatas  Pnieba  i 
Venganza,  que  se  decia  habian  salido  de  Acapulco 


(1)  Lonl  Cacbranc  zoriú  del  Callao  con  la  ffHtggitii,  IiuUjitiiilenaüi, 
Valdivia  ■  Araucano  «I  8  do  octubre,  i  el  18  llegaba  a  Guayaiiuil,  donde 
empicó  seU  Bemanas  en  reparar  taa  buques.  El  3  de  dicieinbrc  A\(i  la  vela 
de  iTiiayaquil  en  jieraeciicion  de  Isa  frogataa  es]iaDolas  Prueba  i  Vengaitza, 
i  despura  de  tocar  en  la  isla  de  los  Cocoa  avintú  el  4  las  costas  de  Mtjicu,  i 
el  19«o  veía  obligado  a  fondear  eu  la  babla  Fonsoca  ¡lara  salvar  de  irse  a 
piqac  al  buque  Almirante  que  iba  con  cinco  píes  do  agua  en  la  bodega  i 
■pie  soto  se  iuaut«nia  a  tiotc  mediante  loa  esfuerzos  de  su  trípiílociun.  El 
28,  desames  de  tapar  las  viaa  do  ogiía  ile  la  O'JIiggina,  dejó  la  escuadra  a 
Fonicca  i  el  29  fondeaba  en  Acapnlco,  donde  encontró  al  Aravcaiio  que  se 
hibis  adelantado  para  obtener  noticias  de  las  fragatas  iispaDolas  i  desde 
donde  Lord  Cochrane  oñcia  por  primera  vez  al  Gobierno  de  Chile  desde  au 
ulida  del  Callao  en  octubre  del  tflo  anterior. 
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bácia  el ;  pero  habiendo  examinado  este 

puerto  como  igualmente  a  todos  los  intermedios, 
no  las  he  visto  ni  he  conseguido  noticias  exactas  de 
su  paradero;  sin  embargo  eatoi  ahora  informado,  no 
solamente  de  avisos  de  particulares,  sino  por  el  par- 
te de  una  goleta  mui  velera  que  mandé  a  Panamá, 
que  una  de  ellas  estaba  bajo  la  isla  de  Taboga,  don- 
de también  podía  estar  la  otra  mas  aterrada,  aun- 
que no  se  vio,  porque  el  comandante  de  la  goleta 
tuvo  recelo  de  acercarse.  Empero,  poco  importa  si 
ambas  están  ahi  o  solamente  una,  porque  he  man- 
dado a  la  Independencia  i  Araucano  a  examinar  el 
puerto  de  San  Blas  i  el  golfo  de  California,  i  hoi 
saldré  de  este  puerto  con  la  O'Híggins  i  la  Vaidü 
via  para  Panamá,  i  de  ahí  para  Arica,  donde  se  mo 
hü  dicho  quo  la  Pitieha  está  destinada,  no  solamen- 
te para  inqucrir  las  noticias  del  Perú,  sino  para  las 
conseciones  familiares  que  tiene  su  comandante  en 
esta  costa. 

Celebraré  si  así  pueda  añadir  a  lo  menos  una  fra- 
gata a  la  fuerza  naval  de  Chile,-  que  asegurará  la 
República  contra  las  intenciones  i  los  esfuerzos  pú- 
blicos i  privados  de  cualesquiera  de  las  potencias 
de  Sud  América,  ya  sea  bajo  la  denominación  de 
protectorados  o  de  imperios. 

Hemos  respetadlo  la  neutralidad  de  Méjico  i  la 
bandera  española  esti'i  ahora  enorbolada  a  btirdo  de 
buques  en  este  puerto,  con  la  esperanza  que  la  pre 
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senté  forma  de  Gobierno  dictada  por  los  españoles 
mismos,  para  estarse  firmes  aquí  de  donde  podrán 
conquistarse  las  provincias  del  sur,  durará  solamen- 
te hasta  la  reunión  de  las  cortes,  que  se  me  dice  será 
hasta  el  mes  entrante. 

He  visitado  al  Gobernador  i  pagado  todo  lo  que 
he  recibido;  pero  no  he  saludado  la  bandera,  porque 
el  Gobierno  obra  en  nombre  de  Fernando,  con  quien 
Chile  está  en  guerra.  Nuestra  llegada  a  estas  cos- 
tas, en  la  época  presente,  podrá  producir  consecuen- 
cias mui  ventajosas  n  la  libertad  de  la  América  del 
Sur,  porque  ha  manifestado  aquella  fuerza  que  des- 
terró a  la  marina  española  de  las  costas  del  Perú  i 
dará  confianza  a  los  que  son  defensores  de  la  verda- 
dera independencia  i  libertad. 

No  tengo  lugar  para  remitir  a  V.  S.  copia  de  mi 
correspondencia  con  S.  A.  Serima  don  Agustín  de 
Iturvide,  pero  ésta  i  toda  la  demás  que  he  tenido, 
será  presentada  a  Y.  S.  a  mi  llegada  a  Valparaíso 
o  antes  si  fuere  practicable;  tampoco  puedo  remitir 
a  V.  S.  ningún  papel  público  de  Méjico,  por  no 
haber  podido  conseguirlos  del  Grobemador  i  otras 
autoridades,  ni  aun  para  leerlos. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cockrane. — Señor  coronel 
don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina  de 
Chilífr 
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AituDcia  Lord  L'oclimiLL'  al  GuLiiurjio  mi  invxitiio  arribo  a  la  Puna, 
donde  cíjicra  cncuiitrnr  las  fragatas  ijiii!  vioiic  iK;re¡giiieiidü 


Fragrttft  O'Uiygiiis,  a  Ia  vola,  marzo  T  de  18'2'Z. — 
Tuve  el  honor  de  diríjír  a  V.  S.  desde  Acapuleo, 
por  esta  misma  vía,  la  noticia  de  no  haber  hallado 
las  fragatas  enemigas,  i  que  era  mi  designio  el  re- 
gresar en  su  solicitud  por  las  noticias  que  había  to- 
mado de  ellas.  Estoi  ahora  a  la  vista  de  la  isla  de 
la  Plata,  cerca  de  la  boca  del  rio  de  Guayaquil,  i  de 
los  avisos  que  tuve  en  Tacames,  donde  estuvieron 
la  Prtteha,  la  Venrjanza  i  la  Emperador  Alejandro 
ahora  días,  espero  fundadamente  hallarlas  en  la 
Puna  tomando  víveres  ¡  bloqueando  a  Guayaquil; 
pero  si  no  las  encuentro  aquí,  no  dudo  verificarle 
en  mui  pocos  dias,  porque  andan  muí  escasas  de  vf 
veres  e  incapaces  de  liacer  un  viaje  largo;  a  lo  me- 
nos haré  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  no  se 


oy  Google 


•2S'¿  LOS  ORMRNRS  DR  NUKSTHA  MARINA,  KTC. 

le  quede  a  la  España,  ni  tome  algún  rival  de  Chile 
esta  fuerza  marítima. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Cochrane. — Señor 
don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina  de 
Chile. 


DigteedüyGOOglC 


LXVII 


Uegí  Lord  Cocliraiio  a  Gunytquil  donde  encuentra  a  la  FmffatiM  1  Smpe- 
rador  Alrjaadro,  i  colobr»  uu  couvenio  con  el  Gobierno  del  lugu  roapeo- 
to  do  eatoa  buques. 


CfHiggins,  Guayaquil,  marzo  14  de  1822. — Se- 
ñor:— Habiendo  perseguido  la  Prueba  i  la  Vengan- 
za desde  las  costas  de  Califoraia  i  Méjico  hacia 
Guajraqui),  i  encontrándose  estas  fragatas  aquí  com- 
pletamente destituidas  de  víveres,  se  arribó'  de  par- 
te de  $an  Martin  a  la  estraordinaría  convención 
que  incluyo.  (1) 


(1)  El  13  domanw  fondeaban  loa  buqan  do  Cocbrane  en  Guayaquil,  b^o 
cuyoa  fuertes  w  encontraban  la  Vengan^  \  el  EmperaiUr  AUjmidTo.  Tan- 
to «atoa  tinquea  eomo  la  Ftvéba  qne  poooa  diaa  íntes  zarpara  para  el  Callao, 
habían  aillo  entregados  por  ana  wmandanUa  al  Gobierno  del  Perd,  modiau- 
te  ciortaa  eatipuladonee  i  con  ayuda  del  Oobienio  de  Guayaquil.  Lord  Co- 
chiane,  no  obstante,  conaiderando  qne  eatoa  buques  que  Tenia  porsigniendo 
■tu  deacanao  deade  laa  costaa  do  California  I  M^lco,  le  pertenecían  de  de- 
recho, hizo  que  el  Mpjian  Croabie  tomara  poaeaion  de  la  fengataa.  El  Go- 
biemo  de  Qnajraqall  protestii  entonces  de  o»te  acto  que  consideraba  atenta- 
torio i  contrario  al  derecho  de  jentes.  Por  último,  despnoa  de  niiA  esteoM 
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Ho  unido  sin  embargo  la  bandera  chilena  a  la 
peruana  que  el  ájente  de  San  Martín  habia  desple- 
gado, i  voi  a  salir  en  busca  de  la  Prueba  cuya  tri- 
pulación amotinada,  echó  a  tien-a  al  capitán,  hacién- 
dose en  seguida  a  la  mar;  algunos  creen  que  a  Lima 
a  entregarse,  de  acuerdo  con  el  tratado;  (ttros  que 
«c  ha  ido  a  piratear. 


concüpoijiltiiiia  vutra  ti  \'ic«-uliiiii'uiitc  i  la  .Innta  de  (iobicmo,  iv  ürgi  ¡i 

I.°  La  fragata  Vetigurua  ijiiedaiú  como  ii«rt>!iiociente  al  Eatado  de  Oaa- 
yaquil,  ciinrbolanUo  su  propio  {«belloa  ipie  ecrn  salmlado. 

2.°  El  Estado  lie  (íiiayiuiiiM  gurautira  wrn  la  responsabilidail  Ai:  ciwkb- 
ta  ijiil  iicao»  iiuu  la  fragata  Vciigaiiza  no  será  etitregiula  dÍ  negociada  nin 
Uobienio  nigiiiio,  hasta  que  los  de  Cliilu  i  el  Perú  lio  decidan  sobrt  ella,  lo 
<liic  tengan  yov  caiivcuientr',  pu«a  el  de  Guaj'oijuil  ac  obliga  a  destruirla  iit- 
tea  que  cüDsentir  que  el  rufciido  buque  HÍrviL  a  otro  Estado. 

3.°  La  corbeta  Alejandra  sord  eiitrcgaila  a  siia  proiiietaniia  o  opoJera- 
doa  seguu  el  derecho  que  so  tenia  en  dii'ho  buque,  ruando  de  cstadia  fué 
euHtraido  |>or  la  violeucia.  Enteudiéndose  qut  los  interesados  hau  de  »tts- 
facer  lo»  sneldos  desveugados  ilesde  su  última  salida  de  Panamá,  hasta  rl 
1&  de  febrero  jiráxiuio  pasado  con  mas  los  gastos  que  canse  basta  el  día  át 
su  Giiti'cga;  i  en  el  ciitrctjinto  no  será  empleada  sin  la  iDterveucion  de  su 
dueflos. 

4."  Cualquier  Gobierno  (jue  cu  lo  sucesivo  so  estableciere  eu  fiuayiiiitil 
será  obligado  al  cumplimiento  de  los  articulas  hasta  aqiif  cspreíadoe. 

5.°  Los  artículos  convenidos  sctnu  euteiidídos  litei'almeutc,  como  tk 
biieua  fé,  sin  ampliaciones  ni  restriccioues  mentales. 

6,°  Los  espreaados  ai-tículos  tendiín  su  fueria  al  nioniento  que  scib  ra- 
tilicados  por  las  respectivas  autoiidodes  de  quienes  proceden  los  [nderes. 

Guayaiiuil,  mayo  17  de  1822. — UmmtlA.  de  Luzuraga.— BtrmU O'- 
tic/«  i  Avilo. — José  Hilariu  Indabum. — Tamal  -Sademlle  Gro^t.—F.»ri- 
que  CMetl.—iuis  Benilo  Bttut. 

Guayacjuil,  marzo  17  de  1822. — Aprobado  i  ratificado. — OÍrntáe,—IJn- 
maiUi).—Itoca.—0'Sigghis,  marzo  17  de  1822. — Aprobado  i  ratificado 
por  mi. — CocJiraiic. 
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Sea  como  fuere,  yo  voi  a  snlir  en  su  persecución 
i  espero  encontrarme  a  barlovento  antes  que  haya 
hecho  mucho  daño  o  que  se  encuentre  en  situación 
de  poderlo  hacer.  Espero  tener  que  cambiar  corres- 
pondencia con  el  Gobierno  de  Guayaquil,  pero  todo 
lo  que  he  hecho  o  haré,  es  enteramente  arreglado 
a  derecho. 

El  Aranzitzii,  por  haberse  atrasado,  supongo  que 
en  A^alparaiso,  nf»  nos  ha  encontrado,  i  es  así  que 
he  tenido  el  sentimiento  de  no  recibir  ni  sus  oficios 
ni  los  víveres;  i  coiuo  no  puedo  esperarlo  como  tam- 
poco al  Araucano  que  mandé  a  Califoniia  en  busca 
de  carne  i  harina,  estoi  comprando  pan  a  24  ]>esos 
el  quint-al  i  muchos  otras  cosas  en  proporción.  Sin 
embargo,  el  mont^i  de  nuestros  gastos  hasta  que 
podamos  volver  a  Chile,  quiziís  con  toda  la  escua- 
dra española,  espero  que  no  alcanzará  a  diez  o  dooe 
mil  [)esoH  ademas  de  las  presas  i  otros  dineros  que 
han  caido  en  nuestras  manos;  de  todo  lo  cual  se 
hayan  listas  las  cuentas  i  i'ecibos. 

Tengo  el  honor,  etc. — Cochrane. — Señor  don  Jo- 
sé Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina  de  Chile. 
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Se  niega  en  loi  pnerto»  del  Perú,  a  ¡os  buques  de  U  pscuadra  rliilena, 
recursos  do  ríveres,  etc. 


Fragata  O'Higgins,  a  la  vela,  18  de  abril  de  1822. 
— Habiendo,  después  de  la  fecha  de  mi  nota  de  abril, 
seguido  en  persecución  de  la  Fnieba  i  habiendo  en- 
trado en  el  puerto  de  Guambacho  con  la  mira  do 
inquerir  bÍ  ese  buque,  cuya  tripulación  habia  bota- 
do a  tierra  en  Guayaquil  a  los  principales  oficiales 
inmediatamente  después  que  habia  recibido  dinero 
i  víveres  del  ájente  del  PenS,  hubiese  estado  come- 
tiendo hostilidades  en  esa  costa.  Me  pareció  ser  de 
mi  deber,  al  mismo  tiempo  que  pedí  al  Gobernador 
noticia  sobre  este  asunto,  solicitar  que  remitiese 
veinte  reses  i  cincuenta  carnei'os  paia  refresco  de 
los  oficiales  i  tripulaciones  i  cuyo  valor  pagaría  al 
precio  que  él  designase.  Tengo  el  honor  de  incluir 
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a  V.  S.  {1 )  la  contestación  que  me  dio  el  Goberna- 
dor, en  consecuencia  de  las  círdenes  que  habia  reci- 
bido, en  adición  a  lo  que  se  le  dijo  al  oficial  que  con- 
dujo la  cai'tji,  que  la  leña  de  los  montes  i  el  agua  de 
los  rios  estaban  igualmente  vedados  a  la  escuadra 
de  Chile. 

La  simple  repetición  de  este  hecho  es  bastante 
disgustante,  i  sin  molestar  a  V.  S.  con  observación 
alguna,  basta  decir  que  la  escuadra  de  Chile  no  tocó 
cosa  alguna  que  faera  propiedad  de  algún  mortal, 
ni  tocará  mientras  que  yo  pueda  oficiar  al  Gobier- 
no de  Lima  sobre  esta  materia. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc. — Cochrane. — Señor 
Ministro  de  Marina  de  la  República  de  Chile. 


(1)  Excnio.  Scíior;— Eu  ciiiitiatiifiouile  au  Imnorablc  nota  ilc  ayer  une 
lie  recibido,  ilign  i\\vi  Ins  noticias  líltiiiiiu  i  spi^iinis  qnc  tengo  sufres  Je  \i 
fragata  Pratha,  son  el  lialieise  eutregnilo  cu  r\  piicrlo  ilcl  Cultas.  El  seaor 
tetiieute  coronel  ilon  Esteluii  Fígiicroa  qun  jkisú  |ior  este  ¡inerto  liac«ii  ciis' 
tro  (Ííhx,  es  testigo  de  ello,  quien  se  haüú  on  el  mismo  Callao. 

Mo  liallo  con  órdenes  terminantes  de  no  ])erm¡ttr  en  ii!u|{nno  de  esto» 
poertoH,  buqne  que  no  presento  (usaportes  lirmwlos  por  el  Excmo.  SeBor  ■ 
Protector  del  Peirt,  annqno  sea  perteneciente  a  la  escuatlra.  En  dtsempriln 
do  mi  res^HiliaaMIidad.  lo  hago  a  V.  8.  presente,  no  pndien<lo  por  este  iui>- 
tÍTO,  qne  nn  Im  sido  derogado  basta  lioi,  remitir  ni  aprontar  tos  insiliM 
i|llo  me  pide  un  un  oficio. 

Dios  giiniile  a.  V.  S. — Xi^paíin,  aliril  13  de  ISÍS. — Jiilhii  T/izaiii.-- 
Exenio.  Señor  Almirante  de  la  esenaiira  de  Tliüe. 
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Coclimic  de  regreso  en  el  Callao  i  iliHcul todas  que  cspcrínicuta  para  Hueoirc 
ana  bii([iios  de  vivírc» 


FragatA  O'Higgins,  en  el  Callao,  mayo  1."  de 
1822. — He  tenido  que  seguir  una  linea  de  conduc- 
ta mui  llena  de  dificultades  Í  nada  sino  la  situación 
humilde  a  que  está  reducido  el  Gobierno  del  Perú, 
por  el  total  equivocado  manejo  en  todos  sus  nego- 
cios, pudo  haberme  hecho  capaz  de  conseguir  el 
menor  suplemento  de  víveres,  sin  valerme  de  la 
fuerza;  nó,  ni  aun  aquellos  que  recientemente  han 
sido  enviados  de  Chile.  Mas  si  no  hubiera  anclado 
en  un  ángulo  rodeado  de  los  buques  neutrales,  e  in- 
sinuado al  Ministro  Monteagudo  i  Gobernador  Cruz 
que  me  pondría  eu  medio  de  estos  buques  si  se  per- 
sistia  en  alarmar  falsamente  al  pueblo,  llenando  ta 
Prueba  de  tropas,  separando  los  buques  de  la  línea 
entre  nosotros  i  el  fuego  de  la%  baterías,  creo  en  mi 
conciencia  que  se  nos  habria  negado  el  permiso  aun 
de  comprar  víveres.  Los  venidos  por  la  Otfécino, 
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aunque  jiertenecienteB  al  Gobierno  de  Chile,  fueron 
mandados  ponerse  en  tierra  en  despecho  de  mis  so- 
licitudes i  hasta  que  se  supo  que  los  españoles  avan- 
zaban sobre  Lima,  la  carne  fi-esca  suplida  para  res- 
tablecer la  salud  de  las  tripulaciones  fué  negada  el 
tercer  dia,  pero  hoi  ha  sido  dada  otra  vez  i  admiti- 
do un  presupuesto  de  víveres.  Cual  será  el  resulta- 
do de  este  presupuesto  ignoro,  pero  he  precavido 
una  total  falta  do  víveres  en  la  escuadra,  comprán- 
dolos de  un  buque  americano,  cuyos  boletos  de  cré- 
dito espero  que  se  pagarán  inmediatamente  en  di- 
nero contante  i  del  mismo  modo  los  de  Guayaquil, 
sin  permitir  que  pase  una  hora  después  de  cumpli- 
do su  plazo.  El  valor  total  que  hasta  ahora  he  te- 
nido necesidad  de  recibir,  no  asciende  a  mas  de  mil 
pesos  mensuales  para  los  gastos  de  siete  buques  de 
guerra,  desde  la  fecha  de  mi  salida  de  Valparaíso. 

Si  fuese  la  intención  del  Gobierno  que  yo  perma- 
nezca aquí,  espero  que  se  me  instruirá  de  qué  modo 
he  de  obtener  dinero  para  pagar  los  sueldos  venci- 
dos, el  premio  de  la  Esmeralda  í  valor  de  este  bu- 
que i  las  varias  demandas  de  las  tripulaciones  to- 
cante a  lo  que  han  clamoreado  tanto  i  todavía  son 
molestas  i  peligrosas. 

Dios  guarde  a  V.  S.,etc. — Cochrane. — Señor  Mi 
nistro  de  Marina  de  la  Repi'iblica  de  Chile. 
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Di  cuanta  Loíd  Cochrano  a  su  Gobivriin  de  loa  buques  di  guerra  cnemigoi 
apresados  o  destruidos  por  la  escuadra,  desde  que  t«miS  sn  mando 


Fragata  CfHiggins,  bahía  del  Callao,  mayo  1."  de 
1822. — La  obra  gloriosa  a  que  se  ha  dirijido  la  es- 
pecial atención  de  S.  E.  el  Supremo  Director  i  que 
los  sacri6cÍos  de  Chile  han  merecido  en  tan  alto 
grado,  ha  sido  completada  con  la  rendición  de  las 
fragatas  Prueba  i  Venganza,  la  de  la  corbeta  Em- 
perador Alejandro  que  acompañó  este  aconteci- 
miento i  ha  quedado  aniquilada  en  el  todo  el  po- 
der naval  del  enemigo  en  el  Pacífico. 

La  fuerza  total  rendida  por  las  operaciones  de  la 
escuadra  de  Chile,  apresada,  quemada  o  destruida, 
es  como  sigue; 
Ija  fragata  Prueba,  de  50  cañones. 

Id.     Esniei-alda,  44       » 

Id.     Venganza,    44       » 

Id.     Resolución,  34       n 
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La  fragata  Sebastiana,  34  cañones. 

Bergantín  Pezucla,        18        n 
Id.  Potrillo,        16        I. 

Goleta        Proserpina,  14        n 

Id.  Aranzuzu,  armada;  ademas  de  los  ba- 

ques mercantes  armados  de  resguardo  i  todas  las 
fuerzas  sutile-s  del  Callao. 

No  e.s  poco  lo  que  me  complace  el  último  hecho 
de  perseguir  a  la  Prueba,  la  Venganza  i  la  Empe- 
rador Alejandro,  habiéndose  verificado  con  tripu- 
laciones compuestas  casi  de  chilenos,  cuyo  celo, 
constancia  i  buena  conducta,  bajo  una  multiplicidad 
de  privaciones  i  circunstancias  mui  probatorias,  han 
conservado  la  escuadra  que  la  Supremacía  confió  a 
mi  cuidado  i  que  seria  mi  mejor  complacencia  vol- 
ver segura  a  los  puertos  de  Chile,  cuando  fuese  del 
agrado  del  Supremo  Gobierno  ordenarlo,  i  enton- 
ces espero  que  se  me  permitirá  retirarme  como  un 
particular  a  la  sociedad  de  esos  ciudadanos,  quienes 
por  sus  sacrificios  han  hecho  tanto  en  la  causa  de 
la  libertad  americana. 

Ofrezco  a  V.  S.  la  mas  alta  consideración  i  res- 
peto de  S.  A.  i  S.  S. — Cochrane. — Señor  coronel 
don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina  de 
Chile. 
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Id>  escuadra,  CTinii>lida  su  tninion  Jo  analizar  la  iudopeudoiicia  de  los  Esta- 
dos Siid- Americanos  un  el  PaciBoo,  arriba  a  Talparaiso. — Da  oueuta  Lord 
Cochraac  de  los  olicialcH  quo  eoii  él  llcgnii,  de  los  <)iio  abaudonarou  la 
GSCiuuJia  i  do  la  fuerza  uavol  diJ  IVrú. 


Fragata  O'Higgins  (l). — En  este  momento  he- 
mos anclado  en  el  puerto  de  Valparaíso,  i  aseguro 
a  V.  S.  que  por  mas  grato  que  me  es  el  volver  des- 
pués de  la  destraccion  total  de  la  fuerza  española 
en  el  Pacífico,  Die  es  mucho  mas  el  traer  la  escua- 
dra que  se  me  confió,  en  despecho  de  todas  las  difi- 
cultades que  se  han  presentado;  dificultades  que 
nada,  sino  la  impertérrita  integridad  i  honor  de  los 
señores  oficíales  que  ahora  existen  en  la  escuadra, 
pudo  haberme  hecho  capaz  de  vencer,  a  la  vista  de 
tentaciones  i  premios  dados  a  todos  los  que  la  aban- 
donaron, mientras  que  la  remuneración  de  fieles 


(1)  EaU  nota  no  lleva  feclia;  |>ero  os  sabido  que  Lord  ConiLrano  an'íbó  a 
ValparsÍBO  el  13  do  junio  (1822). 
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servicios  realmente  cumplidos,  los  haberes  vencidos 
i  aun  el  alimento,  se  negara  a  aquellos  que  se  ad- 
hirieron firmemente  a  su  bandera  i  a  la  causa  en  que 
estaban  empeñados. 

Incluyo  a  V.  S.  dos  Hstíis  (2):  la  una  de  aquellos 
honorables  oficiales  que  permanecieron  en  la  escua- 
dra, que  tengo  el  honor  de  mandar,  en  orden  a  que 
se  sepa  a  quienes  Chile  debe  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  impuso,  i  otra  de  los  que  abandonaron 
é\  serpitíio. 

o  Liita  de  ba  ogoialai  qos  ulieroB  A»  Chile  can  la  etpeíidoD  1  eiUM  úmt  ■ 
bordo  de  loa  bnqnea  de  gnnni  qos  fneron  ga  penegnliniento  3b  lia  &igilu  Mp>- 
ñolu  "Prnebí"  i  "Vengum",  oomo  Umbien  da  lo*  que  regrauran  del  Penk,  fO 
Men  que  n  leí  dU  ü  efeeto! 

rDon  J.  Sackvillc  Crosbie,  cai<itii). 

W.  Winter,  teniente. 

J,  Shei-prd,  id. 

R.  B.  Addisoil,  id. 

J.  I(.  Grenfold,  id. 

L.  1).  Beuct,  secretono. 

F.  Cmig,  cinijíno. 
H.  Hiu.!e, 


rDon 

ÍDon 

..-ib'l 

rbon 


(-Don  W.  Wiikiuson, 
W.  H.GwivÍllc, 
J.  Csm]>hel1, 
J.  BoDken, 
H.  Cobl^tt. 
F.  WoolridgE, 
\V.  GuIIedgc, 

R.   SÍDl|ISOTt, 

boíl  P.  Délftiio, 
S.  Hcnaon, 


circulo, 
teaientc. 


J.  Styles, 
ffdftMrínu .-{  Don  3.  Broniii 


(Firmado). — Cochrane. 
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Permítame  recomendar  a  la  atención  de  la  Su- 
premacía a  los  primeros,  como  también  a  loa  fieles 
marineros  i  soldados  chilenos  i  de  asegurar  al  Go- 
bierno, a  nombre  de  ¿stos,  que  la  superioridad  ma- 
rítima de  Chile  no  sucumbirá  mientras  ellos  eonti- 


Luta  3»  loa  otcUlea  qoe  n  ign^uon  il  enrioiii  del  Peri  á  nu  walajMi 

Cn|iltaii  (lu  corbeta,  don  R.  FosUr,  hecho  capiUn  de  na?lo  con  el  sneldd 

ilcl  IVrü,  funtliubr  de  la  órdüii  del  Sol,  «niiandante  je- 

iiersl  del  Callao. 
CbjiíUd  don  II.  J.  Ciuige,  coiiiodoio  <1o  la  oscuadra  del  Perú,  fiindador  pen* 

nonada  de  la  óntoii  del  Sol. 
Cti|ilt«ti  ilon  J.  F.  Spiy,  ctit>itan  de  l'ragata,  «dccan  naval  de  S.  E.  el  Pro- 

teetar  benemérito  <le  la  órdeti  del  Sol,  etc. 
Capitán  don  J.  Esmond,  capitán  <Ic  fragata,  comandante  de  la  fragata  A1- 

Capitan  don  G.  rninier,  socio  pensionado  de  la  orden  del  Sol,  ooniandante 

del  Iwrgantiii  Betyrano,  etc. 
Teniente  don  J.  Roliiiiaon,  c«|iitín  i  comandiinto  on  la  escuadra  del  Pen\. 
Piloto  don  J.  (iuel,  coniandantc  en  la  i<l.  id. 

Teniente  don  E.  Readen     "] 

Id.  M  Q.  Pnce         I 

Id.  II  H.  Frccmuí  I 

Piloto  i>  J.  Tyrie         )- cuyos  premios  Be  ignora. 

Cin^aao  i,  J.  Uaunach   í 

CoDtkdor   1.  P.  del  Rio 

id.  II  R.  Karanjo   J 

KoTA. — El  sueldo  del  Perú  ha  sido  hecho  doble  al  do  Chile. 

(PiíTuadn).  — Cochrane. 


Lord  Cochrane  incluye  ademas  al  Gobierno  la  siguiente  lista  de  los  ba- 
qncs  qoc,  a  sn  salida  del  Callao,  conipouian  la  fuerza  naval  del  Perú; 
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núen  en  el  servicio  del  Estado,  i  Chile  quiere  ser 
independiente. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. —  Cochrane — Señor  Mi- 
nistro de  Marina  de  Chile. 


Fn«na  naral  de  b  Mcnadra  del  Ferd,  en  comandanle  en  jefe  el  CesIn-ilimiiiiU 
de  Ohila  eeñer  doD  lluinel  Blaneoí 

Fl'agtta  Pri(c5(i 50  caAoiion,  capitán   J.  EBnioiiü,        Cillio. 

W.      Venganza 44  iil.  ¡J.        J.  W,  Cnrtcr,    (luajaniiil. 

Corhcia  Xtrncfln 2U  id.  Call*»- 

Id.       O' niggius ...... 1  '2'2  id.  Giuy«iniil 

Id.  Emperador  AlejniídTO  18  id,  iil.        S.  Youiig,              ¡J. 

líergantiu  jSíípi'aHo 18  iri.  iJ,        G.  Prunier,       CalUo. 

Id.         lialcaT« 13  iil.  Giuviqnii. 

Id.        Armado  NiiiKii  n  id.  id. 

Goleta       Cruz 15  id.  tomamlauto  (¡id!,            Aries. 

Id.        5amniitJiío....  id.  J.  WickUm,  id. 

Dergantin  Armado Pisco. 

(íolvbi       Estrella id.  N.  Risidiiig,  GiieyíquiL 

Id.        3íaca!o,i;a„.  ...  15  id.  Cnlleo. 

(Firmada). —  O'chravf, 
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Al  regreso  de  su  tercera  i  última  campaña,  Lord 
Cochrane  venia  de  poner  completo  i  glorioso  térmi- 
no a  la  magna  obra  que  consolidó  la  independencia 
de  los  Estados  Sud-Americanos. 

Ln  escuadra,  con  la  cual  el  esclarecido  marino 
llcvai-a  ft  cabo  empresa  tan  vasta  i  colosal,  habria 
necesariamente  de  seguir  mereciendo  su  mas  prefe- 
rente atención. 

Fué  así  que  tan  pronto  como  llegó  a  Valparaiso 
i  sin  darse,  se  puede  decir,  tregua  ni  reposo,  man- 
tuvo con  el  Gobierno  una  larga  i  continuada  corres- 
pondencia, en  la  que  el  Vice-al  mirante  manifestaba 
sus  miras  i  sus  ideas,  tendentes  todas  a  la  conser- 
vación de  la  escuadra  i  a  su  futuro  bienestar  i  en 
grandecimicnto. 

La  creación  de  un  arsenal  de  marina;  el  estable- 
cimiento de  fábricas  de  jarcia;  la  navegación  del  ca- 
38 
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botflje  i  el  fomento  de  la  pesca,  como  fuentes  para 
proveer  de  marineros  a  la  marina  de  guerra;  la  cons- 
trucción de  buques  a  vapor,  etc.,  fueron  loa  temas 
principales  de  sus  comunicaciones.  Empero  el  esta- 
do de  pobreza  del  pais  a  la  época  i  las  atenciones 
mas  apremiantes  de  su  organización  política,  no  per- 
mitia  por  cierto  atender  a  las  intelijentes  i  bien  ins- 
piradas insinuaciones  del  jefe  de  la  escuadra. 

Aun  la  escuadra  misma,  ese  monumento  del  pa- 
triotismo chileno  i  cuya  creación  tantos  sacrificios 
habia  costado  al  pais,  mirábase,  ahora  cuando  sus 
terviciod  dejaban  de  ser  de  inmediata  necesidad, 
como  cosa  de  lujo  o  ajena  a  la  atención  solícita 
del  Gobierno.  Ko  solamente  pues  fueron  desa- 
tendidas las  observaciones  i  el  interés  que  demoe- 
traba  Liord  Cochrane  por  la  marina,  sino  que  se 
deci-etó  el  desarme  (diciembre  1823)  de  la  escua- 
dra, poniéndose  los  buques,  entretanto  se  llevaba  a 
cabo  esta  medida,  bajo  las  órdenes  del  comandan- 
te jeneral  de  marina.  Únicamente  se  dejó  armada 
la  pequeña  goleta  Montezuma  i  a  su  bordo  itó 
el  Vice- almirante  au  insignia,  pero  no  por  mucho 
tiempo  (1). 

Disgustado  por  estas  medidas  que  Degun  creia 


(1)  CumptiWo  con  U  drden  lUjirctnft  qUe  tuve  d  bonor  de  reciliirtjer, 
tengo  que  avilar  a  V.  8.  que  he  puesto  lan  fhigstas  OBiggin*,  Valdivia  i 
£iti(fttr«  bitjo  lu  órdenee  del  Rltor  Comuiduite  Jencrd  de  Uaríni  put 
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Lord  Coohnme  llevaban  en  al  envuelta  eiertíi  des- 
bonfiatiEa  hacia  su  peráoQdj  pidió  i  obtuvo  de  ahí  a 
poco  au  látiro,  en  el  BÍguiente  oficio: 

«Valparaíso,  28  de  noviembre  de  1822. — Señor: 
— Variaa  circunstancias  relacionadas  con  mis  sen- 

<  timientoa  como  caballero^  me  han  forzado,  desde 
«  mi  última  vuelta  a  Chile,  a  tomar  el  partido  de 

<  dejar  este  servicio,  añadiéndose  a  éstas  otros  mo- 

<  tivoB  de  una  naturaleza  tan  poderosa,  que  no  que- 
<da  ninguna  alternativa  a  mi  honor  que  aolicitar 

<  mi  inmediata  separación.  Esto  último  lo  be  ee- 
«  plieado  en  carta  particular  que  dirijo  hoi  dia  a 
cSi  £.  el  Supremo  Director,  por  cuyo  bieneatar 

<  personal  asi  como  por  el  del  Estado,  continuaré 

<  haciendo  votos  aun  después  de  que  haya  cesado 

<  eu  mi  actual  ejercicio. 

«Es  para  mi  un  consuelo  pensar  que  M  d^ar  áaí 
C  a  Chile,  lo  hago  sin  que  exista  en  el  Pacífico  un 

<  solo  enemigo  que  inquiete  sus  costas  n¡  se  contem- 
t  pie  empresa  alguna  que  eic^a  la  prestación  de  mis 

<  servicioft 


lo*  Snet  ludictdDs,  poDienda  mi  bandera  &  bordo  de  ta  goleta^ifMUnUMff, 
(iendo  éaU  el  único  buqiie  de  gnom  en  eat«  jiuerto  [«rtcuedcnto  al  Qo- 
bienio  da  Clitle. 

ÍHo»  ginnle  •  V.  8;,  etc.—ifimieaima,  Valpdhüto,  diciembra  M  de 
ISt! — CbeAmoe.— BeKor  don  JeaqiuD  do  SrhoTenia,  Hiniítro  de  Uari- 
na,  etc.,  ote. 
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«Con  sentimientos  de  respeto  i  estima  tengo  el 
«  honor,  etc. — Cochxiiie. — Señor  don  Joaquín  de 
«  Echeverría,  Ministro  de  Marina  de  Chile>. 


Con  fecha  5  de  enero  (1823)  volvia  Cocluatie  a 
oficiar  al  Ministro  a  quien,  entre  otras  cosas,  decía: 

«Hasta  ahora  nunca  he  comido  el  pan  del  ocio  i 
no  puede  reconciliarse  con  mi  opinión  i  mis  senti- 
mientos el  gravar  al  estado  de  Chile  con  un  esti- 
pendio de  10,000  pesos  anuales  por  servicios  ya  la- 
sados; mientras  que  un  Almirante  del  Perú  está 
actualmente  mandando  una  espedicion  chilena; 
mientras  que  buques  sueltos  se  destinan  sin  que  las 
órdenes  comunicadas  se  dirijan  por  mi  mano;  i  mien- 
tras que  los  únicos  buques  restantes  estíín  puestos 
por  el  Gobierno  Supremo  bajo  la  autoridad  esclu- 
siva  del  Gobernador  de  Valparaíso.  Yo  menciono 
estas  circunstancias  meramente  como  accidentales, 
que  me  han  confirmado  en  la  determinación  que 
tantas  causas  han  contribuido ,  para  formar;  pero 
ellas  no  han  apresurado  su  cumplimiento». 

Hé  aquí  ahora  su  nota  de  despedida: 

«Señor: — Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  S.  I« 
insignirt  de  mi  mando  i  suplicarle  que  cuando  la 
presente  a  S.  E.  el  Supremo  Director,  le  asegure, 
como  yo  lo  hago  a  V.  S-,  que  mis  sentimientos  en 
el  momento  de  arriarla,  quedan  para  que  la  pene- 
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traeion  de  S.  E.  los  contemple;  mi  pluma  carece  de 
palabi-as  para  espresarlos. 

«Sí,  señor:  esa  es  la  insignia  que  ha  vencido  o 
destrozado  a  todos  los  enemigos  del  Pací6co,  de- 
biendo su  lustre  al  infatigable  celo  del  alto  Almi- 
rante de  Chile  i  a  los  indecibles  sacrificios  del  pue- 
blo chileno. 

«¡Quiera  el  cielo  que  repose  esa  insignia  de  las 
victorias  de  Chile  en  las  manos  de  su  digno  Jefe 
Supremo,  como  un  emblema  de  la  seguridad  que  ha 
dado  a  Sur  América;  empero,  si  ha  de  volver  a  de- 
san'ollarse,  que  tremole  siempre  sobre  enemigos 
vencidos,  rendidos  a  jefes  que  sepan  ser  centellas 
en  la  guerra  e  iris  en  la  paz!  Hasta  hoi  esa  bande- 
ra ha  sido  a^jrcciada  de  los  amigos,  respetada  de  los 
neutrales  i  temida  de  los  enemigos.  Asegure  V.  S. 
también  a  S.  E.  que  si  en  algún  tiempo  las  vicisi- 
tudes que  visitan  a  las  rjaciones  se  acercasen  a  mi 
(mis  adoptivo,  que  yo  estaré  tan  pronto  en  ofrecer- 
me a  la  lid  en  su  defensa,  como  cuando  tuve  el  ho- 
nor de  recibir  sus  primeras  órdenes,  i  que  nunca 
esquivaré  mi  brazo  en  la  justa  defensa  de  Chile  i 
sus  sagrados  derechos. 

«Acepte  V.  S.  la  mas  alta  consideración  i  respeto 
con  que  soi  S.  M.  A.  S. — Coc/iJ-anc— Quintero, 
enero  16  de  18233>. 
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CONCLUSIÓN 


Xja  lectura  de  las  pajinas  que  preceden  basta  i  so- 
bra para  formar  juicio  entero  i  cabal  acerca  de  loa 
importantísimos  servicios  que  prestara  a  Chile,  en 
la  época  mas  azarosa  i  difícil  de  su  existencia  polí- 
tica, el  ilustre  i  denodado  marino  ingles  a  cuyas  es- 
pertas manos  se  confió  el  mando  en  jefe  de  nuestra 
escuadra. 

Todo  cuanto  agregitseraos  nosotros,  seria,  pues, 
inoficioso  i  no  reflejaría  ni  siquiera  pálidamente  el 
maravilloso  concepto  que  llena  la  imajinacíon  al  se- 
guir la  estela  de  nuestras  naves  a  través  de  las  me 
morables  i  decisivas  campañas  que  llevaron  a  cabo, 
en  servicio  de  la  mas  grandiosa  i  sublime  de  las 
ideas.  Las  hazañas  que  entonces  realizó  la  escuadra 
bajo  la  éjida  de  Cochrane,  forman  ciertamente  las 
pajinas  mas  brillantes  de  nuestra  historia  marítima 
i  el  mas  precioso  legado  que  h^n  podido  esperar  de 


oy  Google 


3C'4  LOS  ORIJSNBB  DE   NUESTRA  HARINA,    ETC. 

los  fundatlorea  de  la  patna,  los  que  siguen  la  honro- 
sa carrera  del  mar.  ;Cómo  pagar  tamaña  deuda  de 
gratitud?  Sin  duda,  poniendo  cada  cual  en  la  medi- 
da de  su  esfera,  todo  el  empeño,  toda  la  buena  vo- 
luntad, todo  el  impulso  de  la  intelijencia,  en  obse- 
quio del  progrefio  i  bienestar  de  nuestm  marina 
que,  de  paso  sea  dicho,  está  llamada  a  ser  el  ba- 
luarte mas  firme  i  adelantado  de  la  integridad  na- 
cional. 
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Los  dineroa  qua  se  emplean  en  el 
sosten  da  la  Harina  HUiUr,  repre- 
sentan la  prima  de  seguro  qae  paga 
un  país  en  garantía  de  loa  bienes  qna 
conEtltojen  1*  riqaeza  nadonaL 


Persistentes  eu  nuestro  propósito  de  ha- 
cer públicos  i  notorios  los  servicios  presta- 
dos al  país  por  su  Marina  Militar,  rolvemos 
a  tomar  el  hilo  de  nuestra  narración  histó- 
rica, desde  el  tórmino  que  le  dimos  a  la  con- 
clusión de  la  parte  segunda  de  ^Los  orijenes 
de  nuestra  Marina  Militar>. 

Para  completar,  ain  embargo,  el  cuadro 
que  encierra  los  servicios  de  ia  Marina  chi- 
lena durante  la  época  que  llevamos  narra- 
da, forzoso  nos  ha  sido  volver  atrás  i  tender 
la  vista  sobre  los  acontecimientos  marítimos 
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Lu  Marina  n>(á  llnniiulft  a  ccnpnr 
<-l  )>rimer  rungo  entre  Ins  clusc^  oer- 
vldoras  de  la  causa  ¡iitLIica,  i  o  ut 
uno  lie  loa  luaa  eficacc»  proniotore» 
úc  la  propleilail  nacioiiaL— (Memoria 
del  MiuÍ«tro  de  Guerra  i  Mnríiia  don 
J.  Santingo  Aldunatc,  aute  el  Con- 
f,Ti'so,  hRo  de  1S43). 


i 

MIRADA  RKTBOSrECTIVA 

EniM-tlk'itiii  de  la  corista  «Cliacabuco*  sobre  Cliiloí,  i  fracaso  que  cn*ii' 
lueiita. — Parto  del  comandante  do  U  «€liacnbuco>,  cajiitau  do  corbc. 
U  doB  J,  J.  Tortell.— Zarpa  de  Valparaíso  In  iirimora  csiieiücioii  des- 
tinada  B  libertai'  ei  arclii|>iéUGo  de  Llii'oú.— Mal  resnltado  de  enta 
eapedicioD.  —  Motín  a  bordo  de  la  tljtutan». 

Mientras  el  grueso  de  la  Escuadra  chilena,  al 
mando  de  Lord  Coehrane,  reeoiria  sin  descanso  loa 
postas  del  Pcrü,  i  después  de  crudas  i  gloriosas 
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campañas  conquistaba  por  fin  la  preponderancia  del 
Pacífico  (1),  los  buques  segregados  de  esa  Escua- 
dra que  el  Grobierno  mantenía  a  sus  inmediataa  ór- 
denes sobre  nuestras  costas,  contribuían  por  su  par- 
te en  la  medida  de  sus  fuerzas  al  desenlace  final  de 
la  gran  obra  en  que  se  hallaba  empeñado  por  en- 
tonces el  país  todo. 

X-a  ocupación  del  arcbípiélf^o  de  Chiloé  por  las 
fuerzas  españolas,  a  cuya  cabeza  se  hallaba  el  te- 
naz i  esforzado  Quíntanilla,  obligaba  en  efecto  a 
las  autoridades  patriotas  a  mantener  sobre  esa  parte 
del  territorio  una  constante  vijílancia,  bloqueando 
sus  costas  o  estableciendo  cruceros  periódicos,  con 
el  fin  de  impedir  que  sus  defensores  recibieran  de 
afuera  nuevos  recursos  que  alentaran  la  resisten- 
cia, como  para  resguardar  la  seguridad  del  gobierno 
de  "Valdivia,  que  Quíntanilla  amenazaba  desde  su 
cuartel  jeneral  de  San  Carlos.  (2) 

En  persecución  de  tales  propósitos  fué  que  el  11 
de  enero  de  1821,  la  corbeta  Gkacahuco,  a  la  sazón 

(1)  Véase  la  parte  sagunda  de  f  Los  oríjenes  Ao  U  Marina). 

(2)  f  La  dsaeaperada  aituaoion  del  mandatario  QuintaDÜIa  i  li  eaoM 
fuerza  que  actaalmente  guarnece  loe  puertos  da  Valdivia,  hacen  pmumi' 
ble  un  arrojo  de  aquál  sobra  esta  plaza  en  la  fragatA  <PresideDts>  i  algu- 
nas piragooi  qua  tiene  a  su  disposición,  podiendo  lograr  buon  éxitA  en  mea 
de  hallarse  las  príncipolea  fuerzas  acumuladas  cerca  de  Osomo,  con  el  fin  de 
reparar  otra  invasioa  que  también  ¡ntonta  por  este  punto,  según  lo  previt- 
ne  el  gobernador  de  Valdivia,  el  cual  encarece  sus  preaeutea  apures.— Di- 
ciembre 15  de  1831.— JoBÍ  Antonio  Hopkigum.— Seftor  Miniatrodi 
Marina*. 
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en  "Valdivia,  zarpaba  de  ese  puerto  cod  destino  a 
Chiloé.  Su  comandante,  el  capitán  de  corbeta  don 
J.  J.  Tortel,  llevaba  ademas  el  encargo  de  procu- 
rar apoderarse  de  la  fragata  Presidenta  i  de  doa  ca- 
ñoneras que  constituían  por  entonces  la  fuerza  ma- 
rítima de  Quintanilla. 

El  16  avistó  la  corbeta  la  isla  de  Chiloó  i  duran- 
te tres  días  mantúvose  de  crucero  voltejeando  a  su 
vista. 

£1  19  determinó  su  comandante  acercarse  al 
puerto  i  dar  el  golpe  de  mano  que  proyectaba  para 
apoderarse  de  los  buques  de  Quintanilla,  pero  no 
hacia  macho  que  con  tal  motivo  navegaba  sobre 
tierra,  cuando  inopinadamente  la  corbeta  descubre 
una  vfa  de  agua,  de  tal  manera  alarmante,  que  sa 
comandante  vióse  en  el  deber  de  reunir  en  consejo 
a  los  o6ciale8  para  resolver  lo  mas  acertado.  La 
resolución  del  consejo  fué  recalar  inmediatamente 
a  Valdivia,  «pero  el  deseo,  dice  el  comandante  Tor- 
tel, de  no  haber  hecho  el  viaje  inútilmente,  i  ya 
que  no  podíamos  continuar  el  bloqueo,  nos  hizo 
resolver  que  en  la  misma  noche  se  pondría  en  obra 
el  plan  de  mandar  la  lancha  i  el  bote  al  puerto.> 

A  las  nueve  de  la  noche,  en  efecto,  hallándose  la 
corbeta  a  cosa  de  tres  legras  de  la  isla  Sebastiana, 
púsose  en  facha  i  una  hora  después  se  destacaban 
de  su  costado  la  lancha  i  un  bote,  conduciendo  la 
fuerza  asaltante,  compuesta  de  dos  oficiales  i  35 
hombres  bien  armados.  Favorecidos  por  una  buena 
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por  este  lado,  se  Iiacia  también  insostenible.  Si  se 
recalaba  sobre  Valdivia,  la  marejada  tomarla  al 
buque  de  costado  i  no  babria  alcanzado  a  llegar  a 
su  destino.  No  bubo,  pues,  mas  remedio  que  dar 
la  popa  a  la  marejada  i  bacer  rumbo  a  Valparaíso, 
dejando  abandonados  a  su  suerte  a  las  embarcacio- 
nes espedicionarias. 

El  26  de  enero  (1821)  daba  fondo  la  Chacahuco 
en  Valparaíso,  Í  dos  días  después  su  comandante 
era  sometido  a  Consejo  de  Guerra  «para  salvar, 
dice  el  decreto  que  lo  ordena,  firmado  por  Zenteno, 
la  delicadeza  de  su  honor  i  de  su  buena  opinión^. 

Como  era  de  esperarlo,  el  Consejo  de  Guerra 
absolvió  de  toda  responsabilidad  al  comandante 
Tortel. 

He  aquí  por  lo  demás  el  parte  que  a  su  llegada 
al  departamento  pasó  el  capitán  Tortel  a  la  Co- 
mandancia Jeneral  de  Marina: 

«El  día  11  de!  corriente,  recibí  órdenes  del  Go- 
bernador de  la  plaza  de  Valdivia  de  dar  la  vela  a 
aquel  puerto  con  esta  corbeta  a  mí  mando  í  dirijir- 
me  a  cruzar  sobre  las  costas  de  Chiloé:  mi  salida  se 
efectuó  ol  día  siguiente. 

Según  las  instrucciones  que  me  dio  dicbo  Gober- 
nador por  escrito  i  verbales,  debíamos  inquietar  a 
los  cbílotes,  tratar  de  hacerles  algunos  prisioneros 
liara  saber  la  disposición  de  los  mismos  i  ver  modo 
de  sacar  del  puerto  de  San  Ciírlos  dos  cañoneros 
que  tienen,  í  ei  era  posible  Iív  fragata  Presidenta, 
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Favorecía  este  ultimo  proyecto  una  buena  lao 
cha  i  un  excelente  bote  que  tenia  esta  corbeta. 

En  cinco  dias  de  naTegaeion  con  vientos  contra- 
rios, dimos  vista  a  la  dicha  isla;  nos  mantuvimos 
algunos  dias  a  larga  distancia  imitando  la  maniobra 
de  un  ballenero,  pero  siempre  en  posesión  a  poder 
reconocer  cualesquiera  buque  que  quisiera  reeídar 
al  puerto. 

Ya  estaban  nombrados  los  oficiales  que  debian 
mandar  las  embarcaciones. 

Don  Santiago  Jorje,  jefe  de  la  espedicion,  faé 
destinado  a  la  lancha,  i  don  Santiago  Terim  en  el 
bote;  estos  dos  oficiales  esperaban  con  ansia  que 
llegase  el  momento  de  su  salida. 

Treinta  i  cinco  hombres,  los  mejores  de  la  tripu- 
lación, inflamados  del  mismo  deseo,  se  alistaron  para 
la  lancha  i  el  bote:  todo  estaba  pronto  i  navegába- 
mos con  dirección  al  puerto  el  dia  1 9  del  corriente, 
cuando  sin  la  menor  ajitacion  descubrió  la  corbeta 
siete  pulgadas  de  agua  mas  en  la  bomba;  cité  in- 
mediatamente a  junta  de  ofíciales,  i  oídos  loa  pare- 
ceres de  los  maestros  carpinteros  i  calafates,  que 
daban  al  buque  por  inütil  e  incapaz  de  estar  en  la 
mar,  decidimos  que  debíamos  retirarnos  a  Valdivia; 
pero  el  deseo  de  no  haber  hecho  el  viaje  inútil- 
mente, i  ya  que  no  podíamos  continuar  el  bloqueo, 
nos  hizo  resolver  que  en  la  misma  aoche  se  pondría 
en  obra  el  plan  de  mandar  la  lancha  i  el  bote  al 
puerto,  contando  con  un  tiempo  muí  asentado  Í 
mui  bueao. 
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AI  anochecer,  distábamos  como  dos  o  ties  leguas 
de  la  isla  de  doña  SebastiaDa,  que  está,  a  la  entrada 
del  mismo  puerto,  distante  como  dos  leguas;  forza- 
mos de  vela,  i  a  las  nueve  i  media  ya  estábamos  en 
distancia  de  dicha  isla,  lo  mas  tres  leguas;  hiciraoB 
través  i  se  echaron  la  lancha  i  bote  al  agua.  A  las 
diez  ya  estaban  dichas  embarcaciones  prontas  i  bien 
pertrechadas  i  armadas,  marchiíndose  en  seguida, 
con  orden  de  no  separarse  jamas,  i  de  ir  a  pasar  el 
resto  de  la  noche  ocultos  en  la  citada  isla,  donde 
debían  pasar  todo  el  día  siguiente,  debiendo  noso- 
tros hacemos  invisibles  aquella  misma  noche  i  todo 
el  otro  día  para  que  se  descuidasen  los  enemigos, 
como  que  así  lo  practicamos.  La  noche  fué  muí 
buena;  un  viento  suave  del  SE.  debió  precisamente 
ilevarloa  a  su  destino,  mientras  nosotros  navegá- 
bamos en  vuelta  de  afuera  i  amanecimos  en  situa- 
-  cion  de  no  poder  ser  vistos  de  tierra,  donde  pasa- 
mos todo  el  día. 

Día  SO. — Seria  casi  de  noche  cuando  viramos  en 
vuelta  de  tierra,  forzando  de  vela  para  aproximar- 
nos a  la  boca  del  puerto,  donde  debíamos  reunimos 
con  las  lanchas  al  amanecer,  cuando  debian  estar 
ya  de  regreso  con  el  resultado  de  su  empresa.  A 
las  dos  do  la  mañana,  estando  ya  a  dos  leguas  de 
la  punta  que  forma  la  parte  del  oeste  del  puerto, 
se  puso  el  cielo  con  un  semblante  tempestuoso,  lo 
que  nos  hizo  recelar  un  mal  tiempo,  i  era  esa  la 
hora  precisamente  en  que  debian  las  embarcacio- 
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,car  al  puerfco.  Nos  pusimos  a  través,  espe- 
j1  dia,  temiendo  empeñarnos  mas  en  la  costa 
viento  travesía  que  aumentaba  con  vigor.  A 
1  ya  era  temporal,  Í  a  las  cuatro  ya  no  podi» 
eta  sufrir  mas  vela  qno  la  mayor  i  el  trin- 
La  mar  del  viento  encontrada  con  otra  de 
tes,  nos  fatigaba  mucho  i  estremecía  dema- 
I  buque;  era  preciso  forzar  de  vela  por  ba- 

mui  próximos  a  la  costa  i  el  viento  a  la 
dicular  de  ella. 

s  6  de  la  mañana,  habiendo  aumentado  el 
le  lii  bomba  veinte  pulgadas  mas  por  hora, 
nos  en  conflictos;  el  viento  continuaba  siem- 
3  feroz  e  infaliblemente  hubiiSaemos  pereci- 
.  las  doce  dol  día  no  saltase  repentinamente 

aunque  con  la  misma  fuerza  i  misma  mar, 
sa  variación  nos  proporcionó  algún  alivio, 
rando  de  bordo  hAcia  el  norte  presentamos 

costado  a  la  mar,  ae  estremecía  méuos  el 
i  así  pasamos  toda  la  noche  afanados  con  las 

SI. — Al  amanecer  habla  disminuido  un  poco 
to,  pero  la  mar  atormentaba  mucho  a  la  cor- 
lecelandü  que  el  agua  aumentase,  hice  go- 
al N  ^  NE,  para  que  las  olas  tomasen  la 
)n  de  la  quilla  i  no  chocasen  tanto  al  costado. 
3  seis  de  la  mañana  hice  venir  a  la  cámai-a 
¡stros  carpinteros,  calafates  Í  contramaestre 
usultar  sobie  nuestra  situación  i  decidir  la 
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medida  que  se  debia  tomar.  Todos  convinieron  que 
la  corbeta  debía  perecer  si  la  acoinetiei'a  otro  tem- 
poral igual  al  pasado;  que  cst<^  espuesta  de  un  ins. 
tante  a  otro  a  descubrir  mas  agua,  la  que  ha  llegado 
ya  a  36  pulgadas  por  hora;  que  convenia  aproximar 
la  costa  dando  la  popa  a  la  mar  todo  lo  posible  i 
separarnos  cnanto  áiitcs  de  la  altura  para  evitar  ser 
acometidos  por  otro  temporal;  que  no  obstante  es- 
tar Valdivia  mas  cerca,  no  debíamos  pensar  tomar 
aquel  puerto  por  ser  mui  contemplativa  su  entrada 
i  su  proximidad  mui  tormentosa,  a  mas  de  que  es- 
tiíbamos  ya  en  i)osicion  tal,  que,  para  hacer  derrota 
a  aquel  puerto,  era  indispensable  dar  el  costado  a 
la  mar,  que  nos  esponia  a  que  aumentase  el  agua. 
De  consiguiente,  fué  el  parecer  jeneral,  navegar 
corriendo  la  costa  hasta  Valparaíso,  donde  hai  au- 
xilio para  la  compostura  del  buque,  si  el  Supremo 
Gobierno  lo  hallase  por  conveniente,  que  pensar  en 
reunimos  con  las  embarcaciones  era  sumamente 
impracticable,  porque,  o  habían  sido  hechos  prisio- 
neros o  no  tendrían  otro  arbitrio  que  entrar  por  el 
canal  de  Remolinos  para  abrigarse  entre  la  íf<la  do 
Chiloé  i  la  costa  firme,  o  que  en  este  caso,  que  es 
el  mas  probable,  pasarían  muchos  días  en  aquel 
archipiélago  haciendo  el  corso  i  hostilizando  al  ene- 
migo, tomándose  una  porción  de  piraguas  grandes 
que  continuamente  comercian  por  esas  islas,  o  se 
tomasen  algún  bergantín  de  los  dos  que  hemos  sa- 
bido se  hablan  fabricado  en  Castro.  Los  favorecía 
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disponible  con  que  reemplazar  a  la  Chaeabuco  en 
el  bloqueo  de  Chiloé,  por  lo  que  hubo  de  dejarse 
en  suspenso  este  Bervicio,  mientras  se  reparaba  la 
<x>rbeta.  La  obra,  sin  embargo,  no  era  tan  íicil  por 
&lta  de  un  varadero  i  aunque  al  fin  se  la  reparó  i 
pudo  la  corbeta  hacer  algunos  viajes  a  Juan  Fer- 
nández i  a  Talcahuano,  no  se  creyó  prudente  aven- 
turarla en  los  mares  de  Chiloé.  Habia  de  traaou- 
rrir  así  todo  el  año  21  sin  que  Quintaailla  fuese 
molestado  por  nuestros  buques. 

£¡n  diciembre  de  este  año,  la  Ckacabiico  quo 
de-pues  de  un  viaje  a  Talcahuano  se  encontraba 
nuevamente  en  malas  condiciones  de  navegación, 
fuó  desarmada,  trasbordándose  su  tripulación  al 
bergantín  Galvarino  que  venia  de  repararse  i  se 
alistaba  con  destino  a  Valdivia  i  Chiloé. 

Suijió  con  éste  motivo  uno  de  esos  incidentes 
que  revelan  con  toda  verdad  la  manera  de  ser  de 
nuestra  marina  a  la  época  i  que  por  lo  mismo  va* 
mos  a  consignarlo  aquí  con  alguna  estension. 

Al  comunicarse  a  la  jante  de  la  Chaeabuco  la 
orden  de  trasbordo  al  bergantín  Qaivarino,  negóse 
ternúnantemeate  a  servir  a  bordo  de  éste  último 
buque,  bajo  las  Órdenes  del  teniente  Brown,  que  era 
su  comandante,  «protestando,  dice  Zenteno  al  dar 
cuenta  de  este  suceso  en  nota  de  fecha  10  de  di- 
ciembre de  1821,  que  con  mas  gusto  dejarían  el 
servicio  i  perderían  todos  sus  haberes  devengados, 
que  esponerse  a  los  rigores  del  teniente  Browu.> 
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an  Valparaíso  para  zarpar  con  destino  a  Chiloé, 
En  ofeoto,  a  fines  de  diciembre  se  hacia  a  la  mar 
con  tal  objeto  i  llevando  la  misión  de  hacer  efecti- 
vo el  bloqueo  del  archipiégo,  ordenado  por  decreto 
de  22  de  diciembre  (1821). 

Al  mismo  tiempo  las  autoridades  patriotas  se 
dieron  a  organizar  la  primera  eepedícion  libertado- 
ra del  archipiélago  de  Chiloé. 

En  los  preparativos  i  afanes  consiguientes,  mul- 
tiplicados por  la  escasez  de  elementos  i  mal  estado 
de  los  buques,  trascurrieron  los  meses  de  enero, 
febrero  i  marzo  (1822),  es  decir,  los  ünicos  meses 
favorables  del  año  para  espedicionar  en  los  mares 
del  Sur. 

Xtos  buques  que  debian  componer  la  espedicion 
eran,  la  fragata  Lautaro,  corbeta  Chacahuco  i  dos 
trasportes.  Por  decreto  de  18  de  marzo  se  habia 
nombrado  al  comandante  de  la  Lautaro  capitán  de 
navio  don  Carlos  Wooster,  comandante  en  jefe  de 
las  fiíerzas  navales. 

Las  tropas  espedicionarias  embarcadas  a  bordo 
de  los  buques  de  guerra  i  trasportes,  iban  al  mando 
del  coronel  Beauchef,  quien  era  a  la  vez  el  coman- 
dante en  jefe  de  la  espedicíon. 

Las  muchas  dificultades  i  contratiempos  con  que 
siempre  hubo  que  luchar  a  la  época  en  esta  clase  de 
empresas,  tenían  necesariamente  violentos  e  in- 
quietos a  los  hombres  de  gobierno  en  Santiago, 
que  veian  avanzar  la  estación   favorable  sin  que  la 
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meros  dias  de  abrí!,  al  mando  siempre  del  capitán 
Wooster.  (4)  (5) 

El  16  de  abril,  el  convoi   espedicionario  hacia 


I.*  El  übjetu  de  la  iireacuU  esiMHliciuu  es  alúuiTar  de  uu  iiiodo  potitíro 
i  sólido  el  doiniuio  do  Cliiloé,  esti'acrlo  da  U  servidumbre  do  los  eneniigcB 
de  U  libertad,  <juo  lo  oprimeii,  i  Mogiuw  por  coneipiíento  la  independen- 
CM  de  eaU  parte  del  coutiueiite  americaDo, 

2."  A  Mto  lili  el  conwadwito  on  jefe  recibirá  a  bu  bordo  la  jante  qne 
wn  dicho  objeto  h»ga  embarcar  el  Gobernador  de  Valparaiao  i  eeuorará 
que  lo  verifiquen  loe  demás  bnqnea  quo  deben  conducir  el  resto  de  la  eapo. 

3.»  Practicada  esta  operación,  dará  a  la  vela  de  Valparaíso  en  jinion  de 
loa  trasportes  i  se  dirijirá  al  piurto  qne  le  designe  el  comandante  en  jefe 

(5)  Como  un  ejemplo  de  la  escás  zde  elemeutoe  navales  de  qne  se  pa- 
decía a  U  época  i  que  entorpecUn  o  demoraban  el  apresto  de  los  bu- 
ques de  la  Escuadra,  ttaaoribimoa  a  continuación  dos  oficios  de  Zenteno 
en  que  aviia  al  Gobierno  la  resolución  que  habia  tomado  de  enviar  «t 
capltwi  Wooster  en  la  *Chaoabiico>  a  CJuinteroa  paru  buscar  en  el  fondo 
d«  SDB  agua*  laa  anclas  qne  habia  perdido  allí  hacia  tiempo  la  fragata 
cBegoBa»,  i  que  delúan  servir  para  U  <Lautoro>,  aef  como  el  reenltado 
de  la  oomiaiou: 

lUalItQdose  la  fragata  fUutaroy  sin  anclas  competentes  a  su  nwgnl- 
tnd  i  no  habiendo  donde  comprarlai,  resolví  qne  el  mismo  comandante 
Wooster  fuese  en  la  corbeta  «ChacabQco>  al  puerto  de  Qnlnteroi  a  sa- 
car iM  que  perdió  allí  la  tBegoOa>;  pero  inmediatamente  quo  vi  la  uot« 
de  US.,  íecba  1 1  del  que  rije  i  la  precisión  de  qne  este  buque  salga  el 
18  del  mismo,  he  mandado  un  boto  sin  otro  deetioo  que  llamar  a  dieho 
eapian  para  qne  del  modo  posible  ae  aproute  el  baque  i  se  cumplan  loa 
disporictones  de  S.  £. 

Dio*  guarde  a  U3.,  ete — Josi  los.icio  Zentbso,— Valparaíso,  marm 
U  d«  1822.-  SeBor  MlnUtro  de  Estado  en  el  Deparlon^ento  de  Marina». 

«Por  la  adjunta  copia  veri  US.  el  resultado  de  la  espedicion  del  ca- 
ntan don  Cárloe  Wooater  a  Quinteros.  Sí  bien  no  se  logró  el  objeto  je- 
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eaoala  en  el  puerto  del  Corral,  forzado  por  loa  ma- 
los tiempos  ya  desencadenados  en  aquéllas  altas 
latitudes  i  que  siempre  fueron  Ift  mejor  defensa  de 
Quintanilla. 


(le  la  indicada  eapedicion;  pero  si  ésU,  en  virtud  de  lu  instmcclooe*  qn« 
se  le  ban  anminístrado,  creyem  conveniente  i]e»emb«tfc»r  en  V»ldiTi«,  1* 
entrada  a  este  puerto  aera  ejecutada  con  Ja  najor  pre^^aucion,  ■  fin  de 
prevenir  toda  sorpresa  de  parte  de  los  enemigoa,  por  cuanto  annqne  (do  ai 
prasomible)  podría  suceder  qne  entonces  Valdivia  estnvieM  en  poder  de 
elloa,  i  sobre  tcdo,  porque  en  la  guerra  no  hai  precsDcion  dema*. 

1.*  Demnbarcada  la  espedicion  en  Chiloí  permanecerá  a  «a  frente,  en 
donde  ««perará  drdenes  del  comandante  en  jefe  de  ella,  i  se  nnint  con  el 
bergantín  fGalvarino>,  que  bc  baila  actualmente  bloqueando  sqael  Aitbi- 
piélago,  en  conformidad  del  decreto  espedido  a  este  Rit  en  22  de  diríemlm 
de  IS31  que  se  halla  vijente  en  toda  su  Gstonsion,  1  de  que  se  fncluje  un 
ejeniplor,   cuyo  buque  qneda  en  todo  subordinado  al  comandante  en  jefc 

neral  de  sacar  las  anclai  que  perdió  1a  i6egofia>,  no  por  cao  dejó  deiM 
favorable  el  éxito  de  ta  empresa.  Cuanto  ha  traído  (an  roaatelero,  un 
tamborete  i  50  brsios  de  cadena)  ea  muy  Aü\  para  la  fragata  <lADtaro), 
mayormente  la  cadena  que  le  puede  afladir  oon  otro  pedaso  que  tan» 
dicho  buque  i  que  «erl  un  cable  de  oarrara  entera  mui  ■nficients  pan 
onalquir  fondeadero.  Yo  tendré  cuidado  de  mandar  traer  loa  oaBoDN  i 
mortoroa,  Inego  que  salga  la  espedicion  a  Chiloé. 

Tengo  el  honor,  etc. — José  Ionaüio  Zrhtbho.— Valparaiao,  mano  11 
de  1S22.— Señor  Uinistro  de  Estado  en  el  Departamento  de  lJBriB»>. 

Como  ae  ve,  quedaba  siempre  en  pié  la  falta  de  anolaa  par»  que  la  fia- 
gata  <Lantam>  pudiera  hacerse  a  la  vela.  Por  fortuna  la  fragata  ingesa 
de  guerra  <Andromaca>,  habla  dejado  en  deposita  en  el  Aramal  on  an- 
ola  iln  arganeo,  de  la  que  fué  precUo  echar  mano  a  eioondidaa.  «To  oo- 
noEoo  que  es  bastante  delicado  hacer  nao  de  esto  depMto,  denla  Zeata- 
no  al  Gobierno  (marzo  15  de  1822)  pero  todo  lo  hace  eacnsable  la  tmps- 
rlon  leí  de  la  necesidad  i  la  eiijencia  da  oaestra  propia  contarracloD, 
empellada  altamente  en  la  rapedicion  libertadora  de  ChUoí».  Bl  Gobier- 
no a  vuelta  de  correo  autorizó  a  Zenteno  para  hacer  neo  del  ancla  de  la 
<Androniaca>  i  torminaba  su  comnnicaoion  con  la  ilguienta  adverteociat 
<pero  cuide  que  este  Incidente  no  se  traioíenda  a  loa  ingleaaa). 
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Desembarcadas  aquí  las  tropas  mientras  abonan^ 
zaba  el  tiempo,  volvieron  a  reembarcarse  el  30  de 
abril,  pero  no  bien  se  encontraban  a  bordo,  cuando 


Wooete)',  formando  en  el  lodo  iiii>  división   de  ñierzas  navitlM,  i  ¡ 
dtendo  ñempra  i  on  ca&lquier  evento  de  combinación  i  acuerdo. 

5.*  Eeta  divieiou  uival  desde  el  momento  que  zarpe  del  puerto  do  Val- 
puuiso,  d«be  considerarse  abeolntaiuonte  separada  de  las  demaa  fuerzas 
marítimas  del  Estado,  i  solo  dependiente  de  esta  Supremacía  1  alto  Ali 
ranUigo. 

6.*  Todos  los  buques  mayores  í  útiles  que  pertenezcan  a  cualquiera  e 
migo  de  la  Patria  i  oareguen  con  el  pabellón  español  en  la  estensioD  de  la 
costa  del  arcbipiélago  de  Cliilod  i  demás  puntos  de  su  crncero  i  ni 
cion,  aenüi  apresados,  marinadas  i  remitidos  al  puerto  de  Valpar^so,  [lara 
qne  Man  juzgados  conforme  al  Código  Nacional. 

7.*  Por  ningim  motivo  ui  protesto  alguno  se  acercará  sio  conocimiento 
dol  comandante  en  jefe  de  la  tropa  espedicioiiaría,  «on  todo  o  parte  de  loa 
buqn««  de  su  manda  a  batir  las  fortiñcaoionea  de  Chiloé,  ni  a  emprender 
sobre  la  tieiTs  operación  alguna,  que  ni  remotamente  comprometa  su  fuer- 

S.*  En  caso  de  ataque,  ña  el  Gobierno  de  su  acreditado  honor,  Intrepi- 
des  i  conocimientos  que  las  glorias  del  Pabellou  Chileno  adquirirán  nuevos 
grados  de  brillantez,  que  nos  aseguren  con  mnyor  Rrmezs  nuestra  Inaltera- 
ble Independencia. 

9.*  9e  lo  encarga  que  duratite  la  actual  campaba  conservo  a  todo  trance 
la  artnimia  i  buena  intelgeocis  que  basta  aquí  hemos  sostenido  con  loa 
[«bcllones  neutrales,  especialmente  el  británico,  uorte-aniericaDO  i  demás 
Estados  iudeiwnd ¡entes  de  América,  a  quienes,  en  caso  preciso,  ausiliarú 
con  los  socoms  que  le  permita  su  aptitud,  i  conoce  la  práctica  del  DerC' 
cbo  de  Jentes. 

10.  A  virtud  de  la  cesión  hecha  iior  el  Gabinete  de  Madrid  al  de  Esta- 
dos Unidos,  de  las  Florídui,  ne  Bahv  que  en  varios  de  aquellos  puertos  se 
estaban  acallando  da  arusr  algunos  corsarios,  para  ijuo  con  el  pabelli 
(■■no!  VBUjan  a  loa  mares  del  raeHico  a  hostiliiar  nuestio  cotnoroio:  lo  ttn- 
drá  asi  entendido  el  comandante  en  jefe. 

11.  El  coronel  graduado  del  Ejército  don  Jorje  Iteouclief  es  el  coman- 
dante en  jefe  de  la  citada  CB]>edicÍon,  a  quien  vste  Supremo  Gobierno  ha 
confiado  la  esclusiva  dirección  de  las  ojieiflciones  de  esta  empresa,  a  fin  de 
^ua  lu  fUeriOs  ««[ledidotiariae  de  mar  i  tierra  obren  combinada  i  simultá- 
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)aa  lluvias  i  los  vientos  volvieron  a  detener  en  el 
puerto  al  convoi  espedicionario,  hasta  que  después 
de  cuatro  días  de  inútil  espera,  echóse  nueva- 
mente la  tropa  en  tierra.   (6) 


neaineute,  recíbieiiHo  un  solo  iiiipiilMi  comunicado  for  U  Ael 
ft^Ufl!  jare;  i  al  erecto  ej  Ib  encarga  la  mejor  aimoiifs. 

12.  Ultimanicnt*  lO  i'revieHC  por  toda  iiistnicdoii  al  coiaandauto  m 
jefa  Woo:i(^r,  '¡ne  desde  el  momento  qne  zarjiíren  de  Vilparebo  las  ími- 
zaí  navalcB  de  in  Tuamlo  i  Irasportea  eaiicdirioiiarios,  obrará  precisa  i  iic- 
ceaaríamcnt'j  en  cunsecuciicia  del  |i]azo  quu  le  snnijniatre  el  ooinandalitr  fii 
jefe  Bcauí^hrf  con  rcH|iocto  a  los  moví  ni  i  cu  I  os  i  o[iGrncÍonrs  suaesivis  qne 
deba  haoci-se  con  loa  tmi|iiea  de  nn  mando:  de  mido  qnc  no  jiodrA  i>orsi 
mismo  el  comandante  en  jefe  Wooiter,  obrar  con  el  todo  o  |>srto  df  !d 
fuerza  maiítimn,  sino  qne  observará  abaoln  timen  te  la  linea  de  condaett 
que,  respecto  de  los  operocionoa  navales,  le  trazare  i  fuere  truado  por  el  co- 
mandante on  jefo  Iteauclier,  negiin  lo  creyere  couTeníente. 

Se  le  recomienda  el  mas  pnntiiitl  cnmpliniicnto  do  estas  inalmccionei, 
sobre  que  se  le  hace  i'cs|)ODsable  conforme  a  ordenanza. 

Palacio  Dictatorial,  en  Santiago  de  ('hile,  a  dicziocho  de  niar»i  de  mil 
ocliocientos  veintidós  aiios. — Behnabuo  O'Hirgisn, — Joaqu'n  rlt  Chata- 
rria,  secretario  de  Marina. 

(0)  Valdivia,  IB  de  abril  do  13-22,-Excnio.  «enor:  Tengo  el  honor 
de  avisar  a  US.  do  mi  llega-'a  a  este  puerto  el  16  del  qne  liji.  dnpacs 
de  una  corta  i  desagradable  navegación  c'c  nu(vo  días,  todo  bes.  M 
entrar  al  puerto  do  Valdivia  el  ex-cupitan  Silva,  pareeia  tomar  algnnu 
diapoiicioQpg  para  disputar  iiacstra  (mtoridad,  pero  iaé  convciicitlo  mni 
pronto  tomándole  prisionero  con  loa  dcnina.  Dcapnea  do  haber  durm- 
barcado  nuesti'os  tropis  frento  al  eaatlllo  dtl  Corral,  Jlnocera  i  Valdivia, 
hice  llenar  las  ¡lipns  i  poner  los  buqiirs  in  el  mejor  orden  posible  país 
prooeder  a  Cliílné  nprovecliando  el  primer  buen  tiempo  en  caso  qoe  lle- 
garan loa  borgantincs  <Galvarino>  i  tNcptnnot  qne  esperaba  hubittea 
llegado  aqni  poco  después  quo  nosotros.  Durante  seis  dios  h<n)oa  teniílo 
grandes  aguaceros,  lo  q no  me  desanimaba  a  imprender  la  cjmpaAa  a 
Chiloi!,  aiendo  el  tiempo  mni  frío  i  los  pobres  chilenos  sin  vestaario  « 
ÍQcapacea  por  esta  causa  de  liaecr  el  servieio  en  Cito)  mnrrs  tan  rigoro- 
SOB  i  parLicularmente  <n  cata  estación  del  a  Fio;  pero  si  el  tiempo  camUa 
emprender  sobre  Chiloé  ei,u  los  buques  baje  mi 
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Sste  nuevo  fracaso  hizo  ver  al  coronel  Beauchef 
que  no  debía  pensar  eu  mover  las  fuerzas  espedi- 
cionarias  sobre  ChiloíS  dui-ante  la  inclemente  esta- 
ción de  invierno.  Desistiendo,  pues,  por  completo 
<Jel  objetivo  principal  de  su  misión,  acuarteló  sus 
tropas  en  Valdivia,  contentándose  con  enviar  la 
corbeta  Ckacahico  a  víjilar  el  archipiélago.  Regre- 
Í5Ó  este  buque  al  Corralp  a  rincipios  de  junio,  i  a 
mediados  del  mismo  mes  zarpó  para  Valparaíso  en 
busca  de  víveres  i  pertrechos  para  la  escuadrilla  i 
donde  fondeó  el  G  de  julio,  después  de  una  penosa 
travesía  en  que  tuvo  quo  echar  la  mayor  parte  de 
su  artillería  al  agua,  para  no  sucumbir  en  un  furio- 
so temporal  que  esperiiuentó  a  los  pocos  días  de  su 
salida  de  Valdivia,  (7) 


mando  i  In  racrito  una  carta  *I  poranel  Be«iichef,  comnnjanto  do  lia  fuor- 
zai  de  tinra,  la  cual  lia  solamente  contestado  verbalmeota  lioi,  diciendo- 
me  qiio  oí  tiempo  cata%a  tuii  biieiio  que  quería  emprender  la  eaiKidioiou 
con  600  h'^mbres  i  so  debían  embareni'  a  boi'do  de  la  «T^utaro»,  <Cbaoa- 
buFf»  i  trasforte  <PeniBna>  de  quo  he  tenido  rjuo  erhar  mano  de  (cuerdo 
con  el  coroucl  It«ani^hef  en  connecucDCis  de  do  Imbci'  llegado  los  bili^ues 
iClalvarint»  i  iNcptuiiu».  La  detoueion  <lc  dicho  Iraitio  será  nn  atnio 
para  ed  ducSo,  deuda  que  debová  reconocer  ol  Gobierno.  El  viento  i  tiom- 
f?  («itnitieiido  daremos  la  vela  ninhana  pora  Chiloú  i  esiwro  quo  será  la 
rolnntod  de  Dios  que  laa  armas  de  Chile  se  coronen  con  la  victoria. 

Dioa  guardo  a  US.-C.  Woo-rrKii.— Soílor  doTí  Joíé  Ignacio  Zenl.euo». 

(7)  <Tengo  el  honor  do  pirtieijiar  a  US.  lo  acontecido  desde  el  23  do 
junio  eu  que  di  la  vela  ]iai'a  ¿ala  de  Vuliiaraiso.  Kn  este  dia  me  acompasa- 
ba un  viento  galeno  del  este.  A  las  5  de  la  ntañnna  cb'I  £!>  piincipiú  el 
vicntA  por  TÍO.  lisciéndoso  un  temporal  dewcho,  el  cual  Riguid  en  ]>Togre- 
aiva  osCPudeiitc  boata  el  2S  i  siéndome  materialmente  Imposible  el  resis- 
tirlo en  este  dia  con  U  artilleila  que  tenia  a  ini  I  ordo  (i  aun  siu  ella,  pne« 
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El  capitán  Wooster,  entre  tanto,  permaneoia  en 
el  puerto  de  Corral  esperando  la  vuelta  de  la  Cka- 
cábuco,  o  de  algún  otro  buque  con  los  víveres  i 
pertrechos  solicitados;  pero  trascurrió  el  tiempo  i 
llegó  el  mes  de  octubre  sin  que  se  cumpliesen  bus 
espectativas,  hasta  que  urjido  por  la  escasez  de 
víveres  que  no  podía  proporcionarle  el  coronel 
Beauchef,  dio  la  vela  de  regreso  a  Valparaíso  con 
escala  en  Talcahuano,  donde  fondeó  la  Lautaiv  el 
23  de  aquel  mes.    (8) 


aolo  el  Sft  Sutirsmo  podia  haber  mantciiiilD  nolire  lu  iguu  ■  ctte  IniqíMt 
c&UBa  de  la  mucha  debilidad  de  el  i  agiia  qtic  hacia),  me  halle  en  la  dmc- 
sidad  ce  hacer  junla  cíe  oficialas  |>or»  desralijar  i  aliriai  algo  el  bnqoe, 
botando  i'arte  de  su  artillería  al  agiia,  siendo  de  jenera)  parecer  que  m  bo 
taseu  diez  jiierjis  al  agiia  como  úuica  manera  de  que  no  nauFNgaie  (itt 
b^el,  operación  que  se  verjficj  a  laa  doa  i  media  de  U  tarde  del  citadodia, 
habiendo  aguantado  dicho  temporal  baata  laa  diez  de  la  noche  del  M  a 
que  principió  a  rondar  el  viento  i>or  el  SO.,  veñücando  el  aprorechamif»- 
to  al  punto  de  mi  derrota  como  me  estaba  ordenado,  habiendo  logrado  li 
oportunidad  de  noticiar  a  US.  todo  lo  acaecido  a  5n  de  que  se  tirra  tomlr 
las  providencias  para  remtdiar  las  pérdidas  sufiidas. 

Dios  guai'de  a  US. — P.  G.  Kblu.— Corbeta  de  guerra  tChacalmoo),  ju- 
lio 6  de  1822. — Señor  comandanta  jeneral  de  Marina>. 

(S)  Habiendo  este  Oobienio  determinado  la  salida  de  la  fragitn  (Lanta- 
ro>  del  mando  de  UB.  i  relativamente  a  laa  inatruccionea  que  me  pidto 
su  nota  9  del  que  rije,  digo  que  es  absolutamente  necesario  el  i^irH<i* 
dicha  fragata  al  puerto  de  Valiaraíso,  siendo  do  toda  imimsibilidad  el  p»- 
derla  auuiiniatrar  mas  tiempo  por  la  eseaaei  i  los  pocos  recursos  qní  p»- 
scnta  esta  provincia.  US.  jiedrá  arrcglsree  eegun  los  víveres  que  Üeiie  I 
tocar  en  la  isla  Santa  María  o  mandar  una  lancha  a  Arauco  a  inroniiaM 
de  las  novedades  ocnriidas  en  Chile  o  si  no  fuese  inetmido,  mandar  do  M- 
rreo  a  Concejicion  al  jencral  Fjcire,  preguntando  si  lian  salido  o  debca  M- 

lir  algunos  barcos  a  socori'cr  c»ta  plar.a 

Dios  guarde  a  I'S.—Juuje  Beauchef.— Valdivia,  oetubra  11  delííl. 
—Al  Comodoro  don  Carlos  ^Vlxate^,  comonilaiite  de  la  rtagat*  <L*aUnt. 
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Una  vea  aqui,  tuvo  el  comandante  "Wooster, 
noticÍRH  de  que  en  Valparaiao,  se  hallaban  próxi- 
mos a  partir  dos  barcoH  mercantes  con  víveres  i 
pertrechos  para  las  fuerzas  espedicionarias  de  Val- 
divia; Wooster  sin  atender  mas  que  al  bien  de  la 
miaion  que  se  le  confiara,  determinó  entonces  re- 
gresar al  sur,  ausili&ndose  durante  el  viaje  con 
algunos  víveres  que  le  proporcionó  el  jeneral  Frei- 
ré. Cuando  la  tripulación  de  la  Lautaro  tuvo  cono- 
cimiento que  el  buque  volverla  a  Valdivia,  se  aper- 
sonó en  masa  al  comandante  i  le  significó  que  que- 
rían que  el  buque  fuese  llevado  a  Valparaiao  i  no 
a  Valdivia.  Como  no  ora  posible  que  el  comandante 
accediera  a  semejantes  pretensiones,  se  apoderan 
los  amotinados  por  fuerza  del  mando  del  buque  Í 
levando  anclas  se  hacen  a  la  mar  con  rumbo  a  Val- 
paraíso donde  fondeó  la  Lautaro  el  26  de  octubre. 
Momentos  después  el  Comandante  Jeneral  de  Ma- 
rina recibía  la  siguiente  comunicación  del  coman- 
dante Wooster:  (9) 

(9)   motín  de  la  LAÜl'AEO 

B  iwliielaH  4e  IM  iiraredli 

il  IMtíHa  lie  TnlpanilMh 

Bl  Iúhm  14  de  octabre  ■  las  S  hs.  ao  se  íes  a  la  vela  i  laM  al  marí  el  19 
Teomrieron  las  wstaa  de  Chitoé;  el  SO  ee  dir^ió  sobre  el  jmerto  <le  ValdiTta 
habiéndolo  (altado  los  TiVeres;  el  21  a  medio  dia  n  pnso  on  facliB  en  frente 
del  Morm  Gonzaln  i  iiiandú  un  bote  a  la  ensenada  del  ('oml  para  saber  al 
babia  llegado  algiin  buque  do  Valparaieo;  regresó  el  bote  a  Isa  !  de  la  tar- 
da i  ina  dirtjt  Mbn  Tslekbuuio  el  38  •  Im  8  de  l«  noche,  eotrí  en  dieha 
i 
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Tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  S.  que  des- 
pués de  una  ausencia  de  cerca  de  siete  meses,  con 
tres  meses  de  provisiones,  la  tripulación  ha  creído 


dol  boque  i  lo  dirijiora  a  Valitaraiso,  lo  quo  no  quiso  admitir  diclio  ofit-ial; 
entóneos  iatron  loa  botes  i  viraron  huta  qu«Ur  a  piqne,  desimes  de  lo  cual 
volrieTon  a  n^nirse  otra  vez  a  {topa  requiriendo  que  me  liicieso  cargo  del 
bnqao;  les  contesté  que  rneraii  a  sus  puestos,  cntregnsen  las  armas  i  niar- 
cbaris  ■  Vali«raiso  conie  les  liabia  dicbo  snterionneiite,  a  lo  que  no  dieron 
contestación,  sino  que  giilaron  vivas.  A  tas  11  i  media  levantaron  el  ancla, 
izaron  el  foqno  i  Inr^ivu  las  gavias,  habiendo  tomado  i<or  fncrza  el  bnqus, 
i  sacáifolo  de  Tnlcahuano  25  minutos  dritpnes  del  lueriiliaiio  a  la  jiarlo  mas 
norte  de  la  isla  t}utr¡iiiiiiia.  A  la  1  de  la  tarde  Westcni  i  Robinaoii,  oñcia- 
le«  do  mar  i  jiarte  do  la  tripulación  se  fojiiiaroii  a  po]»  i  Totvierou  a  insis- 
tir que  me  hicieno  carL,o  del  bn(|ue:  les  dije  que  lo  baria  jior  la  seguridad 
del  buque  i  de  loa  oñeiales  i  de  elloa  mismos,  cou  la  condición  de  quo  de- 
bían pr  ¡ciralnente  entregar  las  nrnias  i  pedir  perdón  a  todos  loe  oficiales 
por  la  gran  ofensa  que  acallaban  de  coiuoter.  Alg<inoa  estuvieron  prontos  a 
entregar  el  bnqua  bajo  estas  (ondicioneB,  pero  otros  no  quisieron.  A  laa  3 
da  la  tarde  tomaron  dobles  rizos  i  a  tas  5  pusieron  doble  guardia  a  la  cá- 
mara de  loa  oficiales,  balláadose  twtos  estos  abajo,  permitiendo  solameote 
al  piloto  i  a  mi  quetlar  sobi-e  cnliierts.  A  las  13,  Wtstern  con  algunos  oñ- 
cialea  de  mar  volvierou  a  insistir  que  me  liiciese  cargo  del  buque;  mi  con- 
testación fué  que  no  lo  baria  si  no  iissaltsn  |ior  laa  condiciones  anteriom. 
La  dirección  del  buque  fué  denlo  Ina  S  de  la  nocba  do  N.  a  NNO.  A  las  6 
de  la  luahana  biyé  deapiicx  de  haber  obsoivado  todos  tos  movimientos.  A 
tas  8  de  ta  maflana  el  coutraniaestre  bajii  i  me  d^jo  ijue  eran  tas  8.  Desdo 
las  4  lissti  el  mcridiauo  la  diroccioii  fnú  XNE.  a  N£.  A  tas  11  cazaron  los 
juanetes.  El  26  fui  iurorniado  por  medio  do  mi  cocinci-o,  qac  sus  miras,  si 
acaso  DO  me  hacia  cargo  del  buque,  oran  de  irse  cou  el  buque  b  una  isla, 
porque  habían  comentado  a  bacer  reftcxioiies  serias  sobre  lo  que  tiabian 
hecho.  En  consecuencia  i  por  la  acguTÍdad  del  buque  i  do  los  oHcialea,  me 
iwreció  convenicutc  obrar  con  un  poco  do  engaño  i  emjiecé  a  cebar  ta  cul|ia 
a  tos  oficiales  i  que  ellos  no  tenían  la  cuti>a,  a  lo  que  contestó  Western  qno 
asi  le  parecía.  Esto  parecid  surtir  el  efecto  deseado,  pues,  deapuea  do  ¡le- 
dirme  permiso  ]uir»  i;!arta  bandera,  entraron  el  buque  a  puerto  donde  fon. 
dearon  a  las  7  de  la  noche  ou  21  brasas  de  agua.  Doapues  de  aferrar  toa 
velas,  el  contramacatre  me  vino  a  avisar  que  el  liuquc  cstalia  fondeado  i 
que  estaban  prontos  a  entregar  todas  las  amias  quitando  al  mismo  liem|io 
to<W>i  tos  centinelas  a  los  oficiales,  a  los  que  dieron  libertad. 
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mismo  al  Gobierno  a  ñn  de  que  se  sirva  ordenar  la 
formación  de  un  consejo  de  guerra  para  examinar 
mi  conducta  como  animismo  la  de  los  oficiales  bajo 
mi  mando. 

liOs  demás  noticias  de  la  espedicion  tendré  el 
honor  de  comunicarlas  a  US.  i  al  Departamento 
de  Estado  lo  mas  pronto  posible. 

Dios  guarde  a  US.— Carlos  Wooster. — Al  se- 
ñor Gobernador  don  José  Ignacio  Zentcno,  coman- 
dante jeneral  de  Marina». 


En  reemplazo  de  la  Lautaro  se  alistó  con  toda 
prontitud  la  corbeta  Independencia,  i  el  24  de  no- 
viembre se  hacia  a  la  vela  llevando  su  comandante 
instrucciones  para  mantener  el  bloqueo  de  Chiloó 
con  toda  estrictez. 

Así  concluyó  la  primera  espedicion  libertadora 
del  ai-chipiéli^o  de  CbÜoé,  i  a  la  verdad  que,  dada 
la  época  en  que  zarpo  de  Valparaíso,  nada  favora- 
ble podia  augurarse  de  su  resultado. 
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Bspoaídon  que  hace  «1  Minbtro  ilc  MnrJua  ante  ta  Excnu.  Suprema  Corte, 

—Fuerza  de  la  Escuadra  GD  aeti^mbre  do   1822 DifícnlUdcs  quo  orí- 

jina  la  falt*  de  itÍDem  para  [ugo  de  Ua  tripalacioiicg.— Sc^  ilcxorma  la  Ka- 
cuadra  i  ac  licencia  a  loa  oücialca  i  tripulaciones. 


Mientras  tenian  lugar  los  sucesos  que  dejamos 
apuntados  en  el  capítulo  anterior,  el  grueso  de  la 
escuadra  al  mando  de  Lord  Cochrane  habia  re- 
gresado a  Vftlparaiso  {junio  2),  después  de  dar 
cumplido  término  h  su  misión  en  las  costas  del 
Perú. 

El  arribo  de  esta  Escuadra  cuyo  armamento  era 
por  mucho  superior  a  los  recursos  del  pais  a  la 
época,  debia  necesariamente  suscitar  al  Gobierno 
serios  embarazos  para  atender  con  oportunidad  a 
su  aprovisionamiento  i  al  pago  de  las  tripulaciones. 

Nada  dará  mejor  idea  de  las  dificultades  que 
veía  acumularse  sobre  sí  el  Gobierno,  con  el  regre- 
so de  la  Escuadra  a  Chile,  así  como  de  la  impor- 
tancia que  daba  a  su  existencia,  que  la  siguiente 
esposicion  que  hizo  el  MÍDÍstro  don  Joaquin  de 
Echeverría,  ante  la  honorable  Convención: 
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«Honorable  CoDvencion; 

A  pesar  que  no  duda  el  Excmo.  Señor  Director 
Supremo,  que  en  la  previsión  de  U.  H.  habrá  teni- 
do ya  el  lugar  que  merece  la  jiroyeccion  de  los  arbi- 
tros pecuniarios  que  deben  aplicarse  a  la  Armada 
Nacional,  en  la  comprensioQ  de  todos  los  ramoa 
que  abraza  su  existencia,  conservación  Í  fomento, 
me  encarga  de  tener  la  honra  de  encarecer  a  ha 
solicitudes  de  U,  H.  por  el  mayor  deaeo  de  los  íni> 
portantisimoa  fines  de  su  instalación,  laa  conside- 
raciones siguientes: 

No  emprenderé  de  demostrar  que  por  la  posi- 
ción jeográfíca  de  Chile,  su  Escuadra  es  su  primer 
baluarte  de  su  poder  físico  i  moral.  Ella  es  I&lfaea 
estertor  de  fortificación  que  debe  oponer  a  cunl- 
quiera  fuerza  marítima  que  intentase  hostilizar  sos 
costas;  i  acaso  no  está  muí  remota  la  época  en  que 
se  patentice  la  exactitud  de  esta  aserción;  poes 
existen  datos  positivos  de  que  se  ha  ajitado  fuerte- 
mente en  las  Cortes  españolas  i  sancionado  el  pron- 
to equipo  de  buques  de  guerra,  tanto  para  invadir 
el  Pacífico,  cuanto  para  protejer  las  operaciones 
del  ejército  enemigo  en  el  Peni.  A  este  poderoso 
motivo  se  añade  la  necesaria  influencia  que  debe 
ejercer  nuestra  marina  relativamente  a  la  prepo- 
tencia que  cualquier  otro  Estado  pretendiese  ad- 
quirir en  estos  mares, 

Por  otra  parte,  el  comercio  intrinsico,  esa  palan- 
ca que  da  el  movimiento  al  cambio  de  los  valores, 
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unos  por  otros,  de  los  frutos  de  la  agricultura  é  in- 
dustria territorial,  bien  sea  en  especies  o  en  metá- 
lico, recibe  directamente  su  impulso  de  la  navega- 
ción mercantil,  i  ésta  florece  difícilmente  sin  la 
presencia  de  buques  de  guerra,  que  son  su  princi- 
pal apoyo. 

Bajo  un  aspecto  de  política,  no  hai  verdad  mas 
palpable  que  la  importancia  que  se  ha  granjeado 
Chile  desde  los  primeros  gloriosos  ensayos  de  su 
escuadra,  como  efectivamente  a  ella  se  debe  la 
destrucción  de  la  enemiga  i  bajo  su  éjida  dio  la 
libertad  al  Perú  el  ejército  espedicionario. 

£stH  circunstancia  no  es  de  pequeño  momento. 
Comparece  el  vacilante  crédito  esterior  que  tenia 
la  existencia  política  de  la  nación  antes  de  la  for- 
mación de  su  Armada;  cuando  circunscrita  al  ho- 
rizonte sensible  que  descubría  desde  sus  puertos, 
se  miraba  espuestos  a  los  insultos  de  cualquier  fili- 
bustero, con  la  imponento  actitud  de  un  belijerante 
que  espide  decretos  de  bloqueo,  vigorizados  por 
una  fuerza  efectiva  i  respetados  por  el  pabellón  de 
la  primera  potencia  marítima  i  tremola  en  la  capi- 
tal de  los  reyes  el  pabellón  de  los  independien  tea. 
Suceso  que  sin  que  se  mire  como  una  paradoja,  hit 
influido  considerablemente  en  el  reconocimiento 
de  la  influencia  por  los  Estados  Unidos  i  el  Brasil, 
a  los  que,  según  el  cálculo  de  las  probabilidades, 
le  seguirán  las  potencias  de  Europa. 

Sentadas  ya  las  razones  mas  sustanciales  de  ne- 
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de  arsenales,  almacenes  navales,  mui  particular- 
mente de  jarcia,  a  la  que,  convida  con  profusión, 
la  abundancia  de  cáñamos  que  producen  las  cam- 
piñas fértiles  de  Quillota,  Aconcagua,  etc.  Su  ela- 
boración puede  fácilmente  obtenerse  por  medio  de 
la  protección  que  se  dispense  a  los  artistas,  bien 
sean  estranjeros  o  del  país. 

No  hablaré  a  U.  H.  de  las  infinitas  materias 
accesorias  que  entran  en  el  bastísimo  equipo  de 
una  escuadra.  Esta  digresión  seria  tan  ajena  de 
una  nota  simplificada,  como  defectuosa  en  el  lijero 
bosquejo  de  tan  enorme  masa.  Las  notas  (que  en 
copia  acompaiio)  suscritas  por  el  señor  vice-almi- 
rante  Lord  Cochrane,  ilustrarán  adicionalmente  el 
conocimiento  de  U.  H.  sobre  los  diferentes  puntos 
que  llevo  indicados. 
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Araucano  se  perdió  en  las  costas  de  Méjico,  de 
resultas  de  haberse  amotÍDado  una  parte  de  su  tri- 
pulación i  alzádose  con  el  buque.  Tampoco  existe 
la  goleta  Aramarií  por  haberse  pei"dido  en  el  rio 
de  Guayaquil.  Las  fragatas  O'ffiggins  i  Valdivia 
se  encuentran  en  peor  estado  i  en  necesidad  abso- 
luta de  carenarse,  cuya  faena  costosa  se  ha  manda- 
do ya  ejecutar  al  Gobernador  de  Valparaíso  por 
medio  de  varaderos  que,  en  defecto  de  diques, 
podrian  suplir  para  loa  trabajos  de  dichas  carenas. 
£1  naWo  Sari  Martin  se  fué  a  pique  en  el  puerto 
de  Chorrillos  i  el  bergantín  Puirreydon  fué  desar- 
mado e  inutilizado  en  el  Callao.  La  Independencia 
se  está  actualmente  reparando  de  fuertes  averías. 
El  LaiUaw  i  el  Galvaiñno  se  hallan  en  Valdivia, 
próximos  a  invadir  a  Chiloé  con  las  tropas  desti- 
nadas a  BU  restauración. 

Tengo  el  honor  de  declarar  a  ustedes  el  home- 
naje de  mi  mas  alto  respeto. 

Santiago  de  Chile,  setiembre  20  de  1822. — El 
Ministro  de  Marina,  Joaquín  de  Echeverría. — 
Honorable  Convenoion  preparatoria.» 


No  obstante  la  estensa  i  lucida  esposiclon  dol 
Ministro  de  Marina,  no  se  tocó  al  parecer  ningún 
resorte  para  satisfacer  a  las  necesidades  del  mo- 
mento que  demandaba  imperiosamente  el  servicio 
de  la  escuadra.  El  resultado  no  se  hizo  esperar,  La9 
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tripalaciones  que  desde  su  llegada  a  Valparaiao 
clamaban  por  el  pago  de  bus  salarios,  viendo  que  al 
parecer  no  se  los  ota,  declaríronae  en  abierta  rebe- 
lión, negándose  a  toda  obediencia  mientras  no  fbe' 
ran  satisfechos  de  sus  haberes.  En  tan  critica  si- 
tuación, el  Gobierno  se  vio  forzado  a  tomar  la  única 
determinación  que  podia  acallar  el  descontento  de 
la  marinería,  cubriéndola  de  sus  haberes  mediante 
un  empréstito  contratado  espresamente  para  el  caso 
i  de  cuya  medida,  para  lo  que  no  estaba  autorizado, 
hubo  de  dar  cuenta  a  la  Excma.  Suprema  Corte 
en  los  términos  siguientes: 
«Excma.  Suprema  Corte: 
Al  dia  siguiente  de  cerrar  sus  sesiones  la  hono- 
rable Convención  i  cuando  aun  no  se  había  insta- 
lado V.  E.,  tuvo  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  U 
desagradable  noticia  que  la  marinería  de  la  escua- 
dra daba  principio  a  una  sublevación  i  desoonocia 
absolutamente  la  obediencia  hasta  que  se  le  paga- 
sen todos  sus  sueldos,  calculados  en  ciento  cuarenta 
mil  pesos,  a  que  se  agregaron  después  los  de  li 
tripulación  de  la  fragata  Lautaro,  que  llegó  en  igmJ 
o  peor  estado  de  sedición.  En  estas  apuradas  cir- 
cunstancias i  palpándose  el  déficit  del  Erario,  no  se 
halló  por  de  pronto  medio  mas  espedito  qne  arbi- 
trar un  empréstito,  i  como  no  habia  cuerpo  lejida- 
tivo  a  quien  consultar  i  pedir  la  aprobación  de  este 
recurso,  S.  E.  tomó  el  acortado  temperamento  de 
que  se  tratase  con  algunos  de  los  señoree  electo* 
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pMV  la  Suprema  Oorte  i  que  el  aetual  Presidente 
de  V.  E.  S.  podría  por  su  influonsia,  crédito  i  me- 
jor celo,  facilitar  el  préstamo.  Efectivamaatet  se  ha 
cons^^ido  en  los  términos  de  la  adjunta  nota  ooa 
las  Teotajas  que  glosa  su  contenido  i  solo  falta  la 
aprobación  de  V.  E.  S. 

Santi^o,  noviembre  8  de  1822. — José  Antonio 
RoDRiQDBz. — Ezoma.  Suprema  Corte  do  Represen- 
tantes». 

* 
*  * 

La  situación  violenta  en  que  se  viera  colocada  el 
Gk>bierno  por  la  pobreza  de  sus  recursos  pecunia- 
ríoa  i  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  por  el 
mismo  motivo  de  continuar  atendiendo  al  mante- 
nimiento de  la  Escuadra,  determinó  su  desarme  1 
el  licénciamiento  de  las  tripulaciones,  asi  como  el 
de  la  mayot  parte  de  los  oficiales. 

El  Gobierno,  no  obstante,  estimando  en  su  justo 
valor  los  oportunos  i  distinguidos  servicios  que  es- 
tos últimos  venían  de  prestar  al  pais,  procuró  ml- 
tjgar  en  la  medida  de  sus  recursos,  el  rigor  de  una 
disposición  que  mui  a  su  pesar  le  imponian  las  crí- 
ticas circunstancias  del  Erario  Nacional. 

Al  efecto,  con  fecha  18  de  diciembre  espedía  el 
siguiente  decreto,  concediendo  sueldo  integro  vita« 
licio  al  jefe  de  la  Escuadra,  Lord  Cochrane,  a  los 
capitanes  Crosbic  i  Cobbett  i  a  los  oficiales  subal- 
ternos que  mas  se  hubieran  distinguido  en  el  ser- 
vicio. 
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^Con  estn  fecha  ha  decretado  S.  E.  el  Supremo 
Director  lo  que  copio: 

«Teniendo  presente  la  inacción  a  que  eatá.  redu- 
cida la  Marina  Nacional  por  el  desarme  de  los  bu- 
ques que  se  está  practicando,  i  debiendo  adoptar  un 
sistema  de  economía  compatible  con  los  servicios 
distinguidos  que  la  oficialidad  de  la  Escuadra  ha 
prestado  a  la  nación,  particularmente  en  su  última 
campaña  del  Peni,  declárasele  temporalmente  li- 
cenciada a  medio  sueldo,  hasta  la  época  en  que  sean 
llamados  a  un  servicio  activo;  pero  deseando  el 
Gobierno  que  esta  medida,  dictada  por  los  circuns- 
tancias, lleve  el  carácter  de  su  benevolencia  i  gra- 
titud para  con  los  beneméritos  libertadores  del 
Pacífico,  juntamente  con  su  digno  jefe,  el  Vice- 
Almirante  Lord  Cochrane,  gozará  óste  de  su  sueldo 
integro,  así  mismo  que  los  capitanes  Orosbie  i  Cob- 
bett;  entendiéndose  igual  gracia  a  aquéllos  de  los 
demás  oficiales  subalternos  de  la  Escuadra  que  mas 
se  hubiesen  distinguido  en  el  servicio,  en  la  pro- 
porción de  uno  a  dos  tenientes  de  la  totalidad  de 
las  fragatas  de  guerra  que  hayan  hecho  la  última 
campaña  de  la  libertad  del  Perú,  como  también  de 
alguno  de  los  otros  de  los  buques  menores  que  ten- 
gan la  calidad  de  los  .graciados,  según  los  mejores 
informes  del  citado  Vice-Al mirante  que  dirijirá  al 
Ministerio  de  Marina,  a  virtud  de  este  decreto,  que 
se  le  comuiiicar.í  i  a)  Comundante  Jeneral  del  De 
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partamento,  tomándose  razón  en  las  ofioinas  re 
pectivae.:^ 

IjO  trasmito  a  US.  para  su  conocimiento  i  la  d 
bida  constancia  en  la  Comisaria  Jeneral,  reprod' 
eiendo  a  US.  mi  consideración  disfcínguida.^-Jo- 
QDiií  DE  Echeverría.— Sefior  Comandante  Jener 
del  De[)artamento  de  Marina.» 


Hubo  sin  embargo  otro  motivo,  que  si  no  fué 
causa  principal,  precipitó  por  lo  menos  el  desoni 
de  la  escuadra  i  fué  oí  siguiente;  El  bergantín  Ge 
vúrino  que  habia  sido  desarmado,  fué  armado  nu 
vamente  de  orden  del  Gobierno  pai'a  hacerse  u 
mar  en  desempeño  de  una  comisión  secreta  i  urje 
te.  Al  querer  efectuar  su  salida  el  bergantín,  Lo 
Cochrane  que  arbolaba  su  insignia  a  bordo  de 
OHiggins  le  intimó  orden  de  no  salir  (2),  preí 
niendo  al  mismo  tiempo  al  capitán  Wooster,  coma 
dante  de  la  fragata  Lautaro,  que  si  el  Galvari 


(2)  El  Excmo.  Bohor  Vicc-Almininta  de  U  (iBci:iadr&  tue  ha  preven 
no  d¿  la  Tela  Ínterin  las  únicnea  que  US.  me  liaya  dado  o  liiibien  ile  ( 
uo  wan  traMnitiiÍBN  pnr  sa  conducto,  ou  intelijeiicia  que  no  lo  Lace  por 
zon  de  eiitoTi>eeer  la  tal  illa  lii  )»  de  iuipoiicrsa  do  dioliajuÍL'deiita.  Tcng 
honor  de  CDiniiiiiearlo  n  US.  jura  (|iie  me  ex  [nía  de  la  ren|ioi)SnbÍliJad  ei 
ca«ade  Hallrcoiuo  US.  inc  ha  oT'dciiado  i  catui  liato  paia  ejecutarlo  aint 
rcqnisitn. — Dioi<  giiaiila  a  US. — llcrgaiitin  de  gueira  ttialvariaot  con 
gavias  cazadas  üii  el  puerto  <Io  Valiiaiaiso  a  dicieiiibio  18  de  1822. — J 
Tiu  QopoMAK.—  SeQor  Comandante  Jcneml  de  Marina. 
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preteodift  hacerae  a  la  mar,  lo  echase  a  pique  a  ca- 
lazos. (3) 

Suscitóse  de  aquí  un  cambio  de  correspondeacia 
entre  Zenteno  i  Cochrane,  en  la  que  se  manifiesta 
palmariamente  que  este  último  no  estaba  en  su  de- 
recho al  obrar  de  la  manera  como  lo  hizo.  (4) 

Sostenía,  en  efecto,  Ijord  Cochrane  que  habién- 
dose armado  nuevamente  el  Gcdvarino  debia  con- 
siderársele como  parte  integrante  de  la  escuadra 
que  comandaba,  siendo  que  por  las  ordenanzas  de 
marina  es  privativo  del  Giobierno  determinar  la 


(3)  (Fragata  del  Eatado  (I«itu«>,  ootubrs  19  de  1832 S«gulit 

Hjea  militaret  i  navolea  de  todo  el  mnndo,  UDemo*  qat  ciun^Jir  oon  U* 
¿rdeitet  de  naeetros  ofieialos  snpertores,  aunque  «ean  miü  ontraríu  «  nne*- 
tn  manera  de  pemor.  Ni  US. ,  dí  nadie  puede  gne^sTM  de  mí  ú  etmfh 
con  mú  órdenes.  He  recibido  tu  oficio  del  señor  Alnünnta  Co^mae  qw 
íio  pennltlera  uingun  barco  de  guerra  ohüeno  qce  zarpe  de  este  pooto,  (iii 
moatranus  una  orden  eanrita  por  ¿1  misino.  Agradeceré  mmdio  a  V8.  m 
■e  sirve  decinne  lo  que  puedo  hacer  bd  «ste  caso  paia  la  m^ot  armonía.  - 
t)ioa  guardo  a  US.— CArlos  Wookter.— Al  señor  Comandante  Jeneial  da 
Harina,  don  Jo.é  Ignado  Zenteno.» 

(4)  iO'Higgins»,  18  de  diciembre  de  1822. — Mi  estimado  amigo:— To 
no  soi  hombre  de  etiqueta,  pero  coaado  ae  trata  de  asuntos  del  Berrido  no 
puedo  hacer  otra  cosa  que  cumplir  con  mi  deber  como  oficial  i  jefe  de  la 
eacosdra  en  tanto  que  pueda.  Este  bngantitt  (al  «Galvaiino»)  ni  ningon 
otro  siendo  de  guerra  puede  salir  mn  qne  pasMi  sus  Únlenea  por  mis  mUM. 
Si  las  óidenea  enunan  del  Gobienio  yo  no  las  codozoo;  pero  estoi  pvtu' 
dido  que  ni  el  Supremo  Director  mismo  habrá  tomado  el  paso  de  eiiTiu 
fuera  del  puerto  cualquier  buque  de  guerra  sin  mi  intervendoD,  Dedmc 
que  no  pertenece  a  la  escuadra,  es  insinuar  que  ha  lido  vendido  de  didn 
suprema;  pero  yo  veo  que  tiene  gallardete  i  aimameuto  i  que  está  equipado 
en  ifuerra  i  por  consiguiente  por  tal  lo  considero.  Créame  siempre  su  ibfi' 
tUimo  amigo,  etc. — Dx:HniNE. — SeSor  don  Josj  Jgnwio  Zenteno,  gobtf- 
aador  de  YalpaiaUo,  ^ 
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fuerza  i  constitución  de  las  escuadras;  de  manera 
<)ue  no  habiéndose  determinado  que  el  Galvarino 
forme  nuevamente  parte  de  la  escuadra,  Cochrane 
no  pedia  pretender  mando  ni  derecho  alguno  sobre 
óL  Bien  lo  sabia  sin  duda  el  Lord;  pero  las  rela- 
ciones entre  el  ilustre  i  arrogante  marino  i  laa  au- 
toridades de  marina,  habían  llegado  ya  a  un  estremo 
tal  de  tirantez,  que  solo  necesitaban  de  un  pretesto 
para  hacer  crisis. 

La  orden  del  Gobierno  debia  necesariamente 
cumplirse.  El  ffaíuarirío  se  hizo  pues  a  la  mar,  pero 
Xjord  Cochrane  solicitó  a  la  vez  su  dimisión  abso- 
luta del  servicio.  (5) 


(S)  Excmo.  Mñor: — Eu  U  inaitaua  de  hoi  )u  entrado  s  eat«  puerto  pro- 
oedentodo  QuiDteros,  laj^letado  guerra  <Motezuma>,  acargo  dul  Utnieatc 
Gnufield,  trayéndomo  comunicaciones  del  sefior  Vic« -Almirante  Lord  Co- 
ohimnedelie  i  17  del  corrieute,  en  quemo  incluye  im  inventario  por  mayor 
da  U  (Moteiuinu  que  he  mandado  mctiticar  por  la  oomisaría  e  igualmoiitu 
tres  pliegos  cerrados  rotulados  para  US.  que  tengo  el  honor  de  dirüirle  por 
el  correo.  El  tcuiente  GranQeld  me  asegura  que  el  sábado  17  a  las  aeia  de 
1*  tarde,  did  a  la  vela  el  Vicc-Aloirante  en  el  bergantín  ingles  «Coronel 
Allem>  con  destino  al  Janeiro. — Dios  guarde  a  US.,  eto. — Val¡iat«¡«o, 
enero  21  de  1823.— José  Iosacio  Zbkteko.— Señor  Hinistro  de  Estado 
«n  el  Departamento  de  Harina.> 
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S«  reoomiond*  U  nxompoddoit  do  la  Escuadra.— Eiitado  do  ce 

d«l  material  de  la  Escuadra  en  marzo  da  1833. — Peraoual  ds  la  Ar- 
mad* en  mano  de  182S. — Furiow  temporal  qne  w  Mperímeuta  «n 
TalparaisD, 

£1  desarme  de  la  Escuadra  decretado  por  el  Go- 
bieroo  bajo  el  imperio  de  una  premiosa  necesidad 
del  momento,  no  podía  seguir  subsistiendo  sin  evi- 
dente perjuicio  de  los  intereses  mas  vitales  del  paía 
a  la  ¿poca. 

IjOs  servicios  de  la  Escuadra  hablan  de  ser,  en 
efecto,  de  todo  punto  indispensables,  mientras  el 
archipiélago  de  Chiloé  i  parte  del  territorio  peruano 
se  encontrasen  dominados  por  las  armas  españolas, 

Xjsl  Junta  de  Gobierno  en  Santiago  bien  lo  com- 
prendía asi,  como  se  ha  de  ver  por  el  siguiente 
estracto  de  una  circular  que  a  fines  de  enero  ( 1 823) 
dii-ijia  a  los  representantes  de  las  provincias. 

<La  marina  de  guerra,  decía,  que  costó  a  Chile 
aacrificios  inauditos,  se  halla  en  punto  de  destruirse 
por  la  recomposicipn  que  exijen  todos  eus  buques 
o  porque  no  se  les  da  destino.  En  el  entretanto, 
aus  sueldos  i  gastos  inmensos  completan  la  ruina 
de  su  Erario  ya  ponsamido  o  sin  recursos,  i  lo  que 
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FRAGATA  LACTABO 


Cla&cs  NonilircH 

Cornaadantc.    capitán   do 

navio Don  Cárloa  G.  Woostcr 

Tonionte  I." »     Patricio  J.  Kolly 

Id.       2.", II     Guillermo  French 

Td.       3.°. II     Juan  Lee 

Contador. n     Juan  de  D.  Lorio 

Piloto II     Juan  Raines 

Pilotín II     Saritingo  M.  Dou- 

gall 
Alférez  do  tropa Raimundo  Carva- 
llo 

Cirujano h     Colin  Sharp 

Guarda-marina n     RamonSainaiiicgo 

líKRaANTlS  OALVARISO 

Comandante,    capitán   do 

corbeta Don  Matias  Godomar 

Teniente  1." u  Santiago  Jorjc 

Id.      2." Hipólito  Orcllü 

Contador. "  Josd  A.  Silva 

Cirujano i  Santiago    Crochet 

Piloto M  Tomas  Salinas 

Guardia-marina Ramón  Valencia 

Id ti  Joaú  D.  Qodomar 
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CUaea  Kombrea 

Ayudante  de  la  capitanía 

de  puerto Don  Santiago  Rusell 

HmiSTERIO  DE  HARINA 

Ministro  contador. Don  Joaé  S.  de  Cam- 

pino 

Id.      tesorero n     Patricio  B.O'Mad- 

den 
J.  Alejo  de  Hon- 


Contador  de  I.''  clase . , , . 
Id.       de  2."     id 


Id.       de  3.»     id., . 
Oficial  de  comisaría. . . 


taneda 
Joan    de   D.    L. 

Huerta 

Kafael  Gallinato 
Manuel  Pinero 


ARSENALES 

Contador  de  ellos Don  Juan  E.  Boza 

Guarda>almacenes  de  arse  - 

nales  interino »     José  C.  García 

Guarda-almaeenesretirado     u     José  Manuel  Vial 


Preocupado  siempre  el  Gobierno  en  Santiago 
con  la  situación  de  cosas  en  el  archipiélago  de  Chi- 
]oé,  donde  Quintanilla  parecia  mas  decidido  que 
nunca  a  sostenerse  a  todo  trance,  dispuso  que  la 
corbeta  Independencia  que  por  entonces  (marzo 
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19)  era  el  único  buque  do  la  Escuadra  en  estado 
de  hacerse  a  la  mar,  zarpase  (i  continuiir  el  bloqueo 
de  Chiloé  tantas  veces  establecido  como  fuera  de- 
samparado. Lo  avanzado  de  la  estívcion  hizo,  no 
obstante,  que  se  dcsi-siiese  de  esta  medida,  debien- 
do la  Indepciideitcia  limitarse  únicamente  a  hacer 
un  reconocimiento  en  aquellos  parajes  i  regresar 
en  seguida  al  departamento.  (2) 

Mientras  tanto  seguian  en  Valparaíso  los  traba- 
jos de  recomposición  de  la  Escuadra  con  la  lentitud 
i  dificultades  consiguientes  a  la  escasez  de  ojiera- 
rios  ¡  de  recursos  de  toda  especie,  a  la  que  so  unía 
también  los  malas  condiciones  de  la  balifa,  en  <5poca 
como  era  entóoces  de  invierno,  para  operaciones 
de  dar  la  quilla  i  otras  propias  de  la  recorrida  de 


(2)  ConHCCiirnte  a  U  co  ni  ti  u  inte  ¡mi  iIk  US.,  'h  29  de  mayo  jiróiinio  pn- 
sado,  tn  i|iia  <^i>one  )m  tDotivoH  i[Uc  han  siilmistidn  ]Mra  ileiiinrar  la  aaliila 
lie  Itt  corbotit  «In<le|iendeiicia»  al  luinto  cíe  au  destino,  lia  rrHneito  S.  E.  la 
Junta  Giibcniativn  nan  no  {JudÍeii<lo  erertivanieiitc  jiralongarsc  el  i^nirero 
de  otro  bin^ue  ea  rtuoD  de  la  proiÍiiiic]ii<l  de  la  mala  mtaoion,  se  liniitar^i 
('sta  a  un  roconociliiientn  del  aivliilnúlogo  i  Volilivin,  <]cB|>ueii  del  cual  R- 
gresarn  luego  a  Vii]|>ara¡60  obrando  iliirante  su  navcgatioii  con  toda  la  |ini. 
delicia  quo  ciijiprüU  las  cii-ciiiistancias  [«ra  no  svciiturnr  una  |H'idida,  ja 
aea  en  coinWtc  desigual  o  |><>r  Icm  efüCtiM  de  un  tcm|>oral,  si  liiou  oprejun- 
dn  todo  buqne  aiiailiador  ilel  etietniga;  jiei-o  ijUe  de  toilos  inaJm  no  se  dilii- 
te  mas  la  salida  do  la  <IudopeiidPiicia>  lam  cuyo  mas  iiidisiiciisalile  sgiivs- 
to  ecliard  US.  mano  do  lo»  fondos  ijuo  en  nota  s^iiKiraila  anuiieía  iba  a  riii- 
luirgar  a  don  Josué  Waddingtoii. 

Con  lo  .1110  tengo  el  lii>nor  do  contcítur  do  ói-Lleii  suineaia  a  li  nota  de 
US.  ja  ciUda. 

Ulo»  guardo  a  U3.  luuehos  alwt.— Santlajo,  abril  3  d*  1833.  ~3a:íti*. 
dO  BUYB,— 3«(lin  comandante  ¡í'imtl  Af\  D«ii«rt;iini?n[u  do  Uariiui. 
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un  buque.  Así,  en  los  primeros  dias  de  jun 
riiDentóse  en  nuestra  bahía  un  furioso  t» 
que  ocasionó  la  pérdida  de  dieziseis  buqut 
cantes,  de  sesenta  i  uno  que  habia  en  el  foni 
i  un  gran  número  de  averias  de  mas  o  méi 
sideración. 

Aunque  un  tanto  ajeno  a  los  propósitos 
libro,  queremos  dar  cabida  en  ól,  como  i 
ilustrativo,  a  la  siguiente  relación  que  del 
ral  hace  el  Gobernador  de  Valparaíso  al  ]V 
de  Marina. 

«El  horroroso  temporal  que  ha  sufru 
puerto  desde  la  mañana  del  domingo  8  del  t 
ha  causado  un  desastre  de  que  no  habia 
ria.  Su  fuerza  principió  cerca  de  la  orac 
mismo  día  8,  terminando  la  mayor  veh< 
a  igual  hora  poco  mas  o  menos  del  día  9,  i 
ha  continuado  de  algún  modo,  se  presenta  i 
menos  recio  i  el  mar  algo  calmado  de  la  it 
sidad  con  que  hecho  a  tierra  i  acabó  con 
embarcaciones  mayores  de  sesenta  i  una  que 
en  el  fondeadero,  no  dejando  tampoco  u 
lancha  n¡  bote  de  los  que  estaban  amarra< 
bergantín  nacional  Hita  de  105  toneladas, 
gfl,  pereció  a  las  10^  de  la  noche  del  citad< 
La  goleta  del  Estado,  la  Fortunata,  de  50 
das,  sin  carga,  a  la  una  de  la  mañana  del 
fragata  nacional  Hermosa  Chilena,  de  383 
das,  con  poca  carga,  a  las  2  de  la  misma  i 
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la  fragata  nacional  Áwora,  de  400  toneladas,  a 
media  carga,  a  las  3  de  la  mañana.  La  fragata 
nacional  Peruana,  de  350  toneladas,  sin  cai^,  a 
las  3  de  la  mañana.  La  fragata  americana  ballenera 
Carlos,  de  250  toneladas,  con  1,600  barriles  aceite 
de  esperma,  a  las  4^  de  la  mañana.  La  fragata 
nacional  Curímon,  de  250  toneladas,  al  concluir  en 
carga,  a  las  5  de  la  mañana.  La  balandra  oacioDal 
Sirena,  de  60  toneladas,  cargada,  a  las  12  del  medio 
dia.  El  bergantín  nacional  Carmen,  de  118  tonela- 
das, sin  carga,  a  las  Si¡  de  la  tarde.  Ia  goleta 
nacional  Isabel,  de  70  toneladas,  sin  carga,  a  las  5 
de  la  mañana.  £1  bei^antin  americano  Oriouy  de 
149  toneladas,  con  media  carga,  a  las  11  del  dia 
Ija  ñ-agata  americana  León,  de  400  toneladas,  a 
media  carga,  a  las  2  de  la  tardo.  La  fri^ta  ingleaa 
Lauí-a,  de  280  toneladas,  en  lastre,  a  las  10{  del 
dia.  Lo  fragata  inglesa  María,  de  281  toneladas, 
con  carga  i  dinero,  a  las  3^  de  la  tarde.  El  bergan- 
tín ingles  Eco,  de  181  toneladas,  con  toda  su  carga 
de  surtido,  a  las  3^  de  la  tarde  del  mismo  dia. 

Causa  horror  i  lástima  mirar  la  playa  cubierta 
de  los  escombros  de  tanto  buque  náufrago,  i  lo  que 
no  es  menos,  destruido  el  piso  i  aun  parte  de  las 
casas  de  la  calle  ({ue  corre  desde  la  Cruz  de  Reyes 
a  la  Cueva  del  Chivato  i  también  parte  del  edifi- 
cio del  arsenal  i  muchas  habitaciones  del  Almen- 
dral. 

Era  un  espectáculo  espantoso  el  furor  con  qi» 
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se  atropellabaD  avanzándose  a  tierra  enormes  ma- 
sas de  agua,  i  sí  no  calma  el  viento,  probablemente 
no  escapa  nn  solo  buque  en  la  babia  i  se  destruye 
mucha  parte  del  vecindario  de  la  ribera.  Los  bu- 
ques del  Estado  se  han  conservado  mediante  la 
precaución  que  tuve  de  haberlos  asegurado  con 
naevas  i  fuertes  amarras.  Con  todo,  la  Isabel  rom- 
pió dos  i  con  un  choque  con  la  fragata  Lautaro, 
una  averia  reparable  a  popa.  El  bet^antin  Congre- 
so de  lÁma  se  salvó  en  un  calabrote  después  de 
rotas  todas  sus  amarras  i  perdiendo  su  artillería  i 
palos;  pero  para  asegurar  a  la  Isahd  i  Valdivia  que 
también  rompió  sus  principales  amarras,  ya  he 
tomado  activas  providencias  i  espero  no  habrá  un 
nuevo  contraste,  bien  que  los  daños  recibidos  no 
son  reparables  de  pronto  por  falta  de  botes  i  lan- 
chas, i  lo  que  es  mas,  de  recursos  pecuniarios.  Lue- 
go daré  a  Y.  S.  cuenta  mas  instruida  de  los  daños 
que  ha  suíHdo  la  Escuadra.  Entre  tanto  sírvase 
V.  S.  elevar  esta  relación  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  señor  Director  Supremo  para  los  fines  conve- 
nientes.— Dios  guarde  a  V.  S. — ^Valparaíso,  junio 
10  de  1823.— J.  Ignacio  Zenteho. — Señor  Minis- 
tro de  Estado  en  el  Departamento  de  Marina.» 


«Hasta  esta  hora,  que  son  las  doce  del  dia,  sigue 
el  temporal  algo  declinado;  pero  no  presenta  aspec- 
to de  que  calme  pronto.  Toda  la  mañana  ha  domi- 
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alguno  en  esas  nianiobras.  Tenga  US.  la  bondad 
de  manifestar  a  S.  E.  que  el  riesgo  no  termina  i 
que  ui  en  arsenales  ni  en  todo  el  puerto  ha  queda- 
do una  amarra,  ni  una  ancla  de  que  echar  mano, 
porque  cuanto  habla  se  ha  proporcionado  lidiando 
con  el  tiempo,  con  el  abatimiento  de  los  trabaja- 
dores i  con  terribles  inconvenientes. 

Dios  guarde  a  US. — Junio  11  de  1823. — J.  Ig- 
nacio Zenteso. — Señor  Ministro  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Marina». 

RELACIOÍf  DB  LOS  BCQCES  PERDIDOS  EX  ESTE  PUERTO 
EN  EL  TEMPORAL  ACAECIDO  EN  LOS  DÍAS  8  I  10 
DEL  PRESENTE 


Buciues  11 

ierton*fíent«.s  u  Chile 

1  Goleta 

Fortunata,  del  Estado 

2  Fragata 

Mejicana 

3        id. 

Aurora 

4         id. 

Curinwn 

5         id. 

Femaría 

6        id. 

Matilde 

7         id 

Carmen 

Inaleses 

8  Bergantín 

Rila 

9  Goleta 

Betxj 

10  Gutter 

Emma 

11  Fragata 

Laura 

12        id. 

Marj 

13  Bergantin 

E-ha 
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IV 


8»  ordBiik  &liiUr  ta  Sacuadn  psra  He«ar  al  Perú  luia  espedfcion  millUr. 
— IUmm  a  U  ituu'  «1  convoi  qiw  1>  oondaoo. — E«pedicion  del  borgtntin 
<0»1tuíiio>  i  corbeta  <Volture>  «  Chiloé. — Kot*  de  Zentcno  «obre  U 
organización  adinínietrativa  do  la  Eecnatlra, — Loa  oorwríoe  do  Chiloc. — 
Aixdoii  mtT«  al  corsario  <E1  QaiDtaallta>  i  la  goleta  de  jtoarra  tMoute- 


LoB  reveses  sufridos  por  el  ejéroito  independien- 
te del  Perú  en  Sorata  i  ed  Moqu^ua,  determinó 
al  GobierDo  de  Chile  a  enviar  en  auxilio  de  aquel 
Estado  un  refuerzo  de  tropa.  Con  tal  fin  ¡  por  dis- 
poúcion  suprema  de  agosto  28  de  1823,  se  ordenó 
alistar  a  la  lu'evedad  posible  los  buques  de  la  Ks- 
cuadra  que  debian  conducir  las  fuerzas  espedicio- 

(1) 


(1)  Delegación  suprema  oii  el  Departamento  ile  Marina.— Con  fpclia  £5 
del  actnal  me  diue  el  Excmo.  !>eni>r  Supremo  Director: 

«Airaqne  liaita  aqaf  no  ha  acordado  el  Soberano  CoDgrceo  cspediclonar 
BÜiUmente  aobre  el  Perú,  es  demasiado  manifiesta  la  Deceeidad  en  que 
M  halla  Chile  de  aasiliar  a  aquel  Estado,  tanto  por  el  interés  de  sn  propia 
MigDTidad  como  por  el  que  le  resulta  de  mantener  libremente  «oa  lelacio- 
hm  con  él.  Supuesta  esta  neccwdad  i  que  ei  conviene  en  el  ausilio  debe  ser 
remitido  a  la  mayor  levedad,  i&tea  qua  una  oonourreDcla  desgraciada 
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El  comandante  jeneral  de  Marina  a  quien  se  or- 
denó instruyese  al  Gobierno  del  estado  de  apresto 
de  los  buques  de  la  Escuadra,  decía  con  tal  motivo 
pocos  dias  después: 

«La  carena  del  Lautaro  se  remata  pasado  maña- 
na, la  del  Galvanno  se  concluirá  dentro  de  doce 
diaa,  pues  es  preciso  que  este  buque  dé  la  quilla  i 
esta  operación  es  riesgosa  no  estando  el  tiempo  se- 
reno: en  cuanto  a  la  corbeta  Chacahuco,  si  he  de 
hablar  a  US.  con  la  veracidad  que  corresponde, 
cuanto  se  gaste  en  la  carena  tanto  es  perdido  para 
el  Estado;  no  se  realiza  aquello  con  doce  mil  pesos 
i  no  vale  otro  tanto  la  corbeta;  este  es  el  dictamen 
uniforme  de  los  constructores  navales  que  hai  en 
este  puerto  i  de  otros  varios  intelijentes;  sin  em- 
bargo, puedo  concluirse  su  carena  dentro  de  un 


inutilice  au  cFecto;  prevengo  a  U3.  qne  aprovechando  hasta  loa  momen* 
toa  át\  ticirpo,  dedique  todo  an  empeño  [  conatoa  t,  fin  de  que  la  Maes- 
tronza  no  pare  noche  i  din  en  la  recompoaicion  i  apresto  del  armameoto 
i  demna  ittilea  do  guerra.  Igual  dedicación  exije  de  VS.  el  Gobierno  rea- 
pecto  a  Ib  carena  i  equii»  de  la  Kscuadra,  pues  debieodu  ¿sta  conducir 
las  tropaa,  exije  au  apresto  la  míama  prontitud  quo  loe  dcmaa  nmoa  d« 
la  guerra, 

I  habieudo  acordado  cu  este  din  el  Solicrano  Congreso  que  se  realice  la 
eapcdicioii  al  Perú,  sin  que  se  píenla  momentos  oii  las  disposiciones  conre- 
voiiieiitos,  ai  efecto  encargo  a  US.  que  iustmya  a  esta  Gobierno  de  cuanto 
necesita  cada  uno  do  los  buques  de  la  ICacuadra  para  que  )>uodan  cuiplearae 
con  el  objeto  que  indica  S.  E.  calculando  el  tiempo  en  que  puedan  estar 
liatoa,  su  cai>acidad  i  demás  que  couviene  tener  presente  para  que  cstoa 
buques  puedan  salir  a  la  mar. 

Sioa  guardo  a  US.  niucbos  sQos. — Santiago,  agosta  28  de  1823. — 8ak- 
IL4U0  Feknanukz.-  Scaor  Gobernailoi-  de  Val|iaraiao», 
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mes,  pero  es  preciso  se  remita  a  comisaria  sois  mil 
pesos  para  diarios  de  maestranza,  pues  el  fondo  que 
dejó  el  señor  Lastra  destinado  a  estos  objetos,  va  a 
coQcluirse  pronto  con  la  carena  del  Galvarmo.  No 
contando,  pues,  por  de  pronto  cori  la  Chacabuco  ni 
menos  con  la  (yHiggins  i  Valdivia,  tendrá  disponi- 
ble el  Gobierno  i  completamente  listos  dentro  de 
diez  a  doce  dias  los  buques  siguientes:  la  fragata 
Lautaro,  corbetas  Independencia  i  Voltaire  {'¿),  bcr- 
gantin  Galvarino  i  las  goletas  Montezuma  \  Mer- 
cedes. 

Si  estas  embarcaciones  han  de  servir  como  tras- 
portes, a  escepcion  de  la  Independencia,  pueden 
conducir  1,600  hombres,  es  decir,  mil  en  la  Lauta- 
ro  i  el  resto  en  los  otros  cuatro  menores. 

Valparaiso,  setiembre  ó  de  1823.— José  Ignacio 
Zentbno:». 


A  principios  de  octubre  se  encontraban  listos  en 
Valparaiso  los  buques  de  guerra  i  trasportes  que 
debian  conducir  al  Perú  la  espedicion  ausiliar  fuer- 
te de  2,500  hombres  i  el  15  del  mismo  mea  se  hacia 
el  convoi  a  la  vela.  Componíase  éste  de  la  fragat'i 


(2)  La  corbeta  <Vo]tairc>  riié  wlijuiriila  ea  Friiiicia  por  el  ájente  d« 
Chila  don  -fosé  Antonio  de  Trízurri  i  llcg.>  a  Valparawo  on  «1  mt»  de  julio 
i*  I83).  Fu  luiport>,  incluyendo  armamoiito  i  nmiiioianw,  tai  dq  2t,6Ai 
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LautarOf  goletas  Monleztima  i  Mercedes  í  trasportes 
Sesostris,  Ceréa,  Santa  Rota  i  Ester. 

No  DOS  detendremos  en  narrar  aquí  las  tribala- 
Clones  que  hubo  de  esperimentar  la  fuerza  espedid 
cionaria  desde  su  arribo  a  Arica,  pñmer  punto  de 
la  costa  peruana  en  que  hizo  escala.  Bastará  a  nues- 
tros propósitos  recordar  que  a  mediados  de  enero 
regresaba  a  Chile  la  espedicion  ausiliar  juntamente 
con  la  división  chilena  que  al  mando  del  jeneral 
Pinto  liabia  quedado  operando  en  el  Pení.  (3) 


Desde  el  mes  de  abril  en  que  la  corbeta  Indepen- 
dencia hiciera  una  corta  visita  a  Chiloé,  hasta  me 
diados  de  noviembre,  Quintanílla  no  habia  sido  mo- 
lestado en  sus  dominios  por  la  presencia  de  bnqnea 
chilenos.   Las  reparaciones  radicales  a  que  éstos 


(1)  Son  lu  11}  de  U  mafluw  [  acab4  de  dar  londo  U  goleta  di  gwni 
tUcaitezum>>,  procedente  de  Coquimbo,  con  once  diu  de  niTtguion, 

AnnncU  qne  «  esncpcion  do  la  fragata  «Sesoatrís»  i  f  E«tar>  que  unta- 
rou  a  eate  piiorto,  estaba  reunida  en  el  de  Coquinlm  todo  el  eonrol  miida 
del  Feni.  Que  el  capitan  Fceter  liabia  tomado  el  mando  de  k  ft^Ii 
<L*at«ro>.  Qne  la  corbeta  «Independeoela}  i  fragata  \Ctrin  habían  Ilt- 
gado  ñu  novedad.  Qiie  la  tIiidep«iideiiclB>  lalíó  en  demanda  deleonuii 
enemigo,  crej^ndoee  eon  probabilidad  le  daría  alcance.  Que  aqael  OeUcf- 
no  se  consérvala  con  tranquilidad;  i  me  ha  pasado  el  [«rte  qae  Uagotl 
honor  de  incluir  a  US.  en  copia,  )>ani  que  se  rirva  traamitirlo  al  ilEo  (O- 
uooiniieDUi  de  S.  E.  el  eeDor  Director  Sujmmo.  Ha  venido  con  «I  algeto 
de  Kpai»r  loa  daflos  que  eiperímentó,  f  tengo  la  honra  de  annnciarlo  a  C9. 
Dio*  guarde  •  US. — J.  lOHACIO  ZbhTRHO.— Valparalio,  enero  11  ib 
1821.— 3eDor  Miniatro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Marina, 
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hubieron  de  someterse,  así  como  las  atenciones  que 
demandó  el  envío  al  Perú  de  la  división  ausiliar, 
habían  impedido  al  Gk)bierno  atender  por  ese  lado 
a  las  exijencias  de  la  guerra. 

Entre  tanto,  el  esforzado  coronel  español  hubo  de 
recibir  recursos  bélicos  que  le  permitieron  hostili- 
zar con  mediano  éxito  el  comercio  marítimo  de 
nuestras  costas,  como  se  dirá  mas  adelante. 

Por  fín,  en  los  primeros  dias  de  noviembre,  zar- 
paba para  Valparaíso  el  bergantín  Oalvarino,  su 
comandante  el  capitán  de  fragata  don  Enrique  Cob- 
bct  i  la  corbeta  Voltaire  al  mando  del  capitán  de 
corbeta  don  Hoberto  Simpson.  Debían  estos  bu- 
ques conducir  a  la  plaza  de  Valdivia  un  refuerzo  de 
tropa  i  víveres  i  en  seguida  dirijírse  a  Chíloé,  cuyo 
bloqueo  se  les  ordenaba  mantener  durante  cuatro 


Por  estos  mismos  días  el  Gobierno  pedia  a  la  Co- 
mandancia Jeneral  de  Marina  los  inventarios  de  los 
buques  de  la  Escuadra,  sin  darse  cuenta,  sin  duda, 


(4)  MlDÍEterío  d«  Uuina.— S.  E.  el  ««Bor  Director  Supremo  ba  rautt- 
lo  qne  luego  qae  la  fragata  fVoltaircl  i  ol  bergautin  <GalvarÍiio>  deeem- 
barqaní  I»  tropa  qae  marcha  país  Valdivia,  se  dirgan  estos  buques  a  ha- 
ow  el  bloquM  sobre  Chiloc,  a  cnyo  efecto  dispondrá  US.  que  salgan  equi- 
pados da  euanto  w  oeoesite  en  este  intenaantn  objeto,  noticiando  esta  au- 
lireniB  determinación  a  los  coinandantes  reapectivoit,  pan  qae,  bajo  «*ta 
eoDMpto,  Tcsn  ei  tienen  a  an  bordo  onsnto  es  preciso,  en  intelijencia  qno 
debenlD  permanec«r  «obro  Chitoc  en  término  dé  cuatro  meses. 
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por  la  dwtancia  a  que  miraba  Ina  cosas,  que  en  om- 
teria  de  organización,  nunca  tuvo  oii'a  nuestra  ma- 
rina a  la  (Spoca,  que  la  estrictamente  necesaria  para 
hacerse  a  la  mar  cada  vez  que  las  exijencias  de  la 
guerra  así  lo  requería.  Pero  hé  aquí  la  respuesta  de 
Zentcno  al  Gobierno  i  que  como  tantos  otros  docu- 
mentos de  este  probo  i  celoso  patriota  trascribimos 
íntegra  para  mayor  intelijeiicin  de  [os  propósitos 
que  encierra  este  libro: 

«Me  dice  US.  por  su  honorable  oficio  de  7  del 
corriente  i  que  me  lo  reitera  por  otro  del  10,  que 
le  remita  los  inventarios  de  nuestros  buques  de 
guerra.  Protesto  a  US.  verificarlo  cuanto  antes  i 
dejar  satisfechos  los  justos  deseos  del  Gobierno, 
pero  entre  tanto  me  tomaré  la  libertad  de  suplicar 
a  US.  fije  por  un  momento  sus  miradas  en  la  ver- 
dadera situación  que  ha  tenido  i  aun  tiene  este  de- 
partamento. 


L%  fiiürza  naval  d<^l  euemigu,  g^giiu  noticias,  mli  mluciiUi  a  iiiii  fragib 
lie  giicm  i  dos  lanclms  canouerae. 

Si  se  prcsRiiUso  ocasión  ilo  batir  catas  fuerzas,  dcber.l  vcrifitarK  de  dk- 
ilu  i[iic  iiaya  |>rolmbili<lB'l  ele  un  resultado  feliz. 

Si  üO  rcfonnciose  ijilv  el  ciieiiii)^  lia  aumentado  sus  riicrzas  uivaics,  de- 
berán miestL-os  bucjues  iiotlciailo  al  Goberniulor  do  Valdivia  para  qiieaiHí-.' 
a  cate  Suprema  Gobierno,  i  so  t-niCD  cii  conaecncncía  las  |irovideuciu«iii- 

Ko  debcmti  pentiitir  la  entrada  do  ningiiD  buqno  a  loa  (luerlaa  do  Chi' 
loé,  cuali|U¡<ira  •[uo  aea  la  uadon  a  qne  porten ezraii.  V>S.  har«  Htu[it- 
veneiones  al  comandante  drl  bloqueo,  que  de  órdeu  sii]>rc[na  tciigv  ti  i* 
tior  do  tra*cribirle. 

DiM  gutid*  A  V6 —  SiVTt Aoo  FKnVAHPU.  — Valparalw ,  octnbn  ti  ii 
IBSS. -S*Oni'cninnii<Unti<Jriii>ral  ilf  Mario*. 
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La  Escuadra  de  Chile  jamas  ha  tenido  inventa- 
rios, ni  re  motan  16]  I  te  ha  eonocido  ningunn  especie 
(le  órdon  ceonómieo.  Ella  dependió  de  Lord  Co- 
chrane  i  dcnia»  oficiales  estiaiijeros,  quienes  ten- 
drían sus  motivos  para  depender  menos  de  Ins  leyes 
del  pais  que  de  su  particular  arbitrio.  Fué  preciso 
contemporizar  i  tratar  de  vencer  al  enemigo.  A  fines 
do  enero  del  presente  año  se  separó  Lord  Cochrane 
do  \¡\  .Escuadra  dejándola  abandonada  a  si  misma, 
»Ín  dar  el  menor  íivtso  a  este  departamento,  a  la 
enniiíarfrt  ni  a  persona  alguna,  se  arrojó  de  a  bordo 
a  toda  la  marinería  i  aun  los  mismos  oficiales  de 
guerra  de  los  cuales  unos  siguieron  al  Almirante, 
otros  quedaron  en  tierra  i  otros,  en  fin,  a  bordo, 
pero  obrando  todos  de  propia  autoridad:  en  este  es- 
tado de  desorgnnizaciun  completa  de  que  solo  se 
prL'.sorvaroii  la  ImJepeiulcncia  i  la  Lnuiuro,  se  halló 
el  re.sti»  de  nuestros  buques  de  guerra,  cuando  por 
haber  fidtado  ol  Almirante,  por  no  formar  ya  Es- 
cuadra con  denominación  de  tal,  empezaron  a  do 
[ítüider  de  esta  Comandancia.  Desde  luego  contraje 
mi  atención  al  desarme  do  los  buques  que  lo  rteee- 
sitaban,  el  que  a  la  verdad  me  costó  bien  poce,  por- 
que fuera  del  casco,  los  cañones  i  ])alos  no  tenian 
otra  cosa,  nuestras  principales  fragatas,  la  Valdivia 
i  la  O'Hgrjins.  Contrájeme  también  al  colectado  de 
amarras  para  asegurarlos  suficientemente,  como  tu- 
vo la  satisfacción  de  verlo  conseguido:  en  esto  vino 
a  Valparaíso  el  señor  don  Fioncjscodc  la  Lastra  en 
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snnte  i  de  los  eetahleciraientos  que  todavía  no  tet 
nemos. 

Ya  lo  he  escrito  a  US.  i  no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, que  jamas  tendrá  el  Gobierno  la  satisfacción 
de  ver  organizada  la  Escuadra  bajo  el  arreglo,  mé- 
todo i  economía  que  previene  la  Ordenanza,  si  ante 
todas  cosas  no  se  establece:  1."  la  mayoría  del  de- 
partamento eonfiándola  a  un  oficial  de  marina  hijo 
del  país  que  a  su  conocimiento  reúna  la  cualidad 
de  no  estar  embarazado  con  otro  destino,  en  cuyo 
caso  se  encuentra  el  capitán  Carlos  Postigo;  2." 
arreglar  el  Arsenal  poniéndole  un  comandante  con 
la  gratitieacion  que  previene  la  Ordenanza  para  que 
se  aficione  de  su  empleo  i  lo  sirva  con  dedicación; 
hasta  ahora  este  mando  no  ha  sido  mas  que  una 
comisión  honrosa  o  conferida  a  oficiales  empleados 
en  destinos  inconexos;  dar  al  mismo  tiempo  al  con- 
tador i  guarda  almacenes  los  dependientes  que  tie- 
nen solicitados  i  sin  cuyo  ausilio  ni  pueden  espedir- 
se ni  hacerlos  responsables;  amurallar  el  Arsenal, 
aunque  fuera  una  simple  tapia,  debe  también  entrar 
en  nuestro  plan  de  economía.  US.  ha  visto  los  ta- 
lleres situados  sobre  una  calle  pública  i  rodeados 
de  una  ponderable  ranchería;  ¿cómo  se  podrá,  pues, 
en  semejante  situación  arreglar  los  trabajos,  caute- 
lar los  robos  i  aprovechar  el  ausilio  de  muchos  hom- 
bres que  por  vía  de  corrección  podrían  destinarse 
al  servicio  del  Arsenal?  Por  solo  esta  falta  pierde, 
a  mi  juicio,  el  Estado  mas  de  cien  mil  pesos  anua- 
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nadie  tiene  ordenanzas  ¡  los  mas  de  los  oficiales  ni 
aun  la  han  visto,  de  nada  sirve  mandar  que  cum- 
plan con  lo  que  ellas  prescriben  i  cuando  les  es  im- 
posible la  ejecución  de  lo  que  no  entienden  ni  co- 
necen. 

En  tiempo  de  Loíd  Cochrane,  cuando  todos  o  loa 
uijis  de  los  oficiales  estraojeros  desconocian  nuestro 
idioma,  leyes  i  costumbres,  era  tolerable  que  se  les 
permitiese  gobernar  la  Escuadra  a  su  dirección  Í 
arbitrio,  pero  ahora  que  el  trascurso  del  tiempo  a 
todos  ha  chilenizado,  ahora  que  van  desaparecien- 
do los  apuros  del  momento,  ha  llegado  la  ocasión 
do  establecer  el  orden  en  nuestra  Marina  Militar  i 
en  la  mercante  que  también  se  halla  desarregladí- 
sima, cortando  para  siempre  la  arbitrariedad  i  ha- 
ciendo rigurosamente  cumplir  todas  las  órdenes  es- 
pañolas como  la  leí  que  el  país  tiene  adoptada. 

Dios  guarde  a  US. — J.  Ignacio  Zenteno. — VaU 
paraiso,  noviembre  13  de  1823. — Señor  Ministro  de 
Estívdo  en  el  Departamento  de  Marina». 


La  solicitud  gastada  por  el  laborioso  comandan- 
te jeneral  de  Marina  en  bien  del  servicio  que  le  es- 
taba encomendado,  no  debía,  sin  embargo,  tener 
eco  ni  entonces  ni  por  muchos  años  después.  Los 
recursos  casi  nulos  del  pais  a  la  época,  no  permi- 
tían ciertamente  atender  a  los  gastos  que  demanda- 
ría una  organización  seria  i  regular  de  la  Marina  de 
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bergantín  ingles  Puig  de  18  cañones,  conduciendo 
a  su  bordo  algunos  oficiales  realistas  fugados  del 
presidio  de  Bruscos  de  Buenos  Aires  i  cuyo  capi- 
tán de  apellido  Michel  venia  a  estos  mares  dispues- 
to a  hacer  el  corso  bajo  bandera  española. 

El  Gobernador  de  Chiloó  no  tardó  en  conceder 
a  ambos  buques  la  patente  de  corso  que  necesita- 
ban para  legalizar  sus  correrías,  facilitándoles  al 
mismo  tiempo  lus  ausilios  de  jente  i  armamento 
propios  del  caso. 


cestas,  rsHulta  <|ue  ^stox  oyci'nn  si  comaiiiUiite  dp]  corwrín,  i¡uo  lo  oa  un 
liit]»IÍtaDO  llajiiailu  Mat«o  Jlartvii,  que  liabis  reoiliiJu  carta  de  liu  paiüaiio 
slij-o  nombrado  .Tcriininio,  cuyo  a]>e]lido  ic  ignoro,  d«l  comercio  ile  rao 
.  ¡luerto,  011  quD  ík  recumienda  iiiia  gulctn  de  su  prujiiedad  <|uc  andaba  en  vi 
tnar;  «i{>rcsáDdoBc  qnc  le  sería  iniii  doloroso  encontrar  con  el  bni|iio  del  ci- 
tado Jerónimo,  )>orque  co  ni  prometido  a  servirlo  por  haber  sido  su  fiador, 
uo  podía  por  otis  parte  BO|iararse  de  las  órdenes  que  iiabia  recibido  del  (lo- 
iH-ruador  da  Cbilo4.  Igualmente  conata  de  las  declaracionc»  que:  el  preño- 
tallo  Marteli  estuTo  algún  tiempo  preso  en  Val|iars¡BO  como  comiiariero  del 
{■érfido  Bcnavidcs,  i  que  alli  so  embarcó  (acaso  bajo  la  garantía  do  Jeró- 
nimo) pai'a  Guayaquil  en  la  goleta  4C!uByaqDÍl«Ba>  mercante.  Que  están- 
<Id  en  (luayaquil  logró  sublevar  la  jente  de  ese  mismo  buque  i  sacái'solo 
para  ponerlo  a  disposición  'Id  (íol>emador  de  Chiloú  con  una  cantidad  de 
dinero  qnc  habia  a  bordo  do  dicho  buque,  con  la  cual  se  pagó  la  jente  su- 
blevada cu  cumplimiento  de  la  promesa  <jnc  lea  hizo;  i  ijuo  en  premio  de 
cflc  servicio  obtuvo  [miente  df  for*>.  i  los  ansilios  iicci^fiarios  ]>ara  anuar  la 
luisTUB  goleta. 

Lo  esplicsto  indica  cicrtaincnle  ijuc  el  tal  conier>:iunte  Jclxiiiiuio  tiene  rc- 
laciones  dircctaa  con  el  enemigo  1  ]iot  consiguiente  ci  necesario  que  US. 
estando  muí  a  la  mira  de  sus  operaciones,  iiidajpic  la  certeza  de  los  parti- 
cnlarcH  aniiuciados,  i  dé  cuanta  al  (lobicmo  iiimediatamctitc  de  gn  resulta- 
lio  para  diciar  las  providencias  conveniente",  tomando  U-l.  las  que  son 
prapias  de  au  Ministerio. 

Dios  guardo  a  US.— Makiano  iik  Eciña. — Santiago,  ancrs  a*  ie  liH, 
— Señor  Gol<cniador  de  Vatl>avaÍ!)>. 
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tos  los  oficiales  peruanos  de  la  Mackenna  que  lleva- 
ba a  su  bordo  i  el  capitán  i  pilotos  de  la  Colombia. 

Este  ultimo  buque  fué  puesto  luego  después  en 
libertad  por  Quintanüla  i  llegó  a  Valparaiso  el  20 
de  febrero  (1824)  al  mando  del  tercer  oficial,  (6) 

Mientras  tanto  el  corsario  Qa'mtanilla  recorría 
las  costas  de  Chile  i  del  Perú  haciendo  algunas 
presas  e  introduciendo  la  alarma  aun  en  Valparaiso 
mismo,  donde  tuvo  la  audacia  de  presentarse  en  los 
primeros  dias  de  enero. 


(6)  Ayer  dio  foiiilo  an  oats  lialila  U  fnigaU  juiíe.'eKa  <ColombU»,  i>racc- 
dento  di  CliiW,  cnii  ui^ho  días  du  iiavcgAcion,  xii  civ|iitan  iiiteríiio  dun  Mo- 
niirl  Xatiin,  Su  porte  300  toneladas,  su  trii>iilacioD  doce  hombros,  su  car- 
(pillteilto  nirtidu,  dv  Ruro^ia.  Comunica  que  a  itistancia  de  tres  leguas  da 
Cliilw  fluí  X'tauí  (Mr  el  liergantin  cjll'^<ario  «Joneml  Valdea»  i  ijiiu  liacíén- 
UiEtelc  i'Ssiir  a  aquel  imutd,  tuvo  qno  »cguit  la  ilUtaueis  que  lia  jnisontado 
cu  coi'ia  |«ra  coiiscgnir  la  lilicrtail  del  buque  rjuo  se  le  declarü.  Asegura 
■|ue  el  capilaii  ¡iropictarío  i  otros  |ir¡nieros  oñcialcs  fueron  trasbordados  al 
cursario,  que  scgtin  presnucioncs  dcbjú  liaufregar  con  otl  temporal  fuerte 
qur  nlli  se  paderiú,  pnea  hasta  sn  salida  de  Ctiiloé  no  se  tenia  la  niinor  no- 
tifia  dol  bcrgnntiii.  Auuueia  ijug  los  enemigos  eontabau  con  la  ruei?^  efec- 
tiva de  600  a  400  linnihros  i  cjuu  aumjuc  se  habla  dígolplinado  mucho  mas 
jcntc,  eütabm  csciiHos  de  armamento.  <}uii  sibbn  de  la  es|)edici(iJi  i  la  es- 
lorjbin.  Que  en  ai|uella  balidi  cstabín  auclailas  la  fragata  4Mikenna>,  la 
<RjtraamDre>,  el  bergantín  <(iuadala|ie>  i  la  (¡olota  cCaUliiu».  Ks  iudU' 
dable  ijue  el  liergautin  «lialvarino»  cuntimia  su  bloque»,  iiu  solo  por  ase- 
gurarlo el  ca|>itau  del  bui|He  eapiesaio,  sino  ponine  he  teukb  comuníca- 
nes  lie  su  coininiUnte  ijue  diec  sigue  en  el  dusempcno  de  hu  comisión.  Se 
trajo  alfana  correal r.iudeucia  )iani  iHutieulares  i  la  mas  ilo  ella  abierta,  iior- 
que  Id«  etiemigos  tomaron  estji  medida  luego  qnc  aprelicudicron  el  buque 
en  su  pmeeileiicia  de  Montevideo.  K.4  Ío  mis  interesante  que  le  eomunico 
por  la  esj'mtaila  fragata  i  ijnc  tengo  la  lionra  de  anunciarlo  a  US.  )iara  que 
M  sirva  elevarlo  al  couoci  ni  lento  dii  S.  K.  el  Supremo  Director. 

Dios  guarde  a  U3.— J.  lo.NAcio  Zemkno.— Valparaiso,  febrero  21  de 
1SÍ4, — Señor  Sliiii'tif  d--  K-l.id.j  cu  ti  Uiiurtfttncnto  de  Slariua. 
10 
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en  el  que  este  baque,  peor  armado  que  el  Quinta- 
nüla,  vióse  forzado  n  buscar  áU  salvación  ea  la 
fuga.  (8) 


<8}  El  camaitiiaiitc  i)«  UgoIeU  (Moutezniiia>  comuuíca  a  US.  oí  ini-tc 
«¡guíente; 

<Et  día  11  lio  diciembre  del  aDo  i'rúxttuo  ]>asailo  hallándome  unvcf^aiido 
C3D  el  buqiio  de  mi  mando  tic  Arica  |iara  Cobija  cu  latitud  de  21  graili>s  11 
minutos  aur  i  en  loiijítud  de  70  grados  IS  luinutos  oestv,  distante  <]e  la 
tierra  como  dos  millas,  siguiendo  k  vuelta  ile  vsta;  a  los  2  i  itd  día  «viste 
un  boque  como  a  la  distancia  do  ocho  leguas  ]>or  barlovento,  el  qae  se  di- 
ríjia  a  mi  con  toda  fuerza  ilc  vela,  a  ]k>cu  viré  <le  tioiito  i  me  |iuse  cu  esta- 
do de  defensa  por  liaber  reconuciilo  ser  el  buque  avistado  un  bcrgaulin-go- 
leta  de  auperior  andar;  a  las  .1 J  de  la  tarde  liallúndosc  como  a  dos  milla», 
largó  el  pabellón  de  Colombia  afirmándolo  con  un  caíloiiwiü,  al  que  le  con- 
tosté con  el  into  revirando  en  cate  momento  |iara  tierra;  a  poco  habiendo  él 
estrecliado  la  distancia  i  Begiiir  con  toda  vela  sobre  mi,  me  desengañé  ser 
el  buijiie  enemigo,  et  que  inc  tiró  dos  canona/os  con  metralla;  en  ol  ni'i- 
mentó  rom|>í  el  fuego;  alasSjco  oc  endo  le  mi  mayor  fuerza  ¡lor  mi 
artillería  anuquo  poca,  arriú  la  bao  lera  cotoi  biai  a  i  onarbolú  la  eK|w¡toIa 
maniobrando  con  el  intento  de  abordar  e  |<or  lo  que  viré  de  la  vuelta  de 
fuera  con  el  objeto  de  evitarlo  (por  1  aliar  e  lesproviat»  de  arniantento 
para  el  iutenlo)  descargué  el  trinq  etc  i  e  ^  8C  a  iid  largo  continuando 
el  ínego.  En  estas  circnnstaucias  te  a  e  |«s  c  oi  al  enemigo  de  haberlo 
hecho  lina  avería  considei-ahle  si  no  he  me  linbiera  inutilizado  la  pieza  ]ior 
espacio  de  media  hora,  de  resultas  de  la  mala  calidail  i  basiirsa  que  conte- 
nía la  pólvora;  colocado  él  por  mi  aleta  de  barlovento  a  distancia  de  medio 
cable,  forzó  mas  de  vela  con  el  intento  siempre  de  abordarme,  lo  ijuc  no 
pudo  conseguir  por  mi  mayor  andar,  por  lo  cnal  pude  colocarme  fuera  de 
sus  fuegos  a  las  8  de  la  noche,  a  cuya  hora  arrílxi  laigando  todo  ajiarejo  i 
yo  continué  mi  derrota. 

El  buque  enemigo  montaba  soU  piezas  do  artillería  ¡«r  bauíla  i  como  el 
lidmcro  de  ciento  veinte  hombres.  Los  averíos  c|ue  so  le  pnilieron  notar 
fueron:  rota  la  verga  de  juanete  mayor  i  los  bol«lones  de  ala  de  velacho. 
Lm»  taita  fueron:  pasado  el  palo  trinquete  gior  bajo  do  los  crucetas  con  una 
bala  de  a  12,  rotos  aliamos  cjilios  de  maniobra  i  la  obra  muerta  de  la  aleta 
de  babor,  con  la  felicidad  de  no  tener  ni  un  contuao  en  las  dos  i  media  ho- 
ras qno  se  sostuvo  el  rívo  fungo. 

Diosgoanle  a  US.- (¡Dii.i.F.nMo  WiNTRB.—fiolota  de  guerra  tMonte- 
iumii>,  al  ancla  en  ValjiaraiMí,  enero  23  do  1S21. — SeAor  cimiandante  je- 
netal  de  Marína>. 
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KHj>edícÍoii  dcljeneml  ilnii  Ramón  Pn-i 
ta  <V<tlto!re>. — El  Kjírcitc  es|iwUfi¡ 
«o  bftrc  &  U  mar  de  rrgreto  a  Valpa 


Se  ha  dicho  que  a  mediados  de  enero  (1824)  ha- 
bía regresado  la  división  ausiliar  enviada  al  Perú  i 
los  buques  de  guerra  i  trasportes  que  la  conducían. 
El  jeneral  don  Ramón  Freiré  que  gobernaba  la  Re- 
pilblica  a  la  sazón,  quizo  aprovechar  esta  circuns- 
tancia favorable  para  emprender  la  conquista  do 
Chiloé  i  consumar  así  la  independencia  total  del 
territorio  chileno. 

En  efecto,  el  3  de  enero  el  jeneral  Freirc  hacia 
entrega  del  mando  supremo  al  Presidente  del  Se- 
nado don  Fernando  Errizuriz  i  se  ti*a8ladaba  a  Yal- 
paraiso  para  activar  el  embarque  de  los  cuerpos  de 
Ejército  que  llegasen  del  Perú  i  la  pronta  salida  do 
la  espedicion,  cuyo  mando  en  jefu  asumió  desde 
luego.  El  23  de  diciembre  habia  sido  ya  dado  a  re- 
conocer el  capitán  de  navio  don  Roberto  Foster 
como  comandante  en  jefe  do  las  fuerzas  navales  que 
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debian  conducir  al  Ejército  espedicionario  i  obrar 
en  combinación  con  él. 

En  los  ültimos  dias  de  enero,  zarpaban  por  fin  de 
Valparaíso  la  corbeta  Independencia  i  la  fragata 
Lautaro,  que  montaba  el  jeneral  Freiré,  conducien- 
do los  batallones  núrceros  7  i  8,  con  destino  a  Tal- 
cahuano,  en  cuyo  puerto  debian  reunirse  con  los  do- 
mas cuerpos  de  la  espedicion.  Llegados  los  buques 
ahí,  desembarcaron  la  tropa  en  la  isla  Quíriquina, 
que  debia  servir  de  campamento  jeneral  i  a  donde 
fueron  incorporándose  el  resto  de  las  fuerzas  des- 
tinadas a  Chiloé. 

Por  estos  propios  días  llegaron  también  a  Talca- 
buano  la  corbeta  Ckacahuco  i  un  trasporte,  condu- 
ciendo víveres  i  municiones  para  el  Ejército  espe- 
dicionario, que  solo  esperaba  estos  buques  para 
reembarcarse  i  emprender  viaje. 

En  efecto,  el  2  de  marzo  al  caer  la  tarde,  dábala 
vela  desde  la  Quinquina  el  convoi  compuesto  de 
los  buques  de  guerra  Lautaro,  comandante  Foster; 
Independencia,  comandante  Délano;  corbeta  Cka- 
cahuco i  goleta  Mercedes,  i  de  los  trasportes  fraga- 
ta Co'és  i  bergantines  Valparaiso,  Pacífico  i  Tw- 
capel,  llevando  a  su  bordo  1,400  hombres  de  infan- 
tería, 95  de  caballería  i  24  artilleros  con  tres  piezas 
de  montaña. 

El  14  el  convci  daba  fondo  en  Valdivia,  donde  lo 
esperaba  el  bergantín  Gcdvai-ino  i  la  corbeta  Vol- 
taire,  que  debian  formar  parte  de  la  Escuadra  espe- 
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dicionaria,  i  a  cuyo  bordo  se  embarcaron  540  hom- 
bres del  2."  batallón  de  la  guardia  tomados  de  las 
fuerzas  que  guarnecían  a  Valdivia. 

El  18  hízose  el  convoi  nuevamente  a  la  veta,  na- 
vegando hasta  el  21  en  que  un  fuerte  temporal  lo 
dispersó  por  completo.  Dos  dias  después  se  reunian 
a  la  vista  de  la  punta  Huchucucui,  la  Lautaro,  la 
Independencia,  la  Voltaire  i  un  trasporte,  tomando 
todos  ellos  la  vuelta  de  fuera  en  espectacion  de  los 
demás  buques. 

El  24  por  la  mañana  se  habían  incorporado  el 
Galrarino  i  el  trasporte  Tucapel.  Conociendo  que 
la  pérdida  de  un  soto  día  era  desventajosa  a  la  es- 
pedición,  dice  el  jeneral  Freiré  (1),  di  la  señal  de 
entrar  al  canal  el  24  i  sobre  un  temporal  que  segu- 
ramente me  lo  habria  impedido,  si  no  aprovechaba 
los  momentos,  conseguimos  la  entrada  i  fondeamos 
en  la  isla  Lacao.  Al  desfilar  el  convoi  por  la  isla 
Sebastiana,  el  enemigo  abrió  sobre  él  sus  fuegos 
desde  las  baterías  de  Carelmapu,  pero  sin  éxito  al- 
guno por  la  distancia. 

Una  hora  mas  tarde  fondeaba  también  en  Lacao 
la  corbeta  Chacábuco  llevando  a  su  bordo  la  tropa 
que  conducía  el  bergantín  Pací/ico,  cuyo  timón  su- 
frió en  el  temporal  averías  que  le  forzaron  a  arribar 
a  Valdivia. 


(1)  Ro'acion  de  \aa  o]>«nu;ioiir'fi  <lc  k  campana,  ¡usada  )ior  el  jcnoral 
Fn-ire  al  Director  Delegado  ron  nota  <li'  ri?cha  al>r¡l  2C  de  1824.  (Las  oaiu- 
lAhaH  (lu  Chiluc  [lor  Barros  Areiia). 
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Al  siguiente  dia,  25,  levó  el  convoi  con  la  marea 
entrante  i  antes  de  oscurecer  fué  a  fondear  en  el 
puerto  de  Chacao,  do  cuyo  pueblo  i  baterías  se  ha- 
bla apoderado  poco  antes  el  corone]  líeauchef  con 
dos  batallones  desembarcados  en  Lacao.  En  sn 
tránsito  el  convoi  sufrió  sin  contestarlos  fuegos  de 
la  batería  de  Coronel  situada  en  la  costa  norte  dol 
canal,  sin  recibir  mas  daños  que  la  rotura  de  alga- 
nos  cabos  en  la  jarcia  del  Lautaro. 

En  la  noche  de  este  mismo  dia  el  comandante 
Cobbet,  del  Galvavíno,  con  30  hombres,  embarca- 
dos en  una  lancho,  cruzaba  el  canal  con  orden  de 
apoderarse  de  la  batería  de  Coronel,  lo  que  efectuó 
a  las  12  de  la  noche  »in  experimentar  mas  Imjas  que 
las  de  un  hombre  muerto  i  otro  herido. 

Los  dias  2(!,  27  i  28  se  emplearon  en  refrescar  el 
ejército  en  el  puerto  do  Chacao.  En  esto  último  tlia. 
la  corbeta  Voliairc  que  habia  zarpado  en  busca  dil 
trasporte  Valparaíso,  entró  en  convoi  de  dicho  bu- 
que, habiendo  tenido  que  ahuyentar  a  su  paso  por 
el  golfo  de  Ancud,  al  corsario  Qnintanilla,  que  qui- 
so probar  fortuna  atacando  a  nuestros  buques  aun- 
que desde  lejos. 

En  el  curso  de  esta  misma  noche  levantóse  un 
fuerte  temporal  que  hizo  cortar  sus  amarras  a  la 
Voltairc,  i  arrastrada  por  la  corriente  fué  a  encallar 
en  l;i  costa  do  Carelmapu,  salvando  la  tripulación, 
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pero  portlicndose  totalmente  el  buque  i  las  muni- 
ciones que  condjcia  a  su  bordo.  (2) 

Al  día  siguiente,  23,  zarpó  la  corbeta  Cliacahnco 
i  fragata  trasporte  Cun'íi,  conduciendo  una  división 
al  mando  del  coronel  Bcauchef  con  destino  a  Dal- 
eahue,  donde  debía  desembarcar.  Al  mismo  tiempo 
el  bergantín  G'ilcnñuo,  llevando  a  su  bordo  una 
fuerza  de  250  hombres  al  mando  del  comandante 
Riquelme,  se  diri'Ia  sobre  Carelmapu,  de  euyo  pue- 
blo debia  apoderarKe. 

A  la  media  uoehe  los  buques  que  conduelan  la 
división  del  coronel  Bcauebef  fondeaban  a  la  entra- 
da del  canal  de  Dalcaliue  i  al  amanecer  volvieron 
a  levar  i  dando  algunas  bordadas  entraron  al  canal, 
fondeando  nuevamente  en  la  noche  inmediatos  a  la 
isla  de  Acliao.  AI  siguiente  dia  los  buques  largaban 
por  fin  el  ancla  en  Daleahue,  habiendo  tenido  la 
.Chacahuco  que  dispersar  cuatro  lanchas  cañoneras 
que  pretendieron  disputarles  el  paso.  Efectuado  el 
desembarco  a  las  9  de  la  mañana  del  1."  de  abril,  la 
división  emprendió  su  marcha  al  interior  i  poco  des- 
pués de  medio  dia  encontraba  al  enemigo  que  se 
.había  situado  en  la  boca  de  un  desfiladero  i  atacán- 
doh)  lo  desalojó  de  sus  posiciones  después  de  dos 
horas  de  sostenido  combato.  «Este  glorioso  suceso, 


'  (2)  El  cair.andante  ile  la  «.Voltalro,  caiiitan  de  corbata  doa  Roberto 
Simpson,  como  os  lio  onlcuaiizti,  t:iii  piouto  ooino  rcralú  a  Valpataiao  foé 
'soiiietido  a  juicio  por  k  ¡«'rdiilii  Ae  aii  biuiiic,  síPLido  abaiiplto  por  el  conse- 
jo de  giierrs  qno  eotcndió  cti  <''l. 
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un  diario  de  la  cuiiipaíla  que  tenemos  a  la  vii- 
istü  la  pérdida  de  30  hombres,  entro  ellos  un 
an  i  dos  tenientes  i  eien  hondos,  de  los  cuates 
eran  oíieiaicsj.  El  enemigo  por  su  parte  tuvo 
)(5rdida  considenihie. 
)r  algunos  de  los  soldados  apresados  en  la  fra- 

Mackenna  que  se  hallaban  en  !a  acción  i  se 
ron  a  los  suyos,  supo  el  coronel  Beauchef  que 
obernador  Quinlanilla  con  tropas  cacadas  de 
Carlos  ocupaba  una  i'uerte  posición  sobre  el  ca- 
t  a  ese  punto. 

i  poca  fuerza  do  que  disponía  Bcanchcf,  lafal- 
!  municiones  i  sobre  todo  la  incleuiencia  áel 
po,  le  hicieron  desistir  de  su  empresa  i  acuu- 
lolo  asi  por  un  propio  al  jencral  en  jefe,  reem 
5  la  división  con  sus  heridos  i  el  7  se  hizo  a  !a 
de  regreso  al  cuartel  jeneral. 
iéntras  tanto  la  división  del  comandante  Ei- 
ue  habia  batido  al  enemigo  en  Carelinapu,  apo 
tidose  en  seguida  del  pueblo  i  del  fueric  de 
tiin. 

urante  estas  operaciones  el  bergantín  Galvari- 
\v6  en  los  bajos  de  Carelniapu,  poro  felizmente 
I  salir  a  flote  con  la  siguiente  marea,  sin  mas 
A  que  la  rotura  de  un  macho  dt-1  timón  i  la 
ida  de  dos  anclas. 

jeneral  en  jefe,  por  su  parte,  se  había  hecho 
pela  (abril  1 .")  con  la  íVagata  Independencia, 
antin  Galvaríno  i  trasporte  Tncapd  i  Vnlpa- 
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raiso,  fondeando  al  siguiente  dia  cerca  de  la  punta 
de  Fugaüon,  desdo  cajo  punto  se  envió  una  parti- 
da en  reconocimiento  hiícía  Pndeto,  donde  se  espe- 
raba llcgaria  la  división  Beauchef  Precisamente 
en  este  intsmo  dia  se  recibía  en  el  campamento  el 
parte  del  coronel  Boauchef  en  que  daba  cuenta  de 
la  acción  que  habla  sostenido  con  el  enemigo  i  de 
su  inhabilidad  para  continuar  la  marcha  sobre  San 
Carlos. 

El  5  el  bergantín  Galvañno  se  hizo  a  la  vela 
para  cruzar  a  la  entrada  del  puerto,  en  observación 
de  n'gun  trasporte  que  pudiera  haber  salido  de  Val- 
para'^o  con  destino  al  ejército  espedicionavio. 


El  día  10  en  circunstancias  que  se  hallaba  reuní- 
do  todo  el  ejército  espedicíonario  en  el  punto  lla- 
mado Picuy,  celebróse  una  junta  de  guen-a  para 
resolver  acerca  de  las  futuras  operaciones. 

«La  cain|iaria  costaba  ya  inmensos  sacrificios, 
dice  Barros  Arana,  las  tropas  habían  sufrido  infi- 
nito i  la  Escuadra  (enia  que  lamentar  la  pérdida 
de  uno  de  los  buques  de  guerra.  El  invierno  co- 
menzaba acompañado  de  horribles  temporales  que 
impedían  maniobrar  con  la  prontitud  necesaria  i 
que  ponía  a  los  buques  en  los  mas  inminentes  peli- 
gros. Para  mayor  motivo  de  alarma,  los  pocos  pri- 
sioneros que  Beauchef  i  Riquelme  habían  hecho  en 
la  campaña,  daban  parte  del  próximo  arribo  de  una 
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escuadrilla  ospaüola,  que  venía  al  PacfBco  a  refor- 
zar a  los  realistas  del  Perú. 

«Todas  estas  razones  se  alegaron  en  la  juota  de 
guerra  celebrada  el  10  de  abril  en  el  punto  llamado 
Picuy.  El  debate  no  fué  largo  ni  acalorado:  el  jeneral 
Freiré  i  todos  los  jefes  del  Ejército  convinieron  cq 
que  era  necesario .  abandonar  a  Chiloé  para  salvar 
-  las  fuerzas  independientes». 

Resuelto  el  reembarque  del  Ejército,  comenzó 
ésto  el  dia  12. 

La  noche  antes  la  fragata  Lautaro  habíase  visto 
obligada  a  largar  sus  cadenas  por  la  mano  i  salir  a 
la  mar  para  evitar  su  pérdida  total  en  las  rocas  de 
Pugañon  sobre  las  que  era  arrastrada  por  la  vio- 
lencia de  la  corriente  i  por  el  bergantín  Tucapel 
atravesado  por  la  proa. 

Una  vez  en  la  mar,  el  comandante  Foster,  de  la 
Lautaro,  viéndose  sin  anclas,  con  una  tripulación  es- 
casísima, sin  botes,  sin  vela  de  juanei*  mayor  i  con 
una  gavia  podrida  i  una  mayor  agujereada,  creyó  qne 
no  debia  esponer  el  buque,  entrándolo  nuevamente 
al  canal  de  remolinos;  pero  para  salvar  su  responsa- 
bilidad en  lance  tan  crítico,  reunió  en  consejo  a  los 
coroneles  Alberto  D'albé  i  Domingo  Arteaga,  que 
se  encontraban  a  bordo,  al  capitán  de  corbeta  Ri- 
cardo Cassey  i  al  teniente  1."  del  buque,  acordán- 
dose en  él,  en  vista  de  las  circunstancias  antes  es- 
puestas i  de  que  estaba  acordada  la  retirada  del 
ejército,  seguir  viaje  a  Valparaíso,   único  punto 
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donde  era  posible  pertrechar  la  Lautaro  de  loa  ele- 
mentos que  habia  perdido  o  que  le  faltaban.  (3) 
El  reembarque  del  Ejército  se  verificó  en  medio 


(3)  Tor  licdeb  de  S.  £.  el  Director  Supremo  i  Jenartl  en  Jefe  úe  la  es- 
{ledicioD  mudé  mi  Tondeodero  del  puerto  de  Chacao  en  Chiloé,  a  la  punta 
do  Pugañou.  Eto  efectué  el  dia  9,  fondeando  con  las  údíom  doa  anclw  qne 
tenis  el  buqns,  de  laa  cualea  la  que  debía  posar  3S  quintales,  tenia  sola- 
mente 20  quintales.  Dorante  la  noche  airastiamos  como  lo  largo  de  medio 
cable  )>or  la  violencia  de  la  corriente.  Pensaba  poder  asegurar  el  bnque  de 
uueTO  al  tiempo  de  agua  muerta,  pero  al  momento  de  virar  el  baque  Tino 
a  enredarse  a  nuestra  proa  el  bergantín  <Tucapel>. 

Todo  oafuerzo  posible  se  liiío  para  desenredar  los  buques,  pero  sin  suceso 
i  se  derríbil  el  i>alo  mayor  del  <Tucapel>.  Viendo  que  la  pérdida  de  anibos 
era  inminente  en  las  piedras  de  Fugafion,  distantes  una  sola  cuadra,  deter- 
miné en  sotlar  los  cables  i  en  salir  al  raar  aunque  no  conocía  el  caual  qne 
es  mol  angosto  i  tiene  vaceante  de  8  mítlus  por  hora.  Esta  fué  la  ñnica  me- 
dida para  salvar  los  dos  buques  i  la  jente  que  no  estaba  empleada  en  los 
botes.  A  las  3  de  la  tarde  conscgui  felizmente  la  salida  por  entre  los  Ix^os 
i  me  largué  al  mar  alto  con  el  viento  al  oeste  con  chubascos  i  aguaceros. 
Empezó  a  llenar  k  marea  en  San  Cirios  a  las  4,  creciendo  hasta  laa  10  de 
la  noche  llevando  el  buque,  tau  cerca  de  la  cista,  que  a  la  1  de  la  mañana 
perdí  la  espranza  de  salvarlo. 

Media  hora  después  cambió  el  vienUt  al  sur  sudoeste  i  me  Bpoité  o-mo 
«Inco  leguas  do  la  co&ta  al  oeste  en  busca  del  <GalvarinD>  que  estaba  cruzan- 
do en  fronte  de  Hiichucncui.  Rallándome  persuadido  que  entrar  al  canal  de 
Remolinos  sin  anclas,  sin  botes,  oficiales  ni  jente  suficiente,  era  perder  el 
bnqae,  reuní  un  Consejo  de  Guerra  compuesto  de  loa  seBorea  coroneles 
D'albe  í  Arteaga,  capitán  de  corbeta  Casoy  i  el  teniente  del  buque,  en  el 
qne  se  decidió  qne  dcbia  seguir  el  buque  para  Valparaíso. 

Hallo  de  lul  deber  decir  al  Supremo  Oobiurno  que  ente  disostre  se  puede 
atribuir  solamente  a  la  falta  de  anclas  i  cables,  así  como  de  marineros  fo- 
rasteros, i  cada  buque  en  la  Escuadra  está  en  el  mismo  caso,  temiendo 
macho  que  si  no  se  toma  mayor  previ ri en eia,  alguna  fatalidnd  müi  grande 
ha  de  suceder. 

Dios  guarde  a  US,— RonEBTd  FnsTEK.— Lautaro,  abril  26  de  1824, — 
Excmo,  Director  Supremo  de  Chile. 

Iloi  dia  12  de  abril  de  1824  se  reunió  a  bordo  do  la  fragata  de  guerra 
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En  la  mar  tuvo  todavía  la  es[}e(]iciün  que  luchnr 
con  los  temporales  que  dispersaron  por  completo  el 
convoi,  arribando  algunos  buques  a  Talcahuano  i 
otros  a  Valparaiao.  (4) 

En  cuanto  al  bergantín  Galvarino,  que  como  se 
tiene  dicho,  fué  comisionado  para  cruzar  en  las  afue- 
ras dol  puerto,  sufrió  al  segundo  día  de  su  crucero, 
averías  de  tal  consideración,  que  lo  obligaron  a  re- 
calar sobro  Valdivia.  Terminadas  las  reparaciones 
que  demorai-on  ocho  dias,  su  comandante  Cobbet 
se  hizo  nuevamente  a  la  mar,  e  ignorando  la  reso- 
lución acordada  en  la  Junta  de  Guerra,  de  reembar- 
car el  ejíSrcito,  dirijióse  a  Chilotí  i  a  los  dos  dias  de 
navegación,  empeñaba  la  entrada  al  puerto  con  di- 
rección a  Chacao,  fondeando  ni  caer  In  tarde  como 
a  dos  millas  de  este  último  punto.  Al  siguiente  dia 
el  capitán  Cobbet,  después  de  rechazar  el  ataque 
(lo  cinco  lanchas  cañoneras  enviadas  contra  di  des- 
de San  Caries,  levó  anclas  con  intención  de  llegar 
a  Castro,  donde  esperaba  encontrar  la  Escuadra; 
pero  convencido  en  el  camino,  por  noticias  que 
pudo  adquirir,  de  la  retirada  del  Ejercito,  empren- 
dió la  vuelta,  i  sin  que  fuera  nuevamente  molesta- 


(i)  rcncrcloitoH  coir.c   retoiiicB  n  U  CHpoiticioii  itc  los  SU( 
lie  1>  #f  ocft  (|iic  Irataiiios,  £o!o  licinua  hrclia  uua  nlacioii  t 

«(■CTMÍoiira  militorcs  do  larainraDa  a  Cliiloí,  cu  cnanto  era , — 

la  irmonú  i  liiiiiUd  <)«  nnratro  rolato.  Pnra  el  rnbM  rnniicimiriito  da  loa 
HicnoB,  rcfeiiiuos  ul  Icvtor  a  U  Ucnioría  Univcrettsi'ia,  l.'aiiiitnBis  tic  Clii- 
loó,  iwr  DuTM  Anua. 
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conocirnieato  de  parte  del  coinandnnte  jeneral  de 
Aíarina  don  Ignacio  Zeiiteno,  que  al  elevar  al  Su- 
prcDio  Gobierno  el  parte  oficial  del  capitán  Cobbet, 
recomendaba  a  este  jefe  en  los  siguientes  tümiiiioa; 
«Este  oficial  me  ha  pasado  el  parte  quo  en  copia 
tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  i  haciendo  la  justi- 
cia que  debo,  rae  es  indispensable  recomendar  el 
mérito  i  buen  servicio  de  este  jefe,  digno  de  las  con- 
sideraciones del  Gobierno  Supremo,  no  solo  por  el 
crédito  que  con  razón  se  tiene  adquirido,  sino  por 
su  buen  servicio,  por  el  acierto  de  sus  dis2)osiciones 
i  por  el  interés  con  que,  en  obsequio  del  pais,  se  ha 
conducido  siempre  en  cuantas  comisiones  ha  obte- 
nido. Es  un  oficial  tan  recomendable  por  sus  virtu- 
des, cuanto  por  la  conducta  irreprensible  que  ob- 
serva i  tino  con  que  procede:^. 

tiozo  recibido  ])or  una  i  otra  parte,  quoilú  ntirütru  tropa  victoriosa  cu  el 
campo  i  fiíiatniente  ijiig  los  buques  se  Labiati  ictirulo.  Xo  quise  dar  cri'ili- 
to  $•  eíto,  auliipie  yu  preeuinf  que  por  temor  al  t¡i.'tiL]<o  avmizailo  se  linbia 
drjada  uua  «mpreea  cjiíc  fe  iba  hncienclo  tan  anicsgaila. 

Al  mismo  tiem)<a  nmiiilé  a  otrn  isla  luí  íiotc,  los  ¡[lie  nic  trajctrou  dos  Íu- 
(lioa  i  éstos  me  cniílirmarau  la  primeiiL  noticia,  uo  queiUiudoiuc  ya  iluda  do 
la  retirada.  A  contililmciou,  no  tuve  ya  ctro  arliitrio  i|Uc  dar  vuelta  al  ar- 
chipiélago, lo  que  verificpié  eou  bastaute  ti'abajo  por  falta  de  jirúetieo,  diii- 
jiéodowe  a  Valdivia  pnra  dejar  los  eiiuÍi>HJts  ile  la  tropa  iniclíiiia  a  bonio, 
como  también  [mra  notieianiie  do  nuestra  Ksciiadra.  Aquel  (¡obieino  me 
ofició  Jitn,  que  tocase  eli  Talcalmano,  ¡lero  como  e^tatia  fallo  il''  jarcia,  ve- 
los i  tilpnlacion,  i  ésta  casi  dcatiuda  i  eotiBÍderaiido  ai)ui'l  punto  siti  cntos 
artículos,  me  tieteiininé  venirme  a  Valparaíso  [lara  re]>arar  lan  notables 
faltas,  como  puerto  de  recursos  i  ¡mr  coiisi;{uientc  reeiliir  ordedca  del  (io- 
bicmo. 

Dio»  guanic  a  U.S. — ENnir¡rK  CmiiiKT.  —  tleij;aLitÍa  de  giieira  tGalvari- 
□o>  en  Valparaiao,  mayo  15  <!c  IS^l,—  Serior  coiiialliiante  jeneral  de  Ma- 

12 
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Arriban  a  Cliíloé  dos  buquca  de  guerra  ca|>aik>1oit. — Alarma  i  anxiedad  411a 
U  presencia  do  estos  liiuiues  despierta  entre  los  iKttriotiB.—  Correrlas  del 
Goraario  < Quintan íIIb>. — Su  captura. 


Poco  antes  de  que  zarpara  de  la  Qutriquiua  la 
cspedicion  del  jeneral  Freiré,  el  Gobierno  en  San- 
tiago recibía  anuncios  do  haber  salido  de  Cádiz  una 
escuadra  compuesta  del  navio  Jsia,  de  64  cañones, 
dos  fragatas  i  dos  corbetas,  i  (aé  esto,  como  se  sabe, 
una  de  las  consideraciones  que  indujo  a  la  Junta  de 
Guerra  celebrada  en  Pucuy,  a  acordar  el  embarque 
i  regreso  del  Ejército  espedicionario.  (1) 


(I)  Ministerio  de  Ouerra.— Las  últimas  uotiuias  do  Europa  suuuiian  el 
n|iiipa  de  iin>  Escuadra  en  Cádiz  con  destino  a  nueatias  chatas.  Algunas 
cartas  adelantan  que  ya  ha  zarinilo  de  «qucl  puerto  i  (¡ue  es  compuesta  del 
navio  f  ABÍa>,  i\e  S4  caBoiiea,  dis  Tragutas  i  doa  corbotan. 

Aunque  nuestra  Ksciiadra  está  en  buen  estado,  i  aunque  la  d>1  Peri'i  so 
nos  renna,  en  vista  del  jieligro  eomiiii,  es  índiiJable  que  nuestra  nitnacion 
puede  ser  apurada  i  que  estamos  en  el  caso  de  tomar  mcilidaa  activas.  S.  E. 
me  ha  ordenado  que  al  jaiticipar  a  US.  esta  noticia,  le  prevenga  que  tomo 
Ua  providencias  ni-ccsariaa  ]inra  poner  en  estado  de  defensa  cao  puerto,  i 
adelantar  la  carena  de  la  fragata  40'Uiggins>  cuanto  lo  permita  niiosiro 
escasísimo  Eruio, 
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agotamiento  de  los  recursos  de  toda  especie,  hacian 
imposible  de  sobrellevar. 

Aunque  el  destino  de  los  bpques  españoles  era 
el  Callao,  el  capitán  Guruceta,  sin  tenor  noticias 
exactas  de  la  fuerza  de  nuestra  Escuadra  ni  del  es- 
tado de  la  guerra,  creyó  prudente  permanecer  por 
entonces  en  San  Carlos,  lo  que  en  efecto  llevó  a 
cabo,  enviando  las  comunicaciones  de  que  era  por- 
tador para  el  Virrei  del  Peiii,  en  un  bergantín  mer- 
cante que  había  en  el  puerto  i  a  cuyo  mando  colocó 
al  teniente  de  fragata  don  Ramón  Alvarado. 

<Ija  presencia  de  estos  buques,  dice  Barros  Ara- 
na (3),  causó  una  grande  alegría  entre  los  defenso- 
res del  archipiélago.  Quintanilla  veia  eon6rmada 
su  confianza  ciega  en  el  poder  de  la  Metrópoli.  Creía 
que  la  España  haría  nuevos  esfuerzos  para  recon- 
quistar sus  colonias  de  ultramar  í  estaba  persuadi- 
do de  que  esos  esfuerzos  serian  coronados  en  bi'ove 
por  el  éxito  mas  feliz.  En  su  ardoroso  entusiasmo 
por  la  causa  del  Kei,  no  vaciló  en  desprenderse  de 
los  pocos  fondos  de  que  podia  disponer  para  pagar 
una  parte  de  sus  sueldos  atrasados  a  los  marinos 
de  las  naves  españolas  i  en  proporcionarles  todos 
los  recursos  necesarios  durante  su  residencia  en  el 
archipiélago. 

Estos  sacrificios  del  Gobernador  de  Chiloé  eran 


(3)  Las  cainp»IiaS  do  Chiloé.  (Moinoriiu  Universitarias,  tomo  V,  odl. 
ñon  VicuHi  MackeiiUA). 
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Pacifico  de  las  dos  fragnbm  enemigas  tantas  veces 
anunciadas. 

Desde  luego  Zonteno,  el  activo  i  celoso  coman- 
dante jeneral  de  Marina,  elevó  al  Gobierno  una 
estensa  nota  proponiendo  la  recomposición  de  la 
escuadra  i  el  arreglo  de  las  fortificaciones  de  Val- 
paraíso,  a  todo  lo  cual  prestóse  en  Santiago  la  mas 
completa  oprobacion.  (4) 


(4)  CoiQuidancia  Jeneral  de  Marina.-^QiiD  la  venida  a  eatos  mam  del 
n>v<o  <A*ia>  ps  «^^ida  [iMilivanicDto  de  dos  o  trca  fragatas  do  guern, 
parece  que  no  puede  dudarae  ai  no  atiendo  t.  loa  vaina  datos  que  lineen  mai 
qna  probable  esta  opínioD.  El  navio  ao  li&  Tinto  cmzaiido  a  la  altun  de 
Concepción,  aiu  que  en  cita  conducta  m  desiubra  otro  objeto  quo  el  de  cs- 
penr  lu  (iicnM  que  podían  venir  en  poi  de  si;  loa  maríncroe  del  bergan- 
tín cA^ntle»  MÍ  lo  aafgamon  a  loe  del  tSnaypo  So  aabo  que  el  Vjrrci 
I^cerua  tiene  comnnícacione*  oficiales  del  niiiiiaterio  español  anunciándolo 
el  enrío  del  <AaIa»  i  doa  o  tics  fragatas,  entre  ellas  la  (Arotuz»:  los  pa- 
peles públicos  de  Norte  Aniériea  dicen  liaber  levantado  £BpaHa  un  emprés- 
tito de  vointioinco  millones  «n  el  eomercto  de  Fraue'a  eon  el  objeto  do  ac. 
tirar  la  gnerra  do  América,  ca|>ecÍalmento  en  el  mar  del  Sur.  Eitos  antC' 
Miüentes  anejan  talca  probabilidndt  B  Bobre  el  armamento  enemigo  que  se 
uoe  aproxima,  que  aeria  a^nturar  demasiado  no  dar  iuniediataniente  mo- 
TÍnilentn  a  todos  los  rocursoa  de  que  [>odemoa  disponer.  El  (triiuero  i  príu- 
oipti  de  todos  es  la  Escuadra,  poro  supuesta  la  fuerza  enemiga  quo  recela- 
mos, no  ea  por  ahora  bastante  la  nuestra  aunque  se  miit  ti  plica  ran  iudeü- 
nidamcuto  el  armamento  de  buques  meuons,  ]iues  que  ellos  uo  pueden 
entrar  a  batirse  en  linea  con  el  navio  i  las  fragatas.  En  este  concepto  me 
pern]itlr&  US.  anunciarlo  que  creo  de  absoluta  necesidad  careuar  la  fragata 
<Va1diria>,  cuya  obra  puedo  realiurse  en  tres  meses  desde  el  dia  cjue  se 
le  d£  prioci|do.  Consecuente  a  esta  idea  lie  formado  el  cdlciilo  quo  tengo 
el  bonor  de  incluir  a  US.  Do  il  sjiarBCO  que  el  rosto  total  de  la  carena 
haita  poner  la  fragata  eu  estado  de  navegar  asciende  a  setenta  i  cuatro  mil 
cuatrocientaa  cincuenta  pesos,  de  los  cuales  deben  realizarse  en  dinero  ofeo- 
tíro  cuarenta  i  odio  mil  ocbocientos  setenta  ]k<bos  i  lo  restante  tomarlo  da 
loe  arttcnloa  de  empréstito.  No  h^  duda  que  los  apuros  del  Erario  sou  in- 
mrasos,  [ero  tampoco  debe  haberla  en  que  tín  este  grande  esfuerzo  quede 
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escuadras  para  afianzar  la  Independencia  Ameri- 
cana». (5) 

* 
*  * 

Se  ha  visto  ya  como  un  improvisado  corsario 
pudo  poner  en  fuga  a  la  goleta  de  guerra  Montezu- 
tna.  Otro  coi-sario  patentado  iior  el  jcneral  Eodil, 
llamado  Conttariie  de  ocho  cañones  i  150  hombres 
de  tripulación,  se  aventuró  a  recorrer  nuestras  cos- 
tas al  norte  de  Valparaiso,  donde  sin  ser  molestado 
pudo  apresar  varios  buques  de  comercio  en  el  mis- 
mo fondeadero,  cuando  no  saqueaba  las  bodegas  de 
carga  como  sucedió  en  Huaseo,  (6) 

Tanta  audacia  movió  al  fin  a  nuestras  autorida- 
des  a  ordenar  que  saliese  la  Chaculnico  a  protejer 
las  costas  de  Coquimbo,  Copiapó  i  Huaseo,  amaga- 
das por  los  corsarios  enemigos,  pero  advertía  a  la 

(5)  Ua  Canip«nu  <lc  V\,\\oé. 

(6)  Rfrenii,  iiiayn  2d  <lc  1S24.--  ScHnr  Miiiixtro:  El  cnrMarju  qiio  avt»í  » 
VS.  bAbi*  aiirraailo  en  I»  bnliia  Ae  Tougui  el  brrgantin  suoco  fSof[K>,  so 
)<mentú  cii  i-l  puerto  grauílo  del  Hú&'co  ol  '21  ilul  corriente:  el  32  apresó 
oí  bergMDtin  «Naucy»,  de  U  propiedad  de  mi  vraiiio  rio  pata  t-iiidad,  (|ue 
navegaba  hijo  el  {labclloii  Aiiff'o-Aiiicrícaiio;  {  liaDúniloso  ai|iiu¡  puetto 
indefeDso,  por  no  liaber  llegado  nnn  Ion  aiiBílios  i|iie  iban  de  Vallcmir,  de- 
imnUircil  algnna  jeiite  i  cni]iczó  a  sacar  la  carga  que  estaba  en  Ub  bodegai 
do  la  playa.  El  23  lle^  el  aiiailio,  que  se  coiii)iaiiia  do  veinticuatro  lioui- 
bre  de  tro|«  al  niando  del  aub'.etijentc  dan  Fr^nciaco  Várela,  «1  que  atacú 
a  tos  enemigo*  i  lo  obligú  a  i'eeinlurrar?)  con  ]irrdida  de  dos  hombrea,  uno 
muerta  i  otro  gravenionte  herida.  Sin  einhirgo,  el  día  21  permanecía  an- 
clado en  aquella  bahía. 

Tengo  ot  honor,  etc. — P,  A.  PlNJia. — Al  nflhor  MinÜtro  do  Eatado  on  ol 
penat lamenta  ile  Guerra. 

(3 
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Mientras  la  Escuadra  espedicionaria  estuvo  en 
las  aguas  de!  archipiélago,  el  corsario  Quintanilla 
no  se  movió  del  surjidero  do  San  Carlos;  pero  tan 
pronto  como  aquélla  se  alejó  para  no  volver,  el 
QuintanUla  Iiízose  a  la  mar  dirijiendo  su  rumbo  a 
las  costas  de!  Perú. 

En  Aricii  apresó  el  bergantín  francés  Vijie,  que 
armó  en  corso  como  mejor  pudo. 

La  carrera  de  este  nuevo  e  improvisado  corsario 
iba  a  ser  muí  corta,  sin  embargo. 

En  efecto,  habiendo  tenido  noticias  el  capitán 
Young,  comandante  del  bergantín  de  guerra  perua- 
no Congreso,  que  el  QnintamUa  se  encontraba  en 
la  costa  de  iiiteruicdius,  determinó  salir  en  su  busca. 

Al  apro.\iuiarse  el  Congreso  al  puerto  de  Arica, 
avistó  al  Vijie  que  cruzaba  en  sus  cercaofos  en  ace- 
cho sin  duda  do  alguna  presa,  í  el  que  a  la  vista 
del  bergantín  peruano,  volvió  a  su  fondeadero,  don- 
de fué  fácilmente  represado  por  el  capitán  Young. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  Congreso  llegaba  a 
Arica  el  bergantín  de  guerra  francés  Diligent,  en 
busca  también  del  Vijie.  íl  es  cosa  singular,  dice 
el  jeneral  Miller,  quien  se  encontraba  de  pasajero 
a  bordo  de!  Congreso  i  de  oujas  memorias  tomamos 
estos  datos,  que  el  Diligent,  el  Vijie  i  el  Congreso, 
hubiesen  sido  construidos  los  tros  i  botados  al  agua 
de  una  misma  grada  de  construcción  en  San  Malo, 
en  Francia». 

E  n  Arica  supo  el  capitán  Young  que  el  Quinta- 
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ñifla  debia  Iitillarse  un  poco  mas  al  uorte,  en  In  ca- 
leta de  Quilca,  e  inmediatamente  ge  hizo  a  la  velti 
con  ese  destino,  seguido  de  cerca  por  el  bergantín 
francés  DiUrjent,  cuyo  comandante  tenía  también 
que  arreglar  cuentas  con  el  capitán  del  QniíiUtiiiUu 
por  el  aprcFaniicnto  dc-I  Vtjie. 

No  tardó  el  bergantín  peruano  en  avistar  al  Q^tin- 
tanilla  cerca  de  la  costa,  seguido  de  un  buque  mer- 
cante que  acababa  de  apresar;  pero  todos  sus  esfuer- 
zos fueron  impotentes  para  darle  caza.  El  buque 
mercante  embarrancó  en  la  costa  donde  sus  tripu- 
lantes lo  incendiaron  i  el  QiiiulaniUa  se  asiló  en  la 
caleta  de  Quilcn. 

El  Congreso,  entre  tanto,  faltándole  el  viento  i 
llevado  por  la  corriente,  estuvo  a  punto  de  zozobmr 
en  las  rompientes  de  la  costa  i  aun  de  ser  capturado 
por  algunos  botes  armados  enviados  por  Maíneri  i 
<jue  pretendieron  aprovecharse  de  la  crítica  sitoa- 
cien  de  su  enemigo  para  atacarlo;  pero  ausíliado  a 
tiempo  por  los  botes  del  Dillgeiit  i  favorecido  de 
una  débil  brisa  que  se  levantó  en  ese  momento,  pudo 
el  Congreso  librarse  de  ambos  peligros. 

El  capitán  Bíllard,  comandante  del  Diüg''i)t,]iti- 
bia  notificado  mientras  tanto  a  Maineri  que  no  le 
dejaría  salir  del  puerto  mientras  no  le  diese  todns 
las  satisfacciones  del  caso  por  la  captura  del  Vijiv 
que,  como  se  ha  dicho,  navegaba  bajo  la  bandera 
francesa;  ma«,  habiendo  intervenido  las  autoridades 
realistas  a  nombre  del  Virroi  del  Peni  i  ofrecido 
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arreglar  todas  las  dificultades  que  pudieran  susci- 
tarse por  aquel  motivo,  el  comatidnntc  Bülard  no 
tuvo,  ¡ncíniveiiientc  en  que  el  Qniídaiñlla  so  hiciese 
a  la  vela. 

Maiiieri,  en  oftícfco,  salió  del  puerto  en  la  noche 
siguiente  (mayo  11),  i  al  salir  tuvo  la  peregrina 
idea,  llevado  de  sus  malos  instintos,  o  por  venganza, 
de  disparar  algunos  cañonazos  sobre  el  bergantín 
francés,  confiado  en  que  el  excelente  andar  de  su 
buque  i  el  hallarse  aquél  al  ancla  '  sin  aprestos  de 
darse  a  la  vela,  In  pondrían  a  cubierto  de  toda  per- 
secución. No  fué  asf,  sin  embargo;  el  comandante 
Billard  que  no  podia  dejar  sin  un  merecido  castigo 
insulto  semejante  a  su  pabellón,  largó  las  amarras 
por  la  Ulano,  i  aparejando  con  la  prontitud  que  lo 
puede  hacer  un  buqtie  de  guerra,  prisose  en  perse- 
cución del  corsario,  al  que  dio  alcance  a  la  mañana 
siguiente,  cüptuníndolo,  sin  que  hiciera  el  menor 
amago  de  re&ifitencia 

Maineri  i  demás  tripulantes  del  Quinlanillaíae- 
ron  luego  trasbordados  al  Z*i7¡^ení,  que  los  condujo 
a  Valparaiso.  (8) 

Al  arribo  del  bergantín  DiUijerd  a  Valparaiso, 
Zenteno  reclamó  la  entrega  de  Maiuen,  pero  su  co- 
mandante se  negó  a  olio,  inanifeí-tando  que  su  deber 


tcsris  i|Ua  la  ]>r«:i.-'IÍ<-rmi,  rns  lioiiin;  vnliilo  ilc  1¡1  iktikll^iiln  irlacioii  que  lo- 
lirc  el  I-articular  hafo  llariMi  Ariini»  vn  Uis  «C'^iii|mfl;is  ile  Clilloc>,  i  el  jo- 
iieral  JUlIct  eu  bus  Ueinuriiui. 
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El  Ejecutivo  lolifitu  la  niitorizm-ioii  dul  Sriiado  |iara  uoiubmr  al  .Mariscnl 
de  Cani{io  iloo  MbuuoI  Blanci.  KncftWlB,  Me.  <lc  la  EHCiiailm  con  t\  gra- 
do de  Vire  'Ahiiiraiitc.— PerMiial  do  k  Esciisilra  oii  agosto  clt  1624.— 
He  unlriía  rjue  la  Eicuadra  ne  aliste  puta,  zari>ar  i  ]ioiierHC  a  las  óiileiies 
del  Libeilndoi'  de  ('Dluiiiliia, — Ru  desij^iiu  Ion  I>U[|ILi'B  i|iic  deben  coin- 
IHiiicv  Ib  Dívíhíoii  ite  la  Keriin<lrn.  —  Háccsc  rsta  a  la  vela  al  mando  <lo 
Illanco  Eitealaila.—  Si'  icor^'Mtiiza  la  Ciiiiiiaaila  de  MiTiniia. 


Ija  natural  i  justificada  alai'iiia  que  produjo  en 
Chi'.e  ]i\  Ilegadn  de  la  división  naval  que  la  España 
enviaba  al  Pacífico  cu  ausilio  del  Virrei  del  Perú, 
así  como  la  creencia  del  próximo  arribo  do  otros 
dos  buques  enen'igos,  hizo  que  el  Gobierno  optase 
¡M)r  el  sabio  partido  de  organizar  en  escuadra  los 
i»al  avenidos  buques  quü  representaban  la  fuer^ui 
naval  de  la  Kepi'iblica,  arbiti-ando  como  mejor  pudo 
los  recursos  de  que  se  habla  menester. 

Al  efecto,  coD  fecha  28  de  junio,  el  Director  Su- 
premo, don  Ramón  Freiré,  enviaba  al  Senado  la  si- 
guiente comunicación,  dando  cuenta  de  la  medida 
que  pensaba  tomar  respecto  de  la  Escuadra  i  soli- 
citando a  la  vez  la  autorización  del  caso  para  pro- 
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£1  Senado,  díseiiticndo  de  la  manera  de  ver  del 
Ejecutivo,  le  hizo  saber  en  contestación  que  a  su 
juicio  el  verdadero  interés  del  servicio  ¡  del  país, 
exijia  que  no  ae  premiase  al  Contrn-Aliiiirante 
Blanco  Encalada  con  un  ascenso,  al  iniciar  su  man- 
do, sino  cuando  en  el  desempeño  de  él  hubiere  con- 
tmido  algunos  méritos  i  que  mientras  tanto  se  le 
podría  denominar  Jefe  Jeneral  de  la  Escuadra  con 
una  gratiBcacion  especial  de  quinientos  pesos  anua- 
les. (2) 

El  Supremo  Director,  como  hombre  de  la  profe- 
sión que  era,  ssbia  mui  bien  que  el  militar  que  ha 
alcanzado  un  alto  grado  en  el  escalafón,  coiuo  lo 


(2)  El  Scniuid  pciictruilo  áv  lo  que  ck|ioiii;  V.  E.  cu  lii  iiota  en  i[iie  pro- 
pone  par&  Vice- Almirante  de  lu  Esciisilra  >l  Mariscal  c1c  Caml»  ilun  .Ma- 
uuel  HUnco  Encalad',  lis  ajirubad  >  este  noniltraniienlo  con  k  culítliul  ilii  > 
H>  le  «lenoiniue  Jefe  Jeueral  du  la  Eiiciiailra,  i  que  miXirc  el  auclilo  i|iic  ilÍH- 
frutk  ]>or  8u  ilcMiuo  de  LÍHitra  Almirante,  ne  le  giiitÍK<|ue  voii  i[itiiiÍeiito8 
pese»  annalct. 

El  Senado  al  tomar  cxta  niediiln,  iio  xolo  ha  tenido  prcNiíta  la  escasez 
de  la  hadenda  |>ftblica,  sino  también  dqjar  ctipedito  a  V.  E.  {lara  igiiR  en  el 
<aM  de  que  el  julé  pmpacato  haga  algnn  servicio   inipoiUnte  al  piis,  ae  Id 

ñi  al  abrir  la  can-era  de  sus  ti'nbajos  se  \>:  coii.lccüva  e.n:\  el  titulo  du 
V ice- Almirante  de  la  Eíiciiadra,  se.  le  dn  ignuliiicnto  el  grado  do  teniente 
jeneral  i|Ug  es  el  último  de  unestra  escala  militar,  i  en  cuta  aitnacion  el  Oo- 
Memo  caroiM  de  un  i>reniio  con  i[ne  |>odcr  estimular  al  iiomlirddo  a  <|iid 
crjecute  la»  aceioncs  liuroicaa  (¡nu  deben  abrirle  [uso  al  tiltiino  escalón  do 
loa  sucesos  uiilítareH. 

Al  comanicar  a   V,  K.  este  aciierdu,  el  Sonad»  Ainea  so  [iciietra  V.  F,. 
del  [MMleroan  lii  tivo  que  lo  ha  ¡nijielidn  a  tomar  esta  mcilida  i  <|no  al  mis- 
mo tiempo  SI  dl^n<>  aceptar  suh  RPiitiniientos  dn  ailbeaion   i  respeto. —  Rala 
del  Senado,  Santiago,  jnnio  2S  do  13-24.  -  AI  Snpreinu  I>  i'cetur. 
U 
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tenia  el  Contra-A  huirán  te  Blanco  Encalada,  no 
necesita  do  estímulos  materiales  para  cumplir  con 
an  deber  i  mas  allá  que  éste,  bastándole  para  ello 
línicíimento  la  propia  dignidad,  i  las  consideracio- 
nes que  se  debe  al  puesto. 

Pero,  ademas  de  esto,  razones  de  buen  servicio  i 
equidad  obligaban  al  Ejecutivo  a  mantener  su  de- 
terminación respecto  al  ascenso  del  Contra-Almi- 
rante Blanco.  Insistió,  pues,  ante  el  Senado  i  este 
honorable  cuerpo  reconsiderando  su  anterior  acuer- 
do prestó  con  fecha  5  de  julio  la  aprobación  i"eque- 
rida.  (3) 


(3)  Eli  vista  ñe  la  lionoi-ablc  nota  du  V.  E.  <lel  28  del  itasado  ai-crcí  itil 
iioijibi'iiniirulo  de  Virc-Aliimaiito  cu  la  |icrEonii  del  MBi-iaral  ilu  C'iinjo 
don  Klaiiuc)  KIbiico  Eiica1»<).i,  so  oírrce  al  DirL-ctor  hacer  a  V.  E.  lu  ob- 
servación os  alguiíMitcE: 

1.°  ijue  llura  CKta  lutiimesle,  se  ba  tenido  jircBciitc  que  el  atitiuciHilo  j<- 
litral  lio  Golo  h>  hervido  en  el  Pelij  con  la  esjircsada  graduación  de  Yice- 
Alinirantc,  teliiendo  a  eub  órdenes  olrox  jefes  (¡ne  en  el  dia  li  obtirucD  en 
ai)U«]la  Rojifibliea,  sino  que  con  la  de  Contra-Alniirante  do  nuestra  Eacna- 
dra,  lian  sei-vido  los  niiEnios  lujo  sus  órdenes;  i  seria  en  cierto  modo  d«- 
gi'odantc  no  la  tuviese  igual,  (Sl>ecialmelilc  en  <1  caso  de  reunirse  aml)tB 
escoadras,  a  que  se  ngiega  los  ¡ln|iorlanteB  seivic'os  que  [irciló  a  este  l^ 
en  la  icfertda  tlnsc. 

3.'  Que,  en  cnanto  ni  sneMo  ]e  seic  mil  ilesos,  debe  considerarle  qae, 
go?.ando  do  dos  mil  sctceicntos  |iceos  por  su  actual  fin[deo  do  Mariscal  i 
catando  scílakdos  tR-s  mil  iloacivntoH  iicEoa  a  un  ca|iitan  de  navio  cd  •|uien 
cuantío  menos  debería  recaer  el  uiaudo,  solo  resulta  la  diferencia  de  eim 

Kl  Director  ei]>era  i^ue  V,  E.  Icnditi  a  bien  toiuar  en  (-onRidcracion  rete 
ncjjocio,  i  delílicnir  scgiin  fuere  de  Mi  mayor  agrnito,  areptandu  colm  tuito 
sus  sentimientos  de  ndliesíon  i  rcsjieto.  — Salo  Dircclorial. — K.tMON  Vtti- 
IIK  --Santiago  FenmiiJa.  -  Santiago,  jnlio  2  de  1821.  -  Al  Eicmc.  Stm- 
du  Coii^rvadur. 
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Con  la  misma  fecha  comunicó  el  Gobierno  el 
acuerdo  del  Senado  al  comandante  jeneral  do  Ma- 
rina i  eaatro  días  después  cl  Vico  Almirante  Blan- 
co Encalada  era  dado  a  reconoc-'r  a  la  Escuadra 
como  Jefe  de  ella.  (4) 


El  persona]  de  oñciates  de  guerra  i  mayoreií  al 
servicio  de  la  Marina  Militar  a  la  época  era  el  si- 
guiente: 

Almirante 

Excnio.  señor  Supremo  Director. 

Vice- Almirantes 

Excmo.  señor  don  Totnas  Cochrane. 


«A.  iircseiiciit  lie  laa  nbaervaciuiica  Jcl  Supremo  Cublrruo  i  otli)!!  riiiiila- 
incutos  ijiie  so  liau  cspuesto  ru  la  ilisuision  sobro  <:1  noiiibrainklito  i  bikI- 
do  do  Vicc-Aliniíactc,  aprolú  el  Srtiado  la  pro|Hii'Bla  de  V.  E,  cu  la  |>cr- 
una  del  MnTÍECal  don  Manuel  Itliinco  Kiicaloila  i  U  a^gnacion  de  aeU  mil 
pMoR,  con  la  calidad  de  que  no  ¡levo  gi-atílicncioii  ni  lacitn,  )ior  motivo 
alpino.  AI  BiiDiK'iarlo  a  V,  E.  tengo  In  tatiiirsccioii  do  eapter  los  senti- 
miciitos  ilel  Seaoilo,  cniísonmitCK  cnn  tn»  de  e&a  Bil|ireliiacili,  liii  enjlurgo 
de  las  diRoiiItad»!  qnc  (oca  por  la  iiiiliilad  drl  Krarin,  convencido  de  la  iin- 
]ieriosa  neccsldoil  de  ]>rovecr  este  caso.  El  Señalo  ofrece  a  V.  E,  la  mna 
diatiiiguiíta  conaidurucion  i  res] xto.— Sala  del  Senado,  Santiago,  julio  5  de 
1824.  — Al  Sn|iroMio  Dii-cctnr.— (Sesiones  do  loa  cueqKtó  lejialalivos  de  1« 
BepAblica  de  Chile,  por  Valentiu  LoteUer*. 

(4)  Con  PsU  fpi'lis  «e  lia  ilado  a  reeonnccr  a  k  Kwiiadia  i>or  .'efe  ilo  ella 
al  siíint  Mari^'^l  de  <'ani]>o  don  Klamicl  lilaneo  Encalada,  en  virtinl  do  la 
recome adaldr  nota  de  VS.  fcclia   5   del  nctnal  comunicarla  a  epte  reapeclo. 

Dios  guanlc  a  US,— Ji)t.ií  lus.vcio  Zi:sti:s-o.— Valparaiao,  jidio  9  de 
18'J1.  — Señor  MiuisU-o  de  Malina. 
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Don  Juan  Young. 

Pedro  Roberto  Sadler. 
Toribio  Hidalgo. 
Juan  Guillermos. 
Raimundo  Morris. 
Juan  Loe. 
Colín  Campbell. 
Juan  Seriiiger, 
Jacobo  Wiutcr. 
Roberto  Hanson. 

Alférez  de  f'raffafa 

Don  Manuel  Claro, 
ti     Tomas  Rueda. 
II     Joaquin  Blanco. 
M     Roberto  Fóster. 

Gua  rdias-nuí  i-innn 

Don  José  Domingo  Godoniar. 
f     Marcelino  Jordán. 
it     Miguel  Zenteno. 
'1     Ramón  Sainaniego. 
<i      Manuel  Barrios. 

Oficiales  de  infantería 

Capitán     don  Justo  Arteaga 

ri  •-     Eduardo  Barril. 

Teniente      "     Eujenio  Pastoriav 
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Comisario,  di 
Contador, 


Conladores 

Ion  Santiago  Campino. 
Victorino  Garrido. 
Agustin  Lagos. 
Rafael  Gallinato. 
Juan  de  Dios  Lorio. 
Francisco  Monroy. 
José  A.  Huerta, 
José  A.  Valdivieso. 
Nicolás  Ambrosi. 
José  A.  Silva. 
Guillermo  Hontancda. 
Pablo  del  Rio. 
PaWo  Zorrilla. 


El  personal  do  las  tripulaciones  era  como  sigue: 

Oficiales  de  mar 22 

Id.  de  sueldo  temporal 43 

Dependientes  de  provisión 16 

Artilleros  de  mar  de  preferencia 48 

Marineros  primeros 213 

Id.  segundos 121 

Grumetes 38 

Pajes 32 


oy  Google 


112  I,OS  OBÍJENES  DE 

Condestables 5 

Rejiniiento  de  infantería  de  Marina.  120 

Total 658  (5) 

A  fines  de  julio  el  Gobierno  habia  dispuesto  qae 
todos  los  buques  de  la  Escuadra  so  alistasen  para 
dar  k  vela  con  destino  al  Perú,  donde  debían  po- 
nerse a  las  órdenes  del  libertador  Bolívar.  Chile 
cumplía  ahora  el  compromiso  que,  a  solicitud  de 
aquel  Estado,  habia  contraido,  después  de  las  derro- 
tas de  Torata  i  Moquegua,  de  enviar  uu  ausilio  de 
tropas  i  buques,  i  que  las  atenciones  de  la  campaña 
a  Chiloé  no  habia  permitido  satisfacer  antes. 

El  Jefe  de  la  Escuadra  tan  luego  como  se  le  co- 
municó aquella  determinación,  púsose  a  la  obra  con 
la  actividad  i  celo  que  le  distinguían,  ayudado  efi- 
cazmente por  Zenteno  desde  su  puesto  de  coman- 
dante jtneral.  (G) 


(ri)  fotmln  jeiicral  il.^  la  Annail».— (.'.  Oaiícía  lel  Ptotico,— Y.*  B." 
— Zínttu'. — Valpura^Bo,  »go*to  !5  do  1824. 

(fl)  Por  ta  not&  ile  US.  i]«  31  del  pasailo  quedo  ímpuoata  dul  dccrclodr 
S.  E.  <i.  Hobro  <|iie  se  altston  todos  los  lniqucs  d«  U  Eiiriiailra  i  den  li  »la 
B  tni  maudo  liara  gioiieriTie  a  laa  tirilt<nrg  del  libertador  de  Coinmbú.  >'o 
dnde  l'S.  lili  momeato  de  la  v¡jilauc:a  «id  que  Auv  ciidi]>I¡ miento  i  nU 
Biiproma  resolticioii  i  <|i<e  oubclaudí)  sietupr*  a  Ins  glorías  de  la  pabia,  da 
omitiré  saorilirio  alguno  ]>or  liacer  elcrnoa  su9  tríiiuroe. 

Tara  aoclarar  esta  importante  o]>orai:¡on  i]ue  le  me  encarga  he  naut-lto 
que  los  artesanos  i  deinna  operarios  aproTcchcii  el  dia  deade  nu  primov 
luccH  i  quo  tollos  los  obrajes  i  talleres  entiiii  en  continuo  ojerdcjo.  Ucestt 
modo  me  jtarecc  tjue   dentro  ile  breve  tiempo  tendré  la  nttisfjccion  de  iia. 
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A  pedido  de  Blanco  Encalada  ordenaba  de  ahí  a 
poco  ol  Gobierna  que  se  adoptase  on  los  buques  de 
la  Marina  Nocional  las  ordenanzas  navnie»  del  año 
802  que  n  la  época  rejian  en  ia  Armada  española,  ¡ 
que  en  materia  de  juzgamientos  no  se  hiciese  dis- 
tinción entro  los  marineros  del  país  i  los  estranjc- 
ros.  (7) 

Sucedía  en  efecto  que  desde  el  comienzo  de  nues- 
tros armamentos  navales  i  en  fuerza  de  sor  los  ma- 
rineros estranjeros  los  únicos  intelijentes  en  la  ma- 
niobra de  que  so  podia  echar  mano  para  las  faenas 
de  a  boido,  fué  necesario  concederles  ciertas  fran- 
quicias en  materia  de  juzgamientos  i  darles  el  prez 
i  ración  de  menestras  que  se  acostumbraba  en  la 
marina  inglesa,  a  diferencia  de  los  hijos  del  pais  a 
quienes  se  abonaba  un  sueldo  mucho  menor  i  ración 
mas  mezquina. 


pnrtir  al  ClDlicnio  d  hvÍeo  ilc  osUr  toilo  Mptdllo  i  por  aliüra  dlgiicso  l'S. 
ili-  liawvlu  asi  jirpsíiitc  a]  sprior  Diirctor  imti»  lu  íiilrüimci». 

Dios  giiarilc  a  US.  mw-lioa  »tHn.-  Mam-fi,  IIi.am'O  Rscalüha.— Val- 
|iaiiiiíio,  .igosiu  !)  di;  1S24.  -  Si'ñor  Miiiiitin  ile  Esttilu  cu  el  flogmitainriito 
i\c.  Uariiiit. 

(7)  (Con  Mta  fecha  ili^o  du  áráea  BuprciuH  al  Vicc-Aljiítrantc  do  la  Ma- 
rina Xainmial  lo  i[iic  sipic;  S.  E.  ol  señor  Director  Snpreiiio,  cii  liata  de  la 
nota  de  V.  E.  de  24  dct  actcal,  lia  resucito  ijuc  [wra  el  seiTicio  de  los  lia- 
jclvs  de  la  Marina  Ksuiolial  de  guerra,  a:  obs  iTelí  los  oid«naiiza8  del  ano 
SO-2  i^uc  rejiaD  eii  la  Armada  cs[)iinol4^  di  cuanto  sean  adaiitables  i  adíeio- 
nalmcutfl  las  de  793,  deliieudo  dctaiwrccer  la  dÍBtiiiFÍon  dv  juzgamientoi 
eoDceiUda  antciiontieiite  a  los  ntraujcros  como  US.  )?ropono.  De  órdrji  su- 
(irema  UDgft  el  honor  de  avisarlo  a  ^'.  E.  cu  coutesloeion  para  su  intclijcii- 
ria  i  gobierno. — Saktia»io  Fkiikakbez. — Seilor  coinandanU  joneral  de 
Mariua>. 
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motivo  de  descontentu  que  puede  hnber  en  ellos. 
Tal  es  en  el  día  el  que  he  observado  por  la  diferen- 
cia de  sueldos,  víveres  i  licoreB  que  se  Ruministra  a 
los  estranjeros  sobresaliente  al  que  éstos  gozan. 

El  mínimo  costo  de  esta  designación  en  nada  gra- 
varía al  Estado  si  se  pusieran  en  igual  paralelo  de 
víveres  i  sueldos  los  marineros  del  país  con  los  es- 
tranjeros i  cuando  mas  puede  concedorae  a  los  se- 
gundos la  doble  ración  de  ron  que  les  está  señalada 
en  razón  de  estar  mas  acostumbrados  a  ella. 

Unos  i  otros  prestan  iguales  servicios  i  exíjen 
una  justicia  en  solicitar  igual  premio.  Convencido, 
pues,  de  la  razón  que  bai  para  desterrar  este  abuso 
de  diferencia,  me  dirijo  por  el  conducto  de  US.  para 
noticiarlo  al  señor  Director  Supremo  a  fin  de  que 
en  obsequio  del  adelantamiento  del  pais  i  utilidad 
de  la  nación  a  que  tanto  anhelo,  dicte  las  providen- 
cias oportunas  que  fuesen  de  su  superior  agrado. 

Dios  guarde  a  US. — Manuel  Blanco  Encalada. 
Valparaíso,  agosto  18  de  1824. — Señor  Ministro 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Mai'ina». 

En  el  Gobierno,  sin  embargo,  donde  todo  lo  que 
era  aumento  de  gastos  encontraba  siempre  una  seria 
resistencia,  no  halló  del  todo  acojida  favorable  la 
insinuación  del  Jefe  de  la  Escuadra.  Al  máijen  de 
la  nota  de  éste  bizo  poner  el  Director  Supremo  la 
siguiente  providencia: 

«Contéstese  que  por  ahora  no  se  puede  arreglar 
el  sueldo  i  víveres  de  los  marineros  del  pa¡s>  con- 
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Fragata  María  Isabel  (O'Hirjijins),  úe  48  cañones, 
■i  3S.¿  hombres  de  tripulación. 


Capitán  de  bandera  i  de 

lavío,  don  Roberto  Fóster- 

Cümand  ,  cap.    de  corb 

don  Roberto  Simpson. 

Secretario  de  S.  E., 

11    Juan  Candanio. 

Teniente  de  bandera, 

1,   Manuel  H.  Orella. 

Teniente  de  Marina, 

it   Juan  Guillermo. 

II                   >. 

11    Juan  Gotf. 

i>                   t< 

II   Juan  Seringer. 

<i                   II 

II    Manuel  Gareia. 

Alférez 

11    Manuel  Claro. 

..                   1. 

11    Guillermo  Fóster. 

Teniente  de  tropa, 

II    Justo  Arteaga. 

■1                    i< 

..  Vicente  Bustamante 

Contador, 

11   Juan  de  D.  Lorie. 

Cirujano, 

-1   Owen  Owens. 

1, 

11    Samuel  Carpenter. 

Ayudante  de  cirujano, 

II   Pedro  Martínez. 

Piloto, 

tt    Juan  Mayfe. 

Pilotín, 

it   Juan  Brigam. 

■1 

11    Timoteo  Budgo. 

Guardias-marinas,  . 

11   Marcos  Cuevas. 

„ 

11    Miguel  Zenteno. 

„ 

11   Marcelino  Jordán. 

,( 

II    Benedicto  Valdivieso. 

„ 

11    Ramón  Ahneida. 

.1 

II    Domingo  F.  Prieto. 
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Guardias-marinas  don  Manuel  Feron. 

11  'I    Hamon  Rodríguez. 

Corbeta  Chacahuco,  de  20  callones,  i  84  hombres 
de  tripulación 

Comandante  i  capitán  de  fragata,  don  Carlos  Gar- 
cía del  Postigo. 
Teniente  de  Marina,      don  Domingo  Salamanca. 
Alférez  u  n    Tomas  Ruedas. 

Miguel  Blanco. 
Contador, 
Cirujano, 
Escribiente  del  comand. 


Manuel  Piñeíro. 
José  Rodenas. 
Pedro  Martínez. 


Bergantín  Galvañno,  de  18  cañones,  i  83  hombres 
de  tripulación 

Comand.  capitán  de  corb.,  don  Guillermo  Wyiiter. 
Teniente  de  Marina,        don  Santiago  Jorje. 


Alférez  i 

Contador  n 

Cirujano  >t 

Escribiente  del  comand. 
Guard  ias  -  mar  i  ñas, 


José  A.  Vial. 
Alejandro  Ross. 
D.  José  A.  Silva. 
Santiago  Corral. 
Santiago  Seravia. 
Ramón  Samaniego. 
Miguel  Bretón. 

Bergantín  goleta  Montezuma,  de  O  cañones, 
í  72  hombres  de  tripulación 

imandante  i  teniente  de  Marina,  don  Servand) 
Jordán. 
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Teniente  de  Marina, 

Contador, 

Cirujano, 

Piloto, 

Piiotin, 


don  Fermín  Hoscley. 
tt     Nicolás  Arabrosi. 
II    Tomas  Sanders. 
-1    Juan  IngelsoII. 
11    Federico  Scott.  (9) 


Pur  el  mismo  decreto  en  que  se  organizaba  la 
primera  diviaion  de  la  Escuadra,  disponíase  que 
ella  diese  a  la  vela  el  9  de  noviembre,  sin  tomarse 
sin  duda  en  cuenta  que  dadas  las  difícultades  de 
toda  especie  que  nacian  de  la  falta  de  eliementos  i 
de  dinero,  no  era  posible  fijar  con  un  rigor  absoluto 
la  fecha  de  salida. 

El  Jefe  de  la  Escuadra  sobre  quien  pesaba  ]a 
responsabilidad  del  cun)pliniiento  de  aquella  dispo- 


(9)  He  willi  lan  diiii:-iia¡iiiii.'a  Je  alguna 


<le  liw  buiílif»  de  la  Kacuadra 


NOMBUE                          ¡    BNLOKA    '    ^L'fLLA 

MANOJt 

n'HTAL 

Pió»  Pks.,  P¡íh  l'gs. 

r¡ís  pgs. 

Piel   PgB  ' 

1  F«MaU<0'H¡gsi..B» 

117     3 

146     0 

45   10 

32     0 

110     0 

93     0 

28      0 

13     0 

Bergantín  tdalvariiio» 

100     0 

77     3 

,  ai    0 

12     » 

Culata  «Montózunia. 

8'2     0 

68  00 

23      0 

11     2' 

8fl     8 

80  00 

22     i 

G     9 
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US.  debe  persuadirse  que  esto  no  ha  dependido  de 
nil  i  que  solo  obstáculos  invencibles  lo  han  ocasio- 
nado. Por  mi  parte  creo  haber  desplegado  todo  el 
celo  i  actividad  que  he  ereido  de  mi  deber,  corres- 
pondiendo a  la  alta  confianza  con  que  me  ha  hon- 
rado el  Supremo  Gobierno. 

Ruego  a  US.  tenga  a  bien  manifestarlo  así  a 
S.  E.  el  Director  Supremo  del  listado  i  recibir  los 
seutimientos  de  mi  mas  distinguida  consideración. 
— Manuel  Blanco  Encalada. — Señor  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Marina:». 

Tres  dias  después  recalaba  la  división  a  Coquim- 
bo con  gruesas  averías.  En  efecto,  a  las  pocas  horas 
de  haber  zarpado  de  Valparaíso,  la  nave  almirante 
desarboló  del  mastelero  de  gavia  causando  las  ave. 
r¡i\s  consiguientes  de  partir  los  masteleros  de  jua- 
nete i  de  niesana,  i  a  la  entrada  a  Coquimbo  con  un 
ventarrón  huracanado  la  Monfcziima  había  rendido 
.el  palo  mayor.  «Sin  embargo,  dccia  el  Jefe  de  la 
Escuadra  en  carta  particular  a  Zenteno,  a  esfuer- 
zos de  un  trabajo  bastante  activo  Í  de  los  ausilios 
que  franqueó  el  capitán  de  la  goleta  de  guerra  ame- 
ricana Dolphin,  se  han  reparado  completamente 
todas  las  averias  i  el  2G  estaré  listo  para  seguir  mi 
navegación». 

«Nada  estraño  me  ha  sido  este  contraste,  agrega 
Zenteno  al  comunicar  al  ííobierno  lo  acontecido  a 
la  división,  él  fué  pronosticado  a  ambos  buques  an- 
tes de  su  salida.  El  ina^stelero  que  rindió  la  Isabel, 
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ae  ve  por  esta  falta;  el  estado  de  esta  capital  no  lo 
es  menos;  pero,  sin  embargo,  se  apurarán  sin  cesar 
loa  arbitrios  i  se  liará,  todo  empeño  para  remitir  a 
US.  mañana  mismo  algún  dinero,  a  fin  de  que  ac- 
tive el  pronto  alistamiento  de  otra  división:». 

Voluntad,  como  ae  ve,  no  faltaba;  por  el  contra- 
rio, era  lo  que  habia  siempre  de  sobra  en  aquellos 
tiempos  de  patriotismo  i  de  pobreza  nacional. 

Sucedió  que,  a  pesar  del  ofrecimiento  del  Gobier- 
no, no  80  remitió  a  Zenteno  cantidad  alguna  de  di- 
nero. 

«Por  mas  que  se  ba  esforzado  al  Gobierno,  vol- 
via  a  escribir  el  Ministro,  un  mes  después  (diciem- 
bre 23),  a  fin  de  juntar  el  dinero  necesario  para  el 
pt^o  de  laa  obras  de  la  fragata  Lautaro  i  corbeta 
Independencia,  no  le  ha  sido  posible  conseguirlo, 
por  la  absoluta  escasez  de  numerario:  para  reme- 
diar, pues,  esta  falta  i  que  quede  US.  a  cubierto  de 
los  compromisos  que  ha  contraído  con  los  contra- 
tistas, pudiendo  satisfacerles  el  importe  a  que  as- 
cienden las  nueve  contratas  que  US.  me  dirije  en 
copias,  es  de  indísponsable  necesidad  adoptar  algu- 
nos de  estos  dos  medios;  o  vender  algunos  de  los 
artículos  navales,  o  que  les  pague  US.  en  billetes 
con  el  abono  de  pérdida  a  que  corren  en  el  día,  con- 
forme lo  propone  en  su  nota  de  ayer,  a  que  tengo 
el  honor  de  contestar  de  suprema  orden». 

Afortunadamente,  la  batalla  de  Ayacucho  (9  de 
diciembre)  que  puso  término  a  la  autoridad  de  los 
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Tribunal  Mayor  i  en  la  misma  forma  que  las  demás 
oficinas  de  la  Kepüblica. 

4."  La  Comisaria  aará  servida  por  dos  comisai  ion, 
como  hasta  aqui,  cuatro  oficiales  i  un  portero  que 
haga  también  de  escribiente. 

5."  Sus  dotaciones  serán  las  siguientes: 

Cada  comisario,  1,500  pesos  anuales. 

Un  oficial  mayor,  800  pesos  anuales. 

Un  o6ciaI  1.°,  700  pesos  anuales. 

Un  oficial  2.°,  600  pesos  anuales. 

Un  ofícial  3.",  500  pesos  anuales. 

Un  portero,  300  pesos  anuales. 

6."  Nómbrase  de  comisario  al  honorario  de  Ma- 
rina don  Victorino  Garrido  Í  al  de  igual  clase  de 
Ejército  don  José  Alinanche. 

7."  Los  comisarios  nombrados  procedenln  a  pro- 
poner sus  oficíales. 

8.°  Comuniqúese  a  quienes  corresponda,  tómese 
razón  e  imprímase. 

Lo  que  comunico  a  US.  de  suprema  orden  para 
su  intelijencia. 

Dios  guarde  a  US. — D.  J.  Besavente. — Valpa- 
raíso, noviembre  3  de  1824. — Señor  Gobernador  de 
esta  plaza». 
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OpcTACíoDes  dv  U  prilliciu  Hivi^ion  (t«  1n  KsciDiiIra  en  las  costas  del  Forú.^ 
Eai«i!lLcÍaii  de  la  rorbeW  «Chncahnco»  a  €liÍlo¿.  — L«  goleta  íAdorÍH», 
—  Rublovicion  de  U  pscnmlrilU  t^pufloln,-  Kl  liiTgHlilill  «AqilileH»  v 
pntiTga  f,  Cliili'. 


Cuando  la  primera  división  de  nuestra  !E^cuftdra 
ai  mando  de  Blanco  Encalada  arribó  a  las  costas 
del  Peni,  ya  habia  tenido  lugar  la  memorable  ba- 
talla de  Ayacucho  (9  de  diciembre  de  1824)  que 
puso  fin  a  la  guerra  de  la  Independencia  en  aquel 
país. 

Desde  Quilca,  donde  tocó  Blanco  Enchilada  con 
su  división,  despachó  la  Chaccthnco  a  Chile  con  el 
siguiente  ofício  noticioso  de  la  victoria  alcanzada 
por  el  Ejercito  independiente  en  Ayacucho,  así 
como  de  la  retirada  de  las  costas  del  Perú  do  los 
últimos  restos  de  la  escuadra  española: 

<;Comandancia  Jencral  de  la  Escuadra. — A  bor- 
do de  la  María  Isahcl  a  la  vela  frente  de  Quilca,  (I 
de  enero  de  1825. 

Con  la  mayor  satisfacción  remito  a  US.  ósta  por 
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la  corbeta  Chncahuco,  acompañando  una  copia  de 
las  ca|)itulac¡ones  que  a  consecuencia  de  la  memo- 
rable i  sangrienta  jornada  de  Ayacucho,  el  9  do  d¡ 
ciembre  itltimo,  se  convinieron  i  ratificaron  entre 
los  señores  jeneíales  Sucre  i  Canterac.  Aun  no  lie 
tenido  el  detalle  de  esta  gloriosa  acción  que  ha  se- 
llado irrevocablemente  la  Independencia  del  nuevo 
mundo:  mas,  según  refiere  el  jenei'al  Carratala,  que 
se  encontró  en  ella  i  ahora  se  halla  en  Quüca,  los 
enemigos  tenian  un  número  de  fuerzas  mui  supe- 
riores; la  batalla  duró  el  espacio  de  dos  a  tres  horas, 
quedando  muertos  de  entre  ambas  partes  cerca  de 
tres  rail  hombres,  ¡  el  ejército  unido  libertador  com- 
pletamente vc-noedor,  después  de  haber  sido  batido 
cuatro  dias  ánícs  a  pocas  leguas  de  aquel  cam[o. 
en  donde  logró  reunirse  i  situarse  ventajosanieute. 
En  fin,  la  guerra  estií  concluida  en  el  Perú;  no 
existe  ya  un  solo  enemigo  armado  en  su  seno:  el 
Virrei  Valdes  i  algunos  otros  oficiales  en  este  puer- 
to se  han  embarcado  en  una  corbeta  francesa  mer- 
cante para  la  península;  el  Pczucla  i  la  corbeta  Axia 
han  seguido  el  mismo  destino:  el  Asia,  Aiiuiies^ 
goleta  Constante  han  marchado  a  Manila  i  en  el 
primero  el  infame  Moyano  con  treinta  cómplices 
de  su  negra  perfidia:  dos  trasportes  convoyados  por 
una  balandra  se  dirijen  a  Chiloé  infrinjiendo  los  tra- 
tados, por  cuya  razón  he  despachado  hoi  mismo  el 
bergantín  Galvarino  para  que  se  mantenga  cruzan- 
do dos  semanas  a  fin  de  aprisionarlos  a  la  entrado. 
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Es  cuaiitn  i  rxclo  comunicar  a  US.  de  este  gran- 
dioso i  cstraordiuario  sucopo  qiio  inmortalizando  la 
ilustre  mcnforiü  de  ios  Iiénic-  do  Colombia  i  Peni, 
va  a  influir  puJci-os-afiiciito  sobre  !a  suerte  del  glo- 
bo entero. 

Tengo  la  honra,  etc. — j\Íamt,l  Jílakco  Encala- 
da.— Señor  Jlitii-stro  de  ]v-(;uI(>on  el  Departamen 
to  de  Marina». 


El  2G  de  enero  {IS2Ó)  hacia  !a  corbeta  Chacabu- 
co  su  entrada  ^:}n  ValiiaraiMi  con  la  plausible  nueva 
de  que  era  poi  taih)ra. 

El  bergantiii  (iti'cün'no,  entre  tanto,  habia  lle- 
gado hasta  la  boca  misma  ile  Ciiiloé  ."^in  haber  avis- 
tado los  buques  en  cuya  peisi.'cu(-i(iri  le  enviara  el 
Jefe  de  la  E.scuadi';t,  i  de<|iuc.s  de  un  crucero  de  dos 
semanas,  vió^o  nl)l¡L;;ulo  pur  faifa  do  agua  a  re- 
calar sobre  Valdi\  ia.  Filiando  aquí  se  supo  que 
hablan  entrado  a  ChÜoé  Ins  Iniqucs  que  buscaba, 
por  lo  que,  en  ev.nq)lim:i.n(i)  de  suw  instrucciones, 
hízose  a  la  vela  de  vv^rL^.o  a  Valparaiso,  donde  fon- 
deó el  20  de  f(;brero.  (l) 


(1)  Acul.A  .^c  il^xv  U,iv\:  .■]  I.  V:!ii,lii.  .;r  -L^wm  .. Huí, ¡idiio»,  iTocodente 
fie  Valilivia  0011  tUM  <li:i«  •]•.■  ímm -rui,  ii.  ."Jii  i-niuiii.Iaiilf,  el  capitán  don 
Gnilloniio  AYiulrr,  iii'-  ha  ii  iii>  i;ii  .■■'n  (|i'<'  iv.uvn  c'.i  h  winniios  criiznndo  so- 
bre Chi  I  o.'  cu  (luniüiiii.i.iiií'.i  ]:>  .  i.li  nts  C|V.v  luil.in  ncibido  ilcl  KcHor  AI- 
niiiMitc,    [.tro  i(i\c  al  (ido  il,- i.:ii->  l.ii.i.iii\.!i'    li.liilunuli-  fajlndo  el  agua 
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Después  de  despachar  la  Chacahuco  i  e!  Galm- 
riño  en  desempeño  del  servíuio  que  se  tiene  dicho, 
dirijióse  Blanco  Encalada  con  la  OHiggins  al  Ca- 
llao cíon  el  objeto  de  felicitar  al  libertador  del  Perú 
i  ponerse  a  sus  órdenes,  aunque  lo  último  lo  habia 
efectuado  ya  por  el  bei^antiu  goleta  Montezima 
que  adelantó  a  Fisco  con  comunicaciones  relativas 
a  este  €n  i  en  las  que  daba  ademas  cuenta  al  Liber- 
tador del  plan  de  operaciones  que  se  habia  propues- 
to llevar  a  cabo  mientras  la  división  española  per- 
maneciese en  las  costas  del  Fenl.  (2) 


tntímado  rendición  a  ChiW  a  conseoiiencias  <la  Us  noticias  de  la  liturtal 
d«l  Perú,  pero  quo  Quiutanüla  liabia  contestado,  dir^iéndoa»  con  un  plít- 
go  al  Supienio  Gobierno,  rjuo  viene  eu  la  corre«{iondcnda  qne  w  rtmita 
desde  Valdivia  a  la  Administración  do  Coireos  de  esa  capital. 

También  agrega  quo  al  cabo  de  seifl  n  ocho  días  de  estar  en  ValdiTia,  K 
observó  desde  los  llanos  que  habían  entrado  dos  1>uqaea  a  Chilo^,  átaii 
probable  que  fuesea  los  que  é\  tenia  dideii  de  |iersegair.  Que  el  12  de  me- 
ro encoiitni  en  la  altura  do  Concepción  a  la  fragata  mercante  franceu  (fi- 
neatina»  qne  conducía  para  el  Janeiro  a  los  jcnerales  lucerna,  YaldMÍ 
setenta  jefes  de)  ejército  real.  Que  a  consicuencja  pidié  al  exTÍrrei  le  die- 
ra pliegos  para  Quintanilla  lutiinindolc  la  entrego  do  Cliiloé,  pero  que  ttb 
so  escns¿  man  i  restándole  qao  era  nii  prisionero,  despojado  por  oousiguieutt 
do  toda  aiitoridatl,  pnes  ni  Us  capitulsciones  con  el  jeneral  Sucre  les  hábil 
podido  convenir  por  aquel  motivo. 

Todo  lo  que  pongo  en  la  consideración  de  US.  («ra  eonocimieuto  dd 
Supremo  Gobierno. — JoB£  loKACto  Zbhtbko. — Valparaíso,  febrero  !0 
de  18SG. — Señor  Ministro  do  Estado  ea  ol  Departamento  d:  Gnemi 
Harina. 

(2)  Comandancia  Jeneral  de  la  Escuadra. — En  la  «María  Isabel»  •  la 
vela  freuta  de  Quilos,  6  de  eucro  de  182S. 

Con  esta  fecha  me  dirija  al  Callao  para  felicitar  a  nombre  del  SnjireDis 
Gobierno  a  S.  E.  el  Libertador  del  Peni,  poniéndome  a  bus  órdenes,  ann- 
que  lo  filtimo  tengo  ya  efectuado  por  ol  bergantín  goleta  (Hoiitaniioa> 
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El  10  de  enero  llegaba  el  Vice- Almirante  a  ta 
isla  de  Son  Lorenzo  i  a  las  4  de  la  tarde  de  ese  mis- 
mo dia  envió  un  parlamento  al  jeneral  Rodil,  que, 
como  Quintanilla  en  Chilofí,  manteníase  encerrado 
en  el  Callao,  defendiendo  ahora  sin  objeto  ni  pro 
batidades  de  éxito,  los  xiltimos  jirones  de  tierra  que 
en  esta  parte  de  la  Amériea,  aun  puede  decirse, 
pertenecian  a  la  corona  de  España. 

Por  aquel  parlamentario  daba  Blanco  Encalada 
aviso  del  resultado  de  la  batalla  de  Ayacucbo  i  de 
la  retirada  de  las  aguas  del  Perú  de  los  buques  es 
pañoles;  pero  Rodil  no  quiso  recibir  al  parlamenta- 
rio, como  tampoco  habia  querido  tratar  con  los  que 
antes  le  enviara  el  Libertador  Bolívar.  (3) 


(]iiD  de)i|kaclié  a  Pisoo  roii  coinuiiicaciniifs  rdativns  n  cslii  llii  i  en  Is3  qiia 
(loi  ciirnta  del  iilmi  ile  ojirratioBpa  cjno  nio  hnbiii  pro¡iiiosto,  iiiiirntias  la 
CECuidrn  csjiañola  pcniíniíccieKC  en  c&taa  coKtaa. 

Tengo  la  lioiita  da  [iiu't[c¡|iar1o  it  US.  reiterándolo  los  sinceros  sentiinioil- 
tos  de  lui  mayor  consi dejación  i  njirecio,  etc. — M.\nuel  Blam;o  E^*L'ALA■ 
ii.v.— SeQor  aiinistio  de  Estndo  en  el  Di'parlnn-cnto  de  Marina. 

(3)  A  bonlo  de  la  fiiinita  iMnrfu  Isal>el>  a  la  vela  cii  la  isla  de  San  La- 

Hoi  he  llegado  a  eatn  vada,  tnyo  Jila»  se  sostiene  en  \iodet  iM  cneniijjo. 
A  \ú3  4  de  la  lai-de  dirijí  un  parlamentario  con  dotiinientos  rclativja  al  íxi- 
to  de  la  batalla  de  Ayacueho  i  notÍi,'ian<!i)  la  enlida  de  entos  mares  do 
c^iiadra  enendga.  En  el  tote  ijiic  lo  conducía  ¡lia  il  Icnienle  coronel  eapa- 
f.ol  don  Pascual  Ilemiedo  a  quien  tontt  prisionero  a  la  altura  de  la  Ksscí 
en  una  falúa  eiiTiadu  jior  Rodil  para  inrorniarlc  sobre  el  estado  de  su  Gb- 
bieruo  i  procurar  atraer  a  loa  fuerzas  navales  para  que  protejiescti  las  foi' 
tolczaa.  Mi  parlamentaria  tnvo  el  mismo  auccEO  iguo  les  dirijidos  )>or  S.  K. 
et  Libertador,  a  quienes  no  ha  querido  oir  n¡  tratar,  Iiabiéndose  espedido, 
a  consociieneia,  el  decreto  <lo  que  acoinpafio  a  US,  un  ejemplar. 

Tengo  ol  honor,  etc.  —Manuel  Blanco  Encalada.— Señor  Ministro  de 
Estado  en  el  Deiiartamonto  de  Marina, 
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Una  vez  en  el  Callao  el  Vicc- Al  mirante  Blanco 
Kncalada,  por  disposición  del  Libertador  Bolívar 
asumió  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  combinadas 
que  debían  mantener  por  mar  ol  bloqueo  de  ac^wI 
puerto  (4)  (5)  i  poco  tiempo  después  atacaba  con  toa 
botes  de  la  escuadra  bloqueadoia,  las  lanchas  caño- 
neras que  el  enemigo  tnantenia  fondeadas  a  tiro  de 
pistola  del  muelle.  (G) 


(4)  Fragiita  eMarfa,  Isabcb,  al  nnck  ni  U  is'a  lio  San  I/irpn?n,  fiLrpro 
Í6  Jo  1825. 

Ilalj¡¿iidotno  piioato  a  las  ónlimps  <io  S.  E.  ti  LiUitnJor,  comolopií- 
viencii  laa  histnieeioiits,  lia  il¡ii|iucslo  i|Uf,  a!  iiiimdo  ile  las  filenas  «milii- 
nnilas  ijue  pJMiitaii  esto  Moi[iifi>,  jioriiiaiicKcii  rn  i'l  linsf a  la  rcnilition  clr  lu 
fovUlezBB  licl  Callao.  I  iiallí mióme  cscaw)  de  viveros,  se  me  Itau  i-iPseuU- 
<1o  los  «uncientes  para  dus  meses,  [>reiiielii-]|[|Dnic  aumiiiúitiar  1t«  'jiic  urcr- 
»ite  en  lo  sucesivo. 

1.0  comunico  a  t'S.  luirá  que  llegando  a  coDociniiento  de  ?.  K.  r1  Saprf- 
mo  Director  ae  digne  ordenar  lo  que  f'iere  <lo  su  agrado. 

Tengo  el  honor,  etc.  — Mani'FL  1ít..v\co  Escalaiu,— Al  wftor  Miiiislro 
de  Estado  cu  el  Departamento  de  Mariua, 

(5)  I^  escuadra  coinlñnada  ademas  <le  la  40'Higgin£>  ar  cani]>uu¡«  ile 
los  sigutciitcit  buijuea: 

Corbeta  (Picli¡uclia>  ¡  bergantín  tChiniLorazo»,  de  Colombia;  fraiiau 
«1'rueba>  i  bei'gantines  f.fiu*yaqui'ena>,  iMacedoniai,  «I.iineDar,  <Mc>[i- 
t«KiimB>  i  «Congresos,  del  Teiú. 

(S)  Comandancia  Jetieral  de  la  Escitadra.^ — Fragata  (María  Inbcll  >1 
ancla  en  la  isla  de  San  Lorenzo,  felirero  26  de  1827. 

Tengo  el  bonor  <ln  particijiar  a  l'S.  ijuc  la  noche  del  IB  M  niDs  [Ti'niniit 
pBsodo,  mandé  nuestros  botes  armados  a  batir  la»  raíloTieraa  eneni¡Éi«- 
Ellos  fiieron  atacados  a  meilio  tiro  de  pistola  del  mnclle,  lialiii-ncluíe  ulilc. 
nido  l>or  nuestra  parte  el  sm  esi  de  ■pie  itiatniii  li  a  US.  la  ftatrtn  adjiml». 

El  jeiieral  Roclil  aun  no  ecdc  de  su  obstiuaeiou,  pero  spguii  IitiI."  1" 
probabilidad  OH,  no  podrí  mant.'ncríc  en  elk  por  mas  ile  tres  ni(««.  al^o'» 
que  se  catrecba  el  sitio  con  laa  tro]>as  (iltinianientc  venillas  de  Ciiayaijiiil  i 
que  se  nproximn  el  otoño,  tslaeiou  muí  iiisalublc  en  el  Callao, 

Me  ofrezco  de  US.,  etc.— M.iM'KL  Blanco  Kncat.ada.  — .M  scfior  S1¡. 
nistro  do  Estado  en  el  Departamento  da  MarÍDa. 
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Sin  fuerzas  enemigas  que  batir  o  que  pudieran 
intentar  romper  A  bloqueo,  éste  continuó  sin  inte- 
rrupción i  sin  accidente  digno  de  mencionarse. 

A  principios  de  abril  se  tuvo  en  el  Perú  noticia 
de  que  a  la  altura  del  Calo  de  Hornos,  hacia  el 
Atlántico,  habian  sido  avistados  cinco  buques  de 
guerra  españoles. 

Blanco  Encalada  se  apresuró  a  poner  esta  noti- 
cia en  conocimiento  del  Gobierno  de  Chile,  envian- 
do al  efecto  la  goleta  Peruviana.  (7) 


Después  de  la  completa  derrota  de  las  armas  rea- 
listas en  el  Perú,  el  Gobierno  de  Chile  creyó  i  con 


(7)  Comüiiiinncta  Jtiii'riil  de  la  Escunlin  cruibiiiuU — A  bo  1*0 o  do  la 
frajata  Almirante  <Mai-la  Uah  t>   f      til  CalUo   ab  1  3  de  ISSÍ. 

E»(o  Sn]iiciiio  Gubicriio  la  a  1  f  alo  i  o  1  17  do  didembro  en 
latitud  de  40"  su<!  al  otro  lado  del  (.  bü  1  Hon  os  eo  I  an  avistado  cinco 
biti^uct  de  guerra  cHpaloUa  co  1  c  uu  a  tos  a  de  lo»  cualca  di.s 
son  frafintAs  nuevas  ilc  cinciie  ta  t  t  ufa  c  loa  corbctus,  ¡ignoran- 
do la  calidad  del  quinto;  la  i>o  esto  t  o  j  o  se  b  r  o  ordenamín  raima 
toda  la  'sciiailra  toitibiiiada  sobre  cato  |<iiLTtu,  por  si  acaio  tw  divijen  al 
pnerto  dcd  Callao,  |ndi>'ndonic  al  misino  tinnijio  recnbc  ile  mi  tiobicmj  lue 
dú  avíiso  oitoituní  de  lia  noticjaa  i[ue  sobre  vate  paiticnUr  ailijuicra,  le- 
mitiúndonie  un  bu'jne  de  f;ueirii  csjircüuinpiite  n  cstu  obji'to. 

Ku  runiplimieiito  de  toilo,  Tiinnilo  la  (^ok'lu  tPcruann»  [mra  ese  |iu?rto 
de  Val|«irniso,  cou  la  órdi'U  de  ]iptniar»CCT  eniirenta  i  ot-bo  boma,  suticioi;- 
loa  para  tiiibir  contestapicin  de  VS,  i  bíijitr  iiiiiHdiaUínrnti!  sübrc  los  Jiuer- 
lúa  i)c  Ínter iniHÜo  en  bntea  de  los  dos  binjuex  ele  (¡tierra  <le  <.'r>Ii>niliia  qiia 
cruzan  sobre  tsaa  costas,  jinr»  nilii-gar  a  los  coniandaiiles  los  pliegos  quo 
llevo. 

Sirva.sc  US.  Iinccrlo  proEeiite  al  Siq.renio  Diicclor  i  rceibir,  etc.— Ma- 
siici,  llLAKCo  KNr.\LAi.A.  Al  Mhi.r  Siciilarío  dc  Vj-tadu  einl  DepnrU- 
meoto  de  Marina, 
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razón,  que  el  Gobernador  Quintonilla  al  imponerse 
de  la  situación  de  las  cosas,  no  prolongarla  por  mas 
tiempo  una  defensa  a  todas  luces  inconducente 
como  seria  ahora  la  que  venia  sosteniendo  con  tíin- 
ta  enerjía  i  tesón  durante  mas  de  ocho  años. 

Con  el  objeto,  pues,  do  inducir  a  este  leal  Í  es- 
forzado soldado  español  a  desistir  de  su  obstinado 
empeño,  zarpó  la  corbeta  Chacahuco  de  Valparaíso 
el  15  do  febrero,  al  mando  del  capitán  de  fragata 
don  Carlos  García  del  Postigo. 

Conducía  este  oficial  pliegos  para  el  Gobcrnailor 
Quintanilla  por  los  cuales  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriorcs,  jeneral  don  Francisco  A.  Fiíito,  le 
invitaba  a  un  arreglo  que  dejara  a  salvo  el  liouor 
de  las  armas  a  que  servia,  ya  que  toda  defensa  seria 
estéril  e  inconducente. 

La  Chacahuco  arribó  a  Chiloó  al  amanecer  del 
27  i  el  mismo  dia  envió  su  comandante  a  San  Car- 
los un  parlamentario  con  los  pliegos  de  que  era  por- 
tador. 

Quintanilla  se  encontraba  a  la  sazón  en  el  inte 
rior  de  la  isla  i  solo  el  7  do  marzo  pudo  entregar  i» 
capitán  Postigo  su  contestación  terminantsment: 
negativa. 

Dos  dias  después  se  hacia  la  Chacahuco b,\hVúM 
i  el  1 1  fondeaba  en  Taleahuano  donde  por  sus  ins- 
trucciones debía  hacer  escala.  (8) 

(8)  Coj'lisU  lChitcabiico>. 

OotiitJgiiiüiLtc  a  tos  iii»trac<:i(incs  (1c  US.  ilcsilc  el  moincnlo  rli  qnciili 
da  ValpsTiuso  nio  diryl  al  do  San  Carlos  de  Cliiloé,  adoiidi;  uribc  1*  i»!*- 
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Poco  antes  de  que  se  tuviese  en  Chiloé  conoci- 
miento de  la  derrota  del  ejército  español  en  Aya- 
cucho,  había  zarpado  de  ahf  la  goleta  de  comercio 

na  det  27  del  puado,  i  s  Im  10  de  ella  mandé  nn  bote  con  «I  oficial  parla* 
roentariú;  pcnaanccl  sobro  bordos  hasta  ka  S  de  la  tarde  i  tísIo  que  el 
bote  no  parecía  me  hice  a  la  mar  liaata  el  día  siguiente  qne  volví  a  la  boca 
del  puerto  i  al  anocbecer  regresú  el  bote  con  el  oficial,  por  quien  aupe  que 
el  Gobernador  QointaDÍlla  so  hallaba  en  lo  ioterior  do  la  isla,  de  rcsnltas 
de  una  revolución  qna  hubo,  de  oufo  ponaenor  tatí.  encargado  de  enterar 
a  1JS.  el  teniente  coronel  don  Hannel  Quintana;  al  mismo  oficial  encarga 
el  Gobernador  inteiino  i  capitán  de  puerto,  me  dijera  que  si  gustaba  entrar 
podía  hacerlo  con  toda  seguridad  i  que  para  despachar  el  buque  era  nece- 
sario la  vuelta  de  Qnintanilla,  hasta  cuyo  n^^reso  debía  permanecer  a  bor- 
do el  oficial  parlamentario;  la  estación  estaba  bastante  anticipada  aunque 
en  todas  sabe  VS.  lo  molo  do  esta  costa  i  permaneciendo  fiiera  con  el  ofi- 
cial parlamentario  i  correspondencia,  me  esponia  a  sufrir  uno  de  los  fíre- 
cuentes  temporales  que  ya  he  dicho  i  con  este  motivo  frustrar  d  objeto  de 


Estas  plenas  razones  me  obligaron  aceptar  la  oferta  i  entrar  en  el  puerto 
i  faltando  al  artículo  3.°  de  las  instnicciones  í  coma  para  llenar  los  encar- 
gos del  4.°  era  necesario  ponerme  cu  contacto  con  los  enemigos,  todo  lo 
logre  con  mi  permanencia  dentro,  pues  allí  me  cercioré  de  que  el  navio 
f  ABÍa>  i  bergantín  (Aquilea»  ae  habian  ¡do  a  Manila  i  los  demás  buques 
tomaron  la  dirección  que  d^e  cuando  vine  de  Quilca.  La  fragata  <Trl> 
uidad>  estaba  en  el  puerto  1  la  balandra  <Mercario>  que  también  vino 
con  ella,  volvía  a  salir  para  intermedios  seguramente  a  tomar  noticias 
del  estado  de  OlaOeta  i  castillos  del  Callao;  permanecían  en  el  puerto  a  mas 
de  la  goleta  inglesa] «GreNaoi,  cujo  motívo  de  arribo  a  esta  isla  sabe  US.) 
nn  bergantín  goleta  americano  que  vino  de  Bostou  cargado  de  harina  i  tros 
goletas  chicas  reden  constmídas  allí  que  aun  no  tenían  patentes. 

Por  el  piloto  de  la  Armada  i  de  la  dotación  de  este  buque,  don  Tomas 
Salinas,  que  fué  hecho  prisionero  en  Qiooao  en  la  última  espedicíon,  a 
qníeu  remitió  a  bordo  el  Gobernador  Qnintanilla,  aupe  que  n«  solo  él  había 
logrado  quedar  en  libertad,  sino  también  todos  los  oficiales  del  £stado  del 
Perú  que  lo  habian  Mdo  en  la  fragata  4Magnena>,  con  cuya  noticia  f  así 
el  oficio  a  Qnintanilla  cuya  copia  i  contestación  tengo  el  honor  do  incluir 

a  va 

Ayer  tarde  di  fondo  en  este  puerto  después  de  una  navegación  de  Chiloj 
de  cuarenta  i  ocho  horas. — Puerto  de  Talcshuano,  marzo  11  de  1S2G.— 
CAklDs  OaboU  dbl  Foanco. — Al  sefior  Hiniatro  de  Uarino, 
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Se  lia  dicho  áiitcs  que  a  la  llegada  de  la  división 
de  Blanco  Encalada  al  Perú,  los  buques  de  guerra 
españoles  al  servicio  del  Virrci  Lacerna  habían 
abandonado  ¡iiira  siempre  aquellas  aguas.  Kl  3  de 
enero,  en  efecto,  habíanlo  verificado  así,  dirljiéndose 
la  corbeta  lea  i  el  bergantín  Pczuda  a  Cádiz  í  el 
navio  Asia  con  los  bergantines  Aquiles  i  Coiistan- 
cía  i  la  fragata  mercante  Clai-iugton  a  Manila.  Se 
guíreinos  a  estos  i'iltiuios,  a  cuyo  bordo  veremos  de- 


pieron  si  tocar  en  aijiidlos  costas  el  ninl  tetado  de  sa  cansa.  Con  este  Dio- 
tivo  i  con  el  de  hacer  ii;;iiu>]a  ]>a»arnii  a  Junti  KeniBudez,  «n  danJc  el  buquo 
qoe  loe  couducia  les  diJO  abiiuilonailus  ¡lor  Laber  trascendido  qne  intentaban 

Spgiiu  satas  iiutieias  iniiiTc  S.  E.  <iiic  US.  liuga  salir  a  la  niajor  breve- 
dad al  bcrgautiii  4('alvarino>,  llcrando  la  cvixtodia  i  víveres  neceurioa 
¡■ara  tra-'^^urtar  de^Jo  ai|nell]  \i>\a  a  eíio  ]>iicito  del  mando  de  US.  la  inai- 
miada  Jente,  en  iutcliji'licla  ijlle  ¡-ei'  las  refelidaa  <]cela]acinne3  de  loa  olí- 
cialea  iineilubaii  [leri'^icuilo  a  cansa  de  baberse  llevado  el  buque  laa  muni- 
ciones itc  boca  i  toilo  lo  ]icrtcni  civil  le  a  la  tri>]>a. 

Encargará  US.  uiiii  en  i«irl¡ciilnr  al  cyinaiidaiite  del  (HalTarinoi,  que 
¡lara  precareí  tuda  descon Ilativa  o  temor  de  a[|iiclla  jentc  la  proclame,  ase- 
gurándole a  nombre  del  Gubicruo  tas  mus  ¡liadusas  intencioiies  a  su  favor, 
\ioi  cuya  laiva  i  i>iir'iiii:  nu  piiiíeau  de  ncirnidad,  lia  tcmielto  vengan  a 
disrnitar  do  la  libertad  que  g.iza  luilo  el  Estado. 

Dios  guardo  a  US.  — Fiianii-^io  It,  Vicü.^.v. — Santiago,  noviembre  1,' 
de  IS25. 

(10)  Ministerio  de  Marini.— Con  cnta  fi'clia  ba  pasado  |>or  disposición 
suprema  al  SIiiiii>trr¡o  de  la  ti-.urra  la  nota  ilo  l'S,  de  20  del  actual,  en  que 
me  incluye  el  |>arte  del  coiii.indniíle  dvl  l>i'i),',inli]L  «(ialvarinoí,  a  conse- 
cuencia de  su  viaje  a  Ju;tn  Fernandez,  i  U  ii'ludon  ile  loa  individuo*  que 
ha  condiiciiiu  a  .su  Ixnilo,  cmno  Udailos  en  aquella  isla  i>or  la  goleta  anierí- 

Dioa  guarde  a  US.  miielios  nHos.— Jo--i;  Iünai'Io  HE  EvzAorir.ne.— 
Santiago,  mar/o  ii  de  13'2ó. — Svúoi*  Ooberimdnr  de  Valparaíso. 
18 
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sarroltarse  sucesos  de  importancia  para  la  cansa 
americana. 

El  4  de  marzo  llegaba  el  convoi  del  navio  Jm 
a  la  isla  de  Quajan  del  grupo  de  las  Marianas,  i 
estando  ahí  fondeado  el  día  10  del  mismo  mes  sQ' 
blevóse  la  tripulación  del  navio  i  tomando  en  se- 
guida los  amotinados  posesión  de  la  Constancia, 
pusieron  en  tierra  a  los  oficiales  de  uno  i  otro  buqaa 

El  comandante  del  Aquiles,  que  lo  era  el  teniente 
de  navio  don  José  Fermín  Pavía,  al  observar  lo 
que  ocurría  a  bordo  del  navio  Asia,  largó  sus  ama- 
rras por  la  mano  i  sali6  del  puerto,  a  cuya  vista  se 
mantuvo  on  espectacion. 

Dos  días  después,  los  del  navio  enarbolando  la 
bandera  española,  hicieron  señales  al  Aquiles  do 
entrar  al  puerto;  pero  el  comandante  Pavía  creyó 
prudente  no  obedecerlas. 

En  la  misma  noche  los  sublevados,  después  de 
prender  fuego  a  la  fragata  Clanngton  salieron  del 
puerto,  dirijiéndose  a  Méjico  donde  entregaron  loe 
buques  al  Gobierno  del  aquel  Estado. 

Al  día  siguiente  de  haber  zarpado  el  Asia  i  el 
Constante,  entró  al  puerto  el  Aquiles.  A  su  bordo 
había  un  buen  número  de  americanos  pertenecien- 
tes a  la  tripulación  i  entre  éstos,  dos  oficiales,  don 
Francisco  Aranzana  í  don  Pedro  Ángulo,  naturales 
de  Chile.  Este  último  habia  sido  trasbordado  poco 
antes  al  Aquiles  por  haber  tratado  de  sublevar  la 
tripulación  de  la  fragata  Clanngton  a  cuyo  bordo 


oy  Google 


NDEi?rRA  UABINA  HILlITAIl  130 

iba.  No  tardó  Ángulo  en  encontrar  también  en  e! 
bergantín  quienes  lo  secundaran  en  el  atrevido 
proyecto,  que  desde  luego  se  propuso,  de  apoderar- 
se del  buque. 

La  ocasión  que  ahora  se  presentaba  a  los  conju- 
rados para  la  realización  de  sus  propósitos  no  podía 
ser  Días  favorable.  Fué  así  que  a  la  media  noche 
del  mismo  día  en  que  volviera  a  fondear  el  Aqtiiles, 
Ángulo  i  los  suyos,  en  número  de  diez,  todos  ame 
ricanos,  se  apoderan  de  tas  armas  que  había  en  cu- 
bierta i  con  un  movimiento  audaz  i  bíen  concebido, 
en  diez  minutos  se  hacen  dueños  del  bergantín.  Sin 
pérdida  de  tiempo  echan  a  tierra  al  comandante 
Pavía,  a  los  oficiales  i  a  los  marineros  españolea 
que  pasaban  de  cincuenta,  i  antes  que  aclarase  el 
nuevo  día,  el  Aquiles,  tremolando  la  bandera  chile- 
na, navegaba  en  demanda  de  la  costa  de  Méjico, 
donde  arribó  et  29  de  abril.  (11) 


(11)  H^  aquí  uiia  relación  de  loa  oGcinlcs  i  jcnto  do  mar  que  acompaña- 
Ton  a  dou  Pedro  Ángulo  cu  su  mdu  euiiiro34  i  ino  i^lo  pasd  al  OobUruo 
a  m  llegada  a  Valparaíso: 

KelBclBii  da  ■••  •■clHlfi  *r  ssctm  qar  rl  día  13  de  wino  de  IMI  Me 
HeenpHftnraa  enUBd*  Mne  iHi«riilaB  del  ben 


■  iBdf  peBdearln  ni 


¡'."ínicr  teniente,  don  Fratiiisco  Aranzana,  liijo  de  Valparaíso. 
Alférez,  n     Manuel  LanijHiya,         n    de  Concepción. 


Id.,                     „     FroiitáBco  Rejera, 

„    de  Cádiz. 

Piloto,                    „     Francisco  Tenrreíro, 

..    del  Ferrol. 

Ofieialeí  de  mar 

bgo  do  Pait». 
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Aquí  supieron  que  el  Asia  i  el  Constante  habían 
sido  entregados  al  Gobierno  mejicano  i  como  prin- 
cipiase el  Gobernador  de  Santa  Bárbara  a  jestionar 
para  que  el  Aquiles  fuese  también  entregado  a  ese 
Gobierno,  su  comandante,  don  Pedro  Ángulo,  se 
hizo  precipitadamente  a  la  oiar,  temeroso  de  que  se 
empleara  la  fuerza  para  conseguir  aquel  intento. 

Después  de  una  navegación  de  dos  meses,  el 
Aquiles  largaba  su  ancla  en  Valparaíso  (junio  23) 
i  en  el  mismo  dia  don  Pedro  Ángulo,  su  atrevido 
captor,  hacia  traspaso  de  él  a  nuestro  Gobierno.  (12) 


JomiuiD  Sanoliel, 

hijo  de  Arica. 

Estóbsa  Azules, 

1,    de  Colombia. 

Manuel  Paaache, 

II    do  Vali<ariÍBC. 

Kkolas  Areola, 

M    de         id. 

Manuel  Covarrubias, 

,1    do           id. 

JoBé  Salazor, 

II   de  Colombia. 

ISerguntiu  nacinnal  4Aquilis>,  al  auolii  cu  \'al|>arAÍso,  juuio  M  de  líii. 
— Pbdiid  AnouLo. — £s  copia. — Zenleiio. 

(12)  El  bcrf^titiu  fAqu¡les>,  e-<]>ano1  (aliota  nnciolml),  a 'cdju  InrJo 
mo  hallaba  preBO,  trasbordado  ile  la  fragata  amuric.ini  aCloringtoii»,  qns 
habia  eido  presa  por  los  cspafloles,  parijuc  on  ella  qiitsc  couspinr  a  !*• 
vor  de  la  gran  causa  do  Auiérica,  salid  de  Quilca  el  3  ilc  enero  de  lii¡,  'u 
coni|«nia  del  navio  «Asia»,  de  74  canoiíGFi,  h^rgantiu  «Constancia)  i  li 
fragata  «ClaríDgton>,  presa  de  la  «Constancia),  tcmiaila  en  Quil» l4Ji> ^1 
pre testo  Je  liabcr  vpiidido  anuas  a  loa  patiiotas,  tmlos  con  desllnú  al  pu«- 
to  de  Maulla  cu  las  isilaa  de  Fili])t[ias.  Kl  i  de  marzo  ¡legaron  a  la  i>li  i" 
Guau,  una  de  las  ielas  Mañanas  o  de  Ladrones.  Kl  10  del  iniamoalulD 
de  la  nocliese  levauM  la  ti'iiiulaciotí  del  luivio  fA>Ía>  i  tuuii  posciionde 
la  «Constancia! ,  ijonicudo  cu  tierra  a  todoa  sus  oficiales.  Viendo  la  re™- 
lucion  del  navio,  el  capitán  Paria  del  bergantín  i  A<iuilesf  arrio  ou  atít, 
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Era  el  Aquilea  un  hermoso  í  velero  bergantín  de 
guerra  de  338  toneladas  de  porte  i  armado  con 
veinte  cañones  de  a  1 2  Ibs.  Su  adquisición  fué,  puea, 
de  gran  valía  pana  el  país,  como  fuera  importante 
el  servicio  que  veiiiíin  de  prestarle  los  diez  chilenos 
que  con  su  arrojo  i  denuedo  lo  arrebataron  al  ene- 
migo. (13) 


i  so  snlid  del  |>nerto  i  so  maiiCnvn  fuera  a  una  Tlsttt  iIob  dios,  cuando  la 
tríputacinn  del  <áBÍiL»  alzó  la  Laiidira  cspaíiola  linHcndo  acñsIoB  al  borgan- 
titi  <AqoilcH>  entrase  a  ancliirsr.  Kl  12  ild  tnUino,  a  las  7  do  U  tardp,  se 
dcsciiliriú  un  incendio  en  el  [lUcilo  qne  $a1iú  ser  la  fragata  <Clarington> 
que  tomaron  en  Qnika.  A  ks  8  do  la  ni>clio  del  misino  día,  estando  ol 
<Aqiinc3»  cerca  de  k  Imca  del  puerto,  viú  ni  lAaia»  i  íConatancia}  pasar 
ct'rca  del  fiie^  de  la  tmgaUi  «Clarington»  i  aaliise  del  jinerto. 

A  laa  6  Je  ta  taijc  d<^l  dia  13,  ol  capitán  Pavia  ancld  en  el  mismo  puer- 
to, habienilo  salido  los  otros.  Kl  signionto  rlín,  a  las  2  ds  la  mañana,  diet 
chilenos  tomaran  ¡Htsusion  do  las  armas  sobre  cubierta  i  por  su  intrepidez, 
iiniík  al  temor  de  los  ca|iafloles,  en  diez  minntos  toman  posesión  completa 
del  bergnntiii,  imiiiendo  en  tierra  a  los  ofieinlcs  i  parte  do  la  tripulación. 
A  las  4  do  k  maSana  aniá  su  cable  I  «alió  di>!  |iuerto  con  dirección  al  norte 
hairta  latitud  36°  norte.  Entonces  djiljió  an  derrota  a  California.  El  29  de 
abril  llegaron  a  Santa  Itúrl)ara  falt'iiidole  agua  i  provisiones.  £1  6  da  mayo 
recibieron  iiotísias  de  Monterrei  que  el  'Asia'»  i  la  <Con8taDcii>  hablan 
catado  ahi,  i  liabian  jurado  la  i  [ni  o  pendencia  bajo  ol  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Un'doa  do  Mi'jií-o  en  virtml  ile  la  capitulación  adjunta.  El  mismo  dia 
salió  el  bergantín  íAquiU'B»  ¡lara  Valliaraiso  en  donde  foudeó  el  23  do  ju- 
nio del  prcspnte  aflo. 

Dios  gimrdo  a  US, — Pj'ulio  Ancilo. — A  bordo,  bergantín  «Aquilea», 
al  ancla  en  Valjiaraiso,  jnnio  2fi  de  I.S25. — -Señor  comandante  jcuoral  de 
Marina,  Gobernador  de  Val|wrniso. 


(13)  liemos  creído  platínente  iiiseitar  a  continuación  los  si 
Gumentos,  ¡mr  los  que  el  oHnandinite  clon  Peilro  Angnlo  quiso  algún  timn, 
po  desjmcs  aoreditar  su  amor  pilrio  i  el  licíinlcros  con  que  ol,ró  al  apoilo. 
rarscde!  tAquilesB; 

«Señor  conninilaiilo  jenorul  do  Marini; — Pedro  Ángulo,  capítao  do  cor" 
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beta  lie  Is  Marina  Nocional,  prohtstaodo  a  ÜS.  mis  retpetoa  di^;  que  de- 
KCogo  de  dar  al  público  ec  lodo  tioinpo  un  verdadero  tcatimonio  de  mi  ad- 
hesión a  U  gran  causa  do  Améiica  donde  la  gaorra  do  la  iitdojieiidoDdi, 
coma  igualmente  teniendo  que  Hcreditnr  oportunameDto  ante  el  Gobíenuí 
la  aiiiceñdad  i  rectitud  do  mis  principios  de  amor  i  desinterés  l>ar  el  bien 
dol  pais  en  la  oesion  libre  a  la  Nación  dt]  bcrgautiJi  de  guerra  <AqaÍ1n» 
aiTobatado  al  enemigo  a  esfuerzos  de  un  temerario  arrojo,  i)ue  a  las  ncn 
U09  lo  demanda  el  bien  de  la  (latria,  se  ha  do  servir  VS-,  en  mrrita  de 
justicia,  mandsr  ipio  el  seCor  capitán  de  fragata  do  la  Msrina  de  Utji- 
co,  don  José  Martínez,  residente  en  la  actualidad  en  este  puerto,  infonu 
ai  en  junio  de  1 82  j,  ful  preso  en  el  Callao  i  remitido  al  kerganÜD  tCom- 
tante>  del  qne  dicbo  aofior  Maiiiinez  era  comandante  i  jtfe  de  las  fnenu 
afitiles;  si  do  este  boque  se  me  remitió  a  la  fragata  «Ct&ríngton>  en  doudí 
fné  indicada  la  revolución  que  después  ejecutó  en  el  <AqaÍI«t>,  a  nje 
bordo  se  me  trasbordó,  iiara  ser  conducido  con  mas  segarídail  a  la  liejí 
España,  i  agregando  cuanto  mas  supiere  en  el  particular,  se  nic  dovneln 
orijiual  para  los  linea  quo  dejo  indicados  i  es  gracia  i  justicia  qoe  a  US. 
suplico,  etc.  -  PíDBO  4KGUL0.— Valpaniiso,  enero  25  de  182B.— bfonne 
don  José  Martínez  sobre  los  varios  puntos  que  cs[iresa  el  suplicante.— 
Slisaldtt. — El  ciudadano  José  MaKincz,  capitán  de  frsgnta  de  la  Amwta 
de  la  Rcpdblica  mejicana  j  aulcri  orinen  te  teniente  de  fragata  de  la  iliríus 
Real,  coiuaudaute  del  bergantín  ilo  guerra  <CoDatiinte>  i  fuerzas  sntiln 
dol  Callao,  residonte  de  espitan  del  bergantín  <AysiueDa>  snrto  en  alt 
puerto;  certifico  qne  todo  lo  espuosto  por  el  capitán  de  corbeta  don  Pedre 
Ángulo  es  evidente  i  de  toda  veracidad;  que  me  consta  la  rovoluciont))» 
tramó  en  la  fragata  <ClaTÍngtoD>,  por  cuyo  motivo  fué  trasladado  il  bcr- 
gantin  <AqnilM>  con  custodia  ¡  prisionea,  que  la  efectuó  eu  laülade 
Guahan,  segim  informes  que  tomé  de  Taños  individuos  que  dejé  a¡  el 
puerto  de  Santa  Bdrlura  en  la  alta  California,  por  desccnteutos,  i  ;o  coa- 
diye  a  la  República  mejicaua. 

Que  se  mo  estregó  con  prisiones  a  servir  a  la  fuerza  en  el  berEsnlin 
<CoDsttuite>  i  fuerzas  sutiles  del  Callao  iioi'  lo  que  creo  delie  ser  un  rrnli- 
doro  patriota  i  apreciado  de  su  {uiia.  Ea  cuanto  en  cumplimiento  st  ilecrcU 
que  antecede  eu  obseqnio  de  la  verdad  i  do  ¡a  justicia  puedo  decir — Jwt 
Maktinfz.— Valparf  iso,  enero  26  do  1828. 
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Sa  dispone  «I  desarmo  do  k  £scuadra. — Otna  economías. — Se  ordena  ar- 
■nar  nuevamente  la  Escuadra  í  alistarla  para  eaiiedicíonor  bi  bre  Chiloé. 
— Regresa  el  Vico-Al  mirante  Blanco  Encalada  a  bordo  do  la  lO'Hig- 
|^DS>  i  háceae  cargo  del  mando  de  las  fuerzas  navales  destinadas  a  la  es- 
pedicioD  sobre  Chiloé. 


Con  fecha  11  de  julio  (1825)  decretábase  nueva- 
mente el  desarme  do  la  Escuadra,  recurso  fatalísi- 
mo pero  que  se  imponía  por  la  absoluta  pobreza  del 
£rario  Nacional. 

Como  hftbia  acontecido  en  ocasiones  anteriores, 
creyóse  que  los  jefes  i  oficiales  de  la  Escuadra  ha- 
rian  oposición  a  una  medida  que  los  privaba  repen- 
tinamente del  salario  con  que  atendían  a  las  nece- 
sidades siempre  premiosas  de  la  vida.  (1)  For  for- 


(1)  Si  US-,  haciendo  justicia  al  honor  i  patriotismo  do  los  jetes  i  oficia- 
lidad de  naestra  Escuadia,  cree  como  debe,  que  ol>cdeccrán  cou  suniisioD 
todas  las  órdenes  del  Gobierno,  no  esperar!  ni  aun  remotaroeute  ha¿aii 
oposición  al  desarmo  de  la  Escuadra  prevenido  a  US.  en  dücio  II  ilel  ac- 
tooL  La  sumisión  de  eetos  individuos  a!  Gobierno,  emana,  sin  duda,  de  la 
pereuacion  en  que  están  do  que  lo  seriit  cumplidos  los  pactos  que  contrajo 
con  ellos;  i  siendo  asi  no  deben  esperarse  tos  resultados  que  VS.  teme,  sino 
por  el  contrario,  cumplireo  con  lo  dispuesto  en  el  oficio  sobre  que  se  hacen 
obsetTocione». 
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tuna  no  sucedió  así  i  el  desarme  se  llevo  a  cabo  con 
la  latitud  que  se  habia  detoniiiiiado.  Las  corbetas 
Independencia  i  Chacahuco  i  el  bergantín  Gakari- 
no,  decía  Zenteno  al  Gobierno,  en  oficio  de  30  de 
agosto,  se  hallan  ya  desarmados  i  a  cargo  la  prime- 
ra del  teniente  don  Guillermo  Granville;  la  segun- 
da del  de  la  misma  clase,  don  Tomas  Ruedas  i  el 
último  a  cargo  del  teniente  don  Domingo  SalaQian- 
ca,  cada  buque  con  el  número  do  subordinados  que 
US.  me  tiene  prevenido.  La  Íatí/Oío  está  actual- 
mente desarmándose  i  habrá  coneluido  antes  do 
acabarse  esta  semana. 

Conjuntamente  con  el  desarme  de  la  Escuadi-a, 
se  redujo  la  dotación  de  arsenales  a  lo  mas  indis- 
pensable i  la  Mayoría  Jeneral  quedó  refundida  en 
la  Comandancia  Jeneral  de  Marina  {decreto  supre- 
mo de  7  de  agosto). 

Empero,  estas  medidas  dictadas  por  un  laudable 
celo  i  que  en  realidad  habrian  importado  una  ver- 


Eo  el  momento  lie  publicarse  el  dosarnjc  (iri.li.'iicsc  a  la  Comisiril  \voet- 
da  a  apurar  ái  rcmaLc  a  toilns  liis  indíviJiios  du  la  Escuadra,  sin  cipetir 
BU  conclusión,  par*  rl  nina  pronto  cuiupliniiciito  de  nqucUa  niediJ».  Coii- 
forme  los  guates  so  vaya"  coiicluyi-ndo,  oiitn'gtipmc  a  lus  iulernaijcs  ]*i» 
ijoe  ociirríeudo  cou  ellos  al  Gobierno,  recilain  el  decreto  do  pagg,  quete 
cumplirá  i-elijioiaincnto  como  lo  vayan  iierinitiendo  los  cortos  ingretotqat 
ftotnal mentó  lienon  ]aa  tcsoreijs». 

El  Oobienio  se  reserva  declarj,r  los  sueldos  que  cleban  gozar  los  ofinite» 
do  (jiiena  I  niayoroj,  miOntraa  pormniicican  sin  cjciiiicio;  todo»  le»  deniM 
individuos  que<laD  liceiioiodas, 

Diofl  guardo  a  US.  — Rafaki.  Coiiueí.-  Saiitiiife-o.  julio  18  de  ISS;.- 
Sotlor  Gobernador  do  Valiaraiso. 
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dadera  economía  para  la  Nación,  no  bien  se  im- 
plantaron, cuando  las  circunstancias  de  la  guerra, 
aun  no  del  todo  terminada  para  Chile,  hubo  de  ha- 
cer necesario  prescindir  de  ellas. 

£1  archipiélago  de  Chiloé,  en  efecto,  permanecia 
siempre  bajo  el  dominio  de  las  armas  realistas,  i 
Quintanilla,  su  ardoroso  defensor,  tan  obstinado 
como  antes  en  no  aceptar  proposiciones  de  capitu- 
lación. Semejante  situación  no  podía  en  verdad 
continuar  sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  la  Re- 
pública, que  aparecía  ante  estraños  impotente  para 
consumar  la  unificación  de  su  territorio. 

Razones  de  otro  orden,  dice  Barros  Arana,  exi- 
jian  la  pronta  solución  de  este  negocio. 

Después  de  la  batalla  de  Ayacueho  ajitóse  en  el 
Perú  la  idea  de  espedicionar  sobre  Chiloé  para  in- 
corporarlo al  territorio  de  esta  República,  a  pretes- 
to  de  que  en  los  últimos  años  de  la  dominación  es- 
pañola, el  archipiélago  habia  estado  accidentalmen- 
te sometido  a  la  jurisdicción  del  Virrei  del  Perú, 

£1  Yice- Almirante  Blanco  Encalada,  que,  como 
se  sabe,  bloqueaba  el  Callao  al  mando  de  la  Escua- 
dra combinada,  tuvo  luego  noticias  de  lo  que  se  tra- 
taba, por  cuyo  motivo  resolvió  regresar  en  el  acto 
a  Chile  (2),  lo  que,  en  efecto,  llevó  a  cabo  de  acuer- 


(2)  CotmmduicU  Jeneral  de  la  EacQadrB  eombinada. — Linu,  igoato  S 
de  1826. 

Sefior  Ministro  de  Guerra  i  Marina: — A  coDsecucnoia  da  habenne  ma- 
nUntado  el  jeneral  Berea  la  dispoiidon  de  S.  £.  el  Libertador  de  eapedl- 
13 
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do  con  el  gobierno  peruano,  fondeando  en  Valpa- 
paraiso  el  28  de  octubre.  (Las  campañas  de  Chi- 
Joé).  (3) 


El  Gobierno  de  Chile  que  entre  tanto  había  re- 
suelto espedieionar  nuevamente  sobre  Chiloé,  or- 
denaba a  fines  de  setiembre  el  armamento  de  los 
buques  de  la  Escuadra  que  no  hacia  un  mes  aun 


ciouar  el  tnmedíiito  vcrauo  sobre  las  ¡Hlaa  ile  Cliiloc,  si  nii  tiobiciuo  d«  lo 
vorilica,  iueinuándonie  al  inisiuo  tiempo  It»  intciirioiies  de  S.  E.  eii  1*  Idi*- 
ía  i  fomia  que  debe  iiinrcliar  I»  PBi)C(ÍicÍon,  ratificado  esto  por  U  nltinu 
carta  anys,  qlio  lie  rcribido,  fecha  27  (te  jauio  dttde  el  Ciuco,  he  d(«iil)<ii> 
iliHtruir  ]irínicraTneiite  a  mi  Ciflbii.'nin,  coiiio  lo  tengo  bectn  per  mtdií)  df 
mi  Secretario,  iiue  lia  ilado  la  vela  el  5  de  ecto  en  la  fiai;ata  de  S.  U.  R. 
la  «TJrtarol ,  i  regresaré  con  lai  fuerzas  ilo  Cliüe  lajo  mi  innicdialo  uuB' 
do  a  Valparaíso,  del  SE  al  30  del  presente  luea,  atendiendo  a  la  ninpu 
nacesiila'l  de  esta  fiieria  jiava  iiiauteDcr  el  bloqueo,  sobrando  lo  ijiie  conij*- 
tiu  la  Eteiiadia  del  Perú  i  Colombia,  que  para  entonces  liabrún  ilMapami- 
<lo  todos  lea  temores  sobre  las  fragatas  eapaflolaa  qne  se  Biiiiiir¡ah>n  ]■» 
calos  mesen  i  i^uo  la  iioccsidad  de  mi  pre»eiicia  eu  ValparoÍEo  [in  cuilijnk- 
i-ft  detcmiinacioii  de  mi  Ojbieruo  «obro  el  nsunfo  en  cneslion,  ea  hten  f» 
nocida,  siendo  el  »olo  objeto  do  la  E»n:adra  <lc  Cliitc. 

Sirrasc  US.  haeerlo  presento  a  S.  E.  el  Cduscjo  de  <  :u1ii<'rua  ¡lu»  a 
determinaciou,  bien  entendida  que  esloi  en  (sl£  caso  dejieudiintc  de  sis 
únlenos  anpcrioroa. 

Tengo  el  honor  de  anscnlHnnc  ilc  US.  muí  atento  i  seguio  settidor.— 
MAKtiEt.  Blanco  Encai.íI'í. 

(3)  Coniaudaucia  Jenei'aldo  la  Escuadia, — A  bordo  de  la  tMarialBW» 
al  ancla  en  el  puerto  de  Val[araÍBo  el  28  de  octubre  do  1 825. 

Conaccnente  a  lo  que  eoniuníqné  a  US.  por  nti  Secretario  e  ignalnentc 
a  la  nota  de  ene  Miniatmo,  de  3  de  aetieuibre,  reeibiJa  con  liaataule  atits" 
il  12  del  corriente,  'lci!)iiies  de  halier  lomado  la  \imh  dclSn)ir(inor.i>liitr' 
no  del  Pori'i  i  entregado  el  niaudu  ele)  bloqneo  al  Comodoro  de  niadl*  Kc- 
páldita,  di  la  vola  ]«ira  e»te  puelto,  jnuUmeiite  con  la  ;;oleta  íJIoBifi»- 
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habían  sido,  como  se  tieoe  dicho,  puestos  en  desar- 
me por  motivos  de  economía.  (4) 

Fué  así  que  al  arribo  de  Blanco  Encalada  a  Val- 


ma»,  habiendo  dado  fondo  on  esto  luoiuento  quo  son  las  2  do  la  tarde,  con- 
dnciendo  a  mi  bordo  la  cantidad  de  voinlo  mil  pesos  a  buena  cuiota  de  loa 
ofectos  que  aan  no  ae  lian  vendido  do  la  tra^^ta  (Jeneral  Browi]>,  habicn- 
doM  recibido  por  el  contador  de  eate  bnqiie  la  suiua  do  19,339  {>esos  do  loa 
■nismofl  que  a¡  han  dado  cuatro  mesea  de  auetdoE  a  las  ulicialida<lca  i  dos  a 
las  tripulaciones  do  ambos  buques. 

Mi  ri-greeo  a  <xte  puerto  lo  hubiera  Toriücado  nincbo  línlea;  pero  mi  prc. 
sencia  fué  necesaria  cu  Ri|nel  punto  basta  la  completa  decisión  del  asunto 
do  dicha  presa. 

U^aiia  en  la  tarde  marcbaré  para  ín  i  tendré  el  honor  de  instruir  a 
S.  R. ,  al  Supremo  Director  i  a  US.  de  los  pomieuorcs  do  la  campana. 

Sírvase  Vi.  aceptar,  etc.— Manuel  DLjIKCO  Enuilaiia.— Seüor  Minis- 
tro do  tiiierra  i  Marina. 

H>  laalrandoa»  qae  de  ArdrB  ile  I 


1."  rriucipiarán  a  orinarse  iumediatamcnlc  loa  baque»  de  la  Escuadra: 
cito  rs,  la  fragata  (lAutarol,  corbeta  «Independencia},  corbeta  «Chaca. 
bi:Cb>  i  b;rg«tttiu  «Galvarino  cou  U  trípulaciou  que  se  le  ha  dejado  i»ra 
HU  cuidado;  ousiliando  rl  bergantín  (Aquilea)  cou  toda  la  Diarínería  que 
pueda  reüiiesto  a  estar  annado,  i  por  el  úrdeii  que  el  Comandante  Jeiicral 
determine;  jti'miBnecieudo  cu  ei  <lop<»ito  del  almaceu  jcnarat  hasta  aegunda 
■.'rden  Ioh  artículos  que  no  sean  nerofarios  liosla  oiiibergar,  i  rcpuoato  de 
cani]iafla.  Se  tomaníu  los  coiitraiuaeatres  j>ara  el  cuidado  de  la  parte  de  su 
cargo  que  baír  de  recibir. 

'2."  í>o  armará  toda  la  vnsijcria  qui:  se  necesite  ]>ara  la  Escuadra,  cou. 
tundo  cou  que  loa  consumos  deben  ser  nías,  con  rcíi>ccto  a  llevar  lro|>as  de 
trasporte  on  número  talvez  mayor  que  el  duplo  do  su  trípulaciou,  i  se  sen- 
taran en  la  estiva,  i  hará  la  aguada  en  el  nionieuto,  dnudoles  tina  mauo  do 
alquitrán  (<ara  su  conservación, 

3.°  So  reoorrerñ  la  cubierta  i  coscderoa  de  la  corbeta  «Chacabnco>,  i  se 
le  hará  fogan  de  madera,  respecto  a  no  haUr  de  fierro,  por  Ecr  ^«to,  cegnn 
ha  csi>ncsta  su  comandante,  nccrfisrío  cu  el  buque;  jelo  citas  obran dettiúii 
hacerse  por  contrata,  que  promoverá  el  ((iiiiindsiitejVmrílcon  intcivrr.cicn 
0«l  cooslractoT  naval  don  Nicolás  Noé, 
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paraiso  con  la  fragata  O'Higgins  i  goleta  Moiúesa- 
ma,  los  demás  buques  de  la  Escuadra  encontrában- 
se en  su  mayor  parte  listos  para  hacerse  a  la  mar. 
Al  mando  de  éstos  se  hallaba  el  capitán  de  na- 
vio don  Roberto  Fóster,  quien  debia  al  parecer  con- 
ducirlos en  la  proyectada  espedicion.  Mas,  la  opor- 
tuna llegada  a  Chile  del  Yice- Almirante  Blanco 
Encalada,  i  una  justa  i  bien  inspirada  representa- 
ción del  comandante  de  Marina,  jeneral  don  Fran- 
cisco de  la  Lastra,  hubo  de  decidir  al  Gobierno  a 
encomendar  el  mando  en  jefe  de  la  Escuadra  de 
operaciones,  al  referido  Vice-AJmirante.  (5) 


inoft  dilgencís  se  pnusticará  con  laa  demás  refacciones  qne  [nw- 
tr  lo8  bnques  de  guerra. 

5.°  Lo«  oomandajitM  volverla  a  hacerse  cargo  de  aua  respectivo!  bo- 
queo, i  onidarÍD  de  su  ormMneiito,  a  cuyo  fin  dará  las  órdenes  coQTcnioi- 
tea  el  oomandaate  jeneral. 

0."  8e  procederá  al  apresto  de  embarcación^  meaoras  par*  la  Escoidn, 
tdrirláéudose  que  U  Isnclia  de  cada  buqiiu  debe  tener  la  corredera  anegU- 
dft  para  montar  su  cañón. 

7.°  Se  previene  al  comandante  jeneral  que  para  el  16  del  pnSiinii)  mU- 
bre  deben  estar  precisamente  armado?  los  buques  de  la  Escuadra,  en  la 
términoa  eapreuuloe,  a  fin  de  que  la  espedicion  sobre  Chiloé  pueda  u:^ 
de  este  puerto  eu  el  tiempo  que  se  desea. 

8.*  Se  examinará  i  se  ptndrú  lo  <|ue  ialtare  a  los  cargos  de  condertablo 
en  intelijencia  que  los  buques  deben  ir  en  dispoeicioD  do  batirw. 

6.°  Se  «apera  del  celo  i  actividad  del  comandante  jeneral  que  no  omitná 
dilijauoia  de  cuantas  estén  en  la  esfera  de  sus  alcances  a  fin  da  qne  (sltt 
diipoóciones  de  S.  E.  tengan  el  mas  exacto  cumplimiento,  advirtieuda  > 
e*te  Ministerio  de  cuanto  faltare  acerca  de  ellas  para  proveer  inmediata- 
mente. 

Santiago  de  Chile,  setiembre  2Í>  do  1825. — Rafael  COBbBA  i  SlM, 

(S)  Animado  del  mismo  interés  que  el  Supremo  Gobierno  por  qae  Migi_ 
un  feliz  éxito  la  espedicion  a  Chiloé  i  no  sea  ocasionada  la  menet  pertat 
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bacion  por  algaa  accidento  itcsa^adablc,  i  previendo  al  múmo  tiempo  por 
obserraciones  qne  tengo  hechas,  que  la  Escuadra  asta  mas  espuuta  que  el 
BJército  a  algún  acaecimiento  de  esta  naturaleza,  qne  ocurrido  que  fu«ae, 
•«^nunentc  iioe  orijinaria  males  inmensos,  me  veo  por  mil  motiTOB  en  U 
forxosa  precisión  de  decir  a  US.  para  <|iie  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  seDoT  Director  Supremo,  que  ea  de  absolata  necesidad  se  cncar- 
gae  el  Vice- AI  mirante  Blanco  del  mando  de  la  Escnadra  en  la  presente  es- 
pedidoD,  tonto  porqTie  de  este  modo  aolo  pueden  cortarse  alganaa  compo- 
teuiñas  que  ja  diviso  i  son  consigiiientua  si  se  pone  el  mando  de  ella  en 
otras  manos,  como  )ior  que  su  graduaciou,  distinguidos  méritos  i  sobn 
todo,  la  calidad  ic  ser  natural  del  ¡lais,  lo  pouen  en  el  caso  de  tomar  mft- 
yor  íntBres  qne  otros  en  esta  empresa.  Esj^ro,  pues,  que  US,,  penoti»do 
de  la  verdad  de  eatoe  temores,  fijará  toila  su  atención  í  pondrá  los  medios 
que  estén  de  su  parte,  en  este  interesante  objeto,  bien  entendido  qne  al 
ver  esta  eapedicion  mandada  por  loa  principales  jefes  de  la  República,  se 
llenarán  tos  enemigos  de  terror,  nuestras  glorias  no  se  atribuirán  a  otros 
cstraBoa  I  las  naciones  estranjeros  a<lmirsrán  los  sacrificios  que  hace  nnes- 
tra  patria  para  bu  completa  inde^iendencia. 

Tengo  el  honor,  ele.  —Francisco  db  la  LAírrRA. — Valparaíso,  noviem- 
bre 3  de  1825.— Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Goem  i 
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Oo  cate  [iiicrto  i  fonrloa  en  liahia  inglesa  donde  dsaouibarca  el  Ejírcito. — 
La  Escuailm  tvrm  la  enlinda  al  puerto  i  fondea  en  Rileaenm. — Loa  bo- 
lea <le  U  Eseiiadni  traíii>orUn  el  Ejército  a  lua  jilayaa  de  Lcchagna. — 
Atai|Ue  i  cajitiirn  de  tros  laiiclias  caboliciaa  poi  los  botca  do  la  Esciiadrn. 
— Kl  Kjército  cliíleno  se  i>one  en  martiía  wibre  el  enemigo. — Ataqno  i 
derrota  del  Rjírcito  realtata. — El  Ejéreito  csiiedicionorio  ac  reembarca  do 
regreso  a  VaI|«raiso.  — Honorea  qiio  ae  decretan  al  Ejército  i  Marina. — 
I'ei'sonal  de  los  bnrjnea  ijnc  hicieron  U  campana  de  Chilor. 


Adelantados  ya  en  gran  manei-a  los  aprestos  de 
la  espedicion  a  Chiloé,  ae  dispuso  que  la  corbeta 
Chacahuco,  comandarite  Postigo,  zarpase  con  des- 
tino a  esc  puerto,  donde  dcbia  permanecer  de  blo- 
queo i  repartir  entre  los  habitantes  del  archipiéla- 
go proclamas  patrióticas. 

El  10  de  novienibi'tí  so  hizo  k  corbeta  a  la  vela 
llevando  a  su  bordo  al  sarjento  mayor  Manuel  Vc- 
lasquez  i  a  los  tenientes  Cipriano  Velasquez  i  Ma- 
riano Üjeda,  encargado  este  ultimo  de  la  repartición 
de  las  proclamas  entre  los  chilote.?.  (1) 

(1)  Miniaterio  do  Marina. —ííantiat;n,  noviembre  4  de  182n. 

Snpnesto  i[ne  la  corbeta  ilc  guerra  «Chacabucoí  si  liatln  ya  lista  par» 
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El  resultado  de  esta  espedicion  no  pudo  ser  mas 
desgraciado.  El  teniente  Ojeda,  sorprendido  por 
Quintanilla,  fué  fusilado  como  espia.  El  bote  que 
lo  conducia  fué  también  capturado  con  toda  su  jen- 
te,  así  como  otro  bote  que  despachó  la  Chacábuco 
en  su  busca. 

El  13  de  noviembre,  por  fin,  el  Ejército  reunido 
en  Santiago  se  ponia  en  marcha  sobre  Valparaíso 
donde  llegaba  el  18,  i  nueve  dias  mas  tarde  el  cod- 
voi  espedicionario  se  hacia  a  la  mar. 

Componíase  éste  de  los  siguientes  buques  de  gne- 
rra  i  trasportes:  fragata  OHiggins  que  montaba  el 
Vice- Almirante  Blanco  Encalada;  corbeta  Iwif- 
pendencia,  comandante  Cobbet;  bergantin  Aq^iiUs, 
comandante  Wooster;  bergantin  Gcdvarino,  coman- 
dante Winter;  corbeta  Chacábuco,  comandante  Gar- 
cía del  Postigo;  fragata  Xawíaro,  comandante  Bell; 
trasportes,  fragatas  mercantes  Resolución  i  Ce-es,  i 
bergantines  Infatigable  i  Golondrina. 


dar  Ib  vf\i,  aegun  lo  anuncia  US.  en  su  recomendable  nota  de  ifer,  1» 
aconlado  S.  E.  el  .SiiiireniQ  Director  que  zmpe  inmediataineatt  eon  t\  i"- 
tino  que  se  previene  en  1as  instnieciones  que  tengo  el  honor  de  iroii>|i*A>' 
a  US.  para  que  por  «i  eoiiducto  llegue  a  manos  del  couiaadanU  d»  iIkIi" 
buque,  previniendo  a  US.  que  ol  saijento  mayor  gradnadu  don  MaüDel^t' 
lagquez  lleva  tres  paquete»  de  proclamas  que  deben  ser  repartidu  rn  el "' 
ehipíélago,  de  acuerdo  con  el  comandante  de  la  <CbacBbuoo>,  a  cuja  cfNto 
les  liAri,  US.  las  prei'enciones  convenientes  i  se  lo  comunico  do  ¿rdtn  ™' 
prenia  para  su  iutelijencia  i  efectos  can  siguientes. 

Sírvase  US.  aceptar  las  consideraciones  de  midiatinguido  aprecio. —J<>^ 
M.  NovoA. — Al  Befior  Comandante  Jeneral  de  Uaríno, 
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.  Desde  que  salió  el  convoi  de  Valparaíso  tuvo  que 
luchar  contra  un  fuerte  viento  del  sor  que  a  I09 
pocos  dias  de  navegación  lo  dispersó  por  completo. 

El  1 1  de  diciembre  la  frí^ata  ÜHiggins  avista- 
ba la  costa  de  Valdivia,  sobre  la  que  encontró  a  la 
corbeta  Independencia  detenida  por  una  espesa  ne- 
blina que  impedia  reconocer  la  entrada  al  puerto. 
X>esde  ahi  mismo  fué  despachada  la  corbeta  en 
busca  de  la  Chacabuco  que,  como  se  sabe,  encon- 
tníbase  bloqueando  a  Chiloé. 

Al  siguiente  día  el  buque  Almirante  hacia  su  en- 
trada a  Valdivia,  donde  se  hallaban  fondeados  des- 
de el  dia  anterior  los  bergantines  Agutíes  i  Gálva- 
riño. 

Sucesivamente  fueron  llegando  los  demás  bu- 
ques, hasta  que  por  fin  el  18  se  encontró  nueva- 
mente reunido  todo  el  convoí,  incluso  la  corbeta 
Chacabuco,  que  en  este  dia  entró  junto  con  la  Jjide- 

peiidencia. 

* 
*  * 

El  embarque  de  uno  de  tos  batallones  que  guar- 
necian  a  Valdivia,  i  la  reparación  de  algunas  ave- 
rías sufridas  por  la  Chacabuco  i  el  Galvarino,  de- 
tuvieron al  convoi  en  el  puerto  hasta  el  22,  en  que 
se  dio  la  orden  de  estar  listo  para  zarpar  al  siguien- 
te dia.  En  la  noche,  sin  embargo,  declaróse  un  tem- 
poral de  norte  que  hacia  imposible  toda  tentativa 
de  evasión  i  que  duró  con  pequeñas  intermitencias 

hasta  el  29. 

30 
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El  dia  30  aprovechando  una  débil  brisa  del  sur 
it venciendo  no  pocas  dificultades  a  causa  de  loes- 
trecho  del  puerto  para  tanto  buque,  eonsigTiierotí 
hacerse  a  la  vela,  el  Aquiles,  Galvarino,  Clictcahxteo 
e  Independencia,  así  como  tres  de  los  trasportes. 
El  31  lo  verificó  otro  de  los  trasjiortes  i  el  l.^de 
enero  la  O'Higgins,  volviendo  ésta  sin  embargo  a 
fondear  poco  después  en  la  caleta  Ingles,  para  es- 
perar al  Lautaro  que  a  causa  de  haberle  faltado  el 
cabrestante  solo  pudo  salir  del  puerto  en  la  tarde. 

Por  fin,  al  siguiente  dia  2  de  enero,  todo  el  con- 
voi  aunque  disperso,  se  encontraba  a  la  vela  con 
destino  a  San  Carlos,  «donde  pensaba  entrar  a  toda 
costa,  dice  el  jeneral  Freiré,  siempre  que  el  viento 
lo  permitiera.  (2) 

Durante  la  navegación  se  perdieron  de  vista  al- 
gunos trasportes,  pero  el  dia  S  se  reunían  de  nuevo 
al  grueso  del  convoi  a  diez  leguas  de  la  punta  Hue- 
chucucui,  punto  que  se  habia  designado  como  ren- 
dez  vous.  La  falta  de  viento  detuvo  aquí  al  convoi 
hasta  el  siguiente  dia  en  que  se  dirijió  sobre  el  puer- 
to con  la  determinación  de  fondear  en  )a  bahía 
Ingles. 

A  las  3  de  la  tarde  la  batería  de  la  Corona  rom- 
po sus  fuegos  sobro  la  fragata  O'Higgins  que,  avan- 


(2)  Piirto  ofiuial  iIg  Im  o\Kr!U^mwa  <lul  Rji'rtito  ¡  EMiiiulni  jiasoilo  \><ir 
(■1  jeiicral  Froiro  al  Cmiscjo  <ie  tioliicruo,  ¡mljlicailo  cu  la  Mnnoria  Uiiivcr- 
"ilavU  íXab  Caiiipanm  Je  CIiíIikW,  |H>r  lUrros  Arans. 
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zAcla  al  resto  de  los  buques,  llegaba  en  esos  momen- 
tos a  distancia  de  tiro  de  sus  cañones. 

Como  esta  batería  dominaba  por  completo  el  sur- 
jidero  de  la  bahia  Ingles,  donde  debía  fondear  la 
Escuadra,  se  creyó  necesario  apoderarse  de  ella 
primeramente.  Al  efecto,  se  ordenó  al  convoi  fon- 
dearen la  ensenada  de  Huechucucui,  niiiíntrasuna 
pequeña  fuerza  que  se  hizo  desembarcar  se  dirijia 
a  tomar  por  asalto  la  batería  enemiga,  lo  que  se 
efectuó  de  ahí  a  poco  sin  encontrar  la  menor  resis- 
tencia. Conseguido  este  objeto  levó  anclas  el  con- 
voi i  a  las  7  de  la  tarde  daba  fondo  en  la  bahía  In- 
gles sin  dificultades  ní  embarazos. 

La  hora  era  avanzada  para  dar  principio  al  des- 
embarco del  Ejército  i  ademas  bajo  los  fuegos  del 
castillo  de  Agiii,  ahí  cercano,  hallábanse  fondeadas 
varias  lanchas  cañoneras  enemigas,  que  habrían  sin 
duda  aprovechado  del  desorden  cousiguiente  a  una 
operación  de  esa  naturaleza,  verificada  durante  la 
noche,  para  intentar  un  golpe  de  mano. 

«El  jeneral  en  jefe,  dice  Barros  Arana  {Las  Cam- 
paíías  de  Chiloé),  no  podia  resignarse  a  este  retar- 
do. Insistiendo  siempre  en  su  proyecto  de  atacar 
inmediatamente  a  San  Carlos,  .se  disponía  para  dar 
la  orden  de  levantar  anclas  en  la  misma  tarde  i  de 
entrar  a  velas  desplegadas  en  aquel  puerto.  En  la 
junta  de  guerra  convocada  con  el  objeto  de  discutir 
este  proyecto,  hubo  oficiales  de  marina  que  opina- 
ron en  favo}*  del  plan  propuesto  por  Freiré;  pero  el 
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Vice- Almirante  Blanco,  el  Brigadier  Borgoño  i  el 
Coronel  Beauchef,  demostraron  que  era  una  im- 
prudencia esponer  a  la  Escuadra  i  a  los  trasportes 
a  un  combabe  de  esa  clase,  cuando  estaban  caiga- 
dos  de  jente  de  desembarco  i  cuando  la  deatniccion 
de  una  sola  nave  podia  ocasionar  la  pérdida  com- 
pleta de  un  medio  batallón. 

«Según  esos  jefes,  la  Escuadra  debía  forzar  la 
entrada  del  puerto  cuando  ya  hubiese  dejado  en 
tierra  todo  el  Ejército.  La  opinión  de  ellos  triunfó 
de  nuevo  en  la  junta  de  guerra  i  Freiré  se  resignó 
ft  desistir  de  su  propósito^. 

El  desembarco  del  Ejército  comenzó  en  las  pri- 
meras horas  del  10  de  enero,  sin  que  se  procediese 
con  arreglo  a  las  instrucciones  que  se  habian  im- 
partido. «Los  botes  de  la  Escuadra,  refiere  Barros 
Arana,  tomaban  primero  la  tropa  de  los  buques 
que  estaban  mas  inmediatos  a  tierra  sin  cuidarse 
de  saber  a  qué  cuerpo  pertenecian.  De  este  descui- 
do resultó  un  atraso  bastante  considerable  en  esta 
operación;  pero  por  fortuna  el  estado  mayor  tomó 
en  tierra  algunas  acertadas  providencias  para  for- 
mar una  buena  columtia  de  ataque  i  remediar  asi 
las  desventajas  ocasionadas  por  el  atolondramiento 
con  que  se  habia  comenzado  el  desembarque}. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  se  puso  en  marcha 
una  columna  de  210  hombres  al  mando  del  coronel 
Aldunate,  con  orden  de  apoderai-se  de  la  batería  de 
Balcacura.  Después  de  una  penosa  marcha  con  el 
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agua  hasta  el  pecho  i  escalando  rocas,  la  colamna 
chilena  llegó  al  amanecer  a  Balcacura,  de  cuya  ba- 
tería se  apoderó  por  asalto  sin  dar  tiempo  a  sua  de- 
fensores para  organizar  la  menor  resistencia. 

La  ocupación  de  la  batería  de  Balcacura,  como 
mui  bien  dice  Barros  Arana,  era  un  triunfo  de  ver- 
dadera importancia.  Al  paso  que  dejaba  aislado  el 
castillo  de  Agüi  i  por  lo  tanto  inútil  para  el  resto 
de  la  campaña,  aseguraba  un  buen  fondeadero  para 
la  Escuadra. 

En  la  mañana  del  11,  el  Ejército  chileno  se  puso 
en  marcha  hacia  Balcacura. 


La  Escuadra,  compañera  indispensable  del  Ejér- 
cito, debía  también  dirijirse  al  surjidero  de  Balca- 
cura donde  sus  servicios  eran  necesarios  para  las 
operaciones  subsiguientes  del  plan  de  operaciones. 
Pero  para  ello  menester  era  pasar  bajo  los  fuegos 
del  castillo  de  Agüi  i  de  las  baterias  de  San  Anto- 
nio, Campo  Santo,  el  Carmen  i  Puquillahui,  colo- 
cadas a  inmediaciones  de  San  Carlos,  lo  que  por 
cierto  no  era  un  obstáculo  que  pudiera  detener  a 
nuestros  buques. 

A  las  8^  de  la  mañana  del  mismo  dia  11,  el  jefe 
de  la  Escuadra  que  habia  trasbordado  momentá- 
neamente su  insignia  al  Aipiües,  da  la  vela  i  se- 
guido de  la  Iridepeiulenvia,  Chacabv4)0  i  Qxdvarino, 
que  reciben  orden  de  hacer  lo  mismo,  penetra  re- 
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sueltamente  en  el  puerto.  Durante  media  hora  que 
demoró  el  paso  de  la  Escuadra  por  delante  de  laa 
baterías  enemigas,  no  cesaron  éstas  de  hacer  ud 
vivísimo  fuego,  lo  mismo  que  las  lanchas  cañoneraa 
fondeadas  al  abrigo  del  castillo  de  Agiií.  A  pesar 
de  todo,  nuestros  buques  no  sufrieron  n¡  con  mucho 
un  daño  proporcionado  a  la  empresa  que  acometian. 
El  Agutíes  recibió  seis  balazos  en  su  casco  i  arbo- 
ladura i  perdió  el  bauprés  i  el  mastelero  de  gavia; 
la  Independencia  tuvo  siete  heridos  i  los  deiuas 
buques  nada  sufrieron,  lo  que  por  cierto  no  dice 
mucho  en  favor  de  los  artilleros  de  QuiíitaDÜla. 
«Este  atrevido  movimiento,  dice  una  relación  que 
tenemos  a  la  vista,  que  el  enemigo  juzgaba  imprac- 
ticable sin  haber  tomado  ilntcs  la  fortaleza  de  Agüi 
i  que  por  consecuencia  debia  influir  poderosamente 
en  su  moral,  fué  ejecutado  con  la  mayor  serenidad 
i  disciplina».  (3) 

Forzado  el  pa^o,  los  buques  chilenos  fueron  a  fou- 
dear  tranquilamente  bajo  la  batería  de  Balcacura. 
Las  cañoneras  enemigas  que  venian  asi  a  quedar 
aisladas,  aprovecharon  este  momento  ])ara  abando- 
nar sus  posiciones  en  Agiii  i  dirijirse  a  vela  i  remo 
hacia  San  Carlos  i  aunque  fueron  desde  luego  per- 
seguidas por  los  botes  de  la  Escuadra,  no  se  les 
pudo  dar  alcance. 


(3)  Rcluciou  ciiTiiiiKtaudada  ilu  Iuk  cij<jflci:l:(3  de  In  Eediadrai  Ejúd' 
to  efpcdi'cioiiBrio,  ]  or  el  r.imondniítp  de  iujtiiiíros,  doii  .SiilUg>  Hillii» 
(Lía  C«iiii>uBus  (lu  Cliilo^  |iur  Barros  AranaJ. 
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Poco  tiempo  después  el  teniente  Oxley,  dt;l  Aqui- 
lea, con  tres  botes  daba  alcance  a  otras  dos  lanchas 
cañoneras  que  trataban  de  atravesar  la  bahía  para 
reunirse  a  sus  compañeros.  Una  de  ellas  fué  cap- 
turada a  viva  fuerza  i  lo  babria  sido  también  la 
otra,  si  el  bravo  teniente  Oxley  no  hubiese  cnido 
herido  de  muerte  en  el  momento  misiuo  en  que  iba 
a  abordarla. 

*  * 

Al  siguiente  día  desde  temprano  los  botes  de  la 
Escuadra  se  ocuparon  en  reembarcar  la  tropa  para 
trasportarla  al  otro  lado  del  golfo  de  Quetelmahue 
i  a  las  6  de  la  taide,  terminada  esta  operación,  los 
buques  levaron  sus  anclas  1  fueron  a  dar  fondo  sobre 
la  costa  opuesta  i  en  situación  de  protejer  el  des- 
embarco del  Ejército  que  se  verificó  al  amanecer 
del  dia,  en  la  playa  de  Lcchagua,  sin  que  el  enemi- 
go, que  en  partidas  se  mantenía  en  observación, 
tratase  de  luolestarlo  en  lo  menor. 

A  medio  dia  la  O'IHggitis  que  habia  permaneci- 
do en  la  ensenada  Ingles  entró  al  puerto,  siendo 
blanco,  a  su  paso,  de  los  fuegos  de  la  fortaleza  de 
Aglii  i  baterías  de  San  Carlos,  a  los  que  estuvo 
espuesta  la  fragata  durante  veinte  minutos  sin  re- 
cibir mas  daño  ni  otras  averías  que  cinco  balazos 
en  su  casco. 


Tan  luego  como  la  O'IIigymá  se  reunió  a  sus  c 
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sortea,  el  jefe  de  la  Escuadra  volvió  a  enarbolar  en 
ella  Ao.  insignia  i  según  to  que  había  acordado  cod 
el  jeneral  en  jefe,  dispuso  para  esa  misma  noche  un 
ataque  sobre  las  cañoneras  enemigas  que  permane- 
ciau  asiladas  bajo  las  baterías  de  Sao  Carlos. 

A  la  1  de  la  noche,  en  efecto,  se  desprendían  de 
los  costados  -de  la  (/Higgins  catorce  botes,  bien  ar- 
mados i  tripulados,  bajo  las  órdenes  del  comandan- 
te del  Lautaro,  capitán  de  navio  don  Roberto  BelL 
Medía  hora  después,  la  escuadrilla  formada  en  dos 
líneas,  caia  sobre  las  cañoneras  enemigas,  empeñán- 
dose desde  este  momento  de  una  i  otra  parte  un 
vivo  fuego  de  fusil  i  cañón  que  duró  cerca  de  una 
hora  i  que  dio  por  resultado  la  captiu^  de  tres  lan- 
chas cañoneras  sin  mas  pérdidas  para  los  asalíanteB 
que  la  de  un  muerto  i  diez  heridos.  Las  otras  tres 
lanchas  que  aun  quedaban  al  enemigo,  pudieron 
escapar  a  &Tor  de  la  oscuridad  hacia  Pudeto,  donde 
Quintanilla  las  hizo  echar  a  pique. 


El  Ejército  chileno  mientras  tanto  habia  levan- 
tado su  campamento  i  se  ponía  en  marcha  sobre  el 
enemigo.  Las  posiciones  que  éste  ocupaba  eran,  m 
embargo,  muí  fuertes  para  que  pudiesen  ser  toma- 
das de  fi-eute. 

«lia^derecha  estaba  apoyada  a  la  batería  de  Po- 
quillihue,  dice  la  relación  del  comandante  de  inje- 
nieros  Ballarna,  en  donde  podía  colocar  la  mayor 
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parte  de  su  artUlerfa  i  hacer  muí  peligrosa  nuestra 
marcha  por  la  playa,  no  solo  con  el  fuego  de  cañón 
sino  con  el  de  su  infantería  situada  entre  el  monte 
i  algunas  cortaduras  hechas  de  intento;  la  izquierda 
tooaba  a  un  bosque  espesisimo  por  donde  no  fué 
posible  encontrar  camino  para  dirijirse  con  este 
flanco;  i  el  centro  estaba  perfectamente  defendido 
por  varias  quebradas  llenas  de  árboles  i  malezas,  en 
las  cuales  i  en  una  casa  teniívn  mas  de  300  hombres 
emboscados,  que  solo  se  vieron  después.  Por  últi- 
mo, seis  piezas  de  artillería  lijera,  a  mas  de  las  dos 
que  tenían  en  la  batería  situadas  desde  luego  en 
pantos  ventajosos  podian  tomar  con  facilidad  onal^ 
quier  otra  posición  en  el  momento  de  ataque». 

En  vista  de  las  dificultades  que  se  presentaban 
para  un  ataque  de  frente,  se  resolvió  trasportar  esa 
misma  noche  el  Ejército  en  los  botes  de  la  Escua- 
dra al  estuario  de  Pudeto  i  caer  asi  a  retaguardia 
del  enemigo.  En  estas  circunstancias  baja  a  tierra 
el  y  ice- Almirante  Blanco  e  impuesto  de  lo  que  se 
trataba,  propuso  un  plan  de  ataque  que  fué  desde 
luego  aceptado  con  entusiasmo. 


El  proyecto  del  Jefe  de  la  Escuadra  consistía 
úmplemente  en  que  las  cuatro  lanchas  cañoneras 
apresadas  at  enemigo  i  tripuladas  por  la  marinería 
de  la  Escuadra,  atacasen  el  flanco  derecho  del  ejér- 
cito realista  que,  como  se  ha  dicho,  apoyábase  en 
31 
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el  jeueral  Freiré  acordaba' a  Quintanilla  una  hon- 
rosa capitalacion. 

Desde  eso  momeíito,  se  puede  decir,  que  la  pro- 
vincia i  archipiélí^o  do  Chiloé  quedaba  de  hecho 
incorporado  a  la  República  de  Chile. 


Poco  tiempo  después  (enero  30)  el  Ejército  es- 
pedicioDario  que  en  corta  aunque  penosa  campaña, 
había  sellado  con  sus  triunfos  la  unificación  del  te- 
rritorio patrio,  se  reembarcaba  de  regreso  al  norte. 

El  5  de  febrero,  a  las  8  de  la  noche,  la  corbeta 
Independencia  con  la  insignia  del  jefe  de  la  Escua- 
dra, la  corbeta  Cliacabuco  i  el  bergantín  Gálvarino, 
daban  fondo  en  Valparaíso.  La  O'Higgins,  a  las  ór- 
denes del  jeneral  Freiré,  había  quedado  en  Talca- 
huano,  en  cuyo  puerto  debían  hacer  primeramente 
escala  los  trasportes  de  la  espedicíon.  (4) 

Los  distinguidos  e  importantes  servicios  que  el 


(1)  Coiu&ii  itncin  Jcii<jni1  do  tu  Etcuadiii. — Abordo  de  la  coi'bcta  <Inde- 
prodencift}  al  aiicU  en  el  i>iicr(o  do  Valiiaraiso,  febi'cra  C>  de  1826. 

En  cumplimiento  d<!  laa  óiilencs  de  S.  E.  ol  Sii|>romu  Dinctor,  nyor  a 
Isa  4  do  la  tarde  di  la  vela  del  puerto  de  Talcahiiano  con  laa  corbttos  (Id- 
dependencia»,  tChocabuco»  i  liergiDtiu  fGalvaiioot,  dejando  en  aquel 
pncrCo  Ib  fragata  tMarfa  babel>  »  las  inmediatas  líi'dencs  de  S.  E. ,  dejnn- 
do  al  misnio  tiempo  una  ¿ideu  a  todoí  los  tiuportea  iiu«  doben  tocar  en 
ai|nol  pncrto  («m  iiuc  continúen  bu  navi^cioii  a  este  puerto  en  donde  aca- 
bo dt.'  fundeai'  in  (4(o  moiiientu,  i|uo  Kon  laü  S{  de  la  noelie. 

Tengo  el  lionov  de  ropeliruie  a  Uí*.  au  inas  atonto  i  obediciito  servidor. 
^MaüDbl  Blanco  EscíiaiiA,— Scfior  Ministro  de  Marina, 
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^Ejército  i  la  Marina  vcnian  de  prestar  al  pus  en  la 
campaña  de  Chiloé  debia  necesariamente  encontrar 
en  el  Gbierno  luerecido  reconocimiento. 

Con  fecha  18  de  febrero,  en  efecto,  se  firmaba  en 
la  capital  el  siguiente  decreto,  por  mas  de  un  con- 
cepto honroso  para  la  Marina  i  por  el  que  a  la  par 
que  al  Ejército,  se  le  concedía  medallas  honoríficas 
i  distinciones: 

Santiago,  febrero  18  de  1826. 

«La  intrepidez  i  valor  con  que  en  todas  épocas  se 
ha  conducido  la  Marina  Nacional,  cuyos  heroicos 
esfuerzos  desde  su  primer  ensayo  pusieron  el  domi- 
nio del  Pacífico  en  manos  de  la  República  i  el  se- 
ñalado mérito  que  ha  contraído  con  la  última  cam 
paña,  cooperando  eficazmente  a  la  libertad  del  ar- 
chipiélago de  Chiloé,  son  títulos  muí  dignos  de  la 
gratitud  del  Grobiemo  1  le  obligan  a  manifestarla 
decretando  lo  que  sigue: 

Art.  1.°  Se  concede  al  Vlce-Almirante,  jefes, 
oficiales  i  demás  individuos  que  componun  la  Ma- 
rina Nacional,  la  misma  distinción  que  se  ha  acor- 
dado al  Ejército  Libertador  de  Chiloé  en  los  artí- 
culos 1,  2  1  3  del  decreto  de  esta  fecha. 

2."  La  medalla  del  Vlce-Almirante  será  de  oto 
i  se  distinguirá  de  la  de  los  jefes  en  que  la  corona, 
de  que  penda,  estará  orlada  de  brillantes. 

3.°  El  escudo  del  centro  contendrá  el  lema  si- 
guiente: Colmó  su  gloña  en  Chiloé  la  Marina  de 
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Chile — i  en  el  reverso,  Campaña  de  JÍJ^ff— cuyo 
mote  será  estensivo  a  todos  los  que  comprende  el 
articulo  anterior. 

£1  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto,  que  se  mandará  imprimir,  publicar  i  circu- 
lar.— Iníantb. — Novoa» . 


Hó  aquí  ahora  el  personal  de  oficiales  de  los  bu- 
ques de  la  Ejscuadra  que  hicieron  la  campaña  a 
Chiloé: 

FRAGATA   ISABEL 

Vice -Almirante  Excrao. 

señor. Don  Manuel  Blanco  En- 
calada 

Capitán  de  navio Roberto  Foster 

Secretario  de  S.  E n  Juan  Candamo 

Capitán  de  frstg.  grad. . .     ir  Hoberto  Simpson 

Teniente  1."  de  Marina,     n  Santiago  Jorje 

Id,        id.  id. . .     it  Hipólito  Orella 

Id.        id.  id Juan  Gof 

Id.        2.°  id Guillermo  Foster 

Id.        id.  id. . .      »  Manuel  Claro 

Capitán  de  tropa Justo  Arteaga 

Contador  de  2."  clase . .      ■>  Juan  de  D.  Lorie 

Cirujano  mayor n  Owen  Owens 

Piloto Juan  Me  Fay 
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Teniente  1."  de  Mariim 
Teniente  de  tropa. . . . 
Contador  de  2."  clase. 

Cirujano  2/ 

Pilotin , 

Id , 


Don  Tomas  Ruedas 

José  Ángulo 

Francisco  Monroy 

José  Rodenas 

Marcos  Cuevas 

Rufino  Pinero 


bergantín  galvarino 


Capitán  de  frag.  grad. .  Don  Guillermo  Wintei- 


Teniente  1.°  de  Marina. 
Contador  de  2.*  clase  . 

Piloto  de  corbeta 

Pilotin 

Id 


Domingo  Salamanca 
JosiS  Antonio  Silva 
Juan  Me  Duglas 
Eujenio  Peris 
Pedro  Martínez 


FRAGATA   LAUTARO 


Capitán  de  corbeta. . . . 

Teniente  1.°  de  Marina. 

Id.        id.  id. . . 

Contador  de  2."  clase. . 

Piloto  de  fragata 

Pilotin 


Don  Roberto  Bell 
n     Roberto  Henson 
ti     Pedro   Roberto  Sa- 

dler 
11     José  Silva 
11     Juan  Engliston 
1-     José  Saravia 
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Booelo*  i  apnraa  quo  csnaa  el  rrgreio  de  la  Escukdn  a  Vftlp«nEM. — Se 
datarmiiM  vendar  U  fragata  <0'HigKlni>  i  corbeta*  «IndnpeDiltQcia»  1 
<ChBC)tbQCo>. — Deorétate  el  druñne  del  reito  de  la  E^uadra,  a  «■• 
cepcion  del  f  AqllUe8>. — Se  proyecta  tnuladar  a  Talcahmnn  la  E>cua- 
dra  1  loa  Antnalea  de  Marina. 


El  r^!;reso  de  la  Escuadra  espedicionaria  a  Val- 
paraíso debía,  como  en  ocasiones  anteriores,  susci- 
tar en  los  encalcados  directamente  de  atender  al 
abasto  de  sus  necesidades,  b\  recelo  de  embarazos  Í 
dificultades  propias  de  la  aflictiva  situación  del 
Brario  Nacional. 

Así,  pocos  dias  después  del  arribo  de  la  Escuadra 
(febrero  13)  el  comisario  de  Marina,  don  José  C. 
Almanche,  en  resguardo  de  su  responsabilidad,  di- 
rijia  al  comandante  jeneral  la  siguiente  comuni- 
cación: 


(1)  Aunque  tai  nacatra  primera  Intcnoion  teroiinir  cate  trab^o  con  la 
liberaoiou  de  Chiloé,  hemoa  deoidido  a  ¿llims  hora  continuar  huta  enla- 
larlo  con  la  guem  que  eoatuvo  Chilt,  desde  ISSfl  a  1839,  contra  laConfe- 
dandMi  P*rt-BolÍTÍan>,  suya  narración  tenemoa  ya  pUblioada. 
22 
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de  cubrirles  estando  la  Escuadt-a  anclada  con  todas 
sus  dotaciones  inútilmente:*. 

Los  temores  manifestados  por  la  Comisaría  do 
Marina  debian,  desgraciadamente,  palparse  antes 
de  mucho.  En  efecto,  con  fecha  9  de  marzo  el  Gro- 
beriiador  de  Valparaíso  don  Francisco  de  la  Lastra, 
escribe  al  Gobierno: 

«Hoi  me  ha  significado  la  Comisaría  de  Marina 
que  no  hai  absolutamente  con  que  pagar  los  víve- 
res que  se  están  suministrando  en  la  semana  pre- 
sente a  la  Escuadra,  cuyo  importe  asciende  a  mas 
de  mil  pesos,  i  lo  cobra  el  proveedor  con  exijencia, 
puea  solo  di  este  ausilio  cuando  se  le  abona  aema- 
nalmente  en  metálico  i  no  de  otro  modo.  US.  me 
trascribe  en  su  nota  1."  del  corriente  contestatoria  a 
la  que  le  dirijf  el  dia  antes,  el  oficio  que  se  sirvió 
pasar  con  este  objeto  al  señor  Ministro  de  Hacienda. 
Yo  para  salvar  mi  responsabilidad  debo  esponer  a 
US.  que  todavía  no  he  recibido  el  menor  ausilio 
para  salir  de  este  apuro  í  que  enteramente  se  care- 
ce de  fondos  para  pt^ar  los  víveres  de  esta  semana, 
faltando  aun  quien  los  dé  en  lo  sucesivo,  sí  el  Su- 
premo Gobierno  no  toma  providencias  para  ello  a 
la  mayor  brevedadií. 

Nuevos  i  mas  serios  apuros  hacian  que  el  Go- 
bernador Lastra  dirijiese  días  después  a  la  capital 
esta  otra  comunicación: 

«E!  adjunto  oficio  que  me  ha  pasado  la  Comisa- 
ría, impondril  a  US.  dol  infeliz  estado  a  que  me 
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necesidad. — Al  organizaría,  nu  seguramente  se 
atendió  tanto  a  la  duración  de  los  buques  que  se 
adquirían  i  a  las  deioas  calidades  que  se  habrían 
buscado  en  tiempo  sereno,  sino  a  la  prontitud  en 
reuniría  para  disputarle  el  señorío  que  hasta  enton- 
ces gozaba  el  Gobierno  español  sobre  nuestras  cos- 
tas. Bien  pronto  quedó  decidida  la  cuestión  i  ase- 
gurado el  dominio  del  Pacifioo:  se  retenia,  sin  em- 
bargo, la  llave  de  éste  en  manos  de  los  opresores; 
mas,  arrancada  de  ellas  en  el  venturoso  enero  último 
i  frustrada  asf  su  esperanza  de  imperar  aun  mo- 
mentáneamente en  nuestros  mares,  es  tiempo  que 
deshaciéndonos  de  la  parte,  por  ahora  supérñua,  de 
nuestra  Escuadra,  consultemos  por  este  orden  la 
mejora  de  ella  misma  i  los  ahorros  del  Erario.  Con. 
tal  objeto  be  venido  en  decretar: 

1.**  Se  procederá  a  la  venta  de  los  buques  de 
guerra  fragata  Isabel  i  corbetas  Independencia  i 
Chcícalmco. 

2."  1j&  Comandancia  Jeneral  de  Marina  dispon- 
drá que  su  tasación  se  haga  inmediatamente  por 
peritos  de  la  mayor  confianza  e  interesados  en  la 
prosperídad  det  Estado,  pasando  este  conocimiento 
al  Ministerío  respectivo  después  de  verificada  dicha 
operación. 

3."  No  se  admitirá  postura  por  monos  cantidad 
de  la  tasación,  debiendo  cubrirse  el  valor  del  rema- 
te en  dinero  sonante  ¡  al  contado. 

4.°  Los  compradores  ocurrirán  a  hacer  sus  pos- 
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turas  ante  el  comandante  jencral  del  departamcn- 
,    to,  quien,  con  presencia  de  la  tasación,  hará  el  re- 
mate con  arreglo  a  lo  prevenido  en  el   artículo 
anterior. 

5."  El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  del 
presente  decreto  i  que  se  comunicará  a  quien  co- 
rresponda, e  imprimirá. — Freiré. — Novoa. — Pala- 
cio Directorial  de  Santiago  de  Chile,  a  1."  de  abril 
de  1820í>. 

En  cumplimiento  del  decreto  que  dejamos  tras- 
crito, la  Coinandanciii  Jeneral  de  Marina  procedió 
a  hacer  tasarlos  buques  destinados  a  ser  vendidos, 
como  se  vé  por  el  siguiente  documento: 

«Valorización  aproximativa  o  cómputo  por  majror  de 
los  buques  fragata  María  Isabel,  corbetas  Indepeo- 
dencia  i  Chacabuco  en  el  estado  eo  que  actualmente 
se  bailan. 

FRAGATA    MARÍA    ISABEL   (o'hiGGIKs) 

Su  casco,  arboladwa,  cañones,  embarca- 
ciones menores,  todo  su  pendiente  de 
repuestos. §  1 10,000 

CORBETA    INDEPENDENCIA 

Valorizada  eu  iguales  términos 40,000 

CORBETA   CHACABUCO 

Valorizada  en  iguales  términos 18,000 

Total $  168,000 
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Ea  copia  de  la  tasación  orijinal  que  han  ejecuta- 
do los  peritos  nombrados  al  efecto  i  se  halla  en  la 
capital  en  poder  del  señor  Ministro  de  Marina. — 
Lastra. — Valparaíso,  abril  18  de  1826». 

Puestos  los  buques  luego  después  en  remate, 
fueron  compi-ados  por  el  Gobierno  de  las  Proviu- 
cias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  al  precio  de  tasa- 
ción. (2) 

El  coronel  arjentino,  don  Ventura  Vasquez,  nom- 
brado por  eu  Gobierno  comandante  en  jefe  de  la 
"■  división  naval  constituida  por  los  buques  compra- 
dos a  Chile,  se  ocupó  en  seguida  en  hacerlos  repa- 
rar convenientemente  para  la  navegación  que  iban 
a  emprender  por  el  Cabo  de  Hornos. 

El  fin  que  tuvieron  estas  naves,  fud  bien  desgra- 
ciado. La  O'Iíif/f/ins,  al  mando  del  capitán  Cobbet, 
oficial,  como  se  sabe,  de  mérito  i  que  por  la  reducción 


(2)  Miniaterio  Universal  de  U  Rei>AI>IÍca  i)e  Chile.— Santiago,  mayo 
23  de  1826. 

Do  única  suprema  tengo  el  honor  do  i'KvriiJr  a  VS.  que  dehiundo  loa 
buqu«a  de  guerra  «.María  Is[ibe)>,  «Independencia»  i  <Chacabneo>  enar- 
bolar dentio  (!e  ]>ooos  diaa  la  bandcm  do  las  prorincisa  unidas  del  Rio  do 
¡a.  Plata,  por  haberlos  comprado  aquel  Gobierno,  es  necesario  que  US.  dé 
las  úrjenes  ojiortunas  para  que  loa  caatilloa  i  Escuadra  Nacional  les  devuel- 
van el  saludo  que  bagan  al  tÍ[-mt;o  de  enarbolar  la  nueva  bandera  de  su 
Nación. 

Igualmeute  debo  prevenir  a  US.  que  habiendo  sido  nombrado  por  su 
Gobierno  el  coronel  don  Ventui'a  Vasquei,  (oinandantc  en  jufe  do  dicha 
divisioD,  se  le  deberán  guardar  todofl  los  honores  debidos  a  ios  do  su  clase. 

DioB  guarde  a  US.  muchos  aBos. — Tor  indisposición  del  Ministro,  Ji'A» 
Fkaíiuis^'O  DK  Zeoehs,  snbseci'etarin. — SeQor  Gobernador  do  Val^iamiso. 
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i  iloi>anue  de  uuesti'a  Escuadra  se  veía  obligado  a 
buscar  aervicio  bajo  otra  bandera,  naufragó  en  el 
Cabo  de  Hornoií,  i  la  corbeta  Independencia  euca* 
lió  en  la  costa  de  Talcahuano.  Solo  la  Ckacabuco, 
el  peor  síd  duda  de  los  tres  buques,  llegó  a  su  de»- 
tino,  pero  en  tan  mal  estado  que  nunca  sirvió  para 
nada. 

La  venta  de  una  parte  de  la  Escuadra  no  era 
ciertamente  medida  suficiente  para  descargar  aJ 
Gobierno  de  las  obligaciones  que  la  pobreza  del 
Erario  no  permitían  sobrellevar.  Fué  asi  que  antes 
de  mucho  ee  espidió  el  siguiente  decreto  que  dis- 
pone el  desarme  del  resto  de  la  Escuadra,  el  licen 
ciamiento  de  los  guardias-marinas  i  pilotines  i  la 
situación  de  medio  sueldo  para  los  oficíales: 

<I!L   DIBBOTOB  SDPBKHO   DI   LA    REPT^BLICA 

En  vano  el  Gobierno  se  afanaría  en  sistemar  la 
Hacienda  i  aumentar  recursos  si  do  consagrase  sus 
desvelos  a  destruir  los  conductos  que  la  consumen 
í  hacen  insuficiente  las  mejores  adquisioionea.  La 
esperiencía  de  lo  que  ha  ingresado  en  arcas  desde 
el  primer  dia  de  nuestra  emancipación,  dos  conven* 
ce  que  hai  en  Chile  poder  bastante  para  sostener 
sin  estrechez  la  fuerza  que  debe  mantener,  necesi- 
tando solo  para  ésto,  metodizarla  en  términos  qae 
una  ordenada  economía  sustituya  el  lugar  del  des- 
orden a  que  ban  obligado  tas  circunstancias:  en  esta 
virtud  habiendo  variado  felizmente  éstas,  i  desean 
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do  el  Gobierno  n¡\elar  las  gastos  cod  los  ingi-esos 
del  Erario,  ha  acordado  i  decreta: 

Ai-t  1."  Se  desarmanl  inmediatamente  la  Escua- 
dra Nacional  a  esccpcion  del  bergantin  Aquiles  que 
mantendrá  la  dotación  competente  para  poder  dia- 
poner  de  él  siempre  que  el  Gobierno  lo  tuviere  por 
conveniente. 

Art.  2."  Lrt  Comandancia  Jeneral  de  Marina 
dispondrá  se  verifique  el  inventario  mas  escrupulo- 
so de  los  útiles  i  demás  enseres  que  cada  uno  encie- 
rre en  si  mismo  i  todo  lo  que  le  pertenezca,  toman- 
do en  consideración  dicha  Comandancia  Jeneral  las 
seguridades  con  que  éste  debe  practicarse. 

Art.  3.^  Cada  buque  desarmado  deberá  tener  mi 
comandante  i  los  subalternos  indispensables  con  los 
oficiales  de  mar  i  marineros  mui  precisos,  solo  para 
la  conservación  i  seguridad  del  mismo. 

Art.  4."  La  Comandancia  de  Mai-ina,  según  se 
ha  mandado  anteriormente,  procedei-á  a  la  forma- 
ción de  los  ajustes  de  los  individuos  que  componen 
la  Escuadra  hasta  el  dia  15  del  corriente,  cuyos  al- 
cances serán  satisfechos  en  seguida, 

Art.  5."  Si  el  Gobierno  con  presencia  de  otros 
ajustes,  no  se  Iialla.se  en  disposición  de  poder  cubrir 
el  16  del  actual  la  cantidad  que  produzcan,  será,  de 
su  cuenta  suministrar  ración  sencilla  a  las  tripula- 
ciones licenciadas,  hasta  tanto  queden  satisfechas 
de  lo  que  les  adeuda. 

Alt.  6,°  Quedando  por  esta  providencia  desar- 
23 
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La  circiiii8taiicÍH  du  hallarse  toda  la  maestranza 
ílü  libera  du  Vali)araiso,  contratada  por  el  coronel 
Vasquoz  para  la  reparación  do  los  buques  compra- 
das por  Kueiius  Aires  i  sobre  todo  el  no  haberse 
acüiupauado  a  la  orden  del  Gobierno  una  remesa 
dü  Tondus,  liacin,  i^iiio  imposible,  umi  diticíl  que  se 
llevara  a  cabo  el  armamento  ordenado  con  la  pron- 
titud que  el  caso  requería.  (4) 

Afortunadamente  los  acontecimientos  no  hacian 
necesario  recurrir  a  un  armamento  en  tan  grande 
escala  para  sofocar  la  revuelta  de  Chiloé.  Bastó 
para  ello  que  zarpase  con  ese  destino  el  AquÜes  i  la 


en  il¡s['0sipiini  lie  o]iprai-  k  fragata  «fjDiitaro»,  pI  Iwrgaiiliii  «Galvarini»  i 
livfjolcla  íMoutfzuii  a«,  |ian  !ii  ¡\ap  w  hai-iii  a  ustos  bii(|iiPíi  las  iffaccioiieB 
iiiati  iii-i*ci»irÍiiK  c  iiirlii'iipiisablcs,  n  tiii  ite  <iuc  con  la  protititnd  cjiíe  exija  el 
lirpsciito  pstailu  ile  «isa»,  se  linlloii  pn  a[it¡tii'l  di'  liaitr  (ilalijtlier  olaae  de 
BPrvido.  I'S.  iiu  omitirá  a  este  rfH|iccto  ililijciii'ia  alguna  ilo  cuantas  estén 
a  mis  alíaiiciis  ¡lara  lograr  i'l  lleno  lic  esta  hiltiveante  medida,  de  ijue  so 
servink  i'H   dar  ciivnta  u|HiitiLiiaiiiFnte  a  este  iMíiiisterin. 

Esta  i'vssiotí  tiic  iiroi^orcioiía  la  lioiim  de  renovir  a  US,  las  seguridades 
<Id  aii  obsetiiciitP  sprvídcii'. — J.  M.  Xovua  — Seilnr  coniaiidaDto  jeneral  dol 
l)ci>arlamciito  do  Marina. 

(4)  ComandaiK-ia  .rpiieral  <1b  Marina.— Val] laraiso,  jnnio  S  de  132d. 

I'ioci'deré  eili  |it'']ttida  de  iiiataiilen  a  [loner  en  la  dis|KMiioioii  que  US.  nio 
íiidiíA  vil  sil  a[inH-íuIiti'  ile  ayi-r,  la  fragata  iLautan»,  bergantín  <Galva- 
rino>  i  goleta  «Moiit  xunina,  a  (lesar  de  ius  grnnilos  diliciiltades  que  oc. 
tualnieiit^  se  iiruspiilaii,  i>iii;h  tuda  la  niae.sCranza  de  este  puerto  se  halla 
eoiilrotada  por  el  señor  coniisiunsdü  enionel  Vasijuez,  i  ¡lor  otra  ¡tarto  ca- 
rei!co  absolutamente  du  recinsoH  con  ijuc  emprender  las  reconiliosicioues.  Eu 
psti  virtud  espero  ipic  l'S,  he  sirva  reniitirine  algim  dinero  para  poder 
allanar  los  ob  tiiculiis  que  so  ojioiica  al  lleiio  do  tan  interesante  objeto,  ro- 
eibiendo  las  espreiiones  de  C'tiinaeion  con  iiuo  le  xaluda  su  at«nto  serrídor, 
— FiiANCisco  ¡IR  liA  li'VSTUA. — Sefiof  Ministro  de  Estado  eu  el  Departa- 
mento de  Marina. — (Copia). 
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La  providencia  recaída  sobre  el  proyecto  del 
diputado  Huerta  fué  la  de  pedir  informe  al  coman- 
dante jeneral  de  Marina;  nia3,  como  pocos  días  des- 
pués (julio  29)  el  Presidente  de  la  República  Vice- 
Almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada  presentase 
otro  proyecto  análogo,  la  comisión  militar  i  de  ma- 
rina de  la  Cámara,  informando,  fué  de  opinión  que 
la  Sala,  sin  pedir  nuevos  informes,  debía  decretar  la 
traslación  a  Talcahuno  de  la  Escuadra  í  Arsenal.  (7) 

1."  El  eaUblecímiciito  áú  Arsenal  i  U  lijacion  do  la  Escuadra  Na^^ional, 
en  lo  8UC«bivo  será  el  indicado  [merto  do  T»lcahuano. 

2.°  Se  comunicará  esta  resolución  al  ^ecutivo  para  que  a  la  poaiblo  bre- 
vedad disponga  au  en  mpü  miento. — JoAQUiS  riK  LA  Huerta,— Santiago, 
julio  17  de  1826. 

(T)  La  comisión  militar  i  de  Marina,  en  vbta  de  la  nota  del  seBor  Pre- 
sidente de  la  República,  de  ^9  de  julio  último,  qne  se  ha  mandado  acom- 
pafiar  a  la  moción  del  señor  Diputado  de  Lautaro,  sobro  la  utilidad  que  ra- 
■alta  a  la  noción  de  üjar  el  Aisenal  de  Marina  en  el  puerto  de  Talcahnauo 
i  de  conaigniente  loa  buques  de  guerra  para  eu  abrigo  i  seguridad,  capone  ■ 
la  Sala  que,  por  su  infoi-mo  de  24  del  mes  de  julio,  opinó  que  le  ¡larecia 
convenieute  se  oyeso  sobre  el  proyecto  al  señor  Preeídente  con  previo  in- 
forme del  comandante  ¡cnural  del  departamento,  pues,  como  jofea  do  la 
A  nnada,  instruid  os  priiclica  mente  do  las  ventajas  que  ofrece  Talcahuano 
para  el  ealableci miento  en  comiurodon  do  Valparaíso,  pudiese  la  comisión 
con  mayores  luces  ((jar  su  dictamen  i  la  Sala  asegurar  también  bu  rewln- 
cioD;  como  el  sehor  Freaidente  de  la  República,  antes  que  se  le  pidiese 
el  inlorme,  hace  ver  por  su  citada  nota  la  utilidad  que  presenta  el  proyecto 
al  bien  jeneral  por  las  razones  de  que  apunta,  de  que  ha  sido  convencido 
por  las  repetidas  ocasioni'a  que  ha  estado  en  aquel  puerto,  en  la  clase  de 
jeneral  en  jefe  do  nueatra  Armada,  parece  a  la  coniiaion  escnaado  c!  infor- 
me del  comaudunte  jeneral  del  (le|iartanicjito  i  que,  en  vista  de  loa  antece- 
dentes, la  Sala  rcauelva  que  el  Polcr  incentivo,  en  usa  de  las  facultades 
que  ticue  de  la  fuerza  armada  de  mar  i  tierra  para  el  bien  de  la  nación  i 
de  la  Bcgurídad  interior  i  defensa  estcrior,  decrete  la  traelacion  a  Talcahua- 
no del  Arnenal  i  Escuadra,  como  se  indica  en  la  inocíon,  o  como  la  Sala  lo 
halle  por  conveniente.— Lfis  w.  i.a  CüCL—Agusiin  López.— Martin 
FraU Santiago,  agosto  1."  de  1820. 
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!  Senado,  sin  embargo,  acordó  dejar  el  asunto 
un  acuei-do  posterior,  como  que  ni  liabm  re- 
js  de  dinero  con  que  ofectuar  aquella  traslaeion, 
a  tampoco  medida  tan  ftícíl  de  llevar  a  cai)0  eii 
líos  tiempos,  en  que  nuestra  Marina,  n  pesar 
as  glorias  i  proezas,  lialls^base  en  materia  de 
nizacion,  envuelta  aun  en  los  pañales  de  la  ¡li- 
la. 

ílo  en  la  época  actual,  después  de  sesenta  ¡  oclio 
,  en  cuyo  trascurso  dos  guerras  intcriiacionaled 
venitlo  a  demostrar  paliuarianientc  que  la  Ma- 
es  tan  necesaria  a  la  existencia  de  nuestra  so- 
nía  nacional,  como  lo  es  en  la  estructura  hunia- 
a  sangre  que  circula  por  sus  venas,  solo  ahora, 
nios,  i  a  jicsar  de  que  la  opinión  <lel  país  ha  sid» 
)do  tioiiip(»  favorable,  está  en  vías  de  reaüzaiíC 
srmosa  idea  lanzada  a  la  discusión  por  el  á\\i\i- 
I  don  Joaquín  de  la  Huerta. 
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PruüujHiciitd  de  gaatoe  dc!>[iii<iii  del  Joaarnic  de  la  EgLiiadro, — Kil'ui 
inilitar 


El  desarme  de  la  Escuadra  llevado  a  cabo  bajo 
la  mas  premiosa  de  las  exíjeiicias,  cual  era  la  po- 
breza de  la  hacienda  pxíblica,  i  que  por  lo  tanto  há- 
llase por  demás  justificado,  hubo  do  dejar  a  un  buen 
número  de  oficiales  sin  destino  í  a  lucdio  sueldo; 
con  este  motivo  la  mayor  parte  solicitaron  licencia 
pava  ausentarse  de  Chile,  en  busca  de  un  porvenir 
mas  lisonjero  que  el  que  les  dejaba  entrever  la  si- 
tuación decadente  de  nuestra  Marina  i  la  jeneral 
pobreza  del  pais.  (1) 


CapitaD  do  navio  gradiindo 
Id,    de  corbeta 


Teiiicut«  2."  de  Marina 


don  Ci'irloH  Garela  di;l  Postigo. 
II    1'itdro  Ángulo, 
II    SoiTaudo  Juiílan. 
M    AltjntidroG  (iranvíllf. 
<i    Gaillermo  t'o!-t<:r. 

II    Jow  ¿ntonio  ViíJ. 
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En  cuanto  a  la  economía  que  realizaba  el  Gobier- 
no en  sus  presupuestos  de  gastos  con  el  desarme 
de  la  Escuadra,  era  ella  bien  considerable,  pues,  de 
300  a  400  mil  pesos  que  ¡mport-aba  el  manteni- 
miento de  todos  los  buques  armados,  redújose  el 
gasto  a  poco  mas  de  ochenta  mil  pesos,  como  se 
verá  por  el  siguiente  cuadro: 


Capitán  de  infantería  d< 
ToDÍentc        id. 


Contador  de  2 
Cirqjauo  2.° 


don  Justo  Arteaga. 
II    ¿ntonio. 
II    José  Ángulo. 
ii    Josi'  Antonio  Silva. 
i>    José  Rodena. 


Can  licciieia  lemporál 


Capitán  do  navio  graduado 
Id.    de  fragata 


Id. 
Id. 


Primer  piloto 

Cinyano  mayor 
Capitán  graduado 
Teniente 
Oñcial  1."  da  la  Coraiaaríft 
Contador  de  2.'  clase 
Cirujano  I.* 
Ayudante  de  cirujano 
Alférez  de  Marina 


id. 


Vit 


IN-o  Olí 


Dovicmbro  11  delS27. 


don  Enrique  Cobbct,  por  un  aRo. 

II  Pablo  Délano,  seis  mesis. 

n  lloberto  Simiison,  dot  aSca. 

>t  Santiago  Jorje,  id. 

II  Juan  Ooff,  id. 

II  Juan  Claro,  id. 

i[  Guillermo  Gol ich,       id. 

'I  Santiago  Sevingurs,    id, 

ti  Juan  Yung,  id. 

Fi  Jacobo  Wintcr,  id. 

M  Juan  Mayfic,  id. 

"  Oweti  Oncna,  id, 

I'  Eujenio  Pastoriza,  por  IS  mesoL 

M  Vicente  RustAuíante,  por  3  id. 

II  Juan  de  P.  Huerta,         id. 

II  Juan  Aiitouio  Valdivieso,  id. 

it  Santiago  Fili]>,  id. 

II  Pedro  Martínez,  id. 

II  Joaquín  Illanco,  id. 

ría  de   Ejército  i  Mañna — Valpanúu, 
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Presupuesto  de  las  cantidades  que  se  neceeitaii  para 
el  pago  de  sueldos  a  los  empleados  en  el  Departa- 
mento i  Escuadra  con  inclusión  de  loa  que  se  oon- 
oeptúan  emplear  en  el  afio  próximo  etx  la  compra 
de  Tíveres,  pertrechos  i  demás  gastos  estraordina- 
rios  de  Marina. 


Comisaría. . .    6,400 
Comandancia 
Jeneral. . .       420 

Arsenal 14,267.04 

Armado -^  Bg.  Aquiles..  19,546 

/  Fta.  Lautaro    5,312 
Desarmados. ..  J  ^-  Oalvarino    1,920 
J  G.  Motezuma    1,752 
iBotedeventa    2,118    t  51,735.04 

VÍVERES 

Los  mencionados  buques  i 

botes  de  venta $  8,996.05^ 

Arsenal  i  vijías 1,296  10,292.05| 

Por  gastos  estraordinarios 

i  pertrechos 14,936.01| 


$  76,964.024 
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Importan  las  cantidades  que  se  considei'an  nece- 
sarias para  el  pago  de  sueldos  de  empleados  de  Ma- 
rina, compras  de  víveres  i  pertrechos  en  el  año  en- 
trante, la  de  setenta  i  seis  mil  novecientos  seseotA 
i  cuatro  pesos  dos  i  medio  reales. 

Comisaria  de  Ejército  i  Marina,  no\íembre  U 
de  182/'. — Victorino  Garrido. 


Idéntica  medida  que  con  la  Marina,  había  toma- 
do el  Gobierno  respecto  del  Ejército,  reduciendo 
sus  cuadros  a  la  fuerza  indispensable  para  el  servi- 
ciu  de  paz  en  que  entraba  el  país,  después  de  mas 
de  diez  i  seis  años  de  constante  lucha. 

La  suerte  de  los  oficiales  que  tanto  en  la  Marina 
como  en  el  Ejército  quedaban  asi  sin  destino  o  a  me- 
dio sueldo,  no  podia,  en  manera  alguna  ser  indife- 
rente para  el  Gobierno,  que  siempre  fué  testigo, 
puede  decirse,  de  la  decisión  i  patriotismo  con  que 
unos  i  otros,  pero  sobre  todo  los  últimos,  sirA'ieron 
a  la  gran  causa  de  nuestra  independencia. 

Propio  i  equitativo  era,  pues,  arbitrar  uoa  me- 
dida que,  consultando  el  bienestar  de  los  oficiales 
cesantes,  guardase  a  la  vez  armonía  con  la  azorosa 
situación  del  Erario  Nacional.  Tal  fué  el  proyecto 
de  reforma  militar  aprobado  por  la  comisión  de 
Gobierno  i  que  dice  así: 

^Santiago,  noviembre  '20  de  1827. — El  Presl- 
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deute  do  la  Comisión  Nacional,  en  oficio  de  «yer, 
dice  h1  Gobierno  lo  que  sigue: 

«La  Comisión  Nacional  ha  aprobado  el  proyecto 
de  decreto  sobre  reforma  del  Ejército  en  estos  tér- 
minos: 

Art.  1."  Los  oficiales  que  se  escluyen  del  servi- 
cio activo,  en  virtud  de  la  reforma,  obtendnín  de 
una  vez  en  fondos  públicos  del  6  por  ciento  el  valor 
total  del  sueldo  de  su  empleo  multiplicado  por  ios 
dos  tercios  de  los  años  que  desde  el  1 8  de  setiem- 
bre de  1810  hayan  servido. 

Art.  2."  No  será  considerado  el  tiempo  de  ser- 
vicio anterior  al  del  18  de  setiembre  de  1810. 

Art.  3."  La  época  desde  la  acción  de  Rancagua 
hasta  la  gloriosa  victoria  de  Chacabuco,  no  se  con- 
sidera como  tiempo  interrumpido  en  la  continua- 
ción del  do  su  servicio. 

Art,  4."  No  son  acreedores  a  la  gracia  que 
acuerda  el  anterior  artículo  los  que  en  dicha  época 
hubiesen  tomado  partido  con  los  enemigos. 

Art.  5."  Tendrán  opción  a  la  reforma  los  que  se 
hallen  en  actividad  de  servicio,  Ioh  inválidos  i  reti- 
rados con  sueldo. 

Art.  fi."  Se  nombrará  por  el  Gobierno  una  Jun- 
ta que  califi<iue  el  tiempo  do  servicio  de  los  niilitji- 
res  que  se  reformen  i  con  las  ju.stificaeiontíS  produ- 
cidas ante  olla,  di-spUL-s  dn  pa.sadas  al  Gobierno, 
dis[)ondrá  éste  se  les  es|)ida  el  correspondiente 
nombramiento. 
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Ari  7°  Tendrán  también  opeíon  a  la  reforma 
los  oficiales  de  la  Marina  Nacional  que  se  encuen- 
tren empleados  en  servicio  activo.:^ 

En  su  virtud,  el  vice-Presidente  de  ta  Repilbllca 
ha  decretado  en  esta  fecha  lo  que  copio: 

Ciimplase,  tómese  razón  i  comuniqúese  a  la 
Inspección  Jeneral,  Comandancia  Jeneral  del  De- 
partamento de  Marina,  Ministerio  de  Hacienda  e 
imprimase  con  sus  antecedentes.» 

Lo  que  trascribo  a  US.  de  orden  suprema 
para  su  intelijencia  i  efectos  consiguientes,  reno- 
vándole con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  cor- 
dial afecto. — J.  Manuel  BorgoSo. — Señor  Coman- 
dante Jeneral  del  Departamento  de  Marinas. 

«REOLAMENTO   PARA  LA   REFORMA  MILITAR 

1."  Son  comprendidos  en  la  reforma  militar  to- 
dos los  jefes  i  oficiales  que  se  hallan  agregados  al 
Estado  Mayor  de  Plaza,  conforme  al  decreto  de  U 
de  agosto  de  1824,  aunque  se  encuentren  comisio- 
nados en  la  instrucción  de  milicias  o  en  cualquier 
otro  destino  que  no  sea  de  precisa  dotación. 

2.°  Lo  son  igualmente  loa  jefes  i  oficiales  de  la 
Armada,  que  por  decreto  de  12  de  abril  de  1826 
quedaron  fuera  del  servicio  activo. 

3.°  Los  individuos  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores  cesarán  en  las  comisiones  que  están  »M 
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cargo  desde  la  fecha  de  ]h  promulgacioD  de  este 
decreto. 

4."  También  optarán  a  la  reforma  los  jefes  Í  ofí- 
oiales  que  en  calidad  de  retirados  disfrutan  parte 
de  sueldo  considerándoseles  como  si  hubiesen  esta- 
do en  servicio  activo  hasta  el  dia. 

5."  A  los  reformados  les  será,  de  abono  todo  el 
tiempo  desde  el  18  de  setiembre  de  1810,  siempi*e 
que  hayan  servido  constantemente  en  el  país  i  bajo 
sus  banderas. 

6."  También  se  abonarán  los  servicios  prestados 
en  el  territorio  de  la  República,  aunque  se  haya 
verificado  bajo  distinto  pabellón. 

7.°  La  Junta  para  el  examen  i  calificación  de 
servicios  de  los  que  hayan  de  reformarse,  lo  com- 
pondrán el  Inspector  Jeneral,  presidente  de  la  mis- 
ma, los  jefes  de  división,  don  Luis  de  la  Cruz,  don 
Fi"ancisco  Calderón,  don  Joaquín  Prieto  i  el  Co- 
mandante Jeneral  de  Artillería  con  un  oficial,  que 
en  calidad  de  secretario  nombrará  dicha  Junta. 

8."  La  Inspección  Jeneral  pasaní  a  aquella  una 
relación  nominal  de  los  que  con  arreglo  de  esta 
resolución  han  de  reformarse,  acompañando  las 
justificaciones  del  tiempo  que  sirven,  bien  sea  por 
medio  de  títulos  o  despachos  obtenidos,  o  con  do- 
cumentos legalizados  en  la  forma  prevenida  por 
ordenanza. 

9.°  El  Comandante  Jeneral  del  Departameoto 
de  Marina  pasará  la  misma  relación  por  lo  que 
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respecta  a  los  oficiales  de  la  Armada  de  que  hace 
mérito  el  artículo  2." 

10.  Las. atribuciones  do  la  es|)resiida  Junta  sol 
el  cxaiiiiiinr  con  el  mayor  escrúpulo  el  tiempo  ijue 
cada  individuo  reformado,  ha  servido  en  el  Ejérci- 
to, decidiendo  acerca  de  la  legalidad  do  los  docu- 
mentos justificativos  de  que  hace  mérito  el  articu- 
lo 8.° 

11.  Los  que  se  encuentren  en  provincias  distan- 
tes de  la  capital  i  estén  imposibilitados  para  em- 
prender su  marcha  a  ella,  dirijiriln  a  la  Inspección 
los  documentos  relativos  a  la  justificación  del  tiem- 
po que  ban  servido  en  el  Ejército  o  Marina,  nom- 
brando al  efecto  sus  apoderados  en  forma  legal,  a 
fin  de  que  los  representen  en  ésta. 

V2.  Lleno  que  sea  el  objeto  <le  la  Junta  Califica- 
dora, reuiitirá  ésta  sucesivamente  al  !MÍni.sterio  de 
la  Guerra  una  relación  clasificada  de  los  individuos 
reformados,  conforme  vayan  íicreditaiido  sus  seni- 
ciüs,  espresando  en  ella  el  tiempo  que  cada  uno  ha 
servido  en  el  Ejército  o  Marina,  i  éste  la  pasará  a! 
de  Hacienda,  para  i\uo  por  aquel  Departamento  se 
espida  a  los  interesados  el  concíspondiente  libra- 
miento, quienes  ocurrirán  con  él  a  la  Caja  de  Ad- 
ministración. 

13.  Desde  el  dia  en  que  aquéllos  obtengan  el 
documento  de  que  habla  el  artículo  anterior  seriín 
dados  de  baja  en  el  Ejército  i  Armada,  considerán- 
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dose  con  el  goce  de  fuero  i  uso  de  uniforme  loa  que 
hayan  cumplido  seis  años  de  constante  servicio, 
conforme  al  decreto  de  Gobierno  de  8  de  julio 
de  1825. 

Santiago,  noviembre  12  de  1827. — José  Manuel 
BoRooSo». 
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El  oorsírio  cspalSol  <E1  Griogo>.— Se  diapone  la  vontadela  iLautan» 

tOBlv>rÍD0>  i  <Mpii  tez  lima»  i  se  dccKtan  nacvos  deaarmea. Se  nbleva 

el  <AqiiileB>  i  es  apresado  pir  la  fragata  de  guerra  inglesa  cThiitú»  das- 
|>ues  ds  un  corto  tiroteo.— Opcracíouea  do  la  esciiadrilla  del  jeneral 
Frcdre.— m  corono!  Tupper  con  fiicrzai  do  tierra  asalta  al  bergantín 
lAquilea>  foud'iado  en  la  Quiíiquína  i  es  rechazado. 


El  1."  de  febrero  fondeaba  en  Valparaíso  el  ber- 
gantín anglo-amerícano  Eduard  procedente  del 
Callao.  Su  capitán  Calder  así  como  algunos  pasa- 
jeros que  conducía,  traían  la  noticia  de  que  mero- 
deaba en  la  costa  un  corsario  español  llamado  El 
Chiego  al  mando  do  Martely,  el  mismo  aventurero 
que  en  1824  i  25  diera  algo  que  hacer  a  los  patrio- 
tas como  capitán  de  la  goleta  corsaria  Quintanilla  i 
que,  apresado  por  el  bergantín  de  guerra  francés 
Vijie,  habia  sido  remitido  a  Francia  en  calidad  de 
preso.   (1) 

(1)  Nos  hace  suponer  que  el  capilan  del  íQricgo>  sea  el  mismo  Uaiii«iy 
del  «Quintan illa»,  que  asi  lo  llamalja  Zentciio  en  bus  coinunioacioiMa  ofl. 
dale»,  tanto  la  aiinilitud  del  jioralire,  como  el  hacho  de  hablaraa  de  él  en 
oí  parla  del  Comandante  Jencral  de  Uarína  como  si  ee  tratare  de  un  antí- 
guo  coDocido. 
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Martely  o  Maynery  que  era  su  verdadero  nom- 
bre, habia  estado  con  su  buque  en  Pisco,  donde 
apresó  tres  bergantines  que  fueron  luego  después 
rescatados  por  sus  propietarios  en  7,000  pesos. 
Realizada  esta  operación  de  cambio,  hízose  Martely 
en  seguida  a  la  mar  (diciembre  15)  sin  que  desde 
entonces  se  llegara  a  hablar  mas  de  él. 

Al  tenerse  en  el  Callao  noticia  de  lo  ocurrido 
en  Pisco,  la  corbeta  de  guerra  inglesa  VolalUe  que 
se  encontraba  en  aquel  puerto,  salió  en  busca  del 
corsario  con  el  objeto  de  reconocer  sus  papeles,  pero 
regresó  de  ahí  a  poco  sin  haberlo  encontrado.  (2) 

Nuestro  Gobierno,  por  su  parte,  tan  luego  como 


(2)  (¡obicmo  do  Valpuaiso. — Valparaíso,  febrero  2  de  1828. — Ayn 
noclie  foncUú  an  est«  (mcrto  el  Ijcrgantüi  iinglo-«nicríCBiio  <Edaar<I>,  |>ra- 
cedeute  del  CalUo,  con  23  diaa  du  n&vrgacion;  su  upibiii  Cslder. 
Fov  iiVi  i  loa  [iBEnjeros  <|uo  conduce  teucmoa  lit  siguiente  iiutiHa: 
cQue  el  corsaria  cs|iañol  Uauíado  fEl  (¡riego»,  de  500  teueladaa,  IS  ca- 
noiiee  largos  do  h  12  i  185  lionibres  de  tri]nilBOÍon  í  maudaco  ¡«r  Martelv, 
eoii  prtwedenoia  lie  Cfldi^  i  con  cuatro  nieaes  do  uavegscion,  ajiresó  al  ai 
giiionte  din  de  In  sallila  de  este  i>iierto,  al  bergantín  goleta  nacional  «Aran, 
cana>  i  lo  niandú  a  las  islas  Uarianas.  Que  dee[iuea  tocó  eu  Pisco  i  t.\araa 
ahí  a  lo»  bergantiii«a  tPeru«uoi,  <Eleiia>  ¡  «San  AutoDÍo},  los  lualeí 
fuci'on  rescatidos  poi  sus  protiititaiíos  eu  la  cantidad  de  7,000  pea».  Que 
el  dia  15  do  diciembre  aaliú  de  dicho  puerto,  desde  cuya  Techa  no  »e  ha  sa. 
bido  nada  niaa.  Estas  noticias  se  adquirieron  en  Lima  por  comnnicacionei 
fidedignas  ijuc  llegaron  de  risco. 

La  corbcU  de  gueri'a  de  S.  M.  B.  la  4VolaUte>  salió  de]  Callao  el  13  da 
diciembre  con  objeto  de  reconocer  los  docuineutoa  do  navegación  drl  e»prc- 
sado  coruarío  i  después  de  haber  estado  afuera  algunos  dias,  volvió  sin  habrr 
podido  encontrarlo. 

Sln'aae  US.  (louer  lo  relacionado  en  conocimiento  del  Excmo.  Presiden- 
te, etc. —  Fkancisco  de  la  LAii'ruA.  —  Seflor  Ministro  do  Eatado  en  flD* 
purlainento  de  Marhiiu* 
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tuvo  conocimiento  de  las  noticias  trasmitidas  por  el 
bei^antin  Eduard,  dispuso  que  el  Aquiles  zarpase 
en  busca  del  corsario  español,  que  se  presumía  pu- 
diera caer  de  improviso  sobre  nuestras  costas. 

El  Aquiles,  en  efecto,  dio  la  vela  con  ese  destino 
el  3  de  abril  (1828)  al  mando  del  capitán  Woos- 
ter.  (3) 

«El  comandante,  dice  el  Gobernador  de  Valpa- 
raiso  al  Gobierno  dando  cuenta  de  la  salida  del  ber- 
gíintin,  conduce  tas  instrucciones  que  US.  se  sirvió 


(3)  El  bergantín  cAriuJleí»,  como  so  tiene  ilirlio,  era  a  la 
buqne  que  bs  mantenía  armado. 

Su  dotación  de  ofioialps  om  U  (jno  signo: 

Comandante,  cajdtan  de  navio  don  Cilrlos  Woostor. 


Teniente  1.° 

„     Ricardo  Moor. 

Id.       2.° 

Id.  de  tropa 

„     José  Ángulo. 

Guardia  marina 

II    Antonio  Aseiyo. 

Cirnjanu  1.» 

,.     Guillenno  Crisp. 

Contador 

„    MuinclPiSero. 

Piloto 

„    Jiwn  Tugeraal. 

Pilotín 

.,    Basilio  Kendalt. 

1.1. 

,1    Agiietiu  ÁWareí. 

Id. 

M    redro  Contaras. 

Liu  dimensiones  dnl  «Aqulles>  pron  romo  sigiif : 

Quilla 115  ]Í¿s  8  pulgadas 

Manga 3i   id.    9         id. 

Ealoia 100   id. 

Pnntal 6   id. 

Calado  a  proa 15   id.    2         id. 

Id.    a  popa 12    id.     S         id. 

Tonelnje 405  toneladas. 
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Mientras  tanto  la  sítuacioD  del  Erario  Nacional, 
que  no  había  mejorado,  obligaba  al  Gobierno  a  bus- 
car nuevas  economías  en  los  servicios  públicos. 

La  Marina  debia  prestar,  como  siempre,  su  con- 
tinjente  de  redacción  i  en  tal  grado  esta  vez,  que 
hubo  de  quedar  reducida  a  su  mas  ínfima  espresion. 

En  efecto,  por  decreí»  de  setiembre  27  (1828)  í 
a  petición  del  Ejecutivo,  el  Congreso  Jeneral  dis- 
puso que  se  vendieran  en  pública  subasta,  la  fragata 
Lautaro,  el  bergantín  Galvarino  i  la  goleta  Movie- 
zuma,  i  que  fuesen  suprimidas  la  Comisaría  i  demás 
oficinas  de  marina  que  se  considerasen  innecesa- 
rias. (5) 

A  virtud  de  esta  disposición  se  suprimió  la  Co- 
misaría i  fueron  separados  del  Arsenal,  con  goce 


(5)  Setiembre  27  de  1828. 

El  Congreso  Jeneral,  habiendo  tolnado  en  consideración  la  nota  del  Po- 
<ler  ígecutivo,  fecha  2  do  agosto,  en  que  eipone  la  ccnTeDienoia  qne  resul- 
taría al  Erario  de  la  vi'iila  de  la  fragata  <lAvtaTo>,  bergantín  <GalTarino> 
i  goleta  (Monteznma»  ha  resuelto  lo  siguiente; 

1,°  Se  faculta  al  Oobíemo  para  que  proceda  a  la  enajenación  de  loa  tm 
buquEs  de  guerra  que  eapi'esa. 

2."  El  casco  do  la  «Laataro»,  después  do  euajcnado  su  aparco,  etc.,  de- 
berá deatinarso  ■  Xa.  formación  de  un  muelle,  para  lo  que  le  le  autoriza. 

3."  Suprímanse  loe  comisarios  i  domas  oficiales  de  marina  innecesaríos, 
para  cuyo  efecto  podrá  el  E^pcutiio  con  la  jiusiblD  brevednd  presentar  un 
proyecto  el  mas  económico  do  reforma,  o  ai  es  dable  que  la  Marina  bob  ser- 
vida por  arrieudo  o  contratos  particulares  al  outliu  de  otras  naciones. 

íH  Presidente  de  la  Cámara  do  Senadores,  en  donde  ha  tenido  su  orgen 
esta  resolución,  al  coniunicarlo  a  S.  K.  ol  vico-Presidente  de  la  Kepúblio», 
so  complace  do  ofrecerlo  las  roapetuosns  consideraciones  de  su  mayor  afecto. 
— Juan  dk  Dicw  Vial  uel  Rió, — J.  Domingo  di  Amanátegiá,  pro-aecre- 
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Se  puede  afirmar  con  toda  verdad  que  nuestra 
Marina  jamas  había  estado,  desde  que  se  organizó 
en  1318,  hasta  esta  época,  en  un  nivel  mas  bajo  de 
decadencia.  En  1820  la  Marina  francesa  hallábase 
t-ambien  en  un  estado  tal  de  depresión,  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  propuso,  o  bien  abandonar  la  ins- 
titución para  ahorrar  un  gasto  iniUil,  o  bien  au- 
mentar- el  gasto  para  salvar  la  institución.  Ante 
semejante  disyuntiva,  el  pais  despertó  i  votó  una 
gruesa  suma  para  reconstruir  la  Marina.  Desgra- 
ciadamente, podemos  decir,  de  nuestra  Marina  de 
entonces,  poco  o  nada  había  que  salvaí-  i  si  lo  hu- 
biera habido  faltaba  en  absoluto  el  dinero  con  que 
hacerlo. 


Desde  esta  época  {enero  de  1829)  quedó  reasu- 
mido en  el  bergantín  Aqíiiles  todo  nuestro  servicio 
naval,  i  el  gasto  que  este  servicio  público,  simplifi- 
cado asi,  demandaba  a  la  nación,  no  subia  de  sesen- 
ta i  dos  mil  pesos.  (7) 


2."  Dicb&  ¡ente  Kerá  ajustada  i  pagada  por  )&  oGcina  respectiva. 

3.°  El  Coiiianclantc  Jeneral  de  Marina  harft  ust),  cuando  sea  necesario, 
ilel  bote  de  la  Capitanln  de  punrtn,  de  e!  di  1  Rei^uardo  o  el  del  <Aquilei>. 

4."  £1  Ministro  Secretaria  del  Despacho  de  Marina  cuidará  do  la  ej«cn- 
cion  del  preseote  decreto,  do  qua  nc  tomará  razón,  comunícari  a  quienes  co< 
rreeponda  i  diapoudrá  se  imprima.— Pisto.— Caídínwi . 


El  bergantiD  <¿qiii1ee»,  por  aueldos  i  gratifica^ 
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Al  mando  de  &n  comandante,  el  capitán  de  navio 
n  Cíirlos  Wooster,  hizo  el  bergantin  Aquilea  da- 
nto el  año  1829,  varioB  viajes  a  Ghiloé,  Callao  i 
mamá.  (8) 


diez  marinero»  ^ue  tripulan  los  buques  desamuidoB, 

Lautaro,  fDoriea»  (*)  i  <Oalvaríno>  (aueldoa) 1,3S0 

CkpitMla  da  pnerto,  por  Bueldoa  i  gratiBcacion  dal  ca- 

itan  i  raciouea  de  Armada  de  loa  marinero] 1,704 

cuatro  v^faa,  por  aueldoa  i  gratificaciones TflS 

«fieidea  deneinbarMdat,  por  el  medio  nieldo G,4M 

tna  narineroa  ioválidoB  de  Mariaa,  por  loa  do*  teiciot 

ol  raeldo 320  Oa 

el  montepío  declarado  a  U  menor  del  finado  capitán 

■  uWd  don  Ontllnsia  Wilkiofoo Slft 

t  Combaría,  por  el  «neldo  de  loa  jefes  i  oficiales  que 

}t¿n  en  serricio  activo 5,393  OS 


mnedor,  por  vÍTena  del  <AqtiI)ea» 10,414  04 

Ünna,  por  id.  de  lo*  diei  marinero*  de  lo»  betganti- 

e«  deesrmadois 628  07 

pertreehoa  naTalai  para  el  bergantín  (Aquilea»,  cal- 

iladoi  an 6,000 

refacción  de  botes  de  la  Capitanía  do  puerto  í  buque* 

esannados 800 

f  62,7!1  Ofi 
k>mUar(s  do  Ejíreita  i  Harina. — Yaliioraiso,  sgoato  27  de  1S20.  — Jotl 
LUUKCHK. 

*)  Ia  <DorIe*>  era  nua  fragata  Jo  guerra  francesa  que  por  «a  mal  (4- 
I  Ko  poda  rt^Teaar  a  Frauoia  i  uuya  caaoo  comprd  al  Gobieino  de  Cbih 
a  fecha.— Mvw  17  de  1S30. 

i)  La  signientB  era  la  oficialidad  qae  a  la  époct  sania  a  bordo  del 

Teniente  1.°  don  Ricardo  Moorc. 

Id.        id.  II     Tomaa  Rnedaa. 
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Uno  de  estos  viajes  sobre  Chiioé  tuvo  por  objeto 
ir  al  encuentro  de  un  buque  de  guerra  español  que 
se  dijo  haber  sido  avistado  en  nuestros  mares.  (9) 


Loa  acontecimientos  políticos  que  en  los  años 
1829  i  1S30  ajítaroii  al  pais,  hubieron  necesaria- 
mente de  comprometer  los  servicios  de  la  Marina, 


Teniente 

de 

troim 

Joii  José  Ángulo. 

Ouarilia- 

ma 

■in» 

II     Antoiüo  ÁMigo, 

Id. 

id 

II     Manuel  Díaz. 

Cirajano 

,1     Gaillermo  CrUp. 

II    Muia«1  Pifieiro. 

Kioto 

1,     Juan  Ingaraon. 

Pilotín 

II     Agnstin  ilrarez. 

Id. 

II    Pedro  Contreru. 

(P)  Omiindancia  Jcnersl  de  Marina. — Valparaíso,  setíembro  23  Ae  1829. 
El  aaikir  comandante  del  bargautin  d«  guem  <Aqnilei>  en  noU  ^«  ajet 
me  dice  lo  que  signe: 

(Tengo  el  honor  de  comunicar  a  tlS.  la  llegada  sin  novedad  <lel  buque 
'  de  ni  muido  iletpiMS  de  nna  anseaeia  de  23  diai.  DiirauU  ente  (lempo  he 
cntzado  iobre  laj  islas  de  Juan  FernauJeí  i  Mas  Afuera;  de  allí,  dirijién- 
dome  sobro  San  Carlos  de  Cliilot',  en  cuyo  puerto  [lemianeci  fondeado  diei 
días;  i  on  seguida  sobre  el  puerto  de  Valdivia  o  ¡«La  de  la  Mochaj  de  onyo 
punto  me  dirijf  aijul  sin  haber  encoiiirado  n  oido  cosa  alguna  con  respecto 
t\  destino  del  buque  enemigo  de  que  antes  se  hablaba.  En  todo  el  tiempo 
referido,  casi  síd  haber  un  día  do  cicepcíon,  he  «speri mentado  tenipomlet 
continuos  de  vieutos  i  aguaceros,  [>oi-  cuya  cauita  han  mrontodo  mikcho  loa 
costuras  del  bergantín  i  ^AOr  lo  mismo  aictito  tener  que  noticiarlo,  hace  mu- 
cha mas  agua  que  antes.  £n  esta  cousccuenciB,  creo  que  ea  de  necssida>l 
bacer  al  bergantin  reparaciones  de  magnitud,  tanto  en  bus  fondos  como  en 
n  cbn  muírta,  lo  miimn  que  ftiertomente  Teoomiendo  a  ÜS. ,  de  ntro  mo- 
do el  btHjao  dnrarit  mui  poeo  tiempo  i  ni  se  dilata  mncho  la  recomposición 
creo  aun  que  será  luego  inútil.  Tengo  ademas  el  sentimiento  de  noticiar  a 
20 
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guio  i  el  guardia-marina  Diaz,  sublevan  el  buque  i 
se  hacen  a  la  mar. 

El  Gobierno,  que  a  la  sazón  tenía  su  asiento  en 
Valparaíso,  al  observar  lo  que  pasaba,  solicitó  i  ob- 
tuvo del  comandante  de  la  fragata  de  guerra  ingle- 
sa Thetis,  que  este  buque  se  hiciese  en  el  acto  a  la 
mar  en  persecución  del  Aquiles. 

En  poco  mas  de  dos  horas,  la  fragata  tanto  mas 
velera  que  nuestro  bergantín,  le  daba  fácil  alcance, 
i  como  no  se  rindiera  a  la  intimación  que  se  le  hizo, 
rompióse  el  fuego  por  ambas  partes.  La  lucha,  sin 
embargo,  era  mu¡  desigual  para  que  pudiera  soste- 
nerse por  largo  tiempo.  Al  cabo,  pues,  de  veinte 
minutos,  el  Aquües  que  durante  la  refriega  habia 
tenido  diez  bajas,  dos  muertos  i  ocho  heridos,  arria- 
ba su  bandera. 

El  Contra- Al  mirante  Wooster  que  iba  a  bordo 
de  la  Thetis,  se  trasladó  en  seguida  a  su  buque  i  lo 
condujo  nuevamente  a  Valparaíso.  Pero  no  habian 
de  concluir  aquí  las  cuitas  del  bergantín. 

En  la  noche  del  mismo  día  las  tropas  revolucio- 
narias se  apoderan  de  la  plaza  i  desde  sus  fuertes 
principian  a  hacer  fuego  sobre  el  Aquües,  donde  se 
encontraban  refujiados  el  Presidente  Vicuña  i  sus 
Ministros.  No  quedó  así  otro  recurso  a  los  de  a  bor- 
do que  hacerse  a  la  mar  i  dirijiree  a  la  provincia  de 
Coquimbo,  gobernada  por  un  hermano  del  Presi- 
dente Vicuña. 

La  rovoluciun,  sin  embargo,  habia  estallado  tam- 
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Bergantín    Constituyente,  2  cañones. 
Id.        Railif. 
Goleta     Diligente. 
Balandra  Juana  Pastora. 

Una  vez  en  el  mar,  el  bergantín  Constituyente 
que  llevaba  200  hombres  al  mando  de  los  coroneles 
Viel  i  Tupper,  hizo  rumbo  a  Talcahuano,  mientras 
el  resto  del  eonvoi  se  dirijia  a  Coquimbo,  donde 
arribó  el  1."  de  febrero  a  las  10  de  )a  mañana. 

A  la  vista  de  esta  fuerza,  las  autoridades  revolu- 
oíonarias  abandonaron  la  capital  de  la  provincia  i 
el  jeneral  Freiré  pudo  así  desembarcar  sin  ser  mo- 
lestado. 

Pocos  días  después  (febrero  17)  las  fuerzas  espe- 
dicionarias  se  hacían  nuevamente  a  la  mar  en  los 
bergantines  Aycinena,  Railef,  Olifante  i  goleta  Di- 
ligente. La  balandra  Juana  Pastora  i  el  bergantín 
Dos  Hermanas,  fletado  en  Coquimbo  i  que  no  pudíe  ■ 
ron  salir  con  el  eonvoi,  lo  hicieron  el  día  20.  Estos 
últimos  buques  fueron  alcanzados  de  ahí  a  poco  por 
la  goleta  de  guerra  Colocólo  (11)  que  había  zarpa- 


(11)  Mientras  cl  jeneral  Fi'eíre  prntaiiccia  cu  Coi[uiiiibo,  el  Gobierno 
de  la  revolución  había  coni|irHilo  cu  Valparaiao  (fcLtero  8)  el  birgantin  ti- 
tulado «Florida»  eu  8,000  pvsos;  I  bajo  el  uoinbre  ile  <Co'ocilo>  tné  ar- 
mado con  iiiw  CLilcbríiia  de  a  IR  i  cuatiu  cabonps  de  a  4  libras  i  tripulada 
con  ochenta  hombrea.   He  a^iil   el  decreto  que  le  eoiifiere  el  ncnibre  de 

«Santiago,   febrero  8   de  1830.— Al  Gohcniador  do  la  ]'la7«  de  Vali«- 

Con  esta  Techa  la  E:ccina.  Junta  Gubernativa  ae  lia  ecrvido  espedir  cl  dó- 
relo que  sigue: 
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contrarse  con  el  Aqiiiles,  al  cual  con  razón  suponían 
empeñado  en  su  persecución.  (13) 

«El  Aycinetut  tocó  en  la  isla  de  Juan  Fernandez, 
donde  estuvo  tres  días  i  se  hizo  nuevamente  a  la 
Tela,  sin  haber  encontrado  a  ninguno  de  los  otros 
buques.  El  dia  6  de  marzo  llegó  a  la  boca  del  Maule 
i  en  la  tarde  del  mismo  dia  se  le  unió  el  Diligente 
que  arribó  al  mismo  destino.  Se  desembarcó  latro* 
pa,  continuando  todavfa  el  Ayciiiena  por  ocho  días 
cruzando  en  la  boca  del  Maule,  tanto  para  esperar 
la  oportunidad  de  poder  pasar  la  barra  de  dicho  rio, 
como  por  si  llegaban  el  Railif  i  el  Olifante.  Por  fin 
el  jeneral  Freiré  se  determinó  a  entrar  al  puerto  de 
Constitución,  donde  le  esperaba  un  presajio  funesto 
del  resultado  de  su  empresa.  Al  atravesar  ta  barra 
naufragó  el  bergantín  Aycineua  i  la  vida  del  jene- 
ral Freiré  corrió  un  riesgo  inminente,  Habria  se- 
guramente perecido  sin  los  esfuerzos  de  su  sobrino, 
el  capitán  don  Nicolás  Freiré,  que  logró  salvarlo  a 
nado.  En  este  naufrajio  pereció  el  digno  secretario 
del  jeneral,  don  Francisco  Fernandez». 

En  cuanto  a  los  bergantines  Railif  \  Olifante  fue- 
ron a  arribar  a  una  caleta  en  la  costa  de  Colchi^ua, 
donde  desembarcó  la  tropa  con  no  poca  dificultad. 


(13)  Por  olicio  de  fecha  niaiio  S,  ordenaba  el  Gobierno  al  Gobernado, 
de  Valparaíso  que  &  la  breveduii  posible  liicícao  wrpar  al  4AqiiÍ'ci>,  ^ue 
ge  encoDtraba  ahí,  con  rumbo  a  Juan  Fernandez,  donde  ae  aabis  encentra. 
baao  el  eonvoi  del  jenaral  Freiré. 
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Al  día  aiguieute  un  fuerte  viento  del  sar  hizo  naa* 
fragar  al  Olifante  BÓhre  la  costa. 


Hemos  dejado  al  bergantín  Constituyente  nave- 
gando hacia  Talcahuano. 

El  15  de  febrero  entraba  este  buque  a  la  bahía  i 
desembarcando  en  el  mismo  dia  en  Penco  las  ñier* 
zas  que  conducta,  a  las  ói'denes  de  los  coroneles  Viel 
i  Tupper,  toman  éstos  posesión  pacífica  de  Talca- 
huano i  de  Concepción,  que  poco  antes  hablan  sido 
abandonados  por  las  tropas  de  la  revolución. 

Al  aproximarse  las  tropas  a  Talcahuano,  el  ca- 
pitán de  puerto,  que  lo  era  el  teniente  Sadler,  toma 
su  bote  i  se  dirija  a  dar  aviso  de  lo  que  ocurría  al 
bergantín  AquÜes  que  en  ese  momento  entraba  a 
la  bahía;  pero  de  ahí  a  poco  fué  Sadler  alcanzado 
por  uní  pequeña  golett  que  los  nuevos  ocupantes 
del  puerto  enviaron  en  su  seguimiento.  (14) 

El  Agutíes,  al  mando  de  don  Pedro  Ángulo,  ha- 
bía llegado  a  Talcahuano.'procedente  de  Coquimbo, 
el  ;0  do  febrero,  cuando  Concepción  se  liallaba  ocu- 
pado por  las  fuerzas  de  la  revolución,  Al  siguiente 
dia,  se  hiao  el  AquHes  nuevamente  a  la  vela  para 
cruzar  mas  al  sur  en  iu:echo  de  los  buques  espedi- 
cíonarios  del  jeneral  Freiré,  uno  de  los  cuales,  sa- 


(11^  NoticiaE  coitmiiieailHs  al  flüWniailor  de  V^ljiuaiio,  ilou  B.  Can- 
ral»,  |ior  la  fiagala  ballpiicra  (Mar/n»,  prouwlpntfl  de  Talcahuano. 
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bemoSj  había  llegado  entre  tanto  a  Talcahuano  i 
tomado  posesión  de  esta  plaza. 

Regresaba  ahora  e!  Aquiles  de  su  crucero  i  por 
la  escasez  de  viento,  sin  duda,  fondeaba  en  la  Qui- 
nquina a  las  2  de  la  tarde,  en  la  creencia  su  co- 
mandante Ángulo  que  llegaba  a  un  puerto  amigo. 
Poco  después  de  fondear  envió  Ángulo  a  Talcahua- 
no un  bote  a  cargo  del  teniente  Contreras,  con  el 
objeto  de  buscar  una  percha  que  sirviera  para  mas- 
telero de  gavia. 

Mientras  tanto,  en  tierra,  el  coronel  Tupper  tan 
luego  como  vio  entrar  al  Aquiles,  concibió  el  atre- 
vido proyecto  de  apoderarse  de  él  por  asalto. 

«Necesitábase  para  ello,  dicenos  don  Federico 
Krntzuriz,  de  un  golpe  de  mano  atrevido  i  estrema- 
damente  peligroso,  pero  por  lo  mismo  capaz  de  in- 
flamar el  corazón  ardiente  i  caballeresco  de  aquel 
jefe.  Valiente  hasta  la  temeridad,  no  era  de  aque- 
llos hombres  que  abandonan  un  pensamiento  en 
presencia  de  los  obstáculos  Í  peligros  que  se  oponen 
a  su  realización;^. 

Desde  luego  obtuvo  el  coronel  Tupper  do  los 
tripulantes  del  bote  del  Aquiles,  que  cayó  en  su  po- 
der, toda  la  información  que  quiso,  i  en  la  noche  del 
siguiente  dia  acompañado  del  capitán  Winter  i  de 
130  soldados  escojidos,  que  embarcó  como  mejor 
pudo,  se  dirijió  resueltamente  a  la  Quinquina  don- 
de permanecía  fondeado  el  Aquiles,  ajeno  siempre 
a  lo  que  pasaba  en  tierra. 
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Sin  embargo,  la  eírcunataiicia  de  no  haber  r^re- 
sado  a  bordo  el  teniente  Contreras,  despertó  cu  el 
comandante  Ángulo  fundadas  sospechas,  que  lo  de- 
terminaron a  tomar  precauciones  estraordinarias 
durante  la  noche. 

Debido  a  esto  Í  aunque  la  oscuridad  era  tiitcnss, 
las  embarcaciones  asaltantes  fueron  descubiertas 
por  los  centinelas  como  a  medio  tiro  de  pistola, 
rompiéndose  acto  continuo,  desde  a  bordo,  el  fuego 
de  cañón  que  sirvió  a  la  vez  de  vuz  de  alarma  para 
que  toda  la  tripulación  acudiera  a  sus  puestos  de 
combate.  No  obstante,  el  coronel  Tupper  i  los  so- 
yos  avanzan  resueltamente  hastn  llegar  al  costarlo 
del  bergantín,  trabándose  desde  este  momento  una 
obstinada  lucha  de  cuerpo  a  cuerpo,  que  duró  cerca 
de  cuarenta  minutos,  i  en  la  que  los  asaltantes  tu- 
vieron al  fin  que  retirarse  dejando  cinco  muertos, 
varios  prisioneros  i  llevando  herido  a  su  jefe  el  co- 
ronel Tupper,  quien  al  poner  pié  en  la  borda  liabia 
recibido  un  chuzazo  i  un  golpe  de  atacador  en  la 
cabeza  que  lo  arrojó  al  mar. 

Pocos  momentos  después  de  terminado  el  com- 
bate, se  presentaba  a  bordo  del  Aquiles  el  teniente 
Contreras,  a  quien  se  habia  obligado  a  acompañar 
la  espedicion  en  un  bote  que  en  la  confusión  de  la 
lucha  utilizó  para  dirijirse  a  su  buque.  (15) 

(15)  IS'  rgaiitin  de  guerra  iAquilea>. — Baliín  de  Valpiraisn,  febren  i8 
do  1830. 

Ccniíto  a  ]»3  inirtriiccioDFa  que  me  fucion  dadas  por  cI  scflor  InUodaita 
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Al  día  siguiente  el  AgitÜes  se  dirijió  al  interior 
de  la  bahía  con  el  ánimo  de  ejercer  i'epresalias,  pero 
desistiendo  poco  después  de  tal  propósito,  viró  de 


lio  la  proi'iucia  ilo  Coquimbo,  solí  el  23  del  ¡Hisado  Je  ai]iie)  jiucito  en  cl 
ber^antin  do  mi  muiiilo  con  dcatinii  a  Talcahuano  i  habiendo  roiideado  en 
rstic  cl  10  del  conicutc,  yari>6  el  12  del  uiisiiio  de  re«ul(ai<  de  liibet  aviata* 
^0  ol  11  nn  bergantín  a  las  inmediaRioiics  de  la  Uta  Quinquina  i  a  efectuar 
Cl  rnicero  qlio  seglin  iiislmccioura  del  schor  Intcuderitc  de  la  provincia  do 
CouceiisioQ,  dcbia  liaccr  j>or  la  costa  del  nar.  Tomado  ente  rumbo  no  ¡mdo 
descubrir  diclio  Iwr^ntin.  ]>on|ua  linbicndo  éste  tomado  el  |>uerto  de  Coe- 
lomil,  KÍtlia'lo  a  la  itartc  noito,  iiio  fué  imponible  averiguar  la  dirección 
que  babitt  tomado.  Vciiücailo  cl  crucero  ¡Kir  el  es]i«cio  de  cinco  diaa  i  dou- 
cnLicrto  nn  ber^itin  qiio  so  diígia  al  t>ucrto  do  Talcahuano,  conseguí 
darlo  caza,  ¡lero  viendo  que  era  do  nacionalidad  |>eiuana  i  no  de  los  que  ge 
csperaUíD,  i  por  otra  jailo  {«itiuadido  que  dicho  jnicito  cetnlia  i>or  nos- 
otros, fondee  en  la  Qiiiiiqnina  a  las  2  de  la  tardo  del  mismo  dia.  ilnndé  una 
liora  dRS|iU£a  un  boto  al  |iuerto  con  sei«  niaríucros  a  las  órdenes  del  tenien- 
te Coritrcrají,  con  cl  objct'i  do  qiio  oí  car|iiutcro  del  bergantín  que  iba  a  su 
bordo,  Iraliajase  un  ntsslelero  do  gavia  que  necesitaba,  Llcvi3  ademas  dicho 
Contreros  un  oficio  ]>ara  el  Gobcniador  do  Talcahuano  i  observando  que 
eran  [tasadas  las  12  do  la  noche  i  no  volvía,  tomi*  todos  l»s  precauciones 
que  aconacjaba  la  prudencia.  Al  dia  siguiente,  ni  pai«ci<5  Coutrerss,  ni 
Vude  adquirir  noticia  nlgtma  del  puerto,  del  que  no  podia  separarme  por 
arr  cl  viento  contrario,  rermanecl  eu  la  misma  posición  i  a  la  1  i  minutos 
de  la  niahana  del  19,  avistadas  ¡lor  mis  eeiitinclas  algimos  embarcaciones 
menores  n  la  distancia  de  medio  tiro  d '  pibtola,  \<ot  ser  estremadamente 
oscura  la  noche,  dieron  aquellos  el  quien  vivo,  que  jior  no  S(r  contestado 
hicieron  creer  al  oÜcial  de  gimnlia  ([ue  cmn  sospechosos.  Cuando  éste  me  - 
dio  aviito  subí  a  ciibiei'ta  sin  perder  inoniciitos  i  no  bien  estuve  en  ella 
cuando  disiparé  un  culouan''  tobre  dichas  embarcaciones.  KI  dió  lugar  a  que 
toda  la  trip.ilociou  se  pusiese  sol>ro  las  armas  I  haciendo  uso  ilo  hu  suyas 
los  que  intentaban  abordjnios,  trabóse  im  coniliate  que  duni  cerca  de  cua- 
reute  minutos.  Su  resultado  no  pudo  ser  mas  funesto  para  los  enemigos  do 
la  causa  pública,  pnes  se  les  echó  a  piquo  una  enibaicaclon  i  otros  se  rin- 
dieíon.  Xo  ]iodrÍa  asegurar  el  número  do  hombres  que  jierccieron  caá  no- 
che, i>ero  calculo  que  pasan  do  cuarenta.  A  favor  de  la  oscuridad  de  la 
ñocha  pudo  escapai'  cl  resto,  i  en  bian  se  dió  fin  al  combate,  cuando  ae  apa- 
reció el  teniontp  Contreras  con  cl  boto  i  dos  marioeros,  diindome  cuenta 
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bordo  i  se  hizo  mar  afuera  en  desempeño  del  cnice- 
ro  que  le  estaba  encomendado.  Al  cabo  de  cinco 
dias  se  dirijió  a  Valparaiso,  donde  fondeaba  el  26. 

El  5  de  marzo  volvía  el  Aguiles  a  hacerse  a  la 
mar  con  rumbo  a  Juan  Fernandez  i  el  9  daba  fon- 
do  en  dicha  isla,  donde  se  encontraba  tarobien  la 
Colocólo,  que  habia  llegado  ahí  ese  mismo  dia  de 
paso,  en  persecución  del  convoi  del  jeocral  Freiré. 


qiie  le  habí&n  spr«fulo  sn  si  puerto  i  obligailo  s  que  aooi 

H  dirtjiun  a  abordar  i  qno  loe  domu  marinsioa  habían  «ido  di 

otras  embarcaciones,  esoepto  el  carpintero  quo  dejaron  preao  en  tnm  i  m 

marinero  que  habla  muerto  por  loa  fu^oa  del  bergantín. 

Por  el  teniente  Contreras  i  por  loa  priaionoroa  qne  tomé,  me  he  infntt- 
to  qn«  laa  embaroacionra  diapuestaa  para  el  abordaje,  cmn  diei,  entntUu 
tre»  Isnohaii,  una  caEoncra,  tres  botea  grandca  i  cnatro  ohalupai,  dolidu 
todas  ollaa  con  ni»«  de  300  hombres,  entre  loa  cuales  Mtabs  el  eanmd 
Tupper,  el  capitán  de  Tragata  Winter,  ou  ingl.s  llamado  Santia^  Qnml, 
ol  muí  conocido  capitán  La  Rosa  i  otro*  varios  con  mas  de  don  loldMtot 
del  batidbn  Pudeto. 

A  eBC<|iaion  de  im  batazo  de  oaflon  ^ue  recibid  el  bergantín  en  n  po|ia, 
i  de  nn  soldado  que  fué  herido,  nada  ha  padecido  el  f  Aquilts>  ni  n  dota- 
ción, cu;o  decidido  entusiasmo  I  buenos  servicios  en  esta  ocaiioii  me  {a- 
mito  recomendar  a  US. 

Despnes  dol  acouteoini lento  rererido,  permanecí  en  el  mismo  punto  bu 
ta  las  12  del  eijuleiitedia,  que  me  díríjl  a  Talcshuano,  con  el  objeta  de  lo 
mar  alguno  de  los  buques  que  alli  habia.  Por  no  eaponer  ni  hacer  snfrit  li 
pueblo,  desieti  de  esta  em|iresa,  i  no  habiendo  podido  oona^ulr  por  medio 
de  un  parlamentario  que  msndú  que  se  me  entregasen  seis  niaríiicT<i  i  ni 
bote  qne  me  habían  retenido,  me  retiré  a  contüioar  e)  crucero  i^ne  ae  me 
habia  ordenada. 

Concluido  el  término  de  esta  comisión  i  habiendo  tenido  noticia  por  U 
goleta  yanlty  que  el  jenaral  Freiré  no  debía  pasar  a  ningún  pnerto  de  1> 
costa  de  Concepción,  :ne  separé  de  la  boca  de  Talcshuano  ayer  t¡  delto- 

TengD  el  honor,  etc. — Pruko  Anouui. — Sehor  comandante  jraenl  ilt 
Harina. 
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£1  día  1 1  se  hicieron  ambos  buques  a  la  vela  oon 
destino  a  Talcahuano,  cuyo  bloqueo  les  estaba  en- 
comendado. Al  cabo  de  un  mea  regresaron  a  Val- 
paraiso,  obligados  por  la  escasez  de  agua  i  atormen- 
tados por  los  malos  tiempos  i  la  incesante  vijilancia 
que  se  veían  obligados  a  mantener  para  rechazar 
los  ataques  casi  diarios  que  de  noche  hacia  sobre 
ellos  el  enemigo  con  algunas  lanchas  cañoneras.  (16) 


(16)  A  bordo  del  bcrgaiitin  f  Aquile»  ti  fondear  va  Valparaíso. — Abril 
5  de  1830. 

Sshor  oomandaute  feuei'Bl  do  Klarína: — Conaocuoute  al  articulo  5."  de 
niia  iostrncciotie»  habU  creído  conveniente  estrecliar  el  bloqueo  del  puerto 
de  Ttlcohiiauo,  por  las  razones  quo  ;e  dejan  ver  en  la  nota  otíjíurI  del  co- 
iiwndanto  jeneral  ds  armas  de  las  iiroviucias  do  Concepción  i  el  Manió  que 
tengo  el  honor  de  incluir. 

Por  ellas  se  instruirá  US.  qne  habiendo  llegado  a  Chillan  la  vanpiatdia 
del  ^érdto,  dcbia  obligarse  al  enomigo  a  abandonar  su  poeicion,  i  no  que- 
dándole mas  iccurw  qno  pasar  el  Hin-Kio  o  embarcarse  en  Talcahuano,  era 
mas  conveniente  el  continnarlo;  pero  habiendo  algunas  diss  después  tenido 
noticias  equivocas  de  que  esa  tanguardia  se  rolvia  jiorque  el  Fjército  de* 
jeueral  FrdrB  no  dirgia  su  marcha  a  los  provincias  del  sur  i  si  a  la  de  U 
capital,  estuve  indeciso  sobre  el  poitido  que  dobia  tomar,  cuando  mis  ins~ 
trucciones  nada  dicen  i  en  circunstancias  que  no  t«n¡a  otras  noticias,  sin 
embargo,  creí  conveniente  seguir  el  bloqueo;  mas  la  escasez  de  Sigua,  loa 
inconvenientes  que  orrecian  para  hacerla,  la  estaciou  avanzada,  amagado 
todas  los  noches  de  tres  lanchas  cajoneras  con  piezas  de  grueso  calibre  ms 
pusieron  indeciso,  hastn  que  et  dis  3  me  suplicaron  los  oñcialcs  que  cele- 
brásemos jautas  de  guerra  |iara  poner  reiriedio  a  loa  males  que  miramos  t*a 
de  cerca:  cu  ella  sa  considera  no  tanto  la  escasez  de  agua  i  otros  artículos 
SI  no  lo  principal  que  fué  nuesti-a  posición  amenaiados  de  los  furiosos  ñor. 
tes  qne  se  eaperimcntan  en  aquella  bahía,  espueslo  a  vararnos  o  de  sor  ata> 
codos  de  ímproviHo  j>or  el  enemigo  que  de  dia  en  día  se  reforzaba  mas,  pues 
ftrmaba  la  goleta  fAysenrua».  Áti  M  que  acordaron  regresar  a  Valparaí- 
so, fs  para  tomar  nuevas  instrucciones  o  por  creer  fuese  mas  conveniente. 
Tuve  que  salvar  mi  opinión  en  el  particular  i  en  consecuencia  dar  la  vela 
la  noche  del  mismo  dia,  sin  uinguiia  ocurrencia  hasta  la  pi-eseote.  El  dia 
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Pocos  dias  después  (mayo  1.°)  el  Áquües  i  la  Co- 
locólo se  hacían  nuevamente  a  la  vela  llevando  a  su 
bordo  un  batallón  destinado  a  Coquimbo.  Este  via- 
je debia,  sin  embargo,  ser  el  último  que  emprendie- 
ran estas  naves  en  servicio  de  una  guerra  civil. 

La  sangrienta  acción  de  Lircai  {abril  17)  había, 
en  efecto,  dado  el  triunfo  definitivo  al  partido  pe- 
lucon. 


31  que  volví  %vhn  U  bitlifit  tlcl  cnirfin  t\i:  .Irauco,  se  aviütü  TouilcatlR  cii  fi 
Tomé  iiim  pcqiicBa  golrla  i  luanilé  ilos  embarcación r«  nicnorrs  creyendo 
ftlese  alguna  cañonera  para  toiiiark;  mas,  ílilcs  do  llegar  o  cll»  fueron  rt- 
cibidos  |)or  un  viio  fuego  de  fii-ilcrís  en  qne  icsiiltú  hiriJo  un  marinim, 
poro  ain  embargo  la  sacaron  i  trajeron  al  costado.  A  toa  Jos  días  m-laiaú 
su  dueño  por  ella,  cspotiícndo  ser  itii  ptniicular  (jiio  iisda  tenia  i\ac  ver  con 
nuestra  aituacioii,  lo  que  tomado  eu  cdniiilerocínn  seo  iríamos  con  el  comtn. 
danto  de  la  «Colocólo»,  devolverla,  como  se  efectuó  eu  el  momento. 
Tengo  el  lioiior,  etc.— Fkdro  Ahci'LO. 
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1  <áqiiileB>  i  U  <Co)ocolo>. — Eitailo  de  fnorza  ilu  estos  biiquoít  i  preíiD- 
pniiato  de  gastos  púa  la  !Marína  en  1S35. — La  Municipalidad  de  Val|ia- 
raiso  Tunda  una  Academia  Náutica. 


Después  de  dos  o  tros  viajes  que  aun  tuvieron 
que  llevar  a  cabo  el  Aquilcs  i  la  Colocólo  para  con- 
ducir  a  Valparaiso  las  tropas  movilizadas  a  los  puer- 
tos d«l  norte,  so  redujo  sus  tripulaciones  a  un  esta- 
do casi  de  desfvrme,  conservándose,  sin  embargo, 
íntegra  la  dotación  de  oficiales.  (1) 

(1)    1I8KQANT1N    AliLILM 


Comaudauto  cap 

taii  do  fragaln, 

don  Roberto  Siinpsoli. 

Tcnient*  1.-. 

M     Tomoa  Ruedas. 

Id.        2.°. 

„     .Manuel  Diai. 

Coiitailor, 

II     Fmnciitco  Monroy. 

OuaiOia  -inariua 

Id. 

1.    Félix  lianquise. 

Comaiiilanto  cap 

tan  de  Maríiin, 

don  Roberto  F'>flter. 

Contador, 

„     José  A.  Silva. 

Piloto  I.", 

n     Snnliaga  Kending. 

Guardia-mariiia 

,.     Juan  de  Dioe  Ríos. 

Id. 

„     Pedro  Martinw. 

Tripulaeion,  21  índiv 
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Un  año  después  el  Aquües  recibía  una  careua  ra- 
dical, trabajo  ejecutado  a  contrata  por  don  José 
Matías  López,  por  la  suma  de  14,000  pesos. 

Durante  este  tiempo,  la  Colocólo  hizo  algunos 
viajes  a  Valdivia,  conduciendo  víveres,  i  a  Juan 
Fernandez  en  diciembre  de  1 831  con  motivo  de  ha- 
berse sublevado  ahí  los  presos. 

En  enero  14  (1832)  el  Aquiles  zarpó  para  Huas- 
00  i  Coquimbo  conduciendo  tropas.  A  fines  de  este 
miamo  mea,  zarpaba  también  la  Colocólo  para  Juan 
Fernandez,  llevando  a  su  bordo  como  pasajero  al 
profesor  don  Claudio  Gay,  comisionado,  como  se 
sabe,  por  el  Gobierno  para  estudiar  nuestro  país  i 
escribir  su  historia. 

A  fines  de  febrero  de  1834,  volvia  el  Aquiles  a 
darse  a  la  vela  con  destino  a  Juan  Fernandez  para 
reprimir  una  segunda  sublevación  de  los  presos  ahí 
confinados.  (2) 


(2)  CotnuidaDcis  del  bergantín  de  guerra  f  Aquilea». — Valpirvao,  nn- 
xo  8  d«  1831. 

Seflor  comuidiinl'i  jeDenl  d«  Marina:—  En  cnniplitiiieuto  de  la  orden 
coumnicoda  por  US.  el  26  del  próximo  pasado,  di  la  vela  el  26  en  el  bn- 
qae  de  mi  mando  con  el  aebor  Visitador  jcneral  pan  la  iala  d«  Joan  Fer- 
nandez. Al  llegar  alli  el  3  del  corriente  fu[  infirmado,  por  counnicadon 
verbal  del  aefior  Gobernador  de  ese  presidio,  qiie'el  dia  23  de  febrero  lo* 
preaoe  se  babian  aludo  contra  su  autoridad;  que  lograron  poaetionarae  de 
las  armaa  de  la  guarnición  i  en  seguida  do  la  goleU  nacional  (Estrella> 
que  se  hallaba  fondeada  en  el  puerto;  que  deapnea  de  proveerM  de  TÍrerca 
i  agua,  cicnt«  once  presos,  acompabadoa  por  algunas  mnjerei,  te  embarca- 
ron  en  la  goleta  i  a  laa  S  de  la  noche  del  mismo  dia  23  dieron  la  Tela,  di- 
rijiíndose  al  norte.  Llevaron  consigo  todas  las  armaa  i  las  mnnieíonca  de 
la  guarnición,  una  parte  de  su  vealuarío,  una  cantidad  cousídeimUe  de  vi- 
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I  asi,  en  atenciones  varías  del  servicio  doméstico 
de  la  nación,  hubieron  do  continuar  el  Aquiles  t  la 
Colocólo  haciendo  viajes  al  norte  i  sur  del  litoral. 

En  uno  de  estos  viajes  a  Talcahuano  emprendido 
por  el  Aquiles,  estuvo  esto  buque  en  inminente  ries- 
go de  naufragar,  i  solo  salvó  merced  a  las  oportu- 
nas medidas  i  esfuerzos  de  su  comandante  i  tripu- 
lación. (3) 


vereg  i  los  tres  botes  servibles  que  babiso  en  el  presidio.  Los  demu  pre- 
so*, ciento  esforcé,  qnedaroQ  suminos  a  U  aotoridad  del  Gobernsdor,  hn- 
cieodo  esfuerzos,  algunos,  ]>ara  iin¡iedir  loa  dcsi^rdcnea  que  cu  todas  cir- 
cuDitanciaa  psrecEui  inevitables, 

Habientlo  el  seflor  Oamclo  rccojido  todas  las  noticisit  necssanas,  para 
iuitmir  al  GobiccDO,  relativas  a  este  acoiitccimiunto,  me  limitaré  a  in- 
formar  a  US.  que  tuve  a  bien  ¡irestsr  el  anailio  que  me  tai  pedido  do  fHisi- 
lea,  cartucLos  i  bote,  i  que  detenain<^,  de  suuerdo  cou  el  Visitador  jeneral, 
regresar  cuanto  antes  a  este  puerto  para  i>oner  este  suceso  en  notioia  del 
Snpremo  Gobierno.  (*) 

Tengo  el  honor,  eto. — R,  Siupsox. 

(*)  Por  el  capitán  del  bcrgautin  u orto-ame ricauo,  Joije  Oardner,  que 
fondeó  en  Valparaíso  el  S  de  abril  (1834),  se  supo  que  algunos  presidiarios 
da  los  escapados  de  Jaaii  Fernandez  babiau  llegado  por  tierra  al  pnerto 
Lunar  desde  Iquique,  donde  quedaban  los  demsi  i  la  goleta  cBstrella> 
qne  los  oondigo  a  ew  puerto. 

(B)  Borgantin  de  guerra  f  Aquilea». — Puerto  de  Taleabnano,  agorto  23 
de  1B38 

SeBor  comandante  jeneral  de  Marina: — Participo  a  US.  la  llegada  del 
biique  de  mi  mando  a  este  puerto  anoche,  después  tls  haber  jiasado  mncho 
peligro  ocasionado  por  balicr  equivocadamente  entrado  al  puerto  de  Coliu- 
mo  (distante  de  dos  a  tres  teguas  de  la  entrada  de  Talcahuano)  con  nn 
norte  furioso  i  bnrízonte  mui  cm|aliado,  tomando  la  punta  que  forma  la 
entrada  de  Colinmo  por  la  de  ia  isla  Quinquina,  que  ¡-or  bu  seioejanza  es 
difícil  distinguir  en  las  ciicunstancias  espuestas,  fué  la  causa  del  error.  Fué 
nM«sarío  todo  esfucrro  para  salvar  el  buque,  lo  que  se  ba  conseguido  con  la 
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En  cuanto  a  la  Colocólo,  tantas  idas  i  venidas.  la 
tenian  por  este  tiempo,  enero  de  1833,  a  tan  mal 
traer,  que  a  pesar  de  la  estricta  economía  que  las 
circunstancias  del  Erario  imponían  al  Gobierno, 
fué  menester,  para  evitar  mayor  deterioro,  decidirse 
a  gastar  en  ella  la  suma  de  2,600  pesos  que  impor 
taba  su  recorrida.  (4) 


[ardida  do  im  ancla  rota  i  la  averia  que  Bufrió  ántoa  de  entrar  al  puerto 
de  una  gavia  ¡  el  bote  mío. 

Hemos  sufrido  un  tenipoial  de  ocho  dias  cousfcutivos  que  detuvo  al  ba- 
que en  Coliumo  del  13  del  que  cuna  Insta  el  SI;  en  este  (Utinio  dn  logré 
salir  i  en  la  misma  noche  di  fondo  on  éste.  Xo  debo  omitir  de  rviwmendM 
a  VS.  por  U  buena  conducta  a  los  giuird ¡as 'marinas  don  Ventura  Uartluos 
i  don  Félix  Bouqurs  que  lian  sido  iufatigablca  en  sos  desooi  de  Kujilir  U 
grande  falta  de  aüciales. 

Dioa  guarde  ■  US. — Roberto  Sihpsok. 

(4)  Gobierno  Militar  de  la  Plaza  — Vali>smi»o,  enero  8  de  1S33. 

Por  las  dil^'encias  que  acomptíio  w  iustruinl  VS.  del  estado  en  que  se 
llalla  la  goleta  de  guerra  «Colocólo»  i  de  la  suma  que,  según  el  preauíiuevto, 
deiuandari  su  reparación. 

No  he  querido  que  ee  proceda  a  esta  obra  eiu  noticiar  previamente  ■  US. 
que  el  buque  cuesta  al  Estado  ochocientos  i«sos  mensuales  por  sueldos  I 
raciones  según  la  dotación  eon  que  lia  navegado  basta  aqnl,  i  que  ■  ñus 
puede  calcularse  en  dos  mil  pesos  anuales  el  i[asto  de  portrcchoa.  La  goleta 
es  nueva  i  buena  ^lara  muchos  destinos  en  ol  sciricio  público;  pero  puesta 
cu  subasta,  creo  que  no  seria  rendida  en  nías  de  cinco  mil  pemn,  mi^ntTS* 
qnc  si  el  Gobierno  necesita  algún  dia  de  un  buque  do  las  propiedades  de  la 
«Colocólo},  o  no  lo  encontraría  eu  el  puerto,  o  tendiia  que  comprarlo  en 
la  misma  suma  de  ocho  mil  pesos  que  costó  la  «Coloeolo»  o  talrez  en  otn 

Sí  consultando  k  economía  Üscal,  al  mismo  tiempo  que  la  posesión  da 
un  buque  de  que  dia|)one  cu  los  muchos  casos  que  pueden  sobrcveoir,  ■• 
quisiese  desarmar  la  goleta  i  ponerla  al  cuidado  de  tres  o  cuatro  hombrea, 
e«toi  seguro  de  que  cuando  se  necesitase  no  se  baria  con  4,600  pema  el 
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En  setiembre  de  1834  el  estado  de  fuerza  del  ber- 
gantín Aquiles  i  goleta  Colocólo,  era  como  sigue: 

bergantín  aquiles 

Comand.  capitán  de 

fragata Don  Roberto  Siinpson. 

Teniente  1." Joaquín  Blanco. 


Id.         2." 

Id.  id 

Id.         id  

Guardia-Marina.  . . 

Contador 

Cirujano. 


Pedro  Martínez. 
Buenaventura  Martínez, 
Felipe  Zaldívar. 
José  María  Rodríguez. 
Francisco  Monroy, 
Francisco  Royd. 


Individuos  do  tripulación,  103. 

GOLETA  COLOCÓLO 

Comand.  teniente  1.'^  Don  Tomas  Ruedas. 
Guardia -Mari  na ...     n     Francisco  Monroy. 

Contador. it     Jos¿  A.  Silva. 

Piloto  1." II     Domingo  Salamanca, 

Id II     Juan  MuUet 

Individuos  de  tripulación,  47. 


apresto  i  recorrida  ijiie  liui  lUniüiidu  2,600  i  que  odciiiiu  el  liU'jiic  i>cn]ctiii 
niuílio  do  su  valor  en  el  tiempo  de  su  desarme. 

El  Goliienio  con  iiresciicia  Je  lo  csiiiiestii,  de]  cstaila  de  aiis  relaciones 
con  oti'os  países,  del  de  la  liacicuda  [iñbUca  u  de  otras  cii'cuiistiiiiciaii  que 
acoso  solo  ilcbeii  estar  en  su  alto  eoiLoei miento,  es  el  qne  puede  tomar  eon 
acierto  la  resolución  mas  cotiveiiioite  aolire  el  iiarlícular. 

Dios  guai-de  a  V.S.,  etc.— D.  P(ii:t.vi,ií.i.— Sefior  Ministro  de  Eatido  cu 
vi  UcjiarUmuuto  Ae  Marina. 
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£1  presupuesto  de  gastos  do  la  Marina  por  este 
mismo  tiempo  era  como  se  espresa  en  el  siguiente 
cuadro: 

Presupuesto  de  los  gastos  que  hacen  en  un  afio  el  ber- 
santin  de  guerra  Aquíles,  goleta  Colocólo  i  demás 
empleados  en  el  Departamento  de  Marina. 

Al  comandante  jeneral  de  Marina, 
don  Ramón  Cavareda,  por  su 
sueldo  de  un  año $       0,000 

BERQANTIN    AQUILXS 

Por  sueldos  de  un  año $     18,571  02j^ 

Por  pertrechos 11,530  OSf 

Por  víveres 10,800 

OOLSTA    COLOCÓLO 

Por  sueldos $       8,496  OOi 

Por  pertrechos 2,116  02^ 

Por  viveros. 3,330 

CAPITANÍA    DE   PUERTO 

Por  sueldos S       9,431  50 

Por  gastos  de  escritorio 27 

Por  el  valor  de  un  bote  comprado 
para  la  Capitanía  de  puerto  i 
otras  especies  para  recorrer  los 
botes  i  lanchas  destruidas  al  ras- 
treo   807  03| 
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TIJÍAS 

Por  sueldos  i  raciones  de  un  nño. . .  $         432 

OFICIALES  DE  HARINA  AORGOADOS  AL  DEPARTAMRKTO 

Al  capitán  de  navio,  don  Carlos 
Wooster,  por  un  año  de  su  suel- 
do   9       1,000 

Al  capitán  de  corbeta,  don  Toribio 
Hidalgo,  por  un  año  de  su  medio 
sueldo  de  33  pesos  mensuales  . .  420 

Al  capitán  de  corbeta,  don  Matías 
Godoinar,  por  un  año  de  su  me- 
dio sueldo 420 

COMISARÍA 

A  los  jefes,  oficial,  portero  i  gastos 

de  escritorio  por  un  año $       5,213  50 

Al  comisario-tesorero,  don  C.  Al- 
manche,  por  su  medio  sueldo  en 
un  año 1,000 

Al  oficial  2.",  don  Rafiíel  Gallitrato, 

por  su  medio  sueldo  en  un  año.  .  300 

Al  guarda-almacenes  de  Marina  i 

Artillería,  don  Lucas  Aguilera..  840 
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Por  este  tiempo  (1834)laMunicipaIidacl  de  Val- 
paraíso tuvo  el  hermoso  pensamiento  de  fundar  una 
Academia  Xáutica  que,  de  paso  sea  dicho,  estaba 
llamada  a  tener  vida,  sino  próspera,  mas  lai^a  que 
las  establecidas  por  el  Gobierno  en  años  anteriores. 
A  la  cabeza  de  dicho  establecimiento  púsose  a  don 
José  Villegas  i  Córdova,  comandante  que  fué  de  la 
fragata  de  guerra  española  Pi-ueha. 

Asistia  ademas  gratuitamente  como  profesor  de 
navegación  el  piloto  1."  don  Domingo  Salamanca  i 
con  tan  buen  acierto  debió  este  oficial  desempeñar 
el  honroso  cometido  que  voluntariamente  se  habia 
impuesto,  que  la  Municipalidad,  penetrada  de  ello, 
elevaba  algún  tiempo  después  al  Supremo  Gobier- 
no una  presentación  solicitando  de  firme  los  servi- 
cios del  espresado  oficial.  (5) 


(S)  Escmo.  srnor: — La  UiiincipalíiUd  do  cala  ci'iuliul  [nr  mi  conducto 
como  «11  Pi-cHidonto  tiene  el  lion  ele  ]1^p^l»le1l(ar  a  V.  E.  que  dc«|>iiP8  da 
vencer  inñnitcs  olatiú-alos  jisM  idniítiínr  un  e^tnhteciin  ion  lo  (por  primen 
TCi  visto  en  la  Bepiibtica)  lo  conaiguiú  i  e  n  la  placentera  satisraccion  de 
mirar  en  él  la  prosperidad  de  un  succbo,  qnc  dcíido  sus  principios  no  lia 
desmentido  la  idea  que  eo  Tormo,  de  dar  a  la  iiaciou  en  inui  breve  tiempo 
ciadadanoK  capaces  del  ilescmpcno  do  la  Marina  de  Ciueira  ¡  Mercantil.  No 
lian  digodo  de  admirar  los  ndclantamientos  do  los  aliuimas  del  ntoncionndo 
establecimiento  prcaeiiU'os  ante  ha  principales  antorídadea  i  vcciiioa.  Loa 
ciudadanos  i  ettranjrros  so  lian  congratulado  al  contemplar  quo  la  Marina 
Nacional  no  se  veiá  en  lo  futuro  eapnesta  a  set  seirida  por  |ñlotos  que  aolo 
deben  sus  conocimientos  a  la  práctica.  Es  indudable  qnc  a  loa  piogrcfos  ilcl 
^tablecimionto,  ba  coulríbuido  con  cHcacís  el  canato  i  aaictencia  gratuita 
del  piloto  1."  de  la  Marina  Nacional  don  Domingo  Salamanca,  actualinento 
embarcado  en  la  goleta  de  guerra  <Co'ocolo».  Su  presencia  en  el  (stableti 
miento  a  pesor  do  haber  otro  proceptor,  es  de  la  niajor  utilidad  i  precisión 
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El  Gobierno,  como  era  de  esperarlo,  hubo  de  ac- 
ceder a  petición  tan  justa  i  conveniente.  Salamanca 
fué,  pues,  agregado  a  la  Escuela  Náutica  en  calidad 
de  profesor  de  navegación  i  algún  tiempo  después 
reemplazaba  a  Villegas  en  la  dirección  del  plan- 
tel. (6) 

Damos  remate,  por  fin,  a  la  tarea  que  abraza  esta 
época,  tarea  un  tanto  ingrata,  como  que  nunca  es- 
tuvo la  Marina  Militar  de  la  República  en  situa- 
ción mas  decadente,  que  durante  el  trascurso  de  los 
años  1827  a  1835. 

Un  año  mas  tarde,  veíase  si,  obligada  a  despertar 
de  ese  pernicioso  letargo  i  sacudir  la  pereza  desde 
tanto  tiempo  acumulada,  para  ayudar  a  disolver  la 
confederación  Perú-Boliviana. 

Los  servicios  que  entonces  prestó  la  Marina,  au- 
mentada para  el  caso,  como  se  acostumbraba  en 


asi  es  qiiA  U  Municipal idod  no  lia  trepid&do  en  goliciUr  do  V.  E.  s«  sím 
destinar  al  «aprosado  Salamanca  al  escbíaivo  objeto  do  coutraerae  a  1«  enae- 
Banxa  de  la  Escuda  Náutica  de  esta  ciudad  con  el  sueldo,  eraolunientoa  i 
iloniaa  priTÜejios  qua  disfruta  couio  sí  ostiivíera  embarcado:  por  tanto  a 
V.  E.  la  Maniei|isli(lad  do  Valparaíso  suplica  ¡wr  mi  conducto  s«  sirra  ao- 
coder  a  esta  solicitud  que  cree  justa  i  de  mayor  ínteres  publico. 
Ea  gracia,  Eicmo.  señor. — Jo3E  MatIas  López. 

(fl)  Febrero  28  do  1835.— El  piloto  1.*  Jon  Domingo  SalamaDca  ae  con- 
traerá por  ahora  i  mientras  que  el  Gobierno  resuelva  otra  cosa,  a  prestar  in 
asistencia  a  la  Academia  Náutica  de  Valparaiso,  debiendo  considorirwle, 
por  lo  que  respecta  al  abono  de  su  sueldo  i  gratificación  de  mfot,  como  ti 
ostuTÍew  embarcado,  Jurante  et  tiempo  que  permanezca  ocujiado  en  dioho 
establacimion  to. 

Tímese  razón  i  trascribase  en  contestación, — Prieto. — Joít  Javitr  i* 
Biíitamaiüe, 
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aquellos  tiempos,  los  hemos  espuesto  ya  (7),  de 
modo  que  con  el  punto  final  que  ahora  ponemos  en 
este  trabajo,  habremos  encadenado  la  narración 
histórica  de  Nuestra  Marina  Militar  desde  sus  orí- 
jenes.  1817,  hasta  el  año  1839  en  que  terminó  la 
guerra  contra  el  protector  de  la  confederación,  je- 
neral  don  Andrés  Santal  Cruz. 


(7)  Laa  optncione»  naTsleg  dunota  la  gnerm  entre  Cbil«  i  U  Confsd»- 
nulioD  Ferú-Boliviaiu. 


i 
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1840  A  1850 


Continuamos  aquí  la  narración  históríca 
de  nuestra  Marina,  desde  1840,  o  sea  desde 
la  terminación  de  la  guerra  contra  la  Con- 
federación Perú-Boliviana  hasta  el  año  1850. 
El  período  que  abraza  esta  guerra,  lo  hemos 
publicado  ya  en  un  libro  intitidado  «Las 
operaciones  navales  durante  la  guerra  entre 
Chile  i  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
1836-1838». 

L.  Uribe  o. 
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lUmat*  d«  lot  boquM  de  la  fiíenadn. — Diatribneún  del  petacoul 
de  ofitimlM  NI  1840 


Hemos  dioho  en  otra  parte  (1)  que  a  la  conola* 
aion  de  la  guerra  contra  la  Confederación  Perú- 
Boliviana,  los  buques  que  entonces  constítuyeron 
nuestra  Escuadra,  a  escepcion  de  dos  o  tres,  fueron 
desariuados  para  ser  vendidos  luego  después  en  pü- 
blioa  subasta. 

Esta  medida  se  llevó,  en  efecto,  a  cabo  a  prin- 
cipios  de  febrero  (1840),  obteniéndose  en  el  rema- 
te los  precios  que  se  demuestran  en  el  cuadro  ad- 
junto: 


(1)  ll^a  openeimiea  naralM  dnrant*  I»  gnem  «to*  Aill*  1  b  OonAde- 
fMtotí  P«tú-BoUtími4,  18S^1888>. 
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En  cuanto  a  la  corbeta  Libertad,  fué  entregada 
en  setiembre  de  1841  al  Gobierno  del  Peni,  como 
se  manifiesta  en  el  siguíeute  documento: 

«Comandancia  Jeneral  de  Marina. — Valparaiso, 
setiembre  24  de  184;. — Con  fecha  22  del  actual, 
he  entregado  al  Cónsul  de  la  República  del  Perú 
la  corbeta  desarmada  Libertad,  arreglándome  a  los 
decretos  de  10  de  julio  i  9  del  presente.  Al  dar 
cuenta  a  US.  de  haber  terminado  este  asunto, 
acompaño  a  US.  una  copia  del  inventario  de  los 
artículos  navales  que,  con  el  casco  de  la  corbeta,  se 
han  entregado  a  este  funcionario. 

Sírvase  US.  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  a  US. — Roberto  Simi^on. — Al  se- 
ñor Ministro  de  Marina;*. 


El  desarme  i  venta  de  tanto  buque  hubo  de  de- 
jar  sin  empleo  a  bordo  a  un  buen  número  de  oficia- 
les, como  se  demuestra  en  la  siguiente  distribución 
del  personal  a  la  época: 


(3)  La  fragaU  <Montea|;ado>  i  e]  bcrgaiitiii  f  AquiliM>  qno  no  ñgiiniii 
en  c«Us  ventos,  se  lialuBTi  pcnlido  cii  iiu  fuerte  temporal  do  iioite  qiio 
hubo  en  Valparaíso  a  ntcdiados  del  afio  39;  1»  primera  en  la  playa  i  el  ae- 
gando  a  píqne  en  el  niisno  fondeadero. 
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Teniente  2,° Don  Benjamín  Muñoz 

Granjero 
GQardia-Maríoa  sin  examen     n     Ignacio  Aguayo 
Id.  id.  id II     Vicente  Tala  vera 


DESEUBARCADOS 


Capitán  de  navio Don  Carlos  Grarcla  del 

Postigo 

Id.  id 

Id.  de  fragata 


Id.  de  corbeta. . 

Id.  id 

Id.  id 


Teniente  1." 

Id.         id 

Guardia-Marina  examinado 

Id.  id.  id.... 

Id.  id.  id 


Roberto  Simpson 
Santiago    Jorje 

Bynon 
Manuel  Diaz 
Juan  Guillermos 
Buenaventura 

Martínez 
Pedro  Martínez 
Tomas  Ruedas 
Domingo  Prieto 
Manuel  López 
Martin     Álvarez 

de  Araya 
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La  fragata  de  guerra  lChi1e>  llega  a  Valparaíso, — ComposJdon  í  costo  qno 
impoDi*  en  1S40. — Zarpa  la  f  Chile»  para  el  Callao  í  Guayaquil. — Si- 
tuación decadente  de  la  Marina  eo  1810. 


Ed  los  primeros  días  de  mayo  (1840)  hacía  su 
entrada  en  Valparaíso  la  fragata  de  guerra  Chile, 
construida  para  nuestro  Gobierno  en  loa  astilleros 
de  Mr.  Courrant,  Burdeos,  poco  después  de  de- 
clíirada  la  guerra  a  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana. (1) 

Era  la  Chile  una  hermosa  fragata  de  1,109  tone- 
ladas de  porte  i  46  cañones  i  el  primer  buque  cons- 
truido espresamente  para  incrementar  nuestra  Ma- 
rina (2).  Su  vida,   ain  embargo,  no  fué  mui  larga, 


(1)  Comandancia  Jeticral  de  Marina.— Valparaíso,  uiayo  10  de  1810. — 
A  las  3i  do  esta  tarda  ha  fondeado  la  fragata  <ChiIe>  con  85  días  do  na> 
vegacion  de  Bnrdeos.  Habiendo  panado  a  bordo  de  Ldla,  puedo  decir  a  US. 
ton  untlsfacoion  qilu  parece  lial)erse  construido  con  todo  gusto  i  esmero 

Dios  guardo  a  U3.--Ji'A}f  MELOAnrjo.  — Al  nofíor  Ministro  do  Marina. 

(2)  El  armamento  i  dimenaíones  de  la  fChtIe*  eran  como  dgue: 
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Pocos  meses  después  que  la  fragata  Chile,  arriba- 
ban también  a  Valparaíso  loa  vapores  ingleses  de  co- 
mercio Chile  i  Perú,  que  a  virtud  de  un  privilejio 
concedido  por  nuestro  Gobierno  a  Mr,  W,  Weel- 
werigh  en  1836,  venían  a  establecer  la  carrera  a 
vapor  entre  loa  dos  países  con  cuyo  nombre  babiaa 
sido  bautizados. 

Se  comprende  el  júbilo  que  despertó  entre  los 
habitantes  de  Valparaíso  la  presencia,  por  vez  pri- 
mera en  la  bahía,  de  dos  naves  a  vapor.  Las  auto- 
ridades mismas  participando  del  contento  jeneral 
contribuyeron  a  hacer  del  recibimiento  que  se  les 
hizo  una  verdadera  ovación. 

Hé  aquí  por  lo  demás  como  el  comandante  jene- 
ral de  Marina  daba  cuenta  al  Gíobierno  del  arribo 
de  tos  mencionados  vapores  i  de  las  fiestas  que  tu- 
vieron lugar: 

«Comandancia  Jeneral  de  Marina. — ^Valparaíso, 
octubre  16  de  1840. — A  las  Z\¿  de  la  tarde  de  ayer 
entraron  en  este  puerto  los  bergantines  ingleses  de 
vapor  Chile  i  Pevú,  i  luego  que  por  el  telégrafo  se 
anunció  la  venida,  todo  el  comercio  i  un  sinnúmero 


Oontadoi' 1,* , DonManoel  Pifleío. 

Cingano  1.*. t  Emilio  VúUon. 

FUoto  1.°. t>  CítIm  Pozd. 

Id-    id I  Joije  Habón. 

Id.     %'. • r  Fnncúoo  Loomu. 

Id.    Id. ti  Ftsiuiíboo  DoblA, 

fÜDtliu  » iM>.>ii.t>M ••»••••    H  Hartiii  Aguado, 
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de  pueblo  suspendió  espontáneamente  sus  ocupa- 
ciones, dirijiéndose  una  gran  parte  al  encuentro  de 
los  vapores  en  embarcaciones  menores  que  se  tenian 
preparadas  de  antemano  i  a  las  que  se  unieron  las 
de  la  fragata  de  guerra  President  perfectamente 
tripulados  con  la  música  de  este  buque  i  la  de  loa 
cuerpos  cívicos,  formando  en  la  bahía  una  vista  la 
mas  pintoresca  i  lucida.  Los  vapores  luego  que  lle- 
garon a  la  baja,  enarbolaron  sus  respectivos  pabe- 
llones i  dispararon  tiros  de  artillería  i  entonces  va- 
rios comerciantes  respetables  me  instaron  para  que 
en  obsequio  de  esta  nueva  empresa,  dispusiera  la 
contestación  de  la  salva  de  los  vapores  por  la  for- 
taleza de  San  Antonio  Í  buques  de  guerra  naciona- 
les: así  lo  determiné  i  se  hicieron  en  consecuencia 
dos  salvas  de  veintiún  cañonazos,  una  en  la  forta- 
leza i  otra  en  la  fragata  Chile,  que  fueron  secunda- 
das por  la  President. 

Sírvase  US.  trasmitir  esta  ocurrencia  a  conoci- 
raiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i 
recabar  la  aprobación  de  las  indicadas  salvas. 

Dios  guarde  a  US. — Joan  Melgarejo. — Al  señor 
Ministro  deEstado  en  el  Departamento  de  Marina». 

No  siendo  el  acontecimiento  de  que  nos  ocupa- 
mos del  todo  estraño  a  la  naturaleza  de  nuestra  la- 
bor, hemos  querido  darle  también  cabida  en  ella, 
ya  que  él  marea  para  el  pais  una  era  de  verdadero 
e  indisputable  progreso. 
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Con  la  llegada  de  la  fragata  Chile  la  Escuadra  se 
componía  durante  el  año  1840,  de  ese  buque  i  de 
las  goletas  Janequeo  i  Colocólo.  El  costo  que  estos 
tres  buques,  armados  como  estuvieron,  iinponia  a 
la  nación,  se  demuestra  en  el  siguiente  cuadro: 


BUQUES 

SneldoB 

Víveres 

Reparaciones 

Total 

Fr«gaUC?Aíí<(de«dejniiio) 

t  19,796 

6,809 

>    9,eu 

2,2Sfl 

3,1  se 

%         6,674 
3,884 

1,980 

9   34,984 
12,97» 
1S,6B3 

%  36,161 

1   16,068 

9       11,478 

8  ei,6S6 

El  presupuesto  de  gestos  anuales  formado  por  la 
Comisaría  para  la  fragata  Chile,  en  concepto  a  una 
dotación  de  297  individuos,  ascendía  por  sí  solo, 
como  se  ha  de  ver  en  seguida,  a  una  suma  respeta- 
ble que  ha  debido  poner  a  dura  prueba  los  recursos 
del  Erario  Nacional  i  que  fué  la  causa  porque  dicha 
nave  permaneció  casi  siempre  en  desarme: 

Demostración  del  gasto  anual  que  causa  al  Erario  la 
fragata  Chile,  tripulada  con  297  indÍTiduos  conforme 
a  su  reglamento. 


S      47,734 

10,496) 
9,272} 

12.000 

B     79,652 
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Son  setenta  i  nueve  mil  quinientos  cincuenta  i 
dos  pesos. 

Comisaría  de  Ejército  i  Marina,  ValparaÍ60,  di- 
ciembre 31  de  1840. — Antonio  Gundian. 


En  los  primeros  dias  de  junio  de  1841,  hallándo- 
se de  comandanta  jeneral  de  Marina  el  capitán  de 
navio  don  Roberto  Simpson,  ordenó  el  Gobierno  , 
armar  nuevameoto  la  fragata  Chile,  i  bajo  el  mando 
del  capitán  de  fragata  don  Santiago  Jorje  Bynon  t 
en  unión  de  la  Janequeo,  se  hacia  a  la  vela  el  2  de 
setiembre  con  destino  a  las  costas  del  Perú  i  Boli- 
via.  Al  mando  superior  de  estas  fuerzas  se  embarcó 
en  la  Chile  el  coronel  don  Ramón  Cavareda 

£1  22  de  octubre  tocaba  la  fragata  en  Paita  en 
busca  de  práctico  para  entrar  a  Guayaquil,  i  el  25 
de  diciembre  llegaba  a  Valparaiso  procedente  de  la 
Puuá  con  34  dias  de  navegación.  Pocas  horas  des- 
pués fondeaba  también  la  Janequeo. 

A  fines  de  este  afío  la  goleta  Colocólo  inútil  ya 
por  sus  achaques  i  goteras  para  un  servicio  activo, 
fué  desarmada  i  puesta  en  remato  público. 

El  material  de  la  Marina  quedaba  así  reducido  a 
la  fragata  Qiite  i  goleta  Janequeo.  El  6  de  febrero 
(1842)  estos  dos  buques  zarpan  con  destino  al  Ca- 
llao, coaduciendo  a  su  bordo  la  Chile  al  Ministro 
del  Interior  i  Relaciones  Esteriores,  don  Ramón 
Luis  Irarrázaval,  comisionado  por  el  Gobierno. 
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El  25  de  marzo  regresó  la  Janequeo  a  Valparaí- 
so i  el  22  de  julio  la  Chile. 


No  obstftnte  la  adquisición  de  la  fragata  Chile, 
la  Marina  no  habia  podido  levantarse  de  la  postra- 
ción en  que  cayera  después  del  denarme  jeneral  i 
venta  de  los  buques  que  constituyeron  nuestra  Es- 
cuadra en  la  guerra  de  1838,  i  aun  puede  decirse 
desde  que  terminada  su  misión  en  el  afianzamiento 
de  la  independencia  de  los  paises  sud-americanos, 
se  esparcieron  a  los  cuatro  vientos  sus  naves  i  sus 
mejores  oficiales  i  con  éstos  la  práctica  del  servicio 
que  suplia  a  las  leyes  i  reglamentos  de  que  siempre 
se  careció  en  aquellos  tiempos  embrionarios,  pero 
□o  por  eso  los  menos  gloriosos  en  nuestros  anales 
marítimos. 

El  Ministro  de  Marina  a  la  época,  don  José  San- 
tiago Atdunate,  preocupado,  1  con  justicia,  de  la 
triste  situación  del  ramo  que  corria  a  su  cargo,  tras- 
ladóse a  Val  paraíso  para  estudiar  de  cerca  las  cosas; 
i  poco  después  al  reanudar  el  Congreso  sus  funcio- 
nes lejislativfts,  dando  cuenta  del  objeto  de  su  viaje, 
decía:  «Tengo  el  sentimiento  de  informar  ai  Con- 
greso que  el  rebultado  de  mis  investigaciones,  ha 
sido  bien  poco  lisonjero. 

Ruinas  quedan  solo  de  aquella  famosa  escuadra 
que  en  la  época  romanezca  de  la  Kepúblíca,  fué  el 

31 
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cuniarios,  mas  la  pericia  del  marino,  la  consagración 
jeneroáa  a  la  causa  de  la  patria,  son  cualidades  que 
no  siempre  se  puede  encontrar  a  la  ventura,  i  que 
debemos  esperar  solo  del  favor  que  concedamos  a 
los  que  por  naturaleza  o  elección  pertenecen  a  nues- 
tra asociación  política.  La  República  debe  contar 
de  seguro  con  algunos  oficiales  de  mar  para  los  lan- 
ces inespeíadoa  que  se  ofrezcan,  so  pena  de  hallarse 
en  embarazos  que  le  harian  condenar  la  imprevisión 
del  Gobierno  i  la  miserable  economía  que  por  obte- 
ner mezquinos  ahorros,  la  reduce  a  la  impotencia 

La  educación  de  nuestros  jóvenes  marinos  era  un 
asunto  de  vital  importancia  i  como  carecemos  de 
los  medios  necesarios  para  conseguir  tan  intere- 
sante objeto,  se  solicitó  del  Contra-Ahnirante  de 
S.  M.  B.  en  el  Pacífico,  que  admitiese  a  bordo  de 
los  buques  de  su  mando,  algunos  oficiales  de  la  Ma- 
rina Nacional  i  tengo  la  satisfacción  de  anunciar 
que  en  el  dia  navegan  en  dichos  buques  cinco  jóve- 
nes (4)  de  cuya  comportacion  i  aptitudes  tiene  el 
Gobierno  los  mas  favorables  informes.  Algunos  de 
ellos  se  han  portado  con  honor  en  la  reciente  gue- 
rra con  la  China;  otros  han  merecido  aplausos  por 
el  acierto  con  que  han  desempeñado  comisiones  de 
importancia 

En  cuanto  a  los  que  quedan  en  Chile,  se  les  ha 


(4)  Fueron  eatos  jÚTincs  los  tcDienteB  do  M&iina,  Berg'au 
waro,  Patricio  Lyucb,  Koberto  Gatica  i  Tomas  Burtigan. 
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le  anriB  la  fragata  fOhÍ1e>  i  zirpa  pora  ¿rica.— Cr¿aaa  la  SecreUris  da 
Marina. — Resultados  que  produce 


A  principios  de  1843  fué  desarmada  la  fragata 
Chile,  estableciéndose  a  su  bordo  una  clase  de  náu- 
tica a  cargo  del  capitán  de  corbeta  don  Domingo 
Salamanca.  En  octubre  de  este  misnio  año  se  le 
arma  nuevamente  bajo  el  mando  del  capitán  de 
corbeta  don  Pedro  Diaz  Valdes  i  el  3  de  diciembre 
se  hacia  a  la  tcIa  en  unión  de  \a.Janequeo  con  des- 
tino a  las  costas  del  Perú,  en  desempeño  de  ana 
delicada  comisión  relacionada  con  los  asuntos  polí- 
ticos de  ese  pais. 

El  28  de  diciembre  hizo  escala  la  Chile  en  Iqui- 
que;  de  ahí  se  trasladó  al  puerto  de  Arica  i  el  10 
de  marzo  (1844)  fondeaba  en  Valparaíso,  trayendo 
a  su  bordo  en  calidad  de  preso,  al  jeneral  don  An" 
dres  Santa  Cruz,  a  quien  el  comandante  Diaz  Val- 
des  habia  estraido  en  Arica  de  a  bordo  del  vapor 
Chile  que  lo  conducía. 
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llamada  ¡i  manejar,  cuando  se  apercibió  del  espan- 
toso vacio  en  que  se  le  había  colocado.  El  informo 
que  sobre  el  estado  actual  del  departamento  pasó 
al  Gobierno  i  que  aconiporio  a  esta  esposicion  es  un 
cuadro  exacto  i  acabado  en  que  el  Congreso  verá 
con  dolor  el  fruto  de  la  ¡nespericncia  Í  de  la  impre- 
visión con  que  se  ha  procedido  hasta  ahora  en  cuán- 
to toca  a  la  Marina.  El  Gobierno  se  habia  afanado 
en  años  anteriores  en  recojer  de  aquí  i  de  allí  datos 
siempres  inexactos  i  truncos  sobre  este  ramo,  i  por 
ellos  habia  llegado  a  conocer,  aunque  imperfecta- 
mente, el  lamentable  desconcierto  en  que  estaban 
nuestras  fuerzas  navales,  i  lo  que  es  peor,  el  aban- 
dono c!ii  (|ue  yaciau  dejados  de  la  mano  vivificadora 
de  las  autoridades  supremas.  Merced  a  la  Secre- 
taria de  Marina,  este  indiscreto  abandono  ha  tenido 
su  término,  i  una  nueva  era  parece  abrirse  raas  fa- 
vorable a  aquel  poderoso  elemento  de  nuestra  pros- 
peridad. 

Graves  revelaciones  hace  en  su  memoria  el  co- 
mandante jeneral  de  Marina,  acerca  de  los  vicios 
que  afectan  el  embrión  todavía  informe  de  nuestra 
pequeña  Escuadra.  Los  buques  que  existen,  adqui- 
ridos bajo  el  influjo  de  circunstancias  apremiantes, 
sin  tener  en  vista  mas  que  la  urjencia  del  momento, 
no  son  a  propósito  para  las  atenciones  ordinarias 
del  servicio. 

Uno  de  ellos,  la  fragata  Chile,  consume  injentes 
sumas  cada  vez  que  se  hace  salir  al  mar,  absorve 
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tecímiento  político  o  las  urjencias  del  eervicio  obli- 
gan a  furaiar  escuadra;  i  que  pasada  la  crisis,  la 
tripulación  se  licencia,  los  buques  se  desarmen  o 
vendan,  la  oficialidad  quede  en  tierra  sin  ocupación 
i  sin  esperanzas,  i  vuelva  a  colocarse  la  República 
en  la  nulidad  niíHÍtima  de  que  habia  salido  a  fuerza 
de  dinero  i  de  constancia 

A  juicio  del  Gobierno  el  actual  orden  de  oosaa 
no  puede  subsistir  un  solo  dia.  O  se  cria  un  pié  de 
escuadra  permanente  i  fijo,  o  nos  resolvemos  desde 
luego  a  no  tener  ninguna,  porque  es  un  engaño 
,oreer  que  los  buques  que  existen  actualmente  o  que 
se  pudieran  armar  en  la  forma  que  se  ha  hecho 
hasta  aquí,  sirvan  a  algún  fin  interesante  Í  útil  o 
sean  dignos  de  que  se  les  confie  la  defensa  del  pa^ 
bellon.  Pero  el  Congreso  no  puede  trepidar  etitre 
aquellos  dos  estremos;  porque  para  Chile  la  Escua- 
dra es  su  porvenir;  a  ella  está  vinculada  la  protec- 
ción de  las  personas  i  de  los  intereses  chilenos  en 
el  estranjero,  la  defensa  de  nuestras  costas,  el  cum- 
plimiento  de  las  ordenanzas  fiscales,  la  acción  eape- 
dita  del  Gobierno  en  todo  el  litoral  de  la  República. 
La  Marina  está  llamada  a  ocupar  el  primer  rango 
entre  las  clases  servidoras  de  la  causa  pública  i  a 
ser  uno  de  los  mas  eficaces  promotores  de  la  pros- 
peridad nacional 

En  el  dia  tres  buques  menores,  si  es  que  puede 
contarse  entre  ellos  el  lanchen  Ancud,  están  en  con- 
tinuo movimiento  i  no  siempre  pueden  satisfacer 
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las  exijencias  de  la  administración.  Los  cuatro  bu- 
ques cuya  compra  propone  el  comandante  jeneral 
de  Marina,  de  construcción  adecuada  para  la  nave- 
gación de  estos  mares  i  del  competente  porte  i  ai'- 
mamento,  estarían  en  constante  serTicio  i  podrian 
destinarse  al  x'econocimiento  de  puertos,  formaciou 
de  planos,  persecución  del  contrabando  i  otros  des- 
tinos para  lo  que  no  son  capaces  los  que  tenemos 
ahora.  Un  vapor  es  absolutamente  necesario  para 
acudir  a  mil  graves  ocurrencias  que  el  estado  de 
fluctuación  de  las  Kepi'iblicas  vecinas  i  la  luisma 
estension  de  nuestro  comercio  orijinan  con  frecuen- 
cia. Un  pití  de  escuadra  semejante  daría  ocupación 
a  nuestros  jóvenes  marinos  llenos  de  prendas  dis- 
tinguidas, o  pierden  la  flor  de  sus  años  en  servicios 
mecánicos,  o  andan  dispersos  en  las  marinas  estran- 
jeras  sin  esperanzas  de  encontrar  carrera  en  las 
menguadas  naves  de  la  patria!!:^ 

La  esposicion  del  Ministro  de  Marina  que  deja- 
mos copiada  en  sus  partes  mas  importantes,  aunque 
escrita  con  la  viveza  de  colores  que  se  acostumbra- 
ba todavía  a  la  época,  demuestra  no  obstante  con 
toda  claridad  el  estado  de  desquiciamiento  i  postra- 
ción en  que  aun  yacía  la  Marina  Militar,  sin  que 
fuera  dado  levantarla  a  la  altura  a  que  por  sus  an- 
tecedentes debiera,  ni  los  patrióticos  propósitos,  ni 
la  firme  convicción  que  abrigaban  los  hombres  de 
Gobierno,  de  que  la  organización  de  nuestro  servi- 
cio naval  bajo  una  base  estable,  era  la  mejor  garan- 
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tia  de  paz  Í  do  prosperidad  con  que  debia  contar  el 
país. 

Ya  lo  liemos  dicho,  la  falta  de  recursos  pecunia- 
rios era  sin  duda  un  estorbo  poderoso  para  llegar 
al  fin  que  se  buscaba;  pero  a  la  vez  preciso  es  reco- 
nocer que  la  situación  de  las  cosas  correspondia  en 
toda  lójica  a  la  organización  viciosa  de  nuestras 
primeras  escuadrar^,  armadas,  como  se  sabe,  al  aca- 
so, precipitadamente,  i  con  elementos  en  sumo  gra- 
do deleznables,  que  no  podían  dejar  tras  sí  rastros 
de  organización  alguna. 

Afor  tu  nádame  ntt)  el  (Tobierno,  como  se  habní 
observado,  no  hacia  misterio  de  la  crítica  situación 
porque  atravesaba  nuestra  Marina,  Í  de  ahi  que  se 
vea  ya  a  la  época  preludiar  los  esfuerzos  para  darle 
una  organización  mas  sólida  i  mas  adecuada  al  pro- 
greso del  paia.  Cosa  curiosa:  siendo  Chile  un  país 
esencialmente  marítimo,  su  Marina  de  guerra,  en 
lugar  de  prosperar,  siquiera  como  los  demás  servi- 
cios públicos  del  país,  había  retrocedido  al  cabo  de 
mas  de  veinticinco  años  de  existencia,  a  poco  me- 
nos que  a  la  nada. 

Hasta  hace  pocos  años,  fué  esto  un  mal  eii.démico 
que  en  mas  de  una  ocasión  hizo  sonrojar  de  humi- 
llación la  frente  de  la  patria;  vino  felizmente  tras 
Jos  golpes  la  reacción,  i  hoÍ  dia  nuestra  Marina  or- 
ganizada de  firme  bajo  principios  modernos,  hace 
honor  al  país  i  retribuye  con  los  delicados  e  impor- 
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IV 

La  fundación  de  una  colonia  en  el  puerto  de  San 
Felipe,  Estrecho  de  Magallanes,  llevado  a  cabo  en 
1844,  impuso  a  la  vez  al  Gobierno  la  imprescindi- 
ble obligación  de  atender  por  mar  a  su  cuidado  i 
abastecimiento.  Con  este  especial  objeto  se  adqui- 
rió i  armó  en  guerra  una  pequeña  goleta  que  (aé 
bautizada  con  el  nombre  de  Queche  MnguUams. 

Al  mismo  tiempo  se  armó  en  guerra  la  goleta 
Ancud,  pequefia  embarcación  construida  en  Chiloé 
por  cuenta  del  Gobierno.   (1) 

(1)  Laa  dimensionca  de  estas  goletas  eran  como  signe: 

Dtl  porte  dt   4   cañones 

Eslora 84  piía. 

Manga 13     „ 

PunUl 18     .. 

Calado  a  proa 3     m    8  pulgadas. 

Caladoapopa II     n  >        M. 

Trípukdoii,  ST  Individuo*. 
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jados  del  continente  sud-ainericano.  Apartemos  la 
pluma  un  momento  de  su  labor  cronolójica  para 
consagrar  nuestro  tributo  de  respeto  a  la  memoria 
de  compañeros  de  profesión,  perdidos  asi  a  los  suyos 
i  al  pais  en  hora  bien  temprana.   (2) 


La  clase  de  náutica  establecida  a  bordo  de  la 
Cíiüe,  provisoriariiente  puede  decirse,  para  atender 
a  la  educación  profesional  de  unos  pocos  jóvenes, 
no  podia  considerarse  como  un  plantel  que  inspira- 
se garantías  para  el  futuro,  A  este  respecto  bien 
habrá  notado  el  lector  los  esfuerzos  que  desde  los 
comienzos  de  nuestra  Marina  se  han  venido  hacien- 
do para  desarrollar  en  el  país  la  enseñanza  de  la 
nitutica,  sin  qua  nunca  se  loj^rase  arraigar  de  firme 
semejante  educación. 

Deseoso  ahora  el  Gobierno  do  implantar  con  me- 
jor dxito  un  establecimiento  que  respondiese  a  las 
necesidades  del  pais  i  progreso  de  su  creciente  co- 
mercio marítimo,  decretó  con  fecha  12  do  junio 


(!)  Boiijamiii  Muñoz  Gainrro,  iniiriú  oacstnatlo  )tar  Caiubiuo,  alendo  do- 
liernador  de  la  colonia  lio  Moftallaiirs;  Itairagan  fitú  lierído  ]>or  un  ludio 
focgnino  i  niuri-i  ]>ocos  día»  drs]ii;cB  a  bordo  de  su  buquo  el  «Queche  Mu 
galliuieai  Jo  resiillaa  <lc  la  lieríila;  ¡  HiidEQu,  siendo  comandante  del  biKjuo 
bergantín  de  guerra  «riiarro»,  naiifrogú  en  los  mares  del  Cabo  de  Ilornos, 
como  Uudreinoa  ooaaien  do  referirlo  mas  adelanto. 
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(1845)  la  formación  de  una  Escuela  Náutica  Na- 
cional. (3) 

No  debía,  sin  embargo,  tener  la  escuela  que  en 


(3)  Santiago,  janio  12  de  1S4S.— S.  E.'m  naBOrvído  decretar  en  acuer- 
do de  hoi  lo  que  sigiie: 
Ckinsiderando: 

Que  la  EiicuelB  Náutica  mandada  establecer  en  V'alparaiüo  por  Tariai  dii- 
posicioiics,  no  lia  aido  llevada  a  efecto  liasta  ahora  de  itiia  manera  comple- 
ta i  conforme  a  )as  nocenidadca  del  país; 

Que  no  existe  ningún  establoci miento  de  este  j^iicro  ea  la  R«]iAhUra, 
habiendo  cesada  el  aho  [TÓxiuio  pasado,  el  que  exintii  en  Val|wrBÍ«o; 

Que  taul«  la  Marina  de  guerra  como  la  mercante  DO  tiene  un  plantel  de 
educación  donde  proveei'se  do  oficialea,  capitaucs  i  pilotos,  i  qne  es  tanto 
mas  urjeuto  llenar  esta  falta  cuanto  que,  segim  la  lei  de  navegavion,  debrn 
ser  oindadanoa  chilenos  desdo  el  aho  1843  los  capitones  de  buques  mer- 

I  teniendo  presente  el  Ítem  32  del  presupuesto  jencral  en  que  el  Cingre- 
80  autoriza  al  Gobierno  para  e:np]ear  on  este  ano  la  cantidad  de  cuatro  mil 
pesos  en  establecimiento  de  una  Escuela  Náutica,  vengo  en  decretar  lo  ai- 
guieute: 

Art.  1.°  Se  suprimen  quince  plazas  de  marinero  1."  en  los  baques  da 
guerra  de  la  República,  i  estableceráse  en  Valparaifio  nna  Escuela  Nintica 
Nacional  para  la  cducaeíon,  por  cuenta  del  Gobierno,  de  otros  tantos  alum- 
nos internos  que  gozarán  el  sueldo  de  aquéllos,  como  embarcados. 

Art  2."  Se  daiá  ouseüanzB  gratuita  al  número  de  júvenes  esternoa  qoa 
el  local  del  establecimiento  permita. 

Art.  3."  Los  Tamos  de  enseñanza  serán  en  jeneral;  elementos  de  ciencias 
flsicu,  matemáticas  aplicadas  a  la  navegación;  dibuja  lineal;  jet^raBs; 
aplicaciones  prácticas  de  la  jeouie tria  descriptiva,  rolíjion;  idiomas  francés, 
ingles  i  castellano;  ejercicios  de  armas  i  maniobras  naval. 

ArL  4.'  Las  condiciones  que  deben  llenar  los  jóvenes  que  se  deatinen  a 
la  Eacueta  Náutie-a  i  sus  compromisos  con  el  Gobierno  gtara  emplearse  por 
nn  determinado  tiempo  en  servicio  de  la  Nación;  el  número  de  cnipleado* 
i  profetores;  sus  asignaciones  i  nombramientos,  sarán  determinados  por  de- 
oretoa  especiales. 

Alt.  G.°  9e  determinará  también  por  un  reglamento  especial  el  taiman 
interno  i  econdmioo  del  establecimiento,  la  división  de  cluM  i  diitribacioa 
del  tiempo. 
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virtud  de  ese  decreto  se  creia  fundar,  mejor  éxito 
que  las  anteriores. 

Como  tantas  otras  determinaciones  administra- 
tivas de  la  época  hubo  de  fracasar  en  su  aplicación 
por  falta  de  elementos  apropiados  para  el  Heno  del 
objeto  que  se  proponía. 


Art.  S.*  Qunlk  oxiniida  Ik  Uuuicipkliüad  ila  Valparaiio  Je  la  oUligscion 
i1«  scntonír  un»  EscueU  NAutíca,  doliícwlo  potar  el  ulininistrailoT  de  Adua- 
na tío  ¡uiuolU  ciudad  a  la  Comisaría  do  Oiierra  i  Marina  do  la  niisma,  loa 
foiidoH  destinados  a  ntc  objeto  por  el  ai'tlciilo  10  del  decreto  do  B  de  Ko- 
vicmbra  do  1887  que  produjero  in  adelante  el  derecho  do  faro. 

Lo  ti'ascribo  a  US.  |>ara  los  ñnea  conaiguietitM. — Diea  gnarilc  a  US. — 
J.  Santiaoo  Aldl'hatk. 
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Atraídos  por  el  desarrollo  progresivo  que  alcan- 
zaba por  este  tiempo  el  comercio  marítimo  en  las 
postas  del  Pacifico,  ee  hablan  avecindado  en  Val- 
paraiso  varios  constructores  navales,  de  los  que 
mencionaremos  únicamente  a  don  Juan  Duprat, 
ciudadano  francés,  i  quien  obtuvo  en  1845,  en  la 
punta  que  fué  desde  entonces  conocida  por  su  nom- 
bre, la  concesión  del  terreno  necesario  para  esta- 
blecer un  astillero.  (1) 

Precisamente  por  este  mismo  tiempo  iban  a  ser 
necesarios  los  servicios  de  Duprat  con  motivo  del 
mal  estado  en  que  se  encontraba  ya  la  fragata  Chile. 
En  efecto,  sometido  este  buque  a  un  prolijo  examen 
pericial  se  había  llegado  a  la  conclusión  de  que  si 
podía  aun  navegar,  debía  hacerlo  en  mares  bonan- 


(1)  Diiprat  ae  incor)ion)  poco  f1(]S[iues  a  nuestra  Marín*  ea  clase  de  cona 
tnicior  naval,  cu  ciiyo  |raosto  le  coiioeinios,  vigoroso  aun,  el  sflo  1863,  ei 
circiiitsUnciaí  ijuo  Uirijia  en  ol  vara<teio  r:e  Uiiito  el  trab^o  do  rapouet  el 
la  corbeta  «Ksmeralda»  la  zapata  i[iii;  había  perdido  al  cliucar  «obre  laa  ro 
caá  al  norte  'le  Caldera,  («co  tiempo  «Intcs. 
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sibles.  «El  estado  actual  de  la  Chile,  deeia  al  Go- 
bierno el  comaDctante  jeneral  de  Marina  en  nota  de 
11  de  octubre,  es  como  para  navegar  sin  peligi'O 
por  dos  o  tres  años  mas  cu  marea  no  borrascosos, 
según  la  opinión  de  los  marinos  i  constructores  que 
la  han  reconocido,  pero  sin  entrar  en  combate,  pues 
la  batería  es  en  donde  mas  estragos  ha  hecho  la 
pudricion>. 

Este  buque,  como  lo  hemos  dicho,  se  ordenó  cons- 
truir en  1837  i  con  motivo  de  atrasos  en  su  pago 
solo  pudo  llegar  a  Chile  en  1841,  para  ser  conde- 
nada cuatro  años  después.  Navegó  sin  embargo  la 
Chile  todavía  algunos  años  mas  a  lo  largo  de  nues- 
tras costas  en  comisiones  caseras  del  servicio. 

Nosotros  la  conocimos  en  1861  de  chata  o  pon- 
tón i  el  año  65  al  estallar  la  guerra  entre  Chile  i 
España,  cúpolc  la  suerte  de  ser  barrenada  para  li- 
brarla así  de  todo  vejamen. 

Cuando,  terminada  la  guerra,  se  la  quiso  estraer, 
su  podrido  i  desvencijado  casco  no  pudo  resistir  al 
v'^wi'vZ"  di;  In  (>neiaoinn  i  alif  Iiiilin  de  quedaren  el 
fondo  del  mar,  ;íiii  tiubur  dejado  un  mu  uoita  i  Oacu 
ra  carrera  otro  recuerdo  que  el  mal  negocio  que 
hizo  el  pais  con  su  adquisición. 


La  inhabilitación  de  la  fragata  Chile  dejaba  re- 
ducida las  fuerzas  navales  de  la  República  a  dos 
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goletas  i  un  lanchon:  la  Janequeo,  la  Magallanes  i 
el  Ancud. 

Sumado  el  tonelaje  de  estos  tres  buques,  que  re- 
presentaban a  la  época  nuestra  prepotencia  marí- 
tima, no  alcanzaba  al  poii»  de  un  bergantin  actual 
de  regular  tamaño. 

Tal  estado  de  cosas  no  podia  ciertamente  soste- 
nerse por  mucho  tiempo  sin  grave  riesgo  para  la 
estabilidad  del  pais.  En  efecto,  con  fecha  3  de  oc- 
tubre (1845)  el  Congreso  Nacional  aprobaba  un 
proyecto  de  lei,  por  el  que  se  autorizaba  al  Presi- 
dente de  la  He|)úbHca  para  contratAr  la  construc- 
ción de  un  vapor  de  novecientas  toneladas  i  de  dea 
buques  de  vela  de  porte  de  240  toneladas  cada 
uno.  (2) 


(2)  Santiago,  octiibro  S  de  ISIS. — El  Congreso  Nacionst  h&  Bcotduilo  d 
proyecto  <Ia  Ui  siguiente: 

Art.  1."  Se  antoriza  al  Prcsidoiite  tie  la  Kepiíbllra  para  contiiit«r  )« 
CDDittUKion  d«  un  vapor  do  novecicnlas  toneladia  i  do  do*  bnquEs  de  vela 
de  porte  do  doacíentaa  cuarenta  cada  uno. 

Art,  S.°  Se  le  autoriza  también  para  invertir  en  la  conBtinceion  de  lot 
espiesadoB  bnqnm  liaata  la  cantidad  de  dowienloa  treinta  mil  pesos. 

Art.  3.°  Se  autoriza  también  asimismo  para  qne  pueda  empeñar  las  do* 
goletas  <JaneQneD>  i  <MBgBllanes>. 

1  S.  E.  el  Presideiito  de  la  República  se  Im  servido  decrstsr  con  Techa  29 
del  prdximo  pasado  lo  que  coiño: 

<P<ir  cnanto  el  Congreso  Nacional  lia  amoldado  el  presente  proyecto  do 
lei.  Por  cuanto  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i 
sancionarlo;  por  tanto  dispongo  se  promulgno  i  se  lleve  a  «recto  en  lodaa 
sus  partes  como  leí  de  la  República. — Kejlalrcse  en  la  Contaduría  Mayor  i 
coiunuíqucsc>. 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento. — Dios  guarde  a  US.— 'J.  Sak- 

TIAOO  AUH'SATE, 
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Promulgada  quo  fué  tísta  tei,  el  constructor  naval 
don  Juan  Duprat  se  ofreció  para  cunstruir  en  su 
aatilloro  i  con  maderas  del  país  loa  dos  buques  de 
vela  que  se  consultaban. 

Ijft  proposioion  era  un  estremo  tentadora  por 
cuanto  se  abría  con  ello  en  el  país  una  nueva  in- 
dustria, pues  si  bien  es  cierto  que  en  el  Maule  ¡ 
Chiloó  ee  venían  construyendo  desdo  tiempo  atrás 
buques  de  comercio  do  regular  pc>rte,  nunca  se  cre- 
yó posible  llegar  a  construir  naves  de  guerra  que 
requerían  maderas  adecuadas  asi  como  conocimien- 
tos i  operarios  especiales. 

Tuvo,  pues,  la  proposición  que  hacia  Duprat, 
abogados  que  la  defenderían  con  calor  en  oí  seno 
del  Congreso,  así  como  tuvo  impugnadores  que  con 
razones  de  ))eso  llevaron  por  entonces  al  ánimo  del 
Gobierno  el  convencimiento  de  que  no  convenía 
correr  el  albur  de  una  csperiencía  para  llenar  una 
necesidad  apremiante  c  ¡ndis[)cnsal}le. 

Entre  estos  lUtimos  figuraba  el  comandante  je- 
ueral  de  Marina  i  una  comisión  de  peritos,  oficiales 
de  la  Armada,  nombrados  por  esa  autoridad  para  in- 
formar acerca  de  la  solicitud  del  constructor  Du- 
prat. 

Tropiezos  i  dificultades  financieras  impidieron, 
después  de  todo,  que  se  llevara  a  cabo,  por  enton- 
ces, la  construcción  de  los  buques  autorizados  por 
el  Congreso. 
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La  misera  condicioo  de  nuestra  Marina  no  había 
cambiado  en  nada  al  principiar  el  año  de  1847. 

La  Janeqiteo,  el  Queche  Magalianea  i  la  goleta 
Ancud,  continuaban  deaerapeñando  los  quehaceres 
marítimos  del  pais  con  laudable  empeño  i  constan- 
cia de  parte  de  sus  jóvenes  comandantes. 

Un  acontecí  miento  inesperado,  los  preparativos 
que  hacia  en  £i¡spafia  el  jeneral  dop  Juan  José  Flo- 
res para  espodieionar  sobre  el  Ecuador,  vino  por 
este  tiempo  a  inclinar  la  atención  del  pais  hacia  la 
Marina.  Se  palpó  con  entera  evidencia  la  necesidad 
de  estar  preparado  para  todo  evento,  pero  como  no 
había  mas  recurso  de  que  echar  mano  que  la  ya  ca- 
duca fragata  Chile,  se  ordenó  repararla,  como  mejor 
fuera  posible,  atendida  la  urjencia  del  oaao. 

En  circunstancias  que  se  llevaba  a  cabo  esta  ope- 
ración, incendióse  un  buque  cargado  de  salitre  que 
estaba  fondeaba  contiguo  a  la  Chile  i  qu^  puso  a 
esta  última  en  inminente  peligro  de  sucumbir,  pri- 
meramente por  el  fuego  i  después  por  naufrajío, 
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pues  en  los  esfuerzos  que  se  hizo  para  separarla  del 
buque  incendiado,  varó  en  la  playa  del  Arsenal,  de 
donde  felizmeutc  fué  estraida  poco  después. 

A  mediados  de  febrero  la  Chile  i  la  Janequeo  al 
mando  en  jefe  del  comandante  de  la  primera,  capi- 
tán de  fragata  don  Roberto  Sim^ison,  se  hacían  a  la 
vela  con  destino  a  la  isla  Santa  María,  donde  debinn 
cruzar  en  observación  de  los  buques  que  componían 
la  espedicion  del  jeneral  Flores.  (1) 


(1)  Hi  fi(|ui  ti  pcrsoual  do  oficiales  de  ■mbos  burjuFH: 

FR.VfíiTA   CllILB 

Coman  dan  te,  ca|titnii  de  navio Don  KoLurto  SM<i[iaon. 

2.°  comaulante,  capiUn  du  corbeta.     i>  José  A.  Golií. 

Teniente  I," i  Manuel  Lojiez. 

Id.        2." M  Martin  Aguafo. 

Id.        id it  Juan  WiHiamn. 

Capitán  do  infantoriA ti  Francisco  T.  Vidal. 

Teniente  de       id n  Antonio  Leiron. 

Guaiilia-niarina u  Kicolas  Saarcdra. 

Id .,  Melchor  Mancilla. 

Cadete  de  Marín». ir  Luia  Ljncli. 

Id.  id II  Bolicrlo  Siuipson, 

Id.  id ti  Eineterío  Letelier. 

Contador  1.° n  Francisco  Borcoeiinc. 

Piloto  1.' ti  Cárloa  Toai. 

Id.  2." I  Fnuiciaco  Lassen. 

Cingano  3." n  Kaiioleon  Gabcst. 

onlETA  JjíNEQVEO 

Comandante,  capitán  de  corlieta....  Don  Benjamín  MnhozGaoK'tTi. 

Teniente  I." Ruperto  Gatica. 

Gnordia-niarína n  Bartolonié  Li(jan, 

Contador n  lUmon  Tedr^aL 

Cingano  -2," „  Simón  Gnzman. 

Piloto  2.". II  Guillsmio  SartUug, 
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En  la  isla  donde  fondeó  la  división  el  1.**  de  mar- 
zo tuvo  el  capitán  Simpson  noticias  acerca  de  la 
proyectada  espedicion  enemiga,  que  hacia  mas  con- 
veniente  la  traslación  del  crucero  a  las  costas  del 
Ecuador.  (2) 


(2)  Fragata  «Chile».— I«U  de  Santa  María,  mano  1.°  de  ISIT. 

En  cu nipli miento  da  Us  instmccioucs  de  US.  m  fondcd  on  esta  bahía  el 
I."  del  presente  coa  los  biiqnes  de  la  diviaion  de  ni  mando  a  loa  diez  diaa 
do  navegación  do  Valparaíso  i  dciipncs  de  haber  crnzodo  algunos  dios  a 
barlovento  do  las  islas  de  Juan  Fernsndoz.  Annqns  anticipé  mi  llegada  a 
^ta,  íni  para  com))onGr  algunas  averías  pequeras  o  indispensables  en  todo 
buque  reeien  armado. 

Antes  de  diríjinne  a  este  punto  trati^  de  liooer  algaii  reconocimiento  en 
la  isla  de  Juan  Fernandez,  de  ticm,  i  al  ofecto  d  dia  22  de  febrero  mo 
mantuve  a  la  vela  a  una  distancia  conveniente  del  fondeadero  i  mandé  nn 
bote  a  tierra  al  cargo  de  tiD  oficial,  el  cual  encontró  por  Vínicos  habitantes 
dos  hombrea,  dos  mujeres  i  cnstro  niaos.  Loa  datos  qno  pndieron  rectgerM 
SOD  de  poco  interés  i  solo  me  limitan'  decir  a  US.  que  desde  el  1.*  de  enera 
al  22  de  febrero  hsbian  tocado  en  k  isla  veintisiete  buques,  aunque  mu- 
chos do  ellos  a  la  vela,  tres  ese  dia  i  a  mas  la  (Chile>  t  iJonequeol. 

Durante  el  tiempo  qiie  he  {«mianccido  al  ancla  en  esta  bahía  he  ejercí. 
tado  eontiniiamento  la  tripulación  en  ejercicios  de  marinería  i  de  caBon 
tirando  al  blanco,  i  tanto  la  de  este  buque  como  la  de  Is  <Jauequco>  lo  han 
hecho  con  mui  regular  acierto.  Loa  capitanes  de  corbeta,  oficiales  i  tripn> 
ladoues  quo  se  bailan  bajo  miu  órdenes,  han  correspondido  dignamente  a 
mis  desaos,  lo  [¡ue  nic  es  satisfactorio  decir  a  US. 

Hl  dia  de  mañana  i  en  confomiidad  de  las  últimas  órdcnea  de  US.  qne 
he  recibido  sute  ayer,  daré  la  vela  para  cruzar  hasta  el  merídiano  de  la  isla 
Juan  Fernandez  de  afuera,  lo  que  también  había  podido  verificar  lioí  mis- 
mo sin  la  circunstancia  de  estar  eomponieudo  una  lijera  averia  del  timón. 

Li  isla  de  Santa  María,  conforme  a  lo  be  espurato  a  US.  antes  do  ahora, 
es  el  punto  que  por  sus  recursos  i  situación  so  presta  msa  que  cualquiera 
otro  para  rtfresoar  una  espedicion  después  de  una  larga  travesía.  Actnal- 
meute  lia!  2,000  cabezas  de  ganado,  de  éstas  como  800  vacuno,  algunos  30 
caballos  í  abundancia  de  |>ast«e,  agua  i  gran  cantidad  de  antiescorbúticos, 
•  lo  que  se  agrega  un  seguro  fondeadero,  snnqne  incómodo  i  lejos  para  cm- 
baicacíouea  de  mayor  porte. 

3i 
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Aeonteoimidntos  posteriores  hioieron,  aln  em- 
bargo, que  no  tuviera  ya  objeto  el  crucero.  Regre- 
só, en  efeoto,  la  división  a  Valparaíso  el  20  de  abñl 
i  pocos  diaa  después  ae  la  disolvía  dejando  a  bordo 
de  cada  buque  una  dotación  económica- 


Con  motivo  del  araiameqto  i  salida  a  la  mar  de 
la  fragata  Chile,  la  Escuela  Náutica  que  funcionaba 
a  m  bordo  en  mejores  condiciones  que  ilntes,  con  un 
costo  anual  de  13,000  pesos  (3),  fué  trasladada  a  una 


Ia»  líltiuifct  |iatÍDÍB9  de  que  el  Sii]>vi'ii>a  Gobioruo  ae  lia'la  cu  paoeaiali 
isspecta  do  1"  ss^eiiicioQ  del  jonfral  Florea  liacen,  eu  mi  concepto,  que  no 
lubuitan  yft  log  uiotivw  que  le  obligaron  a  ordcuar  cl  crucero  cu  U  mata 
del  aiir  de  U  [topiililica,  con  U  CB|iurauiB  de  «{ii'esar  o  destruir  en  detalle 
Iw  bu<]UM  do  ello,  porque  babiéndose  disminuida  en  gnn  parte  sua  fueixai 
de  mar  i  qnedando  roducidaa  a  una  Ivagíta  i  traB|iorte  de  veis,  i  h«l!áDdO' 
S«a  td  preaenU  con  rueri4a  ¡gimles  tino  inperíorea,  me  penuilo  ¡uilioar  ■ 
PH,  la  medida  <le  traaladar  el  oruoeio  a  la  ooita  del  Ecuador  a  ñu  <le  cvibr 
«U  deaemhuioa  o  tomar  (losDaiou  de  eua  buques  después  <le  liaberlo  veríHca- 
da<  Hupuecto  que  todavía  Julenta  UevnT  a  cabo  con  liienaa  Uu  raduoidat 
niM  ompreí*  de  Mnt»  inagnitud. 

Antes  de  concluir  esta  uoU,  Vi,  me  |iariiiítiri  felicitarlo,  i  por  su  órga- 
■e  A  8.  E,  e)  lanor  Piesidento  do  U  Re|iiibl¡ca,  por  el  desenlace  favorable 
de  la  eipcdioÍQU  del  jcnuial  Flores,  i  me  es  tanto  mas  satisractorío  niani- 
fesUrlo  a  US.  ]>or  cnanto  es  confoiiiio  a  los  deseos  que  ae  animan  por  la 
pM  i  aosie^  da  loa  pueblos;  pues  de  slil  resulta,  siu  duda,  su  bienestar,  el 
progreso  i  oivilizacion  do  mi  lutria  adoptiva, 

Dios  guarde  a  US— RouBUro  Siui'SON. 

(3)  Esriuela  Náutica.— Sueldos  i  gastos  con  arreglo  a  los  deoretoi  tojM- 
moadeiadejunÍodeie45¡12<leabrildelSir: 

Un  director «    1,900 

Un  Ttce  -director,  su  gratílicaciou UÜ 
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oasa  habitaoion  donde  to  inadecuado  del  loonl,  la 
ñblta  dd  ofioiales  i  otraa  oausna,  ta  hioieron  oaer  ait 
una  completa  desorganizaoíon.  Aaf  lo  manifestaba 
al  Gobierno  el  vioe-AI mirante  Blanco  Enoalada 
nombrado  comandante  jeneral  de  Marina  con  facha 
janio  l.^ílgéT). 

«Al  hacerme  cargo  de  esta  comandancia  jenei-al, 
decia  el  Almirante  Blanco,  lo  primero  (}ue  he  heoho 
ha  sido  examinar  el  estado  de  todos  loa  eatabloci- 
mientos  dependientes  de  ella. 

Entre  ellos  la  Escuela  Náutica  llam*)  mi  aten- 


Un  iuijiaotor  eoúiionio,  lueldb (       8B0 

GnlitirAcion,  cuauíla  fbU  eini)le4do  hagA  de  praJbtQT'f  SIO 

Dos  profesorofi,  cu»ndo  iio  sean  olicides  de  Harina. •. .  880 

Vu  proFcsar  d»  inglra ROO 

Un      id,     de  dibujo  , , . , , , , , .  3Q0 

TreiuU  «luninos  eu  clase  de  roarincros  [irinieros,  a  ISO 

pe»OB  cada  uno  8,600 

Veinla  «preiidici»,  qoii  3  (  peaos  cada  una , , . , 480 

Un  contramnestro  1." 380 

Un  gnardiau  J.° 240 

Ud  mayordomo  de  guanlins-marina» 144 

Un  cociuero  de  equipaje ISO 

Trai  gruui«tei  a  72  pe»us  oails  uuo  . , 218 

Bacion  de  armada  |iara  37  indÍTÍduna  a  SO  pesos  wda 

uuo. . , . , 8,420 

¿rhetido  da  la  casa  ücl  csUblociuiientu  cuando  U  BS' 

cuela  no9«  lialle  onibaixuida ,  700 

Para  gMtos  mouoros  dol  eatablacíuiicnto 30Q 

9  13,840 
Comisarla  de   Kji-rcito  I   Marina. — Valpai'aiso,  agosto  12  de  1I3T,~ 
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cion  i  sensible  me  es  decir  que  por  circonstaDcias 
que  están  al  alcance  de  US-,  no  la  encontré  como 
esperaba  i  como  debe  estar  para  corre-sponder  dig- 
namente a  su  institución.  Desde  que  la  Escuela 
Náutica  fué  sacada  de  la  Chile  i  metida  bajo  el  prí* 
mer  techo  que  se  encontró,  ya  ella  perdió  en  gran 
parte  su  carácter  verdadero». 

Según  parece,  por  lo  inadecuado  del  local,  loe 
alumnos  vivian  en  sus  casas  i  asistían  tarde  o  mal 
a  la  escuela.  Por  esta  causa  el  comandante  jeuí^ral 
dispuso  que  una  parte  de  los  alumnos,  los  mas  aven- 
tajados, se  embarcaran  en  la  Chile  i  el  resto  en  1a 
Jatieqiieo. 

De  hecho  quedaba  así  disuclta  una  vez  mas  la 
Escuela  Náutica,  medida  que  poco  después  el  Go- 
bierno confirmó  oficialmente  por  un  decreto,  en  el 
que  se  disponia  que  en  lo  sucesivo  los  jóvenes  que 
quisieran  dedicarse  a  la  Marina  debian  recibir  gu 
instrucción  elemental  en  la  Escuela  Militar  de  San- 
tiago. (4) 


(4)  ^ntUgn,  Julio  1S  do  1347. — Kn  «cnonlo  d«  hoi  9.  E.  k  h>  lerrüo 
docrGtar  lo  qae  ñgiio: 

iNo  habicndoso  logrado  los  finos  quo  so  proiniso  d  Gobierno  ni  1*  cr». 
cion  de  U  Escuela  Náutica  mandada  i>stablec«r  en  Valparaiao  por  áratía 
de  12  de  junio  do  1846,  en  aUncbíi  qn«  a  la  fiílta  d«  profesorea  [ata  1* 
enseñanza  do  soa  alumnos,  se  reúnen  otros  ínronTciiientra  graves  que  in- 
piden  la  contínuacjon  de  oste  cstablecimirnto  en  d1  estado  en  qae  aetosl- 
meiite  «e  baila,   qne  no  puede  llenar  debidamente  lo«  objeto*  piedont  it 


I  tratando  el  Gobierno  quo  na  se  hagan'gaaUM  sin  provocho,  coosBltu* 
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La  instrucción  profesioqal  les  seria  iaipartida  a 
bordo  de  la  fragata  Chile,  donde  en  efecto  un  año 
después  se  abrió  un  curso  especial  de  náutica  bajo 
-  la  dirección  del  capitán  de  corbeta  don  Manuel 
López,  hasta  que  en  1858  se  estableció  en  tierra 
bajo  una  base  sólida  i  estable  el  plantel,  que  me- 
diante  la  atención  solicita  de  los  gobiernos  i  de  sus 
directores,  es  hoi  dia  un  orgullo  i  una  esperanza  en 

el  país. 

# 
*  # 

A  fínes  de  noviembre  la  fragata  Chile,  al  mando 
aempre  del  capitán  de  navio  don  Roberto  Simp- 
son,  se  hacia  nuevamente  a  la  mar  con  destino  a 
Mejillones  i  con  el  objeto  do  reponer  en  sus  faenas 
a  algunos  industriales  chilenos  que  esplotaban  las 


do  al  raUmo  tiempo  en  cuanto  sea  podbU,  la  economía  de  Isa  rotitaa  liaca- 
les,  ha  acordado  i  decreta: 

Art.  1."  Qneda  dúoelta  la  EiioueU  Náutica  eaCablocida  en  Valparaiso 
por  el  citado  decreto  de  12  da  junio  do  18J3. 

Arb  2."  De  loa  catorce  alumnos  que  existen  en  la  aetnsUdad,  qnedarín 
solo  ocho  de  los  que  a  juicio  del  couiandanto  jeneral  do  Harina  i  del  direc- 
tor de  la  eacuela,  estcu  uias  adelantados,  los  cnales  como  necesarios  para  Ig. 
dotación  de  guiuilias- marinas  aeran  distribuidos  en  los  buques  de  guerra 
para  recibir  a  bordo  la  instrucción  práctica  que  so  requiere  i  completar  los 
conocimiontoB  cientllicoa  de  su  proresion  i  dándose  de  bt^a  a  toa  seis  res- 

Art.  3."  Los  jóvenes  que  en  adelante  quieran  destinarse  al  servicio  da. 
la  Harina  do  Ouerra,  recibirán  su  instrnccion  elemental  en  la  Escuela  Mi- 
litar, establecida  en  esta  capital  couforme  al  pian  do  estudios  i  reglamen- 
tos que  diotsrá  el  Oobiomo  oon  oportunidad. 

Art.  1."  Tdmeae  rozou  i  comnnlquMO>. 

Lo  traaoribo  a  US.  para  los  fines  consignicntes. — Dios  guarda  &  V3.— 
J,  Makurl  RoBaoÑo. 
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guaneras  que  existen  en  esas  rejioDeB  i  que  habiiui 
sido  desalojados  por  las  autoridades  bolivianas  de 
Cobija.  Después  de  oumplida  su  misión  se  dínjid 
la  fragata  al  Callao,  desde  donde  regresó  a  Valpa- 
raíso (abril  10  de  1848). 
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Con  fecha  1."  de  diciembre  el  Congreso  Nacional 
aprobaba  el  siguiente  plan  de  sueldos  para  la  Ma- 
rina de  Guerra  de  la  Repiíblica: 

«Santiago,  diciembre  1."  de  1847. — Por  cuanto 
el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente  pro- 
yecto de  lei: 

Art.  I."  Los  oficiales  de  guerra  gozarán  el  suel- 
do i  gratifíoacíoncs  siguientes: 


Vice-Almlraiile, . . , 

Contra- Almirante 

Cspitan  de  navio 

Capitán  da  fragata 

Capitán  de  corbeta 

Teniente  1,° 

Teniente  2.0 

Oaltdia- marina  examinado  . 
Guardia-marina  sin  exánion. 


i 


11 
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Art.  2."  Los  empleados  de  cuenta  i  razón  estan- 
do embarcados,  tendrán  sobre  el  sueldo  de  su  dea- 
tino  en  la  Comisaría,  por  toda  gratificación,  la  de 
treinta  pesos  mensuales. 

Art.  3."  Los  cirujanos  disfrutarán  el  sueldo  i 
gratificación  siguientes: 


1 

1.-  5  aSos 

2-  5  aSo3 

3,-   S  ASdB 

DI  20  aSw    || 

[|B   SERVICIO 

DE  smivicio 

DB   SKRVICK 

1 

|i 

■fí 

■1i 

ll 

Jí 

11 

•fl- 

'  s 

o  £ 

"  S 

O  é 

"  s 

Si 

"^llHiirl 

Cirujano  ni>;oi 

8.'; 

iO 

96 

40 

100 

40 

140 

40 

1 

Cinijíuol.V,. 

60 

30 

es 

30 

70 

40 

80 

so 

.s  . 

CÍrnjftno2.»... 

so 

20 

56 

20 

60 

25 

68 

.Ij 

Sangrador,  por  todo  sueldo,  veinticinco  pesos  i 
ración  de  armada. 

Art.  4.°  El  capellán  tendrá,  cualquiera  que  sea 
el  buque  en  que  sirva,  cuarenta  pesos  de  sueldo 
mensual  i  veinticinco  pesos  do  gratificación  de  em- 
barcado. 

Art.  5.°  Los  pilotos  primeros  tendrán  cuarenta 
i  cinco  pesos  de  sueldo  mensual  i  treinta  de  grati- 
ficación de  embarcados,  i  los  segundos  treinta  i 
cinco  de  sueldo  i  veinte  de  gratificación  en  la  mis- 
ma forma. 


oy  Google 


NtnBTBA  ICABIHA  ULITAR  278 

Art.  G°  Los  o6ciales  de  la  brigada  de  marina 
embarcados,  gozarán  de  la  misma  gratificAcion  men- 
Boal  que  lo  asignado  al  grado  relativo  en  los  oficia- 
les de  gaerra  un  la  marina  sin  mando  de  buque,  con 
cargo  a  bordo. 

Art  7."  Los  oficiales  del  ejércitFO  que  vayan  de 
pasaje  para  objetos  del  servicio,  gozarán  por  todo 
el  tiempo  que  estén  embarcados  de  la  gratificación 
asignada  al  grado  relativo  en  los  oficiales  de  guerra 
de  la  Marina,  cuando  sin  mando  de  buque  vaa  de 
pasajeros  en  comisión. 

Art.  8."  Los  oficiales  de  guerra  que  estuviesen 
empleados  en  tierra,  gozarán,  a  mas  de  su  sueldo, 
de  la  gratificación  local  correspondiente  a  sn  grado 
respectivo,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 19,  20  i  21  de  la  lei  de  aumentos  de  sueldos  del 
Ejército,  promulgada  e!  30  de  octubre  de  1845. 

Art.  9."  El  secretario  de  la  oficina  especial  de 
marina  gozará  el  sueldo  de  mil  quinientos  pesos 
anuales. 

Art  10.  Toda  tropa  embarcada  tendrá  solo  la 
ración  de  armada  sobre  sn  sueldo. 

Art.  11.  Los  oficiales  de  mar,  marineros  ¡  demás 
individuos  que  a  continuación  se  espresan,  gozarán 
el  sueldo  mensual  siguiente: 

Condestable  1.° $   30 

Condestable  2.° 25 
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Contra-maestre  1.** |   30 

Contra-raaeatre  2." 25 

Guardian  1.°. 20 

Guardian  2." 18 

Carpintero  1.°. 80 

Carpintero  2.*. 20 

Maestro  de  velas  l.*> 30 

Maestro  de  velas  2." 20 

Calafate  1." 20 

Calafate  2.» 15 

Tonelero 20 

Armero  1." 30 

Armero  S." 20 

Herrero  1." 30 

Herrero  2.» 20 

Ayudante  de  condestable 16 

Patrón  de  lancha 16 

Patrón  de  bote 14 

Timoneles 16 

Capitanes  de  alto 15 

Capitanes  de  castillo 15 

Maestro  de  jarcia 20 

Bodeguero ". . . .  15 

Maestro  de  señales 15 

Cabo  de  luces 15 

Capitán  de  alcázar 15 

Cocinero  de  equipajes  i  guardias- 
marinas 15 

Cocinero  del  almirante 20 
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Cocinero  del  comandMite $  15 

Cocinero  de  oficiales 15 

Mayordomo  del  almirante 20 

Criado  del  almirante 10 

Mayordomo  del  comandante M 

Mayordomo  de  oficiales. 15 

Mayordomo  de  guardias-marinas...  12 

Marineros  I.*» 12 

Marineros  2.°" 10 

Grumetes 6 

Pajes  i  aprendices  de  marineros....  4 

Maestro  de  víveres 80 

Despensero 20 

Art.  12.  Todo  oficial  de  guerra  desemborcado 
por  desarme,  u  otro  caso  semejante,  en  que  no  ten- 
ga parte  su  voluntad,  que  esté  en  la  capital  del  de- 
partamento, esperando  órdenes  de  la  Comandancia 
Jeneral,  gozará  de  las  dos  terceras  partes  de  su 
sueldo  de  tierra. 

Art.  13.  Todo  oficial  de  guerra  o  cin^ano  em- 
pleado en  tierra,  en  destinos  de  marina,  tendrá 
sueldo  íntegro  de  tierra. 

Art.  14.  Todo  oficial  de  guerra  que  a  solicitud 
suya  sen  desembarcado,  o  que  obtenga  licencia 
temporal,  gozarjí  solo  de  la  mitad  de  su  sueldo  de 
tierra.  Se  esceptúan  tos  casos  en  que  el  Gobierno 
estime  conveniente  conceder  tales  licencias  oon 
sueldo  íntegro  por  un  término  limitado,  conforme 
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a  laa  reglas  establecidas  en  el  título  37  de  las  or- 
denanzas del  ejército. 

Art.  15.  Todo  oficial  que  enfermase  i  obtenga 
licencia  para  curarse,  gozará  el  sueldo  íntegro  de 
tierra. 

Art.  16.  Todo  oficial  que  fuese  dejado  por  en- 
fermo fuera  del  departamento,  gozará  de  sueldo  i 
gratificación,  en  el  mismo  grado  quo  lo  obtenía  a 
bordo,  por  todo  el  tiempo  que  permaneciese  enfer- 
mo i  el  indispensable  para  restituirse  al  departa- 
mento o  a  su  buque. 

Art  17.  El  cirujano  mayor  residii"á  en  la  capi- 
tal del  departamento  cerca  del  comandante  jeneral, 
con  los  deberes  i  atribuciones  que  le  son  anexas,  i 
se  embarcará  cuando  se  embarque  el  comandante 
jeneral,  o  se  le  destine  a  servir  a  bordo. 

Art.  18.  Para  que  un  cirujano  1."  o  2."  tenga 
opción  al  medio  sueldo  que  le  está  asignado  cuando 
espera  órdenes,  deberá  baber  servido  dos  años  a 
bordo  i  que  el  desembarco  sea  en  virtud  de  dispo- 
siciones superiores  i  no  solicitado  por  él. 

Art.  19.  Las  pensiones  asignadas  a  las  familias 
de  los  individuos  comprendidos  en  los  beneficios  del 
montepío  militar  del  ejército  de  tierra,  serán  osten- 
sivos a  la  Marina  en  la  forma  dispuesta  por  las  le- 
yes vijenteP. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  te- 
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nido  a  bien  aprobarlo  i  Bancionarlo;  por  tanto,  dis- 
pongo Be  promulgne  i  lleve  a  efecto  en  todas  aus 
partes  como  leí  de  la  República. 

Rejlstrese  en  la  contaduría  mayor.  —  Masubl 
BoLNES. — José  Mamiél  Borgoño^. 
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Por  este  mismo  tiempo  compró  el  Gobierno  en 
la  suma  <le  9,000  pesos  el  bergantÍD  de  comercio 
Orbegoso,  armáhdoEele  en  guerra  bajo  el  nombre 
de  Cóndor.  En  los  primeros  días  de  enero  (1848) 
el  Cóndor,  al  mando  del  teniente  1."  don  Patricio 
Lynch,  se  hacia  a  la  mar  con  rumbo  al  estrecho  en 
relevo  del  Queche  Magallanes  que  desde  hacia  dos 
añoa  se  encontraba  de  estación  en  aquellas  aguas. 

Hemos  espresado  ¿ntes  la  opinión  de  que  estos 
frecuentes  viajes  a  Magallanes  eran  la  mejor  es- 
cuela para  formar  en  el  oficial  de  marina,  ademas  de 
'  la  pericia  en  su  arte,  esa  segunda  naturaleza  que 
tan  esencial  ea  para  soportar  sin  quebrantos  las 
privaciones  i  fatigas  de  la  vida  del  mar. 

El  comandante  del  Queche  Magallanes,  en  efec- 
to, capitán  de  corbeta  don  Buenaventura  Martínez 
durante  el  largo  tiempo  que  permaneció  en  esas 
rejiones,  recorrió  casi  toda  la  costa  a  uno  i  otro 
lado  del  estrecho,  como  lo  hiciera  también  su  ante- 
cesor Muñoz  Gamero,  salvando  en  ocasiones  la  tri- 
pulacion  náufrf^a  de  mas  de  un  barco  de  comercio 
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eatranjero  arrojado  por  las  tempestades  sobre  las 
inhospitalarias  coatas  de  la  Tierra  del  Fuego;  en 
otras  dando  ausilio  de  práctico  a  los  que  se  aven- 
turaban en  la  peligrosa  i  difícil  navegación  del  es- 
trecho. 

En  una  de  estas  ocurrencias  cupo  al  teniente  del 
Queche  don  Miguel  Hurtado  la  delicada  tarea  de 
pilotear  fuera  del  estrecho  al  buque  de  guerra  de 
S.  M.  B.  Cookatrice.  (1) 


(1)  Estrecho  de  Higollaiiea.— Paerto  de  San  Felipe,  mayo  10  d«  1849. 
— Sefior  comandanta  jcneral: — En  aenerdo  con  el  asBor  Gobernador  de  h 
colon»,  se  ha  tenido  a  bieo  poner  a  bordo  de  la  goleta  de  S.  H.  B.  <Coc- 
katTÍce>  al  toniente  Hurtado  para  que  le  eirva  de  {iráctico  i  le  «fnde  al 
comandante  Rundel  en  en  salida  a  este  eattecbo,  por  haberlo  solicitado  ui 
el  referido  comandante,  quien  ni»  ha  liecho  presente  su  mal  estado  de  n- 
lud,  asf  como  el  poco  conocimiento  qne  tiene  de  eata  rejion  au  joven  oGda- 
tidad.  El  comandanta  Rundel  «e  habia  propuesto  esperar  el  arribo  d«I  4Cdn> 
dor>  para  Milir  en  convoi  do  Mte  <Quecho>¡  i  como  basta  la  fecha  no  ba 
llegado,  hoi  que  el  viento  le  es  Tavorable,  so  lia  rcsnelto  a  «aJir;  i  ;o  bien 
a  mi  pesar  le  be  puesto  al  teniente  Hurtado  para  qne  lo  desempee&  Eite 
ofíctal  me  hace  notable  falta  por  haberme  deshecho  f  a  de  dos  qne  foeroD 
a  ese  departamento;  pero  atendiendo  a  qne  el  «Cdndor>  no  puede  demorar, 
contó  aé  que  el  guardia-marina  eiu  eximen  don  Francisco  Bndson,  aun* 
que  jiiven  en  el  servicio,  es  antiguo  marino  i  conocedor  desda  c«te  estrecho 
hasta  los  16"  de  latitud  norte,  no  be  trepidado  en  que  vaya  el  teoicnta 
Hurtado,  quien  será  respetado  do  la  oficialidad  do  la  tCockatrÍai>  como 
Hudsou  es  digno  do  toda  mi  conüanra  para  llenar  el  nnevo  cargo. 

Las  instiiiccioiics  de  US.  me  prcvicncu  acompaflen  loa  buques  hasta  la 
boca  del  estrecho,  cuyo  desempeño  por  ahora  me  es  imposible  eo  atencton 
al  largo  tiempo  qne  estuvo  en  la  conserva  qne  hace  al  <C¿ndor>  en  su  ta 
lida,  ta  campaOa  que  acabo  de  rendir  al  norte  i  al  naufnyio  de  la  embaica- 
cion  do  que  ya  he  dado  cuenta  a  US.  ha  contribuido  a  enervar  el  progreso 
que  hacia  la  salud  de  mi  trabajadora  tripulación  i  me  haia  tomer  peoro 
consecuencias. 

En  wcrito  de  lo  ospufsto  so  diguariíDS.  aprobar  la  medida  qoo  deaCBe^ 
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El  Cóndor,  que  como  dijimos  había  zarpado  de 
Valparaíso  en  enero,  después  do  hacer  escala  en 
Ancud,  fondeaba  en  los  primeros  dias  de  abril  en 
la  colonia  del  estrecho. 

Desembarcó  aquí  su  comandante  los  víveres  í 
colonos  que  conducía  i  en  seguida  volvió  a  zarpar 
con  destino  a  Ancud,  desde  donde  r^p'esó  nue- 
vamente a  la  colonia  en  desempeño  de  su  mi- 
úon.  (2)  (3) 


do  con  el  Mñor  OaberuMlDt  h«  adoptado,  I  a  las  rait«radaa  ínatanoiM  del 
«omandute  Itundsl  qoe  «safa  por  llegar  a  esa  deparUmento,  donde  espera 
el  «flor  Almirante  da  la  eatadon  loa  pertrecboa  de  que  va  cargada  la  tCoc- 
katrice». 

Dioa  guarde  a  US.— B.  Tbmtdsa  Martínez. 

(2)  El  fCdndon  era  nn  bergantín  goleta  de  200  toneladas  i  armado  con 
2  oaflonea  de  S  libras,  Sn  dotación  era  la  signienta: 

CotnandaBte,  teniente  1.", .   Don  Pattido  Lyoch. 

Tenientes." t     Jos¿  M.  Casariego. 

Id.       id II    Bartolomé  L^jan. 

Goardia-marina n    Melchor  Mancilla. 

Contador. n    Alejandro  Varóla. 

Cimjano i     Napoleón  Gobert, 

Tripnlaoion,  27  individuos, 

(8)  Anead,  joiio  14  dé  1S48. — Se&or  comandante  jeneraL — l^ngo  el 
honor  de  dar  parte  a  08.  de  mi  regreso  a  osle  ponto  por  ¿rden  del  aeSor 
Gobernador  de  la  colonia;  mi  vi^je  redondo  ba  sido  de  treinta  i  siete  dias, 
úa  novedad  alguna,  toda  mi  oficialidad  i  tripulación  buena. 

En  mi  primer  viaje  a  este,  no  pnd«  ehotuar  mi  salida  para  Magallanes 
tan  pronto  como  yo  lo  deseaba,  por  motivo  de  loa  tiempos  tompestnoaos  ¡ 
llavioBoa  qne  sis  cesar  se  badán  sentir  en  este  pais.  I*  maestranza  que 
W  ueoeaario  traer  a  bordo  para  hacer  las  varíu  oompoetnraa  del  bnqne, 
podía  haberlas  ooncluido  todas  en  una  semana,  en  nn  clima  con  el  de  Val- 
paiaiso.  Los  calafates,  para  recorrer  las  costuias  do  los  contados  i  cabierta> 
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dtmonron  mt*  da  nn  mea,  i  In  carpintiroa  púa  reamplanr  en  el  cntre- 
putnte  un  bao  quebrado  i  Taríoa  otros  undidos,  com|Hii>«T  la  cabierta  i 
laMi  otrai  oompostnraa  do  precisa  ne«««idad,  tardaron  el  mismo  Uempo 

Laego  qae  estuve  liato  para  dar  la  veta  i  t^;iiir  mi  viaje  a  Magallanea, 
df  part«  al  aehor  Intendente.  Fl  H  de  nuqro  prúiimo  pasado  comencé  a 
raaiMr  oarga  para  la  colonia,  compneat*  de  tablas,  papa*,  trigo,  etc.,  em- 
bañando  al  mismo  tiempo  la  guarnición  qae  iba  de  relevo,  que  •«  compo- 
nía eon  mqjeros  i  niños  de  ISl  personas,  llevando  a  mi  bordo,  inclnao  mi 
tripnlacton,  oarca  de  20O.  El  19  del  mismo  redbl  la*  comnnioaciDnes  1  6r- 
dan  da  salida,  la  igtt  ma  pode  efectuar  por  motivo  do  loa  viantoc  contra- 
rios, haata  el  día  ti. 

Mi  timva^  haata  el  cabo  Filar  fné  de  ocho  dias.  A  la  entrada  al  estre- 
oh«  hatHeudo  calmado  el  viento  i  levantindou  una  ventolina  del  este,  me 
&voreció,  por  lo  mui  empacliado  que  estaba  el  buque  para  navegar  con 
Tiaataa  aontrarioa  en  aatoa  canatea,  tai*  prudente  entrar  en  bahía  UÍmH- 
•ordia,  donde  'eatave  detenido  seis  días,  por  las  laismaa  rssonea.  Aqai  sn- 
•ontti  variaa  perchas  i  loa  palos  msyores  del  bergantín  franoeo  «Veintitrés 
de  Hsfo>,  naufragado  en  diciembre  del  t,tio  1846;  como  el  tiempo  no  me 
permitiese  salir,  aproveché  la  ocasión  para  recojer  algnnaa  partea  da  estas 
maderas,  que  podía  ser  útil;  de  la  que  pude  trasportar  a  bordo,  se  encuen- 
tna  eMtre  ella  parta  del  palo  majror,  el  que  pienso  destinar  para  tablones 
de  cubierta  de  este  buque,  doa  vergaa  de  gavia,  nn  maste'ero  de  gavia,  nn 
botalón  de  foc,  sata  baoa  do  roble  i  varias  piezas  servibles,  tanto  para  mi 
como  para  la  colonia. 

Do  esta  bahía  me  puse  al  puerto  de  San  Felipe,  on  b«a  diaa,  dando  fon* 
do  a  loa  catorce  do  Chiloé.  Luego  que  hobe  llegado  recibí  orden  del  sehor 
Qabemador  para  el  inmediato  desembarque  de  la  tropa  i  cargamento,  lo 
que  se  efectud  ^n  tree  diaa. 

Habiéndome  indicado  el  seBor  Gobernador  que  era  sn  intención  mandar- 
me a  este  punto,  procedí  a  hacer  preparar  el  buque  para  dar  la  vela,  lo  qua 
aa  hiiO  m  el  corto  ttampo  de  einoo  dias,  debido  al  mncho  número  da  la 
o6aialidad  1  tripulacitoi.  Luego  que  estuve  listo  rooibl  inatroccioiiee  de 
dkho  «afior  para  hacer  aata  navegación  ou  coinpa&la  del  lMagaJUnes>,  por 
recelo  que  el  asAor  comandante  de  ¿ate  tenia  del  mal  estado  ui  que  daeia 
ae  anoontiaha,  i  al  mismo  tiempo  para  conducir  de  eata  punto  varioa  artlcu- 
Im  qns  son  neuaarioa  a  eaa  oolonia,  como  ser  tablaa,  aaimalea  eaballu- 
M*,  at& 

Bt  17  del  ma*  pasado  larpamoa  del  puerto  de  San  Felipe,  dando  fondo 
•a  el  de  Galant  el  19  del  mismo.  Fn  oste  punto  encontrumoB  anclada  la 
baña  do  loa  Estados  Unidos  <Undinat,  procedente  da  Baltünora,  que  habla 
estado  varads  en  la  punta  eate  de  eata  bahia,  quedando  tree  dias  sobre  dos 
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piedras,  para  lograr  hacer  flotar  «ate  baque,  hubo  Dec«aidad  de  liacer  botar 
mucha  parte  de  su  carga  al  agua  por  coy*  jnedio  lograron  i  dioron  fondo 
en  esta  puerto  en  el  que  tenía  do  permanengli  trece  días,  por  motivo  de 
los  nentoa  calmosos  como  también  por  haber  ocupado  fuU  de  este  tiempo 
en  sacar  lo  que  habia  arrojado. 

El  señor  comandante  del  (Magallanes»  i  ;d  tuvimos  a  bien  dentramoa 
es  este  puerto  dos  diaa  (aunque  con  vientos  favorables)  para  prestar  todk 
el  aosilio  que  previenen  las  instrucciones  recibidas  do  US.  El  capitán  de  la 
<Undine>  creyendo  su  buque  en  mal  estado  pala  recibir  cerca  de  veinti- 
ooatro  toneladas  de  fierro  i  parto  do  un  molino  qne  habia  logrado  sacar, 
quedé  de  acuerdo  con  el  senor  comandante  del  <Magsllanes>  en  mandar 
todas  nuestras  embarcaciones  menores  para  conducir  al  buqae  de  mi  man- 
do loa  artículos  espreeados  i  conducirlo  hasta  este  punto  i  de  aqnl  trasboi* 
darlos  al  fMagallance>  para  que  éste  los  entregue  en  Valparaíso. 

Nuestra  salida  del  estrecho  filé  efectuada  en  siete  días,  acompañando  a  la 
tündine>  hasta  fuera  del  cabo  Pilar,  con  el  objeto  de  ver  si  nei^taba 
otro  nuevo  ausilio.  Salimos  de  este  punto  el  22  del  moa  pasado,  navegando 
con  viento  a  ocho  cuartas  los  trva  buquea  juntos;  como  sé  que  US.  deseaba 
saber  el  andar  de  este  bergantín,  me  pareciti  buena  oportunidad,  di  las  ga- 
via*, Juanetes  i  majoreii..  ri  «Uagallanes»  con  alas  i  arraetraderas,  la  barca 
de  bonita  construcción  i  nueva,  con  mayor»  garba  i  el  jnsasti  m^jui,  bd 
cuatro  horas  perdí  este  buque  por  la  popa  i  el  «Quecho  se  veia  a  unagMa 
distaucía  de  nosotros.  A  las  3  horas  P.  M.  aferré  tuaneten  i  cargúelas 
mayores,  quedando  tolo  con  las  gavias  para  de  este  modo  esperar  al  <Ha- 
gallaneat;  el  23  al  amanecer  habíamos  perdido  de  vista  este  buque  i  yo 
supongo  variaría  de  rumbo  durante  la  noobe. 

El  2  del  corriente  di  fondo  en  esta  puerto  a  las  S.OO  horas  P.  H.,  siendo 
mi  vi^e  de  nuevo  días;  el  <Quechet  llegó  dos  días  después. 

Mi  permanencia  eu  ésta  creo  que  será  de  algunos  diaa,  por  haberme  In- 
dicado el  señor  Intendente  que  no  podía  despacharme  sino  hasta  la  llegada 
de  la  fragata  nacional  fConfedcracloni,  en  cuyo  buque,  según  noticias  ee- 
trajudiciales,  viene  el  nuevo  Intendente  i  al  mismo  tiempo  conduce  víveres 
a  Magallanes. 

He  quedado  en  acuerdo  con  el  eeBor  Gobernador  de  la  colonia  qne  en 
mi  regreso  a  ésa  tendrá  un  cargamento  de  trozos  de  madera,  quo  sonto 
trasportados  en  este  buque  a  las  U  alvinas  para  cambiar  por  ganado  vacu- 
no. Esto  pareciéndome  bien,  no  solo  para  el  adelanto  de  la  colonia  sino 
para  mi  i  oUcialidad  que,  coma  US.  sabe,  íomos  jóvenes  i  que  con  la  prio- 
tica  de  navegar  sicmiTo  en  climas  tan  ríjidos  i  borrascosos,  podemos  de 
este  modo,  atgun  dia,  ser  útiles  a  nuestra  patria. 

Dios  guarde  a  U3,— Patricio  Lynch, 
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Habían  trascarrído  mas  de  tres  años  desde  que 
se  dictara  la  leí  para  construir  un  vapor  de  guerra 
i  dos  corbetas  sin  que  hubiera  sido  posible  satisfa- 
cer a  sus  preceptos. 

£1  nombramiento  de  Blanco  £ncalada  para  des* 
empeñar  la  Comandancia  Jeneral  de  Marina,  vino 
felizmente  a  dar  nueva  vida  a  un  asunto  como  era 
aquel  de  trascendental  interés  para  el  pais. 

Preocupado  en  efecto  el  vice.Almirante,  como 
el  que  mas,  de  la  indefensa  situación  en  que  nos 
mantenía  un  estado  de  cosas  semejante,  no  bien  se 
hizo  cai^o  de  su  puesto,  dirijió  al  Gk>bÍerno  el  bien 
pensado  oficio  que  a  la  letra  dice: 

«Valparaiso,  marzo  17  de  1848. — Señor  Minis- 
tro: Ha  llegado  el  caso,  en  mi  concepto,  de  acele- 
rar en  cuanto  sea  posible  la  construcción  de  buques 
para  la  Armada  de  la  Bepública,  de  la  clase  i  se- 
gún las  bases  acordadas  por  el  Supremo  Gobierno 
en  agosto  del  año  pasado  de  1847. 

La  construcción  de  esos  baques,  en  los  términos 
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i  bajo  las  condicioDes  requeridas  en  aquellas  bases, 
construyéndolos  en  la  República  desde  la  quilla, 
con  la  asistencia  personal  o  inmediata  de  nuestros 
oficiales  de  guerra,  es  una  obra  que  absorverá  algún 
tiempo  antes  de  su  continuación  Í  de  que  pueda  el 
Estado  contar  con  el  servicio,  urjentemente  de- 
mandado de  esos  buques,  i  la  prudencia  dicta  que 
noB  pongamos  oportunamente  al  abrigo  de  todo 
evento. 

En  el  estado  de  desarme  i  absolutamente  inde- 
fenso en  que  se  bailan  nuestras  costas  i  puertos,  la 
Marina  es  nuestra  principal  defensa  contra  toda 
agresión  estraña;  ella  es  la  que  debe  suplir  con  sus 
baterías  flotantes  la  ausencia  de  baterías  en  tierra. 
Ella  es  también  la  qué  debe  protejer  nuestras 
aduanas  contra  bloqueos  repentinos  que  invente  el 
capricho  o  mal  humor  de  algún  capitán  de  un  bu- 
que estranjero;  ella  es  la  que  debe  protejer  nuestro 
comercio,  siquiera  sobre  nuestras  mismas  aguas; 
ella  es  en  fin  la  que  debe  protejer  los  intereses  fis- 
cales. 

La  naturaleza  de  las  pretensiones  manifestadas 
con  respecto  al  Estrecho  de  Magallanes,  aconsejan 
que,  con  tiempo,  se  ponga  Chile  en  situación  de 
hacer  valer  los  derechos  que  tenga  en  aquellas 
aguas,  por  medio  de  una  fuerza  naval  competente. 
El  incremento  que  va  teniendo  la  Marina  Mili- 
tar del  Perú,  exije  de  Chile  esfuerzos  análogos  en 
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su  ramo,  que  tiendan  poderosamente  a  mantener  ]a 
paz  tan  deseada  entre  ambos  Estados. 

US.  sabe,  como  yo,  que  laa  sólidas  i  económicas 
construcciones  navales  no  pueden  ni  deben  ser  pre- 
cipitadas, i  la  construcción  de  un  buque,  su  arma- 
mento, su  equipo,  tienen  su  tiempo  i  sus  períodos 
marcados  con  el  crecimiento  del  hombre.  US.  sabe 
cuan  caro  ban  costado  a  Cbile  sus  armamentos  na- 
vales improvisados  i  cuan  efímeros  hau  sido  en  rea- 
lidad. Con  lo  que  Chile  ha  gastado  en  esos  arma* 
montos,  habría  podido  formar  i  mantener  una  ma> 
riña  militar  respetable. 

Espero  que  US.  hallará,  a  la  par  que  exactas, 
mui  de  mi  deber  estas  reflexiones,  cuando  ellas  se 
encaminan  a  inclinar  el  ánimo  de  US.  a  recabar  da 
S.  E.  la  orden  para  que  |)asen  a  Europa  en  el  navio 
de  S.  M.  B.  Collingiüood,  que  debe  zarpar  en  el 
próximo  abril,  los  oficiales  de  la  Armada  que  deben 
ponerse  al  frente  de  las  construcciones  navales  que 
van  a  ordenarse  en  los  astilleros  de  la  Gran  Breta- 
ña por  cuenta  del  Gobierno  de  Cbile. 

El  envió  de  estos  oficíales  no  aumentará  en  nada 
los  gastos  del  Erario.  Ellos,  aquí  o  en  otro  punto  de) 
globo,  no  tienen  opción  mas  que  a  sus  sueldos  i 
a  las  gratificaciones  que  a  sus  servicios  prescriben; 
i  esas  gratificaciones  nunca  serian  tan  crecidas  co- 
mo las  que  boi  disfrutan  embarcados  con  mando  o 
comisión.  Esos  oficiales  enviados  a  Europa  no  cau- 
sarían mas  erogación  al  Estado,  que  un  mero  ade- 
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lanto  de  sus  a 
de  la  leí. 

Espero  sobre  este  punto  las  órdenes  anticipadas 
de  US. 

Dios  guarde  a  US. — Manuel  Blanco  Encala»a>. 

Los  hombres  de  Gobierno  no  podían  ciertamente 
menos  que  reconocer  como  el  vice-Almirante  Blan- 
co Encalada,  la  urjencia  de  reconstituir  nuestra 
Marina  de  guerra;  poro  la  gruesa  suma  de  dinero 
que  habría  de  importar  la  obra,  o  las  opiniones  en- 
contradas acerca  de  contratar  o  no  la  construcción 
de  los  dos  buques  de  vela  en  el  pais,  han  debido 
mantener  indecisa  la  resolución  de  este  asunto.  LiO 
cierto  es  que  a  pesar  de  la  viva  representación 
hecha  por  Blanco  Encalada,  nada  se  hizo  por  lo 
pronto. 

Algunos  meses  después,  sin  embargo,  el  vice-Al- 
mirante fué  llamado  a  la  capital,  acordándose  ahí  en 
consejo  de  Grobierno  rehabilitar  la  fragata  C^ile  en 
los  astilleros  de  Europa,  debiendo  hacérsele  previa- 
mente en  Valparaíso  las  reparaciones  mas  indis- 
pensables para  que  la  fragata  realizara  sin  peligro 
la  travesía  del  Cabo  de  Hornos. 

Blanco  Encalada  si  no  fué  el  instigador  de  esta 
medida,  la  aceptó  a  lo  menos  con  entusiasmo.  A  su 
regreso  a  Valparaíso,  en  efecto,  no  perdió  tiempo 
en  hacer  reconocer  la  Chile  por  una  comisión  de 
peritos,  i  pocos  días  después  decía  al  respecto  en 
oficio  dirijido  al  Gobierno:  «Según  el  informe  nos 
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hallamos  en  aptitud  «le  reparar  en  un  puerta  euro- 
peo comparativamente  a  poco  costo,  un  buque  en 
cuya  construcción  se  han  gastado  fuertes  sumas  de 
dinero  i  en  cuya  conservación  están  interesados  la 
economía  i  la  conveniencia». 

En  diciembre  la  fragata  se  bailaba  lista  para  em- 
prender viaje  a  Europa.  Solo  faltaba  que  el  Con- 
greso aprobase  el  mensaje  del  Ejecutivo  por  el  que 
se  pedia  la  autorización  para  enviar  la  fragata  a 
Europa  e  invertir  en  su  refacción  la  suma  de  se- 
tenta mil  pesos. 

Por  fortuna  este  proyecto  estaba  llamado  a  fra. 
casar;  la  Chile  no  se  movió  de  su  fondeadero,  aho- 
rníndose  asi  el  Estado  la  inversión  do  una  fuerte 
suma  en  una  obra  do  dudosa  utilidad  i  convenien- 
cia. En  cambio  se  entró  de  lleno  en  la  idea  de  cons- 
truir en  el  país  una  de  las  corbetas  estipuladas  en 
la  lei  del  caso.  El  vice- Al  mirante  Blanco  Encala- 
da, en  efecto,  en  los  primeros  dias  de  diciembre 
(1848)  acordaba  con  don. Juan  Duprat  las  bases 
para  la  construcción  de  un  buque  de  guerra  en  el 
astillero  de  su  propiedad  (I).  Según  estas  bases. 


(1)  SHütisga,  noviembre  IS  de  184S.— Uabieudo  dado  cneuU  a  S.  E, 
del  contenido  de  la  nota  de  US.,  ui'iiiioro  494,  ba  tenido  a  bien  autorizarle 
para  que  ¡¡neiia  US.  (IlwiIo  liiff.'o  celebrar  la  contrata  del  bnqiio  que  orrecs 


construir  don  Juan  Dupiat,  c 

01,  airrelo   a   h 

dicha  nota,  dando  oportuna  c 

uenta  al  fiolicr 

Dios  guarde  a  Ua-~1>F.DR( 

NoLAbco  Vi 

de  Marina. 
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Duprat  se  obligaba  a  construir  on  su  astillero  i  con 
maderas  del  pnis  uua  corbeta  de  guerra  de  las  si- 
guientes dimensiones: 

T^argo  de  h\  quilla.^ 106  pies 

Manga  estrema 32 

]jaa-.{am  lento  de  proa 12 

Id.  de  popa 2 

Puntal  de  forro  a  forro 17 

Tonelaje 550  toneladas 

El  tiempo  estipulado  para  la  entrega  del  buque 
era  de  seis  meses  i  su  valor  veinte  mil  pesos,  pero 
por  el  casco  únicamente,  pues  era  de  cuenta  del 
Gobierno  el  forro  i  perneria  de  cobre,  el  veUmcn, 
la  artillerit),  pescantes,  pinturas,  cadenas,  anclas, 
etc. 

A  fines  de  1849,  la  corbeta  cuya  construcción  se 
alargaba  sobremanera  sobre  el  plazo  fijado,  se  en- 
contraba en  estado  du  recibir  la  tablazón  del  forro. 
Con  este  motivo  el  contratista  Duprat  solic-itó  del 
comandante  joncral  de  Marina  el  nombramiento  de 
una  comisión  pericial  que  examinase  el  buque  i 
emitiera  opinión  acerca  de  las  maderas  empleadas 
en  su  construcción. 

A  este  examen  profesional  concurrió,  ademas, 
por  invitación  de  Blanco  Encalada,  el  contra-Al- 
mirante de  la  Escuadra  francesa  que  se  encontraba 
en  Valparaíso  junto  con  dos  du  sus  capitanes,  i 
quienes  emitieron  el  siguiente  informe: 


oy  Google 


NUStnU  HAIONA  MILITAR  291 

«Estación  de  la  Oceania  i  del  PacíBco. — Los  que 
suscriben,  invitados  por  el  señor  comandante  jene- 
ral  de  Marina,  Intendente  de  la  provincia  de  Val- 
paraíso, a  comunicarle  su  opinión  sobre  el  mérito  de 
una  corbeta  cuya  construcción  se  ha  confiado  al  se- 
üor  Duprat,  por  cuenta  del  Gobierno  chileno,  se 
trasladaron  al  lugar  de  la  construcción  acompaña- 
dos de  los  maestros  carpinteros  de  la  Poursinvant 
i  del  EuU-eprenant. 

Después  de  haber  examinado  con  el  mayor  cui- 
dado dicha  corbeta  i  de  haber  llamado  en  su  ausilio 
la  esperiencia  de  los  maestros  carpinteros,  han  re- 
conocido: 

Que  la  forma  do  esta  corbeta,  la  posición  de  su 
bao  maestro,  su  linea  de  f^ua,  están  conformes  a 
los  principios  de  arquitectura  naval. 

Que  la  madera  empleada  en  su  construcción  es 
de  buena  calidad,  las  piezas  principales,  tales  como 
la  roda,  la  quilla,  codaste  cuadernas  i  sus  respecti- 
van  ligazones,  han  llAmado  principalmente  su  aten- 
ción, por  la  ausencia  total  de  defecto  o  falta  alguna 
i  por  su  perfecto  ajustamiento. 

El  espesor  de  sus  cuadernas  sobrepasa  al  que 
dan  en  nuestros  puertos  a  los  buques  del  mismo 
rango  i  dimensiones  i  asegura  a  esta  corbeta  un 
exceso  de  solidez. 

Si  el  eeQor  Duprat  dispensa  a  lo  que  resta  de  su 
construcción,  el  mismo  cuidado,  la  misma  concien. 
cia  que  ha  dispensado  a  lo  que  hai  hecho  hasta  hoi, 
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habrá  construido  una  corbeta  que  no  dejará  que 
desear,  que  será  capaz  de  desempeñar  toda  clase  de 
servicio  i  que  asegurará  su  reputación. — El  comaD- 
dante  de  la  Poursinvant,  Jam;  el  comandante  del 
Eutreprenant,  Pouqkt;  el  contra-Al  mirante  comau- 
dante  en  jefe,  Leqoarant  de  Gromelin*. 

Por  su  parte  el  constructor  naval  al  servicio  del 
Estado,  N.  O.  Lauson,  decía  al  respecto  al  coman- 
dante jeneral: 

«En  cumplimiento  de  la  orden  de  US.,  lie  pasa- 
do a  examinar  el  casco  en  esqueleto  del  buque  que 
el  señor  don  Juan  Duprat  está  construyendo  por 
contrato  con  el  Gobierno  i  destinado  para  el  serA'i- 
eio  de  la  Marina  del  Estado,  i  digo:  que  lie  exami- 
nado con  prolijidad  quilla,  roda  i  coda.ste,  con  todas 
las  ligazones,  planes  i  cuadernas  que  contiene  dicho 
buque  en  esqueleto  i  los  encuentro  todos  de  la  me- 
jor madera  del  país  denominada  pellín;  las  dimen- 
siones son  correspondientes  a  lo  contratado  por  el 
sefior  Duprat  i  aprobado  por  el  Gobierno. 

Su  modelo  i  configuración  de  galigos  creo  satis- 
factorios; con  respecto  al  modo  adoptado  para  en- 
cuadernar la  parte  de  popa,  donde  por  la  finura  del 
fondo  no  admite  los  planes  empernados  en  la  qui- 
lla, no  está  conforme  a  lo  que  se  practica  en  los 
paises  del  norte;  solo  en  el  sur  de  Francia,  algunas 
partes  de  Italia  i  en  las  islas  griegas  he  visto  usar 
el  método  observado  por  el  señor  Duprat;  pero  en 
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tas  agregaciones  de  macizos  sobre  los  picos  i  asegu- 
rado con  curvas  de  codo  que  recomendé  al  señor 
constructor  empernara  contra  el  codaste  i  pernos 
pasantes  remachados  bajo  la  quilla,  creo  que  queda 
suficiente  seguro  por  esta  parte. 

Por  lo  demás,  no  tengo  otra  cosa  que  observar; 
solo  recomiendo  por  la  larga  práctica  que  tengo  de 
las  maderas  del  pais,  para  evitar  costuras  grandes, 
que  en  el  entable  de  los  costados,  desde  la  linea  de 
agua  para  arriba,  no  debe  poner  tablas  que  pasen 
de  seis  pulgadas  de  ancho:  asi  se  evita  la  imperfec- 
ción causada  por  lo  mucho  que  se  encojen  todas  las 
maderas  del  país.  De  continuo  se  observa  que  los 
buques  construidos  en  el  pais  son  calafateados,  mas 
veces  en  el  año,  que  buques  construidos  en  otras 
partes. 

Dios  guarde  a  US. — N.  O.  Lauson,  constructor 
naval. — Valparaíso,  enero  12  de  1850. 


A  mediados  de  este  mismo  año  fué  necesario  con- 
denar el  Cóndor  como  inhábil  para  navegar,  como 
lo  habia  sido  ya  el  Queche  Magallanes.  Con  este 
motivo  i  siendo  indispensable  su  reemplazo  para 
atender  a  las  necesidades  de  la  colonia  del  estre- 
cho, se  autorizó  al  comandante  jeneral  de  Marina 
para  comprar  el  bergantín  mercante  belga  Meteo- 
ro, en  la  suma  de  36,000  pesos.  Este  buque  botado 
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al  agua  solamente  el  afio  anterior,  en  Nueva  Or- 
leans,  había  llamado  ya  In  atención  de  nuestros  ofí> 
cíales  de  marina  por  su  construcción  sólida  i  en  un 
todo  adecuada  para  ser  armado  en  guerra.  Fué  sin 
dispula  el  Meteoro,  nombre  que  conservó  en  nues- 
tro servicio,  uno  de  los  mejores  buques  que  en 
aquellos  tiempos  adquirió  el  Gobierno  para  aumen- 
tar su  marina  i  en  cuanto  a  duración  sobrevivió  a 
la  Constitución,  que  asi  fué  denominada  la  corbeta 
construida  por  esta  misma  época  en  el  astillero  Du- 
prat  (2) 


(2)  I«i  dimeniionu  del  4Meteoro>  onn  como  m  indioao  a  cootÍDU- 

OiOD! 

Ealon 102  \ñé» 

M&Dp 28     .1 

Pnntol 11     II 

Tonel^e. 290     i. 

£1  BnnameDto  qnc  m  moatií  a  m  bordo  íxtí:  8  carronadu  de  a  24  libni 
i  2  cábenos  de  a  &  libras.  Uua  vn  annado  el  <UeteoTO>  sa  foeüó  tu  ima- 
do  al  capitán  de  corbeta  don  Uannol  Lopeí,  i  te  le  aaignd  loe  aigaivnM 
oGdaltB  anbalteíao»: 

Teniente  I." Don  Jnan  WiUianie. 

Id.      S.» II    BaltuiT  Cam^ñllo. 

Contador. ii    Florencio  Blanco. 

Cirujano  1." h    Jo6¿  M.  Betdo. 

Oiiaidia-marina  examinado <    Lnis  A.  Lynoh. 

Id.  «n  examen n    Adolfo  Blanco. 
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Las  reparaciones  que  se  faicieroD  a  la  fragata 
Chile  cuando  se  pensó  enviarla  a  Europa,  la  habili- 
taron para  desempeñar  durante  todo  el  año  1850 
diferentes  viajes  a  loa  puertos  del  sor,  al  mando  del 
capitán  de  fragata  graduado  don  Kamon  Cabieses. 

A  mediados  de  este  año  (julio  18)  zarpaba  tam- 
bién con  destino  a  la  colonia  de  Magallanes  el  ber- 
gantín Meteoro  comandado  por  el  capitán  de  cor- 
beta don  José  A.  Guñi.  El  24  de  setiembre  se  en- 
contraba el  Meteoro  de  regreso  en  Valparaíso,  ha- 
biendo tenido  ocasión  de  prestar  durante  su  estadía 
en  el  estrecho,  algunos  ausilios  a  un  buque  ameri- 
cano que  se  encontraba  ahí  escaso  de  víveres  i  con 
su  tripulación  amotinada.  (3) 


($)  ComuiduiciB  jeueral  de  Marín». — Valparaíso,  aetienibra  21  de  ISSO- 
—  Señor  Ministro: — Doi  parto  a  US.  qno  «ata  mtfiana  a  las  7  fondeó  en 
este  pnerto  el  bergantin  de  la  Bep&blica  «Meteoro  al  uiando  del  capitán 
de  oorbeta  doD  Jooé  A.  Oofli,  procedente  de  Punta  Aienis,  Eetrecbo  de 
HagtUanee,  de  donde  wlió  el  18  de  igerto  últúno. 

Elevo  a  US.  el  estado  jenetal  de  eutnda  de  dicbo  buqne,  i  en  copia  el 
parte  que  me  púa  va  oontandante.  Por  dicho  parte  se  úupondHi  US>  de 
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La  JaVíeqxieo  que  era  el  otro  buque  con  que  con- 
taba nuestra  Marina  a  la  época,  al  mando  de  su 
comandante  don  Buenaventura  Martínez,  realizó 
asimismo  durante  este  tiempo  varios  viajes  a  Val- 
divia i  a  Chiloé. 

«La  Janequeo,  este  excelente  buque,  dice  el  Mi- 
nistro de  Guerra  i  Marina  en  su  memoria  al  Con- 
greso (1850),  ha  hecho  en  el  año  constante  i  buen 
servicio.  Enviado  a  disposición  del  jeneral  en  jefe 
del  ejército  del  sur,  ha  sido  de  suma  utilidad  a  las 
dos  divisiones  situadas  al  sur  i  al  norte  del  territo- 
rio ocupado  por  los  indios,  así  como  en  otras  comi- 
siones. 

Una  de  estas  comisiones  fué  el  reconocimiento 
de  la  caleta  de  Tirua,  en  la  provincia  de  Concep- 
ción, cerca  de  la  boca  del  rio  Imperial,  hecho  con 
el  objeto  de  averiguar  la  facilidad  o  dificultades  que 
ella  ofrecía  al  anclaje  de  buques  i  al  embarco  i  des- 
embarco, para  decidir  según  los  datos  que  adqui- 
riese, el  establecimiento  allí  de  un  puerto  militar, 
siendo  aquel  el  único  punto  accesible  que  presenta 
la  costa. 


doB  hechos  noloblua;  d  priiufro  do  hnbcr  el  ^Meteoro»  socorrído  con 
vivereB  en  PlaijB  i'anU  o  U  goleta  americana  (Uícbeil>  i  el  haber  dado 
ausilio  al  mÍBnio  buque  que  se  hallatia  con  au  tri[iuliicÍon  amutínada,  to- 
mando el  <Meteoro>  a  tres  de  los  cabezas  del  motín,  ]>ODtendo  a  bordo  de 
la  goleta  eu  lug&r  de  éstos  a  tres  de  nuestros  marineros.  Hecho*  bou  celos 
que  reSuyen  en  boiior  del  pain  i  que  creo  dignos  üe  ser  pueatoa  en  noticia 
.  del  Ministro  de  loa  Estados  Unidos. 

Dios  guarde  a  US. —ManuiíL  Blakco  Enoalada. 
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La  otra  comisión  que  desempeñó  la  JaTiequeo 
filó  el  reconocimiento  que  hizo  en  el  intierior,  re- 
montando el  rio  de  Valdivia  i  sus  tributarios». 

Inauguraba  se  puede  decir  el  comandante  Mar- 
tínez con  estos  someros  reconocimientos  de  núes 
tra  costa  la  serie  de  trabajos  hidrográficos  que  du- 
rante los  largos  intervalos  de  paz  ocuparon  siempre 
a  nuestros  marinos  i  que  tanto  han  contribuido  al 
buen  nombre  i  lustre  de  la  institución. 


Se  modificó  también  en  este  año  la  ración  de  Ar- 
mada, establecida  hacia  varios  años,  en  la  forma 
que  se  indica  en  el  siguiente  decreto: 

«Santiago,  mayo  25  de  1850. — S.  E.  el  Presiden- 
te ha  decretado  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

Resultando  de  este  espediente  que  la  ración  de 
Armada  establecida  en  la  actualidad  no  es  suficien- 
te para  la  necesaria  mantención  de  las  tripulaciones 
de  los  buques  de  guerra,  í  siendo  indispensable  al- 
terarla en  la  forma  que  la  ha  presentado  la  comi- 
sión de  oficiales  de  Marina  nombrada  al  efecto  por 
el  comandante  jeneral  del  departamento,  el  Gobier- 
no ha  acordado  i  decreta: 

La  nueva  ración  de  Armada  que  se  suministrará 
en  lo  sucesivo  a  las  tripulaciones  de  los  buques  de 
la  Escuadra,  se  compondrá  de  las  especies  que  a 
continuación  se  espresan: 

38 
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NOKVA   RA.CION   DE   ARMADA   EN   FUBBTO 

Una  libra  de  pan. 

Una  i  media  libra  de  carne. 

Una  onza  cacao. 

Una  i  media  id.  azúcar. 

Cuatro  id.  verduras. 

Un  dieziseis  avos  almud  de  papas. 

Media  cabeza  de  cebolla. 

Media  onza  de  sal. 

Un  diez  avos  cuartillo  de  aguardiente. 

Una  libra  de  leña. 

Dos  libras  carbón  de  piedra. 

NUBTA   BACION   DE   ARUADA   NATEaANDO 

Una  libra  galleta. 
Media  id.  charqui. 
Media  id.  carne  salada. 
Cuatro  onzas  fréjoles. 
Cuatro  id.  de  harina. 
Cuatro  id.  arroz. 
Una  id.  gi'asa. 
Una  i  media  id.  de  azúcar. 
Una  id.  cacao. 
Media  onza  sal. 
Un  coarto  onza  ají. 
Una  libra  de  leña. 
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Dos  libras  carbón  de  piedra. 
Un  diez  aves  caartillo  de  ron. 
Tómese  razón  i  común Iquese». 
Lo  trascribo  n.  US.  para  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  a  US. — Pkdeo  Nolasco  Vidal. — 
Al  comandAote  jeoeral  de  Marina. 
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XI 

El  19  de  enero  de  1851  mojaba  por  fin  su  quilla 
en  el  mar  la  corbeta  que  se  construía  en  el  astillero 
Duprat,  i  que  fué  denominada  Constitticiori. 

El  lanzamiento  de  eete  buque,  el  primero  de  gue- 
rra que  se  construia  en  el  pais,  fué  sin  duda  a  la 
época  motivo  de  lejítimo  regocijo  para  los  chilenos 
que  veiao  con  esto  radicarse  en  el  pais  una  industria 
en  la  que  se  tenia  fuudadas  muchas  esperanzas. 
Porque  eo  la  construcción  de  la  corbeta  no  solo  se 
habían  empleado  operarios  chilenos  i  maderas  cor- 
tadas  en  nuestros  bosques,  sino  que  su  jarcia  fué 
también  fabricada  en  el  pais,  i  lo  que  es  mas  hala- 
güeño aun,  las  planchas  de  cobre  que  cubrían  sus 
fondos  sobre  ser  la  materia  prima,  producto  de  nues- 
tro suelo,  habían  sido  laminadas  en  el  estableci- 
miento de  Lambert,  en  la  provincia  do  Coquimbo. 

Lo  ünico,  pues,  estranjero  que  habría  en  la  cor- 
beta iba  a  ser  la  artillería,  que  fué  pedida  a  Francia 
i  que  se  esperaba  a  mediados  de  ese  año.  (4) 

(4)  La  siguiente  fué  el  acta  de  arquen  levantada  ánt«s  de  laniarse  1>  cor- 
beta al  agUAi 
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Un  mes  deepaee  de  haber  sido  botada  la  Cons- 
titución al  agua,  se  puso  en  gradas  eo  el  míemo  as- 
tillero la  quilla  de  un  bergantín  de  guerra  para  el 
Estado,  cuyas  dimensiones  principales  eran  como 
sigue: 

Quilla. 100  pies. 

Manga 31      ii 

Puntal 16      II 


Preocupábase  por  este  tiempo  el  Grobierno  de  dar 
nuevo  i  mejor  impulso  a  la  colonia  de  Magallanes, 
la  que  hasta  entonces  fuera  solo  un  presidio  i  cuyo 
porvenir  se  hacia  presentir  por  el  incremento  de  la 
navegación  a  través  de  los  estrechos. 

En  todo  el  &ño  1850,  en  efecto,  habían  fondeado 


iSeBor  oomuidtiite  jcnoral  de  Mirfna. — El  comsiiduite  de  ArKualn 
qne  siuoriba  cumpliendo  con  el  decroto  de  US.  que  Antecede  i  uociado  con 
el  coiiHtructor  naval  del  Estado,  paaú  «1  astillenj  donde  se  couetraye  la  oor- 
beU  <CoiiBtítiicÍDn>  i  procedió  a  1«  mensnra  de  dicha  corbeta  con  loe  a- 
gnieatea  datos: 

Quilla  limpia 111  14^  7  pulgadas, 

Mora 12*     „     S 

PnnUl 18    „     S        „ 

Hanga S2  i.     6         n 

Toneladu  que  mide  644.23  toneladas  da  30  piéa  cúbicos  oastelUuoa. — 
Comaudancl*  de  Arsenalea  de  Valitaraiso,  cDero  14  de  ISSl. — Domikoo 
Saukahca,  c«pitan  de  fragata. — Nicolás  {.acbok,  constnictoT  navil. 
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en  el  puerto  de  San  Felipe  o  Bulnea,  3  fragatas,  6 
barcas,  2  bergantines,  6  bergantines  goletas,  40  go- 
letas, 10  vapores;  76  en  todo.  A  este  número  se 
agregaban  20  buques  mas  que  pasaron  el  FacfSco 
por  aquella  vía  sin  fondear  en  la  colonia. 

Natural  era,  pues,  que  nuestros  gobernantes  a  la 
época  se, preocuparan  del  bienestar  de  aquella  ale 
jada  rejion  del  territorio  patrio.  «Siendo  urjente 
relevar  al  Gobernador  de  Magallanes,  decia  con  tal 
motivo  el  Ministro  de  Marina,  don  Pedro  Nolasco 
Vidal,  en  su  memoria  anual  al  Congreso  (5),  el  Go- 
bierno buscó  entre  los  oficiales  del  cuerpo  de  Mari- 
na uno  capaz  de  dar  empuje  al  establecimiento  i 
llevar  a  cabo  el  pensamiento  del  Gobierno  al  man- 
tener con  grandes  costos  en  aquel  estremo  de  nues- 
tro territorio  un  punto  destinado,  según  la  marcha 
del  mundo,  a  tener  inui  próxima  i  grande  impor- 
tancia; pues  a  mi  entender,  la  navegación  a  vapor 
por  el  estrecho  ha  de  ser  algún  dia  muí  activa,  tan- 
to para  estrechar  relaciones  entre  la  costa  occiden- 
tal i  la  oriental  de  la  América,  cuanto  como  medio 
espedito  i  breve  do  comunicación  entre  la  Europa 
misma  i  algunos  puntos  del  Pacífico.  El  Gobierno 
se  lisonjea  con  la  esperanza  de  haber  hallado  en  el 
nuevo  Gobernador  nombrado  para  Magallanes,  las 
dotes  que  buscaba  i  espera  mui  buenos  resultados 
de  BUS  trabajos  en  el  puesto  a  que  ha  sido  llamado). 

(B)  HemorU  UiniíterU],  «lio  d«  18&1, 
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El  jefe  de  Marina  elejido  así  por  el  Gobierno, 
fué  el  capitán  de  fragata  don  Benjamín  Muñoz  Ga- 
mero,  reputado  como  uno  de  los  marinos  mas  ilus- 
trados de  su  tiempo. 

El  nuevo  Gobernador  zarpó  de  Valparaíso  para 
su  destino  en  el  raes  de  marzo  a  bordo  del  traspor- 
te de  la  República  Infatigable.  (6) 

En  Ancud  donde  hizo  escala  la  Lifatigahle  se  le 
unió  el  bergantín  Meteoro,  i  a  mediados  de  abril 
ambos  buques  se  hacían  a  la  vela  con  rumbo  al  es- 
trecho, donde  fondearon  a  fines  de  ese  mismo  mes. 


El  personal  de  oficiales  afectos  al  servicio  de  la 
Armada  en  1850,  era  como  sigue: 

Vice-Almirante Don  Manuel  Blanco  En- 
calada 

Capitán  de  fragata n     Domingo  Salamanca 

Id t     Juan  Guillermos 

Capitán  grad.  de  fragata     <>     Manuel    Hipólito 
Orella 
Id 1     Buenaventura  Mar- 
tínez 


(S)  Las  atCiQcioncs  da  la  colonia  ile  Ma^illalipa,  i  la  qu«  no  (lodi*  dar 
■basto  los  dos  buques  de  guerra  que  ¡lOHcia  ni  Estaco,  obligó  al  Gobkrna  a 
adquirir  la  bar<  a  mercante  f  Iuriiti<;al>k'>,  anuáudola  en  oíase  de  trasporte 
con  cuatro  callones.  El  pieeio  de  coui|Ha  fui  de  11,000  peaoa. 
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Capitán  grad.  de  fragata.  Don  Ramón  Cabieses 

Id I)  Benjamín    Muñoz 

Gamero  ■ 

Capitán  de  corbeta ■  Leoncio  Señoret 

Id it  Pedro  Martínez 

Id Tomaá  Rueda 

Id II  José  Mercedes  Gron- 

zalez 

Id II  José  Anacleto  Goñi 

Id Manuel  López 

Teniente  1." n  Miguel  Hurtado 

Id Patricio  Lynch 

Id N  Manuel  Encalada 

Id 11  Martin  Aguayo 

Id 11  Juan  Williams 

Teniente  2." >i  Nicolás  Saavedra 

Id 11  Baltasar  Campillo 

Id »  Francisco  Hudson 

Guardia-marina  exam...     n  Luis  Alfredo  Lynch 

Id ti  Roberto  H.  Simpson 

Id Galvaríno  Riveros 

Id I  Daniel  Cruz 

Id Onofre  Costa 

Id II  Ricardo  Rogers 

Id II  Desiderio  García 

Guardia.marina  sin  exá.     »  Carlos  Deputron 

Id 11  Tomas  2."  López 

Id II  Manuel  Hurtado 
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Guardia  niarinA  sin  exá. 
Cirujano  mayor 


Cirujano  de  I.*  clase. ,. 

Id.    de  2."     id 

Id 

Contador. 

Id 

Id 

Constructor  naval . . ,  . . 
Piloto  1.0 

Id 

Teniente  coronel  grad.. 
Sarjento  mayor      id.... 

Ayudante  mayor 

Teniente 

Id 

Id 

Subteniente 

Id 


DoD  Adolfo  Blanco 
II     Francisco  J.  Villa- 
nueva 
José  María  Betel  ú 
Carlos  W.  Brink 
Eujenio  Leraaire 
José  R.  Buenrostro 
Enrique  García 
Florencio  Blanco 
Nicolás  O.  Lauson 
Miguel  Walton 
Carlos  Pozzi 
Juan  Dávila 
Matías  Aguirre 
Pedro  Avalos 
Diego  A.  Ramos 
Antonio  Leiron 
Ramón  Ziileruelo 
Demetrio  Gutiérrez 
Rafael  Williams. 


RETIRADas  TEMPORALMENTE 


Capitán  de  navio Don  Roberto  Simpson 

Capitán  de  fragata h     Jorje  Bynon 

Id I     Pedro  Ángulo 

Id 11     Roberto  Henson 
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El  gasto  que  por  este  mismo  tiempo  reportaba  al 
Erario  Nacional  el  mantenimieoto  de  los  buques  de 
la  Armada,  era  como  se  demuestra  a  continuación: 


BUQUES 

1                 .    I                 1 
¡JueliloB      Víveres  ¡ArU.  navalesj     Total 

1  FwgaU  Chik 

9       8,223 
1,842 
4.648 

S  29,770 
8,761 
16,034 
1B,8SS 

4,6G6           464 
6,680        3,808 

Total 

'         1        '         í 

1                 1 

67,431 

i 1 

Con  lo  espuesto  damos  por  terminada  la  para 
nosotros  agradable  i  provecbosa  tarca  que,  sin  me- 
dir nuestras  fuerzas,  nos  propusimos  en  un  momen- 
to de  verdadero  arrojo.  Sin  preparación  literaria 
la  que  menor,  era,  en  efecto,  mas  que  valentía  em- 
prender un  trabajo  de  tanta  magnitud  e  impoi-tan- 
cia;  pero  pensamos  a  la  vez  que  escudados  por  los 
saludables  i  patrióticos  propósitos  que  tuvimos  en 
vista  al  invadir  ajenos  derecbos,  cuales  eran  popu- 
larizar en  el  personal  de  la  Armada  i  en  el  pais 
todo  los  menores  acontecimientos  relacionados  con 
el  glorioso  pasado  de  nuestra  Marina,  habrían  de 
pasar  desapercibidos  para  el  benévolo  lector  los 
muchos  atropellos  contra  el  buen  decir. 


oy  Google 


3,  Google 


PAj. 

Dos  PALABRAS 3 

I. — Kspedicion  de  la  corbeta  Cliacnbuco  sobro  Chiloé,  i 
fracaso  cjue  esperímenta. — Parte  del  eomandante 
de  la  Chacabvco,  capitán  do  corbeta  don  J.  J.  Tor- 
tol).— Zarpa  de  Valparaíso  la  primera  espedicion 
destinada  a  libertar  el  archipiélago  de  Cbiloú. — 
Mal  resultado  de  esta  espedicion. — Motin  a  bor- 
do de  la  LiitUaro 5 

II. — Esposicion  que  hace  el  Ministro  de  Marina  ante  la 
Excma.  Suprema  Corte. — Fuerza  de  la  Escuadra 
en  setiembre  do  !823. — Dílicultades  que  orí  jiña 
la  falta  de  dinero  |)ara  pago  de  las  tripulaciones. 
— Se  desarma  la  Escuaf'ra  i  Be  licencia  a  los  ofi- 
ciales i  tripulacioites 31 

III. — Be  recomienda  la  recomposición  de  la  Escuadra.— 
Estado  de  conservación  del  material  de  la  Escua- 
dra en  marzo  de  1823. — Furioso  temporal  que  se 
esperímenta  en  Valparaíso 45 

IV.— Se  ordena  alistar  la  Escuadra  para  llevar  al  Perú 
una  espetiicion  militar.—  Hácese  a  la  mar  ol  con- 
voi  (jue  \%  conduce. — Espedicion  del  bergantín 
Galtarino  i  corbeta  Fottaire  a  Chiloé — Notado 
Zent«no  sobre  la  organización  administrativa  de 
la  l'scüadra.- Los  corsarios  de  Chiloé. — Acción 
entre  Ll  Quinianilla  i  la  goleta  de  guerra  Mtmte- 
mma , 59 


oy  Google 


3,  Google 


ÍNDICE  311 

-!^ 
bot^s  de  la  Escuadra  —El  Ejército  chileno  se  po- 
ne en  marcha  sobre  el  enemigo.— Ataque  i  derro- 
ta del  Ejército  realista. — El  Ejército  espedicio- 
nario  se  reembarca  de  regreso  a  Valparaíso.— 
Honores  que  se  decretan  al  Ejército  i  Marina. — 
Personal  de  los  buques  que  hicieron  la  campafla 

aChiloé 151 

XI. — Recelos  i  apuros  que  causa  el  regreso  de  la  Escua- 
dra a  Vaiparaiso.  -  Se  determina  vender  la  fra- 
gata O'Higgina  i  corbetas  Independenáa  i  Chocaba- 
«>.— Decrétase  el  desarme  del  reato  de  la  Escua- 
dra, a  escopcion  del  AquiUs. — Se  proyecta  trasla- 
dar a  Talcahuano  la  Escuadra  i  los  Arsenales  de 

Marina .". 169 

XII. —Presupuesto  de  gastos  después  del  desarme  de  la 

Escuadra — Reforma  militar 183 

Xm — El  corsario  español  £í  fljieía.— Se  dispone  la  venta 
de  la  Laiitiirfi,  Oaltarino  i  Montezuma  i  se  decretan 
nuevos  desarmes. — Se  subleva  el  Aquilts  i  es  apro- 
sado por  la  fragata  de  guerra  inglesa  Thetit  des- 
pués de  un  corto  tiroteo, — Operaciones  de  la  es- 
cuadrilla del  jenorai  Freiré. — El  coronel  Tupper 
con  fuerzas  de  tierra  asaltA  al  bergnntin  AqaiUs 

fondeado  en  la  Quinquina  i  es  rechazado 193 

XIV. — El  AquÜes  i  la  Colocólo. — Estado  de  fuerza  de  estos 
buques  i  presupuesto  de  gastos  para  la  Marina  en 
1835.— La  Municipalidad  de  Valparaíso  funda 

una  Academia  Náutica 21fi 

Diez  aSos  dk  nukstra  marina  uiutar 227 

I.— Remate  de  los  buques  de  la  Escuadra. — Distribu- 
ción del  personal  de  oficiales  en  1840 2S9 

II. — La  fragata  de  guerra  CliiU  llega  a  Valparaiso.— 
Composición  i  costo  que  imponía  en  1840. — Zar- 
pa la  Chüe  para  el  Callao  i  Guayaquil. — Situa- 
ción decadente  de  la  Marina  en  1840 235 


oy  Google 


3,  Google 


